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INTRODUCCIóN
yEl objetivo dc esta investigación es el análisis de la lina—
gen de la mujer que proporciona la literatura en un determina-
do momento y ea un lugar especifico. En nuestro caso particu-
lar bajos elegido los ajos de la Segunda ?ep’Iblioe, por ser un
periodo fácilmente reconocible y, a primera vista, separado en
torna tajante de los que lo precedieron y siguieron.
La relación entre el isundo representado y el real es posi-
ble desde el memento en que el mensaje literario no es merainen
te comunicación linguistica sino tanhién vehículo de una visión
del mundo, con su ideología, sus expectativas y sus juicios.
En una comunicación para el Seminario de la y.ujer de la Uní
versidad Autónoma de Madrid, Oonsuelo de la Gándara estudia le
imagen femenina en la novela espaflola de las dítimas décadas.
¿‘,s objetivos coinciden en parte con los de este trabajo:
El novelista generalmente escribe sobre la sociedad
en que se desenvuelve, a la que se enfrenta crítica
,nente y de la que abstrae sus creaciones literarias,
sus entes de ficción, criaturas posibles, pero no
reales, Analizando, dentro de las coordinadas amblen
tales —sociedad, época, lugar, etc.—, las sucesivas
criaturas literarias que ofrece la novela, Intenta-
remos descubrir la evolución real de la mujer capa—
dola en estas dítinas décadaa.<í,
El mundo representado de la obra literaria no es la realí-.
dad, pero tiene mucho que ver con ella. El autor no lo ha crea
dc de la noda,su existencia está marcada por las experiencias
de vida de su creador y también por la ideología imperante en
el momento. Si el autor la ha asimilado con conformidad, la
transmitirá serenamente, en forma casi inadvertida o a través
de entusiastas anologías. Pero adn si adopta una postura de
franca crítica o abierta onosiclón, se aPoyará necesariamente
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en la ideología vigente; de otro modo su lucha carecerá de ene
migo y su obra de significación. En el revés de la trama de te
da utopia eetd dibujada la visión del aundo del lugar y la épo
ea en que fue engendrada.
Gonzalo Torrente Ballester recalca la función de espejo so-
cial que cumple el género chico’ en las dítimas décadas del
siglo XIX y las primeras del XX:
Lo mejor y lo peor de la España comprendida entre la
Gloriosa y la flictadura están ahí, y no tan muerto,
que, a veces, no levante cabeza y asome en el pie de
una caricatura o en el quiebro de una canción. Buena
parte de nuestro misterioso siglo XIX, que no conoce
nadie, podría aclararse. Suponemos que el tema no
habrá alcanzado todavía categoría universitaria. Pe-
ro ¿nc seria más eficaz come material de una tesis
que la resurrección de poetas maer-tos irremisiblemen
te a que tan aficionados son nuestros doctorandos?
(2)
El juicio anterior nos confirma en el posible interés de es
ta investigación. De dimensiones y perspectivas más modestas,
no pretendernos abarcar la historia de Espnfla, y menos de un
periodo tan convulso, pero sí mostrar cómo está representada
la mujer del momento, cuáles son los valores que sustentan su
conducta, qué papeles desempeña en el mundo en el que le ha
tocado actuar, cóao reanciona frente al cambio, cuáles son sus
expectativas y en qué se acercan o se alejan de les que reinan
en la Sociedad a la que pertenece.
El teatro en su vertiente exclusivamente literaria —el tex
te-. proporciona el material para nuestra investigación; pero
cabria preguntarse en qué medida las conclusiones, tangencial
mente relacionadas con la sociologia, la I~ilosofia, la histo-
ria y la ética, podrían pertenecer tanbidn al mundo de la lite
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ratura. Pues están en relación con ella desde el momento en que
la vida del hombre lo está sin duda alguna. Robert Escarpit pro
perdona una clara respuesta a planteamientos semejantes al an-
terior:
En cualquier punto del circuito, la presencia de mdi
viduos creadores plantea problemas de interpretación
psicológica, moral, filosófica; la mediación de las
obras plantea problemas de estética, estilo, lengua.:
je, técnica y, finalmente, la existencia de una coleo
tividad—pdblioo plantea problemas de orden histórico,
político, social, incluso económico. Para decirlo de
otra forma, hay, por lo menos, tres mil maneras de ex
plorar el hecho literario.<3)
Maria Angeles Durán encuentra tres vertientes, muy concre-
tas y actuales desde las que puede abordaras la relación de la
mujer con la literatura:
Hay tres temas de especial relevancia para una socio
logia de le literatura interesada en el papel de las
mujeres en la vida cotidiana. EJ. primero es el de las
mujeres coao objeto de la literatura: o sea, lo que
la literatura dice sobre las mujeres y el modo como
lo dice. El segundo es el de las aujeres como sujeto
de la literatura, como artífices de la creación lite
raria: lo que escriben las mujeres. Y el tercer tema
es el de las mujeres como receptoras de la obra lite
raria, como lectores o consumidoras de productos lite
ranos.
El primer tema propuesto por Maria Angeles Durán será el
objetivo principal de nuestro trabajo, al que dedicaremos nás
esfuerzos y páginas. El segundo, relacionado con la mujer como
autora teatral, se tratará en un capitulo cuyo contenido abar-
cará la compleja relación entre la escritora y el género drexná
tice, ya que es creencia comón, segón afirma Patricia 0’Connor,
que la mujer está menos capacitada que el hombre para hacer
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teatro, especialmente en la etapa de la plasmación escénica:
El teatro, irás que otros géneros, exige una energía
física así como una sofisticación verbal, social,
retórica y estilística que nunca se he Lozentado en
la
La especifíaidad del discurso femenino ha dado pie a jui—
cloe de muy diversa índole y no siempre claros. Hemos opta-
do, pues, por circunscribirnos a los temas r motives a la ho-
ra de analizar semejanzas y diferencias de las obras escritas
por varones y mujeres, dentro del mismo capitulo.
En cuanto al tercer tema propuesto, el. consumo de la obra
literaria por el sector femenino, quedará solamente apuntado
como una interesante posibilidad; ya que si es difícil trazar
limites en el ceso de la lectora, mucho más lo seré en el de
la espectadora. Gracias a los artículos de la época podenca
conocer el comportamiento del pdblico, poro deslindar los com
ponentes masculinos y femeninos de esa toda es una ardua ta-
rea que excede nuestra capacidad y los objetivos de esta in—
vestigación. Además, acchas respuestas nc podrían pasar de me
ras suposiciones de escaso valor objetivo.
Volvamos por un momento al tema de la nujer coso objeto de
la literaturay su clara oonexl6n con la filosofia, la antro—
pclogle y la sociología, que también estudian la poaioióm fe-
menina en el mundo contemporáneo. Julián Liarías encuentra que
la Primera Guerra Mundial, con sus profundos cambios ea las
estructuras sociales y en las fuentes de poder, es lo que de
tennina la suerte de la mujer moderna. A partir de ese Donen
te, ésta, consciente o iaconsolentemente, comienza una opera—
cióa de reajuste.<~>
José Luis Aranguren estudia el. proceso de cambio entre 1923
y 1963. Recuerda los difíciles comienzos, en los que la nueva
figura sexual, profesional y social parecía más una aspiración
algo utópica que una realidad próxima. Las pretensiones de(7)
independencia social o profesional son, por supuesto, anterio-
res a 1923, pero se habían realizado en tonen casi individual,
con escasa repercusión de movimiento colectivo. Mujeres de va-
lores indiscutibles, cojeo Concepción Arenal o Emilia Pardo Ba-
zán, por nombrar a las más famosas, luchan por los derechos de
su sexo, en especial, por la educación. La segunda de las nom-
bradas hace un lácido análisis de la condición femenina a fi-
nes del siglo XIX. Varios de estos artículos fueron publicadee
nuevamente en 1976 bajo el título de La mujer española y otros
artículos feministas y del prólogo de Leda Sohiavo extraemos
este fragnento que puede servir muy bien de síntesis de la si
tuación:
Los cuatro artículos sobre La mujer española publi-
cados en la Fortnighty Review —y luego en La España
moderna— tienen el interés de ofrecer, junto a da-
tos valiosos sobre la condición de la mujer españo-
la en el siglo XIX, el personal punto de vista de
una mujer, conscientemente excepcional en el panera
ma cultural español, sobre las virtudes y defectos
de sus compatriotas femeninas. Una idea central me
pira el análisis: la mujer es lo que el hombre ha
querido que sea, esta dependencia e inferioridad le
quitan la responsabilidad de sus limitaciones. La
mujer española es el producto y la víctima de una
educación precaria. (8)
Contrapuesta a una figura eternamente dependiente se al-
za la mujer del conflictivo siglo XX. Aranguren apunta los
principales rasgos de la nueva imagen;
¿Cuáles son los rasgos fundamentales de esta fesiní
dad” que es el signo de la época actual en lo que
Xconcierne a nuestro problema? Me parece que la carao
terística primera es la tendencia a superar les uní—
lateralidades y a suprimir las exclusiones, y, adn
las limitaciones, en cuanto que, “por principio”, pe
saben antes sobre la mujer. De esta característica
dimana la voluntad de compatibilidad y aun de sínte-
sia: a) de la profesión y el hogar; b) de la materní
dad y el erotismo; o) del sexo y la cultura; y con-
siderando el problema por en reverso, la voluntad d)
de la repulsa de la moral diferencial femenina.(9)
Enrique Llut Remolá, desde el enfoque de las ciencias socia-
los, separa los rasgos inherentes a un sexo u otro de los que
son productos de la vida en sociedad. El hecho de que se hayan
confundido las dos categorías y se llegara a convertir los se-
gundes en rasgos tan inalterables como los primeros, ha sido
la causa del reducido destino que se atribuyó a la mujer en al
gunos momentos de la historia:
En toda sociedad se seleccionan determinados rasgos
de personalidad que se atribuyen después, principal
o exclusivamente, a los varones o a las hembras, sin
más justificación que su condición de hombre o mu-
jer. Esta selección no es deliberada ni está plani-
ficada de antemano, sino que ha surgido lenta y es-
pentdnesxente, como las costumbres. Cada individuo,
al nacer, tiene ya ciertos rasgos que pueden ser de
finidos por su sociedad como femeninos o masculinos;
pero muchos de los que hasta ahora se consideraban
ligados al sexo son en realidad, por lo menos en par
te, producto del estatuto y del papel asignado. Así,
pues, la sociedad alabent las diferencias biológi-
cas entre los sexos, es decir, considera esas dife-
rencias evidentes y fundamentales entre hombres y mu
jeres como punto de partida para la asignación de
otras muchas diferencias, algunas de las cuales tie-
nen un origen cultural.<10,
En este punto, la literatura cobra protagonismo, porque no
sólo tiene por función reflejar una situación social sine tan—
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ufén fijar los papeles que cada sector tiene asignados. Juan
Ignacio Ferreras cree que los productos literarios han contri-
buido a afianzar la dependencia femenina con respecto al varónt
La mujer ha sido objeto literario casi desde que
existe la literatura. Es más; podemos suponer que
ha sido a través de los textos literarios cono se
ha reforzado la condición social de la mujer, es de
cir, la literatura ha servido también para delimi-
taría, para enseñarle siempre su puesto en la jerar
quizada sociedad hecha por los hombre y, claro está,
para los hornbres.(lX)
Probablemente, la mayor parte de las veces, esta tonca de
afianzar estructuras sociales sea inconsciente. El escritor no
tiene por qué asignar a 5L1 obra el determinado propósito de
oprimir a la mujer. Más món, no tiene por qué ser ésta la ini
ca víctima de una situación represiva que se haya convertido
en costumbre. Lo que el escritor hace es transmitir su ideolo
gia y, además, la vigente. Cuando la individual y la colecti-
va coinciden habrá más posibilidades de que el consumidor ~s1
mile las ideas y las haga propias.
Aunque esté fuera de los objetivos de nuestra investigación,
conviene citar aquí la corriente de crítica literaria, casi
exclusivamente de signo feminista, que estudia los resultados
ideológicco de la recepción por parte de la mujer. Aparte del
tan conocido artículo de Jonathan Culler existe un buen(12)
número de sagaces trabajos sobre el tema.<13>
Resumiendo la idea anterior: la transmisión del sistema
por parte de un escritor puede ser consciente o inconsciente,
sobre todo si se limita a transmitir lo cús ve • Pero la obra
literaria también puede disentir de la ideología reinante y
propiciar un cambio de estructuras. Maryellen ]3ieder recuerda
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la soneda controversia que provocó el estreno londinense de
Gasa de muflecas, en lo referente a la mujer y el matrimonio.
Segdn Everett Hease, la comedia del Siglo de Oro, denuncia<í4)
la injusticia con que es tratado el sexo femenino en ciertas
ocasiones. Sn cuanto a la~ postura de las escritoras, los
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ardientes alegatos de María de Zayas son por todos conocidos,(16)
y ya en nuestro tiempo, Ruth Lexnb y Lucía Fox—Lockert en-.(17)
cuen-tran evidentes intentos de comprensión del sundo y líber!
ción de estructuras caducas en las autoras contemporáneas latí
noainericanas.<18>
Pero volvamos un momento al material de nuestra investiga-
cién: las piezas teatrales representadas o publicadas entre los
años 1931 y 1936. La mujer que nos da el teatro no es, eviden-
temente la de carne y hueso. Lluchas veces la tcagen no refleja
lo que es sino lo que deberla ser o no ser, cagón los deseos
del autor o las expectativas del público. Sin embargo esto ecu
rre generalmente con las protagonistas, figuras modélicas. Por
eso hemos recurrido también a los personajes femeninos secun-
darios o de conjunto. Ese friso refleja con riás libertad el
mundo cotidiano y real.
La gran mayoría de las obras estudiadas pertenecen a auto-
res varones.y por lo tanto, las situaciones responden a una
focalisación masculina. De todos modos, como se podrá apreciar,
la postura de las escritoras no difiere demasiado de la de sus
colegas veraneé, nunqué a yaces surgen sutiles detalles que in
tenttremos seflalár; Por otro lado, los tipos y arquetipos son
empleados por los dos sexos de Lonas semejantes.
El profesor Julio Caro Baroja encuentra dos formas arquetí
picas constantes en la imagen de la mujer, que se repiten a
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través del tiempo:
A juzgar por lo que se puede rastrear desde la prota
historia hasta nuestros días, este papel de la mujer
en la sociedad, independientemente de la caracteriza
ción de las sociedades matriarcales, en la sociedad
clásica, en la sociedad medieval y en la sociedad
moderna, os permanente. La mujer es, por un lada un
arquetipo que da lugar a un concepto especial de la
madre, de la mujer fecunda dentro de la familia, y
otro arquetipo que es el de la mujer como un ser mi!
terioso y hasta temible.(íg>
Partiendo de este punto, la investigación presentará los
principales papeles que la sociedad guarda para la mujer en
esos momentos y la forma en que ésta los cumple. El más definl.
do es el de “madre’. Tasbieu¶’ es el que concentra mayores pos1..
bilidades de plasmarse a través de tipos o arquetipos.
El segundo papel que estudiaremos, el de “esposa”, se abre
en un amplísimo espectro de posibilidades. El capitulo itt-
cluye las ideas que suelen tener ambos sexos del. matrimonio,
sus expectativas con respecto a la vida en comdn y las presio
mes que ejerce la soeieddd sobre la pareja. “La esposa trai-
cionada, “la esposa infiel” y “la enante” enriquecen la isa
gen de la mujer en relación con su compañero masculino.
Además de esos dos grandes papeles, estudiaremos el compor
tamiento del personaje femenino en su lugar y su tiempo espe
cUicos. Buscaremos la confrontación entre la imagen de mucha
cha tradicional y de muchacha moderna, nos detendremos en los
avances en la educación o en el mundo laboral, analizaremos
a’> postura frente a leyes controvertidas, como la del divor-
cio, su incorporación a la esfera política por medio del voto
y las candidaturas, y, en la medida de lo posible, el nivel
de conciencia que posee ea relación con los cambios que se
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es-tó:; produciendo y su propia situación.
Por dítiso, la investigación se detendrá en tres cuestiones
que son de nótable. peso en la conducta femenina —la doble mo—
reí, las convenciones sociales y la honra—, para comprobar si
se dan modificaciones en los juicios y las costumbres.
Para este trabajo, una necesidad de tipo estadístico nos
obliga a abordar la mayor cantidad posible de obras, dejando
de lado la valoración sobre la calidad de las mismas. Muchas
de ellas son buenos exponentes de la dramaturgia de la época,
bien estructuradas y de diálogos ágiles, pero otras no pasen
de proyectos fallidos, debido a la impericia, la prisa o la
excesiva ambición del autor. Algunas son simples productos de
consumo, nacidos de la presión de la desanda y sin más finalí
dad que entretener a un pdblico de escasas pretensiones. Va-
rios textos se excluirían a si sismos de ser clasificados co-
mc literatura, en cuanto a arte logrado o, al menos, básqueda
estética. Sólo formarían parte de ella puesto que su existencia
depende de la palabra escrita. De todos modos, para la capta-
ción de la figura femenina de la época, estas obras son de in-
dudable utilidad. miguel Íngel Garrido Gallardo se hace eco de
las palabras de Goláman, quien encuentra más valor como refle
jo social en los textos con menos riqueza de creación litera-
ría. (20)
Afortunados ejemplos muestran la conciliación entre el va-
lcr representativo del personaje y la calidad artística de la
obra. Sin esbargo, en estos casos puede aparecer un individuo
irrepetible, que resalta de lo colectivo; un ser ónice que nos
acerca más a lo permanente humano que a la modalidad de una
época. El personaje no es entonces reflejo sino creación y las
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apreciaciones me aproximarán más a lo metafísico u ontológico
que a lo sociológico. fle todos modos, el personaje no existe
en soledad y sus compañeros se encargarán de transmitir la cos
¡novisida de la época.
En cuanto a la elección del género, la opción por el tea-
tro estuvo condicionada por dos factores: es un campo menos
trabajado que la narrativa y la lírica de la época y, además,
es el género que absorbe y refleja las tendencias de la socie-
dad en forma más inmediata. Esta característica se potencia en
las primeras décadas de nuestro siglo por la predilección que
nenifiesta la escena hacia lo “actual”.
Gonzalo Torrente Ballester distingue entre “realidad’ y “ae
tualidad’, siendo esta última la forma más superficial de la
primera. (=1>
Ignacio Elizalde comparte ese juicio y agrega el deseo de
este teatro de no intranquilizar en demasía a su pdblico:
El teatro contemporáneo es un testigo de la realidad
de hoy, un buen notario de las cosas que ocurren en
nuestro mundo. Para algunos es únicamente esto, una
placa fotográfica que nos fija y revela la realidad.
En la base de este teatro realista está el principio
de no hostigar al público desde el escenario. Se le
habla y se le respeta. Pero el teatro es mucho más
que una mera OcPia.(22)
El temor a contrariar al espectador y el deseo de agradar-
le hace que el dramaturgo, más que los autores de otros géne—
ros, tenga presente, a la hora de plasmar su obra, dos fina-
lidades que nc siempre tienen que coincidir, según nos expli-
ca Henrí Geuhier:
El trabajo del autor dramático tendrá, pues, dos fi
nos: la diversión del público y la perfección de la
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obra misma, y con esos dos fines aparece una posibi-
lidad tanto de divergencia cono de conversencia.(23)
El éxito, a veces tan necesario pera el dramaturgo, depende
en buena medida de que la obra acierte a coincidir con el hori
zonte de expectativas del pdblico. Fernando do Toro parte de
la estética de la recepción y estudie la importancia de ese
complejo sistema compuesto por convenciones estéticas, códi-
ges, estructuras de géneros y mensajes ideológicos esperados
en la lectura o en la representación. Defraudar alguna de(24)
esas expectativas puede acarrear el fracaso. Tina pieza de l934~
Siete puñales, proporciona un ejemplo. El desarrollo argumen—
tal es simple: un hombre abandona a su esposa y a sus hijos pa
ra irse con una actriz de moda. La relación fracasa y regresa
sí hogar. La mujer lo acepte para que los hijos recobren al pa
dra, pero no puede olvidar la traición y declara que su amor
por el hombre ha muerto. Pues bien, la crítica del estreno del
ABC apunta el rechazo del público hacia este acto que le es-
camoteaba el final feliz:
El tercero nc alcanzó los sismos honores. Los aplau-
sos sonaron con sordina, quizás por rehuir el autor
la solución vulgarisina do. tantas comedias del per-
dón para el cónyuge, que vuelve arrepentido, y más
aún en el caso de una mujer como Dolores de tan ex-
tremada bondad, al público le pareció que se falses
ha el desenlace que suponía
Lo anterior solera muchas soluciones de evidente “compromí
so” que perjudican a la trama y falsean la imagen real.
Por eso, a la hora do fijar juicios habrá que considerar
que la “motualidad” vestida de frivolidad y la presión del gua
te del espectador pueden actuar como elementos deformadores.
También debemos tener en cuenta que el teatro, según re-~
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cuerda Francisco Yndurain, no tiene las mismas posibilidades
de explicación que la narrativa para los caracteres, las accie
mes y hasta las omisicnee.<26> La peculiar síntesis de la re-
presentación puede derivar en una ambiguedad que el páblico
percibe escasamente, pero que desconcierta al lector y más si
éste se acerca a la obra con visión crítica.
Jean ficuvignaud nos trae de nuevo un tema de reflexión ya
esbozado en páginas anteriores; la escena puede representar,
reflejar la vida, pero no es la vida:
En este sentido, la “situación dramática” difiere de
la “situación social” en cuanto ésta encarna los “re
les” sociales para afirmar su dinamismo y modificar
sus propias estruotura~ mientras que la primera “re-
presenta” la acción, no para realizarla, sino para
adoptar su carácter simbólico.~27>
Para asegurar la objetividad de las conclusiones convendrá
tener presente~ ese carácter simbólico, y, además, el hecho de
que la imagen que nos llega ha pasado por varios filtros, in-
dividuales —la personalidad del autor— o colectivos —el peso
de la sociedad en que ha sido gestada—.
Es fácil darme cuenta de que el tema y el género elegidos
presentan retos y riesgos Confiamos en que este trabajo sea
capaz de cumplir con los primeros y de sortear los segundos.
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OHIENTAC IdN METODOLÓGICA
Este trabajo consta de tres sectores bien definidos: a> un
panorama sobre el teatro de la época, para centrar el género
dentro de sus limites específicos; b) un cuerpo central, que
corresponde a la investigación sobre sí tema de la mujer; o>
un breve capítulo que aborda la problemática función de la
autora teatral.
El segundo y ada extenso se divide a su vez en otros tres
sectores: en el primero intentaremos plasmar la imagen del par
menaje femenino en sus papeles tradicionales, teniendo en cuen
ta el perfil esperado por la comunidad y las desviaciones que
puedan producirse; en el segundo, estudiaremos la relación de
esa mujer con su entorno y sus reacciones frente a los nota-
bles cambios que se están produciendo; por último nos detendre
nos en la conducta femenina, en los cuestionomientos que pueda
hacerse ella misma, en la presión de la colectivided a través
de las convenciones sociales, le doble moral sexual o la difu-
sa idea de la honra.
El indice que aparece en las páginas iniciales funciona tan
bién como eje y gula de la investigación, una especie de hoja
de ruta. Contiene todos los puntos esenciales para tener una
visión global de los contenidos. Sin embargo, al comienzo de
cada capitulo aparece un nuevo indice, máe breve, porque es la
parte desglosada del general que interesa en ese preciso lu-
gar, pero también más cospleto, pues varios temas se abren en
incisos. Creemos que esta medida puede facilitar a la vez la
comprensión general del todo y de las parte en especial.
Cada capitulo cuenta con breves referencias estadísticas
que orientan sobre el número de obras empleadas en él. Ray que
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recordar que son 400 las piezas con las que se ha trabajado ha-
bitualmente y a esto hay que sumar varias más que son citadas..
en forma ocasional.
Sernos conscientes de que el cúmulo de citas textuales hace
ingrata la lectura; aún así, es bueno tener presente que las
que aparecen no son todas las existentes sino las más represen
tativas y que su presencia tiene un valor documental de eviden
te necesidad.
En cuanto e la manera de citar la obra, hemos optado exclu-
sivamente por el título, que es la clave de la individualiza-
ción. En ocasiones excepcionales se nombra a los autores, cuan
do esta circunstancia pueda aclarar una postura determinada.
De todos modos, entre los anexos existe un catálogo de obras
por orden alfabético que contiene los nombres de. SUS autores.
Al conionzo de cada capitulo aparece una breve introducción
que orienta sobre su contenido e incluso adelanta las conclu-
sienes, Su función es la de guiar en la lectura.
Para delimitar el material de esta investigación —las pi!
zas estrenadas o publicadas entre 1931 y 1936—, hemos recu-
rrido a estudios de colecciones cono las de Ramón Torres Es—
Quer(1) o la de John Kronik<2); catálogos de lacartelera de
la época, coso los de Llichael Mo Gaha<3>. Felipe Garin Mertí
<4)
o alguna lista sin nombre del ccmPilador<5>; catálogos de
bibliotecas muy espec-(ficaa come la de la Fundación Joan March
especializada en teatro contemporáneo esPaflol<6) o los fondos
de manuscritos de la biblioteca del Instituto de Teatro de
Barcelona clasificados por Liaría del Cansen Simón Palmer(7>
Las criticas de estreno y la cartelera publicada por los
periódicos de la época también han sido de utilidad, así como
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artículos sobre el teatro del somento.<8)
La mayoría de estrenes y reposiciones estudiados pertenecen
a la ciudad de Madrid, aunque ocasionalmente se incorporen al-
gunos que se llevaron a cabo en otras capitales de provincia.
El trabajo concluye con una serie de anexos. Además del ci
tado anteriormente, de obras por orden alfabético y sus auto-
res, apárecen otros con lugares y fechas de estreno o publica
ción.
En cuanto a la bibliografía, ésta va dividida en dos par-
tes. La bibliografía primaria comprende a las obras de teatro
utilizadas como material para nuestro trabajo; la secundaria,
al resto de los textos consultados.
Maria Xngeles Durán, en una publicación de carácter orien-
tador sobre las investigaciones universitarias que tienen por
tema a la mujer, recuerda que la estructura de una tesis y el
peso de las partes documentales, bibliográficas y experimenta.~
les suelen convertir su lectura en una ardua tarea. Esas carao
teristicas pueden apreciarse muy bien en un trabajo como éste,
que maneja materiales tan heterogéneos. Pero no quedaba otro
camino. Es muy difícil apresar aunque sea una pequefla parecía
del espíritu de una época.
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89Notas
31.— Psnorsma de la escena española
Las primeras décadas del siglo XX —incluido el periodo de la
Segunda Repóblica— fueron extraordinariamente fecundas en la
composición, puesta en escena y publicación de obras de teatro.
Al hablar de fecundidad nos referimos exclusivamente a la cantí
dad; el complejo asunto de la calidad exige cautela y se irá de
sarrollando en los distintos apartados, en especial los relacio
nados con géneros y autores.
Michael Mc Galia registra 1.258 puestas en escena, sólo en
Madrid, durante la Segunda Re~ública<1>. y la lista es incomple
ta si nos atenemos a las crónicas de estreno de los periódicos
del momento. Muchas de las puestas en escena señaladas corres-
penden a reposiciones, cambios de local o cambios de compañía,
pero a la hora de denostrer el interés del público por las fun-
ciones teatrales son tan importantes cono las obras recién es-
trenadas.
‘goda esta actividad se reparte en más de treinta salas teatra
les, cantidad excesiva en proporción con los habitantes de Ma-
drid, aproximadamente un millón. La relación de teetros y cines
por hebitente es la mayor de toda Europa.
Recalca el interés del póblico por las obras dramáticas el
hecho de que existan publicaciones especializadas en su difu-
sión. Las nopulares colecciones “El Teatro Moderno” y “La Farsa”
ofrecen semanalmente nuevas piezas, y a ellas se unen las publí
cadas por la Sociedad de Autores de España. En pocos momentos
se puede encontrar una afición semejante por la lectura de este
género.
Ramón Esquer Torres encuentra un entusiesmo comparable con el
que pudo existir en el Siglo de Oro:
4Pero si a la facundia creadora afladimos la abundancia
divulgadora <tanto de creaciones como de obras tradu-
cidas> en las múltiples colecciones que publican aque
líos estrenos (y aun a veces lo que no se estrenó),
tendremos que concluir que, atendidos ambos factores,
ningún momento de nuestra historia literaria (habla-
mos de bechcs,no de circunstancias; no se nos oculta
que eS. éstas hubieran sido igualmente favorables, el
Siglo de Oro hubiera competido seguramente con esta
época, y soaso con ventaja) nos presenta un panorama
tan abrumador, indice seguro de una indudable gran
afición a las tablas por parte de nuestros antepasa-
dos ~r6xiacs.<2>
A pesar de este despliegue de creación y difusión, el princi-
pal tema de la crítica del momento es la decadencia del teatro.
Este se coabina con la básqueda casi obsesiva de elementos reno—
vadoras.
De todos modos, desde fines del S.XIX se habla con insisten-
cia de la crisis del teatro, y ya entonces el asunto debía care
cer de novedad porque José Yxart, un prestigioso crítico, asegu
ra que siempre se había hablado de decadencia . Sin embargo,(3)
la polémica recrudece en les décadas de los veinte y los trein-
ta. Los argumentos son semejantes, los protagonistas SOn los que
cambien. En cuanta a los dramaturgos, los que en su momento fue-
ron adalides de la renovación, como Benavente, empiezan a ser
considerados lastres que impiden avanzar a las nuevas generacio—
ne 5.
Con una concepción marcadamente maniqusísta se atribuyen to-
dos los sales al teatro coserolal y todos los bienes a los In-
tentos renovadores. Estos juicios se convierten casi en lugares
comunes y se repiten continuamente; pero sin quitar méritos a
unos también se pueden encontrar rasgos positivos en los otros,
en especial si somos conscientes de la particularidad del fenó—
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5meno teatral, que abarca otros aspectos además del literaria.
En 1963, Ricardo floméneoh reflexiona con lucidez sobre las
tendencias del momento y esas palabras pueden muy bien adecuar
se al período que estudiamos:
Cuando se habla del teatro espaflol de estos últimos
aflos se citan los nombres de Buero Vallejo y Alfonso
Sastre. Es como si no nos diéremos cuenta —como si
no nos quisiéramos dar cuenta— de que el autor que
de verdad le gusta al público, que sostiene el tea-
tro es Alfonso Paso [...> De igual manera quedaran—
te los primeros cuarenta alice de este siglo el autor
que de veras apasionó al público español fue nc Valle
Inclán, sino Jacinto Benavente.
Y es que cuando hablamos de teatro solemos hacerlo
partiendo de un supuesto erróneo: considerar el tea-
tro como un fenómeno literario y no como lo que es;
un fenómeno estético y social de muy amplias resonan
cias, Si todo arte es —lo quiera o no lo quiera— un
vivo testimonio de su tiespo (incluso el arta de eva
sión, pues sabido es que esa evasión puede ser el más
cabal testinonio del tiempo a que pertenece>, el tea
tro lo es por excelencia. “El teatro —escribía con
acierto Unamuno— es algo colectivo, es donde el pú-
blico interviene jada y el poeta menos”.
Así, pues, a la hora de tratar de comprender lo que
le pasa a nuestro teatro resulta ineludible que to-
memos el fenómeno teatro como parte de un todo social
y —lo que más importa— como expresión de ese todo. <4>
La representación teatral ensambla una pluralidad de códi-
gos. El texto proporciona uno, los actores y la mecánica de la
puesta en escena, los demás. A todo esto hay que agregar un -
elemento importantísimo sin cl cual pierde la razón de ser: el
espectador. Es necesario interpretar las relaciones y ¿un las
presiones que mantienen entre si estos tres bloques: autores —
actores y empresarios — público. Nos detendremos brevemente en
cada uno de ellos.
61,1.— Los autores y las obras
Durante la Segunda Rapdblica, la escena española continda
con las corrientes que predominaban desde principios de siglo.
La excesiva cantidad de locales teatrales y compañías son cau-
sa de una oferta inusitada. Para que ésta llegue a ser atracti
va y se puedan mantener los niveles de competitividad, se recu
rre a los frecuentes cambios de programa. De todos modos, den-
tro de las modificaciones, lo que realmente atrae al público
es el estreno.
Las cempaflias suefian con un estreno exitoso que proporciona
rá tranquilidad eoonómica por la temporada. Para lograrlo, pre
sionan a los autores. Estos, cansados por la edad o agotados
por la continua demanda, se vea obligados a repetir fórmulas
que en algún momento fueron bien recibidas.
El empresario prefiere una finsa consagrada que al senos.
creará expectativas, al riesgo que implica un autor desconoci-
do. Aún así, es abrumadora la cantidad de obras de escritores
poco conocidos.Álguno tiene una segunda oportunidad; menos
son los que legran hacerse un nombre. Coso en cualquier semen
te de la historia literaria, únicamente el que tiene talento
y algo que decir permanece. Salvo que haya sabido sintonizar
las apetencias del público y adecuar a ellas su obra. En este
0550 conquistará la popularidad, aunque rara vez el reconoci-
miento futuro.
Duro destino el del dramaturgo. Su trabajo adquiere real
significación en el escenario, de difícil acceso. Una vez allí
debe compaginar sus puntos de vista con los de los actores, di
rectores y empresarios. La obra se ha Convertido en un produc-
to colectivo, pero a la hora de las criticas el principal ras—
1
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ponsable seguirá siendo el autor del texto. A diferencia de lo
que ocurre con la poesía o la narrativa, en el teatro el resul-
tado es inmediato y, si. sobreviene un fracaso, hay pocas oportu
nidades de rectificación.
Los escenarios del momento comparten con el ascendente cine,-
¡natógrafo objetivos que hoy en día corren por cuenta de la tele
visión. Eso tras como consecuencia la idea de que debe predomi-
nar el pasatiempo ligero. Se reconoce y aprecia el drama de te-
sis ~ue plantea problemas de conciencia o sociales, pero también
se pide la posibilidad de disfrutar de una velada amable y diver
tida, a lo más,matizada con un toque de sátira o leve moralidad.
Los comediógrafos responden a las exigencias de su tiempo y co-
mo consecuencia queda el siguiente panorema, según las palabras
de Francisco Ruiz Ramón:
Pese a su abundancia —varios centenares de piezas en
treinta aflos—, caracteriza a este teatro una invenol.
ble monotonía temática, pues sus autores ejecutan sim
píes variaciones sobre unos pocos temas. Monotonía te
mática a la que corresponde una no menos monótona re-
petición de procedimientos formales, De ahí, pese a
la indudable diferencia entre sus más destacados auto
res, ese aire. común de familia que se desprende de
este “teatro público” español
‘(5)
Si en los seis años de la Segunda República encontramos cer-
ca de quinientos estrenos — incluyendo las comedias líricas y
las revistas— es lógico que en loe treinta afice anteriores loo
centenares hayan sido siles.y ese bosque de obtas haya impedi-
do ver las individualidades.
En toda época surge algún dramaturgO de genio y una secuela
de continuadores. A ellos hay que sumar un grupo de hombres de
oficio que se especializan en combinar recursos ya probados
ay que resultaron exitosos.
Hace falta un suicide, de Cuquerella y Sánchez Neyra, eetr±
nada el 13 de marzo de 1931, proporciona un ejemplo, pues los







to de don Sebastián, de Estremera, el 31 de diciembre del mismo
alio.
El hombre que accede a suicidarse para beneficiar a otros y
que, arrepentido de su decisidn,busca reemplazante o inventa ex
cusas para retrasar el cumplimiento del pacto proporciona una
intriga poco oorat5n y por eso resaltan estos casos, pero tipos y
situaciones más verosímiles se repiten continuamente y terminen
por Ser patrimonio de todos.
Las dos obras anteriormente o-Atadas pertenecen a escritores
distintos; más frecuente es que un sismo autor repita temas, d!
sarrolle ndoleos dramáticos esbozados con anterioridad o, mola
so,rehaga obras ya estrenadas.
En los espectáculos de menos pretensiones literarias es don-
de más se aprecie la reiteración: Enrique Paso y Fernando Dicen
ta estrenan Las arrepentidas el 19 de febrero de 1932; la intri.
ga surge del engaño que sufre la madre del protagonista. Gra-
cias a esa trsmpa, el joven y sus desaprensivoé amigos pueden
seguir dilapidando la fortuna de la pobre mujer. Los pantalones
,
de Dicenta y Antonio Paso, hijo, sube a escena el 24 de febrero
del año siguiente. En este caso, la engañada es la tía del juer
guista. De todos modos, ni el ptiblico ni la crítica le piden
originalidad a ~n vodevil, aceptan coso una convención más las
limitaciones del género. I~odos son sás exigentes con la com6die
y en ella las reiteraciones deben ser menos burdas y estar disí
muladas dentro de sutiles combinaciones.
Para cumplir con las demandas de estreno, algunos autores
9recurren a obras escritas con anterioridad y nc dadas a cono-
cer. Esto termina por perjudicarlos, pues esas piezas desecha-
das en su momento generalmente muestran falta de nadurez y con
taininan con su irregularidad una carrera que podría haber mart—
tenido un nivel constante de calidad. Por eso Diez Canedo la—
senta que Éngel Lázaro, después de una buena obra, se limite n
ofrecer La hoguera del diablo, de inferior nivel:
Mal ha hecho Ángel Lázaro en consentir que esta chrg.
estrenada por Borrás en provincia, se diese ahora o»
Madrid, donde el éxito excelente de Proa al sol art
la temporada última le obligaba a más. Tengo entendl
do que La hoguera del diablo es muy anterior C~ 16)
1.1.1. — Autores de éxito
Sin dud~ Jacinto Benavente es lá figura de más prestigio. ~tu
chas obras avalan su trayectoria. Además, su personalidad pero~
picaz y cosmopolita ha sabido asimilar las corrientes del nomon
te y sacarles provecho. Mc Galia recelos este aspecto:
By the time of the outbreek of the civil war, he hed
produced more than ene hundred aná fifty plays, expio
ring every aspects of theatrioal technique end ron—
ging in nature from the rural tragedy to the cabiaot
drama ajad the adaptation of the Italian “cosedia de11
arte”. A truly cosmopolitan writer, he had remontad
the Spañish theatre through the introduction of ele—
ments borrowed from oíl the sayor oontemporary Euro—
pean drsmatist5~7>
Hacia 1930, Benavente es aclamado por unce como el maestro
indiscutible y considerado por otros un autor caduco que debo
ser reemplazado. Lo real es que los empresarios se disputan sus
obras y sus estrenos y reposiciones siguen siendo acontecimion”-
tos sociales.
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Los hermanos Serafín y Joaquín Alvarez Quintero comparten
con Benavente la fecundidad y el éxito, aunque los estilos y
posturas difieran tantc.Ftente a la sátira mordaz qús ispregna
buena parte de las obras del segundo, se instala la imagen lu-
minosa y optimista del mundo creado por loe primeros. Torrente
Ballester, en un breve párrafo, señala las características de
la obra y la Ideología dé los autoresa
Joaquín y Serafín Alvarez Quintero, escritores rea-
listas, jamás se distinguieron por su mirar ~aborl,
por su comprensión interior de la realidad históri-
ea, de la social, de la humana. En principio, el mun
do les parecía bien, España era el mejor país del
mundo, y Andalucía la Baja una sucursal del paraíso.
Como mo sospechaban la que se venia encima, como
eran conservadores y conformistas, todo lo más que
pedían a la realidad, en materia social, era que los
miserables tuviesen un poco más de dinero, mas no
tanto que llegasen a ensoberbecerse. Lo suficiente P!
ra que el espectáculo inevitable del hambre no suble-
vase sus gemelas conciencias. Serafín y Joaquín Alva-
rez Quintero espumaban en la vida y corrieron juntos
el campeonato de la superficialidad; pero lo corrie-
ron bien, con gracia, y con oficio de escritores. Na
dio les superó en la caracterización de un personaje
por un rasgo típico, a eondición de que el personaje
permanezca en la zona de las aPariencias.<8)
Como todos los juicios globales, el anterior se presta a ma
tices y excepciones. Hay personajes y situaciones que ofrecen
una pintura exacta de la burguesía del momento y algunas crítí
cas oportunas y acertadas, pero la impresión general que dejan
las obras es de un optimismo llamativo en el desarrollo de los
temas y unos diálogos chispeantes, llenos de gracia y frescura.
También se distinguen por la gracia los sainetes de Garles
Arniclies, dramaturgo seguido con cariplo y respeto por el públí
oc.
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Araiches parte del popularisimo “género chico” y avanza has—
— ¡
ta crear una nueva modalidad: la tragedia grotesca; un mundo dO
seres débiles, soñadores, limitados, en pugna con el ambiente
hostil que terminará por superarlos. El espectador adivina el
lógico final de tantos vamos sueños y acompaña con su simpatía
a estos patéticos personajes, a la vez productos y victimas de
la sociedad en que surgen.
Azorin aplaude la sesura y sobriedad que distinguen a este
dramaturgo:
Uno de los aciertos de Arniohes es que siempre sabe
contenerse. Se contiene en la pintura de los carac-
teres y se contiene en el use de los recursos cómi-
ces o dramáticos. ¡Y qué estética, bella, soberana-
mente hermosa,e5 la sobried¿dI<9>
Mientras Arniches es alabado por su sobriedad, Pedro Muñoz
Saca es criticado por su desmesura. Él se extiende en el uso
de recursos que antes le habían censurado a Arniches, como el
empleo excesivo del chiste verbal. Sus personajes son conside-
rados esquemáticos y poco convincentes; las situaciones, caren
tes de lógica; las resoluciones, absurdas. Con estos elementos
García Alvarez y él crean el ‘astracán”, tan repudiado por la
crítica y tan solicitado por el público.
Probablemente Mulioz Seca sea el autor más controvertido de
este periodo, pero no siempre por razones literarias. Como ea
el caso de Benavente, las ideas políticas tiñen los juicios.
Es cierto que en su conjunto la obra de Muñoz Seca y sas co
laboradores puede dar la impresión de excesiva y hasta agobian
te. Y es necesario mentsr las abundantes reiteraciones —impo-
sibles de evitar cuando se escribe tanto en tan poao tiempo—,
pero también hay que señalar algunos temas originallsiinos, un
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acertado empleó de la pareáis —que aplica no sólo a géseros ya
caducos sine también a la modalidad por él creada—, un buen do
minie de la técnica y gracta en los diálogos. Fragmentos de al
ganas obras y hasta piezas enteras resultan aún hoy insupera-
bles ejemplos del teatro de humor.
Maria José Conde Guerrl. encuentra que la comicidad es el prl.
mer motor de la obra de ~SufIczSeca:
En consecuencia, el campo semántico que confluye en
la obra del escritor se acorta, convertido en un seca
sismo cómico para hacer reír donde todos los temas,
del amor a la crítica social o a la política, entran
en una danza de intencionalidad humorística. Algún
critico ha relacionado a Muñoz Seca con Pirandello y
a pesar de que la asociación nos resulta algo exager!
da, es obvio que tanto en uno como en otro se percibe
aquella esencia humorística que anunciara Theodor
Lipps al hablar de “lo grotesco como la clase de có-
mico que nos ofrece la carloatura, la exageración, la
contorsión, lo iscreible y fantástico cuando se es-
plean para producir un efecto cómico”. Por ello, el to
rreno favorito de actuaoión del autor se realizará en
aquellos mundos donde la descomposición de la reali-
dad y la -teatralización encuentran su revelación bre!
ca e ilusoria. Unas veces, lo que cuestionará será la
realidad por si misma4 otras, la parodia literaria,
medie de disgregar otra realidad —la artística— im~
puesta de anteaano.(10)
En un resumen de Manuel Díez Crespo sobre el teatro anterior
a la guerra advertimos una característica más sobre la obra de
Muñoz Seca, y también una alusión sobre su recepción:
Su teatro es e). más vapuleado, pero el más seguido
por el público de estos aios. Todo puede negársele a
Muñoz Seca menos el ingenio y la autenticidad. Sus
comedies vienen a ser la descomposición del teatro
de los Quintero~<.. .) Los matices del pueblo andaluz
o madrileflo que llevan los Quintero a la escena son
recogidos por Muñoz Seca y Pérez Fernández para qui—
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tarles su serenidad y equilibrio, no por capricho,
sino en virtud de otro tipo de observacióa.cíí>
El comentario anterior aporta un dato interesante: el cambio
de enfoque; la visión optimista se vuelve sarcástica. La descos
posición del mundo ideal presagia —quizás sin sabtrlo”, la del
real. La imagen deformada surge como consecuencia de angustias
y presiones que agobian el ambiente. Esta situación se exterio
riza de diversas formas no sólo, en España sino en toda la con-
vulsa Europa de la época. Es el síntoma de una sociedad enfer-
ma.
Luis Araquistain afirma que MuflOz Seca plasma coso nadie las
tensiones del momento, aunque esto no se aprecie es una lectura
superficial:
Él da de sí todo lo que puede, y siendo coso es re-
presenta como ningún otro autor la conciencia social
de la España de nuestros días. Rara vez un teatro ha
espejado tan hondamente el estado moral de una seoS.!
dad. Esto debemos agradecerle a don redro Muiloz Se-
ca: que sus triunfos escénicos nos ayudan a compren-
der mejor otros fenómenos correlativos de la vida e!
panela, y que sus comedias son preciosos documentos
para penetrar en la historia íntima de la España con
tenporénea. <12)
Una imagen diametralmente opuesta a la del teatro de Muñoz
Seca es la que da la dramaturgia de Miguel de Unamuno. En 1932
estrena El otro, obra de compleja trama, pero de escasa acción.
Edward Friedman coincide con Iris Zavala en que la preocupación
metafísica y la introspección le restan potencialidad escénica.
Según este autor:
LJnamunO’5 tendency toward trascendental preocupatiose
and tbe lack of movesent in El otro directly violate
the Aristolelian view of action as prissry elesent of
tragedy. <13)
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Eduardo Marquina y los hermanos Machado son representantes
del teatro poético.
Le las siete obras que Marquina estrené en este periodo, sé
lo una está escrita en prosa —Lo que Dios no perdona—, las de—
en verso.
Es considerado un dramaturgo “serio’4, no sólo por la temát±
ca, que tiende a crear situaciones trágicas, sino también por
el estilo cuidado y la pulcra terminación.
h5anuel y Antonio Machado constituyen uno de los frecuentes
casos de colaboración. Durante la Segunda República se ponen
en escena des de sus obras, una comedia de figurón en verso
—La prima Fernanda—, en la que satirizan el mundo de la polutA
ca a la vez que señalan la precariedad del amor humana, y una
romántica versión del bandolero que enamora a una noble -La du-
cuesa de Benemejí—, en prosa y verso.
También han adquirido notoriedad en los años anteriores al
período estudiado Manuel Linares Rivas y Francisco Serreno An—
guita. El primero es considerado por algunos críticos un contí
nuador del teatro de tesis de fines del siglo XIX, pero muchas
obras escapan a esta clasifioaoión. Lo cierto es que varios te
mas se prestan para la polémica.
Tanto Linares Rivas como Serrano Anguita son expertos en el
oficio y logran obras bien sstruoturadas ucd diálogos sólidos
y eficaces.
1.1.2.— Continuadores, imitadores y noveles
Algunos han logrado un estilo y un público propios, como
los ingeniosos Luis Fernández de Sevilla y Enrique Suárez de
Deza, en la vertiente cómica, o Luis Fernández Ardavin y An—
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gel Lázaro en una más dramática. Estos autores continúan desa
rrollando las mismas lineas.
Junto a ellos encontremos a los siguientes autores de come-
días: José Maria Acevedo, José Alfayate, Enrique de Alvear,Hai
ea angélico, Ceferino Avecilla, Adebel, Anselmo Carreño, Anto-
nio Casas,S.nlasco, Rafael Coello de Portugal, Jorge y José de
la Cueva, Félix Cuquerella, Ángel Custodio, Antonio Domínguez,
Antonio Estremera, José Fernández del Villar, Antonio Fernán-
dez Lepina, Agustín de Figueroa, Federico García León, Rafael
García Valdés, Manuel de Góngora, José Maria Granada, Manuel
Gutiérrez Navas, Alfonso Hernández GatA, Guillermo Hernández
Mir, Emilio Hernández Pino, Antonio de Hoyos y Yinent, Manuel
Irribaren, Nicolás Jordán de Urries, Rafael de León, Enrique
López de Alarcón, Rafael López de Haro, Luis Manzano Mancebo,
José 3~arco Davó, Augusto Martínez Olmedilla, Paulino. Masip,
Pedro Mata, Honorio Maure, José Mayral, Manuel Merino, Leandro
Navarro, JuanG. Olmedtlla,, Valentía de Pedro, Pérez floménech,
$nrique Boigues Martín, Alonso Preciado, Francisco Renos de Cas
tro, José Ramos Martin, Agustín flemón, Enrique de Rosas, Emilio
Sáez, Pedro Sánchez de Nqyra, Pablo Sánchez Mora, Pelipe Saeso
ne, Rafael Sepúlveda, .yoaé Silva Aramburu, Victor M de. Sola
Bartolomé Soler, José Téllez Moreno, Adolfo Torrado, Salvador
Valverde, Luis de Vargas, Alfonso Vidal y Planas, Manuel Villa
verde, Rodolfo Viñas, Felipe limenéz de Sandovaly Eduardo Haro,
El sainete tradicional está representado por Pilar Millán
Astray, Adame Martínez, Antonio Asenjo y Angel ‘Porree del Ala
mo. El juguete cómico, por Jacinto Capella, José de Lucio, Emí
lío González del Castillo, José Muilóz Hernán, Pascual Guillén,
Antonio Quintero, Antonio Paso, Antonio Paso (hijo>, Enrique
Paso, Joaquín Abati, Leandro Blanco, Alfonso Lapena, Angel
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Custodio, Javier de Burgos y Pedro Pérez Fernández.
Prefieren el drema,Joaquln Dicenta (hijo), Alberto Balleste-
ros, Federico Olivar y Álvaro de Orricís.
Comienzan su carrera como dramaturgos y son bien acogidos
por la crítica Rafael Alberti, Alejandro Casona, Joaquín Calvo
Sotelo, Enrique Jardiel Ponoela, Federico García Lorca, Juan
Ignacio Luca de Tena, Edgar Naville y José Maria Fernán.
En este periodo, Valle—Inclán es’trena tres obras escritas
con anterioridad —El embrujado, Divinas palabras y Farsa y lí
—







lera. Unamuno lleva a esceba El otro, aunque también encontra—
mes en la cartelera del momento la adaptación de una da sus
novelas cortas, con el título de todo un hombre. El adaptador
es Julio de Hoyos. Azorín estrena La guerrilla, una romántica
historia ambientada en la lucha contra los franceses.
En una línea romántica se desarrolla también el drama de Ma
nuel Aaafia La corona, cuyo tema es la confrontación entre el
amor y el poder. Esta obra, como múéhas otras, había sido com
puesta años antes. Amalia figura,- además, como adaptador de La
careza del Santísimo, de Próspero Mérimés.
Otro político con aficiones teatrales es Marcelino Domingo.
En 1930 había estrenado Encadenadas, parecida a La garra de Li
nares Rivas por su alegato a favor del divorcio. En 1933 apare-
ce. .en los escenarios otra obra suya: Doña Maria de Castilla,de
terna histérico, en la que reerea la figura de Maria de Padilla.
A pesar de las continuas t~uejas sobre la decadencia, es in-
dudable que el teatro está profundssaente arraigado en la socie-
dad y goza de prestigie, pues no sólo atrae a loe dramaturgos de
oficio siso a buena parte de los intelectuales~ Benjamín Jamás
con su Folletín, es otro buen ejemplo.
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í.í.3 .— Las colaboraciones
Durante este periodo de auge del hecho teatral es notable el
fenómeno de las colaboraciones. Algunas son permanentes y el
trabajo de dos escritores ha dado como resultado la creación de
una entidad nueva e indivisible en el mundo literario, equiva-
lente a un suevo y único autor. El caso más notorio es el de
los hermanos Alvarez Quintero, que se repite en otras dos pare-
jas de hermanos con menor producción: los Machado y Jorge y Jo-
sé de la Cueva.
Sin embargo estos dos últimos binomios sólo existen como dra
maturgos. La poesía de Manuel y Antonio marcha por diferentes
derroteros y los hermanos Jorge y José de la Cueva desarrollan
independientenente sus actividades de críticos teatrales en El
Debate e Informaciones, respectivamente.
Son famosas y de muchísimo peso en la época las colaboracio-
nes de Muñoz Seca y Pérez Fernández, Quintero y Guillén, Nava-
rro y Torrado, Blanco y Lapena, Capella y de Lucio, Romero y
Fernández Shaw, Torres del Alamo y Asenjo, Gónzáles del Casti-
llo y Muñoz Rornén; sin eabargo en muy contados casos las asocia
ciones son permanentes y exclusivas. Loe autores suelen produ-
oir a la vez obras en solitario o formar alianzas con otros, de
las que surgen nuevas colaboraciones.
John Kronik, en su estudio sobre la colección .“La Farsa”, ci
ta una serie de razones que solas o combinadas pudieron llevar
a la colaboración. La mayor parte de ellas está ligada a la
estrecha relación que existe entre el autor y su público consu-
midor:
El 40 % de las obras impresas en “La Farsa” —cantida -
des impresionantes— son el fruto del consorcio de dos
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literatos y aun tres en ocasiones. Lo que sin duda
los impulsó a una labor de cooperación fue el deseo
de enriquecer las propias ideas con la inspiración
ajena, la oportunidad de someter tramas, situaciones,
chistes y demás ocurrencias a la reacción y sugeren-
cias de un colega perito; la posibilidad de componer
un número mayor de obras en menos tiempo, y —motivo
nada desdeñable— el deseo de dar a su producción un
empuje y atractivo comercial, de cara a los empresa-
rios y al público, mediante la combinación de dos
nombres estimados. (14)
Ya comentamos las colaboraciones que duran varios años y
fruatifican en abundante producción. Otras son esporádicas, pa
ra probar suerte. En el caso de un autor novel, algún nombre
prestigioso unido al propio puede abrir las puertas del éxito,
o al menos, posibilitar el estrene.
A veces en binomios famosos se cambia el orden y el nombre
que estaba en segundo término pasa a ser primero. Así, Navarro
y Terrado estrenan siete obras, pero hay que agregar dos más
con la firma de 1~orrado y Navarro; Sánchez Neyra y Ilménez de
Sandoval figuran con tres, a las que se suma una más encabeza-
da con los nombres de liménez de Sandoval y Sánchez Neyra. Qui
zás las aodiificaciones correspondan a la mayor o menor inciden
oía que cada autor tiene en determinada producción, pero a ni-
vel de texto es imposible encontrar las diferencias. Tampoco
es fácil hallar cambios de estilo paralelos a los cambios de oc
laboradores, a lo máa,la preferencia por algún subgénero.
La creación artística conjunta, por las dificultades que en
tralla, es tema de indudable atractivo para la crítica. Michael
Mo Galia comenta casos como el de los hermanos Machado, en los
que las posturas de los críticos distan mucho de coincidir y
se inclinan por uno u otro:
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It WaS believed that Manuel Machado was the dominant
influence in tSe brothers’ production, and that Anto-
nio contribution was, at best, marginal. Ita stylis—
tic etudies cf reeent critios and the discevery of ad
ditional documentary evidence has, however, revealed
the decisiva impact of Antonio’s personality en the ¡
works which Se produced jointly with hie brother. Ma-
nuel Guerra was the first te poirxt out the olees ce—
rrespondenoe between Antonio ‘a dramatio theories, as
enunciated is Juan de Mairena, and the actual practí— ¡
ce of the brothers.c5>
El interés por de~cubrir la participación de cada autor en
la obra puede alcanzar también al público. El critico del ABC
,
J. bose, señala esta circunstancia al producirse la muerte de
Jacinto Capella, miembro del exitoso binomio Capella y de Lucio.
El hecho. de ser el último producto de la colaboración proporot, ¡
na a La atEla calamar un sentido adicional;
Cuando la desgracia viene a separar a dos autores tan
bien hermanados en los afanes teatrales como el infor
tunado Jacinto Capella y Lucio, se ofrece al públic&
esta malsana curiosidad por saber cuál de los dos era
quien ponía la gracia o el talento en sus produccio-
nes teatrales.<16..
Si el público puede demostrar una curiosidad casi morbosa
en su afán por descubrir los mecanismos de la colaboración, la ¡
crítica, más interesada aún, es la responsable al orientar sus
tendencias. También es responsable de fijar y perpetuar oonce~
tos erróneos a través de sus jucios tendenciosos o simplemente
equivocados.
Mo Galia señala ‘la disparidad en el trato con respecto a Mu-
Eles Seca y Pérez Fernández, en sus trayeetoriam corno colaborado
res:
Pérez Fernández and Muñoz Seca had begun te write te—
gether Lcr tSe theatre in 1910, and thelr collabora—
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tion was te ocntinue uninterrupted until the last year
of Muñoz Seca’., uf..
Mufles Seca was, k¡owever, always the dominant influen—
ce in the collaboration. He continued te produce appro
ximately half of bis playa without the aid of a colla-
borator, and tSe worka Lcr which he was wholly raspen
sible are undlstinguishabíe tres those written in oc—
llaboration. Pérez Fernández, a timid and retiring it,
dividual, never succeeded in disassociating himself
fros the nene of bis more flamboyant cempanion. He
rarely attended the prem$kres of bis plays anó usua—
lly received gentle treatxsent at the hands of the crí
tíos thsn Mufloz Seca, who was considerad (Lcr no geod
reason) tSe villain cf the Pair.(17>
Las obras de hiufloz Seca y Pérez Fernández son un testimonio
da los beneficios que la colaboración puede aportar. Durante la
Segunda República,los autores estrenan en Madrid 15 piezas ela-
boradas en comdn, 12 exclusivas de Muñoz Seca y 2 de Pérez Fer-
nández. Es imposible pretender que en tal lapso puedan hacerse
veintinueve obras maestras, así que algunas son más logradas que
otras. Coincidimos con Mc Gasa en que muchas de las que Muñoz
Seca escribió solo nc se d~.ferenoian de las que hizo en colabo9
ración; p¿r otro lado, la producción de Pérez Fernández, además
de ser mucho menor, se caracteriza por el desarrollo lento y la
abundancia de reiteraciones. Sin embargo, los resultados damues
tran que en el trabajo conjunto los dos se potencian y alcanzan
los mayores logros, La asociación beneficiaba a ambos.
En este, coste en la mayoría de los casos, el porcentaje de
participación y la metodología empleada siguen siendo un miste-
río. Luis Granjel arriesga una hipótesis:
Ni García Alvarez ni Pérez Fernández sabían por si so
los construir una comedia. Tenía el primero gracia
por arrobas, y era el segundo excelente colector de
elementos teatrales, a falta de coordinación oportuna
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Uno y otro necesitaban quien ensamblase, uniera y per
filara las aportaciones respectivas. Ese crisol que
al fundir vivificaba era Mufles Seca.(16)
Un caso especial de colaboración es el que se da entre Maria
Lejárraga y Gregorio Martines Sier~’a. La obra figura a nombre
del varón, pero es de conocimiento público la primacía de su
esposa en la composición. El mismo Martines Sierra lo reconoce
en varias oportunidades y la mujer llega a señalar, quizás sin
proponérselo, las cotas de participación de cada uno en la as
tividad literaria de la pareja:
Al principio escribíamos los dos o él que tuviera más
tiempo. Finalmente lo hacia yo sola, pues Gregorio
era un hombre de empresa, director de teatro, funda-
dor de editoriales; desplegaba una actividad Loca.
(19)
Ricardo Gullón, al comentar las relaciones amistosas entre
Juan Ramón Jiménez y el matrimonio Martínez Sierra, apoya las
declaraciones de Maria:
La mujer dedicó lo mejor de su tiempo a escribir —y
a docuinentaree— mientras el marido, irresistiblemen-
te abocado a la dirección escénica y la vida litera-
ría, se ocupó don preferencia de estos menesteres (20)
Al presentar el teatro de Martínez Sierra, Torrente Balles-
ter y luego, Ruiz Ramón se apoyan en la participación de la es
posa para justificar la “visión nc sólo feminista, sino feneni.
na” de la producción de smbos.~21>
Cuando Gregorio abandona a Maria, segdn Luis Granjel, ella
hubiera querido seguir con su carrera teatral; pero aunque se
sabia que era la autora da la mnyor parte de las obras que ha-
bía finado el marido, no pudo hacerlo. Su nombre no tenía va
br en el mundo literario.<22>
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A continuación presentamos una lista de autores que acostum—
bran a trabajar en colaboración; corresponde a estrenos o repo-
siciones llevadas a cato en el período estudiado. Para confeo—
cionnrla hemos recurrido a las obras consultadas en esta in-
vestigación, a las criticas de los periódicos de la época y a
The Theatre in Madrid dcring the Second Republio, de Michael fl.
t¿c Gaha (catálogo incompleto, puesto queen él no incluye algu-
nos géneros, como la comedia lírica o la revista, en los que
suelen abundar las colaboraciones).
también se dan casos de asociaciones inadvertidas. Gonzalo
flelgás, conocido actor y dramaturgo ocasional, colabora en la
composición de Folletín, de Benjamín Jamás, segón comenta Mc
Gaha, pero su nombre no figura en la obra.<233
Por lo expuesto, la nómina no es exhaustiva, sin embargo
aporta una idea de las múltiples combinaciones que me solían
formar:
— Adame l~1artinez, Serafín y Torrado Estrada, Adolfo
— Aguilar Catena, Juan y Pedro, Valentin de
— Alvarez Quintero, Serafín y Joaquín.
— Arniches, Caríes y Abati, Joaquín
— Arniohes, Carlos, Abati, Joaquín y Lucio, José de
— Amniches, Carlos y García Alvarez
— ArrUches, Carlos y Serrano, J.
— Blanco, Lenadro y Lapena, Adolfo
— Cadenas, José Juan y Fernández Gutidrrcz—Roig, Enrique
— Carrexio, Anselmo y Sepúlveda, Rafael
— Carreilo, Anselmo y Llubrés
— Casas Bricie, Antonio y García nogales, Manuel
— Cueva, Jorge y José de la
— Cuquerella, Félix y Sánchez ¡
4eyra, Pedro
stodio, Ánge y Burgos, Javier de
— Custodio, Angel y Fernández Rica, Luis
— Custodio, Ángel y ‘iavarro, Antonio
— Dicenta, Joaquín <hijo)y Granada, José Maria
— Dicenta, Joaquín (hijo> y’ Paso, Antonio (hijo>
— Domínguez, Antonio y García León, Joaquín
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— Donato, Magda y Bartolozzi, Salvador
— Estremera, Antonio y García Valdés, Rafael
— Estremera, Antonio y Molina Candelero
— Escobar, Julio y Guilldn Salaya, Miguel
— Fernández Ardavin, Luis y Pedro, Valentin de
— Fernández de Sevilla, Luis y Carreño, Anselmo
— Fernández de Sevilla, Luis y Hernández L4ir, Guillermo
— Fernández de Sevilla, Luis y Heoyo, Enrique
— Fernández de Sevilla, Luis y Sepdlveda, Rafael
— Fernández del Villar, José y Boigues Martí, Enrique
— Fernández del Villar, José e Igea, Fernando
— Fernández del Villar, José y. Sola, Victor Maria de
— González,. Julio y. RicO, gicente
— González del Castillo, Emilio y Martí Alonso, Manuel
— González del Castillo, Emilio y Muñoz Román, José
— Granada, José Maria y Téllez Moreno, José
— Hetnández Catá, Alfonso.y Casona, Alejandro
— Lerena y Llabrés
— Lapí, Fernando de y Mece, Luis de
— Larra, Lozano y Arroyo
— Llanderas, Nicolás de las y Malfatti, Arnaldo
— López Alarcón,Enrique y Godoy, Ramón de
— López de Sáa, Leopoldo y Contreras Camargo, Enrique
— López Montenegro,RMOón y Peña, Ramón
— Machado, Antonio y Manuel
— Manzano Mancebo, Luis y Góngora, Manuel
— Marco Davo, José y Alfayate, José
— Mario, Emilio y Santoval, Domingo
— Márquez, Fernando y Sama, José
— Marquina, Eduardo y Hernández Catá,A1f0G50
— Martínez Ríciser, Luis y Palacio, Eduardo del
— Meliá, Vicente y Buil, Eduardo
— Merino, Manuel y Avecilla, Ceferino
— Merino, Manuel y Lucio, José de
— Morcillo, Manuel, Gabirondo, Victor y González Alvarez,Antonio
— Mufliz, Alfredo y Gutiérrez Olmedilla, Juan
— Muñoz Seca, Fedro y García Alvarez, Enrique
— Muñoz Seca, Pedro y Alonso, Sebastián
— Mulioz Seca, Pedro y López Núñez, Juan
— Muñoz Seca, Pedro y Pérez Fernández, Pedro
— Navarro, Leandro y Torrado, Adolfo
— Navarro, Leandro y Monis, José
— Oliver, Federico e Insúa, Alberto
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— Ortega Lepo, Manuel de y Otero Seco, Antonio
— Paso, Antonio y Abati, Joaquín
— Paso, Antonio y Chacón, Juen
— Paso, Antonio y Estremera, Antonio
— Paso, Antonio y Fernández Guti~rrez—Rcig, Enrique
— Paso, Antonio y Arroyo, Enrique
— Paso, Antonio y Paso, Enrique
— Paso, Antonio y Pedro, Valentin de
— Paso, Antonio, 1~orres del Alsnc,Ángel y Asenjo, Antonio
— Paso, Antonio (hijo) y Dicenta, Fernando
— Paso, Antonia (hijo) y Penella, Manuel
— Paso, Antonio (hijo) y Loygorri, Francisco
— Paso, Antonio <hijo) y Paso, Enrique
— Paso, Antonio (hijo) y Paso, Manuel
— Paso, Antonio (hijo> y Sdez, Emilio
— Paso, Antonio <hijo) y Valverde, Salvador
— Peña, Ramón y López Monís, Antonio
— Pérez Doménech J. y Alon~o Preciado, Luis
— Pérez Lujin, Alejandro y Linares Rivas, Manuel
— Portillo, Eduardo y Pérez Palacios, Angel
— Quintero, Antonio y Guillén, Pascual
— Ramos Carrión, Miguel y Aza, Vital
— Ramos de Castro, Francisco y L4ayral, José
— Ramos Martin, José y Moreno, Ramón María
— Ramón, Agustín y Rosas, Enrique de
— Repazar Federico y Abatt~ Jo4quin
— Edmero, Federico y Fernández Shaw, Guillermo
— Sánchez de Heyra, Pedro y liménez de Sandoval, Felipe
— Sénchez de Neyra, Pedro y Sánchez Mora, Pablo
— Segovia Ranos y Mussot Flores
— Serrano Anguita, Francisco y Góngora, Manuel de
— Silva Aramburu, José y Paso, Enrique
— Torres del Alamo, Angel y Asenjo, Antonio
— Valverde, Salvador y León, Rafael de
— Vela, Joaquín y Campúa, José L.
— Vela, Joaquín y Sierra, Enrique
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1.1.4.— Adaptaciones y traducciones
Enrique Diez Canedo comenta el cambio operado en la adapta-
ción de los clásicos para la escena del momento. Al referirse al
teatro Español, recuerda la época de Maria Guerrero y la compa-
ra con la de Margarita Xirgu, cuya compañía dirige el prestigio
so establecimiento entre 1928 y 1935:
En ambas, cono en las temporadas intermedias, no sima
pre brillantes, han tenido los clásicos espaldes su
culto. Pero mientras en la ¿poca primera se les repre
sentó, siguiendo la usanza comenzada en el siglo XVIIZ
no en sus textos originales, sino en versiones, a me-
nudo nada respetuosas, que no sólo cortaban escenas,
sino que, aún a veces afladian trozos nuevos, y casi
siempre reducían a unidad los actos, compuestos crí—
ginarismente por cuadros rápidos, en la época de Mar-
garita Xirgu, sin arrinconar del todo las refundicio-
nec, se exigió en datas más respeto que limitaba las
iniciativas del refundidor, y el cambio de lugar en
un mismo acto, gracias a los progresos de la esoeno—
grafía, no fue nunca ocasión de dif±oultades.(24)
Durante la Segunda República encontramos representacionee de
Calderón < El alcalde de Zalamea, La vida es sueño y ~¿ir~
teatro del mundo); Cervantes < La cueva de la salamandra y El
retablo de las maravillas); Lope de Vega ( El acero de Madrid
,
El caballero de Olmedo, La dama boba, La locura por la honra
El villano en su rincón, La moza del cántaro, El degollado, Ps
—
ribáñez y el Comendador de Ocaña, Castigo sin venganza, La oc-
rona merecida y Fuenteovejuna>; Tirso de Molina <La prudencia
en la mujer); Luque de Rivas<Don Álvarc,o La fuerza del sino>
;







ra); Zorrilla <Don Juan Tenorio, El zapatero y el rey)
El predominio de las obras de Lope se debe a que en 1935 se
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cumplió un nuevo centenario de su muerte.
Los principales intérpretes de los clásicos son las compa—
lías de Ricardo Calvo, Enrique Borrás, Emilio Thhillier, Marga
rita Xirgu, Pepita Meliá—Benito Cibrién, La Barraca, El Teatro
Escuela de Arte, El Club Anfistora y El Club Teatral de Cultu-
ra. En el caso de Lope,se agregan otras compañías y Don Juan
Tenorio figura en el repertorio de muchísimas figuras que lo
representan sistemáticamente los primeros días de noviembre.
Algunas obras narrativas son convertidas en dramáticas, co-
mo AMDG de Pérez de Ayala; Todo un hombre, de Unamuno, adapta-
da por Julio de Hoyos; Divinas palabras, de Valle—Inclán, en
sí pieza teatral, pero que se representó en una adaptación de
Rivas Oherlí. Como dato curioso encontramos la puesta en esce-
na de Berta, del capitán Fermín Galán, también concebida como
drasa, pero adaptada por Juan López Merino por su pobre técnica.
Regresan al escenario obras de autores consagrados que
necesitan adecuarse al espectador por ser próxinás en el tiem-
pez Pérez Galdós (La loca de la casa, Electra, Casandra, El
abuelo); Echegaray (De aala raza, El gran galeote>; Dicenta
(Juan José>; Tamayo y Baus <Locura de amor) y otros.
En cuanto a los autores extranjeros, podemos seflalar algu-
nos suy bien representados, como Sófocles (Electra, adaptación
de Hugo von Bofmannsthal ytraduccidnde Eduardo Marquina y Jo!
quin Pena> y Séneca (Medea, traducida por Unamuno>; las dos
llevadas a escena por Margarita Xirgu; Shakespeare <Hamlet y
Otelo), representadas por Ricardo Calvo y Enrique Borrás; Gee
the (Clavijo); Idoliére <El médico a palos>; Dumas (La dama de
las camellas> ;dilde <El abanico de lady Windensere>
.
También se representan las catalanas La bona gent, de Rusí—
fiol <traducción de Martínez Sierra); Maria Rosa y Tierra baja
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de Guimerá, traducidas por Echegaray.
Es frecuente que alguna compañía extranjera visite Madrid
con parte de su repertorio. Tampoco están ausentes de los escs
narios algunas obras de Pirandello, W.S. Maughaia, Lenordmand,
Cocteau o Shaw.
Junto con los lamentos por la decadencia teatral, algunos
críticos presentan como solución la imitación de lo europeo
del momento. La recomendación parece innecesaria, pues un al-
to porcentaje de lo representado está basado en traducciones
o adaptaciones -algunas versiones muy libres— de piezas que ya
habían alcanzado el éxito en Paris, Londres.O..OSntrOS de Alem!
nia, Hungría y Estados Unidos. Algunas son clásicas o de auto-
res modernos de valor como los que hemos seilalado, pero la ma-
yoría so pasan de vodeviles picarescos e intransosúdentes come
días de enredo, en ningún momento superiores a las nacionales
y muchas veces peores. ¿Por qué se recurría a ellos? Simple-
mente para dar un respiro a la inspiración agotada por tanta
exigencia de novedad. De todos modos estas obras anodinas y
hasta disparatadas muestran que Esps5a no es una isla y que la
corriente de frivolidad afecta -uambien a Europa y a América.
Claro que, como en todas las épocas, entre mucho intransoenden
te, las carteleras aportaban algunas opciones de calidad.
Un dato curioso nos demuestra que la preocupación por la de
cadencia teatral no es exclusivamente española: en un catálogo
de obras, autores, actores y directores publicado en Londres
en 1936, se comenta el hecho de que la crítica anticipe perid
dicamente la muerte del teatro.flurante los últimos trescientos
años esa denuncia sehabriarepetido con re~ularidad.<26>
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1.2.— Actores,, empresarios y directores
Para que un texto teatral en potencia se convierta en acto
debe mediar el actor. De todos modos no estudiaremos aquí la
intemporal relación que puede establecerse entre el personaje
y su intérprete sino el cotidiano —y a veces conflictivo— tra
te que existe entre el actor o la actriz de moda y el autor vi
ve, que justamente por estarlo, puede protestar ante una dafor
mación de su criatura y a la vez ser presionado para que mcdi—
fique una situación o un parlamento.
Cono los actores también están implicados en la tan comen-
tada decadencia de la escena española, trataremos de poner ea
claro el alcance de su responsabilidad, a la vez que intentare
sos dar un panorama de su situación profesional.
Al exceso de salas teatrales para las características dame—
gráficas de Madrid hay que agregar la costumbre española de
dar más funciones de las consideradas normales. Cristóbal de
Castro atribuye a esta circunstancia el que los actores no pus
dan perfeccionar sus papeles:
España es la única nación europea donde actdan los
teatros, diariamente, tarde y noche. En todos los d!
más países solo funcionan, de ordinario, por la no-
che, excepto los domingos y dlas festivos, en tice los
teatros españoles dan tres, y a veces cuatro, funcio-
nes sin interruPoiónl(27)
Sin duda la misma pasión por el éxito que obliga al drama-
turgo a producir sueyas obres a un ritmo antinatural, sobrecar
ga al intérprete de trabajo. Por eso, cuando llega la fama y
con ella la posibilidad de decidir, los actores optan por pa-
peles semejantes a los ya hechos; en parte con la ilusión de
repetir el éxito, en parte po~ue tienen adelantado el traba—
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jo de la caracterización,
En ese mosento era costumbre que los primeros actores o las
primeras actrices fueran cabezas no sólo de reparto sino tam-
bién de las compañías y oficiaran de directores o tuvieran tan
te peso cono ellos. Esta situación deriva aveces en la eleo.
ción de las obras pensando ea el exclusivo lucimiento personal.
García Lorca atribuye muchos males del teatro al excesivo pro-
tagonismo que desean tener los, actores:
Ea parte tienen la culpa los actores. No es que sean
malas personas, pero... ‘Oiga, Fulanito —aquí un nom
bre de autor—, quiero que me haga usted una comedia
en la que yo... haga de yo. Sí, si; yo quiero hacer
esto y lo otro. Quiero estrenar un traje de primave-
ra. Me gusta tener veintitrés años. No lo olvide” Y
asl no se puede hacer teatro. Así lo que se hace es
perpetuar una dama joven a través del tiempo y un ge
lán a despecho de la arteriosclerosis.<28>
Sin embargo también hay que hacer notar el beneficio que un
buen intérprete aporta al texto. Mc Gaha atribuye parte del in
terés que despierta el teatro de la época a la presencia de
grandes figuras que siguen los pasos de las legendarias Rosario
Pino o Maria Guerrero:
The extraordinary vitality of the Spsnish theatre dii
ring the yeare of the RepubliO was made poasible by
the presence in Madrid of a great many singularly
gifted aotors and actreeses. As in France, however,
the theatre in Sapin was securely dominated by great
actreases. Many of the best plays ‘¿ere written spect
fically for such brilliant as Margarita Xirgu, Irene
López Heredia, Carmen Diaz and Lela idembribea. TSe
lsading nale rt,les in these plays were often desig—
ned merely te enhance the taleas of the female prota
sonists~=9>
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Si buscamos un poco en las declaraciones de los dramaturgos
de la época será fácil dar con varios ejemplos de piezas escri-
tas pensando en una determinada actriz, generalmente especialis
ta en un tipo ya consagrado.
Caperucita gris fue creada a propósito para Milagros Leal.
Así lo declara su autor, Francisco Serrano Anguita:
Escrita para Milagree Leal, he pretendido que en Ca-
perucita gris encuentre la admirable comedianta to-
dos aquellos matices en que su arte logra resplandor
y fragancia.
Ni siquiera sabría qué otros artistas habrían de in
terpretar Caperucita Gris. Milagros Leal: ella lo
era todo en el pensamiento y en el propósito.(...)
(30>
La crítica atestigus que la pieza está construida en función
del personaje principal. Esta costumbre es arriesgada, pues pue
le desgquiltbrar el conjunto, pero muy frecuente.
Otro ejemplo lo puede suministrar Diez Canedo, para quien
la personalidad carismática y vibrante de Cansen Diaz ha sido
el modelo de Luía de Vargas al escribir Concha Moreno. <31
Los recuerdos que, a manera de prólogo, coloca Enrique Jar
diel Poncela al frente de sus obras iluminan un poco los oscu
ros mementos de la composición y ensayo de una pieza. Son, ade
más, interesantisisos documentos sobre la relación del autor
con actores y empresarios.
Muchas obras nacen por encargo. Los Alvarez Quintero, Mar-
quina, Mufles Seca y muchos más trabajan agobiados por los pe-
didos. Jardiel Poncela ha comenzado su carrera con fortuna y
la empresa, satisfecha,le encarga una nueva comedia:
A raíz del estreno, verificado en abril de 1931 en
el teatro de la Comedia de Margarita, Armando y su
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padre quedé comprometido con el empresario de aquel
coliseo, Tirso Escudero, para entregarle obra nueva
en la temporada si~uiente.<>
Una de las preocupaciones del empresario es que la obra se
adecus a su compañía. Tirso Escudero contrata una nueva actriz
para la temporada y de inmediato lo pone en conocimiento de los
autores para que la tengan ea cuenta:
—(.. .) ¿Tiene papel en su obra?
—Hasta ahora,no; pero lo tendrá.
—Hágale usted un papel que sea “Ortas en mujer”. ¿No
la ve usted así?
—Si, señor. Me parece muy bien. ¿Qué ha dicho del
contrato de la Esteso Mañoz Seca?
—También le ha parecido muy bien. Va a hacerle la
obra de presentación.
Nos despedimos y todavía al marchares me advirtió
Tirso:
—Que el papel sea largo, ¿eh?
—Descuide usted.
—Tenga en cuenta que le doy a la Estesito veinticinco
duros de sueldo... (33>
La aparición de la actriz trae como consecuencia la crea-
ción de un nuevo personaje para Usted tiene ojos de mujer fatal
:
Rectifiqué parte de lo que llevaba escrito del primer
acto e introduje un nuevo personaje, el de Francisca,
destinado a ser desempeñado por la Estesito.(34>
A veces un personaje se modifica no por presiones externas
sino porque el autor, que conoce quién va a encarnarlo, desea
compatibilizar las características de los dos. La creación si-
gue siendo a medida:
Pero la actitud de Somoza y el deseo de que él tra—
bajara y se luciera, pues a nadie más que a mi le re
gocijaban sus brillantes y violentas cualidades de
32
actor cómico, se llevaron a cambiar sí curso de la
obra al convertir el tipo del doctor en otro que fue-
ra, no galán sino un oaracteristioo.<35
.Jardiel Poncela libra batalla en dos frentes: en uno para
conseguir un público acorde con sus comedias; en otro, para con
quistar su independencia como dramaturgo:
Pero en aquella época —1930— yo no tenía fuerza y
autoridad como autor para hacer en la Comedia lo que
hice, según va a verse, en el Maria Isabel en 1935,
la noche del ensayo general de Un adulterio decente
.
(36>
La discusión entre el autor y una actriz arroja luz sobre
la dificultad que entraflan los papeles por encargo; domplican
la tarea de elaboración, perjudican a la obra y no terminan por
satisfacer ni a los actores para los que fueron creados:
—Perdone usted, Maria —le dije, volviéndome hacia
ella— pero a la cabeza de los que no saben su papel
está usted.
—Naturalmente —contestó sofocada —Tengo un papel de
seis líneas... ¡Si usted cree que a mi categoría le
corresponde un papel de seis lineas!
—Al hacerle a usted papel, sin ser necesario— repli
qué— no he podido tener en cuenta su categoría, por
que es Imposible escribir una comedia en la que to-
dos los personajes sean primeros actores y primeras
actrices. He tenido que limitarme a hacerle a usted
un papel, con objeto de que pudiera usted trabajar
y nc tuviera que “quedarme en el cuarto”. No me ol-
vide de que es usted una gran actriz, porque ya lo
era usted la primera vez que asistí a un teatro; P!
ro las grandes actrices demuestran que lo son lo mis
mo en los papeles grandes que. en los pequeños; y so
bre todo, ¡Se los aPrendenl<37>
Jardiel termina agotado por los celos profesionales del
elenco y la incomprensión del empresario, pero ya ha ganado el
prestigio necesario para poder hacer su voluntad:
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La experiencia de Un adulterio decente se impedía —e
iba ya a impedirme siempre en el futuro— acomodar la
obra en proyecto al cuadro de intérpretes de ninguna
de las compañías constituidas~<...><3a>
Lógicamente sí autor consagrado es el que impone sus condi-
ciones. Como ejemplo podemos citar, a Benavente, que disgustado
con la dirección del teatro Español, impide que sus obras se
den en esa sala. Por eso Margarita Xirgu debe trasladares al
Muñoz Seca para estrenar De muy buena fallía. Con posteriori-
dad, la actriz convence al autor y éste permite representar la
misma pieza en el Español —donde ella trabaja— en una función
benéfica.
Representar un papel en una comedia de moda tiene dom cense
cuencias positivas para un actor: la ganancia económica y la
vigencia ante el público. Ser elegido para formar parte de un
elenco ea una confirmación de su valía. No es de extrañar que
los actores luchen por sus puestos y presionen a los autores.
Tampoco es sencilla la relación del empresario con el drama
turgo, Para el primero, la faceta comercial del teatro es la
más importante porque de ella dependen la subsistencia de la
compañía y el trabajo de muchas personas. Un alto alquiler por
la sala, los impuestos, los sueldos y la competencia del cine,
con entradas más baratas, son pesos que, a la hora de elegir
una obra, inclinan la balanza a favor del éxito fácil.
Pérez de Ayala atribuye a los fuertes gravámenes muchos de
los problemas de mundo teatral:
Se me olvidaba: entre los impuestos del Estado, de
la Diputación y del Ayuntamiento, en Madrid se lle-
van sás del sesenta por ciento del ingreso de los
teatros. Así se explica todc.<39>
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Felipe Saesone, autor y empresario, confirma con su propia
experiencia los juicios de Pérez de Ayala y confiesa v~ fre-
cuentemente los abultados gastos imponen la disminución de los
sueldos de los actores y la línea del repertorio de la comps—
fía, si ésta quiere sobrevivir. Por eso, consciente del peso
que tiene el pdblico en el negocio teatral, recomienda al es-
pectador que ea vez de quojarse, apoye conla asistencia y el
aplauso a los esfuerzos de los autores y empresarios que pre-
tenden renovar la escena española. Sin esa colaboración que
aportará la base económica imprescindible para montar un espeo
táculo, las creaciones del dramaturgo y el entusiasmo de la
compañía morirán sin ver la luz.
El autor Innovador debe luchar contra el miedo al fracaso
comercial:
Si, sí, tiene que luchar con las Empresas y con los
amigos de las Empresas ya que empresarios y amigos
no tienen más punto de referencia para sus juicios
que saber lo que gustó, y así adío quieren l’~ que
se parece a lo que gusté. Escomo el tabernero que
hizo buen negocio vendiendo peleón y no se atreve a
vender borgofia. (40>
Los empresarios también sufren la presión que provoca la
necesidad de estrenar frecuentemente para mantenerse en un nl.
vel competitivo. Las memorias de Enrique Jardiel Poncela mues
tran las preocupaciones da Eduardo Yánez, responsable del tea
tve Lara:
—Yo ~‘debuto”el siete de septiembre con una cosa de
Fernández de Sevilla. Eso no aguanta más que una se
mana. Vuelvo a estrenar el dieciocho otra cosa de
José de Lucio. Con ello tiro hasta octubre... (41>
Es difícil que con tan repetidos cambios los actores puedan
preparar a conciencia la caracterizacIón de sus personajes.
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Todos los años, al acabar la temporada del Cómico,
Enrique Chicote le dice a Luis de Vargas; “Cuento
con una comedia de usted, querido amigo, para inau-
gurar la del año próximo. Que no me falte, ¿eh?”
tuis de Vargas paga muy gustoso esta contribución,
y conocedor, como pocos, del clima del Cómico, a él
se atempera al escribir sus comedias hogareñas, bien
intencionadas y pulcras, que en todo pone Luis de
Vargas un recto propósito moralista.(42>
Son muchas las compañías que, al igual que el teatro Cómico,
adquieren un estilo reconocible, pero la mayor parte de las ve
ces lo consiguen gracias a las repeticiones de temas y caracte-
rizaciones que alguna vez gustaron.
Hay recursos peores: escudados en un tono de broma, los auto
res de la revista Las niñas de Peligros confiesan que, para sor
tear la crisis, la empresa confía sás en la belleza de las mu-
chachas del conjunto que en el valor de la obra:
Con que ya lo saben ustedes: las chicas de Martin sa
len monisimas y desnudisimas y... a ver si hay modo
de llenar el teatro 400 noches seguidas, que falta ha
ce con esta crisis teatral, que nos está llevando a
empresarios y autores a una anemia, que hay a quien
le llegan las ojeras a la vuelta del Pantalón.<43>
Tampoco se invertirán sumas importantes en la puesta en escena,
pues en lapsos demasiado breves difícilmente se podrán emortí—
zar los gastos. Todo contribuye a crear la imagen de pobreza e
improvisación que denuncia la crítica.
Lógicamente, las empresas pretenden asegurar sus activida-
des y encargan a los autores de éxito las obras con la debida
anticipación. Enrique Chicote, a la vez actor, director y en—.
premario, hace su pedido a Luis de Vargas:
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La figura del director de escena comienza a potenciaras en
ese periodo. Si su postura es inteligente, puede aportar enor-
mes beneficios, tanto a la compañía coso al público.
Díez Borqus lo ve como un co—autor del texto, responsabili-
dad que también comparte con el actor.(44)
Días Plaja amplía la función del director do escena, pues
encuentra que por su nealción y su estoque puede ser conside-
rado como un privilegiado representante del espectador:
En este sentido, el realizador es un delegado del
público; primero, porque es el único que no está
directamente vinculado al espectáculo con un fruto
propio; segundo porque es el único que puede ver
la representación “desde fuera”, desde la misma ea
la 4onde va a ser juzgada, y sus ojos y sus oídos
van a Juzgar las palabras, los vestidos o los tele
nes con la frialdad de quien examina una labor aje
ne.
En Julio de 1932, el periódico ABC realiza una encuesta
entre los críticos teatrales del .nnomento.sobre los defectos
que ellos hablan notado en la temporada anterior, Juan a. oí—
medilla, perteneciente al Heraldo de Madrid, oree que una so—
lución para mejorar el baje nivel de los espectáculos podría
residir en la figura del director de escena:
El defecto de los intérpretes se corregiría tal vez
desvinculando de las figuras preeminentes de cada
compaflla el cargo de director de escena, y sometien
do a todos —actores, autores, empresa y público— a
la tiranía estética de un director que no actuase
coso intérprete de la casa y que no temiendo otra
participación en el negocio que su sueldo, pudiera
mantenerse ecuánime, ea derechura al logro de sumí—
sión ordenadora y valorizadora, ea su puesto de su—
pervisor del teatro.(46>
Volvamos un momento a los juicios que reciben las empresas.
u
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¿n una charla sobre teatro llevada a cabo en febrero de 1936,
García Lorca atribuye la. decadencia a la&empresaa comerciales
que dominan la escenacon exclusividad:
Yo oigo todos los días, queridos amigos, hablar de la
crisis del teatro, y siempre pienso que el mal no es-
tá delante de nuestros ojos, sino en lo más bscuro de
su esencia; no es un mal de flor actual o sea de obra,
sino de profunda raíz, que es, en suma, un mal de or-
ganización. Mientras que actores y autores estén en
manos de empresas absolutamente comerciales, libres y
sin control liternrio ni estatal de ninguna clase, ao
tores,autores y el teatro entero se hundirá cada vez
más, sin salvación Posible.(47>
La creación de teatros con subvención estatal, libres de la
zozobra económica, es un excelente recurño para mantener vi-
vo el interés por los clásicos, para dar a conocer nuevos rum-
bes y para intentar, con tiempo y paciencia, modificar los gas-
tos vigentes. Pero imponer un control literario sobre el teatro
comercial parece sumamente difícil, sobre todo porque seria muy
complicado establecer las pautas de juicio y qué organismo lo
llevaría a cabo. En cuanto al control estatal, fuera de lo econó
mico, sanitario o urbanístico, se convierte en una peligrosa
función, pues da pie a la censura política que puede resultar
más nefasta que el gusto poco educado del público o el afán lu-
crativo de una empresa.
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1.3.— El espectador
En toda creación artística está implícita la presencia de un
destinatario, pero probablemente sea en el teatro donde éste
tenga más influencia.
André Helbo llana la atención sobre la importancia de la fun
ción fá-tica o “función de contacto”, privilegiada en el género
dramático. También recuerda Helbo la inclusión del especta-(48)
dor en la acción, en forma simbólica, a través del coro, que
fue un elemento funcional indispensable en la antiguedad y ha
sido rescatado por el teatro moderno. Esta y otras experiencias
que incorporan activamente al péblico dentro del espectáculo se
1__Nalan la reflexión del género sobre su misma esencia y la impor-t ncia que le atribuye a un socio que, aunqu algunas épocas
se mantuviera en silencio, en ningún caso puede ser ignorado.
La estética de la recepción, al desplazar el punto de vista
del análisis desde el emisor (autor> o el mensaje (obra> al re-
ceptor (lector—espectador>, profundiza la relación entre el crea
dor y sí destinatario de la obra, Así se llega a captar la im-
portancia de este último en el momento de la producción, Ricar-
do Senabre cita el testimonio del novelista Francisco Ayala:
El ejercicio literario se desenvuelve dentro de un
juego de convenciones gobernadas en gran parte por la
entidad del destinatario; según quien éste sea, así
se configurará el mensaje, pues la relación entre es-
critor y lector constituye el sentido de cualquier
actividad literaria, al determinar su forma,
(49>
De todos modos no es fácil ponderar el grado de influencia
del receptor implícito o del receptor ideal en la poesía o la
narrativa. En la mente del autor son abstracciones y pueden
¡
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distar de lo real. El contacto iamediato del dramaturgo con su
público diluye lo abstracto y convierte al receptor en un ser
concreto, personal e independiente, con el que está obligado a
convivir y con quien hay que contar, porque su juicio abre o
cierra puertas al futuro profesional. Pérez Minik señala la pre
sión que ejerce la figura del espectador sobre el dramaturgo:
El lector de una novela o el de una poesía es algo
distante y misterioso cuyas reacciones nO se conocen
nunca de manera directa. El novelista o eJ. poeta es-
cribe, es muy probable, pensando en él. Pero este pen
soniento será sismapre indeterminado o muy restringido.
El dramaturgo necesariamente nc tiene otro remedio
que pensar y ejecutar su obra en función de ese póbli.
ce concretíaiso, la sociedad, la gente, un nuevo co-
ro, con quien ha de entablar el gran debate de su vio
tena o su derrota. Esta pugna inmediata está implici.
ta en la naturaleza del teatro.<5>
Luis Araq’>istaifl, con su habitual energía, denuncia la in—
=luenoiadel espectador, que corresponde a una clase social de-
terminada en la época que nos ocupa;
El señorío del teatro contemporáneo corresponde a la
burguesía. Ella paga, ella manda, ella impone sus gus
tos y preside la nutación de los géneros. En España
como en el mundo entero.<51>
Los intereses del autor y del público no siempre corren Jun—
ten. A veces se entabla una lucha entro ambos, sobre todo cuan-
dc un dramaturgo Intenta modificar el gusto vigente. En Comedia
sin titulo, García Lorca encarna a esas dos tuérzas antagónicas
y las saca a escena;
ESPECTADOR lQ: Tengo derecho. lite pagado mi butaca~
AUTOR; Pagar la butaca no implica derecho a interrun
pir nl que habla, ni mucho menos juzgar la obra.
ESPECTADOR lfl Absolutanente.
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AUTOR: A usted le gusta o no le gusta, aplaude o re-
chaza, pero nunca juzga.
ESPECTADOR 1Q, La única ley del teatro es el juicio
del ee~ectador.~52>
El autor de ficción es muy duro con su póblico, a quien ve
casi cowo a un enemigo. En la realidad también encontramos pos-
turas semejantes; ~enito Pérez Galdós, a pesar de cosechar triun
fos ea el teatro, abomina del espectador y del aparato que rodea
a la representación, Ea una carta a la actriz Liaría Guerrero le
explica por qué no asistirá al estreno de una de sus obras:
No voy ml estreno de Los condenados ni a ningiln estre
no porque sepa usted que odio el teatro y sí público.
En un párrafo posterior confiesa que ha escrito Voluntad mo-
vido por el cariño que profesa a la gran actriz, pero que duda
del grado de aceptación que la pieza pueda tener:
judo mucho que asta obra prosaica y beurgecise les
guste a estas reunas que llamemos Pdbli.oo.<53~
La dureza del juicio es s~enusda por el hecho de estar ins-
cripta en el contexto de una carta privada. De cara al público
y dentro de los años que estudiamos también encontramos amargas
quejan por parte de autores que presienten o comprueban un fra-
caso al no beber coincidido con el gusto del público. En unas
palabras que ofician de prólogo a Espejo de avaricia, Max Aub
defiende la calidad de su obra ante la posible incomprensión de
los espectadores:
No cree quien esto escribe, y lo hace por salir al pa
so a lo que algunos amigos le manifiestan, que esta
comedia sea peor que tantas al uso diariamente repre-
sentadas, ni la supone incapas de lucir ante especta-
dores de cualquier calaila, sino al contrario. Pero el
comercio da nuestro teatro vive a merced de una sola
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calidad de pdblico <~•~
El autor marca con desdeñosa altivez la distancia entre el
producto de su ingenio y “la calidad de público” del que vive
el teatro y que Araquiatain identifica con la burguesía.
Sin embargo las preferencias por la comedia elegante, el li-
gero vodevil, el cómico astracán y el popular sainete no son
patrimonio de la burguesía con exclusividad. El proletariado
comparte los mismos gustos. Mieuel Bilbatda, en su estudio so-
bre el teatro da agitación política desde 1933 a 1939, muestra
un panorama de las repreesutaciones en las Casas del Pueblo y
en las orgnniwaoionen culturníes obreras:
En primer lugar destacan la representación de jugue
tse cómicos tradicionales, de corte naturalista y de
carácter paternalista—popular, que muestran la inci-
dencia de la ideología pequeñoburguesa, y de loa gus
tos que podemos llamar comerciales, en el proletaria
404...) En segundo lugar, gran número de representa
ciones dc zarzuelas, especialmente del “género chi-
oc”, más o menos adaptadas a las necesidades del lu-
gar. En tercer lugar, representaciones de obras es-
critas por personas ligadas a las organizaciones
obreras, y concebidas coso obras de tesis. Estas
obras remedan formalmente a los sainetes y juguetes
cómicos del primer apartado, invirtiendo el carácter
positivo o negativo de los personajes tradicionales,
para desembocar en la tesis del autor
Hasta para transmitir una nueva ideología se emplean las ter
mas ya consagradas, quizás por tenor al rechazo en caso de en-
plear otras, quizás porque los autores de las piezas del tercer
apartado no fueran hombres de teatro y, al carecer de técnica y
creatividad artística, lo único que podia:i hacer era copiar. De
todos modos, lo que nos interesa ea resaltar que el gusto y la
moda no son privativos de una clase social sino que abarcan
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a casi todo el conjunto de una población.
De todos aedos, si se continuara siempre con la misma Unoa
porque es efltosa, se llegaría a una inmovilidad total. Un cir-
culo vicioso en al que el autor repite lo que le gusta al púbíl
oc y date lo acepta porque no tiene otra cosa. Le. historia nos
dice que una situación así no mo mantendría por mucho tien.po,
porque las sociedades, a pesar de su rechazo al cambio, son di—
némicas y todo proceso tres aparejado mu cuota de modificacio-
sss, sobre todo en los aspectos culturales. Ni el teatro ni el
público de 1930 son, iguales a los de principios de siglo. Más
aún, e partir de la Primera Guerra Mundial los gustos de toda
Europa se han modificado. En 1921, José Maria Salaverr=acomen-
ta la disposición del público del momento en un artículo del
ABC: grupos inquietos, movedizos, poco dispuestos a escuchar un
lento drama de tesis, deseosos de ágiles -y entretenidos espectá
culos, con miedo al aburrisiento.<56>
Pocos años después, Jerdiel Ponosís confirma el juicio ante-
rior de una manera práctica: rehace una obra para adecuaría a
la iúiosinorasia del espectador del momento:
Sra la tercera vez que colocaba sobre mi mesa de tra-
baje la misma comedia. Y por tercera vez decidí reha-
cerla, pues al leer aquellos dos primeros actos de
Cuatro corazones con freno y marcha atrás, construi-
dos para los teatros de Broadway, cosprendí que le
resultarían excesivamente largos al nervioso e impa-
ciente público de España; y su acción,demasiado di-
luida.
Jardiel Poncela amoldará el ritmo de su obra a las caracte-
rísticas del público, pero no se plegará a los dictados de su
gusto. ti lucha por imponer su estilo y lo consigue, Crea”su pÚ
‘olioc~;tarea reservada al. artista innovador, nunca al imitador,
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cus aprovechará las circunstancias ya dadast
El autor teatral que no es artista se dirige al pdbxx
ce existente; el autor teatral que es realmente ar~
tinta tiene que hacerse un público que no existitt
aún. (58>
Tanbiún Pedro L~uñoz Seca declara enorgullecerse de haber en.~
do un público para sus obras, y en este campo, la paciente y
pulcra actividad de Benavente fue modélica, según palabras do
Éngel Berenguer:
La gran aportación de Benavente al teatro del per1od~
que nos ocupa fue el ejemplo de cómo un autor debo ‘Ha
caree” su público, conseguirlo y mantener su intonsa
por el producto que de forma continuada se le ofree~.
Benavente consiguió producir una mercancía variada,
abierta a novedosas exquisiteces formales y segura
ideoldgicamente. it mismo se impuso sus limites y c~n
siguió prestigiar la marca de su producción. Si :io
yo la profunda visión del genio creador, cultivó, Mi;
embargo, el talento productivo. De una manera contí..
nua y eficaz fue construyendo su casa en la ladera
leada y protegida de aquella montaña atormentada
fue el teatro espaAcl hasta l936.<~~>
omo resumen nos queda la idea de que el gusto del empactie
dor influye en el autor, pero también puede ser modelado y nc.»
dificedo por el talento del artista, aunque con esfuerzo.
Además, frente a muchas opiniones que, antes y después del
periodo estudiado, acusan al público de ser la principal caut¾t
de la decadencia del teatro, encontramos esta clara defensa ,te
Alfredo ~srquerie:
El público, los públicos, no son ni pueden ser un se
cudo hipócrita tras el que intenten cubrir sus muy
vulnerables blancos empresas y autores.(6>
1.3.1.— Participación activa y espontánea
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Coso hemos visto en las páginas anteriores, algunos críticos
afloran el fervoroso público que asistía al estreno dc una come-
día de tesis como a un acontecimiento nacional y se sienten de-
fraudados por le búsqueda de entretenimiento, que parece ser la
mata del espectador de entonces. Pero estos comentarios no deben
engaflarnos. El público dista mucho de ser indiferente y su par-
ticipación asidua en alborotos y escándalos demuestran que no
ha perdido la pasión que caracterizaba a la generación anterior.
Como ejemplo, Michael Mc 3aha comenta las encendidas expectati-
vas que despertó la versión escénica de AEDG y su alborotado es
treno:
The tbeatre Beatriz opaned en November 6, 1931 with
the debut of Mercedes Merifio in a dranatio adaptation
of Ramón Pérez de Ayala violently anti—jesuit novel
AMOD (La vida en un colegio de jesuitas>. Eren the ti
me of ite announcement, the premiére becajee a tepic
cf heated discussions in cafés and social gatherings
alí ovar the city. Alí seats fer the opening—night pez’
formamos were ecíd out several days in advance, Tía
theatre’s managanent, bearing the pcssibility of vio—
lent incidente, requestea extra police protection fez’
the premi&re, but tía request was ignored.
me audience began arriving st 10:00 p.m. , and by cur
tain time 11:45 tie heuse vas packed. AS soen as
lights viere dimned, several provocativo sheuts viere
heart tren the rear of the thestre aná areused an in
mediato response frea ether sectore of the audience.
The actor who was reading tha play:’s prologus found
it imposible te continus, nnd the houeelights Were
turnad back en. By this time, most cf the audience
was envolved itt a general brawl.The few policesen sta
tijaed in the neishbcrheod soca arrived,but they viere
soarcely able te remove the wounded. Attempts te quelí
tía diaturbances were hopeless. Finally, suamoned by
an lJrgent calí from the theatre’s manager, a aquadron
of tha Republio’s newly crestad dlite Guardias de Asal
te arribad sad succeeded iii restering order.The per—
fonnance resuned, but the houselights remained on and
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the polios were atationed at atrategio locationa thro
ughout the audience. Fcrty—five persons ware arrestad,
including several prominent military officials. The
theatre aleo sustaised• conéideráble demage (torn up
holstery, destroyed funiture, etc) but the box—office
receips more than compensated fez’ the cost of repaire.
(61>
Los destrozos no sólo fueron compensados con creces por las
ganancias sino con una fama da especialista en temas polémicos
que sería aprovechada en el futuro por el teatro. En él se es-
trenarán además Santa Rusia, ambigua obra de Benavente sobre el
comienzo de la lucha de Lenín, y El divino impaciente de Pemán,
uno de los mayores éxitos del momento. Cono curiosidad settala—
remos que esta dítima obra presenta una ideología totalmente
Opuesta a la de 114GB, ya que recrea la figura de San Francisco
Javier poco después de que la Seeunda República expulsara a los
jesuitas de Espafla.
Aunque no se repita el descomunal escándalo de AMBO son
frecuentes las piezas que provocan airados comentarios y algo
de alboroto. Casi todas las de contenido político o que inclu-
yen opiniones sobre la actualidad dan pie a que se fonnen en la
sala grupos a favor y en contra que defienden ruidosamente sus
puntos de vista. La mercería da la Dalia Hoja nos proporciona
un ejemplo. Su autora, Pilar Millán Astray, sostiene una postu-
ra muy clara en contra del divorcio y la obra resulta una espe-
cíe de tribuna. Como también es muy lenta, el público se aburre
y encuentra oportuno asentir o disentir en voz alta con lo que
sucede en el escenario. El episodio no pasa a mayores, pero es
comentado por la crítica en la resefla de estreno•~62>
El hombre deshabitado constituye un caso especial. Es unaní—
memente bien acogida, pero su autor, Rafael Alberti, provoca al
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fin de la representación un escándalo de proporciones. ti. mis-
mo lo recuerda en La arboleda perdida
:
No diré que la de Hernaní, pero sí una resonante beta
lía fue también la del estreno (febrero,26>. Yo se-
guía siendo el mismo joven iracundo —mitad ángel, mi-
tad tonto— de esos años anarquizados. Por eso, cuando
entre las ovaciones finales fue reclamada mi presen-
cia, pidiendo el público que hablara, grité con mi m~
jor sonrisa esgrimida en espada: “¡Viva el exterminio!
¡Muera la podredumbre de la actual escena espaflolal”
Entonces el escándalo se hizo más que mayúsculo. El
teatro, de arriba a abajo, se dividió en dos bandos.
Podridos y nc podridos se insultaban, amenazándose.
Estudiantes y jóvenes escritores, subidos a las si—
lles, armaban la gran batahola, viéndose a Benavente
y los Quintero abandonar la sala, en medio de una
gran reehifla.c63>
En el ABC del día siguiente, un crítico deplora la actitud
da abierto desafío del joven autor;
El público dedicó a la obra, merecidamente, sus admí
rativos y alentadores aplausos, que contrarrestaron
los discrepantes. Son inevitables actitudes, a las
que no debe nunca corresponder el autor con airado
gesto, pues pudiera traducirse de otro modo. la estí
mación literaria y personal que sentimos por Rafael
Alberti no obsta para que reprobemos las imprudentes
palabras dirigidas al público al finalizar El hombre
deshabitado. (64>
El propósito de Paso y flicenta al escribir El espíritu de El
—
vino es exclusivamente hacer reír. Por eso suena extraño el al-
torete que surge de improviso entre el público. rin critico lo
atribuye al clima delirante de la pieza. Este incidente Sirve
pera demostrar lo activo que es el espectador de la época y el
moco estímulo que necesita para expresar sus opiniones e ínter—
venir en cualquier disputa.(ds
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1.3.2.— La crítica
El critico es una modalidad del espectador capacitado espe-
cialmente para cumplir la función de juez y gula del autor y
del público a la vez.
Lurante todo el desarrollo de este trabajo hemos recurrido
a la crítica, principalmente de la coetánea. No insistiremos
demasiado en ella para evitar la reiteración. Sólo trazaremos
un rápido panorama de su funciónamiento: cómo se comporta con
el dramaturgo y cuáles.son sus temes Preferidos;
Por lo general, todos los críticos del momento siguen una
línea que dama por la renovación. Rechazan la continua repeti-
ción de temas y procedimientos, la bdsqueda del éxito fácil, la
claudicación frente a gustos toscos sin hacer nada por modifi-
carlos. Entre muchas, elegiremos cono modelo a una de Alfredo
Warquerie. El autor objeto de la crítica es Adolfo Torrado, ya
3onsagrado al comenzar la Segunda República y que continúa su
carrera aún después a
A una gran masa, a la mayoría del público, le gusta
las comedias de Adolfo Torrado, le entretienen y le
divierten. A la minoría y a la crítica le sucede en
general lo contrario. Quizás en el fondo el señor Te
rrado esté convencido de que la crítica tiene razón
y de que sus obras son de burda traza, disparatadas,
artificiosas y falsas, sin profundidad psicológica,
sin estudio de caracteres, sin novedad ni originali-
dad en el lenguaje, sin finura ni honduras humanas;.
obras donde lo cómico se mezcla a lo dramático en
mixture explosiva; falta de gradación y de matiz,
donde todo se subordina al efecto fácil de una situa
ción o de una frase. Pero cuando el seflor Torrado ni
ra les carteleras y la taquilla y ve el enorme núme-
ro de representaciones y los ingresos que esas obras
le proporcionan, sin duda piensa: “la crítica no sir
ve para nada”. Materialmente hablando, el señor Te— -
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rrado tiene razón. Pero no por eso deja de ser lamen
table que un hombro de su ingenio, do su habilidad y
de su gracia y simpatía personales siga haciendo lee
cosas que hace.<66>
La mayoría de los críticos son más rigurosos con las figuras
consagradas que con el autor que se inicia. A.C,, al comentar
el estreno da Aquella noche..., de Agustín de Figueroa, recono-
ce hacer concesiones dada la inexperiencia de éste:
Pero ha de reparar la crítica en que nc puede ser la
misma para un autor experimentado que para el que em-
pieza a conocer los recursos y hasta pudiéramos decir
las marrullerías del oficio.<>
En algunos casos, al voto de confianza hacia los novatos se
acompaNa con algún consejo, como el que da el mismo A.C. a Vi-







drea o la suerte de la fea
:
Pero hemos dc dar un consejo a estos autores. Son jó-.
venes9 están llenos de ardimiento para la lucha y de
afán de triunfo. Dejen, pues, los temas viejos y soba
dos, para abordar asuntos nuevos, vibrantes y origina
les, de que tan necesitada está nuestra escena y que
exige a gritos la vida actual.<68>
También el prestigioso Diez Canedo aconseja prudencia a Ra-
fael Alberti, a la vez que señala sus desaciertos en Fermín Ga
—
lán, a todas luces obra de circunstancia:
La tragedia griega, con una sola excepción entre las
que han llegado a nosotros (Los persasflpide asuntos
a la antiguedad legendaria. El drama moderno, hasta
cuando sepira a tragedia, no exige esa distancia. Sin
embargo, el poeta que se inspira en un hecho contempe
ráneo y pretende llevarlo alas tablas hará bien en re
flexionar el cuándo y el cómo.<69~
49
los artículos de crítica no tienen por qué reflejar un mismo
parecer, pueden responder a diferentes puntos de vista. Pero
también hay que tener en cuenta que la conducta de los críticos
no deja de ser típicamente humane. Como cualquier hombre, ellos
tienen sus ideologías y Sus escalas de valores. A veces sus jui
cies surgen contaminados, faltos de imparcialidad. Las simpa-
tías o antipetias,las tendencias políticas, pueden menguar los
defectos o multiplicar los aciertos. Lo más probable es que ni
los mismos críticos sean conscientes de esta deformación en el
momento. En especial, en épocas conflictivas.
De todos modos se encuentra más coincidencia en las criticas
de los diwtintcs periódicos referidas al estreno de una obra y
que evalúan su calidad,que en los artículos (generalmente pos—
teriores>que enjuician la trayectoria de un autor. En este ca-
so es más fácil que las ideas del critico choquen con las del
dramaturgo. Robert Louis Sheehan estudia la crítica sobre Sena
yente y halla una disparidad tan acentuada que casi la inutilí—
za:
In the preceding pagas ve haya seen that a bread apeo
truin of critical opinion en Benavente fros the incep—
tion of his carear until tite present, ahoye that crí—
ties have been divided en his placo itt Spanish lot—
tare. En most cases the contrast has been so strcngly
marled that it is difficult to believe that two crí—
tíos holding opposite vieve are indeed referring te
the sane writer. As indicated earlier,wbat has been
needed te eliminata sorne of titase contradictions,and
te establish a nora balanoed view, 15 a more conjile—
te analysis of Benavente’s Obras. Tbe dranatist must
aleo be placed in a fuller historical context U
are te evaluate propetly. his esthetic,sooiaí and phi
lomophical ideas.(70>
Una revisión semejante también podría ser aplicada a otros
dramaturgos de ese momento.
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1.3.3.— La censura
El Estado puede convertirse también en espectador. En eme
caso1 su voz será la censura.
Nc vainas a tratar aquí este tema en profundidad porque el
intento excederla nuestros limites, sencillamente mostraremos
algunos casos citados por periódicos y críticos de la época.
La mercería de la Dalia Roja aparece como caso singular.
Nc hay indicios de que haya sido prohibida en ningún momento,
pero su autora fue multada por una frade del tercer acto so-
bre la pennanencia del catolicismo en el espíritu espaflol,que
se interpretó como una agresión hacia el ré~iinen.<71>
En La Vez, Diez Canedo comenta lo ocurrido con el estreno
da El gran ciudadano. Se habla impedido que la pieza subiera a
escena en la fecha establecida, pero dos días después es auto-
rizada. El critico advierte que la madida es inoportuna y que
carece de lógica, sobre todo porque esta obra de Muñoz Seca
:io contiene críticas al gobierno;
Hace dos días, El gran ciudadano se congeló momentos
antes de su estreno, pero anoche, descongelado ya,
pudo salir a pretender la justificación de las gace-
tillas que por adelantado, calificaban su éxito de
“clamoroso”, Alabaremos la suspicacia de quien, lla-
mado a velar por la tranquilidad pública, creyó posi-
ble que esta se turbase con las incidencias del es-
treno. Ya habrd visto que no existía aotivo.Porque
es de suponer que El gran ciudadano se habrá estre-
nado tal como estaba, sin otra modificación que la
del titulo <El ciudadano da honor, primeramente>,
aceptada con snterioridad a la orden de suspensión.
No puede prestarme un autor de crédito a desfigurar
conscientemente su obra: antes preferiría verla des-
terrada de los carteles con su bandera intacta. De
modo que si ha llegado a representarme, sin duda ha
de estar como estuvo.<72>
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En un apartado anterior comentábamos la activa participación
de los espectadores que se manifiesta ruidosanente polarizándo..
se en des bandos. La primera obra de Benavente durante la Segun
da República, Lamelodia del jazz—band, se presta para las in-
tervenciones desde la platea gracias a las alusiones sobre la
actualidad tan frecuentes en esa momento. Diez Canedo, en su ha
bitual columna de crítica teatral, comenta los incidentes y,con
sensatez,les quita importancia;
Buena parte del diálogo va entremezclada con alusio-
nes a la actualidad. Una de-ellas produjo ciertas dis
crepancias entre algunos espectadores, después de la
carcajada primera. Porque unos la celebraron como vio
turia del espíritu reaccionario y otros protestaron
como si la República o sus hombres fuesen cosa tan
frágil que pudieran peligrar por un chiste asestado
con gracia. No hubo tempestad. Sólo una leve nubecí—
lía. <73>
La piedra del escándalo fue un comentario irónico que tocaba
de cerca al Ministro de Hacienda, don Indalecio Prieto. La reac
ción desproporcionadamente violenta ante un chiste se debe a la
extrema sensibilidad que reina, en un momento tan complejo.
ismael Sánchez Estevan señala la incómoda situación de Bena-
vente durante ase periodo ~ y ¡sichael he Guha atribuye las
presiones-al axcuslvo celo en la defensa dei :lu9vo• régimen que
se percibe en el ambiehte:
He likas to think of himself es a sort of national
conecience. He was am independent, and he had alwaye
talen tho liberty of attacking what he considared the
errore nad follies of government officials, whethor
liberal or conservativa. These attacks had usually
been tolerated. Hovever, the Republio was etilí young
and insecure aná was not yet sature enough te accept
criticisa of sny kind.<75>
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1.4.— Los géneros más exitosos
En el siguiente apartado trazaremos un rápido panorama de las
preferencias del público en materia de géneros.
La nota más característica es la suplantación de lo dramáti-
oc por lo cómico en la cartelera de la época. Como muchos otros
críticos, e3. del periódico ABC la¡nenta.lggubre,el abandono del
drama, al que considera superior a la conedia, y aplaude la apa
rición en escena de Noche de levante en calma, uno de los pocos
exponentes del prestigioso género que pueden verse entonoest
Esa monstruosa vulgaridad de que al teatro debe uno
ir a divertirsa y no a ver dramas, porque bastantes
problemas y preocupaciones se tienen en la vida, es-
tá de tal modo enquistada en la opinión de las gentes,
que hoy pueda decirse que el drama, que es el penacho
del teatro, casi ha desaparecido. Rara vez es señala
su presencia, como pudiera seflalarse la de un aeroli-
to que cayera sobre la tierra, o el paso por el firma
meato de un nuevo cometa.<76>
Este fenómeno se puede apreciar en toda Europa a partir de
la Primera Guerra Mundial y coincide con la sasificación del tea
tro y con la pérdida de su función como tribuna de ideas. fliver
tiras parece ser la consigna general, aunque no se recurre a la
total evasión. De ser así, la inclusión de la actualidad más in
mediata, una de las principales características de toda obra
teatral deasa época, no tendría sentido. Lo que se pretende. es
absorber la.redlidad a través del filtro de la risa, minimizar
los conflictos, soñar con una fácil solución.
Junto a la comedia —con todas sus modalidades incluyendo las
líricas—, el sainete comparte las preferencias de la mayoría da
los espectadores. En un ambiente popular y de conflictos saque
máticos también se busca la risa fácil y tranquilizadora.
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1.4.1.— Lo cómico y sus modalidades
Estadisticanente la comedia es el género más representado
en el momento. Según la tradición que se remonta a Aristóteles,
se opone a la tragedia, su hermana más prestigiosa por tema y
finalidad. Mientras los personajes de esta última actúan en un
nivel de grandeza —aún cuando sus acciones puedan desviaras del
ideal ético, impulsadas por la pasión o por acontecimientos ex-
ternos—, los asuntos de la comedia son da nivel inferior, no se
nutren en mitos universales sino en la realidad cotidiana. El
desenlace busca un final feliz; en cuanto a la finalidad, lo que
la comedia pretende es lograr la risa cómplice del páblico, que
también podrá servir como vehículo de sátira o de moralidad.
Nos detendremos un momento para considerar lo que Lenín Ga-
rrido, en su tesis doctoral sobre la imagen teatral, considera
la catarsis cómica:
Considerando la catarsis cono actualización en el pú-
blico de pensamientos, sensaciones y emociones posei-
das a priori por el hombre, es necesario afirmar que
la risa puede producir un efecto catalisador semejan-
te al que siempre se ha aceptado que produce el te-
rror trágico; cuando hemos conocido una realidad hu-
nana hecha evidente por la presentación esoénioa,cuan
do hemos vivido en al misso tiempo y espacio en que
se desarrolló la imagen activa en toda su fuerza, y
nos henos reído, es muy probable que hayamos logrado
una más amplia comprensión de la naturaleza del hom-
bre y por consiguiente de la propia. Al igual que la
sensación de terror estimula la capacidad perceptiva
del hombre que esté, sentado ante el espectáculo y le
permite conocer verdades profundas de la grandeza del
hombre, igualmente la comedia logra dar la suficiente




Según Pavis, gracias a la risa, el público se siente protag±
do por un sentimiento de superioridad ante la exageración, con—
traste o sorpresa de lo que estd observando. Se establece una
distancia que ayuda a la evaluación de los acontecimientos y al
Juicio sereno. Así la cesedia y su saludable consecuencia, la
tisa, actuarían coso mecanismos de defensa contra la angustia,
come una especie de “anestesia afectiva”<8>.
Serge SelaI~n al estudiar el “género chico” también afirma la
existencia del poder catártico del humor. Ú circunscribe su
juicio a la sociedad española del primer tercio del siglo:
En la evolución que caracteriza la burguesía española
hasta 1931, el humor invadirá cada vez más los escena
rica. El humor opera cada vez ada como catarsis de
una crisis Creciente. Permite la evasión y así trasla
da los problemas nacionales sobre otro plano: el pla-
cer verbal, con todas sus implicaciones morales, fun-
ciona como “transferencia” ideológica (si se nos per-
mite recurrir a un vocablo psicoanalítico)
‘(79>
La verdadera evasión supondría una hoida, un olvido. En la
escena española la actualidad está presente siempre; pero gra-
cias al chiste, la realidad pierde. su cardoter opresor, amena-
zador, se distancia, se empequeñece.
Por la catarsis cómica a la que aluden Pavía y Lenín Garrido,
la comedia, además de entretener, cumple una importante función.
Sin embargo, y siguiendo la tradición, se la considera inferior
a la tragedia y a su continuador, el drama. Este concepto está
tan arraigado que puede llegar a distorsionar el juicio de los
espectadores. Enrique Jardiel Poncela resume su experiencia co-
mo autor de piezas cómicas en el siguiente juicio: “Lo dramáti-
co malo se estima más fácilmente que lo cómico bueno”.<80>
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El juicio anterior está cargado de verdad, paro también hay
que reconocer la trivialización del espectáculo que se manifies
ta no solo por la suplantación de lo dránatico por lo cómico en
la cartelera de la época —siguiendo la línea anterior, pensamos
que una comedia puede ser tan valiosa como un drama y hasta su
parior a él—, sino por las modalidades preferidas, como el ju-
guete cómico, el vodevil y la humorada, una variedad relaciona-
da con la revista.
La acumulación de peripecias o la yuxtaposición de episodios
arbitrariamente relacionados dan como consecuencia obras que ca
recen de acción integral, pero son atractivas para un gran sec-
ter del público pues proporcionan entretenimiento simple, emo-
ciones rudimentarias y un alto grado de evasión. Poco después,
el cine y la televisión se harán cargo da la producción de la
tayor parte de las piezas de estas modalidades, pero en el prí
raer tercio del siglo pueblan los escenarios ante las quejas de
la crítica especializada.
Pérez de Ayala busca el testimonio de Aristóteles para mos-
trar las razones de la aparición de tantas obras intransoenden
tse; razones que, segán él, se adecuan con extraordinaria precí
sión al estado del teatro espafiol;
Pues bien: el párrafo II de Peri Poietikee (Poética
>
de Aristóteles, comienza así, traducido al pie de la
letra: “De las fábulas y acciones simples <trátase de
obras dramáticas>, aquellas de naturaleza episódica.
son las peores. Llamo episódicas las fábulas en las
cuales se suceden los episodios sin verosimilitud ni
neoseidad. Estas fábulas están compuestas por una par
te por los malos autores, porque son malos, y de otra
parte por los buenos autores, para complacer a los ma
los actoras.<81>
Además dc las causas, Pérez de Ayala señala las nefastas con
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secuencias que trae aparejada esa pereza intelectual y que afeo
tará a todos los miembros de la triada: autor, actor y especta—
dor:
Esto era así en Atenas y será así en todas partes.
Cuando el autor por ineptitud, por pereza, o por pri-
sa (que es una modalidad de la pereza, en el orden de
la producción>, urde sus obras con episodios yuzta—
puestos, o estira con parlamentos ociosos un asunto es
caso (de este defecto prosigue hablando Aristóteles,
a continuación de lo ya transcrito>, la perfección y
equilibrio de la obra se malogran; y no solo eso, si-
no que tales vicios estragan y corrompen la santidad
del arte dramático, porque estropean por igual a la
obra, al motor y al Pdblico.<82~
El espíritu de Elvino se un ejemplo de la infinidad de obras
sin demasiado fundamento que pueblan la cartelera madrileña.
Los autores consiguen su objetivo, que es hacer reír, pero el
critico del ABC lamenta que be hayan empleado elementos más su-
tiles:
Lo que no se puede negar es que el diálogo resulta
ágil y chistoso. La agilidad resulta en muchísimos
casos acrobacia, y sí chiste labora sobre la imagina
ción, nc con recursos sutiles, sino con medios enér-
gicos y contundentes. Pero es que la risa se arranca
mejor tocando en los nuntos sensibles de las cosqui-
llas con las cerdas de un cepillo que con los flecos
de una pluma. Dicenta y Paso quisieron hacer reír so
lamente. <83>
La deformación del gusto no es el único peligro que encie-
rran estas sodelidades de la comedia ligera, existe otro do ca
rácter ideológico. La firvolidad con que son abordados muchos
temas y la reiteración de los mismos en una y otra obra pueden
crear la falsa idea de que la realidad es tal como aparece re-
presentada. A su vez esas imágenes han nacido de creencias y
estereotipos presentes en la sociedad, pero al actualizalos
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una y otra vez en el escenario se corre el riesgo de fijarlos
de tal forma que el público terminaría por suspender su prop±u
capacidad de juicio y los tomaría como verdades inamovibles
cuando no son más que Simplificaciones.
Parte del riesgo que apuntábamos nace en una de las camote
rísticas esenciales de la ccmedia:su capacidad para encontrar
los temas en la vida cotidiana sin necesidad de recurrir al mt
to. De este punto surge una extraordinaria flexibilidad que lo
permite adaptaras a los distintos grupos sociales de cualquier
época. Hacemos notar, sin embargo, que el realismo decimonó¡ii~,
le presta una eficacisima ayuda para afianzares en la esoonn,
porque la novela —reina del momento— coincide con la finalidad
de la comedia cuando ésta se propone dar algo más que diveret5>.
tas dos funcionan como conciencias criticas de la SOciedad.
En este caso se conjuraría en gran parte el riesgo de Ira U;14
movilidad, pues la obra activaría el juicio del espectador; 1”
que seguiría existiendo es el peligro de fijar estereotipos.
Una de las particularidades de la producción del momento en
la llametiva inclusión de temas de actualidad. A veces son :jMi,
referencias o alusiones que buscan la risa, en otros casos O0;U~
tituyen el asunto de importantes núcleos de acción. A raíz de
la promulgación de la ley del divorcio surgen La mercería de ira
Dalia Roja, do Miííán Astray y La moral del divorcio, de flcn’t
yente; del anticlericalismo reinante, ana ( versión de la ¡íov~
la de Pérez de Ayala)~ de la expulsión de los jesuitas, El dbr
no impaciente; de la incursión de la mujer en el gobierno. itt
cartera de I’~srina, y así muchas obras más, Le contenido emi¡;e,v
teisente político son Fermín Galán, Alonso XIII de Bom—flom,:toc
»
de sange o El ocena de la Renóblica y Los enemigos de la Re1d
u
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blica, de escaso valor salvo cono propaganda.
La crítica correspondiente al estreno de Los ateos, de Anto-
nio Estremera, confinza la importancia que ha adquirido la ac-
tualidad en las obras de la época;
Por lo vieto,nuestos autores cómicos o dramáticos no
puedan sustraeras a la actualidad política espatiola.
flesde hace algún tiempo, casi todas las obras que se
estrenan contienen alusiones a sucesos relacionados
con le. gobernación del país. En este concepto, LOS
ateos, la comedia estrenada anoche en el Cómico, ven
ce el reocrd, pues no se limita a alusiones o comen-
tarios de pasada sino que trata un tema que se ha en
tendido consustancial con la República
(84)
Aunque ea este momento las alusiones políticas resultan
las más interesantes, y adn las más valiosas como documentos,
hay que hacer notar que no son las únicas. Abundan referencias
al cinematógrafo y sus principales figuras, al deporte, a la
moda (vestuario, música bailable, locales de diversión, etc.>
y a los intelectuales más conocidos; es asombroso, por ejemplo,
el número de citas sobre el doctor Gregorio Merañón.
El chiste o la alusión a un acontecimiento de actualidad es
de gran eficacia, pero por un lapso breve. Con el paso del
tiempo, lo que se consideraba un hallazgo brillante se convier
te aix un concepto oscuro, a veces incomprensible. Esto nos hace
pensar que muchos autores ¡xc soñaban con una larga vida para
sus obras, saUsn Que eran efímeras coso todas las modas.Sólo
López de Haro, en Una conquista difícil, sugiere cambiar una
conocida canción por cualquier otra qne, al ponerse la obra en
eseena,aea de rigurosa actualidad.
De todos modos, estos chistes, comentarios y alusiones son
de incalculable valor sociológico. En un articulo de Primer kc
—
59
te, correspondiente a febrero de 1963, Gonzalo Torrente Balles-
ter enfatiza la importancia que los populares sainetes tienen
como reflejo de la historia social de Empafla;
Lo mejor y lo peor de la Espafla comprendida entre la
Gloriosa y la Dictadura están ahí, y nc tan muerto,
que, a veces, no levante cabeza y asome en el pie de
una caricatura o en al quiebro de una canción. Buena
parte de nuestro misterioso siglo XIX, que no conoce
nadie, podría aclarares. Suponenos que el tema no
habrá alcanzado todavía categoría universitaria. Ps—
ro ¿nc seria más eficaz cono material de una tesis
que la resurrección de poetas muertos irremisiblemen
te a que tan aficionados son nuestros doctorandos?
(85)
Como hemos observado, estas palabras pueden adecuaras a la
perfección a La Segunda Repdblica, momento en el que la actua-
lidad no solo imnrcgfla al género chico cinc también a la come-
día y todas nus modalidades.
Torrente Ballester destaca que la función de la dramaturgia
benaventina es reflejar la actuslidad. Ruiz Ramón y
<86) (87)
Mc. Qaha continúan desarrollando este juicio:
Torrente Ballester has writtea that Benavente’a thea
the is a theatre of actualidad, as distinguished fros
realidad. Because of tiñe fact, siost of flenavente’s
york whioh seemed terribly mcdern and up—to—date st
tixo time cf ita perforaxanco, new appears extrenxely
dated. In their accurate racording of Spanish life
in ita most superficial and ephemeral aspects, thess
playa constitute an invaluable document for the cul-
tural bistorian.(86>
La actualidad empapa las obras de Benavente, pero no es una
característica exclusiva de su teatro sino de toda su época.
Sagén el. articulo de Torrente Ballester arriba citado,todo el
género chico se nutro también en la actunlidad,aón desde fechas
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anteriores. El resto de los géneros lo adoptan en masa por el
buen resultado que da, en especial cuando se buscan efectos có-
micos.
Benavente puede haber ayudado a la difusión del recurso con
su prestigio, pero aún antes de la Segunda República era ya pa-
trimonio común.
Unos párrafos atrás también apuntábamos que lo actual está
fatalmente relacionado con lo efínero. Las obras envejecen, pe-
ro tampoco esto es esracteristico de la producción de Benavente
sino un castigo del tiempo que alcanza tanto a sus obras como a
la mayoría de las de sus coetáneos. Esta castigo acompaña ca-
si siempre al teatro, que por ser reflejo de algo dinámico y
cambiante como la sociedad, corra el riesgo de convertirse pron
te en inactual.
Fernando Lázaro Carreter no~ proporciona un excelente ejem-
píe del, envejecimiento de la Obra dramática al comentar la rapo
sición de La casa de los siete balcones en el semanario Blanco
y Negro, Es este uno de los actos para conmemorar el vigésimo
quinto aniversario do la muerte de Casona:
Había obtenido éxitos resonantes tras regresar de ea
exilio en 1962. Exitos que, a quienes lo esperaban
sin conocer sus obras del destierro, habían defrauda-
do. fligámoslo sin rodeos, era inactual. Otras venta-
nas (por ejemplo, Historia de una escalera, 1949; Es—
cuadra hacia la muerte, 1953> se habían abierto y
por ellas se oteaba una nueva modernidad y un compro-
miso con la circunstancia española.
Por desgracia, éste pudo disfrutar poco tiempo de eme
triunfo en su patria, y sus obras desaparecieron con
él de las carteleras. Es un caso claro de la monstruo
ea avidez con que el teatro devora a sus criaturas.
<89)
él
Alejandro Casona fue considerado durante el periodo que es-
tamos estudiando como una de las más firmes promesas de renova
ción de la escena. Durante su destierro desarrolla una brillan
te carrera. Al regresar,5u5 obras resultan exitosas porque ven
al autor como el símbolo de una época, poro defraudan.
Sin embargo la producción de Casona ha continuado y mejora-
do la línea que se aplaudió como innovadora. Salvo Nuestra Ha
—
tacha, obra de intención política y de afá,vdidáctieo, las
otras tres piezas que se estrenaron durante la Segunda Hepúblí







ría Celeste, en colaboración con A.lfoaso Hernández Catá) mues-
tran la intemporalidad, la elegacia y la sólida construcción
que también van a anisar a las posteriores y que constituirán
su estilo. Alejandro Casona nc cambió, y su obra del exilio tasi
poco, pero el espectador eapaikl de 1962 no era el mismo que él
que él había dejado
Paradógicamente, oste póblico que buscaba una postura do 0cm
premiso, mostraba nuevamente su preferencia por lo actual, el
viejo “vicio” de la dramaturgia de los años treinta.
En todo buen autor hay valoree independientes del tiempo y
del espacio que serán los que mantengan su obra libro de los
vaivenes de la moda. Hay que recordar que a veces algo defrauda
no por ser malo, sino por ser diferente a lo esperado. A la he-,-
ra de juzgar, es interesante sopesar la función ame el decoro,
tal como lo entiende Pavis, puede tener en la obra:
La regla del decoro es así un código no explícito de
preceptos ideológicos y morales. En este sentido,aooax
paña a toda época y se distingue difloilsiente do la
ideología.<..,> El decoro es, por lo tanto, la imagen
que una época se hace de ella misaa y anhela cacen—
trnr en las producciones artisticas.<90>
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1.4.2.— Trasformaciones en el campo del género
Entre el bosque de subgéneros y modalidades que pueblan la
cartelera de ese momento se destacan tres nuevas formas que
alcanzarán rotundo drito: la tragedia grotesca, el “astracán”
y la comedia lírica,
Del sainete a la tragedia grotesca
31 término sainete —coso también la referencia más amplia;
“género chico”—, presenta una marcada polisemia. En el aspecto
~orrxal,Ilchicc& podía aludir al acto único en que astas piezas
estaban construidas; ea cuanto al contenido, el adjetivo 9uadra
ba tanto a los perscaajea, tipos de escasa coaplejidad, como al
ambiente popular, casi marginal, de la clase baja.
Esta vaguedad con que se presenta desde su nacimiento, cre-
ce a medida que transcurre el tiempo. Miguel Angel Garrido de!
taca la inestabilidad del sainete como género literario:
Parece que la aparición del término en las obras mis
mas indica una tal fluctuación sobre su contenido que
haca sospechar que los perfiles del sainete coso géno
re dietan de estar claros en los propios autores que
se acogen al marbete y, lo que es más importante, a
la institución social (institución literaria) que
siempre supone un génerc,<91>
Antes de comenzar la Segunda Repóblica, el sainete podía t!
ner uno, dos o tres actos. El aspecto formal de pieza corta se
había perdido. Permanecen el ambiente castizo y popular —eX”he
oSo diferencial” al que alude Torrente BalleSte?c92> —, e). cará2
ter convencional de los personajes y el pr’edcminio del diálogo
en perjuicio de la acción.
La definición genérica que mejor se adecua en ese momento
es la de José Maria Rodríguez Méndez, para quien el género chi
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oc es “una corriente teatral ligera, desenfadada, despreocupada
de los grandes problemas que tiene como única finalidad diver-
tir y reflejar la vida nacional popular”
Carlos Arniches le proporciona al sainete su máximo esplen-
dor y ~u firma asegura un éxito de taquilla. De todos medos, a
pesar de ser especialista en este género chico, no se circune.—
cribe exclusivamente a él. Durante la Segunda República alter—
na el sainete con la farsa cómica y la tragedia grotesca. Esta
última modalidad es creación propia y él mismo la define en la
autocrítica de La diosa ríe
;
Le llamo tragedia groteso~ porque el conflicto que
abruxna al protagonista no le lleva a los límites trá
gicos de le desesperación, porque se trata de un al-
ma vulgar y sonoilla.<94>
hc Galia ve en esta nueva forma un recuerdo de la tragicome
día clásica y Ramón Pérez de Ayala la percibe ceno el reverso
de la tra~cdin.<95>
Tanto la definición del auter cono la de los críticos se ba
san en la figura del héroe, mezquino en vez de sobrehumano, jé
bu frente a un u:edio agresivo, desoladoramento consciente de
la propia ineptitud o refugiado en el mundo de los sueñes. Ea—
te antihérce resulta cotidiano a través de corrientes existen—
cialiatas y del teatro dcl absurdo en cl escenario y en el ci-
ne de toda el mundo, pero en ceo momento el personaje de Ami—
clise constituye una notable innovación. Diez Canedo y muchos
de sus compañeros de oficio reconocen cl valor de la novedad:
Con raíces en la picaresca, y sin haber perdido con
tacto con cl “género chico”, los dramas grotescos do
Arniches llevan, como ha resumido muy bien el criti-
ce Fernández Almagro, “a la creación por la arbitra-
riodad; a la emoción por la plata extraña de un bur—
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la—burlando de gran linaje: camino magnifico por el
que rusos e italianos tan traído y llevado lo grotes-
co como signo de un moderno concepto del mundo y de
la vida. (96)
De la zarzuela a la comedia lírica
La tradicional zarzuela, el género chico y la revista inclu-
yen, en diverso grado1 la música en su composición. En este dí
timo subgénero, la crítica arremete con frecuencia contra la
falta de imaginación de loe escritores que repitan hasta el can
Bando situaciones trilladas, pero ensalza a los odapositores
de la mllsica que se esaeran en buscar nuevos ritmos y enrique-
ocr la orquestación.
El público recibe con agrado la intervención de la música,
hasta puede aprender algunos cantables y repetirlos. Varias
obras deben su éxito al conipositor que, con melodías agradables
y pegadizas, ha sabido conjurar el aburrimiento a tiempo.
La zarzuela aprovecha el enorme interés que despierta para
crecer como género. Los argumentos se vuelven más variados y
complejos, la música es conseauente con esos cambios y aporta
su cuota al mejoramiento general. Los resultados pueden compe-
tir con la opereta europea o la comedia musical americana.
El afán renovador se manifiesta hasta en la denominación y
muchas obras abandonan el popular rótulo de zarzuelas por el de
comedias líricas.
Carlos Mainer traza un panorama del género:
Pero también para esa nuevo público, y en orden de ca
lidad ascendente, la vieja zarzuela dio su último es-
fuerzo, menos pepular que antaño y más cercano a la
opereta con pretensiones, de la mano de Jacinto Gue-
rrsro o Pablo Luna,secundados por los más jóvenes Pa-
kilo Sorozábal <Katiuska es de 1931; La tabernera del
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umaLa, 1932) quienes, al final de la República, te-
nían los más cuantiosos ingresos pagados por la Socio
dad de Autores.(97>
Del juguete cómico al astracán
Ninguna obrada su creador,Pedrc Mufloz Seca, ni de sus cola-
boradores aparece bajo tal denominación; sin u:nbargo esta cxc—
dalidad fantasma es la que más trabajo proporciona a la críti-
ca del momento. Diez Canedo la defino así:
Una nueva modalidad cómica, basada en el chisto ver-
bal o en el retruécano; una predilección por los psi’—
sonajee llamados “frescos”, esto es, por individuos
que van sin cecrópulo a su avio; un abuso en ln ac-
ción, convencional e rudimentaria, del que se podría
llenar “episodio narrativo”, esto es, dc la historie-
ta o sucedido chistoso, caracterizan este toatro,lla-.
nado “del astracán”, que alcanzó fortuna en los años
de la guerra europea y en los inmediatos y que hoy pa
rece deolinar.<98>
El uso y abuso del chiste verbal también es una caracterio
tica del género chico. La yuxtaposición de episodios jo da en
el juguete cómico, el melodrama y varios subgéneros ícás.La ac-
ción rudimentaria es un defecto de buena parte de la produc-
ción de la época. ¿En qué sc diferencio, entoncus,ol astracán
dc sus compañeros de cartelera? Continuando con el hilo de la
cita anterior, probablemente la proseada do los “frescos” sir
va para distinguir algunas obras. No en todas hacen su apari-
ción estos personajes, pero es una realidad que ou imagen está
asociada con el astracán.
“El frescoes también un antihéree, pero,n diferencia del que
da nacimiento a la tragedia grotesca, no llama a la compasión
mino al rechazo. Vive aprovechando la buena re de los donde, su
E
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ambición es subsistir lo más cómodamente posible con el mínimo
esfuerzo. Es un personaje de la picaresca y como tal actúa. En
ningún momento puede erigirse en modelo moral, su función es
mostrarse como producto de una sociedad con muchos defectos.
La narrativa picaresca espaflola ha aportado excelentes pin-
turas de ambientes y grupas sociales a travds de los ojos de
sus personajes. Junto con ‘el fresco” también se presenta la
imagen de una sociedad, imagen caótica y distorsionada.
Otra característica del astracán está relacionada con una
tendencia al absurdo pocas veces comprendida, pero asombrosamen
te aceptada por el público. Nc Galia cita un comentario en el
que se insiste en la falta de lógica:
No tenemos un concepto muy claro de esta clase de co-
medias; quizá lo fundamental en ellas es la falta de
lógica. En cuanto se pretende buscar una razón de las
situaciones a que nos hace asistir el autor, la obra
se desmorona. Ni estudio de personajes, ni trama anca
denada, ni lógica. Nos enfrentamos con fantoches en
vez de hombres. Todo arranca de un supuesto falso y
estranbdtico, adnitido el cual, ya lo demás viene y
se desarrolla por sus propios Pa5o5.(99)
Tácitamente el autor le pide al espectador que se ciña a una
convención: la falta de lógica, la exageración, y hasta la pres
cindencia de la verosimilitud. Y éste acepta,y porque acepta
puede existir la representación, En toda aventura literaria el
receptor debe aceptar convenciones. Lo que sucede es que en es-
te caso las exigencias del astracán son muy claras y precisas,
algo no frecuente en un momento en que lo verosímil de la esce-
na hacia olvidar que no por ello dejaba de ser convencional.
García Pavón encuentra en Mufloz Seca un valioso antecedente
del teatro del absurdo que abre el camino a la obra de Jardiel
Poncela:
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Muñoz Seca a ciegas, mezclándolo todo, sin finura, a
pesar de su carácter, temperamento y cultura nada re-
volucionarios, pega ej priaar puntapié a Los viejos
esquemas del teatro cómico espaflol y comienza, ni más
ni menos, sil. teatro del absurdo. £1 teatro de lo inve
rosimil. El teatro del disparate. El astractl.(10>
La obra de Muñoz Seca dieta mucho de lo que va a llamarse
después teatro del absurdo, sin embargo también aporta su cuota
de desasosiego. Contribuyen a ello, la arbitrariedad en la ac-
ción y la presencia del pícaro, que nos provoca desconfianza.
Nicolás González Ruiz, sí referirse al teatro de humor, pro-
porciona una tercera característica:
El astracán empezaba donde otros terminan. Lo corrien
te en todos les géneros (la palabra género es aquí ex
cesiva, digamos más bien modalidad) es que nl llegar—
lee la hora de la decadencia, preludiando ya la hora
de su muerte, Se entreguen a la caricatura de sí mie-
sos. parece como si hartos ya del empleo de su truco
y dándolo en realidad por conocido buscasen la manera
de desaparecer airosamente revelando el secreto do su
interioridad,
No importa descubrir cl. truco. Lo irportante es reír-
se y para ello precisamente se pone el truco al descu
Marte. El efecto es parecido nl que so produciría en
muchas ocasiones si se viese la tramoya. Esta manera
de ir, como si dijésemos, derecho sibulto, de presen-
tsr el disparate limpio sin pretensión alguna de vero
similitud, al menos aparente, os le que distingue al
astracán y lo que en Trampa y cartón se ponía de ro~
liove no solo zuontréndosele, sino diciéndoselo. Una
vez que éste lo recibió bien, el camino estaba abier
te y se avanzó por di con el mayor denuedo.
La comedia celso g~nerc eticierra la facultad de parodiarse a
a si mimas; también, la dc mostrar e). proceso interno de su
composición. Y . que o). astracán haga seo do esas posibilidsdol3
nos parece un acierto. Pero no es ¿Ji. ónice que utiliza estos
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recursos; se repiten continuamente en la producción cómica del
momento. Pavis confirma estos hechos cono propios del género:
La comedia, a diferencia de la tragedia, se presta
fácilmente a los efectos de extraileniento y se auto—
parodie voluntariamente, poniendo de esta forma en
relieve sus procedimientos y su mundo de ficción. Es
un género que presenta una gran conciencia de si y
que funciona como metalenguaje y como teatro en el
teatro.
(loa)
El astracán puede crear un mundo arbitrario, pero no es ar-
bitraria su composición. El cine y el teatro posteriores nos
han presentado varios personajes que muy bien podrían pasar por
“fresoos”,han oreado situaciones alejadas de la lógica y han ma
najado con distintas finalidades el recurso del teatro dentro
del teatro. El personaje amoral, la presencia de lo absurdo,la
idee de que ficción y realidad tienen limites imprecisos son
gérmenes rudimientarios en el astracán, pero sumamente intere-
santes y dignos de estudie. Algo que va más allá da nuestros
objetivos.
Douglas Mc Xay encuentra que la obra de Ifuflez Seca consti-
tuye un puente entre el teatro anterior y posterior a la guerra:
His best plays representad an cesential link in the
ehain of dramatie satire, connecting pre—civil war
theatre of farcical utterances, designed exclusively
te amuse a beurgecis audience, with post—wer social
satire of a more corrosiva and sericusintent
(103)
Y la continuidad del “astracán” es evidente en el teatro de
Jardiel Ponoela y luego en el de miguel Mihura.(104)
El exceso de producción, que obligó a Mufloz Seca a reiterar
temas y situaciones y la falta de mesura en el uso de los re-
cursos distorsionaron esta modalidad cómica, tan criticada; P!
re quedan de ella algunos excelentes ejemplos, modelos de tea—
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tro cómico, adesás de ser “productos vitales” —come su mismo
creador los definió— de gran valor a la hora de interpretar
una época.
Varios investigadores de nuestros días absuelven a los cul-
tivadores del ‘astracán” del cargo de corruptores del gusto po
pular. Maria Sergia Guiral Steen nc encuentra cambios profun-
des en las predilecciones del espectador español. Después do
cincuenta años,son muchos les que siguen prefiriendo el teatro
alegre y sin demasiadas profundidades Al fin y al cabo,
‘(105)
las corrientes cómicas y dramáticas conviven desde su creación.
El hecho de que unas predominen sobre otras constituye un inte-
remante tema de estudio.
Francisca Vilohes advierte sobre la importancia da la acep-
tación del público —a pesar de la crítica adversa— en el naso
del “astracán”:
Si bien es cierto el “astracán” no ha gozado del
favor de lee críticos más prestigiosos, también os
manifiesta la necesided de tener en cuenta en la va
loración de la obra o fenómeno teatral la acopta-.
ción en el público, puesto que conviene no olvidar
la significución de los espectadores en cl proceso
de comunicación teatral.<í06>
Andrés Amorós establece un juicio semejante purt la znrzue
la, otro de los géneros predilectos del momento, también acu-
sado de llevar nl espectador hacia la trivialidad:
Posee la zarzuela un valer histórico uvidento 1 ce el
testimonio vivo, inaprociable, de todo un periodo de
nuestra vide contemporánea. Además, constituyo un ca
pitulo inexcusable en la histeria do nuestra música
y de nuestro teatro. Y de nuestro pueblo. Recuerdo
lo que decía Ortega de loe torce: “sería absurdo des
deflar algo que ha hecho felices a miles de españolee
durante muchos años.” (107)
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1.4.3.— Clasificación genérica
Al consultar la cartelera de la época llama la atención la
atipica clasificación genérica que presentan las obras. Da la
impresión de que el rótulo tradicional de “comedia” o “drama”
no es considerado suficientemente preciso. y el autor agrega
uno o más atributos a ase núcleo fundamental con el fin de
ajustar los limites de un contenido semántico demasiado amplio
y difuso. Pero esta posible explicación no abarca todos los ca
sos, pues “mil metros de fiLa sonoro totalmente dialogados en
castellano y divididos en tres actos” —supuesto subgénero de
~acarrat—, en modo alguno puede resultar más claro que ‘bomedia~’
Luciano García Lorenzo registra este fenómeno a partir del
teatro post—rosántioot
Hasta el Romanticismo, inclusive, se observa un cri-
teno nunca excesivamente rígido, pero a partir de
las obras que surgen en el llamado teatro post—rosón
tice la anarquía se acentda. Esas piezas, en un por-
centaje nuy elevado del género cómico, son multicalí
ficadas como adjetivos jocosos, mientras 2.o que lla-
maríamos el teatro serio —tragedia, drama, etc.— tam
bién es determinado abundantemente, aunque sin la
proliferación que observamos en el teatro cómico.<108,
Durante la Segunda RepúLlica la tendencia continúa. A los
tradicionales “comedia” o “drama” y aún a los subgéneros de
más reducido campo como “farsa”, “sainete” o “juguete cómico”
hay que agregar algunos marbetes singulares qué aportan ejem-
píos a lo arriba apuatado:
— Andanzas de un pobre chico en tres actos —Yo quiero
—
— Apuntes para la biografía de una vida de hoy en un prólo-
go y tres actos -El rebeldee








- Caricatura de comedia —Más bueno que el pan
—
— Comedia asainetada —Las tres Marías
— Cuento en tres actos —El rey negro
— Disparate cómico —iqué trabaje Rita
!
— Espectáculo —Llóvane en tus alas
— Farsa cómico—aelodramática —Loe hijos de la noche
— Folletín escénico — Melo
— guión de película sonora —La mujer de aquella noche
— Historieta en tres sotos —La marimandcna~
— Humorada en tres actos —El enemigo público número 1
— Impresiones de un ambiente de juventud —Estudiantina.
.
— Juego de comedia —Han cerrado el Portal
— Juguete asainetado —El creeo de Burgos
— Novela escénica. —La ¡culona
- Obra en tres actos —Dan—
- Palabras de una comedia sin acción —Adan o El drama em-~
pieza mallana
— Reprosmíle cómica —La casa de los pingos
— Romance grotesco —El bandido Generoso
- Tragedia alegre —La viuda
Cualquiera de cotas obras y muchas, más que las acompañan en
los apartados que hemos señalado podrían Sor clasificadas fácil
mente como comedias. El rótulo llamativo es, por lo tanto, un
modo de atraer la atención del espectador o un recurso cómico
que adelanta el tono de la pieza.
Es interesante la influencia del cinematógrafo, ya que so mo
difios en nígunos casos el’ nombre del género para acercarne así
a esta nueva forma de espectáculo. —
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1.5.— Nuevos y modernos
La polémica sobre la renovacida del mundo teatral —a la que
hemos ya aludido— tiene su apogeo entre 1925 y 1930. En ella
compromete su opinión la burguesía intelectual y dirigente,
que en alta proporción ocupard cargos durante la Segunda Repá
tuca. eegdn comenta flru flougherty.<109>
Los actores de la polémica desean encontrar corrientes inno-
vadoras y hombres capaces de suplantar a Benavente, los berna—
nos fl.varez Quintero y Mufloz Seca,coino elmismo Benavente habla
hecho en su momento con Echegaray.
Muchos críticos volvían los ojos al resto de Europa en busca
de inspiración. Ursula Aszyk comenta que los ecos do las van-.
guardias llegaban a Espafia, pero quedaban al margen del teatro
comercial Y cctidiano( >• Algo que quizás también sucediera en
sus respectivos países, a juzgar por las traducciones y adapta-
ciones que abundan en el momento y de las que ya hemos hablado.
El deseo de encontrar en la escena pura diversión aparece antes
en el resto de Europa que en Espafla.
Además, hay que recordar que dramaturgos como Benavente esta
tan al tanto de lo que sucedía del otro lado de las fronteras
y adaptaban nuevas tendencias a la idiosincrasia de sus obras.
Algunos autores se sienten afectados por las continuas crí-
ticas. Arnichee es una muestra de ello. Nonnalreente su produc-
ción es tratada con respeto y a la hora de clamar por el reti-
ro, su nombre es dejado de lado; pero él interviene,rnás para ¡
defender a sus ecapafleros que para justificar su labor:
En todas partes la crisis del teatro se achaca a los
malos tiempos que corren. En España se echa la culpa
s6lc a los autores. Y yo lo creo por ml y estoy día—
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puesto a desalojar la modesta guardilla que tengo en
el teatro español y a sacar de ella mi mesa—camilla,
y míe cuatro trastos y mi jilguero en su Jaula. Pero
¡ojo!, que en los pisos principales de la casa está
Benavente, están los Quintero y está Mar~tzina.~1>
Arniches se oaraoteriza por una gran humildad; a pesar del
éxito que cosecha y de la calidad evidente de varias de sus
obras, insiste en mantenerse en una línea secundaria. La auto
crítica de La diosa ríe es un ejemplo de mu postura:
Soy un autor de pretensiones comedidas y ninguna do
mis obras puede estar inspirnda en un propósito tras
cendental. (11=)
Sin embargo buena parte de la crítica considera que su pro—
ducolón puede competir con ventaja frente a otras de más pre-
tensiones. Alberto ~arin Alcalde, al comentar e]. estreno de
Las doce en punto, asegura que Arniohes no necesita la ayuda
de ningún movimiento de renovación:
En esta época de vacilantes intentos en torno de la
resurrección del teatro popular, el estreno de un
sainete de Arniohes, maestro inmarceniblo y decano
ilustre del género, conforta el espíritu con el aura
fresca de su espontaneidad y de su donaire. El vete-
rano autor no ha tenido necesidad de renovar su tóc—
aiea para acomodarce al ritmo y a las cxigenet::s de
los tieu~~os.<113>
Pero Arniches se una isla en el encrespado mar de la polé-
mica, que no se nutre exclusivamente do ejemplos reales sino
que incursiona en la teoría 90n el propósito de encontrar so-
luciones válidas. A veces las propuestas son cOntradictorítin.
mientras Sendor propone un teatro POlXtico<114>.Áraquístúíui
está convencido de que la propaganda y un afán excesivan,ento
didáctico sólo perjudican a la obra:
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(.. .)hay que reconocer que el llamado teatro social,
e]. teatro de cuestiones y temas sociales,generalnente
interesa poco, incluso a los obreros. El teatro es
fundamentalmente psioologia,poesla, nc sociología, y
sus tenas y personajes nos cautivan por la humanidad
que contienen, por lo que sus figuras sean esencial-
mente como hombres y mujeres, no por las ideas que
propaguen ni por la clase social a que pertenezcan.
Contra le que muchos oreen, el teatro es mala tribu
gis de propaganda: no convence a nadie, porque no es
esa su misiva, y de rechazo desprestigia al propio
teatro. Un drama social valdrá por lo que valgan sus
criaturas individuales.
La solución —demasiado simple— de suplantar la temática,los
ambientes y hasta los espectadores burgueses por otros del pro
letartado podría ayudar a una deteminada línea política, pero
no a la renovación del teatro. En el. apartado dedicado al pá—
blico ya hablemos observado que las representaciones en las Ca
sas del Pueblo y en otras organizaciones obreras eran de cardo
ter muy semejante al teatro comercial. Más aún, sí estallar la
guerra civil, en Barcelona los teatros pasan a manos de los
trabajadores, pero según Miguel Bilbatda, este hecho no supone
transformación alguna .La polémica por la renovación de la
<116)
escena no atafle al proletariado, absorto en intereses más mine
distes.
Robert Marrast cita en su investigación sobre el teatro en
los años de guerra, un testimonio dc 1937 que confirma lo ant!
rior:
Al año de guerra y revolución, nuestro teatro contí—
mSa fosilizado sin que las grandes conmociones sufri-
das en todos los aspectos hayan venteado los escena-
rios ni la vieja y caduca estructura teatral. Todo
sigue lo mismo. No, peor. Porque abochorna, desmora—
liza y deprime, más que antes, considerar y conocer
que ni un solo titulo nuevo de cuanto se está repre—
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sentando llena las necesidades educadoras de nuestro
momento. (117>
No se puede pedir demasiado a una sociedad inmersa en una
guerra; en casos así, lo corriente es que se cambien los síg-.
nos ideológicos y casi no se toquen las estructuras. Algo que
algunos grupos estaban haciendo ya antes de comenzar el oonflI<,
te bélico. flurante la Segunda Repdblioa el grupo “Nosotros”, di
rígido por César Falcón, desarrolla un teatro de izquierda, ci
llamado “Teatro proletario”, con el que colaboran Manuel Afluí..
guirre, Rafael Alberti y Carlota 0’Neill,entre otros.
Con posterioridad el grupo de César Falcón forma el “Teatro
de guerra”, que representará durante la contienda piezas de pro
paganda política. En L~adrid, María Teresa León crea la oompnn<n
“Nueva escena”, que se instalará en el teatro Español y pro p’u.~,
rán unas obras de Sender, Dieste, Altolaguirre y Albertl.<113~
De la misma época es la creación de las “Guerrillas del to..•
tro”, producto del Consejo Central del Teatro, presidido pci
Antonio Llaehado y cuyo secretario era Ma Aub.
Regresemos a los intentos renovadores relacionados con el v~
nodo estudiado. Entre 1925 y 1930 —coincidiendo con el w~e
de la polémica—, encontramos numerosos unti~yos con finen ,‘u :~.,
vación que parten de la burguesía intelectual y que dan como ~
saltado un teatro de cámara con carácter experimental,
En Madrid se destaca “El mirlo blanco” (1926), ~uo deau.-ro
lía sus actividades en las tertulias de Carmen Monné dc BnioJ~t
y recibe críticas elogiosas a pesar de su reducido ámbito do L;t
fluenoia.<119> Poco después este grupo inaugura un pequedo tea
tro en el Círculo do Bellas Artes y cambia el nombre por “El
cántaro roto”; en loe dos participe activamente Valle—Inclán.
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Cipriano Rivas Cherif dirige en 1928 un nuevo ensayo con “El
caracol”; Maz Aub, otro con”E1. bduxo”; Pilar de Valderrama y rt
de Ros,arate crean el “Teatro Fantasía”, y el”Club Teatral de
Cultur&pasa a ser el “Club Anfistora”, que, bajo la dirección
de Pura W.. de Ucelay, continda con sue actividades durante la
Segunda Rept5blica. Además, este grupo contará con la colabora-
ción de García Lorca.
En Barcelona, el grupo de Adrid Gua). y el teatro de cámara
de Luis Nasriera y José ?‘laría FoloS y Torres tratan de hacer su
aportación a la misma inquietud; lo mismo que Josefa de la To-
rre con suTeatro Mínimov en Las Palmas.
Además del “Club Anfistora”, al que ya hemos aludido, tres
entusiastas ensayos de renov’ación se ponen en marcha bajo el am
paro de la Segunda Repdblica:”La flarraca’{ “Las Misiones Pedagó—
gicas”y el”teatro Escuela de Arte:’
“La Barraot~s creada con el apoyo de Fernando de los Ríos,
cuando éste ocupa su cargo de Ministro de Educación. Comienza
su actividad en 1932, ea la. Residencia de Sefloritas, con una
marcada participación de estudiantes universitarios. La direc-
ción está a cargo de García Lorca.
Tanto ‘Sa Barraca” como ‘tas Misiones pedagógicad’ tienen como
objetivo utilizar las posibilidades educativas y propagandistas
del teatro, García Lorca está convencido de su potencialidad:
El teatro es uno de los más expresivos y titiles ins-
trumentos para la edificación de un país y el bardas
tro que marca su grandeza o eu descenso, Un teatro
sensible y bien orientado en todas las ramas, desde
la tragedia al vodevil, puede cambiar en pocos alíes
la sensibilidad del pueblo; un teatro destrozado,
donde las pezuñas sustituyen a las alas,puede achaba
canar y adormecer a una nación entera.
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1.5.1. — Dramaturgos renovadores, innovadores,regeneradores
Como hamos visto, Federico García Lorca es un hombre compro-
metido con los intentos de renovación teatral. Su tarea no se
limita a la denuncia, él trata de aportar soluciones teóricas y
prácticas. Indudablemente, sus obras son sus mejores aportes.
No nos detendremos en elles, pues requerirían una profundidad
imposible de ajustar a un simple panorama y, además, ya han crí
ginado miles de páginas. Sólo destacaremos la variedad de su
producción teatral, desde pequeñas piezas o adaptaciones —La
dama boba, en 1935, para conmemorar el tercer centenario de la
muerte de Lope de Vega— hasta la admirable madurez de La casa
de Bernarda Alba, la mejor obra escrita durante la Segunda Re-.
pública, pero que debió esperar casi diez años para ser estre-
nada en Buenos Aires.
Probablemente el secreto de las piezas mayores de Carola Lcr
ca resida en que mus personajes —como pedía Araquistain— “cautí
van por la humanidad que contienen”. Fernando Lázaro Carreter
encuentra en la concepción lorquiana sobre el teatro ideas une
juntes a las que sustentaron a la tragedia olánica:
Federico atribuía al teatro la misión de “explicar
con ejemplos vivos, ilonnas eternas del corazón y del
sentimiento del hombre”.<2
En otras obras, su aThn innovador lo lleva a incorporar cl
surrealismo al teatro. Algo que tunmién ensayan Alberti y Azo—
rin.
El haber citado corrientes que, como cl surrealismo, son oí~
nos de modernidad en toda Europa hace que nos detengamos —breve
mente por las mismae razono» que apuntábamos antes—, en la Ugt:
rs de Ramón del Vslle—Incldn. Su toatro puede acercaras al ex—
u
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preslonismo europeo; pero segón Eugenia March, Valle—Inclán de!
cubre el expresionismo en forma independiente, por falta de con
tacto con el alemán. Para esta autora puede haber existido in-
fluencia del francés, pero después de las comedias bárbarascía2>
Herminio Martínez encuentra que el expresioñisao surge casi
naturalmente en Espafla, ayudado por una rica tradición que abar
ca a todas las artes:
E). desarrollo del arte expresionista español durante
la década del 20 sí 30 constituye un descubrimiento
autónomo que, sin menoscabo de la influencia de los
vanguardistas europeos, se enraíza principalmente en
la tradición artística española y en las formas de
arte popular que sirven de inspiración a la produc-
ción de los más destacados escritores de la época.
<123>
Alejandro Casona se caracteriza por aportar una imagen euro
psa al teatro español del momento. Así lo define Pérez Minik:
Si algún paralelismo se pudiera establecer con otro
posta dramático de su época es, sin duda, con el
francés Jean Giraudeuz. Casona es, de todos los es-
critores estudiados, el que menos raíz española tie-
ne. Es el más universal, el más ajustado a un drama
eurcpeo dado.<124>
Ea algunos casos, este dramaturgo ha sido considerado como
uno de los renovadores del teatro español. Federico Sainz de
Robles, en su prólogo a las obras completas de Casona, se mues
tra en desacuerdo con dicho juicio:
Renovador es quien líquida una situación apurada y
abre una cuenta nueva con la que poder vivir de es-
paldas al pasado. Lope de Rueda fue un renovadoi’,
Lepo de Vega fue un renovador. Y lo fue ~orntfn el
joven. Y lo fue Echegaray. Y lo ha sido Benavente
—con el antecedente imprescindible de Enrique Gas-
par— La renovación afecta a los antecedentes y a las
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eonsecuencias, desvalorizando aquellos e imponiendo
estos. La renovación propende a una etapa completa y
cerrada. Para que a un autor teatral se le pueda cali
ficar de renovador, es imprescindible que haya roto
una continuidad, que haya podido prescindir de ella,
que haya logrado su absoluta invalidación, que haya
creado un modo y una manera nuevos, que haya impuesto
su nrovccación
.
Alejandro Casona es un innovador (...) todas las vir-
tudes del innovador se dan en él. Un procedimiento
nuevo. Un estilo nuevo. Una visión original de los te







ralización, la innovación radica en un aporte. No creo
que pueda afirmarse del teatro de Casona corno expuesto
en un intento de revolución. <1
Las obras de este autor son muy bien recibidas por la críti-
ca y el público que aprecian su elegante y depurado estilo, tan
destacado en un momento en que la prisa por estrenar sacaba a
luz trabajos muy toscos. Sus méritos hacen que sea elogiada has
ta la pieza más comprometida politicarente, Nuestra listacha
por críticos de ideales opuestos
Pero a nosotros nos toca solamente examinar la obra
como labor dramática. Aquí el critico ha de rendir
los máximos honores al autor y, sobro todo, nl poeta.
Autor nuevo, moderno, sabe incorporar a las formas
clásicas resortes y procedimientos originales y arbí
trarios que tienen, sin embargo, la substancia draniá
tica para triunfar en la escena y captar la voluntad
de un público de teatro.<126>
Como muchas otras, Nuestra flntachn dividió a los ospectado..
res y despertó polémica. Una vez desaparecidas las causas de
esas encendidas manifestaciones de aplauso o repudio, la obra
se muestra patéticamente ingenua. Una ingenuidad que también
afecta a El rebelde, do Joaquín Calvo Sotelo.
A raíz del éxito de La sirena varada,on 1934, Hernández Catá
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aprovecha para mostrar a los empresarios que un autor princi-
piante también puede beneficiar a la taquilla. Algo semejante
había ocurrido con el estreno de la primera obra dramática de
Rafael Alberti,El hombre deshabitado <1931):
Adviene al teatro, bien necesitado en verdad de inyec
cienos de juventud, un poeta y un artista de la fina
sensibilidad de Rafael Alberti. Fue su iniciación co-
tao autor dramático anoche, en. la Zarzuela, y ante un
pdblico en el que figuraba lo más granado de nuestra
intelectualidad, ávido de conocer esta primera salida
de Rafael Alberti come hombre de teatro.(127)
A pesar del escándalo que se produjo al finalizar la función
y del que ya besos hablado, la pieza oceechó el aplauso del pl—
blico y de la crítica. Pocos días antes Alberti se había quejado
de que actores y empresarios no mostraran interés en los auto-
res ióvenes.<128>
El hombre deshabitado, que recuerda a las moralidades medie-
vales, tiene una estructura novedosa y una escenografía ligera-
mente surrealista que debe haber impactado al espectador seos-.
tumbrado al escenario de aspecto real.
rermín Galán forma parte de la cartelera comercial de 1931.
Su composición no está totalmente legrada; el tema y el tono la
convierten en una pieza de propaganda.
Entre 1933 y 1934 se publican en la revista Octubre dos far-.
eas muy combativas de marcado carácter anticlericaL Faras de
los Reyes Llagos y Bazar de la providencia. Ceno apunta Gregorio
Torres Rebrera, las dos están pensadas para servir de repertorio
a compañías de teatro populnr y revolucionario.< También Mi
guel Hernández emoribe en 1935 Les hijos de la piedra, inspirán
dose en las revueltas de los mineros asturianos, pero a pesar
de su tema, no se representa ni siquiera durante la Guerra CiviL
bí
Max Aub es un hombre do gran cultura que posee sólidos cono
cimientos sobre las corrientes de la vanguardia europea. En un
viaje a Francia aprecia las innovaciones que Copeau, Pitoeff y
Dullin están llevando a cabo en la escena.
Espejo de avaricia fue escrita en 1925. En ella, el autor
proyecta las ideas de Copeau sobre la renovación de los clási-
oes y también o). nuevo impulso que el postexpresionismo alemán
había dado al antiguo tema del avaro. En 1931, la farsa apare-
ce con un único acto.
Una variación sobre el mismo tema da como resultado la Jáca-
ra del avaro, escrita para las ldlslcnes pedagógicas. Según Ig-
nacio Seldevila,ssta obra está inspirada en Tripas d’or de Ter—
dinand Crommelink.<3>
La lluvia no es del cielo está fechada en febrero de 1936 y
su objetivo es el de servir como propaganda para las elecciones
de ese aPio.
Volvamos por un momento a la Jácara del avaro, Pertenece al
tipo de farsas en las que el hijo le arrebata al padre un pre-
ciado bien. Soldevila da sobre ella una interesante iflterpreta..
ción:
Con estas renovaciones del tema, el psicodrama se ele
va —sobre todo en la Jácara— al nivel del sociodrana?
es decir, que cl edipo triunfante de la comedia ya no
nertenece al individuo, sino que corresponde a la
frustración de una clase social sometida que se rebe—
la, se enfrenta y triunfa de sus opresores. Escrita
para ser representada por los pueblos en vísperas de
las elecciones de 1936, este carácter sociodramdt±co
venia a ser subrayado por las circunstancias históri-
cas (131)
¿e difícil saber si el espectador de los pueblos llegaba a
un nivel de sutil interpretación, Probablemente se Limitaba a
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festejar las burlas de que es objeto el avaro; quizás a desear,
consciente o inconscientemente que algún poderoso corriera la
misma suerte. Sin embargo es cierto que las obras dejan la con-
clusión de que la astucia de los jóvenes vence la previsión y
e]. egoísmo de los viejos, y una idea así se puede trasladar a
las clases sociales; pero hay, mucho que objetar sobre loe méto
des que emplean hijos o sobrinos para apoderarse de la riqueza
de los avaros, solamente justificables en una farsa.
José Maria FemAn también concibe al teatro como un excelente
vehículo para transmitir ideas educadoras y de propaganda. La
diferencia con Casona, Alberti o Aub reside en el signo de la
ideología. Pemár> comparte con García Lorca la convicción de que
el teatro tiene poder regenerador sobre la sociedad. Entraisbasa
guas muestra lo lejos que está su postura de la difundida creea
oía que asimile el espectáculo teatral a una mera diversión;
En primer lugar es importantísimo destacar que, con-
ti-a la común y vulgar opinión predominante en estos
tiempos, considera el teatro, no como un leve pasa-
tiempo, sino como algo más trascendental; lo mismo
que era la tragedia para los griegos, un mundo relí-.
gioso y la comedia —en todos sus aspectos—, para los
españoles del Siglo de Oro, una afirmación nacional.
Para José Liaría Fernán, hombre muy do su tiempo, es,
certeramente, un arte social, lo que explica, con ola
ridad, el eentido de ta mayoría de sus obras (...>
<132)
De todos modos hay que tener presento que las obras de ideo-.
logia política de este u otro autor son consecuencias de una
época y sólo tiene sentido juzgarlas dentro de su marco de re-
ferencia.
Pemén escribe siete piezas durante la Segunda República. Gua
ti-o de ellas responden a tendencias políticas de derecha.
Unas tienen más carga ideológica que otras, y por tanto, dan Sa
1
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yor pie para la controversia. Por orden cronológico tenemos:
El divino impaciente <septiembre de 1933>, Cuando las cortes de
Cádiz ( septiembre de 1934>, Cisneros (diaiernbre de 1934) y Al
—
moneda, terminada en la primavera de 1936, pero no estrenada an
tea de la guerra. Salvo la última, todas las demás son de caráo
ter histórico y están alejadas de la actualidad que reinaba en
la escena del momento. La lejanía en el tiempo no supone un en-.
foque frbo y aséptico del tema.
En el mismo período encontramos un drama —Noche de levante







los—. Su producción es abundante y variada. Trabaja con igual
soltura en prosa y verso, pero prefiere esta última forma para
los dramas, que presentan reminiscencias de Marquina.
En el apartado de géneros comentamos que Pemán es ano de los
pocos que elige el drama frente a lo cómico, preferido en el
momento. Y con él consigue grandes éxitos. El divino impaciente
llega a las doscientos cincuenta representaciones, un número
muy elevado para la época.
Tampoco desentona como escritor de comedias, pues son ágiles,
bien estructuradas y con diálogos llenos de gracia.
Como Pemán sededicaa remozar el drama, así Enrique Jardiel
Poncela hace con la comedia.
García Pavón traza una síntesis de lo que fueron objetivos y
afanes en la tarea de oste escritor:
La originalidad por el canino de la invención irreal
fue siempre la moeta de Jardiel. Nació con su vocación
de escritor. Su obra es una lucha titánica por desa—
airee de la tradición figurativa, concreta y lógica.
Por eludir el tópico y llevar su teatro y novela de
humor hasta unas apariencias inéditas.<133>
Las obras de Jardiel ~muy pulcras, construidas con diálogos
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ágiles e ingeniosos-. sorprenden por la originalidad de sus si-
tuaciones. La reacción del páblico, en casos así, es imprevis-
ta. Adolfo Prego advierte el peligro del rechazo:
El teatro de Jardiel resultó en su época SOrprenden-
temente diferente del que conocían los espectadores.
Y nada irrita tanto a un espectador español como el
hecho de que presenten en el escenario algo que está
fuera de la normalidad, de lo habitusl.<134)
De todos modos, fiel a sus convicciones, Jardiel no cambia
de temática sino que trabaja por crear un páblico acorde con su
estilo. Como hablamos adelantado, Muñoz Seca, sin proponérselo
oclabora con este autor al imponer en su propia producción un
germen rudinentarlo del teatro del absurdo.
Antes del periodo al que nos circunscribimos, Jardiel escri-
be vsrias obras -algunas en colaboración—. Durante la Segunda
República suben a escena: Matkarita, Armando y su padre <abril
de 1931>, Usted tiene ojos de mujer fatal <septiembre dc 1933),







rio decente (mayo de 1935), Las cinco advertencias de Satanás
(diciembre de 1935> y Norirse es un error (mayo de 1936>. Des—
pues de la guerra, esta última obra cambia el nombre por Cua-
tro corazones con freno y marcha atrás
.
Manuel Ariza Viguera comenta que la falta de compromiso de
la dramaturgia de Jardiel Poncela con la problemática nacional
incidió negativamente a la hora de la valorización y trajo cci-.
mo oonseouenoia algunos juicios injustos. La atemporalí—(135)
dad y la carencia do crítica social son características que
aumentan con el tiempo. En las obras que corresponden a nuestro
período no esáotable su falta. No figuran alusiones políticas,
pero la temporalidad tiPle los enfoques. Y en cuanto a la crí—
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tica social, no es difícil encontrarla vestida de ironía en ca-
si todas las piezas a las que nos referimos, pero sobre todo en
Margarita, Armando y su padre <la precariedad de la pareja huma
na), Angelina o El honor de un brigadier < el hombre que perdo-
na una falta contra su honor> y Un adulterio decente < la infi-
delidad femenina es tratada con la serena frialdad que la tradi
ción guardaba para la masculina>.
Jardiel Poncela y Pemán no figuran casi, nunca en loe capítu-
los de las historias de la literatura que hablan sobre los moví
mientos renovadores de la escena durante la Segunda República.
En el caso de Pemán influyen su postura conservadora y la elec-
ción de estructuras y formas tradicionales. Sin embargo, la se-
riedad con que trabaja en esa época rejuvenece y jerarquiza la
escena. Si no ce renovador, al menos hay que considerarlo rege-
nerador.
La obra de Jardiel, aunque aparece aislada y no deja escuela,
es una innovación frente a lo acostumbrado. Quizáe,en algunas
oportunidades no se la tenga en cuenta por ser muy diferente a
lo que se suponía renovador.
No podemos cerrar este apartado sin mencionar a dos importan
tas directores de emcena¡ Cipriano Rivas Chorif y Gregorio Mar-
tínez Sierra.
Rivas Cherif está detrás de la mayoría de los intentos do
jerarquización del teatro que se llevaron a cabo en seo tiempo.
Las experiencias deEl mirlo blanco” y “El cántaro roto” son
buenos ejemplos.
Entra 1928 y 1935 el prestigioso teatro Español va a vivir
una nueva época de esplendor que recuerda en parte a la de Ma-
ria Guerrero. Esta vez la actriz que rige su destino es Marga-
rita Xirgu, gran parte del éxito que cosecha se debe a que cuen
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ta con el asesoramiento de un director tan capacitado como Ri-
vas Oherif, También dirige el Teatro Escuela de Arte.
Jitan Aguilera Sastre señala su lucha constante a favor de un
criterio teatral moderno:
La vide del director de teatro español Cipriano de
Rivas Cherif estuvo marcada por una serie de ensayos,
algunos de gran envergadura, que busceron siempre el
adecentamiento de nuestra escena, su renovación y su
equiparación a los gustos y modas de la Europa de su
época. (136)
Si Rivas Cherif es la imagen del director de avanzada, Gre-
gorio Martínez Sierra constituye el ejemplo de empresario moder
nc y en muchos casos consigue conciliar la calidad con los bue-
nos resultados de taquilla.
A él se debe la transformación del teatro Eblava en la déca-
da de 1920, al que imprimió un estilo propio. También es respon
sable de novedosas puestas en escena, para las que cuanta con
la colaboración de notables escenógrafos como Siegfried Burnann,
Manuel Fontanala y Rafael Barrados.
Martínez Sierra tenibién mánifiesta interés por acomodar la
escena española a los aíres que vienen del extranjero. No fue
el único empresario con inquietudes, pero probablemente sea el
que ada se destacó en el ámbito del teatro comercial.
Concluimos con un artículo del ABC (abril,1936y.En él, José
U. de Quijano confronta la cartelera del momento con las perma-
nentes quejas sobre la crisis teatral. Están en escena En el







lieta y Romeo, de Pemán; ¿Quién soy yo? de Luca de Tena, Las
cinco advertencias de Satanás, de Jardiel Ponoela; ¡Yo quiero!
,
de Arnichee; La comiquilla, de los hermanos Quintero; flofla Ro
—
mita la soltera, de García Lorca (aunque no en Madrid). A las
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anteriores, de autores que han perdurado, agrega ¡Cono una te
—
rrel, de Saesene; Creo en ti, de Jorge y José de la Cueva y El
pájaro cinto, de Sandoval y lThyra, por considerarlas logradas.
El autor del articulo cree que ocho o diez obras buenas en la
cartelera parecen propias de un período si no brillante, al me-
nos floreciente:
Entro la ola de mediocridad, entre el alud de lo co-
tidiano, deleznable, vulgar, disparatado, floflo, tajo,
fofo, blandengue o sénsiblero que se estrena —ahora y
siempre— esas ocho o diez comedias buenas son las que
han de dar el tono a la producción, las que valoran y
fijan su calidad, los exponentes dignos de tenerse en
cuenta al juzgar el estado de florecimiento de un tea
tro. Y pedir más fuera pedir gollerías, desatino;
error de cálculo, falta de perspectiva e ilícita mabí
ción. <137>
La situación no es exclusiva de Madrid; Andrew Andersen es—
tudia las giras por las provincias de la compañía de Josefina
Díez de Artigas durante el verano de 1933 y en ellas pueden
apreciarse les mismos porcentajes de obras buenas y salas: Gar
oía Lorca, Benavente, los Alvarez Quintero, Martínez Sierra,
Fernández Ardavín, Suárez de Deza, Linares Rivas, Arniches,
Marquina y algunas traducciones de escaso valor. Un reflejo de
la cartelera de la caPital.(138)
Quizás la postura más sensata esa la de Mmx Aub. Pos carac-
terísticas del género —la tendencis a reflejar lo inmediato sin
demasiada reflexión y el peso de las preferencias del, especta-
dor— pueden influir y aún condicionar la producción, pero no
tienen por qué destruir todo lo valioso. Con el tiempo, este
último será lo que permanezca:
La poesía, la novela, el ensayo, en esto aspecto re—
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flejan la realidad si a veces con mayor exactitud o
profundidad, con memos rapidez; podría decirse —no
siendo verdad— que, para este fin, son expresiones
de segunda mano: la del escritor. El teatro, seflores
académicos, es cosa del momento, a su vez razón del
gusto del público, que es buena representación demo-
crática de las nasas. El mal gusto, la facilidad, lo
mediocre, vienen a primer término mientras lo mejor
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r102
Papel de grt~n enverga¿urc~, por corresponder a la principal
función asignada a la mujer. Clus el cumplimier,tc de esa función
es la razón de su vida, se da como juicio universal por los doc
SeXos. Cualquier canino que emprenda deberá, en algdn momento
desembocar en éste, el principal; cualquier vocación quedará ant
pequeñecida ante la impuesta por la naturaleza; el mérito de
cualquIer logro se diluirá ante el de criar a sus hijos.
Ejemplo de esta concepción es un articulo de Felipe Sasmone
publicado en el ABC En él se comenta el cruce del Atlántico
—cl)
por la aviadora Amelia Earhart, y al comparar su hazaha con la
de Lindbergh. se llega a una aplastante conclusión: si los dos
hubieran vivido existencias paralelas, si los dos hubieran cru-
zado el Atlántico, si los dom hubieran perdido un hijo, a Lind-
bergh se lo recordarla como aviador, no como padre doliente, en
caubio a Amelia Earhart sólo cono madre infortunada. tsa trage-
dia borraría todo otro rasgo de su historia.
Es que nlngón acto de la mujer puede ser comparable con su
maternidad y así sí artículo termina con le convicción de que
si algón poder tiene — y parecería oue mucho, pero a través de
la influencia o la persuasión— sólo puede manifestaros dentro
de su sagreda función de madre.
Siguiendo la misma línea y también en el ABC, José Maria ¿a—
laverria define a la mujer como “lo eterno sustancial, ya que
en Su seno se conserva y psrpetda la raza ‘(2)
No son opiniones aisladas. Los dos autores nc hacen más que
reflejar la imagen de la madre que tiene la sociedad. El teatro,
lo ajeno. En este capitulo nos detendremos en los matices con
que se la presenta.
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La idea de ~ue la maternidad es la función primordial en la
vida de la mujer aparece corno convicción unánime —Con las manos
en la masa—. Lo cierto es que los personajes femeninos la asu-
men con orgullo —Siete puñales— y justifican a través de ella









El denominador comón ante el nacimiento del hijo es la ale-







rimandona— o que haya sido víctima de una violación —Por tierra
de hidalgos. La criatura tras consigo las fuerzas necesarias pa
ra afrontar la vida —La casada sin marido—, da valor a la pusi-
lánime -Juan Simón, “el enterradcr”—,responaabilidad a la frívo-
la —Para mal, el rolo— y centra a la desequilibrada —Nuestra Ns
—
tacha—.
Un motivo al que se recurre fácilmente en virtud de sus efeo
tos dramáticos es la facultad redentora que la maternidad trae
consigo 4~adreselva—
La postura del varón se caracteriza por dos actitudes funda-
mentales: la admiración ante la posibilidad biológica de ser ma
dre y le tendencia a la santificación de la propia progenitora
—jAllá neliculas!—. Incluso con el tiempo y la muerte, la madre
soltera pasa a la categoría de santa hasta para el amante que
no hizo nada por ella en vida —Los nUlos sevillanos—
En la segunda parte de este capitulo se anmílzan los tipos
más frecuenten. La imagen de la madre tradicional, sacrificada,
bondadosa, clarividente y activa es la que predomina, sin embar
go también se presentan desviaciones encarnadas en mujerea ne-
cias o irresponsables. A veces su presencia es funcional, para
hacer resplandocer, en la misma obra,a la virtuosa —El Ex...-.
,1
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La figura más frecuente es la de la madre abnegada, que sa—







ces—, y hasta el honor —Noche de levante en calma—
.
El hijo atribuye un extraordinario sentido común a la madre,
casi siempre con fundenento —Tabaco y cerillas—, pero a veces
como resultado de creencias tradicionales firmemente arraigadas
y que no corresponden a la realidad —Miss Cascorro—. Esta sobres
tiroación del hijo no es la única caracterización negativa que
aparece en las obras, también se presenta a la madre simple —El
rebelde— y aun a la tonta —Margarita y los hombres—; a la que







rulero—, a la frívola —El peligro rosa—, a la arbitraria —De
muy buena familia— y a la codiciosa —El embrujado—
La madre, con frecuencia, no se conforma con dar consejos si.
no que interviene activamente en la vida del hijo adulto como
lo hacía cuando pequeño; quizás porque a sus ojos siga siendo
un niflo que necesita protección, o porque no quiera reconocer
que ha terminado el período de crianza y con él su importancia
social y hasta el sentido de su vida.
La tutela admite grados, desde la vigilancia de la nUla sol-
tera —haría “la Famosa”— o el cuidado del hogar de la casada in
competente —Mi casa es un infierno—, hasta las presiones que
anulan la personalidad del hijo —Napoleoncitc—
El tercer apartado enfoca los conflictos que pueden presen—
tarse al tener que optar por el hombre amado o por el hijo. La







ñora—. Hay pocos casos én que se elija al hombre —Agua de mar-.
,
pero pueden llegar hasta el abandono del hogar —¡Soy un sinvar
—









Entre mujeres fuertes y emprendedoras puede dame el caso de
que cuiden y protejan al esposo como si fuera un hijo más —El
can comido en la mano-
.
La madre adoptiva, a quien la vida no ha dado hijos propios
pero ha volcado su carillo en algún ni~Io desamparado, goza de
gran simpatía — ¡Ni nadrel— y demuestra en muchos casos que pu±
de amar con más fuerza que la madre biológica.
La mujer estéril es una figura patética. Envidia a las afor
tunadas que pueden ostentar con orgullo el titulo de madres
—Madreselva—, se siente frustrada —Vaya usted con Dios, amigo—
,
incapaz e incompleta —La razón del silencio—. Y así es vista
también por los demás —Fuente escondida—
La negativa a tener hijos de una muchacha próxima a casarse,
en El rinconcite, es considerada cose fruto de las ideas moder-
nas que ostenta y oue cambiarán con el tiempo. Sólo la joven alo
cada de Yema parece alegrarse sinceramente de no ser madre, PO
re su modo de pensar ofrece tal contraste con el denominador ce
nón, que la excepción continua la regla. El extremo opuesto al
pensamiento de esa muchacha es la misma Yema, para quien no
hay otra razón en la vida de la mujar,y cue al ir perdiendo la
esperanza de ser madre,ve desvanecel’50 su propia esencia.
La irresponsabilidad con respecto al hijo es el peor cargo
que puedo hacerse a una mujer y en escena da lugar a nersona—
jes realmente antipáticos. Sin embargo no parece tan difícil de
encontrar su correspondencia en la realidad, pues Manuel Bueno
crítica la tendencia de las mujeres de clase alta a dejar en
las manen de un ajan de cría al niño rocien nacido, no por nece
sidad sino para vivir cómodamente despreocupadas, olvidando que





Yara el presente capitulo se utilizan citas de 160 de loe
400 teX~os consultados. En ciertos cases un sismo texto apor-
ta uco o más citas, bien sea pez la complejidad ideológica de
su trama o porque, siguiendo la caractarística estructural ya
apuntada que loe autores repitan con tanta frecuencia, apare—
sen dos tipos en contraste,
En unge 90 obras más, la figura de la madre aparece con me
nos nitidez, En otras es sólo un elemento de conjunto, tan di
Luso como loa criados, y dada su escasa importancia no se la
incluye, pues podría ser causa de distorsión.
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EL HIJO EN LA VIDA DE LA MADRE
1,1.— Concepto de la siaternidad
Estudiaremos las concepciones de personajes varones y muja
res. Aunque aparecen esporádicas desviacioneS, en el caso de
la maternidad las opiniones coinciden notablemente.
1.1.1.— Misión de la mujer
La idea de que la maternidad es la función primordial de
la mujer se potencia en el júlcio de Eusebio, tic de Luisa, en
Con las sanos en la masa. A]. saber que la muchacha está embara
zada, pontifica:
EUSEBIO: (.. . ) Éd ya mo tienes más que una misión que
cumplir en este mundo.
p. 70
Y todo lo demás queda diluido anta esta realidad que estaclece
una nueva jerarquía.
Manolo, en Tierra en los ojos, parece compartir plenamente
la opinión del personaje anterior. Durante mucho tiempo ha des
cuidado a Concha, pero cuando se antera de su embarazo vuelve
a ella y la coima de ateticiofles, que más que para su mujer P!
recen ser para la madre de su hijo:
MANOLO: ¿, Soltarte. • .? ¡Sí, si! Para que tropieces,
que te caigas y... ¡Yaya, que no! 1,1 mo sres ya una tau
jer como las otras. 1’d eres... ¿qué diría yo?... ¡Un
molde 1
p. 62
1.1.2.— Fuente de orgullo
Para el personaje fesenino, la maternidad se da coso máxí—
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¡no logro y su concreción o posibilidad suelen manar la vida,
cambiando su rumbo y modificando sus concepciones.
En El peligro rosa nos encostramos con Blanca, mujer imde—
pendiente, celosa de su autonomía, que ha elegido vivir sola
y de su trabajo. Unos amigos le dejan a feliciano, su jefe, la
hija por unos días. Enferma y es Blanca la encargada de cuidar
la. El trato con la criatura le influye. feliciano, que lo ha
notado, se lo comenta:
FELICIANO: (... ) Una noche recuerdo que te llamó ma—
BLAfiOAI Es verdad, el.
FELICIANO: Y te hizo impresión.
BLANCA: Me la nizo. ¿Por qué negértelo? Yo te voy a
decir algo más. Yo he sentido siempre.. .¿ cómo lo ex—
presargt.. así como un desdén mezclado de contrarie-
dad y de lástima hacia mi sexo... ¡wién hubiera naci
do hombre!,., Pues mira td lo que son las cosas: aqus
lía noche en aquel segundo, sentí, por primera vez en
mi vida el contento... el orgullo de ser mujer!
p. 6337
Aparentemente la tesis de la obra contrapondría la mujer
moderna, independiente, a la esposa y madre; y terminaría con
un encuadre de la protagonista en los papeles tradicionales.
Sólo que Blanca, como indiviauo, impide la generalización. Ya
exageraba la nota en su afán de no creares dependencias. No
quería encarifiarse con sus sobrinos, como si contundiera afeo
te con la mensibleria estereotipada que se le adjudica a la
mujer como lugar cemén. Lo que ella rechaza es la imagen vigen
te de débil e inétil, y sólo se reconcilía con su sexo ante la
posibilidad de ser madre, por la responsabilidad que entraña.
Intuye que nc tiene por qué renunciar a su espíritu activo. No
pierde nada que ella no crea deseonable y gana al superar un
trauma y aceptarse como lo que es,
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La otra cara está representada por Nora, la madre de la cría
tura, burguesa tradicional. Alocada e irresponsable, no puede
ser tomada como modelo, lo que inhabilitaría la tesis en el ca
sc de que se haya querido dar. Probablemente la única de la co-
media sea la que coincide con el tema: ni el hombre ni la mujer
pueden negarse al amor. Blanca y Feliciano lo ejemplifican.
Como para Blanca, la maternidad es también motivo de orgullo
para Maria Teresa, en Las doctoras. Tiene roces con su novio
porque éste no quiere que ejerza su profesión de abogado. Al
quedar embarazada, Fernando le propone unir sus vidas y depen-
der exclusivamente de él. Corre el riesgo de ser abandonada si
no cede, pero sil vez de hacerlo se pone firme en su decisión
de seguir trabajando. El hombre es un señorito arruinado y ella
prefiere ser madre soltera, pero poder mantener con seguridad
a su hijo:
FERNANDO: (...) Unamos nuestras vidas,Maria Teresa
y arrostremos el porvenir. ¿No tienes confianza en mi?
¿Te da miedo?
MARIA TERESA: A mi,no.Temc por él. Mi vida ya no es
mía. Ni tuya tampoco. Una nueva vida me impone deberes
sagrados. Los cumpliré, porque, mujer de mi tienpo,no
me faltan medios para cumplirlos
FELANDO: ¿Quieres decir que yo nc cumpliré los míos?
MARIA TERESA: Ro sé qué decirte. • .Yeremos.
p. 42
Dentro de su profesión, Maria Teresa atiende a otra madre sol
tera que busca asesoramiento jurídico sobre cómo lograr que el
padre de la criatura los mantenga. La respuesta ea que no tiene
ningón derecho, pues el niño no está reconocido, pero intenta
darle ánimos basándose en su propia vida,ya que la maternidad la
ha convertido en una mujer segura de si misma:
SOLEDAD: No; no, señora, No hay caso. Ya he dicho a
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usted que se trata de una historia vulgar. (Echándose
a llorar y cubriéndose el rostro con el pañuelo) Yo,
seibora, soy una pobre mujer que ha tenido un hijo.
MARIA TERESA: (Poniéndose de pie violentaments)¿Quá
es eso de una pobre mujer? Liescubra asted la cara; Ja
varita la cabeza; mire a todos con orgullo. ¡Es usted
una madre!
p. 47
Para Soledad, el futuro es negro. No sabe cómo mantenerse:
SOLEDAD: Pero, sin la protección de un hombre, ¿có
mo sostener a ose hijo?
MARIA TERESA: Trabajando. De usted son todos los de
rechos, pero también todos los deberes.
p. 47
Sólo que mientras Maria Teresa es una profesional, la otra
ha sido criada como sef¶orita burguesa y no sabe hacer nada:
SOLEDAD: Y yo vuelvo a preguntar: ¿en qué?
MARIA TERESA: En lo que sea. Cuando se trabaja para
un hijo todos los oficios son nobles. También yo tra
bajo para el mio.
SOLEDAD: ¿Usted? ¡Oh, pero usted tiene un título!
MARIA TERESA: Y usted. El más alto de todos: el de
madre.
p. 47
No sabemos el futuro de la pobre Soledad, abandonada por su
fmmnilia y sin trabajo. Su experiencia como madre tiene que ser
dolorosa. Y muy distinta de la de Maria Teresa que siempre con-.
tarta con su profesión y el apoyo incondicional de la familia,
sobre todo el de su hermana Valentina,
De todos modos es clara la postura del personaje: considerar
como su mayor logro la maternidad, “el titulo más alto de todasU
Y cuando regresa Fernando con un empleo y un futuro, abandona
su trabajo y pasa a ser exclusivamente esposa y madre. ¿Cuál es
la postura de esta comedia? Si nos atenemos a la historia de
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[daría teresa, parecería el triusfo de la mujer tradicional, del
hogar sobre la profesión. Si leemos etflre lineas en la de ~ole—
dad, el rechazo de la señorita burguesa y la necesidad imperio-
sa de la mujer fuerte y preparada para la vida. Uoncepciones
contrapuestas, como en El peligro rosa, sin una clara definí—
ción por una o por otra.
Pero en algo coinciden los personajes, hombres y rxiujeresabdl
la trascendencia de la maternidad. La comedia finaliza en el
momento en que un grupo de feministas Llega a condecorar a Va-
lentina. El hijo de Maria Teresa interrumpe el acto y todas las
mujeres se vuelcan a mimarlo. Fernando comenta de ellas:
FERNANDO: ¡Mujeres! Nada les hace tan admirables co-
mo el sentido de maternidad.
p. 62
ih siempre había menospreciado toda sovimiéÉtc que las a4ru
para, así que no está claro si su expresión surge al ver confir
¡nada su teoría de que deben ser únicamente esposas y madres, o
porque al observar el despliegue de ternura hacia stthijo,
las ve por primera vez humanes y dignas.
Si a Blanca, en El peligro rosa, la idea de ser madre la
reconciliaba con su sexo, en Fernando, el constatar que el sen
timiento maternal afIera en todas laa mujeres —por más de avan
zada que sean— crea una corriente de simpatía que contribuye a
que empiece a comprenderlas.
1.1.3.— Fuentá de salvación
Si para Blanca, en El peligro rosa, y para Maria t’eresa, en
Las doctoras, la maternidad es fuente de orgullo, son vence los
personajes femeninos 1tae la consideran salvadora, al haber sido
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causa de un vuelco total en sus vidas.
Madreselva, mujer de vida alegre, ha tenido una hija con Ger
mán. Al principio el hombre huye de la nifla, luego decide sacár
sela a la madre y mandarla a educar a un colegio. El pobre está
condicionado por su propia experiencia; ser hijo de una prosti-
-tuta es el mayor dolor de su vida. No quiere para Olavela un su
frimiento como el propio.
Pero el caso no es el mismo. Madreselva declara con orgullo
haber sido purificada por la maternidad:
MADRESELVA:(...) porque estoy ahora
tan lejos de lo que fue,
que es mi orgullo ser quien soy
siendo la misma mujer!
Porque aquella pecadora
que se hizo madre una vez,
cuando sintió en sus entraflas
la sangre de un nuevo ser
y luego oyó aquel sollozo
que dio su carne al nacer,
se sintió de Dios bendita,
nació a otra vida con 41.
p. 6211
Madreselva vive en un castillo abandonado, cerca del colegio
de su hija. Desde allí la vigila. Se entera de que la chica es-
té decidida a huir con un hombre que sólo pretende engafiarla.
Ella lo impide.
En el tercer acto vuelve a encontrarse con Germán. ~ste le
confiesa que teme que la hija se entere de quién es la madre.
Madreselva no tiene intención de descubrir el secreto, pero in-
siste en que si lo lle¿ara a saber no tendría por qué ayer—
gonzaree, pues ella se ha redimido:
fLADRESELVA: ¿Y auién te dice que quiero
el secreto pregonar
ni que soy yo, desgraciado,
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en nada a tu madre igual?
Nació Clavola a la vida,
y Dios me quiso salvar
con ella: Iliropió mis culpas
fuego de maternidad!
¡Lejos de ella. • .los pesares
me purificaron ya!
De cera para quererla,
de hierro en mi castidad,
si me reconoce un día
de mi no renegarál
p. 6247
Clavela vuelve con su padre, pero ha adivinado que Madresel-
va es su madre.
También es prostituta Lela, en Madre Alegría. auqque ésta
se ha enriquecido. Luego de muchos afice va a buscar a la hija
que dejó en un hospicio. La directora no quiere dársela aducían
do que la chica está mejor sin saber quien ea su madre, ya que
la había abandonado. Se le había dado la oportunidad de redimir
se pero la había dejado pasar:
MADRE ALEGRíA: Si, usted abandonó a esa criatura
despreciandO en ella la ocasión de redinirse. ¡Un hí
jo! Si esa es la mano que tiende Dios a la que ha caf
do para que se levante. Usted no ha sido madre nunca.
LOLA: ¡Sefloral
MADRE ALEGRíA: ¡Usted no sabe lo que es eso!
LOLA: ¿Y usted si?
MADRE ALEGRíA: Yo más que usted, sin haberlo sido.
¡Reclamaría ahoral
p. 53
Más afortunada ha sido Maria, en He encontrado una hija, pa’
que la vida le otorga una segunda oportunidad.
Ha tenido una nUla con Garles. El hombre no se casa, pero re
conoce a la criatura y se la lleva a vivir con su madre para
______________________________ u
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ene Maria pusda contraer matrimonio con otro, ocultando la ver
dad.
La mujer visita a la niña espcrádicsisente, pero a los diecí
séis años Carlos la lleva a case de Jorge y Maria, porque él
se va a casar y tese la reacción de su mujer. Al tiempo regre-.
as: ha confesado la existencia de la hija y la esposa la ha
aceptado. ¿faría, la madre real, se niega a entregarla. Ye que
su salvacién había sido esa niña, y que había perdido la opor
tunidad al avergonzaras de ella. Pero mo piensa cometer el mis
so error por segunda vez:
MARIA; Algo más que quería decirte. weria decirte
que cuando la naturaleza da un hijo a una mujer, al
hijo es siempre fruto bendito, sea de padre, de aman
te o de todos; porque el hijo es el amor mismo, fru-
te de una semilla; pero que al germinar, ya es honor
de nuestra carne, flor úe nuestra naturaleza, ley de
Dios, ley de vida. Y aunque tarde, comprendo que el
negar a sus hijos es la mayor vileza, el crimen más
coberde, la ilmica y verdadera prostitución.
p. 60
Lioso ya habíamos adelantado, maria es una mujer afortunada
y el marido, comprensivo y oondadóso, la ayuda para que pueda
quedarse con la hija.
Maruchí, en Un grito en la noche, también es consciente de
la nueva dignidad que ha adquirido con la maternidad.
Ha sido amante de &gustin, pero éste la ha abandonado a]. 02
meazér sil relación con Rosario, mucho mayor que él y además,
tía suya, 2áaruehi, embarazada, lo persigue sin resultado. Cuan
do nace la criatura, aUn insiste; incluso llega a hablar con
la mujer que, segán ella, le ha robado el amor de s,gustin.
Hosario la trata con altivez y hasta con desprecio, marcan
y,
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dO la diferencia social y moral que hay entre las dos. Maruchí
reacciona violentamente
MARUCHI: ¿Beligerancia? Si estamos igual. Hes pone
a idéntico nivel nuestra conducta. Es más, mi condí—
chin de madre puede justificar hasta mis equivocaci~
nes de mujer mala. El cariño de usted, por al contra
río, es morboso. ¿No oye la risotada de sus años mo—
fándose de usted misma? ¿La edad de Agustín no le
ha hecho pensar en su hijo Joaquín?
p. 40
Seg’In Waruchi, sus posiciones en la escala de valores se han
intercambiado. La maternidad la ha redimido y ahora es ella la
respetada.
A veces no sólo cambia el destino sino también la personalí
dad de la madre, como en La sirena varada y en Nuestra Itatacha
.
Sirena está trastornada y Marga desorientada, pero a las dos las
detiene en su alAn de huir la noticia de que van a ser madres.
Marga, una vez nacido el niño, habla con don Santiago del aeom
broso cambio operado en ella:
DON SANfIAGO: Y tú, ¿ eres feliz? Aquella liebre
de andar y andar.
MANGA: Ya pasó. Ahora no hay ninguna voz que me
llame fuera de casa. ¡Estaba tan cansada! ida parece
que lo que yo buscaba, sin saberlo, por todos los
caminos, nc era más que esto: un hijo donde reces—
tarme.. . Ya lo tengo.
p. 461
Por la experiencia de Marga percinimos que la maternidad
consigue para la mujer una ubicación en el mundo, Le crea rai
ces, le da seguridad, calma y en dítima instancia, la felici-
dad que busca.
1.1.4.— Fuente de alegría
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Muchos personajes femeninos consideran su maternidad como com
pensadora de todos los sufrimientos. El caso más desgarrador ea
el de Mariana, en Por tierra de hidalgos. Como Marga en Nuen—
tra Natacha, ha sido víctima de una violación. La protagonista
se lo cuenta a una amiga
EULALIA: Y porque si, porque es toda la razón de
esta sucia historia, una mujer desgraciada para siam
pre.
FERliAIiDA: No. Al. principio, si, una desesperación
que daba escalofríos al escucharla; pero después vi-
no el absurdo en todo su esplendor.De una mujer, con
poco que envidiar físicamente y de ese hombre, un bo
rrachO profesional, nace une criatura sana, fuerte y
hermosisina.
Y esa mujer, que no tenía a nadie que la quisiera,5e
ha encontrado de pronto con la gran folicidad de una
hija que la idolatra.
p. 14
Mariana ha tejido su vida alrededor de su hija, ya una mu-
jer. Es feliz y está agradecida. Tanto que cuando el brutal
padre de la muchacha es acusado de otro desmán <esta vez el Sn
quco y la destrucción de unas fincas>, pide clemencia para él
a Fernanda, el ama:
FERNANDA: ¿Tá no lo aborreces?
MARIANA: Sí, señora!
(‘.4,
FEMi~ANDA: Pues no lo entiendo
MARIANA: Ni yo sé cómo explicármelo a mi misma. Le
odio, le aborrezco.. • ,pero es el padre de mi Floreo].
da. Le sobra alcanzo que lo suyo conmigo fue una gran
disima salvajada..., pero sin esa salvajada yo no
tendría hoy a la Florecida!
p. 57
En tanto la ha compensado la hija, que no le parece caro el
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precio que se le cobré por ella.
Otras no ben tenido que sufrir tan terrible agravio, pero si
el de ser abandonadas a su suerte por los hombres que decían
quererlas. Es el caso de Linda, en La marimandona
Su madre se ha enterado de que tiene una hija de diez años,
busca al padre y le exige el matrimonio. No es éste el deseo de
Linda, que ya no espera nada de ál:
LINDA: Yo nc te exijo nada. ¿Para qué?... Y es más,
te aseguro que no te guardo rencor.. • Al contrario...
Ve debo mi desgracia, es verdad; pero en medio de
ella te debo también mi dicha ( edo lo amargas
que fueron las lágrimas que derramé al contemplar tu
huida, fueron luego dulces al ver en mía brazos a mi
hija... Y para terminar: hasta te debo el que nc ten
ga que compartir con nadie el cariño de mi hija; que
sea ¡sic solo. ¡Hasta eso te debo!... Todavía tengo
que dar las gracias...
p. 41
Elisa, en reí vida es raía, también ha sido engañada, y coin-
cide con Linda en su aedo de actuar, porque en vez de lamentar
su situación egradece al. hombre que la ha utilizado. El haber
la hecho madre cospensa todo el dolor y las humillaciomea que
sufre y seguirá sufriendo:
ELItA: Y te debo algo más. Je debo la felicidad de
mi vida, la que me indemniza de todo el mal que se
has hecho: te dato a mi hijo.
p. 52
1.1.5.— Fuente do fortaleza
Para otras mujeres los hijos son los que dan fuerzas para




ROSALíA: Con su paraíso, un memento... (Va hacia la
derecha y llama> ¡Lorenza! ¡Lorenza! Esa ya está en-
cerrada en su cuarto. No se para con ellos, don Cas-
to. Usted, coso nc los tiene, no sabe lo que es. (Se
sienta otra vez) Y eso que yo nc puedo quejarme por
mucha guerra que me den, que si no hubiera sido por
ellos quizá no hubiera tenido arranqus para hacer
frente a todo al yerme sola. Pero habla que salvar
la casa y el pedazo de tierra para ellos, y aquí 55
tiene usted, que mal que cien ya están criados todos
como quien dice.
p. 35
A Anguptias, en c~id solo me dejas!, el hijo la ha salvado
del suicidio, porque al verse abandonada y sin recursos pien
ea tirarse al paso de un automóvil, Si no lo hace es por el
niño, que no tiene culpa de nada.
Remedios, protagonista de La marchosa, se siente decepcio-
nada al ver que su hija cree que la ocr-teja el muchacho al que
ella quiere. No es verdad, porque a pesar de su éxito con los
hombres, ya que es muy bonita, desde que el marido la dejó Re
medios sólo vive en función de alaruja, por quien saca fuerzas
de flaqueza para seguir adelante:
REMEDIOS: Pero que tú, mi hija, mi hermana, la dni
ca ilusión de mi vida; por la que lucho, por la que
vivo, sea capaz de dudar de ni nl. un solo aomento,ae
hace un daño tan grande, que ce va a ser muy difícil
volver a conquistar la confianza que tu madre tenía
puesta en ti.
p. 28
Muchas veces, ea au afán de acrecentar las fuerzas con las
que lucha por el hijo, la madre termina por crear una falsa
imagen, libre de defectos y difícil de compatibilizar con la
4
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realidad, que es lo que lleva a la decepción. En el presente ca
so, Maruja logra recobrar la confianza que nemedios, su madre,
tenía puesta en ella.
El varón admira y envidia la energía que parece llegarle a
la mujer con su maternidad. Un testimonio nos lo da Juan Simón
.
‘el enterrador”
Rosario se encuentra embarazada sin que sepa por qué (luego
se descubre que ha sido violada durante un ataque de catalep-
sia>. Su padre le esconde el hijo con el propósito de que el
deshonor pase inadvertido, pero la muchacha, que siempre ha si
do enfermiza y sin carácter, se vuelve una leona a la hora de
defenderlo:
uOSARIO; Pues yo estoy decidida a rescatarle.. .y
llegaré donde haya que llegar.
JUAN SIMON: ¡Me amenazas! ¿Olvidas que soy tu pa-.
dre?
ROSARIO: ¿ Y tú olvidas que soy su madre?
JUAN SIMON: Y... ¿qué piensas hacer?
ROSARIO; (Sin vacilar) Acusarme públicamente, pre-
gonar mi deehonra, decir que soy su madre, que me se
cuestras al hijo y que le quiero en mis brazos...
JUAN SIMON: (Anonadado> Con eso no contaba yo...
¡Eres más fuerte y m’has vendo 1... (para si) ;Siem-.
pro es más fuerte una madre!
p. 28
1.1.6. — Fuente de santificación
Desde la perspectiva del varón, también es clara la tenden-
cia a sacralizar la maternidad. Aunque es menosprecie a todo el
sexo femenino, la propia madre es santa e intocable. Lucía Sán-
chez Seornil, en un articulo de 1935, se queja ce esta concep-
ción restrictiva de la mujer, de su aimplificaoidn en dos polos
opues tos
Se diría que en el transcurso de los siglos el mundo
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masculino ha venido oscilando, frente a la mujer en-
tre dos conceptos extremos: de la prostituta a la ma
dre, de lo abyecto a lo sublime sin detenerse en lo
estrictamente humano: la mujer. Le mujer como indiví
duo, como racional, pensante y autónomo.
(‘.4>
La madre es el producto de la reacción masculina
frente a la prostituta que os para él toda mujer. Es
la deificación de la matriz que lo ha alberaadc.<4>
Así, Jorge, en La seflorita mamá, marca la diferencia entre
la mujer de su padre y su madre muerta:
JCRGE: Mi madre era una santa. • .se trata de mi ma-.
drastra,¿comprende usted?
p. 26
Por haber endiosado a una supuesta madre muerta, nc acepta
Luis a la verdadera,en Mamá ilustre. La imagen de ficción res-
pende a una necesidad que no cubre la real. También lo entien-
de así Andrés, en ¡Allá películas!, y por eso se niega a ha-
blar con su hijo, ya hombre, sobre lazr~dre:
ANDRES; A un hijo no se le pué decir nunca que pecó
su madre; porque la madre no es una mujer; es algo
santo que se lleva en el corazón. ¡No se lo digo, An
gelita, no se lo digo!
p. 60
Marcial, en Angelina o el honor de un brigedier, ha sido en
gaNado por su esposa. Eso es durisiso, pero lo que nc puede
aceptar es la posibilidad de que su madre hubiera engallado a su
padre.
En Mamá Inés, Luis se cree hijo de la dueña de casa, poro lo
es de la criada. Don Canselo,al ver que el suyo, recién nacido,
noria, lo cambia por el do Inés. Muáhos aMos después y ya viudo,
le cuenta la verdad y se cesa con ella para acercarla al hijo.
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Este no la acepte al principio, aferrándose a la santidad ce la
madre muerta.
En SS, Elsa ha sido espía. Luego se ha casado y lleva una vi.
da apacible con su marido y el hijo de éste, sU. tiempo la obli-
gan a emprender otra misión. En su desempeño está condicionada
por el recuerdo del nijastrO; ya no puede ser la misma ni ac-
tuar con la frialdad de otro tiempo.
Dixeon habla sido su compañero de tareas y eterno enamorado.
Su amor por ella se había transformado en desprecio al ver el
cambio, pero termina ayudándola para que pueda reintegraree a
su familia. Ha dejado de verla como una mujer para pasar a mi-
rarla como a una madre, y así ha disipado todo sentimiento ne-
gativo:
]JIXSON: (... > no podemos ser ya más que eso; dos
hombres que se aborrecen y se odian, pero que se
rinden ante la venerada figura de una madre (...>
pp. 64—65
Aunque en menor proporción, tcmbidn las mujeres sacralizan
la figura de la madre. Un caso típico se da en tierra en los
ojos
.
Manolo regresa, ya casado, si. hogar peterno. Allí comienza
a llevar una vida disipada Y a desatender a la esposa. Ésta,
despechada, se vuelca hacia su joven cuñado, un poco porque
disfruta del dominio que tiene sobre él y otro poco porque es
el heredero de un titulo y una fortuna, así que le interesa oc
mo aliado.
Esperanza, la madre de los dos varones, ve el peligro de
una rivalidad entre hermanos y se levanta contra su nuera.
El conflicto se resuelve al saberse que Concha eatk embar!
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•¿sda. Su marido regresa a ella y la suegra la colme de afecto.
Y es que la maternidad separa a Concha del reato de las su—
jeres, y de lo que era ella misma. Esperanza puntualiza que ha
dejado de ser la seductora, la peligrosa, para pasar a la madre
santa, demasiado alta coso para que el otro hermano la pueda
ver como suien
ESEttAI4ZA: Le quieres ahora, cuando toda la tierra
de los caos se te ha idQ a las entrañas; ahora, cuan
do tu sangre y la suya se funden en el hijo que va a
llegaras. (frsyemdo a (loncha hacia si> Yen aquí,pobre
cita... Ven aquí, y piensa en tu hijo, que todavía
no es mds que una ilusión y ya se ha hecho dueño de
su sadre... Por eso no me opongo más a que Luis se
vaya con vosotros. tas está a tu lado, para que no
le envenene el recuerdo de aquella mujer que le atur
día. tae aprenda ahora en ti a respetar a la madre,
y así sabrá que no hay más que un amor que llegue al
corazón de las mujeres buenas; ese amor hondo, hecho
de sacrificios y ternuras, que florece en los hijos
coso una bendición de Líos,
p. 68
En Siete puñales, alusión a los siete hijos de la protago-
nista, Miguel abandona a la familia para irse con una actriz.
Su mujer, con orgullo, se atrinohera en su función de madre,
Su argumento es que si la otra hubiera tenido hijos le habría
faltado valor para lastimarla. Al igual que Esperanza en la
obra anterior, piensa que la maternidad destruye todo sentimien
te negativo en la mujer:
DOLOBES: La defensa de mis hijos, de mi hogar, de
todo esto que reunisos con tantas penas, y que ahora
so nos va a derntnbar. Esta es mi pelea, y no la otra
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porque, en la otra es fácil vencerme. En esta, no. A
una mujer cansada de echar hijos al mundo, como tú
dices, la humilla siempre ‘una rival garbosa, que tie
nc por oficio ser guapa. A una madre no se la ven-
ce.. • ,porque no hay otra madre de tan malas entrañas
que se le ponga enfrente.
p. 39
El recuerdo de la madre puede usarse como detonante para
obligar a una acción o para rectificar otra. Así lo hace Mero!
des, en Como tú, ninguna, para obligar a Rafael a trabajar:
MERCEDES: A cualquier parte menos al presidio. A
repartir cartas, a vender periódicos, de limpiabotas.
como sea.. .No creo que su madre lo haya a usted criao
pa esto. Porque a lo mejor usted tiene medre
RAFAEL: Y usted no tiene necesidad de nombrarla.
MEROEDESUAh, vamos! ¿Le duele? Pues me alegro. Aún
no lo ha perdido usted todo.
p. 25
Ángeles, en La serrana más serrana, utiliza el mismo arguinen
te para cambiar la actitud de un hombre:
ÁNOELESÑCa! Cuando uno que se llama hombre no la
respeta como mujer, es porque nc ha tenio madre!
p. 25
Un soltero difícil nos presenta a Ramón, un señorito que tia
ne la costumbre de abandonar a sus novias al pie del altar. La
conversación que tiene con el jefe de la estación, en el sornen
te de huir de Chanto, es lo que determina que vuelva con ella,
y en esa conversación, la idea de que la chica puede estar a Ja
altura de la madre, como guardiana de la honra y ángel del ho-
gar.
En Las del sombrerito verde, Elena, para sensibilizar al po




incapaz de tomar una resolución por si mismo, le recuerda la
actitud decidida de su madre:
JACINTO: (Emocionado) Mi madre! ¡Santa maicál
ELENA: Pida usted su. mano,
JACINTO: ¡Es terrible! ¡Espantosol ¡Estas cosas nc
le suceden más que a rail ¡Ah, si al menos viviera ma
má!
ELENA: Pero no vive, tiene que resolverlo usted so
lo.
p. 44
Comparar a la esposa con la madre es el mayor elogio que un
hombre pued~ hacer, Así lo entienden Aurelia y Jenaro en La du—
tiaesa gitana
:
YENARO: Eres. • .como era mi pobre madre; y tú sabes
cózo era para su casa,
AURELIA: Es el mejor elogio que podías hacerme; con
pararme con tu pobre madre, tan buena, tan señora de
su casa...
p. 942
Son muchos los ejemplos en que la propia escosa pasa a ser,
antes que nada, la madre de sus hijos y por tanto digna de cuí
te. he el caso de Aurelio, en Lídvane en tus alas
,
Se ha casado con Laura por convenienciay tienen un hijo, que
ella envía a Inglaterra con el pretexto de una mejor educación.
La pareja se lleva mal; los dos se sisan, pero son demasiado or
gullosos para confesarlo, hasta que llega la crisis y Aurelio
proclana el amor por la mujer mezclado con la admiración que
siente por la madre de su hijo:
AURELIO: (...) no quieres comprender que te quería,
que te veneraba porque eras la madre de mi hijo,(. ..)
p. 50
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El padre de Los niños sevillanos reacciona violentamente
cuando uno de ellos alude al nacimiento del hermano:
PEPE ROMERO: ¡Su madre fue una santa!
MANOLO: (Bajo> Si, pero la gente..
PEPE ROKERO: <Enérgico> ita gente que se muera! Co
mo te puedes morir tá, que cres mi hijo, si te atre-
ves a decir ni tanto asín de quien merese pa ti to-
dos los respetos por ser la madre de tu hermano y
porque se ha muerto.
p. 62
Lo que no se sabe es si Pepe empleó esa misma energía para
la defensa de la madre de su hijo cuando ella vivía. Sólo se
la cita como “una cortijera”, no parece haber disfrutado do
ningdn beneficio y su santificación le llega cuando ya no o~
más que un recuerdo.
Julián y Juan Mostronco, en Los Julianes, son también berta
nastros. El primero, legitimo, no acepta la idea del otro,
de trasladarse con su madre a la finca familiar:
JULIÁN: tonto, pase; pero
0cinico y procaz? La yerras.
¡Ir tu madre a Los Julianeal...
¡Plantársenos —la Ruperta—
donde, porque ella es lo que es
murió mi madre de pena!...(...)
p. 54
Julián defiende de un supuesto ultraje la santidad del re-
cuerdo de su madre; el ónice argumento que le queda al hentano
es presentar a Ruperta cono un triste ser que vive en función do
su hijo.
Soltera, como la madre de Joselito en el ejemplo anterior,
la pobre Ruperta no es más cue una víctima de la doble moral vi
gente y tanto ellas como las esposas humilladas, únicamente tAr
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tires.
La mujer encumbrada en el altar de la santidad tampoco está
dispuesta a bajar de las alturas. Es lo que sucedo en Sol, en la
cumbre, donde un conflicto de honras cobra victimas inocentes
porque un. personaje femenino, justo y abnegado es capaz de cual
ouier sacrificio menos el de perder la buena fama frente al hi-
jo.
El hijo que abomina de la madre es casi excepcional. Un ejem
pío lo proporciona un joven vagabundo, uno de Los hijos de la
noche, que en un acceso de ira desea la muerte de su madre.
Otra siuchachita lo reprende y disculpa la negra historia de la
mujer sólo por haber traído un hijo al mundo. Eso la haría ya
intocable:
PIERNAS LARGAS: Que se muera mi madre; es una tía
borracha.
IRGLESI2A: Es tu madre.
r. 16
En Té gitano y ve gitana, Curra intenta detener la ira de
Rocío apelando al recuerdo de la madre, pero ésta habla abando
nado a la muchacha. Donde debía haber una figura sacralizada,
nc oueda más que un vacio doloroso:
CURRA: ¿Qué estás disiendo, balo?
Por tu mare, nifla, caya.
¿Por qué tantas mardisiones?
RCCIO: ¿Por mi mare? No me yama
ninguna ve su recuerdo;
ni la conosí, ni en grasia
de su queré, que no tuve,
se va a contené mi rabia.
Yo soy yo sola: Rosio,
de apodo, “La L~ejorana”
igud que eya. Fue su heransia.
Ni otra ciudá ni otras azmrns.
p. 49
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LA MADRE HN LA VIDA DEL HIJO
1.2.— Tinos
Aunque la cantidad dificulta la clasificación, los hemos
tratado de sgrupar en dos apartados, según comportamiento y ca
rácter. Hn el primero se incluirá la amplia gama de madres que
actúan entre la abnegación y el egoísmo; en el aegundo, el es-
pectro que va de la sensatez a la necedad.
1.2.1.— De la abnegada a la egoísta
La abnegación y la generosidad se dan como inseparables de
la maternidad. Por eso Gustavo, en La otra Eva, trata de cam-
biar la decisión de su mujer de abandonarlo, apelando a su fu-
tura maternidad y la abnegación que ella debe traer consigo:
GUWfAVO: (Llevándosela> ¡Ester!... Una madre no
puede ser egoísta. Vuelve a tu casa.
p. 79
La mayoría de las aujeres están de acuerdo con el juicio de
Gustavo; más ada, lo amplían al agregarle la idea de sacrificio.
1.2.1.1.— Sacrificio de la tranquilidad
Daniela, en Como los propios ángeles, siente que esta forma
del sacrificio está inevitablemente unida a la maternidad;
DANIELA: ;Qué entenderás tú de sacrificios! Pa 00—
nocer asas cosas hay que llegar a ser madre.
CAEMEN: Entonces... ¿cree usté que no la quiero?
DAI4IELA: Me quieres muchO. Pero, si algdn día tie-
nes hijos comprenderás lo pequetio que es su carifio,
si lo comparas con el tuyo.
p. 47
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Al sacrificio se une el sufrimiento, según la señora Inés,
en El circe de la verbena
:
SERORA BiES: ¡i’enga ustó hijos! Padecer
desde que están en pañales,
que los oye una toser,
y se nos claven puñales.
p. 66
La Madre, en Bodas de sangre, agrega que sacrificios y su-
frimiento durarán teda la vida del hijo. El padre de la novia,
que cree que todo es muy fácil, desearla que los futuros espO-
sos tuvieran pronto niños, que fuera cosa de un dia
MADRE: Pero no es así. Se tarda mucho. Por eso es
tan terrible ver la sangre de una derramada por el
Suelo. Una fuente que corre un minuto y a nosotras
nos ha costado años (...
p. 368
Pera Doña Solís, en En el nombre del padre, el sufrimiento
del que hablan los anteriores personajes se ha doblado con la
lucha entre padre e hijo. Por eso, destrozada, le recomienda a
la muchacha enamorada de Bustillos que no traiga hijos al mun
do:
DOÑA SOLíS: <Angustia indecible>
¡i’oda la noche acribillada
de puñales que van de uno al otro,
y yo.. • a llorar sobre el que traigan!
(Irguiéndose, a Miquita, queriendo evitar-
le el cáliz de dolor que fue su Vida)
No quieras hombre, Miquita, en el mundo!
y si lo quieres,antes de probárselo arranca
de tu carne el poder de engendrar
que llevemos ea las entrañas.
No quieras hijo!
¿Para qué una herida
que eternamente será llaga?
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Piensa que en tu cariño se juntarán... ,;Y juntas
la lelia yla llama!
El padre quieto; la columna hoy...
El hijo en vuelo: ¡el viento de mañana!
El uno, a tu derecha, otro a tu izquierda;
¡dos brazos de una cruz.,., y entre los dos
una mujer crucificada!
p. 443
En cambio Yerma, que ansia tener hijos, está dispuesta a so
portar todo el sufrimiento que ~ea necesario y desprecia a la
mujer quejosa:
MABIA: Dicen que con los hijos se sufre mucho.
YEBtdA: Mentira. Eso lo dicen las madree débiles,
las quejumbrosas. ¿ Para qué los tienen? tener un hí
jo no es tener un remo de rosas. Hemos de sufrir pa-
ra verlos crecer. Yo pienso que se nos va la mitad
de nuestra sangre. iero eso es bueno, sano, hermoso.
Cada mujer tiene sangre para cuatro o cinco hijos y
cuando no los tiene se les vuelve veneno, como me va
a pasar a ml.
p. 428
wienes si tienen hijos encuentran, como toña Solís, frecuen
tea motivos para quejares. LAuchas veces la incomprensión, la
falta de tolerancia, da pie a discusiones.
En Para mal, el mio, madre e hija chocan. Sus temperamentos
y hasta la visión del mundo de cada una son opuestos. Serafi-
na se queja del egoísmo y la frivolidad de Beatriz;
SEHAFINA: ¡Y cree la gente que yo tengo una hija!
¿~d he de tenerla, si nunca está conmigo? ¡Adónde
me acompaña? ¿Adónde la llevo? ¿Qad horas comparti-
mos? ¿tad expansión de mi ánimo puedo tener con ella
;/luándo se acerca a mí que no sea para darme un dis-
gusto? ¿ .aié hija es ésta, madre?
BEAt’RIZ: ¡Ay, mamá, mamaíta! ¡Avanza unos siglos,
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por favor! ~Que no aparezca en el horizonte el siglo
quince 1
p. 7060
Esta desaprensión desaparece cuando la hija, a su vez, se
convierte en madre, pero entonces Beatriz tampoco vuelca su
amor en Serafina sino exclusivamente en su propio hijo:
SERAFIUA: ¿Ha visto usted, Beltrán? ¡El hijo! ¡To-
do lo ha heoho el hijo! ¡Y sólo en él piensa! ¡Qué
triste lógica tiene la vide! Yo, ya, apenas le impor
te...
p. 7104
En una obrita para niflos, Pipo, Pipa y el lobo TragalotOdO
,
una canción en la que manda e hijas hacen contrapunto marca la
dicotomía entre loe dos mundos y una incomprensión que mace de
la separación generacional, lo que constituía también el cora-
zón del conflicto entre Serafina y Beatriz:
MAMAS:(...) Estas niñas del día
ya no saben jugar.(bis>
IWIRAS:<Gantando> Porque hay mamás que gozan
en venir a eetorbar.(bis>
MAMÁS: Sólo hablan de trapos
y saben presumir. (bis)
MIRAS: Más vale nos dejaran
editas divertir, (bis>
p. 14
Esta intromisión que señalan las millas y que no se limita a
la infancia, ya que en muchos casos es una constante en la vi-
da del hijo, nace del afán protector de la madre ante la inex-
periencia y fragilidad que ve o supone en su criatura.
La abnegeoión por el hijo no siempre tiene correspondencia.
Algunos abandonan a sus madres, como ateetigua la marquesa de
Memorias de un madrileño, anciana y sola:
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MARQUESA: (... ) Yo he sido tan desgraciada con los
míos..., todos lejos, ninguno feliz y sin acordarse
ninguno de su madre. Y tt sabes que yo buena madre
si he sido, que nuestra casa se ha arruinado por
ellos (,,.
p. 103
La señora Ints, en El circo de la verbena, comparte esa ma
la experiencia:
SENORA INES: ¡Hijos para que después
venga cualquier desastrada,
y, ah! te quedas, madre! Eso es.
Entonces una no es nada,
p. 67
Paloma, personaje de Antón Perulero condenen en si todas
las características de la hija desconsiderada. Trata a su ma-
dre, que la idolatra, con soberbia y desprecio, no hace más
que su voluntad y termina abandonando la casa paterna para se
guir a un hombre. Por él llega a robar lo poco que tiene su
fajailí a.
Patro, su madre, mujer temible por su mal carácter, es in-
capaz de poner freno a tiempo a una hija que se le parece de-
masiado:
PALOMA: ¡Que no come, madre! toe nos vamos yo y de
te y otras chicas y chicos a celebrar la boda de Pl.
1in
PATRO: Es que...
PALOMA: Es que no me digas que nc pue ser, porque
pue ser, y de tos modos voy. Así que hasta la noche
y recuerdos a la familia. Ahí está la llave. Conque
abur se ha dicho. (l’ira la llave)




1.2,1.2.— El sacrificio del orgullo
Anular el enor propio cuando el bien del hijo así lo requie-
re es uno de los mayores sacrificios oue la madre puede ofren-
dar, sobre todo si es de recio carácter y está acostumbrada a
hacer sientre su voluntad, cono folia Sofia en Estudiantina
,
Isabel, en Los Reyes Católicos o Leonor do Aquitania
.
Elena, en Batalla de rufianes, implora la ayuda de Raznón,an
tiguo pedn de su padre y eterno enamorado suyo, para salvar a
su hijo. El modo es casi humillante, poco acorde con su digni-
dad, pero resulta un instrumento eficaz para lograr la adhesión
del honbrs.y ella lo da por bien empleado.
Ceferina se aviene a interpretar una absurda comedia con







vir de ilusiones y la Marquesa de Alisanzar se ve obligada a







ce caballeresco. Celia, después de haber sido depuesta de su
cargo en La Cartera de Lisrina, vive en un orgulloso exilio; pe
re accede a regresar a su patria, a pesar de la humillación que
esto supone, para que su nilio pueda criares en ella y asimilar
el amor a la oropia tierra con el amor a la madre.
1.2.1.3.— El sacrificio del honor
Comenzamos este apartado con la madre soltera, que sacrifica
a la vez su imagen social y su comodidad, al hacerse cargo, sin
el respaldo de un hombre, del cuidado del hijo.
Un caso patético es ej. de La millona. Para criar a su nifla
debe prostituirse. Le deja una fortuna, pero vive separada de
ella, protegiéndola desde lejos. Cuando un hombre la amenaza
con dar a conocer su identidad, la angustiada mujer lo nata.
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En el juicio se niega a defenderme, pero la nija 55 da cuen-
ta de todo yla acepta plenamente, emocionada por su abnegación.
Entre las madres solteras, Martina, La millona, es la que ha
temido vida más desdichada1 pero sin llegar al crimen, muchas
la han tenido que acompañar en la prostitución: Pura, la Paneca,
en La hija del tabernero, no se enorgullece de su profesión, ~!
re si de poder mantener a sus hijos; éste es también el consue-
lo de la Montaflesa, en Prostitución
.
Otras, más afortunadas, pueden sanar adelante al hijo con un
trabajo honrado, aunque con muchos sacrificios, como la madre














mo los propios ángeles y Elisa, en Yo quiero
Maruchí, en Un grito en la noche, persigue a su amante para
obligarlo a casarse, pero la mayoría reaccionan con orgullo y
dignidad. Así, Irene, en Adán, o El drama empieza mañana, no
acepta ni siquiera que Alberto reconozca al chico si no se ca-
sa con ella:
ALflERWO: Pero Irene, si es que nc dejas hablar. Yo
me encargo de todo; yo corro con todo; reconoceré al
chico...
IRENE: ¡Ca! Eso sí que no. ¿Reconocerlo para que
luego le confieses a tu mujer la verdad, y ella per-
done, y me lo quitéis? No.
(... >
IRENE: A mi hijo lo reconocerá quien viva conmigo,
quien se quiera casar conmigo.
p. 45
Irene consigue casarse con otro hombre y darle apellido pa-
terno al niño. Y parece haber estado acertada en su decisión,
porque en Mi vida es mía el hombre le quita el hijo a la ma-
tire por estar reconocido.
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Entre las mujeres que no vacilan en sacrificar su honor a la







che. Su hija adolescente ha asesinado a un actor. Arriesgando
su prestigio y la paz de su matrimonio, Carlota confiesa haber
sido amante del muerto y asure la autoría del crimen. Cuando se
descubre la verdad~ ella le ruega al jefe de policía que le par
mita mantener su declaración y aparecer como culpable:
CABLOTA:(...> (Con exaltación> Si mi hija y yo estu
viéremos en un naufragio y si no pudiera salvarse más
que una de las dos, ¿acaso no tendría yo derecho a mo
nr? Se lo pido por Líos; ayddems usted a salvarla.
p. 86
Sin llegar a situaciones tan dramáticas, son varias las mujo
res que, con tal de proteger al hijo, niegan al hombre la pater
nidad, aunque ellas queden deshonradas. Es lo que hace Soledad,
protagonista de lloche de levante en calma, cuando su marido in-
tenta llevar a Alba a una fiesta poco recomendable, para quedar
bien con un señorito seductor.
La hija comprende el sacrificio de la madre, que en todo ha-
bía vivido sometida al marido y se rebela para defenderla:
SOLEDAD: Yo no he mentido del todo.
Recogí lo que él renuncia.
¡Comenzó a nc ser tu padre
con sólo abrigar la duda!
ALBA: ¡Pero has manchado tu honra!
SOLEDAD: Hija, ¡por salvar la tuya!
p. 377
Lo ¡disico hace Asunción,en ¡ ¡¡Oro!!!, para que su marido no
involucre al hijo en sus turbios planes:
DON GERMiVO: Me engañó para salvar a Enrique. Lo
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quiere más que yo, y por salvarle ¡ce ha clavado en el
pecho el puñal de la duda... <...
p. 73
fambién sufre una duda semejante Diego Lopillo, en Hombre de
presa, lo que es para su mujer una salvaje revancha:
DIEGO: ¡Calla, te digo 1
TRANSITO: ¡Callada para siempre! ¡No hablo más! ¡Al
gdn negocio hablas tú de perder... y alguno había de
ganar yo!... Mi presa es mi secretO. ¡Quitamela si
puedes, Diego Lopillol ¡Quitaniela si puedes?
p. 32
Mamá Inés ha sido abandonada por el padre de su hijo. El ni-
ño se cría come del dueño de casa. Muchos afice después aparece
el padre verdadero. Inés, para salvar la tranquilidad del mucho
che, heredero de una fortuna, le dice al hombre que no es suyo:
A~PE: No. Yo necesito saber..., necesito que se
prueben...
INES: Y eso ¿ cómo se prueba, di? Si es la única
venganza que tenemos medre loa hombres: que el secre
te de los hijos le tengamos las mujeres. Y yo tengo
mi secreto aquí y te digo que nc es Luye. ¿Qué pasa?
p. 75
Inés resume la actitud de las mujeres de los ejemplos ante-
riores: elegir entre el bienestar del hijo y su propia imagen
de honestidad no ofrece dudas, porque en la escala de valoree
el hijo siempre será lo primero:
TiffS: ¿Y qué me importa mi honra? ¡Me importa ser
madre! Me importa mi hijo para que nc me lo quiten.
Y así es de los dos. Por muy sinvergitenza que yo re-
sulte, a usted me le importa, que así es nuestro, La
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historia de siempre, ¿sabe usted?: que usted me pe-
llizcó... y yo me puse tierna.. • y usted me daba
achuchones por los pesillos... ¡Anda,que si eso de
loe achuchones hubiera sido verdad, menudo bofetón!
p. 78







ra mayor o flan. Papá Chsrlet se entera de que las que cree hí—
3am suyas lo son del amante de su mujer. De todos modos sigue
Óonsiderándese el padre, por lo mucho que las quiere. La abne-
gación es el rasgo que lo distingue, en contraposición con la
turbia figura de la madre.
En Papá tiene un hijo y en Maria o La hija de un tendero,la
superchería se descubre a tiempo; Don Juan José Tenorio paro—
día con acierto esta situación y crea episodios muy cómicos.
1.2.1.4.— El abandono del, hijo
Ester, en Cuando los hijos de Eva no son los hijos de Adán
,







ra y La Panirusa, han abandonado a sus hijos para vivir más lb~
bremente. Es una actitud nada convencional, que desentona con
figura transmitida por la tradición. Corona, personaje de El
Ex..., se pliega a ella para parecer moderna. Su aventura dura
poco, ya que es rechazada por el hombre elegido para amante.
A otras no las mueve el egoísmo y si dejan u ocultan a sus
hijos es por temor al terrible “qué dirán’. Así Eulalia, en Pu
—
Chu—Ling, tiene una hija fuera del matrimonio y para que no se
entere el marido, la da a criar, pero le asigna una espléndida
mensualidad. Lo mismo hace la noble y rica madre de Tolete, en
¡Mi padre?. Pilar deja su niElo a una hermana, en Almoneda
.
Ya comentamos el arrepentimiento de ~Aaria, en He encontrado
137
una hija, por habérsela cejado eJ. padre pura poder ella casar—
se sin sombras.
En La fajan del tarteflerc encontramos otro caso de la mujer
que deja a su hijo en manos del padre para que no se conozca
su deshonre. Sólo que aquí el desenlace no es tan feliz como
el de la cora anterior y la mujer muero sin recobrarla.
La irresponsabilidad con el hijo es una falta casi imperdo-
nable. Judith Gardiner seflala su pese en la moral social de
nuestro tiempo usando como base la novela contemporánea, en es
pecial la escrita por aujeres. Seg,in esta investigadora, las
faltas de responsabilidad maternal ocupan el lugar que han de-
jedo vacante las relacionadas con la moral sexual:
Sose contemporany novela by women asea te accept a
new deuble standard that differentiates more.lity by
gender. Éhe oíd deuble standard jutiged a man’s he—
abur by his desde but a woman’s only by her chaete
not—doing. l’he new deuble standard atelí tests men’s
courage and commitiment in the world, while censo—
ring women, not lcr sexual liberty, but lcr faituree
cf maternal responsability.
(5)
Otro motivo frecuentemente utilizado es el de la madre a la
que se le arrebata el hijo y vuelve a encontrarlo cuando ya es
adulto. La anagnórisis pasa ser uno de los núcleos de interés
de la comedia. Responden a este esquema ~Jonlas manos en la
masa, Qué solo me dejas! y El rey negro
.
La Loba, protagonista de Prostitución, nc tiene esa suerte.
El amante abandonó a su hijo en un hospicio, sin ninguna se—
¡Ial. No le encuentra nunca, pero cree adivinarlo en un joven,
también huérfano, que aparece oircuastancialmerlte en su Vida.
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1.2.2.—De la sabia a la necia
Si a la figura de la nadre se unía casi consustancialmente
el atributo de la abnegación al actuar, al tratarme de sus jul.
ojos y decisiones se los considera naturalmente atinados. Es
como si con el hijo recibiera una notable carga de sabiduría,
la necesaria para poder guiarlo. Sin embargo también aparecen
ejemplos de madres equivocadas, pero lo común es que el hijo
la considere infalible.
Un caso típico lo encontramos en desuse, la madre de Mise
Cascorro. Comete muchos desafueros y se ciega más de lo conve
niente para lograr que su hija sea proclamada reina de belle-
za. Sole se deja guiar confiadaraente y hasta pelea con su no-
vio, que pretende que renuncie a su cetro. Si no cede ante la
presión del muchacho, rn~s que por propia convicción, as por
la plena confianza que tiene en les juicios de su madre:
SObE; Porque a mi madre no puede ocurrírsele nada
que no sea por mi bien.
p. 24
Esta certeza en la prudencia de la madre es el rasgo más
frecuente en la Imagen que cisne la hija, coso la santifica—
ción,en el varón1 y nos lleva eJ. primer apartado:
1.2.2.1.— La sensata
Luisa, la protagonista de ¡,layc y Abril, dice de su madre;
RoSAUIO: tas madres estamos en todos los detalles.
Usté la echará ¡suche de menos.
LUISA: ¡Eigdrese! Oomc que es la dnica persona de
este mundo que me inspira confianza.
p.
68
te confianza nace en la sensatez que se intuye.HaY una lar—
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ge lista de nadres, personajes secundarios, que avalan con su
prudencia el juicio de Luisa.
Pilar, en ¿Seria usted capaz de cuererme?, convence a su hi-
ja de que dispense de su compromiso a]. novio para que Flores,la
sobrina pueda amarlo libremente. La chica accede por el gran
predicamento que tiene en ella la madre.
En El despertar de Fausto, Claudia aleja a su hijo de una mu
jer de vida licenciosa con gran astucia, pues la acepta hasta
que el muchacho ve el abismo que hay entre loe dos.
Gran cordura manifiesta Buperta, madre de Juan ?Aostrenoo en
Los Julianes. Ha sido amante del amo y por eso menospreciada y
relegada. Su hijo se ha enamorado de Fulgencia y le propone ma-
trimonio. La muchacha le confiesa que ha vivido con el sellorito
y que está embarazada. ~l la rechaza, pero interviene Ruperta
y le demuestra que las dos mujeres están ea el mismo caso, de
modo aue al condenar a Fulgencia lo hace también con su madre:
RUPERTA: (...> Es verdad
que si tu madre, cuando era
moza come esa infeliz
y desgraciada como ella,
da con un buen corazón
que por caridad siquiera,
la perdona..., hoy no sería
gastada, tullida, vieja,
tu medre, el ruin espantajo
que tienes en tu presencia,
ni tú el pobre Juan que has sido,
dando con quien te acogiera,
podía esperar.. • tu madre;
pero si tú la tropiezas,
¡ la mandabas a pudrir,
noramala, en una ciénaga!
p. 135




comunes. Rebajaras al nivel de una mujer a la que el hijo está
despreciandO para que la defensa que 41 haga de la madre alcan
ce a la futura esposa es algo que pocas mujeres hubieran hecho.
Dolores, en papeles, defiendo de manera parecida a Clara. Sensa
ta ea también la madre de pauligo, ea La diosa ríe. Ve sufrir
al hijo, enamorado de una artista.y trata de apartarlo de una
relación que no va a aportarle ninguna felicidad.
En Por tierra de hidalgos, Mariana intenta que su hija no se
ilusione denasindo por el ahijado del ana:
MARIANA: Ser..., todo puede ser; pero yo a la hija
le debo consejo de comedida, que mo es bueno hacer el
nido en la torre no siendo cigueña.
p. 22
0, en El tic Catorce, ce otra medre que aconseja sobre su
futuro a Sagrario, la hija. Funda sus juicios en que, para
ella, la muchacha es transparente:
O: (Comprensiva y dulcemente> Eso no es verdá. ¡Eso
no es verdAl ¡Migué te quiere y td lo quieres?
SAGRARIO: ¿Pero usté sabe?
O: Antes de que tt lo quisieras, a él, y antes de
que él te quisiera a ti, sabia ye que se ibsie a que
ré les des. - ¿‘¿¡4 sabes té, hija mía, lo que sabe una
madre?
p. 14
también pendiente de su hija vive Maria “la Famosa”, pero
comprende que, en el fondo, Cristina esconde secretes a loe que
ella no puede llegar, a pesar de su amor y su constante traba-
jo de interpretación. Es otro ser, al que sólo entenderá en p1e
nitud si se abre voluntariamente a elle;
MARIA; Habla... ,que te conosco. ROíaIs a tu madre
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que t’ha dae er sé y toavia no sabe cómo eres. Yo no
me trago esa genio tuyo de cascabé, esa risa constan
te, ese revoloteo, esa tdnioa de chufla y de diver-
sión que t’haa echeo por ensima pa que nadie comosca
la verdá. La verdá tuya, Cristina, la verdá. ¿Cómo
eres? Por Dios te lo pie. Habla.
p. 22
Agudo entendimiento demuestra Maria, que no ve a Cristina O!
mc un apéndice de si misma, sino coso otro ser, independiente
y complejo.
1.2.2.2.— La sinnle
Pero no todas las madres son tan sensatas como las anterio-
res. Felipa, en ;Soy un sinvergtlenza?, se conforme anodinsmente
con seguir al pie de la letra las directivas de su marido, un
fresco, y aplaudir las gracias de su hija, que resulta tan lí!
te come su progenitor. Le madre aparece come un ser sin volun-
tad ni juicio propio.
Delia Esperanza, en No juguéis con esas cosas, es fatua, como
también lo es Thla, en Para mal, el mio, que vive pendiente de
conflictos amorosos que ella misma se inventa.
Laura, en tilarpuesa de Cairsan, ocupe más tiempo en su aman-
te que en atender a sus muchos hijos. Tampoco cuida demasiado
de los suyos Manola, en Las dichosas faldas, porque invierte
todas sus energías en vigilar a un marido mujeriegO. Nora, di!
paratado personaje de El peligro rosa, tiene suerte porque
siempre hay alguien que se hace cargo de ella y sus chicos.
Estefanía, en Papá tiene un hijo, vive pera su arreglo par
sonal, mientras Rosita, la hija, que es un modelo de cordura,
resuelva todos los proclemas familiares. En una frase define a
Ledas las mujeres vistas hamus ahora en este apartado;
_________________ u
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ROSITA: (. . .) lira: a mi madre no la saques de si
misma <...)
p. 19
Eus&oia, en Las cuatro paredes, considera que sus propios
errores nacen en el fatuo comportamiento de su madre.
A veces la madre débil, sin carácter, llega a perjudicar se
risiaente al hijo por ser incapaz de defenderlo cuando es pre-
cisc. La moza que yo quería presenta un clare ejemplo.
Nicasia se rebela contra el absurdo proceder de su madre
que,aceptande la voluntad de un hombre que la domina, prefiere
arruinar a sus hijas:
PILO: ¡tficasi a, que es tu madre!
NICASIA; SI, señora; es mi madre, y además es ton-
te, y ella es la que tié la culpa de teo lo que ocu-
rre, por haberse conlormeo con las cuentas que le
presentó el tic Bautista, que yo no puedo creerme que
mi padre sic dejase un chavo.
p, 10
El citado tío Bautista no se conterma con el despojo e in-
tente violar a la otra hija que, desesperada, recurre a la ma-
dre. Pero ésta acepta las increíbles explicaciones dcl hombre
y la muchacha debe optar por abandonar la casa, como había he-
che Nicasia.
La medre anterior es una excepción, figura poco frecuente;
lo cornija resulta que lo que las ciegue sea el desmedido amor







te y los hombres, cree a pie juntillas todas las absurdas fan-
tasias con que me consuela la muchacha, muy poco agraciada.
Le madre de Aguatin, en El rebelde, es otra victime de su
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simplicidad, oue le impide sospechar el grave peligro que corre
el joven, comprometido con elementos subversivos.
Cuando él regresa a casa de sus padres porque el plan de un
atentado lo requiere, la pobre mujer no cabe en si de gozo y
cree modificar su conducta al mejorar su salud, a través de la
comida, con la que le expresa su enorme amor:
MADRE: Ahora mi hijo es buena persona ya... Bueno;
nunca fue malo. Hija, tú no sabes cómo vino de desm±
jorado y de mala cancha. Lejos de mí comía de todo,
hasta especias,que ya sabes lo mal que le han senta-
do siempre... Ahora le hago yo todos los días una ce
midita que estoy segura que no la mejora nadie.(...)
p. 42
La madre de Celeste, El enemigo pdblico número 1, acepta jun
te con su marido —otro simple—, todas las locuras de su hijo.
1.2.2.3.— La madre en acción
Algunas mujeres no se quedan en el consejo sino que intervie
non activamente en la vida del hijo, con permanente afán proteo
tor, ante la inexperiencia y fragilidad que suponen en él.
Hay casos en que esa injerencia está justificada. En Mi casa
es un infierno, Angeles, con astucia, arregle la vida de una hí
ja recién casada y muy incompetente, Y e falta de madre, es la
abuela de Rosa, otra muchacha incapaz de imponerse, quien campo
ne el matrimonio de su nieta, en Los gatos
.
La Papirusa ha abandonado a su familia para vivirmás libre-
mente. La suerte le ha sonreído, pero no ha podido desterrar el
sentimiento de responsabilidad hacia la hija. Cuando regresa ba
jo nombre supuesto, descubre que el matrimonio de la muchacha
se tambalee. Con un procedimiento poco ortodoxo, aleja a la ri-







La conducta de La Pepirusa es poco dtica, sobre todo si la
juzgamos como madre, pero ella no se fija en lee medios a la he
re de encauzar la vida de su hija, sólo busca que sean eficaces.
La trama recuerda rote o menos veladamente a la de El abanico de
Lady Windermerq,de Oscar Wilde.
Ya hablamos visto que tamoida La sillona, que vive de incóg-
nito cerca de su hija, es una constante influencia benéfica.
Paca Faroles, una viuda con tanto ingenie como necesidad, orn
prende el oficio de manicura junto con su hija, para mantener
la casa y pagar la catrera del varón:
TONO: ¿Arquitecto! ¡~A~é más quisiera YO?
PACA~ ¿Y por qué no has de serlo, teniendo a tu ma
dre? (.. .
p. 22
Y no sólo es el dinero lo que ispulsa les estudios de Teno;
aunque él no lo sepa, mucho se lo debe a los conocimientos por
sonaba que entole su madre en el trabajo:
DON AQUIr ¿Le modo que. • 4recoaendando al chico?
PACA: Si. El no lo sabe, pero yo, entre las reía—
sienes que el elisio se proporsiona...
p. 67
Paca llega a meterse en situaciones ambiguas y peligrosas,
de las que se libre por milagro. Es consciente del riesgo, po-
re deolara que haría cualquier cosa por sus hijos:
PACA: J~o por loo hijos... Y le que sea. Esta es mi
divisa (. . . )
p. 66
Elena, madre de tres niHas y un varón, en Mi distinguida fe
.
silla, acuciada por la necesidad y creyendo interpretar la mar—
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cha de los tiempos, determina que sus hijas deben ser mujeres
activas:
ELENA: ¿Qué inés puede querer una madre? Que sus
hijas salgan adelante, que triunfen en la vida, que
valgan para algo. ¿Es que creéis que después de tan
tas fatigas os voy a dejar convertidas en dos ange-
lites del hogar? Que ya sabemos lo que es un degel
del hogar: estar asno sobre mano. En esta casa, el
que no trabaja no come.
p. 51
Y así, siguiendo las directivas de la madre, la más lista
se dedica al comercio y las otras dos a la politice, una a
la extrema izquierda y otra a la extrema derecha, para tener
todo el campo controlado. Al varón se lo prepara para casarse
con una vieja rica, lo que beneficiará a todos al acabar con
las angustias económicas.
Es Elena un personaje muy simpático, inmerso en una lucha
que no buscó. poro que tampoco la desanime. Todos los recur-
sos le parecen válidos para ayudar a sus hijos, hasta amenazar
al director del periódico en el que trabaja Maria, y del que
la han echado, con revelar ciertos datos que lo comprometen
serismente,si no admite a la chica nuevamente:
ELENA: No asustarse. Nos estábamos insultando,pero
con toda etiqueta, como dos ainistros.<...)
MARYA: ¿Y me admitió?
ELENA: Y te ha subido el sueldo. Entonces le pre-
senté todas mis excusas, y él me contestó: “No hace
falta, seflora. • .Le comprendo todo. • Una madre siem-
pre es una madre... ¡Ah, si todos tuviéramos una ma-
dra que nos defendiera?” Y él se acordé de la mía, y
yo me acordé de la suya...
p. 52
Pero Elena no es tirana y cuando llega el momento abandona
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el gobierno de la cesa, y no le importa que el modelo de vida
por elle impuesto se deshaga para volver a otro más convencio-
nal. Al fin y al cabo, el autor había definido a su obra como
la caricature de una familia moderna y como tal cumple sus ob-
je-tivos: hace reír, presenta una leve crítica a la modernidad
y termina reintegrando todo a los cauces tradicionales.
El mejor modo da asegurar el futuro del hijo es el casainien
te ventajoso, segón el criterio de las madres que aparecen en







manes, ¿Quién tiene verguonza aquí y Juan Simón, ‘~l enterrador,
’
Cuando se trata expresamente de le hija, la madre, hasta no
verla casada, muestra una especial preocupación por las rela-
ciones que pueda entablar. Tanto es así que en Pluma en el
viento se pontífice que si la madre muere, la huérfana será
víctima de cualquier engaito.
Olga aprovecha que una muchacha del barrio ha quedado emba-
razada para frenar a su hija en ide llaman la presumida
:
OLGA: Tú, que también presumes de moderna. Ya ves
que todo lo moderno va a parar a lo antiguo. ¿Te das
cuenta?
PEPA: Sí, seflora.
OLGA: Ya sé que no está bien que una madre, abra
los ojos a su hija, pero en úte caso, no voy a es-
perar que te los abra el teniente alcalde.
p. 93
La relación madre—hija no parece muy abierta, quizás para
preservar una ignorancia que debía ser prenda de le nflta sol-
tera, pero Olga prefiere dejar de lado las convenciones y enea
rar el supuesto peligro en un plano de sinceridad.
Las madres solteras manifiestan un celo enfermizo en estas
cuestiones. Loreto, en Sevilla la mártir, no le pierde pisada
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a Carmela. Razón tiene la pobre, pues no habla ella logrado o!
sarse todavía.
La Marcuesona no se queda en amenazas. ?anto ella como su
hija son artistas de variedades, así que los conquistadores
abundan, pero tienen pocas posibilidades ante su ojo avizor.
Así nos cuenta el fin de la aventura de un casado que rondaba
a Rosa:
MARQUESONA: Anoche sartó la tapia como un ladrón,
er pobresito. Venia en busca de la niña y so encontró
con la madre. Con muchísimo cariflo lo bajó a la bode-
ge, le di lo suyo, lo amarré de píos y mano y lo metí
debajo de un toné.
p. 25
Be todos modos, la chica ya ha elegido a un señorito, y co-
mo mo croe que se vaya a casar con ella ha decidido que su vi
da seguirá las huellas de la madre. Esta trata de impedirlo,
pero según Rosa todo es preferible a seguir con una profesión
que detesta:
ROSA; ¿A Qué? ¿A seguí dando bandase por er mundo
como dos borrachas? ¿A yenarme de fango los volante?
¿A morirme do tristesa y de fatiga a los veinte
años?
MARQUESONA: ¡A que no te devoren las fieras, infe—
11! ¿No estás viendo que por un ambato como er tu-
yo Vhs criao con pan de lágrimas?
ROSA: ¿Y qué más puedo esperá que pareserme a mi
madre? ¿Puedo yo elegí otra cosa? ¡Déjame libre el
albedrío, que ya mes han tireo bastantes pimientos(...>
p. 4•7
Rosa es una de las hijas más injustas. Abandona a su madre
y casi la lleve al suicidio. La aparición providencial del pa-
dre que las había abandonado soluciona todo, y su prestigio
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contribuye pare que la boda se concrete.
Mucho más discreta, Maria “la Famosa” vigile sin ser nota-
da los pasos de Cristina, y se entera de que frecuenta a un jo
ven aristócrata que se hace pasar por dependiente:
CRISTINA: No c’enfedes, ¿<dad. Es que mi mamá no
sabe quién eres.
MARIA: juien no le sabe eres td. Ni este joven se
yana halad, (... ) ni Prieto ni es dependiente de sos
treria, ni sabe con qué se come la verguenza.
CRISTINA: ¿De verdá? ¡wé tragedia más interesante
Sigue, sigte.
MARIA: flUía, nc te rías, que habla Dio. Ya un afle
que Vacoapaile. Y yo cayá. Pero como usté no se pone
clero y esto va tomando un colé que no me gusta, lo
ysmo a noté pa desirle qu ‘er que juega con ésta, jue
ga con éste. (Se pasa las tijeras por el cuello) ¿Us
té m’ha entendio?
p. 21
No tendrá que cumplir su amenaza Maria, ni la vida de tiristl.
ne es tan sórdida como la de Rosa, ya que su madre, a pesar de
ser soltera, la ha pedido criar con mimo y hasta le ha dado una
carrera universitaria.
1.2.2.4 La autoritaria
La prudente puede fácilmente convertirme en autoritaria. Así
Paz, La marimandona, presenta el tipo de mujer de cierta edad,
duefla de une voluntad de hierro y acostumbrada a dominar la vi.
da de les demás, Insiste en intervenir en la de su hija, a pe-
sar de la resistencia de éstat
LINDA; Yo soy mayor de edad, yo hago una váda que
no quiero cambiar. Siendo muy joven me declaré libre
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y libre quiero seguir siendo.
PAZ: ¿Le paece a usté? (Muy emocionada> ¡flecir eso
de su madre! Críe usté una hija con tos los trabajos
del mundo, sacrifiquese usté por ella como yo me he
sacrificeo siempre, pa recibir luego este pago, pa
que después.., (Rompe a llorar> ¡Maldita seal (Tran—
sición) ¡Te voy a dar un guantazo, chica, que te voy
a quitar la cara!
LINnA ¡MadreE..
PAZ: Pero yo te aseguro que harás lo que yo te man
de. ¡Por las buenas o por las malas! ¡Sefior, es tris
te cosa que la maltraten a una, encima que se mete
en lo que no le importa!
p. 40
Paz tiene una alta idea de si misma como madre; habla de sus
sacrificios por la hija, pero ésta había tenido que marcharee a
servir a Madrid muy joven y sólo después de muchos afice vuelve
a ponerse en contacto con su familia. No parece que sus padres
se hayan preocupado por su silencio, ni que le hayan buscado.
En Madrid la chica conoce a un hombre que la abandona embara
zada, se hace artiata, acepta un amante como protector y tiene
a su nif¶a en un buen colegio.
Paz, sí conocer esta realidad, intenta regularizar la vida
de su hija:
PAZ: Yo pondré en orden esta casa, me cueste lo que
me cueste. Yo he de enterarme quién fue el miserable
que después de engaflar a mi hija, la dejó.. .como la
dejó... y le obligaré a que cumpla con sus deberes de
padre, y arrojaré de aquí al amante de mi hija, y
echaré en seguida e esas criadas que, viendo el ejem
píe de su seflorita, so atreven a abrir la puerta a
sus novios... ¡Todo eso hnré...y algo más!...
ROSO: Vamos, si, ¡que te traes un programa de co-




También está muy orgullosa de su fuerza la Setlá Rita, en Las
doce en ~unto,yhasta le busca los novios a la hija, a gusto
propio por supuesto:
SEÑÁ( RITA: flata estaba enamorada de un golfo pinta
rero y guapito.
Hasta que un día me lié con él a bofetadas y lo ech~
escaleras abajo.
(o..>
Cogí a ésta del pescuezo, y los junté a viva fuerza.
Pues ahora se adoran. ¡Tille, dile a tu tío!
SEVERINA: Pues nada: que yo lo que mi mamá me man-
de, y twa más. Me dice mi insied que quiera a éste,
pues a éste. Me dice que quiera a otro, pues a otro.
¡A siete que me dijera, a siete que yo querría!...
p. 243
Severina, de apariencia tan tonta, proporciona un buen dis-
gusto a su madre fugándose con quien ella quiere y volviendo
embarazada. La humillación huxaeniza a la Sefid Rita, que rece—
noee su error y empieza a pensar en el bien de la chica.
Como Rita, varias son las mujeres que no intervienen en la
vida de sus hijos con el encomiable afán de allanarles las di-
ficultades o, con su sabio consejo, ampliar la perspectiva de
los jóvenes. Su fin es el perpetuo dominio, haciendo de la vi.
da de los hijos un apéndice de la propia. Caso típico de madre
tirana es la protagonista de La casa de Bernarda Alba
:
BERNARDA: (Golpeando en el suelo) No os hagáis ita
siones de que vais a poder conmigo. ¡Hasta que salga
de esta cesa con los pies delante, mandaré en lo mio
y en lo vuestro!
p. 861
En La verdad inventada, el protagonista, un viudo, debe so
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portar a su hermana y a su cuitada, rivales en su afán de conse-
guir el bienestar de sus respectivos hijos.
La injerencia de la primera en la vida del suyo es excesi-
va, y el marqués trata de ponerle freno:
LAURA: ¿De qué tienes td que sincerarte? ¿‘¿té tie-
nes td que decir a tu tío?
MARQUES: No; si tu madre no te dejará hablar ni en
trance de muerte. fe he visto embarazo más largo en
mi vide.
LAURA: ¿~.AId quiereá decir?
MARQUES: liada, nueve meses y los veinticuatro alíes
cumplidos que tiene tu hijo, y edn no has acabado de
darle a luz. Ya es tiempo de que acabe de ser hijo y
empiece a ser hombre. ¿Qué ibas a decirme?
p. 1145
Agobiante es esta madre que pretende regir basta los pensa-
mientos del hijo y que no esté, dispuesta a cambiar. Si termi-
nará haciéndolo Domitila, madre de Gregoria, en Yo quiero, el
personaje más duro de la obra.
Autoritaria e impenetrable, está acostumbrada a que su vo-
luntad sea ley y jamás se preocupa por las necesidades de los
otros.
En el momento en que su hija necesita apoyo porque su novio
le ha traicionado, el que se le proporciona es Juan de Dios,
un pobre muchacho que ha llegado a la casa en busca de ayuda
para su madre abandonada y al que flomitila hace la Vida impo.
sible.
Al ver que Juan de Dios logra el objecivo de dignificar a
su madre, llena de ira, amenaza con abandonar la casa. Sólo
se resquebraje su orgullo cuando el muchacho y Gregoria la re
dean de afecto y le impiden que se vaya.
1
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Cuando más se nota ese afán de dominio es en el momento en
que el vástago elige a su pareja. Algunas madres lo toman como
cuestión propia y se nuestran intransigentes.
s~guede, en ¡Mi padre!, poas un sinnámero de dificultades pa







ba con la marquesa!, las dos por razones de abolengo.
DoYle Eladia, nueva rice, en El atajo, tampoco permite el ma
trimonio de su bija, esta vez porque el elegido de la chica
es miembro de la familia de antiguos ricos, ahora empobrecidos,
a los que ella desprecia. Su decisión tiene mucho de revancha:
DOÑA ELADIA: Si, señor. Lo que se dice obligarla.
Ya sabe usted que si, señor. ¡Pues, hombre! Una ma-
dre... ¡Y yo soy una madre! ¡Hay que ver! (...) Una
madre no ha de querer que su hija se vea en “las rui
nas”. Y por eso, ¡ea!, por eso. Yo soy quien se opo-
me a lo de Haría. Ni más ni mangas. Y que no le es-
criba, porque nc se entera.
p. 35
Cada pareja consigue su solución. En este ceso, Maria
finge un embarazo para quebrar la voluntad de su madre.
La Maria de Las del sombrerito verde tiene menos suerte
que las muchachas anteriores; no se entera de la maniobra de
su madre y su noviazgo se rompe:
?.iARIA: Más tarde. Mucho tiempo después. Mi madre,
que abominaba de los maestros, no quiso que entrara
un profesor en la familia, pero a mi no me lo consul
tó siquiera. Supe la verdad porque me lo dijo Clamen
tina Clotard. Durante diez afice pensé en el olvido de
Ulises Jacinto (...)
p. 27
Luego de la muerte de su medre y gracias a la casualidad,




También debe esperar mucho tiempo Elisa, en Mi vide es mía
,
hasta que la madre del hombre que la ha abandonado se da cuen-
te de la injusticia que tanto ella como su hijo han cometido,
y lo induce e casaree con la pobre mujer.
Pepa la Trueno tiene muy mal carácter, fruto de haber tenián
que sacar adelante a sus des hijos exclusivamente con su traba-
jo, porque el marido se había marchado. La lucha por la vida ha
hecho que siempre quiera imponer su voluntad. La hija, cansada
de intolerancia y tan rebelde como la madre, opta por fugaree
con el novio:
CECILIO; Pues agárrese ueté a la postdata: “Perdó—
nene, madre, pero es que el genio que Dios le ha deo
a usté no hay quien lo sufra. Por algo mi padre huyó
de su lao ya hace más de quince años...”
p. 14
Tampoco Cecilio tiene las cosas fáciles. Tal es el dominio
de su madre, que las muchachas del barrio se burlan de él:
SOLITA: Pero ¿tú no sabes que el mirar a este jo-
ven con un poco de malicia tiene pena de la vida?
PAQUITA: ¿Es posible?
SOLITA: ¡Ay, ci te ve la seflá Pepa!
CECILIO: Oiga usté, vecina...; que yo ya he sol—
tao los andadores.
SOLITA: Pero debe hacer mu poquito a juzgar por el
cuideo que tie con usté su mamá... ,que no le deja ni
un momento solo pa que no dé un mal paso.
p. 7
Lo más frecuente no os que la madre se oponga sino que pro
picio la boda, como en Una americana para des, Micaela y Beren
guela luchan para que sus respectivos hijos, Enrique y Atadifo,
se casen con la prima Chon, una millonaria.
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Las des mujeres son dignas rivales, en continuo contrapunto:
FILOMENA: ¿Manda la se’Iora?
MICAELA: ¿Cómo que si manda? ¡La dnica que manda
aquí!, me parece que te habrás dado cuenta.
p. 6
El desmedido interés que tienen en la coda reside en que
quien gane a la nuera rica acrecentará su poder:
MICAELA: Es que además de le felicidad de mi hijo
es la mía, y la de tos los que me rodean, pos figd—
rote: yo, suegra millonaria, a los tres días de ca—
esos me hago el ama y mando en te, y dispongo de te.
EPIRANIO: Conozco tu carácter autoritario e indó-
mito (.
p. 11
Ni Micaela ni jierenguela logran cumplir el sueño de ser sus
gros de una millonaria; Chan no se deja influir.
Otra sadre autoritaria, la de NapoleOnOitO, demuestra une
incomprensión hacia el hijo que raya en la injusticia.
lis nUlo se habla enamorado de la maestra, que se da cuenta
y llana a la madre para ponerle freno a la situación. Esta lo
humilla cruelmente frente a todas las autoridades de la escue-
la. 2ste hecho provoca un profundo trauma que marcará toda la
vida del chico: como ~e rieron aquellas mujeres lo harán todas
en lo sucesivo. Le adulto, el miedo lo paraliza y es incapaz
de iniciar ninguna relación.
La madre no llega a saber casi nunca que su exceso de auto
ridad puede perjudicar tanto la vide del hijo porque no tiene
tiempo para ver las consecuencias e largo plazo. Le todos mo-
dos, difícilmente se cuestionaría su conducta. La dominadora
IT
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So juzga sus propios actos.
El sueio de desuse, otra madre de Urna voluntad, es que su
hija sea elegida Mies CascOrrO, y para lograrlo lucha denodada-
mente:
JESUSA: (...>¿Td sabes la que e0ar,só en el salón de
actos cuando el jurmo falíd a si Sole?... Toas que”
rían que las fallaran, y lea madres, las primeras.
Claro, que me he tenfo que pegar con siete y ocho.
p. .1.1
Jesusa está orgullosa de sus logros y no acepte las obiecio
nec de Paca, la otra hija:
JESUSA: ¡Eh!... Para el carro, que te veo las in-
tenciones. 24, a callar. Yo soy el ama de la guita-
rra y pongo los dedos donde se me antoja. que para
eso sos he criso a las dom y llevo veinte silos par—
tidndome el pecho por esta cesa.
PACA: Mi padre tsxsbidn ha trabajeo.jESUSA: ¿Qué dices, loca?... Aquí la que s’ha lí—
diao el torito del cocido diario he sido yo. El ae~~
flor Pantaleón no ha hecho más que aplaudir. Y vemos;
que la faena de hoy no me la crítica a ml ni Corinto
y Oro. Yo busco decentemente la felicidá de tu herma
na. La crié pa campeona... y ahí la tienes.
PACA; Y a ml..., ¿Pa qud m’ha criao usté?
JESUSA:(Haciéndola mimos) Ven acá, lucero.. • Si tú
eres más bonita que nadie... Si no t’hemos presenteo
por miedo a quedarnos sin ti. (...)
p. 15
Hay des focos de interés en la conversación enLre madre e
hija. El primero, que Jesusa ha tenido que mantener, casi en
soledad, a la familia. Esta hecho, si bien se ha llevado sus
esfuerzos, le ha dejado en cambio, conciencia de su propia va—
lía. Nadie tiene derecho a criticar sus decisiomes, ya que es
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la cabeza del hogar.
El segundo foco estd relacionado con Paca; ella es la ceni-
cienta de la casa, a pesar do la respuesta evasiva de la madre.
También lo es Visí, una criatura de diez aflos,en Les dichosas
Leídas. Ella guisa y friega mientras su hennano estudie y su
madre persigue a su conquistador marido. Come se ve, no es
siempre equitativo el trato que so dispensa a los hijos. A ve-
ces se distribuyen arbitrariamente sus funciones, como en las
obras citadas, pero peores son los casos en que la diferencia
en el trate está besada en la simpatía o la antipatía. fle muy
buena familia proporciona un claro ejemplo.
Pilar se niega a creer que el suicidio de su hijo Manolo ha
ya sido consecuencia de la turbia vida que llevaba. Ciega de
dolor, acusa e Enrique de ser el causante de la muerte del her-
mano. Esta enonne injusticia provoca rupturas irreconciliables
en la familia. Pilar pierde afectivamente a su otro hijo.
1.2.2.5.1 La codiciosa
Henos visto el tipo de madre que pretende imponer su volun-
tad a ultranza; todavía más rechazable es el personaje en el que
priva la codicia..
La madre dominante actuaba casi siempre pensando en el bien
de sus hijos y su error residía en creeree duefla absoluta de la
verdad, pero la madre codiciosa piensa en si misma y en el ben!
ficio que le puede sacar a las circunstancias.
Así Ramona, madre de lionchita, en Clotí. la Corredora, se
deslwabra con la propuesta de los padres del novio de la chica
de pagarle una buena cantidad si comete perjurio en un juicio.
El dnioo atemuante es que al marido resulta peor que ella.
sí
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Por codicia quieren casar sus padres a Eladia, en La tonta
del rizo, y Maria de la O acusa directamente a su madre de ha-
berla vendido, aunque como adulta podía haberse resistido a
la presión.
MAhIA: ¡Reniego de se gitana
hija de pare ladrón
y de mare que al más rico
de los payos me vendió!
p. 59
En Para ma]., el mio, los padres de Nuncia inventan una sór
dida historia en torno al deshonor de su hija, para sacar di-
nero, pero el caso más destacado de utilización del hijo en be
moLicie propio es el de El embrujado
Rosa Gallane ha convencido a un rico terrateniente que acaba
de perder a su único heredero, de que la criatura que ella tie
ne es su nieto. Es falso, pero el viejo, en su desesperación,
lo cree y quiere quedarse con el muflo.
DON PEDRO: ¿hosa Galane, traes firmado el papel
que declara la condición del nifio y el permiso para
que me lo confirmen por nieto?
LA GALAnA: Pinado no traigo nada. Antes de fir-
mar, razón es tratar.
DON PEDRO: Hagamos capitulo. Lengo manifestado mi
deseo de calificar a este niflo.
LA GALANA: Ity bueno si busca eso! ¿Y 5i busca qul.
tarse de más tratos con la madre del niElo? heconcol—
do abuelo, a su lado lo guarda para mientras viva.
Tengo consultado gente de leyes. Si. el hijo goza
grandezas, justo parece que goce la madre igual be-
neficio. ¡Y mi seflor don Pedro no quiere eso!
p. 23
La codicia de Rosa Galana no tiene freno y usa al niElo oc—
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mo un objeto valioso que puede ser canjeado por dinero.
EL CIEGO: Que por ser tirana no prives al rapaz de
verse algdn día heredero de tanta riqueza...
p. 40
Las palabras del. ciego se convierten en profecía: el nUlo
termina muerto y las esperanzas de don Pedro y Rosa, destrui-
das.
La Galana es un claro elemento del tenebroso cosmos de Valle—
Inclán y en pocas obras se repiten ejemplos de pasiones tan prt
altivas. Sin embargo hay casos en que los hijos rechazan a sus
madres porque se han sentido utilizados. En la comedia Broadway
,
una muchacha lamenta estar trabajando en el teatro de variedsr
des desde los ocho silos por no haber tenido una madre que la
cuidara, mas su compaifera parece haber corrido peor suerte toda
vis:
EVA: De niEta.., sin madre.
ANN; A veces es peor tenerla...
p. 54
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LA hIADRE EN’2RE EL HIJO Y EL ESPOSO
1.3.— P’tmciones
En este apartado trataremos el peso que para la mujer tienen
las funciones de esposa y madre y las opciones que hace en el
caso en que, en vez de desarrdllarse anadaicasiexite, entren en
conflicto.
Agregaremos la especial funáidn de madre adoptiva o suplen-
te. Por dítimo, estudiaremOS el particular comportamiento de
los personajes femeninos a los que se les ha negado la posibi-
lidad de cumplir con esta misión en la vida.
1.3.1.— t~1adre antes que zixujer
En tan alta estima tiene la mujer la misión de ser madre,
que en el caso en que tenga que optar entre el marido y los hi.
jos, lo norma], es que se decida por datos.
As!, en El pájaro pinto, Gabriela ve que su esposo, con la
excusa de un viaje cientlfioo, está proyectando Una aventura
con otra mujer. Una amiga le econseja que no lo deje ir solo:
JULIETA: Plántate an el serdároso y adtete en “E].
pájaro pinto”.
GAflhIELAI ¡Estás loca!... ¿Y mis hi5os?
JULIETA: ¡Bah! ¿res más la madre de ellos que la
mujer de Alegre.
p. 9
La elección de Gabriela flO nace en una preferencia por unoa
en detrimento del otro sino en la responsabilidad que entrafla
el cuidado de los hijos, algo que no puede declinar,
1Go
Casilda, en Las doce en punto, ama a su marido a pesar de
sus arbitrariedades Y por no herirlo ha soportado que cortan
las relaciones de la familia con el hijo varón, que se habla
casado con una mujer a la que el padre no aceptaba. Sin embar-
go, cuando ve que va a ocurrir lo mismo con la hija se termi-
na su paciencia y se pone abiertamente de parte de los mucha—
o nos:
SEI~OR PEPE: Qe dejó sin hijo porque no quise. dar mi
consentimiento para que se casera con una mujer de
mala nota.
CASILDA: ‘on una desgracisda, que luego ha sido
urja mujer ejemplar, una madre santa, que ayuda al ma
rido a buscar pa sus hijos lo que tú les niegas.
SERO}I PEPE: Pero ¿tú?... ¿Cómo me hablas tú así?
(JaSILIJA: ¡Porque soy justa, soy mujer y soy madre!
p. 238
Lo mismo hace ¿lena, de un nivel social muy superior, en El
río dormido, cuando defiende el derecho de sus hijos a elegir
trabajo y compailero.
Una de las madres ada sacrificadas, que solo vive en fun-
ción del hijo, es i’onecha, en Duefla y esfera. Es la criada de
la casa y ha tenido un hijo con el seficrito. Éste se ha casado
con una mujer de su clase, que ha aceptado al millo como propio.
Don nicardo, amigo de Fernando, reconoce la abnegación de
Tonecha, que se ha anulado totalmente como mujer:
nON RICARDO: (... > tic, no conoces a [eneche. fal
es su. amor por tu Luis, tan grande su corazón de ma
dre.. . que por el placer y el orgullo de darle a tu
hijo una madre como tu esposa bendijo los celos de
ver en su puesto de hembra a otra mujer.
p. 22
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Pasan los años y, ya viudo, don Fernando lleva a la casa a
Rosario, una muchacha joven, con el propósito de hacerla su e!
pesa. Pero la chica y Luis se enamoran, desencadenando un vio-
lento conflicto.
Los celos son tales que el padre, para humillar al hijo,
preucade decirle quidn es la madre, La pobre Tonecha se horro—
riza ante la idea de que el muchacho pueda avergonzase de ella;
POfl~CHA: Por la Virgen, cállatelo... Antes muerta
que vea a di avergonzase de ml. Prosdteme non dedir
le...
p. 29
Pero el secreto se revela en un ataque de ira y celos:
DON FERNANDO: No te pegad, no; me bastará para
castigarte, con decirte que eres como ella. Y no es
extraflo que salgas a ella, porque de ella naciste.
¡I~oe dos iguales, del mismo barro!
iON»fliA; ¡Non lo creas! ¡Non lo oreas!
LUIS: ¿Pero qud has dicho; qud has querido decir?
¿Que la Toma es mi madre?
DON FERNANDO: Eso, eso que td dices.
LUIS: ¡Mientes!
p. 56
A partir de ese ,nomento,la actitud servil de JYoneoha desa-
parece y se vuelca abiertamente a la defensa del hijo:
tONEOHA; Ya non grites más. Ya non te tengo miedo.
DON FERNANDO: ¿Qud? ¿Qud dices?
TONECHA: Ya non me importa nada. Hasta hoy todo
era sumisión y miedo a esto, A que él supiera lo que
nunca debió caber... Ahora ya non te temo. Ahora te




Luis ae irá a paría, pero antes su madre lo ayudará a conso-
líder su realción con Rosario. Para logralo, conquistará nueva-
mente al padre, aunque sólo como medio para llegar a sus fines.
Nc le interesa ej hombre, vive exclusivamente para el hijo.
Desde el punta de vista de]. varón, también se suele antepo-
ner la función madre a la función mujer. Es lo que hace Juan




Este vive con Rosa Maria pero tiene por enante a una de las
empleadas de la mujer, Irene. La chica queda embarazada y le
ruega que se case con ella, ya que no hay impedimentos legales
y le va a dar un hijo, cosa que no ha podido hacer la otra. Al-
berto se niega, y para que no vuelva a insistir se casa con Ro—
ea Maria.
Nc es feliz. Juan, que mo ha estado de acuerdo con sí aban-
dono de Irene, le comenta que ha perdido la oportunidad de ser
responsable y digno. Ha elegido sal, debió qptar por la madre
de su hijo:
JUAN (...) Donde está la madre del hijo, está la
mujer, y donde están mujer e hijo está el hogar, y
td no lo has visto. Y nc lo podías ver, no lo podías
sentir, porque no has querido nunca a nadie.
p. 60
La Marquesa, en La culpa es de ellos, quien que su hijo
cli ja esposa y, segda ella, le ayudará a hacerlo el pensar có-
mo será la madre de los suyos. Focalizando en esta función debe
buscar compeflera:
MARQUESA: Te gustan todas, porque no has sabido bus
car en ellas lo que sólo podías encontrar en una..
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¿Has pensado alguna vez cómo será la madre de tus hi
3os?
p. 55
Ya hablamos visto que, en Siete nuflales, miguel abandona a
Dolores y sus siete chicos para irse con una actriz. Lminenta el
mal que causa y habla del hogar destruido, pero la mujer reac-
ciona con orgullo: su hogar no es el marido, son los hijos. Su
pensamiento sigue una línea semejante a la de Juan, en Adán o
El drama empieza mañana
DOLORES: ¿Destruirlo? ¡bU. hogar no eres td, y no
se hundirá con tu ausencia!
p. 57
Cuando, arrepentido, Miguel quiere regresar, la esposa lo
recibe por el bien de los hijos, pero para ella ha dejado de
ser el compañero.
Si entre marido e hijo, generalmente se elige al segundo,
esta preferencia se destacará más todavía cuando el hombre en
cuestión nc es el padre, mino un nuevo amor de la mujer. La
nueva relación estará condicionada a la reacción que pueda pro
vocar en los jóvenes.
Esperanza, en Sevilla la mártir, es una bella viuda que ha
criado a su hijo con enormes sacrificios. El muchacho es día—
eolo y prepotente, tanto que hasta llega a pegar a su madre.
Arrastrado por otros, se compromete en actividades subversivas.
Es rescatado de ese ambiente por Manuel, pretendiente de Espe-
ranza, quien condiciona su respuesta afectiva a la salvación
de su hijo.
Punta, en Don Pedro el Cruel o Los hijos mandan, ha sido
abandonada por su marido, que habla marchado a América. Saca
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adeinate a su chico, cosiendo como Esperanza.
Con el tiempo se lo acerca un hombre y ella empieza a dis
frutar de su compañía y sus atenciones, pero pronto debe reoha
zarlo por temor a dañar su imagen ante el hijo:
PURITA: Sí, Lorenzo,sf. La gente ha empezao a mur
murar, a mi madre ya le han venido con el mopío de
nuestras entrevistas.. .Yo soy caed, aunque no lo P!
rezos; tengo un hijo, a quien me debo, y yo no quia
re dar lugar a que mi hijo, interpretando mal esta
amistá de usté y mía, si a sus oídos llega la munnu
ración, pueda pedirme cuentas y hasta escupirne a la
cara.
p. 37
Punta vive con su madre, que actúa como guardiana de la
honra y fija las normas de conducta de su hija, como tnmbién
lo hacia la Suegra. en Bodas de sangre, luego del abandono y
la humillación sufridas por la mujer de Leonardo.
Aquí, la Seflá floro impide que Punta corra tras Lorenzo,
hombre orgulloso y engreído que ha reaccionado mal ante su
rechazo;
PJRItA: <Llorando> ¡Se va y yo lo quiero,madre!
SEfiA DORO: ¿Lo quieres? ¡Pos te aguantas!
PIJRII2A: <Implorante) ¡Madre!
SENA DORO: <Con energía) Na más que eso. ¡Te aguan
tas!
p. 38
Punta, que no parece tan fuerte, para permanecer Intacha-
ble ante los ojos del hijo y de la sociedad, debe mor sosteni
da por la fuerza inquebrantable de su madre. Rosalía, en La
casada sin marido, que también ha sido abandonada por el suyo,
está sola, y sola debe hacer frente a la sospecha injuriosa de
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la hija mayor.
Mujer de potente voluntad, logra dominar la situación y
aumenta la admiración que Luciano siempre ha sentido por ella.
A pesar de sus ruegos, seguirá sola porque no se considera li-
bre. Punta, con más suerte, recibe la noticia de que ha queda
do viuda y heredera de una considerable fortuna.
Estrella, dueña de una perfumería, en La cursi del hongo, vta
da, bonita y con apuros económicos, solucionaría su futuro aoep
tando a don Gonzalo. Pero la boda no se puede realizar hasta
que se casen las dos hijas de la mujer, que se sentirían humi-
lladas st su madre reincidiera antes de haber logrado ellas Un
marido. Estrella, como los anteriores personajes, condiciona
su mundo afectivo a la voluntad de sus hijas.
En Aquella noche... ,—de ?igueroa— una mujer tiene oportuni-
dad de unirse a quien habla minado toda la vida. Pero al recen—
A
quistar al hombre, vence también a una rival, asta toma desqul
te seduciendo al hijo de la triunfadora.
Ante la posibilidad de que su hijo sea un desdichado, la ma
dre reacciona sacrificando su futuro como mujer y deja libre
«ji. camino a la otra. En la lucha entre los dos cariños vence
el del hijo, el más desinteresado.
En todas estas mujeres pesa mucho la responsabilidad. Su fian
elda no tax,nina con dar y mantener la vida, también quieren con—
esguín la felicidad para loe hijos.
A veces sí conflicto es todavía mayor. Como le sucede a Das-
niela, en Como los propios 4ngeles
.
Madre soltera, que ha vivido pendiente de su hija, un día se
encuentra con el amor de Pepe Luis y lo acepta después de su—
chas dudas. Al anunciar su decisión de casase a Carmela, le di.
ce que lo hace para darle un apellido, pues se siente avergon—
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zada de confesar su amor.
Esto crea el malentendido que va a formar el nudo de la co-
media porque la chica, que piensa que es un matrimonio por can
veniencia, le pide a su madre que desiste, ya que ella está cnn
morada del mismo hombre.
flaniela rompe su compromiso, pero Pepe Luis no lo acepta y
lucha hasta que la chica renuncia a sus pretensiones amorosas
hacia él y las vuelca en un muchacho de su edad. El final re-
sulta poco convincente, pero muestra una situación menosutilí
zadat la hija que• se sacrifica por la madre.
Más compleja todavía resulta la relación entre Miguel, Isa-
bel y Marisa, en Han cerrado el portal
.
Por una causa fortuita, sí hombre conoce a Marisa, una mucha
cha moderna, independiente y sensata. Se enamoran a pesar de
la diferencia de edad, que la chica jamás parece notar.
Marisa es hija de Isabel, que había dido amiga de Miguel en
la infancia. Los dos se atraían, peno la vida los aleja. Isa-
bel se casa con un pintor que pronto enferma gravemente,
Vuelve a encontrar a su antiguo compañero de juegos y se dan
cuenta del mutuo amor, pero se separan al estar ella casada.
Al tiempo queda viuda, y ante las dificultades económicas,
acepta una nueva boda con un hombre al que no ama; todo para
dar una vida cómoda a la hija.
Cuando se encuentra nuevamente con Miguel se entera de que
éste se ha enamorado de Marisa, versión joven de si misma. fis—
be aceptar la dolorosa sustitución que ha hecho su enamorado
y la evidencia de su próxima vejez.
Sacrifica sus propios sentimientos para ayudar a concretar
el amor de su hija, y ante el peligro de que se entere de la
167
relación que habla tenido con su futuro esposo, le cuenta la
historia de tal modo que Marisa cree que el enamorado de su
madre habla sido el padre de Miguel. La mujer no ha mentido,
simplemente ha dejado que se equivocara segán sus deseos. Qul.
zás este frágil entramado caiga en el momento en que Marisa
dé la más ligera mirada retrospectiva y haga un simple cálou
lo de edades, pero ya estará casada con el hombre que ella
eligió. La madre se habrá sacrificado una vez más.
Hay hijos que rechazan violentamente la idea da una nueva
boda de sus madres viudas, como Ernesto, en Estudiantina, o
Eulalia, en Un grito en la noche. Lo frecuente es que sea para
conservar la imagen idealizada de la unión de sus padres.
Rosario, madre de Eulalia, comenta con sus amigas la acti-
tud de mu hija
ROSARIO: ¡Ah, eso si! Adora a su madre. Más de una
vez la sorprendí elogiándome entre sus amigas. Siem-.
pre he creído ver en ella un celoso guardián de mi
integridad moral. Cuando llegó a sus oídos que el
conde de Aladares quería casarse conmigo, sus ojos
eran los ojos de una espía. No me dejaba a solas un
instante con él. Su cara parecía retratarme; después
se convenció de que no me hallaba dispuesta a compla
cer al conde y su agradecimiento no tuvo limites.
Pp. 15—16
La situación se complica con el tiempo porque las dom oo
enamoran del mismo hombre, Agustín, sobrino de la mujer y de
la edad de sus hijos.
El muchacho se convierte en amante de su tía, lo que trame
forma~ a las mujeres en rivales y hasta enemigas. Rosario si-
gue interpretando la hostilidad que percibe en la hija como
censura ante sus desvíos, pero a ésta se une un elemento nus..
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vol los celes.
1.3.2.— Liujer antes que madre
y así llegamos a la otra posibilidad que daba este apartado:
la mujer que profiere su realización sentimental aunque con
ello deba transgredir alguno de los preceptos implícitos en la
función de madre.
A Marcela, en Sol en la cumbre, madre de una muchacha, rete-
sar su propio camino le parece algo natural.
Ma sacrificado muchos aPios a su marido y a su hija, pero ha
quedada viuda y considera que ea el momento de reanudar su re-
lación con Manuel, el antiguo novio que había abandonado, for-
zada por la familia. Nadie, ni siquiera Isabel, tiene derecho a
negarle esa nueva oportunidad:
MARCELA: Que piense lo que le parezca. Nunca le di
así ejemplo con ni conducta, ni falte a ninguno de
mía deberes. Yo soy una mujer que jamás...
p. 9
De todos modos la conducta de Marcela se mantiene dentro de
un mareo de absoluta dignidad y respeto hacia los demás. Ilis—
tinto es el proceder de la madre de Fermina en Agua de Mar. Tsm
bión es viuda y para mejorar su situación económica busca un
amante. La hija, que ya es mayor, abandona la casa llena de ver
guenza.
Volvamos a Un grito en la noche, en la que Rosario opte ola—
rsmente por el amor de su sobrino, a pesar de la presión moral
que ejercen los desde.
Eulalia se muestra continuamente hosca e inflexible, defenso-
ra de valores tradicionales coso la honra, que debe presidir
4
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la conducta femenina. Sin embargo, hay algo más.
Cuando en la escena final madre e hija quedan solss frente
a]. cadáver de Agustín, muerto en un accidente, Eulalia manifias
ta su envidia por la mujer que gozó del amor de su primo:
ELJLkLIA: ¡muerto y todo, td tienes siquiera el con
suelo de saber que era tuyo! ¡Yo lo quería más que
td~ y no fue ndnca mio!
p. 61
Y sus palabras se acercan mucho a las de Martirio, en La casa
de Bernarda Alba, frente a la muerte de Adela1
MARTIRIO: Dichosa ella mil veces que lo pudo tenor.
p. 930
Las dos obras señalan la destrucción del lazo familiar, ca
mo marca La Poncia, testigo y comentadora de lo que sucede en
la tragedia de García Lorca:
LA PONCIA: Son mujeres sin hombre, nada más. En es
tas cuestiones se olvida hasta la sangre < ...)
p. 911
Si Marisa, en Han cerrado el oortal,no percibe la relación
entre Miguel y su madre, y Rosario tampoco interpreta correcta
mente la hostilidad de su hija, es porque las dos están cómoda
mente instaladas en la dicha. Pero mientras en la muchacha pa-
rece razonable, resulta ignominioso en la mayor, que ha trai-
cionado a la sociedad en la que vive al distorsionar el papel
de madre, convirtiéndose en amante del sobrino, lo que crea os
curas implicaciones psicológicas.
Otras obran utilizan el tema de la rivalidad madre—hija por
el amor de un hombre, pero ninguna con la violencia de Un gr.
—
te en la noche. Así en La marchosa, Maruja, celosa por el óxi—
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to que tiene su garbosa madre, cree que Julio la prefiere, re-
chazándola a ella, lo que la hace agresiva y cruel; pero to-
do vuelve a sus carriles una vez disipada la confusión.
También un malentendido crea el conflicto en Con las manos
en la masa o No hay mal que por bien no venga
.
Luisa está celosa de Esperanza, su madrastra, a quien cree
enamorada de su marido. Los acusa ante su padre, dando pie a
una difícil situación. Pero Esperanza era la madre de Antonio,
aunque 41 no lo sabia y de ahí nacían los mimos y la ternura.
Conocida la verdad, se restablece el equilibrio.
En Literatura no es ej malentendido sino la ambigtiedad de
una relación lo que crea el antagonismo entre la madre y la hi
ja.
Matilde no sólo escribe sino que quiere vivir literaríainenle,
así crea la fantasía de que un joven que frecuenta la casa la
pretende, y la ha convertido en tema para una de mus novelas.
El marido, que advierte el escándalo que se avecina, toma
cartas en el asunto, impidiendo que se publique. No teme el rl
di culo que pueda tocarle, porque cree en la fidelidad de su ea
p05a,mas recela que la relaoión,deteriorada ya,entre la madre
y la hija se haga insostenible.
El gran perjudicado ha sido Adrián, víctima de la imagina-
ción de Matilde, que hubiera sido feliz casándose con Teresina,
paro la chica lo rechaza violentamente y Valentin le aclara el
por quA2
VALENTIN:<...)Debo advertir a usted también que
yo nunca he visto con malos ojos que usted pretendie
ra casarse con mi hija. Ella ha creído percibir en
su madre una inclinación que era algo más que grati-
tud. • .Los hijos tienen un certero instinto para des—
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cubrir cualquier inclinación peligrosa en el corazón
de los padres.. .Eso es lo que ha conseguido Matilde
por buscar en su vida asunto para su literatura,<...)
p. 725
En las obras anteriores los celos nacen en las hijas ante
los éxitos, reales o no, de las madres, pero en Tá, el barco
;
yo, el navegante..., quien los siente es la progenitora, que
teme ser desplazada.
Consuelo, al quedar viuda,cpta por convertirse en la amante
de Antonio, para poder vivir con cierta holgura y dar carrera
a las hijas. Refugio, que lo sabe, quiere terminar con sea si—
tunción que le parece indigna, más cuando el hombre pretende
conquistarla. Al contárselo a su madre, nota que no reacciona
como tal sino como rival ofendida:
REFUGIO: Mira: de todo esto, tan turbio y tan amar
go, lo ónice que me ofendería de verdad seria ver de
nuevo en tus ojos la lumbre de celos con que has que
rido abrasarme ahora.
p. 19
Con muchísimo esfuerzo. la chica logra desembarazarse de la
tutela de Antonio,pero cuando Consuelo ve a su amante vencido,
elige seguirlo, porque su tesis —que es la de la comedia— resí
de en la absoluta dependencia afectiva de la mujer, que siempre
será, por su propia voluntad, esclava del hombre, a la vez que
su protectora.
Y como confirmación Refugio, a pesar de su carrera,su tra-
bajo y su espíritu de lucha, va a repetir la historia de su ma
dre.







licos. los esfuerzos de Soledad, una viuda, por reincidir en
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ej. n,aurimonio. Para ello y en competencia con sus hijas, ha
puesto sus ojos en Nelchorcito, el boticario, que encuentra
más acorde con sus gustos a una de las muchachas:
PACA: El boticario empeflao en pretender a la hija,
y la madre empeñada en que la pretenda a ella.
p. 28
Menos lebos.. • presenta una parodia de los celos entre ma-
dre o madrastra e hija, tópico frecuente en los dramas rurales.
En Cuatro corazones con freno y marcha atrás, la abuela, reju-
venecida gracias a un suero milagroso, se convierte en una co-
queta jovencita que intenta conquistar al marido de la nieta.
Y en la misma línea cómica aparecen, en Escuela de millonarias
,
las Dupont, cuyos mutuos celos nacen de una furiosa competen-
Oía.:
DUPONT BIS: ¡Por favor, mamá! Conozco tus intencio
nes. Te he rogado que no asistieras a este baile. E!
te es desesperante. Será la cuarta o la quinta vez
que te cruzas en el camino de mi vida.
DUPONT: ¡Pero niña!
DUPONT BIS: Y es que me sucede una cosa terrible:
que mi rival es mi madre.
DUPONT: ¡i~é horror! Esta hija mía es capaz de ha-
cerme quedar en ridículo. ¡Cuando es ella la que me
quita todas las proposiciones! No me interrumpas. Yo
estuve casada tres veces y ella dos. Pues esas dos
fueron dos trastadas que me hizo, que yo pude estar
casada las cinco.
p. 31
De la otra cara de la rivalidad, la que se da entre padre
e hijo, elegimos un ejemplo de En el nombre del padre. Fernán
Bustos y fluetillos parecen haber sentido unos celos enfermizos
173
al competir por el amor de Doña Solís:
BLJSWILLOSU...) ¡Ya de niño...! ¡Una mujer,
mi madre; yo no quería
más ea el mundo; era mía!
Pero 41 se vino a poner
entre loe dos... ¡Y 41 vencía!
La pobre, humilde acechaba
mi sueño; yo despertaba;
iba ella a besarme, loca.
Y él, riendo me robaba
los besos qúe yo esperaba,
tomándolos de sia boca!...
¡No es de hoy la rivalidad!
Nació en los dos con la vida...
p, 391
Doña Solís es el sufrido trofeo de la competencia padre— Iii
jo. Sin embargo, con el tiempo la situación se vuelve a repetir
con otra mujer, amada por los dos hombres.
Elisabeth Franzel en su compilación de motivos de la litera
tura universal, ganeraliza así estas complejas relaciones:
El amor del hijo a la madre, que daba lugar a que de
un argumento en el que no se da propiamente enemistad
entre padre e hijo pudiera derivarse una enemistad in
consciente como “complejo de Edipo” contribuye en mu-
chas tramas a agudizar los contrastes. En la mayoría
de los casos, sin embargo no rivalizan padre e hijo
en el amor a la madre, sino que el hijo tena partido
a favor de la madre en contra de un padre desafecto
a ella.
<6>
En Cuando los hijos de Eva no son los hijos de Adán se pre-
senta una ambigua situación: una mujer estaría seduciendo, sin
saberlo, al hijo que abandonó al nacer. El descubrimiento de
esa posibilidad la aleja del muchacho, aunque Lodo parece haber
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oc advertencias de Satanás. se repite el nudo del oonflicto,csm
bisndo el sexo de los protagonistas: Félix se enainora de una ni
ja cuya existencia ignoraba.
El caso más trágico de elección entre el hombre minado y loe
hijos se da en Asia, una recreación que hace Lenormand de la
Medea clásica y que en dadrid se estrené traducida por Arturo
Morí. La protagonista, ente el abandono del esposo, reacciona
como mujer humillada exclusivamente. Así CS cOmO termina matan
do a sus hijos y suicidándose. El castigo al traidor resulta
desmesurado.
1.3.3.— El esposo como hijo
Frente a la mujer resignada y pasiva, aparece otra cuya
energía hace que el afán de protección se extienda no sólo a
los hijos sino también al marido. siadres primordiales, única
mente buscan cumplir esa función. Generalmente son mujeres ac-
tivas y fuertes, acostumbradas a ejercer att poder sobre 1cm de
más.
Así es Adelina, personaje de El ran comido en la mano. ~cmo
ella no se da cuenta, su tío le explica el por qué de su compor
teniente:
BAUtISTA: 14o quiero ponerte en cuidado. No querías
que hubiera ningún hombre porque sólo querías que ha
bisra hijos. Hay mujeres para las que el instinto
sexual es sólo un camino para la satisfacción de la
maternidad; sólo saben querer coso mmdres, y para
querer con todo su corazón a un hombre necesitan que
eme hombre sea entre sus brazos como un niño, coso
una criatura débil y protegida; si el hombre no se
resigna a serlo, acabarán por odiarle; si tienen hi.
jos pondrán en elles todo su cariPlo, llegarán a in—
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cubar en ellos el odio hacia el padre que no quino
ser hijo también como ellos. <...
p. 1183
Los negocios de Pepe, esposo de Adelina, han quebrado y es
tá sin trabajo. Se siente humillado. Su nujer, en cambio, es
muy feliz manteniéndolos a todos. Cuando por fin el hombre pue
de colocarse nuevamente en el mundo laboral, Adelina se vuelve
hosca, no lo acompaña y lamenta sus progresos. Afortunadamen..
te las palabras de su tío Bautista la hacen recapacitar y
salvar su matrimonio.
Rosalía, La casada sin marido, ha sIdo abandonada por Ju-
líAn y trabaja duramente para mantener a sus hijos. A pesar de
las dificultades, se cree compensada. Además, está orgullosa
de sus propias fuerzas y reconoce que, de volver el marido, lo
recibiría y le darla asilo, pues ante ella es un ser débil:
ROSALíA: (... ) Yo no sé si aún quiero al Julián ce
mo lo quise; yo no sé si sería capaz de perdonarle
todas las que rae tiene hechas; pero sí sé que si un
día cualquiera lo viera aparecer por esa puerta roto,
lleno de hambres, me iría hacia él, lo metería a em-
pujones en la casa y, ¡qué remedio!, le echaría de
comer coso si fuera un hijo más.
p. 43
Maria, en El báculo y el paraguas, deja a Joaquín, un triun
fador, por Pedro, un hombre de mucho mérito, pero débil y poco
exitoso. Al analizar su actitud, llega a la conclusión de que
en él busca al hijo que no tiene:
MARIA: <... ) ¿A quién buscaba? Lo vi claro, ide bUs
caba a ini, Buscaba mi ser, que se me había perdido
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desmigajado. Y a su lado lo encontré. ¡Ah, si, sí!
Pedro ha sido para mi como el hijo que Joaquín pudo
haberme dado. He hecho por él las mismas cosas que
hubiera hecho por mi hijo.
p. 71
Laura, otra mujer activa y voluntariosa, protagonista de
Llévane en tus alas, une en un abrazo y un mismo nombre al ma
rido y al hijo:
LAURA: Rijo..., hijos míos, los dos. Loe dos.
p. 63
El ama, en El otro, explica el por qué de la rivalidad de
las mujeres, esposas del protagonista y su hermano. Las dos
aman furiosamente al que creen asesino del otro. Primero, por-
que imaginan que hen sido causa del crimen y eso las llena de
orgullo; y luego, porque toda mujer se molina por el más dé-
bil, por el que sufre, dando así cauce a mu espíritu maternal:
AMA: (...> Una mujer que sea mujer, es decir, ma-
dre, se ensmora de Cain y nc de Abel, porque es Cain
el que sufre, el que padece... i4adie ha inspirado
más grandes amores que los grandes criminales...
Pp. 127—128
1.3.4.— La madre suplente
Ser madre es parte de la esencia de la mujer y no necesita
haber gestado y dado a luz un hijo para cumplir esa función.
Concha Loreno se tuvo que hacer cargo de sus tres hermanos
menores en la adolescencia. Trabajé día y noche, hasta que la
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boda con un hombre rico le alivió de las fatigas.
Les da carrera y sigue vigilando sus vidas. En el caso de). va
rón, no descansa hasta apartarlo de una mujer que está arruinen
do su futuro; en el de las chicas, ho se detiene hasta casarías
convenientemente. Cuando parece alcanzar el descanso, nén joven
y con un pretendiente, reaparece un antiguo novio que la había
abandOnado, ahora fracasado y con dos niños. Éstos quedarán a
cargo de Concha, que vuelve a emprender su tarea de madre.
~rminbién Lucila, en La melodía del jazz—band, compensa muchas
frustraciones tomando a su cuidado a la hija del hombre que la
había dejado para casarse con otra:
JUANIN:(...> y el cariño que la señorita ha tomado
a la niña que ya parece otra. ¡Pobrecita, estaba tan
palidilla!...¡Y tan escuchimizada!... No tenía más
que ojos, y hoy da gusto verla. La señorita la ha
vestido de todo; y aquí come y aquí pasa los días...
¡Y la pobrecita nos ha tomado un cariño! A la señorí
te la llama “manita Lucí’. Yo oreo que la señorita
como estaba tan enamorada del padre, se ha ilusiona-
do hasta creerse que la criatura es hija suya.. • y
vean ustedes: cuanto más cariño toma a la niña menos
se acuerda del padre...¡En cambio, con la madre se
lleva cono una hermana!... Ya ven ustedes que lo na-
tural era que no la viera con buenos ojos, porque al
fin es la mujer del hombre que ella más ha queriáo.
Pues no, señor.¡No sabe qué hacerse con ella!... Es
que, como yo digo, el corazón tiene muchos miste-
ríos...
FULGEhOJO: Así es, Y el de las mujeres,nisterios y
sorpresas...
p. 765
Simona, en La casa de la bruja, cuida de Musito, cl niño
que cono ella es explotado por Candelme. Los dos logran librar
se y se ven a cace’ de Migued., enamorado de la chica. Pero allí
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la bruja y sus secuaces raptan a Blasito.
Simona reacciona violentamente, más sabiendo que el niño la
ha llamado madre, que es realmente como ella se siente:
andoNA: (A Miguel) ¡Suelta! ¡Si me llama madre, cd
mo voy a consentir que me lo roben! Td dójame maroha’,
que si tanto me quieres, ya darás conmigo, aunque me
escondan bajo tierra.
p. 47
A María del Valle le ha tocado un destino similar al de
Concha Moreno, pues ha tenido que hacer de madre de sus cinco
sobrinos.
Cuando los tiene a todos colocados y está a punto de casarse
con su antiguo novio, aparece una de las chicas a la-que ha de
jado el marido, con tres niños. Maria del Valle echa a un lado
la idea de su boda y se vuelca a los recién llegados, como cree
que es su deber. Pero con el tiempo se da cuenta de lo egoísta
que es la sobrina y,sin abandonarla, decide que también ella
tiene derecho a hacer su vida.
En El Creso de Burgos, Encarna hace de madre de Carmen y re
lega la posibilidad de casarse hasta que no lo haya hecho la
muchacha.
En Seis meses y un día, Angusties se considera madre de mu
sobrina Araceli y como tal la defiende.
En ¡Mi padre!, Elena se ha hecho cargo de Tolete, hijo de
una noble y su amante. Cuando el muchacho se va a casar, la me
dre de la novia nc autoriza el matrimonio si no legaliza Su 51
tuación. Este podría lograrse con la boda de Elena y Quirós,
otro benefactor de Tolete, pero los dos personajes se odian.
Sara, con suche ingenio, expone ante Xgueda y Elena que,
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mientras una si cederla por amor a su hija, la otra no, porque
no es realmente madre, oea lo que logra una reacción positiva
en la mujer:
SARA: Si, td cederlas. ¡Ellos, no! Cuando las dos
madres se disputaban a un mismo hijo, acudieren a Se
lomón, y éste mandó dar medio niño a cada una de
ellas, la verdadera madre, aterrada, cedió su parte
a la rival¡ lo harías ti, madrecita, porque tú eres
mi madre, porque tú me quieres de verdad¡ porque an
te tu cariño cedería el orgullo y el amor propio y
todas las demás consideraoioftes. Pero a ellos ¿qué
les importa Tolete? ¿A nombre de qué afecto van a
sacrificar por él su egoísmo? Este señor no es su
dre. Esta señora no es su madre.
ELENA: ¿Eh? ¿Cómo? ¿Qué?.. .¿ Qué dice esta tonta?
¡Tonta, retonta, eso es! ¡Pues, hijo! A ti no te
querrá este tío, que no sé si es tu padre, ojalá no
lo sea; pero yo, que no soy tu madre, te quiero más
que todas las madres juntas ¡Ya está dicho!
Yo me guardo mi orgullo, que lo tengo, y mi amor
propio, que lo tengo también, y tiro por la venta-
na lo que más me importa para que mt hijo ¡ ¡mi hi-
jo!! ¿Lo oyen ustedes bien? ¡HMi hijo!!!, no pase
penas
Y así se hace. ¿Qué es menester para que tú no su-
fras? ¿Que yo me sangre las venas? Pues aquí estén
mis brazos. ¿Que me case con un tío sinvergUenza?
¡Ea, pues hala, Quirós! ¡A la Vicaria!
p. 70
A pesar de las palabras de Sara, totalmente intencionadas,
es claro el abismo entre las dos mujeres: Elena es generosa y
abnegada, Agueda tozuda y fatua. No resulta difícil ver cuál da
las dos es la madre, en este nuevo juicio salomónico, que aíre
vés de su modelo, demuestra que no es el aspecto físico el que
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determina el amor maternal.
Ya habíamos visto que en Madre Alegría se da otra confren—
tación entre la sadre real y la adoptiva, es la que gana la se
gúnda.
Gloria ha sido abandonada en un hospicio. Por sería primera
que recogió al ingresar como monja, Eadre Alegría la quiere m~
que a nadie. Inesperadamente aparece la madre, una prostituta
enriquecida que al hacerse mayor, busca la compañía de la chi-
ca.
La monja se opone porque Gloria cree ser hija de nobles y
nc quiere desilusionarla:
Lora: ¿Qué dice usted? El bien de esa chica es es-
tar junto a su madre.
MADRE ALEGRíA: No se preocupe de eso; hace años
que no la necesita. Su madre soy yo.
p. 52
En sucesivas visitas, Lela se va dando cuenta de que la Ma-
dre Alegría tiene razón. Gloria es feliz, ha recibido una esme
rada educación y se va a casar con el médico del establecimien
to, otro huérfano como ella.
Lela desiste de su propósito, dota magníficamente a la chi—
ca y reconoce ante la monja quién se la verdadera madre:
LOLA: Yo no la buscará. No la haré desgraciada con
ml. pasado. Mi hija es suya, sólo suya.
p. •74
También Las tres idarías se hacen cargo de Rosalinda cuando
su abuelo la manda dejar en un hospicio. La cuidan y la quie-
ren como a una hija. Luego de muchos aPios y por una causa for-
tuita, el hombre se encuentra con su nieta y quiere recobrarla.
18í
Las mujeres se resisten y Maria Josefa, la mayor, con violencia;
DUQUE: (IrénicoflEs cierto! ¡Tu cariño es tan gr~
de que la acaparas para ti solita!... ¡Qué te importa
su porvenir obscuro y su miseria, si la tienes a tu
lado mientras vivas para saciar ose amor tan intenso
que no sé cómo calificar!
JOSEFA : ¡Pues tiene un nombre que todos conocemos:
se llama maternal!
LUQUE: (Ríe) ¡Madre es lo único que en este ceso
te falta ser! Has hecho por ella todo lo que las ma
dres hacen, menos traerla al mundo.¡Y eso es lo que
se necesita para sacrificarse! ¡Si fuera hija de
una do vosotras, a estas horas Rosalinda seria feliz
y millonaria, aunque te hubieras triturado el alma
al entregérmela! ¡La palabra madre es muy fácil de
pronunciar, pero muy difícil de poner en práctica!
JOSEFA: Madre no se es sólo por traerlos al sun—
do,serNor duque, porque tanto si quieres cono si no
quieres, ¡madre tienes que ser! Lo son después por-
qué los crían, los enseñan a andar por el camino
recto, a ser buenos y honrados. ¡Esa es la verdade
ra madre y esas somos nosotras para Rosalinda, aun
que no quiera usté!...
pp. 86—87
El duque utiliza el mismo argumento que Sara, en¡Mi padre!
:
el amor de la madre biológica es superior al de la adoptiva; y,
como Elena, l/aría Josefa lo rechaza y expone otrO: no se ama
por ser madre, se es madre por amar. Así, la verdadera es la
que cuida, educa y comprende al hijo.
Otra idea es el determinismo: se quiera o no se quiera, se
terminará siendo madre. Es parte de la esencia del ser mujer,
y de un modo u otro, el destino se cumple.
u
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1.3.5.— La maternidad frustrada
La mujer a la que se le niega la maternidad es uno de loe
personajes más patéticos que ha presentado siempre la literat
ra. Refleja el dolor más antiguo de la mujer, como se atestig
en la Biblia y en la tradición, segén Maria del Carmen Simón.
La mujer en ese caso vive en un estado de perpetua angustí
de concentración en si misma, ceno si fuera el hijo el iinieo
que pudiera abrirla al mundo.
La autooompasidn es constante, como le sucede a SimOfla, pe
sonaje episódico de hiadreselva
SPi¶ONA: Y pasaron seis aflos
en espera creciente,
y Dios no consentía
que mi ilusión cumpliese.
¡Ay, W.adre, qué mañana,
qué aurora más alegre,




qué mirar sin envidia
a las demás mujeres!
p. 6216
Pero el hijo muere, ya no habrá consuelo y busca comprensí
en otra madre que vive alejada del suyo, la protmgoniista. E].
rido de Simona es incapaz de entender la magnitud del dolor d
la madre frustrada.
La sociedad ve a la casada sin hijos como algo incompleto
que provoca cemniseración. Habrá vivencias que se le escapen,
por no haber cumplido con un paso previsto por la Naturaleza.
Angeles, en Vaya usted con Dios, amigo, rechaza esta idea:
ÁNGELES: Está usté equivocado. No hay mujer, muje
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que no sepa sentir como madre, haya o no temido hi-
jos. ¿Es preciso traerlos a la vida para saber lo
que se les quiere? ¡No! Más ~erte que el dolor de
parirlos es el dolor de desearlOs, el de verlos en
la imaginación sin que este deseo se haga carne en
los brazos de una <...) Que yo no haya parido un hi4
jo no quiere decir que no sea madre. Yo no lo he sen
tido en mi vientre, pero lo he llevado siempre en el
corazón.
p. 50
Al propio deseo se une la necesidad de cumplir con el papel
frente al varón. nola Sole, en María o La hija de un tendero
,
acepta una supuesta hija que le presenta su marido sin ningún
reproche, más adn, con afán de cuidarla. El que no sea propia
os lo que ella se echa en cara a si misma:
DUNA SOtE: Basta. Ho me digas más. Bastante pena
tengo yo por no haberte dado une hija... Ya veremos
lo que se puede hacer
p. 24
Agustina, en Lo que hablan lae mujeres y Rosario, en La ra-
zón del silencio, confiesan que les haría desgraciadas saber que
sus esposos habían tenido hijos fuera ¿el matrimonio. Para la
protagonista de la última obra citada, el hijo representa “la 00
rona de la mujer y la gala de la esposa” ~ 16) y no poder eer
madre anula cualquier otro rasgo positivo que su sexo pueda apor-
tar. Por eso vive cargada de envidia y deseSpCrROióflt
MAROLO: ¡Es usted una santa, madrina!
DOl~A ROSARIO: No, al contrario más que de mis san-
tidades, debías hablar de mis envidias. ~?ó dices, to-
dos dicen, que soy muy buena, ¿verdad? Pues,no; mis
bondades, estas pequeñas bondades de los que, por Lim-
pieza, por buen gusto, ni. aún sabemos ser malos, se
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paran y se anulan y hasta se visten de pecados cuan-
do airo a una mujer que me lleve de ventaja para ser
lo eme resplandor sagrado de la maternidad. SI, sl¡
es la lavandera, y la ayudanta, y la mendiga.,. ¡To-
das son más que yo, todas valen más que yo, todas
—¡rl jate bien!— han podido eternizar en otra vida la
vida del hombre que quieren!... Y las miro, y las en
vidio, y hasta —¡Dios se perdone!— panee que las
odio. Y pienso, y rezo, y lloro, y me pregundo a si
misma, y le pregunto a Dios; ¿Por qué,por qué?..
p. 16
Casi ninguna pier.sa en el hijo coso en un ser independiente,
sujeto a las contingencias de la vida. Es una prolongación de
si misma o, come dice Rosario, del hombre al que se quiere. Y
esa prolongación parece adornar y completar a la mujer, de ma-
nera que sin ella se figura mutilada, incompleta.
Otra cuestión que atormenta a Rosario está relacionada con
quién de loe dos es estéril. A Agustina, en Lo Que hablan las
mujeres, no le dolía que eta marido pudiera tener hijos sino su
falta de solidaridad hacia ella, pero lo que el personaje que
tratamos ahora no puede soportar es saberse ella misma causa
de su desdicha. Su marido trata de alejarla de tan negros pos—
semientes.’
DON EMXLIO: ¡Qué tontería!... Ni ¿quién sabe si-
quiera a cuál de loe dos debe cargares la culpa?
DOÑA ROSARIO; Ese se mi oonsueloí serie terrible-
mente desdichada si al casarnos tú hubieras sido,
por ejemplo, viudo y tuvieras un hijo.
Po 19
non Emilio no es viudo pero tiene una hija, que ha regre-
sado a su vida después de muchos años y a la que quiere
Y.
18~
incorporar a la familia. La muchacha comprende el dolor de 2~o—
sano y se niega a que se conozca su identidad. ±‘refierepasar
inadvertida, como una empleada,antea que humillar a la mujer
estéril:
CARMEN: (.‘.) Pile tengo una hija, y la habrás empe
quefiecido para siempre a sus propios 0108. fu v-erdad
de padre será su definitiva humillación de mujer; ¡de
mujer, entiéndelo así! Y esto.. • ¡esto si que es diii
oíl de psrdonar, te lo aaeguro~ Esa debo ser la ra-
zón de tu silencio.
Po 45
Carmen se coloca en la posición de doña hosanio, por eso
su comprensión es mayor que la de don Emilio, Ella razona y
siente como mujer y capta matices que a él, varón, se le ecca
pan.
Le Lodos modos y a pesar de las prevenciones, doña Rosario
termina por enterares de la filiación de Cansen y la acepta
con alegría. Una alegría que ni ella misma soñaba con poder
Sentir.
Ama Isabel es una recia ganadera, una mujer fuerte y diná-
mica. ~stá enamorada de Ricardo, que comparte sus sentimientos.
Como consecuencia de una operación, Isabel no puede tener
hijos y renuncia a su boda con Ricardo. I~ste insiste, pues pum
de en él más el amor a la mujer que el deseo de ser padre. Sin
embargo, es sistemáticamente rechazado. Por fin recurre a una
estratagema: se atribuye Za paternided de un millo cuyos padres
hablan muerto. Isabel lo recibe como propio, creyendo que es
del hombre amado. Así ve cumplida su misión.
En La chica de ~uenos Aires, Ramona, que ama a su marido y
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es tratada con toda consideración por él, se queja continuajaen
te, porque nada puede consolarla de no ser madre:
RAMONA: <Llorando)¡Ay, Dios mio! Si un matrimonio
sin hijos es un infierno. ¡Si siquiera me hubiera da-
do un hijo! ¿Uno!
p. 12
Queja que comparte Aurora, en Fu—Chu—Ling
:
AURORA: Santa,no; soy una pobre mujer para la que
también el matrimonio fue abrojo de espinas sin el
consuelo de la rosa que para ni hubiera sido el te-
ner un hijo.
p. 30
Elvira,protagonista de Santa Marina, también ha quedado viii
da sin hijos. Sufre el vacio, pero no con tanta desesperación,
probablemente porque su vida es más activa y comprometida. Tan
to que termina encabezando una rebelión. De todos modos, esto
no anula su ternura de madre
ELVIRA:<h~irando al nino dormido en sus brazos) Ya
veis, ahora que ya nc podré ser madre, porque ya nc
existe el hombre al que hubiera querido darle el hi-
jo, todos me parecen hijos mios...(...)
p.45
Los que rodean a la estéril pueden solidarizarse o recha-
zarla. Esto ultimo es lo que sucede en Fuente escondida
.
Berta no ha dado en cinco alíes ninguin hijo al dueño de la
finca. A ella no le importa; es una mujer frívola que sólo
piensa en si misma, pero los demás no terminan de aceptarla,
Ho ha cumplido con sí requisito de dar un heredero y no se la
considera parte del grupo:
MEHENSIANA: Por mucho que haga y que diga
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la Berta y ate al marido,
siempre es.. • la sobrevenida.
Le hubiera dado al Ramón
un hijo, y otra seria.~..)
p. 876
Otros más caritativos, como los criados de El tercer mundo
,
justifican la melancolía de su señora:
PEDROL ¡Claro! como no tiene hijos, acaso los desee;
y además, que los niños alegran la vida
p. 113
En Pluma en el viento, h¶ari—Blanca recuerda a una monja de
su colegio, una mujer muy tierna, a quien ella veía como una
madre frustrada, cuyo corazón era una cuna vacía. La muchacha,
con el tiempo, va a repetir el mismo destino.
En El nublado, Paulina reprueba la actitud de la Niceta,que
no cuida a sus hijos y vive de forma desordenada, siguiendo los
pasos de un marido irrespondable:
PAULINA: Si yo tuvid hijos iban a ir más brillantes
que el sol y más derechos que un huso.
p. 11
Pero por una de esas injusticias de la vida a ella, que se-
ria buena madre, no se le han dado. Ho manifiesta la desespera-
ción de otras mujeres, pero va siendo cada vez más intolerante
con los demás. Su marido llega a creer que está enferma. El md
dice desvanece sus temores
ESTEBAR: Hombre, si creyera algo te diría que fue-
ses mañana mismo. Nada, pequeñeces, desarreglos ner-
viosos, cosas naturales. Es una lástima que no ha—
yáis tenido hijos. Para todas las mujeres y más cuan
do se llega a la edad de Paulina, los hijos son muy
convenientes por muchísimas razones. Los hijos dan
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muchos disgustos, pero evitan muchas contrariedades.
p. íá
Algunas mujeres terminan por consolarse con hijos ajenos,
muchas veces del marido. Es lo que hace Jacoba, en Los Julia
—
nea -
Antes de casarme Julián habla tenido un niño con la criada,
que se va de la casa. En su matrimonio no tiene hijos. A la
esposa no parece afectarle demasiado, pero el a él, que se vuel
ve hosco y reconcentrado.
Con el tiempo aparece Fulgencia, la antigua criada, llevando
al muchacho para trabajar en la finca. Jacoba lo acepta con ale
gria. Lo adoptarAn, así su marido podrá estar contento de tener
un heredero:
JACOBAg...)¡Si. . .,hijo miel.. .En”Lom Julianes”
para la vida te quedas;
y no de bracero... ¡fijo!
viviendo y después que mueran
sus dueños.. .Lc prohijamos.
Julián...,¡a ver si te alegre
la vida, y siendo tres... ,ponee
cara de Pascua en la mesa!
p. 150
Ramona, en La chica de Buenos Aires, se conforma con engor-
dar a los sirvientes. Así lo explica su sobrina, también esposa
sin hijos:.
JULIA: ¡Niño, sás respeto! Qué sabes td de la ternura
de una pobre mujer que le falta en la vida lo más her-
moso para vivir: los hijos. Y que por eso, por exceso
de ternura, por cariño mal contenido, tiene que engor-
dar a alguien.
p. 8
Los maridos de Ramona y Julia encuentran una extraña sclu—
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ción: llevan a una chica a su casa y dicen que puede ser hija
de cualquiera de los dos, por haber sido ambos enantes de la
madre
La aceptan con gusto, pero luego las peleas por atribuirse—
la cada una a su marido son tales que los hombres optan por
confesar la verdad.
Tampoco es convencional la solución que busca Elena a su
frustración en Al margen de la ciudad
.
Vive con su marido, al que detesta,y tres hermanos de éste
en un ambiente opresivo. Leoncio, uno de los cuñados, la acosa
continuamente y la hiere en su punto más vulnerable, sus un—
mías de tener hijos:
ELENA:1Ah, calla, calla, no sigas arañando en mi
dolor y fracaso!.,. INc seas infame!..4Tremante>
LEONCIO: ¡Yo, yo te daría el hijo “que nunca lle-
ga”!,.. (Con cinismo y saña)
p. 52
Alidra, una muchacha criada fuera de los convencionalismos
sociales, que se enoarila con Elena, ve el peligro que corre
de caer en brazos de su cuñado y toma su lugar, para preservar
lo único de lo que la mujer se siente orgullosa: su inexpugna-.
ble honradez.
La chica queda embarazada y se va de la casa. Elena le pide
a Leoncio que la buequs. Al niño que está gestando lo conside-
ra propio, ya que ella era el objeto de los deseos del hombre.
Alidra no hizo m4s que tomar momentáneamente su lugar:
ELENA: Si.. .Ese hijo que puede venir a la vida es
mio.. .Quiero cuidarlo desde su primer latir y ya en
la persona de su madre.. .¿No comprendes? ¡Es el hijo
que, a gritos, mis entrañas no fecundadas, te hubi±
rail pedido en limosna de cariño!...(’..> Ese es mi
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hijo... El que va a nacer del inconsciente instinto
de una alocada criatura encontrada al azar y de la
incontinencia exacerbada de un hombre que miné, si no
del todo malvado, aturdido siempre.,. ¡ Ah, pero —con
remordimiento he de confesarlo— ese hijo nace también
de la conciencia mía!...
p. 84
Elena podría haber adoptado cualquier niño, pero no seria
tan suyo como ése, nacido por su causa. Es la responsable de
que llegue a la vida, la que, de un modo oscuro, estaba desean ¡
do y propiciando esa concepción. No era a Leoncio a quien bus-
caba. sino al hijo, a través de él. Así lo comprende éste, de-
cepcionado:.
ELENA:(...) Ve Leoncio... ¡ Ve a buscarla! Es mi
grito de madre frustrada quien te lo reclama... La
razón de mi vivir late en sus entrafles...(...)
LEONCIO: La entiendo, Elena.; La entiendo!... Ver
cuajado tu amor... o tu “sacrificio”, ¡ era toda la
“tentación” que de mi para ti había!...
p. 85
Para Elena, como para muchas mujeres, según los ejemplos que
heisos visto, el hombre es el medio para cumplir su principal
misión, en la que encuentran su razón de ser. Incomprensible
resultaría para ellas una actitud cono la de Mariquita, en El
rinconcito
.
Su padre, que no la cree preparada pava casarme, pone en
antecedentes al novio:
DON SInO: Prosigo el capitulo de cargos. Descar-
gos para mi conciencia. bU hija no sé yo con qué fin
se casa.
MARIQUITA:; Porque me divierte!
bOU SIRO¡ Porque le divierte: ya usted lo oye. Ha
zón suprema. bit hija no quiere tener hijos.
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KARIQUITA ¡Porque so me divierte!
p. 6553
Pero tampoco es para creerle a pie juntillas. Mariquita jue-
ga más a parecer frívola que lo que es en realidad. Puede cam-
biar de opinión.
La que no parece haber cambiado de modo de pensar, a pesar
de su matrimonie, es una de las muchachas de lerma, muy conten
ta por la falta de niños 1
MUCHACHA 20: De todos modos, tú y yo con no tener-
los vivimos más tranquilas.
PO 437
Y ya que hemos llegado a esta obra nos detendremos un momen-
to en ella, porquÉ es la sumatoria de todas las frustraciones
que han desgranado los personajes fesenimos da este pequeño
apartado. Los análisis de Yerma han llenado innumerables pági-
nas; por eso, y para atenernos a la brevedad de este trabajo,
lo abordaremos exolusivsménte en relación con los textos ante-
riores, considerando como coincide, se separa o potencia el
dolor de las otras madres frustradas.
Si Tersa so habría podido entender la actitud desaprensiva
de la Muchacha 22, la frase de Mariquita, en El rinconoito, de
haberla escuchado, le hubiera senado a blasfemia. Ella se casa
pensando en los hijos. Eso es el fin del matrimonio;
YERMA2 Mi marido es otra cosa. Me lo dio mi padre
y yo lo acepid. Con alegría. Esta es la pura verdad.
Pues el primer día que me pus. de novia 005 41 ya
pensé... en los hijos.. .Y se miraba en sus ojos. si,
pero era para verse muy chica, muy manejable como si
yo misma fuera hija mía.
p. 434
Nc sólo desea el hijotacepta por anticipado todo el dolor
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y todas las fatigas que traiga consigo:
MARIA: Dicen que con los hijos se sufre mucho.
YERtAA: Mentira. Eso lo dicen las madres débiles,
las quejunibrosas. ¿Para qué los tienen? Tener un hi-
jo no es tener un ramo de rosas. Hemos de sufrir pa-
ra verlos crecer. Yo pienso que se nos va la mitad
de nuestra sangre. Pero eso es bueno, sano, hermoso.
Cada mujer tiene sangre para cuatro o cinco hijos y
cuando no los tiene se les vuelve veneno, como me va
a pasar a mi.
p. 428
Es que le pesa el tiempo, como a Sisona, en Madreselva; la
espera es una angustia constante. Y con Doña Sole, en María o
la hija de un tendero, Agustina, en Lo oue hablan las mujeres
,
y Rosario, en La razón del silencio,comparte la sensación de
fracaso, que puede llevar hasta al odio:
YEFd~A: No, vacía no, porque me estoy llenando de
odio.(...)
p. 435
El hijo es un fantasma que Ángeles, en Vaya usted con Dios
amigo, ve en su imaginación y que a Yenna la ronda constante-
mente:
YEffl¶A: C...) Aunque yo supiera que ¡ni hijo me iba
a martirizar después y me iba a odiar y me iba a líe
var de los cabellos por las calles, recibirla con go-
mc su nacimiento, porque es mucho nejor llorar por un
hombre vivo que nos apuñala, que llorar por este fan-
tasma sentado año tras año encima de mi corazón.
p. 474
Como Rosario, en La razón del silencio, siente envidia de
las mujeres más felices que han cumplido satisfactoriamente con
su papel ante el marido y la sociedad:
YSREA: Las sujeres cuando tenéis hijos no podéis
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pensar en las que no los tenemos. Os quedáis frescas,
ignorantes, como el que nada en agua dulce no tiene
idea de la sed.
p. 474
Yenna amplia el matiz del sentimiento de envidia. No es la
mezquindad de desear lo que tienen otros lo que le atonsenta,
nc quiere lo de los demás, lo que pide es lo suyo, lo que se
le debe, lo que terminará con su carencia:
YERMA: No es envida lo que tengo; es pobreza.
p. 462
A Berta, en Fuente escondida, no la consideraban parte del
grupo al no haber dado un hijo al dueño de la finca. También
Yema es criticada por sus vecinas. Su conducta sale un poco
fuera de lo convencional, pero no para provocar hablsdurtas,
que sólo nacen en el gusto morboso de la gente ¡
LAVANDERA 12: Pero ~vosotrasla habéis visto con
o t re?
LAVANDERA 40: Nosotras no, pero las gentes si.
LAVANDERA 12: ¡Siempre las gentes!
p. 448
Maria y una de las lavanderas la compadecen: no es como
lse demás, sólo es un ser incompletoS
LAVANDERA lo: ¡Pero, ay de la casada seca! ¡Ay de
la que tiene los pechos de arena!
PO 455
Menos comprensivo que los criados de El tercer mundo, que
atribuían la melancolía de su seHora a la carencia de nUlos
que alegraran la casa, Juan, el marido, exige a Yema que se
quede dentro de la suya. No la ve vacía, helada, inhóspita,
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como su mujer, porque sí revés que ella él nc siente la ausen
cia del hijo:
JUAN:¿Es que no conoces mi modo de ser? Las ovejas
en el redil y las mujeres en su casa. Tui sales dema-
siado. ¿No me has oído decir esto siempre?
YERJdA: Justo. Las mujeres dentro de sus casas cuan-
do las casas no son tumhas.<...)
p. 458
Para fisisona, en La chica de Buenos Aires, esposa feliz, y
para Aurora, en yu-Chu—Ling, esposa desgraciada, el matrimonio
sin hijos carece de sentido. Terma comparte la idea; la posibi-
lidad de tenerlos es lo único que la une a su marido;
YERMA: (...) Yo me entregué a mi marido por él, y
me sigo entregando por ver si llega, pero nunca por
divertirme.
PO 435
Como Elena, en Al margen de la ciudad, busca al hombre ex—
clusivaxsente por el hijo:
YERMA: No soy una casada indecente; pero yo sé que
los hijos nacen del hombre y de la mujer. ¡Ay, si los
pudiera tener yo sola!
p. 475
Tanto a Elena como a Yema se les sugiere la misma solución:
otro hombre. Para la primera, Leoncio, su cuñado; para la segun
da, Victor; Yema llega a oir llorar a un niflo cuando habla -con
él, el hijo que le podría haber dado. Pero ninguna de las dos
puede aceptar por honra.
Yema no tiene en quién volear el cariño, ni siquiera puede
convertir en hijo al esposo, no es el tipo de hombre que acepta
apoyo o protección. Tampoco adopta el hijo de otra, como Jacob»,
en Los .Tulianes, y tantas como ella. Según Yermael amor nacería
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con el niño, sin él no tiene nada que dar:
JUAN: Todo el mundo nc es igual. ¿Por qué no te
traes un hijo de tu hermano? Yo no me opongo.
YEHkA: No quiero cuidar hijos de otros, me figuro
que se me van a helar los brazos de tenerlos.
p. 459
Y aquí llagamos al fondo del problema, porque Yema no nece
sita un hijo, lo que necesita es ser medre. Cumplir con su tun
chin, servir para lo que la mujer debe servir:
YEBMA: La mujer de campo que no da hijos es inátil
como un manojo de espinas, y basta mala, a pesar de
que yo sea de este desecho dejado de la mano de Dios.
p. 462
Ninguna de las mujeres de ejemplos anteriores llega a esta
vivencia tan sobrecogedora. Quizás el ámbito de Yema sea el
nido opresivo. La división de tareas de hombres y mujeres está
rígidamente establecida, y son las femeninas de estrecho ho-
rizonte ¡
YERhIA: Pero yo no soy tú. Los hombres tienen otra
vida, los ganados, los árboles, las conversaciones;
las mujeres no tenemos más que ésta de la cría y el
cuidado de la cría.
p. 459
Yema no se rebela contra estas restricciones. Si es su des







lencio, que tampoco comprendía el por qué de su esterilidad,
no entiende una vida en la que sea mujer, pero no madre’
YERMA: Lo tendré porque lo tengo que tener, O no
entiendo al mundo (...)
p. 473
Y tal es la presión que este hecho ejerce en su percerpojón
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ontológica que, al no poder concretarse en la maternidad, par!
ce ir perdiendo su identidad femenina, como si la lógica fuera
si nc soy madre, no soy mujer:
JUAN: No maldigas. Está feo en una mujer.
YERMA; Ojalá fuera yo una mujer.
p. 444
Y así llega a una obsesión que nos hace recordar las pala-
bras de Esteban, el médico de El nublado, cuando dice que los
hijos dan muchos dolores de oabeza,pero también evitan muchos
inconvenientes. En el caso de Paulina como en el de Yerma, de—
madiado tiempo para pensar en sus propios problemas:
YEHIAÁ: Acabará creyendo que yo misma soy mi hijo.
?úuchas veces bajo a echar la comida a los bueyes,que
antes no lo hacia, porque ninguna mujer lo hace, y
cuando paso por lo oscuro del cobertizo mis pasos me
suenan a pasos de hombre.
p. 463
Cono ya henos dicho, Terna ha dado pie a innumerables ínter
pretaciones, desde las que encuentran apoyo en lo mitico(a>.
hasta las que ven en la acción la lucha de la protagonistá con-
tra un ambiente oPresor<g> o la injusticia que puede represen-
tar el matrimonio para la muiercío>. Sin embargo, no nos parece
que Terma esté en pugna con la sociedad en que le toca vivir,
lo está en contra de su particular destino. En circunstancias
normales no habría nacido en ella ninguna rebeldía. En cambio
ooincidi,nos con el enfoqus de Cansen Bobee Naves, quien conside
va que la tragedia de Yema, como la de muchos personajes feme-
ninos de García Lorca, nace en no encontrar un lugar adecuado
en la sociedad Esto La convierte en un ser marginal, dife—(lly
rente, no integrado, que está de inés.
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Yerma se siente acosada. No puede cumplir con el papel fija
do tradicionalmente para su sexo. Y si no llega a ser lo que
debe, aquello a lo que está obligada, no será nada y neda val-
drá. Su esencia de mujer se va desvaneciendo.
Ante un estado tan angustioso es lógico su grito después de
matar a Juan: ‘Marchite, pero segura.” Ya tiene una certeza:
nunca será madre, pero también una tranquilidad; nadie podrá
exigirle ym que cumpla esa función.
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La relación entre el hombre y la mujer genera los asuntos
de la mayoría de las obras literarias. Consecuentemente, la
bdsqueda o el descubrimiento del amor, su triunfo o su fracaso,
las trasformaciones personales que conlíeva, los problemas se-.
ciafles que lo ccndicionan,cOrIstituYSfl el más alto porcentaje
de las situaciones desencadenantes de conflictos en subgéneros
como la comedia y sus máltiplee combinaciones. Y dado que el
desenlace está condicionado por las características del género,
se tenderá al equilibrio del mundo representado, momentáneamen
te alterado, con la reconciliación de parejas distanciadas o
con la concreción del matrimonio de las nuevas.
Cómo experimentan los personajes femeninos el amor amplia-
ría este trabajo en proporciones inabarcables. Cada obra pre-
senta una o varias mujeres enamoradas, con su propia historia
más o menos esbozada. Si se tabularan en grandes apartados, mo
perdería el valor que reside so en la generalidad sino en la
combinatoria de tipos y situaciones. Lo que Carmen ‘»iartin Caí—
te apunta sobre la mujer persona sirve muy bien para la mujer
personaje.
La mujer enamorada siempre 55tá trabada por las re-
percusiones de alguin patrón literario, que a su vez
suele hacerse eco del sistema moralista vigente, l~e..
re el amor sismo, como experiencia personal, la mu-..
jer lo vive de forma inédita y secreta.
(1>
La individualidad que trata de plasmar la obra la aleja do
lo estadístico, pero acrecienta su valor. Por eso, ante la im-
posibilidad de abarcar tan complejo espectro, hemos elegido1os aspectos de la relación que están más en contacto con la
sociedad, y que, por eso miaso, más pueden reflejarla.
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El capitulo se abre con un apartado sobre las ideas que varo
nes y mujeres tienen del matrimonio. La primera está relaciona-
da con la libertad personal; mientras los personajes femeninos
creen en su mayoría que la boda les brindará libertad de acción
y de decisión —La Pacirusa, La luz—, los masculinos, también en
su nayoría,piensan todo lo contrario —Un grito en la noche
,
¡Tóname en serio!—, y esta característica comuin es utilizada
frecuentemente coso un recurso cómico dentro de la comedia.
La segunda idea está emparentada con el tipo de relación que
los cónyuges desean. En este apartado las preferencias no están
sepsradas tajantemente por sexos. Los unos y las otras pueden
manifestar su predilección por una convivencia en calma —La no
—
vía de Reverte—, o por una relación tempestuosa pero entreteni-
da —La guapa, El peligro rosa—. El mayor peligro de la pareja







te—. Así llegamos a algunas recetas sobre la convivencia ideal
en las que la mutua tolerancia, el cariflo sosegado y hasta la







ra ti!, La moral del divorcio—
.
¿Qué espera cada parte del matrimonio? A pesar de que la mu-
jer lo considera su más segura fuente de realización personal







jer de cera—. Algunas muchachas basan su desconfianza en las
experiencias de las madres —Guillermo Roldén—, en las conclusio
nes que han sacado por si mismas sobre el funcionamiento de la
trama social en cuestiones como la tolerancia de la infidelidad
masculina —Las desencantadas, Nana del Valle—, o, sencilla-
mente en un ligero cálculo de probabilidades —Los Julianee—
Para varios personajes, la clave de la dicha está en el dominio
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que pueda ejercer un miembro de la pareja sobre el otro —Bodas
de sangre, La casa de Bernarda Alba. Bacarrat—
.
En el apartado que estudia en especial a la mujer en rela-
ción con el matrimonio podemos apreciar que lo camón es que
ella lo busque como el medio más idóneo para dar y recibir
ajuar —Los amores de la Natí, Madrileña bonita—, pero también,
consciente o inconscientemente, como una manera de adquirir en
la sociedad un puesto de privilegio —¿Quién tiene vergtlenza
aqui7,Madre Alegría—. Tan importante es cumplir con el papel
de esposa, el tradicional que reserva la sociedad para la mu-
jer, que la conquista del futuro marido puede ser causa de
agrias disputas entre hermanase amigas —Yo soy la Greta Garbo
,
Los caimanes—. Tantos sus beneficios,qiae el. matrimonio es
considerado como la principal causa de la estabilidad emocio-
nal de la mujer —El bandido generoso, Escuela de millonarias
¡Nc hay no!—
Lamentablemente varios personajes femeninos no tienen la
autonomía suficiente para elegir al compafiero impulsadas por
el amor, pues sus propias necesidades o las de sus familias las
obligan a buscar en “un buen partido” la solución a los males
más inmediatos —Concha Moreno, El hogar, Antón Perulero—. Las
virtudes del esposo convierten muchas veces estas uniones en
ejemplo de felicidad.
De lo anterior puede extraerse que es difícil saber quién
podrá convertirse en el marido ideal. Desde el punto de vista
de las madres o consejeras mayores —y dentro de un tono jocoso—
el muchacho más simple, tonto y dócil que pueda hallarme —El
despertar de Eausto, El alma de Corcho—. Si además de estas
virtudes, posee dinero, mucho mejor. El punto de vista de las
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niñas casaderas no siempre sigue loe rumbos dictados por las
experimentadas madres y por eso ellas prefieren héroes de vida







ra, Yo soy un asesino, La culpa es de Calderón—
.
Ya sea que predomine el aspecto cómico, como en la mayoría
de las piezas hace un momento citadas, o se trate el tema con
seriedad, el que unfuturo marido tenga fortuna o medios para
conseguirla a través del trabajo os mirado como una garantía
de éxito para la unión.
Las diferencias sociales están dejando de tener importancia.
En La Plataforma de la Risa y La loca juventud, se lamenta ha-
ber abandonado a la persona amada para cumplir con una obliga—
chin que ha perdido sentido con el tiempo. Una muchacha se que
ja de]. vacio que le hace la familia del marido en Una mujer
simpática y La del manojo de rosas teme sufrir desplantes como
los que padeció su madre, pero la tónica general es que muchos
no tengan en cuenta los, blasones y hasta agradezcan que me ha-
yan suprimido por decreto —El refugio, El río dormido—. De to-
des modos la alianza matrimonial entre la nobleza arruinada y
el dinero se sigue dando —Mamá Inés—
A pesar de que el matrimonio se mentiene cono la principal
aspiración femenina, aparecen algunos casos en que la mujer
se niega a contraerlo o retrasa su concreción. Dejando de lado







man la presumida—, varios personajes dedíaran que temen perder
su independencia —El peligro rosa—, su tranquilidad —La risa
—
o su carrera —Llévame en tus alas—
A veces, la protagonista rehdsa casares por orgullo y dig-
nidad, a pesar de que la boda aoallaria murmuraciones o le brin
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daría nuevamente un honroso puesto dentro de. su ambiente,
—Eva Quintanas, La casa del olvido—. Son mujeres muy valientes,
si tenemos en cuenta la patética imagen de la solterona que to-
davía tiene vigencia en el momento: personas sin ninguna fun-
ción social, que no encuentran un lugar en el mundo —Las del
sombrerito verde, La cursi del hongo—
.
En cuanto al varón, sus aspiraciones coinciden notablemente
con las de la mujer, y si bien es cierto que un alto porcenta-
je de personajes masculinos buscan amor y comprensión en el ma
trimonio —El príncipe que todo lo aprendió en la vida, Maria
del Valle—, también podemos hallar muchos casos en los que re
curren a él para solucionar sus problemas económicos ,~Jabali
,
La millona7, ascender en la escala social —La prima Fernanda—
,
o simplemente estar bien atendidos —La. tonta del rizo
—
Un breve apartado mostrará las presiones que las familias
ejercen sobre sus miembros jóvenes a la hora de elegir pareja.
Como ya hemos adelantado, las más importantes están relaciona-
das con el aspecto económico y con el ascenso en la escala so-







ramba con la marquesa!—
.
El capitulo se cierra con el estudio del funcionamiento
de algunas parejas representativas. El compaflerismo, la tole-
rancia, la sinceridad y el buen humor, sumados al fundamental
caril¶o, son los ingredientes del matrimonio equilibrado y fe—
liz.—Ouidado con el amor, ¡Oh, oh, el amor!, Tu vida no me im
Pero no todos tienen tanta suerte; varios ejemplos mes
trarán el fracaso y sus posibles causas —Guillermo Roldán, La
risa—, o, en el mejor de los casos, las crisis. La falta de
diálogo en la pareja es la principal causa de conflictos y ru2
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turma —El río dormido, La moral del divorcio—. De todos modos
una oportuna toma de conciencia de la situación y el reconoci-
miento de los propios errores remedian las fisuras de más de
un matrimonio —El pan comido en la mano, Maria o La hija de. un
tendero—. Los esfuerzos para salvar la unión que naufraga co-
rresponden tanto a varones como a mujeres, según la obra. La
perseverancia de Julia dará frutos en Entre todas las mujeres
y la astucia de Cansen devolverá el brillo a un matrimonio abu
rrido en Tres lineas de ‘fl. liberal”, pero también la cordura de
Ignacio salvará al suyo en El susto y el antraflable Cristóbal
de En la pantalla las urefieren rubias, renunciará a su brillan
te carrera de actor para no ensombrecer la fama de su arrogan-
te esposa, último recurso para salvar una pareja que tambalea.
Orist6bal actúa con la abnegación propia de tantas mujeres que
relegan los triunfos individuales con tal de lograr la felici-
dad en el hogar.
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Referencias estadísticas
¿Cómo incluir en los limites de este tra~ajo que ya de por
si tiende a la generalización, la historia de tantos persona-
jes que pretenden ser individuales y dnicos?
Esa individualidad que trata de plasmar la obra es la que
la acercará al arte, pero ante la imposibilidad de abarcarla,
se han elegido los aspectos de la relación de la pareja que ea
tán más en contacto con la sociedad y por eso mismo más pueden
reflejarla.
Estudiar el matrimonio solamente desde la perspectiva feme-
nina nos parece tergiversar una realidad en la que hombre y mu-
jer son dom caras de una misma realidad por eso se incluye el
apartado que capta el punto de vista del personaje masculino.
También nos parece interesante ver en qué proporción influ-
ye la familia y la sociedad en general en la formación y funcio
namiento de las parejas y por eso se agregan escs apartados.
Entre las 400 obras consultadas se han escogido 257 que pro
porcionan unos 350 ejemplos para este capitulo.
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IDEAS SOBIIE EL MKflEIMOIiIO
2.1. — Concenciones
El matrimonio, la vida en pareja ea su forma tan estable,
es la relación roAs importante y compleja que se establece en-
tre el hombre y la mujer. El cheque de individualidades, el en
samblaje de caracteres, el equilibrio o el predominio de un se
xc sobre otro estallan o se resuelven en este estado. Ami lo
afirma Nelly Punnan en el comienzo de un articulo:
In cur culture, marriage is a privileged place for
the interaction of sexes. i’arriage can be viewed as
the blissful coming together of equal voices apea—
king in unison, or as aa ongoing dialogue between in
dividuals affirming la turn their differer~ces. En
the first instance, mariage is asen me a social struc
ture where equality and unity can be achisved; in the
aecond, it le the place which allows the play of di—
fference. (... (2>
Como me ha apuntado, so además el fiel espejo de una nocie—
dad, porque au funcionamiento no adío afecta a los cónyuges si.
no que se irradia a las familias y al entorno social a travds
de amplios círculos concéntricos.
En este apartado trataremos de ver qué buncan en al matrimo
nio el hombre y la mujer, así como la idea que sobre 41 tengan.
2.1.1-.— ¿Fuente o limite de la libertad personal
?
Simpática y original es la opinión del protagonista de Ju-
lieta y horneo; al matrimonio es un castigo divino que ni el
hombre ni la mujer deben esquivar. Con este argumento trata de
convencer a la reacia Julieta:
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hOfdEO: <...> N fíjate, Julieta: ni tu vida ni la
mía podían continuar así, tramos dos seres in’dtiles
en la vida. Dios castigó nl hombre y a la mujer so-
bre la tierra. Al hombre le dijo: “Ganarás el pan
con el sudor de tu frente”. A la mujer: “Tendrás U.
jos con dolor”. Pero nosotros, reconozctnoelo, nos
habíamos escabullido del castigo divino. ~rsmos dos
amnistiados. Es preciso que nos unamos y agachemos
la cabeza ante el castigo divino. Yo trabajsré. M
tendrás un hijo... ¿Qúd le vamos a hacer?
p. 318
Cuando se presenta a una pareja estereotipada es frecuen-
te que se pecurra a ciertos lugares comunes para fomentar la
comicidad. Uno de ellos ea la prisa de la mujer por casarse
frente a la reticencia del varón. Es le que ocurre entre Mofil
tos y bdaruja, personajes secundarios de Los Reyes Católicos
.
El novio, que pretende retrasar la boda todo lo posible, ela—
bora una ingeniosa metáfora sobre el noviazgo y el matrimonio
que a la chica, a pesar de su sutileza, no le hace ninguna gra
cia:
MO~ITOS: Er noviajo es lo bonito. Es como viajá;
que vas en tren, asOmaO a la ventaniya, tan conten
te, viendo este río y este olivá y aqueya torrente-
ra y aquer monte y un pueblesiyo y otro y er de más
ayá. .. Pero yogas a donde ibas... ¡Y eso es casaree!
A lo dos meses, que te sabea er pueblo de memoria,
ya estás deseando viajá de nuevo.
p. 24
Mientras la mujer ve en el matrimonio una forma de realiza-
ción personal y social, el hombre, el modo en que se restringe







che, lo rechaza de píano:
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JOAQUtN: Palabrerías, Agustinito, palabrerías. El
sentimentalismo conduce en poco tiempo al matrimonio
y eso del casorio no conviene a nadie. ¿Para qué ca—
sarse pudiéndose dar una vida tan espléndida y entre
tenida como la de ahora? Una amante es mucho más se-
gura y cómoda que una esposa.
p. 9
Máximo, en¡Tómaiae en serio!, comparte la opinión de Joaquín
de que el hombre desea conservar su independencia en el amor y
es el matrimonio el que va a poner los lfmites, pero los acep—
ta con más optimismo que el cínico personaje de la obra ante-
rior:
MAXIMO: (...) Pues como le decía pollito, todos
los hombres deseamos la libertad en el amor, pero al
matrimonio es la barrera que se opone a nuestro de-
seo, porque supongo que usted será católico, apostó-
lico y romano.
p. 14
Máximo siente la presencia de normas ético—religiosas en
la vida que regularán su comportamiento. Joaquín deja de la-
do toda regla, noreconoce ninguna responsabilidad, utiliza
a las personas.
Tanto les pesa perder su libertad, que algunos personajes
masculinos llegan a comparar al matrimonio con la muerte. Es
lo que hace Tony, noble arruinado, de La millona. Ya no le
queda ningún recurso y confiesa a su criado que ha decidido
TOI¿Y: Así es.. • Y ahora... Ha llegado el memen-
to...
n¿i¿ikn: ¿El momento de qué, seflor?
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TONY: De morir.
DAMIÁN: O de casarse.
TONY: A eso me refería. <...>
p. 9
Tony se casa exclusivamente por interés, sin embargo su ma
trimonio resulta un éxito. No sabemos qué sucederá con Luis,
protagonista de Maftana se mato, que intenta suicidarse en va-
rias oportunidades y al no podet cumplir con su propósito, ve
en el matrimonio una alternativa:
HERMINIA: (Llorando) ¿Entonces no se mata?
LUIS: Me caso, que es lo mismo.
p. 71
La mujer nc parece sentir la pérdida de su libertad~ ya oc—
sentamos que la mayor parte de las veces ve el matrimonio como
fuente de realización, no de limites. Sin embargo la idea que
transmite la Madre en Bodas de Sangre no es prometedora: a la
mujer casada se le cierran las puertas, las de su propia casa,
quedando ella adentro, orisiomera de ancestrales leyes. La isa
gen de la pared evoca cárcel, no cálido hogar:
hIADRE: (...) ¿Tú sabes lo que es casaras, criatura
NOVIA: (Seria> Lo sé.
!CAflPE: Un hombre, unos hijos y una pared de dos va
ras de ancho para todo lo demás.
p. 339
No es alentador el futuro que se pinta, pero es el esperado
en el ámbito de la novia y se acepta naturalmente.
En el otro extremo, Canela, ea La Papirusa y Soledad,en La
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luz, ven el matrimonio como la puerta de su libertad.
La libertad de la que hablan es el acceso a una serle de
actividades sociales que les estaban vedadas como solteras,
por temor el qué dirán:
CARMELA: (Alzando una copa) ¡Por mi libertad! Se
acabó la seflora de compaf¶ia. Se acabaron los comen-
tarios, los atrevimientos... ¡Voy a hacer lo que me
dé la gana! Me caso pera ir a todas partes! ¡Para
verlo todo, para que sea muy elegante lo que antes
de casarme ha sido muy atrevido! ¡Por mi libertad!
p. ~7
Carmela pertenece a la alta burguesía, Soledad, la prota-
gonista de La luz, a una clase más baja, sin embargo las res—
triociones son las mismae.Y.s~si envidia a su tía, que puede
aceptar invitaciones y pasaras las noches de juerga porque ya
es mayor. Hasta diversiones más inocentes le están prohibidas alla p ser aoven y olt ra;
SOLEDAD:iAy! ¡Le tengo una envidia a tita Juana!
¡Eso de que las mositas no puedan i a ninguna parte~
Arguna veas me casaría con usté nada más que por eso.
p. 43
Benita, personaje de El nublado, en un ambiente rural, tie
ne aspiraciones más humildes. Lo que ella quiere es liberarse
de una tutela que le resulta insoportable:
BENITA: (...) teago muchísimas ganas de casarme
¿y sabes tú por qué?
SARTAS: Digo yo que por todo será.
BENITA: Pues, principalmente, por salir de esta
casa y no tener cus aguantar a mi tía.
p. 26
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Todarsueflan con-la libertad social que les proporoioflart
ser mujeres casadas, pero el grado en que puedan disfrutar feos
pr±v~.legioq depende de la clase a la que pertenezoan.
2.1.2.— Entre la inquietud y el sosiego
En Los Reyes Católicos Moilitos no sólo le escapaba a). matri
momio por miedo a perder su libertad siM por el aburrimiento
que suponía una relación permanente. Ray muchos que comparten
su opinión. Entre ellos Nora, en El peligro rosa. Ha enviudado
dos veces y nuevamente se ha vuelto a casar. Ama las emociones
fuertes y si nc le llegan, las provoca, Lo que normalmente se—
ría dpfinido como caótico es el ambiente propicio para ella:
NORA; ¿Tú crees que el amor en el matrimonio con-
siete en esa calma chicha insoportable con que sué-.
flan algunos, en ese deslizarse las horas sin ningún
accidente? ¡Qué gran tonterial El amor y el matrimo-
nio para ser agradables, requieren grescas, sobresal
tos, disputas, movimiento. Es como el mar, ¿sabea?
El mar en calma es aburrido. ¡No me lo niegues! En
cambio el mar revuelto, con grandes olas, con mucha
espuma, con nubes de tormenta, con truenos, con re—
lémpagos, con fragor... es precioso. ¡Precioso 1
p. 6307
No parecería fácil la vida con Nora y su perpetua movilidad,
sin embargo su tercer marido, a quien ella maneja a su antojo,
se adapta y es feliz en ese ambiente:
BENITO: SI, chico, si. El estado perfecto del hom
bre y la mujer. (...)
p. 6339
Virginia, una joven novia de La culpa es de ellos, sigue
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los pasos de Nora:
VILGINIA: flesengUlate: la inquietud es la asisa del
amor.
p. 37
Un ingrediente para dicha sailsa parecen ser las peleas. Así
en El rinconcito, Mariquita comunica a su padre su decisión de
casaras con Ismael porque como rUlen constantemente ya están
los dos preparados para la vida en común:
ISMAEL: (... >¡Nos pasamos el día riflendol
MARI’¿JITA¡ ¡Un matrimonio anticipado 1
p. 6552
Y en margarita, Armando y su padre, la doncella y el sereno
comentan la relación de una pareja y sostienen la misma teoría~
ROLlAN: Oye una curiosidad. La Flora y su novio,
¿cuantas veces se pelearán al cabo del mes?
JULIA: Unas treinta y ocho, calculo yo.
~0LVái: ¡Pobrecitos 1 Los veo casados.
p. 134
La versión masculina de Nora es Juan, protagonista de Oro y
marfil. Teme al aburrimiento y busca constantes motivos de in-
quietud y zozobraa
JUAN: Porque no puedo resistir la tentasión de pe—
lesnas contigo. Yo sé que quien busca el peligro, tar
de o teaprano persas en é. Yo sé que en una de esas
luchas me ganas la pelea y me caso contigo. Pero tie-
ne que sé por la fuerza, por el engallo, por la habí—
lidá. Sr cariHo solo es muy aburrio. Y de que nos que
remos estamos seguros los do. Pero yo, si no te enga—
fo no me divierto.
p. 60
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Las discusiones continuas pueden crear usa segunda naturale-
za. En Manola—Manolo don Blas, que lleva muchos aflos de casado,
ya no puede pasar sin ellas:
DON BLASijOlaro, como que ahora eres tú solo! Bue-
no; voy a pasar a tu despacho y lea voy a contestar
a las viajeras. También yo me aburro sin mi mujer,
¿sabes? ¡ Estoy tan acostumbrado a qué me lleve la
contraria!
p.63
En El pájaro pinto Alegre enjuicia su matrimonio y al no
poder soportar el hastio y las pequeflas miserias de la vida en
común, decide abandonar el hogar e iniciar una aventura con
otra mujer:
ROSITA: ¿Y tu mujer?
ALEGRE: Mi mujer, como todas las esposas, ha sido
siempre la gran desilusién de mi vida.
ROSITA: Pero, ¿tu la querías?
ALEGRE: No sé. Ningún matrimonio a los quince ailos
puede afirmar su carUto. El mismo techo durante ese
tiempo nos cambia las cosas y los sentimientos en tor
no. Estrecheces, enfados pueriles, lloros de chiqui-
llos... Esa, esa es la grotesca realidad de los hoga-
res tranquilos...
p. 47
Alegre también fracasa en su nueva vida. El problema no na-
ce én la esposa ni en el matrimonio tedioso siso en él, soFia—
dor e inadaptado.
Paulo, en¡néjate querer, hombre!, generaliza sus quejas y
las hace extensibles a todas las esposas, aunque la propia sea
un modelo de ama de casa:
PAULO: Lo más tragico del matrimonio es que la mu—
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jer salga mala..., ¡coavenido!, pero lo más molesto
ea que salga buena.
p. 9
Sim embargo para otros tranquilidad no es sinónimo de abu—
rrisientO y consideran que la calma es requisito fundamental
en el aatrisonio. Rs el caso de Lolita, personaje secundario
de La novia de Reverte
:
ROSARIO: ¡Za boda!
LOLITA: Fue base dos afice.
ROSARIO: ¿Eres feliz?
LOLITA: Tengo carma,
qn no es poco.
p. 89
Juan, confidente y consejero de Alberto en Adán o El drama
empieza mañana, está en total desacuerdo con la idea susteata
da por algunos personajes de obras anteriormente citadas. Para
él la ltquietud no puede ser base de la felicidad. El caso de
su amigo, que se debate entre la pasión y los celos, le da la
raz6m~
JUAN: ¡Nunca! ¡El amor nc es eso! Eso es... volup-
tuosidad, vicio, gusto. Amor del propio placer, amor
de si mismo. El amor verdadero no puede ser un sen-
timiento furioso, una exigencia hecha de celos y de
rencores y de venganza. El amor es perdón, ternura,
renunciacida, sacrificio, entrega... ¡no dominio!
p. Go
En La gimpa se dan las dos concepoicaes contrapuestas, esta
ves encarnadas en la pareja protagónica. La muchacha idealiza
las relaciones de un matrimonio vecino que vive entre peleas y
golpes. A Merquitos, hombre sensato, le desespera esa situa—
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ción y trata de que la novia se vuelva más sensatas
GUAEA: ¡Ese es un hombre queriendo!
MARQUflOS: ¡Ese es un tío ridículo!
GUAPA: ¿Ah, si?
MARQUITOS: ¡Naturá! Y tú y yo tenemos que hablá
bien en serio. triS piensas que er matrimonio pue se
na de eso que tú estás viendo? <...>
p. 43
2.1.3.— Entre el interés y ej. amor
Les miras puestas en el matrimonio son diversas y md.ltiples.
En Un nregón sevillano dos muchachas hablan sobre él. Reglita
deseoha todo romanticismo y se vuelca hacia el dinero que puede
proporcionarle una buena vida:
REGLITA: El dinero no se desprecia más que en las
comedias cursis: ‘¡Hija!” “¡Padre!” “¡No quieras a
eso hombre por dinero! ¡La felisidá es esta otra!”
Un ofisinista con rodiyeras en los pantalones y las
suelas rotas. ¡Que no, hombre, que no!
p. 6711
Y Eusebia, ama da llavee deBí peligro rosa es de la misma
opinión. Sin embargo la mayoría de los personajes coinciden
con la creencia general en que el matrimonio feliz debe basar—
se en el amor. Román hace suya esa idea en ¡Yo no quiero líos!
:
ROMÁN: Si, es como para pensarlo. Un matrimonio
sin amor es como una casa sin calefacción. Frío, sien
pre frío.
p. 16
Con él está de acuerdo Adelina, la famosa cantante de La es—
pafiolita. Se ha casado por conveniencia y termina divorciándose.
En sí mismo caso está Marcela, protagonista de Guillermo Rol
—
dán. Ella no es feliz a pesar de tener un marido comprensivo y
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una excelente posición. konseja a su hermana de acuerdo con
su experiencia:
MARCELA: <... ) Trata de que 41 te quiera, pero tr!
ta, y este es mi consejo, de querer tú. Si eres feliz,
lo serás por lo que quieras y no por lo que te quie-
ran. Por mucho que te amen, puedes ser desgraciada,
pero si anas mucho, todas las desventuras se atendan
con el amor que se siente.
p. 46
Marcela se había casado con un ser ideal, creado por su tan
tasis. Su amor muere al encontrase con el hombre real. Sara,
en;Todo para ti!, 0pta abiertamente por el dinero. Al poco tiara
po su pensamiento se acerca al de Maroela~
SARA: ¿Temes ver en ellos el mismo cansancio y la1 misma tristeza que yo veo en los tuyos o que yo veaen los tuyos el mismo deseo que hay en los míos?
<Pausa, César se sienta y oculta la cabeza entre las
manos> ¡Me da tanta lástima de ti como de mi misma!
Los dos hemos equivocado nuestro camino, César. tú,
por bueno, sacrificándote sin ilusiones al cariBe
de una mujer; yo, por ambiciosa, uniéndome sin cari
Be a la pasión casi senil de un pobre hombre. Vero
la vida no es eso; la felicidad no está en que nos
quieran sino en querer nosotros. hiés disfruta el que
quiere, aunque mo sea correspondido, que el que se
limita estúpidamente a dejares querer. ¡Y yo quiero
querer, César! Yo estoy cansada de que me quieran;
y este cansancio mio buoca una alianza en el tuyo,
ya que fuiste tú lo que yo sacrifiqué al casarme
con mi marido y fui yo a lo que tu renunciaste al
casarte con tu mujer.
pp. 532..533
Eva Quintanas había sido abandonada por su novio que prefie
re casarse con la hija de su jefe. Cuando regresa después de
su fracasado matrimonio, la chica lo rechaza.La desilusión ha
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matado su amor y e). de 41 ya no le sine:
EVA: ¡Para qué quiero el tuyo falténdome el mio!...
p. 56
En Les llamas del convento, Consuelo se decide por fijoardo
al ver que no puede conqdistar el hombre al que siempre ha ama
do. Teme el fracaso por su falta de pasión, pero pondrá su me-
jor buena voluntad porque el futuro esposo se lo merece:
CONSUELO: Que yo ya estoy curada de pasiones
y que Ricardo es bueno y que me ama.
No le quiero, verdad, y esto es lo grave
porque en amor no importa ser amadas
cino amar... Mas con todo.. • Como Paco
se acabó para mi, la cosa es oían;
haré dichoso al mddico...(...>
p. 91
Sin embargo, la idea de que la mujer no tiene por qué es-
tar enamorada al casarse también es frecuentemente reiterada.
En Puente escondida, Berta insta a Nadala a que acepte a Ní-
quel basándose en esta premisa:
BERTA: No temas.
Se trata de quien te quiere.
No digo de quien tú quieras,




Valentía, en Literatura, no considera indispensable el
amor como cimiento de un buen matrimonio, pero si la estima y
la tolerancia. Así lo comenta con su esposa, que vive un perla
de muy feliz como consecuencia de sus triunfos literarios:
A
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MATILDE: Si, Valentin, muy contenta... Estos días
son los s4s dichosos que be tenido en mi vida.
VALENTINa ¡Si vieras lo que se alegra oirtel 1Estaba siempre tan poco seguro de poder hacerte dichosaT
Yo sabía que no te había. casado enamorada de mi...
No, mo te disculpes.., Si yo mo he creído nunca que
los matrimonios por amor y mucho menos por apesiona..
dos,seen los mejores... El matrimonio es otra cosa..,
Es.. • esto.,. La mutua estimación, la mutua toleran-
cia de nuestros defectos. ¿Quién puede estar exento
de ellos? Y es algo más..., algo que ya no somos no-
metros... Es la casa, la familia, los hijos.., Por-
que nosotros solos, uno solo, ¿qud significa, qué Y!
le? Nada... ¿Qué viven esos que dicen: “Quiero vivir
mi vida”?, una vida no puede ser singular nunca...
La vida es más que nuestra vida, es un poco de la vi
da de todos... ¿Te admiras de cinas? ¿Es esto tam-
bién literatura?...
Pp. 684—685
Las ideas de Julia, en La moral del divorcio, se acercan a
las de Valentía: el matrimonio mo puede fundarme sólo en el
amor porque no involuera únicamente a la pareja sino al entor-
no social en el que se encuentra inmersa:
JULIA: Querer, querert... Tienes un modo de apre-
ciar las cosas.. • Lo di memos en un matrimonio es
quererse. Hay algo que está sobre el cariño,. • La P=
sibión social, la casa... En este mundo no hemos na-
cido para andar en parejas, desatendidos de todos.
Una casa no es sólo la alcoba.
p. 1002
Julia parece acentuar aquí el aspecto social en detrimento
de la convivencia de los dos cónyuges; un poco más adelante in
siste en los mismos conceptos, pero con más equilibrio:
JULIA: En el cariño pesa todo. Y ea la convivencia
también. Y el matrimonio es un cooktail: para estar
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bien debe de llevar muchas cosas y saber a una so-
la... A matrimonio. <...)
p. 1036
En ¡Todo para ti!, Gemelo trata de convencer a Odsar de la
conveniencia de casarse con Amalia, quien lo ama devotamente.
Éí no experimenta el mismo sentimiento por ella, a lo sumo un
profundo agradecimiento porque lo ayuda con ea fortuna. Odear
está enamorado de Sara, una artista ambiciosa que sólo le po-
dría ofrecer un futuro lleno de sobresaltos.
El argumento que utiliza Gemelo parte de que la base de la
convivencia no es el amor apasionado sino el cariño, la bondad,
el sacrificio: cualidadee que abundan en Amalia a falta de be—
líe za:
GEMELO: (...> Una cosa es querer y otra 08 amar.
cÉssa: ¿Orees tá?
GEMELO: Lo oreo yo y lo oree Solón. Amalia, por-
que como mujer no te electriza, no despierta en ti
amor; pero cerillo si, hombre. Quien la haya tratado
nada más que un poco tiene que quererla por fuerza;
porque el cariño es eso, algo que nace de la con-
vivencia y del trato. El amor, en cambio, surge an-
tes de que se haya convivido; por eso en tantos ca-
sos no resiste la convivencia y muere en la prueba.
Y te soy tranco; apagados 3’. los fuegos de la juven
tud, te aseguro que el amor no sirve para vivir. Pa
rs vivir lo que vale es el cariño, y cuando se asien
ta sobre bondades, sacrificios y buena educao±óti,se
afirma de tal mod&, s~ ~gi~tnta de ta3. suerte,que no
es raro ver que lo que empezó en afecto tranquilo
se convierte en verdadera pasión y esa pasión si
que es de las que no se extinguen jemás.
pp. 512—513
El tiempo dará la razón a Gemelo y la unión entre César y
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Amalia será estable y feliz, fundada en valores tradicionales.
Entre lLes ingredientes que tan convincente consejero consi-
dera indispensables para un buen matrimonio figura la urbanidad
y aunque no aparezca en muchos ejemplos es fundamental en clon
so de Rosita y Alegre, pareja de El pájaro mAnto
.
!Jn aviador y una periodista se enamoran y deciden desapare-
cer del mundo en que son conocidos para vivir su amor en una is
la desierta. El hombre abandona a Gabriela, su mujer, porque ca
mo vimos al comienzo, la vida ea oomdn le resulta tediosa y sin
alicientes. Parten en un avión y fingen un aceidende. Logran lo
propuesto, pero pronto se decepcionan.
Luego de varios años llega un navegante a la isla y libera
a los amantes de la obligación de vivir juntos. Rosita achaca
el fracaso a la brutalidad en que ha caído Alegre, quien por
estar fuera de la sociedad se ha creído libre de sus convenció
nes, lo que la mujer considera una falta de respeto hacia ellas
ROSITA: Agradezco mucho su galantería. Hace (cal—
caía) lo menos cuatro años y ocho meses que sólo es-
cucho las ordinarieces del ihombre! (con rabia>
EnJARDO: (Extrallado> ¿Cómo del hombre? ¡ Será de su
esposo!
ROSITA: Esposo es, en el mundo civilizado un ser
con corbata que se afeita a diario, que nos paga las
facturas y carga con los paquetes de los grandes al-
macenes, y que, aunque mo sea más que delante de la
gente, se cree obligado a decirnos alguna cosa gra-
ta. Ea plena naturaleza, aquí, el esposo es un ani-
mal que se da cuenta de su fuerza, feo y barbudo,
que se cree con derecho a todo porque lleva un ga-
rrote para la caza.. • o para convencer a la hembra.
pp. 77— 70
Al fin Rosita ha terminado comsiderando como fundamentales
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los condicionamientos sociales que tanto pesaban en la visión
de Julia, personaje de La moral del divorcio. También ellos lite
go de su experiencia deben aceptar que no se puede andar en pa-
reja desatendiendo a todo lo demás.
2.1.5.— Expectativas
¿Qué esperan los cónyuges del matrimonio? La respuesta no se
agota en el término felicidad aunue sea el que presenta mayor
frecuencia; hay un amplio espectro que va de lo positivo a lo
negativo.
2.1.5.1.— Le la felicidad a la~ desdicha
Lógico es que se espere la felicidad, sin embargo según Ful—
gencia en Los Julianes, ésta nc depende de las buenas intencio-
nes de la pareja sino de la suerte:
FIJLGENOIA: (...>
jugáis una lotería
vuestra cuenta habéis echado;
pero del azar, ¿quién fía?
¿Por qué os felicitarla
sin saber el resultado?
¡La enhorabuena al final
cuando, después de vivir
no os tengáis que arrepentir
de haberos puesto un dogal!
p. 31
En el punto 2.1.1. de este capitulo veíamos cómo en Bodas de
sangre, la Éadre presentaba el matrimonio en forma poco hala—
gueña —una restricción de la libertad personal— a pesar de que
el propio había sido tan bueno como breve. En la misma otra,
la criada pone el acento en el aspecto erótico, como si éste
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compensara las demás carencias:
GUAtA: Pero niña! ¿Una boda, qué es? Una boda es
esto y nada más. ¿Son los dulces? ¿Son los ramos de
flores? No. Es una cama relumbrante y un hombre y
una mujer.
p. 347
La novia no comparte su entusiasmo. Corta la conversación
con la exeusa de que toca el cenagoso terreno de la obscenidad
pero en realidad es porque la pone frente a un hecho que no
quiere asumir:
NOVIA: No se debe decir.
CRIADA: Eso es otra cosa, ¡Pero es bien alegre!
NOVIA: O bien amargo.
p. 348
Como muchas otras, se casa porque la mujer debe hacerlo P!
ra cumplir con su destino, fleme quedar soltera y ser motivo
de irrisión y menosprecio. No desea más que escapar de una fuer
te presión social.
En Batalla de rufianes, Luisita hace suyo el escepticismo
que manifestaban Pulgencia y Ja novia. Ella es joven y de farn~
lía adinerada, sin embargo vive con una permanente sensación
de fracaso:
RAFAEL: Esperaré primero que se case usted.
LUISIflt ¿Por qué?
RAPAEL: Para animarme, si veo que le va bien de .~!
sada.
LUISITA: Me irá mal.
RAFAEL: ¿Por qué?
LUIISITA: Porque tengo pasta de desgraciada.
RAFAEL: Todo consiste en que sepa usted elegir.
LUISITA: ¿Elegir? Buenos están los tiempos para
elegir.El que venga y gracias, y muchas gracias.
p. 82
223
La protagonista de Margarita y los hombres es otra desengafla
da:
MARGARITA: Que no se mueva ninguno, ni de arriba
ni de abajo. Ya no creo que me puedan traer la felí-.
cidad.
LlAnEE: No hables así, hay hombres posibles; por lo
menos al principio.
MARGARITA: No, no quiero contar más con ellos para
mi felicidad.
p. 30
La vecina de Maria Eugenia, en La mujer de cera, coincide
con la madre de Margarita en que es al principio del matrimo-
nio cuando el hombre se preocupa por su mujer. Pero la etapa
del cariflo dura poco y a la esposa sólo le queda la resigna-
ción:
VECINA: No te cases, Maria Eugenia: pa obligacio-
mes ya tienes bastante. Los hombres al principio,
toe se les vuelve arrumacos y contemplaciones por
aquí y por allí, pero a los pocos meses te tratan
como a un tiesto inservible. ¿Y los hijos? Los lii—
jos sólo dan disgustos y sofocones. No te cases,
tonta, hazme caso.
p. 23
En Noche de jevante en calma Mamuel Cantares lamenta la vi
da de abandono que lleva Soledad y como ella, la mayoría de
las mujeres de la región:
MANUEL: La mujer que aquí se casa
ya sabe su sino.
SOLEDAD:
MANUEL: El primer año, ideal,
al otro, falta él de casa
y empieza la historia igual:
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le espera la vez primera,
en la ventana llorando;
la segunda ya no espera;
se acuesta, pero rezando
y con la luz encendida;
y al llegar la vez tercera,
de la más dulce manera,
como cosa convenida,
pregunta medio dormida:
“¿Hace frío por a~ií fuera?”
Y así, hallando disculpadas
en su fuero de varones
sus traiciomes por hombradas,
ellos,inntando ilusiones,
van llenando los balcones
de mujeres resignadas. (...>
p. 338
La Pcmcia, en La cesa de Bernarda Alba, vaticina el mismo
porvenir para las muchachas que la rodean;
LAPfflWIA:(...) A vosotras que sois solteras, os
todos modos que el hombre, a los
boda, deja la cena por la mesa y
la tabernilla, y la que no se con
forma se llorando en un rincón.
p. 875
En El ema, Rafaela se enfrenta ooh un panorama similar y
decide que lo mejor es no casarse;
RAPAELA: Por nada
Porque no estaré casada
tan bien como estoy soltera.
Ya sabe usted que casar
en Castilla una mujer
es nc vivir, es penar,
es enterrarse; es tener
cada a~o un hijo, un dolor
cada día una amargura
cada muevo sinsabor.
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Esto es casarse: sentir
que saben a hiel los besos;
dar la vida sin morir,
y al poco tiempo advertir
que es una un montón de huasos.
p. 42
Rafaela cambia de opisión en cuanto es enamora. Camino in-







tadas. Se ha casado muy enamorada, pero el marido la ha decep-
cionado al serle infiel. Una amiga trata de consolarla:
LOLA: Y yo que ca creía tan felices...
ANA MAHIA:¿No dices que no creee en la felicidaA
del matrimonio?
LOLA: Te diré. Partiendo de la base de que los bern
bree son un asquito, se puede llegar a un concordato
bastante agradable.
ANA MARZA: La que pueda. Yo no.
LOLA: Pues esa es mi sorpresa. Yo creí que tú po-
días.
ANA MARIA: Pues te equivocas. Yo quiero a Arturo
¿comprendes? Le quiero. Y le quiero para mi... Y p~
ra si sola.
p. 11
Ama Maria y Lola mo van a aceptar las infidelidades de los
maridos y reaccionan abandohándolos para darles una lección.
Ellas ven la infidel4dad como una traba insuperable para la
convivencia, pero otras no le dan importancia, considerándola
un mal no erradicable. Así Agustina presenta como un ejemplo
el matrimonio de sus padres. Para preservar su tranquilidad,
la madre había cerrado los ojos reiteradamente ante las infi-
delidades del esposo.La obra es Lo que hablan las mujeres
:
FELIPA: ¡Qué tonterías, hija, las de tu madre!
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Se podría escribir con ellas el libro de las casadas
tontas ¡
AGUSTINA: Tonta o no, ella supo ignorar muchas ve-
ces, y fue muy feliz. <...>
p. 6610
El cómodo procedimiento que emplea la madre de Agustina de
pensar que por ignorar algo, ese algo no existe, no le sine a
Ana Maria, el personaje de la obra anterior. Sin embargo es el
corriente en muchos casos y el que Maria del Valle recomienda
a su sobrina coso base de un matrimonio afortunado;
MARIA: (...> Te digo esto pa que sepa haserte va—
14, que a mi me parese que ese e er te en er matri-
monio, y er mando que le quia a la mujé donde te er
senda es del hombre. Lídvale er genio... Y de las
cosas de la casa y de arministrá un te digo, porque
soy yo la que te he ensefleo. Asiértale con er gusto
y dale bien de comé, que mi padre, que era un san-
to, no riñó con mi madre más que por las cosa de la
comía. Aguántalo, y considera que una borrachera no
es ningún terremoto. De otras cosa, mientras las ha
ga por fuera, tú, por dignidá, has como que no lo
sabe; que lo que e en esto llevamo ventaja las mu—
jere, que una muid engafá e una virtima, y un hom-
bre engaflao e una irrisión. Ahora si. te mete una mu
3d en tu casa, sarte en seguía de ella, que grasia
a Dio tienes pa donde vorvé la cara.
p. íB
Ana Maria ve el engaño de su marido coso una afrenta perso-
nal. El matrimonio no puede seguir funcionando porque se ha
destruido la confianza. Para Maria del Valle ea ten alto 51 in
dice de probabilidad que se adjudica a la traición, que ésta
se convierte en algo esperado y el engaño casi mo existe. La
mujer está preparada para él.
Además Ana Maria sufre la traición desde adentro, mientras
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que Maria del Valle la ve desde afuera. Por s50 se atiene a loe
comentarios que los demás harían sobre la situación. Desde esa
perspectiva es lógico su argumento: es preferible provocar láá—
tima que ridículo.
No sólo es recomendable ignorar las infidelidades sino tam.
bién aceptar el desapego y el abandono como hechos imevitables.
Bernarda Alba pontifica cutí debe ser la respuesta de su hija
ante el áspero trato masculino:
ANGUSTIAS: Yo lo encuentro distraído. Me habla sien
pre como pensando en otras cesas, Si le pregunto qud
le pasa, me contesta: “Los hombres tenemos nuestras
preocupaciones.”
BERNARDA: No le debes preguntar. Y cuando te cases,
menos. Habla si él habla y miralo cuando te mire, Así
no tendrás disgustos.
p. 911
Bernarda no le presenta a su hija un porvenir muy venturoso.




GIMENAa LlanA decía que el hombre va al matrimonio
diciéndose: “¿Me hará feliz?” y la mujer, en oasbic,
se dice: ‘¿Le haré feliz?” Mamá sostenía que el hom-
bre piensa en la felicidad que ella le proporcionartl.
y no piensa en si 41 se la proporcionart a ella.
MARCELAS Mamá no temía un concepto muy elevado del
hombre. Lo juzgaba egoísta, terriblemente egoísta.
p. 45
Ninguna de las dos hermanee logra un matrimonio feliz, una
por faltas del marido y la otra por poseer un espíritu deáaso—
segado, semejante al de Alegre en El pájaro pinto. Le todos mc
dos, no esperaban mejores resultados, influidas coso estaban
por los prejuicios adversos de la madre.
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En La moral del divorcio se presenta la contrapartida. Una
situación semejante desde el punto de vista del varón:
MAXIMO: (...> Yo no sé, como dicen ustedes, si es
que los hombres no conocemos a las sujeres; pero sé
que las mujeres todavía nos conocen mucho menos.»os
oreen egoístas, y no es verdad; la mayor satisfac-
ción para el hombre que quiere a una mujer no es es
tar él contento, sino verla contenta a ella. Pero a
la mujer le gusta estar siempre tui poco en papel de
víctima, de sacrificada y.. • La verdad, un víctima
es siempre un remordimiento, y con remordimiento no
es la vida agradable. Mi vida no lo era.
p. 1030
Máximo seilala dos puntos interesantes: el primero se reía—
elena con la cómoda posición de víctima que adopta la mujer y
su rédito social, porque como decía María del. Valle, es pref!
ribís la lástima al ridículo. El segundo, mucho más complejo,
apunta a las dificultades de comprensión entre los dos sexos.
El bandido Generoso no llega a tales sutilezas, pero como
Máximo es un desencantado del matrimonio:
GENEROSO¡ (...) El hombre se cres que el sinó le
va a serví pa di siempre bien remendao, sin tomate
en les careetines, con toe sus botones en su sitio,
tu puchero calentito a la hora de cené, osátera. 1’!
re si, si. Resurta que como el asió es siego, pues
ni se entera. Y empiesa td a yevá lo botones pegac
con alambre, a nc usA carsetines, sino mitones, a
cesé er cosido salao y ensima el amó se lía a amar
te escándalos y a tirarte cosas a la cabesa, que e
una bendisión. (Rotundo) No oreo en el amó,..
p. 47
Algunos tienen presentes estos malos resultados y apelan
al matrimonio como un sedo de venganza. Es el caso de Rafaela
en La culpa fue de aquel maldito tango
:
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RAFAELA: Le odio. Quiero vengarme de él.
DON JUAN: ¿Vengarte? ¿Qué piensas hacerle?
RAFAELA: Que se case conmigo.
p. 32
Y la idea de la venganza es compartida por mujeres y varo-
nes, porque Harrí, en ¡ No hay no 1, también piensa ponerla en
práctica. Así lo declara en su defectuoso y cósico castellano:
MAnid: Mi papá se casó con mi mamá y la hizo des—
graciadisima porque para vengarse se la pagó (sd.c3 con
614 mujeres, y eso es lo que piensa ~ic3hacer con la
sef%orita Mas Pérez que me ha pegado.
p. 447
Algunos personajes, previendo un mal resultado y en consoman
oía con sú tiempo, suman a la idea de matrimonio la de divorcio.
En El rinconcito, Mariquita llega a horrorizar a su padre al en
carar con frívola displicencia su futuro matrimonio:
DON 51RO: Pero ¿ustedes ignoran que el matrimonio
es cabalmente esos soportar?
MARIQUITA: En estos tiempos, no:¡ya hay divorcio!
(4..)
p. 6552
El tío de la protagonista de Escuela de millonarias está de
seando que se case y ante los reparos que presentan su sobrina
y el novio opone la idea del divorcio como rápida solución:
CALIXTO: Un momento, seficres. Yo opino que esto tie
me arreglo. ¿Por qué no se casan para probar? Si sale
mal, cada uno por su lado, y ya está. Hoy en día una
boda no tiene ninguna importancia.
ph 59
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Y en Maria “la Famosa”, Mamá Séneca, que no quiere perder su
poder sobre la protagonista, apela a la facilidad con que se po
dna deshacer el matrimonio para amenazar al flamante marido
MArX SÉNECA: (...) ¿te qué te la das? ¿De que te
has casao con Maria la Famosa? Pues te advierto que
hoy un matrimonio se deshace antes que un bis~ooho.
Conque no me tires de la lengua porque yo soy muy pru
dente y no te quiero fartá el respeto. (...)
p. 48
Sin llegar al divorcio, Luis, personaje de Jabalí, también ba-
ma sus esperanzas ea un matrimonio moderno, fundado en la li-
bertad de los cdmyuges. Sólo que al hacer el reparto de los be—
neficios, estos resultan tan demparejos que hasta su novia, mo-
dolo de nifla simple y sin carácter, se rebelat
LUIS: (...) Un matrimonio moderno. Nada de encerrar
se como dos idiotas en una unión a la antigua, sin 5!
pararme el uno del otro o viviendo pendientes de la
hora, del método y del hogar. ¡No! ¡Libres los dom!
¿Que tú quieres distraerte, por ejemplo, en la igle-
sia o quedándote en casa? Pues de casa a la iglesia
y de la iglesia a casal ¿Que yo quiero haser turismo?
¡Pos a volar por aid! Que sargo, que no entro, que
vuervo, que no vuervo, ¿qué más da? Qusriéndote como
te quiero y teniéndote en casa al abrigo de peligros
y munturaciomes ¿qué puede importarnos el qué diran?
HIEVES: A ver, a ver. ¿De modo que yo en casita y
tú divirtiéndote por ahí?
p. 49
Casilda, la sensata protagonista de Las doce en punto, cie-
rra con su opinión este apartado sobre las expectativas de
acierto e desacierto que torturan a la pareja y a sus allega-
des. Su cufleda Rita teme que la hija haga un mal matnimomio;
se basa en el trabajo del muchacho:
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SEÑX RITA: ¿Y tú crees que con un municipal será
Leí it?
CABILLAt¡Mujer, qué sé yo!..dEso es harina de
otro costal! Ya ves; yo siempre creí que el peor ma
rido era un sereno, y una amiga mía se casó con uno,
le pregunté si era feliz, y me dijo: “Muchíeimo,por—
que de noche no le veo, y de día se duerne.” Y es
que pa cada mujer la felicidad es una cosa diferen-
te.
p. 298
2.1.5.?.— flóninio del uno sobre el otro
Algunos personajes ven muy claro el camino de la felicidad:
el dominio que puedas ejercer sobre su pareja. Así lo pontifí—
ca el Vecino, en La mujer de cera
:
VECINO: <Con seriedad ridícula) El matrimonio es
una felicidad, según como se tome y siempre que el
hombre mande, ordene y dirija.
AlaLIA: <Interrumpiéndole> ¿Usted cree?
VECINO: Pero si se dejare uno dorninar,¡apauao es-
taba! Á la mujer, de por si, díscola y mantesa, es
necesario hacerla entrar por las sonraderas, quiera
o nos por las malas, si por las buenas es imposible,
no hay duda <todo este final lo ha oído la Vecina
casi sin poderse contener, y cuando su rabia llega
a un extremo peligroso, entra en escena hecha un ba
silisco. El vecino tiembla de pavor)
VECINA: ¡Anda, anda, repitelo otra vez, bragazas!
p. 30
La cuestión parece reducirse a quién domina a quién. te Ma
are de Bodas de Sangre considera lógico que sea el varón y por
eso aconseja a su hijo sobre la importancia de marcar su predo
minio cm la pareja:
MAnEE: Con tu mujer procura estar carThcso, y si
la notaras infatuada o arisca, bazle una caricia
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que le produzca un poco de dado, un abrazo fuerte,
un mordisco y luego un beso suave. Que ella no pue-
da disgustares, pero que sienta que tú eres el macho,
el amo, el que manda. Así aprendí de tu padre. Y so—
mo nc lo tienes, tengo que ser yo la que te ensefle
estas fortalezas.
p. 380
En su breve matrimonio la Madre había sido feliz. Mientras
vivió el esposo, había aceptado su superioridad como algo na-
tural, con total adhesión. De todos modos insiste en la mecesí
dad de algún rasgo de ternura compensadora.
En Los caballeros, Amapola promete a su novio que cuando se
casen 41 será el marido y ella la esclava, pero esta declara—
oída es sólo un lagar común, repetido por la costumbre y que
la muchacha no piensa cumplir.
Madre Alegría le aconseja prudencia y sensatez a Mariquita,
que confiesa abiertamente querer dominar a su futuro marido:
MAflEE ALEGRA: Ese ya es otro cantar. Tampoco tú
eres sala¡ pero tienes tus defectos, que nadie cono-
ce mejor que yo, y eme va a ser el primer punto de
mía consejos. No trates de imponerte nunca por la
fuerza a tu marido: persuasión, dulzura; con dulzu-
re se consigue todo, ¿entiendes?
MARIQUflA: Lo había pensado. Yo lo manejaré con
dulzura, qué más da. Como lo importante es que se ha
ga lo que yo quiera.
MADRE ALEGIiIA:¡ Ah! ¿Eso es lo importante?
MARIQUPTÁ: Le parece a una servidora.
MADRE ALEGRÍA: ‘De parece mal. Tú puedes querer mu
chas cosas que no sean razonables.
p. 57
La ternura y serenidad de la Madre Alegría contrastan con
la crítica punzante que flomitila hace sobre la actitud de su
hermana en Los Julianes
:
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DOMITILAt Pero.. • ¡me quiere y le quiero.
¿No ea un pasar, entre tanto?
Los manejos de mi hermana
son con miras a otros sembrados;
el carifio y la afición,
lo de menos, en su caso.
No~ casamos yo y ella;
pero con distintos ánimosi
yo para tenor marido,
mi hermana, para mandarlo.
p.C.
flomitila habla movida por la envidia, ya que su novio no
puede compararse en nada con el rico heredero que prdtende a
su hermana y que le proporcionará poder y prestigio social.
Según Matilde, eso sismo es lo que un fatuo politiquillo
en ascenso puede proporcionarle a La prima Fernanda si se ca-
ea con él y lo maneja:
MATILDE: Rozada puede ser la beda
qua te conviene... Si sabes
sujetarlo...
~. íaS
Fernanda, viuda de un príncipe polaco, no necesita ayuda,
brilla en sociedad por su cueata.y a quien busca es a Leonar-
do, el ukarido de Matilde. Huyen juntos, pero su amor fracasa
porque el hombre se niega a dejar su forma de vida,a pesar de
las presiones de la mujer:
LEONARDO: lic es cosa
por quererte, de dejar
de ser quien soy.
FERNANflA: Mas...
LEONARDO: Nc logras




En La paz de Dios es el hombre quien pretende imponerse. Car
mona se ha casado con una mujer de clase alta. En un momento ds
terminado quiere alejarla de un ambiente peligroso. Tiene razón,
pero es torpe para demostrarlo e intenta dominarla, con lo que
consigue sólo mayor hostilidad por parte de Elvira que le echa
en cara su inferioridad:
CARMONA: iaL tú me obedecerás.
ELVIRA: Pero por ml. gusto; (...) porque es mi volun
tad obedecerte, Pepe. ¡No por otra razón!
CAEMONA:¿Es que un mandato mío no significa nada?
ELVIRA: Cuando tus mandatos me agravian, yo no de-
be aceptarlos. Y si los acepto es por compasión hacia
ti, pcrque me dan lástima tu torpeza y tu ignorancia.
p. 53
En cambio en Tres lineas de’El Liberal” lo que se aconseja a
la protagonista es la sumisión porque no se ve otro camino:
ANGUSTIAS: (...) Y lo dicho, hija; paciencia con
Ricardo, y a no tomarle ea serio sus cosas. Los hom-
bree son como son, y las mujeres tienen que aguantar—
p. 39 —1~ acto







be, augura un triste futuro a la mujer que se casa, salvo que
se conforme con su suerte o que sea lo suficientemente fuerte
como para manejar a su arbitrio la relación:
AMELIA: Tú te conformaste.
PO1IOIAt VTo pude con 41!
MARTIRIO: ¿Es verdad que le pegaste algunas veces?
LA POlICíA: Si, y por poco si le dejo tuerto.
MAGDALENA: tAsi debían ser todas las mujeres!
LA POlICíA: Yo tango la escuela de tu madre <...)
p. 875
Y a la misma escuela debe pertenecer Maria Manuela, persona
ja secundario de El susto. En cuanto nota que el marido pro—
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tende transitar por las sendas ya descriptas en tantos ejemplos,
toma elle la delantera y se convierte en la dominadora:
MARIA MANUELA: Te aseguro que el mio era igual.
¡Cuántas veces lo hemos comentaol Era de esa casta.
Desdeñoso, indiferente, insensible.. • casi renegando
a toas horas de mi. te estos que se creen que una vez
que se casan ya han acabao de sé finos con una. Y yo
comprendí tó lo que me iba en demostrarle que cuando
tenía que empesá a sé fino de veras, era en-tenses, ¡y
se lo demostré! ¡Yaya] Como que desde aqueya prueba
vive día y noche pendiente de mi, y ni de tirante se
cambia sin pedirme permiso. Somdñ un matrimonio mode-
lo. Pregdntalo en el barrio.
p. 6743
Y probablemente tenga razón, pues algunos maridos no sólo so
portan mujeres dominadoras y declaran abiertamente su dependen-
cia sin prejuicios ni falsos pudores, sino que en caso de fal-
tarles, tanto es lo que las extraVian que buscan un sustituto se
mejante. Es lo que hace Riley en flacarrat
:
RILEYI <..,) Mi esposa —que tuvo fama en Nueva
York por sus excentricidades— me dominaba, me maneja-
ba como un mufleco. ¡Qué aflos más dolorosos pasé cuan-
do se me murió y eché de menos su tiranía!... Por
suerte, al salir Clara del colegio observé que había
heredado el temperamento de su madre.
p. 19
Riley, coso Qumersindo en El bandido Generoso o el Vecino e»
La mujer de cera, son personajes cómicos. Los autores encuen-
tras una rica yeta de humor en la mujer que domina al hombre.
Este recurso se aprecia en Anacleto se divorcia, Cuidado con el
amor, El abuelo Curro, Jabalí, La voz de su ano, Manola-Manolo
,
Mi chica, Papá Charlot y muchos más.
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Esta faceta de mostrar a la mujer imponiéndose a su marido
a través del chiste o del refrán, saca de quicio a Marisa, la
muchacha moderna y luchadora de Cinco LobitOs
:
DON FÉLIX: Ahí tiene usted: yo opinaba de otra ma
nora. Yo creía que, hasta el matrimoniO precisamen—
-te, no era la mujer dueña verdadera del hombre.
MARISA: ¡Está usted fresco! En todo matrimonio se
ríe el marido de la mujer.
DON FELIZ: ¡O viceversa!
MARmA:INada de viceversa!
DON FÉLIX: Oiga usted la voz general. Refranes,
sentencias, aforismos...
MARISA: ¡Bah! Literaturfi de los hombres, sátira
de los hombres, befa de los hombres!...
DON FÉLIX: Y ¿por qué esa befa?
MARISA: ¡Por su egoísmo repugnante! ¡Porque sobre
hacerlas esclavas, quieren fingirse víctimas!
p. 6910
Marisa, personaje literario, se queja de las representacis
nos tergiversadas que la literatura puede hacer de la reali-
dad. Presiente una insidiosa campaña tan~anoe5tral como para
refugiarme en refranes-o sentencias que ridiculizan a la mujer
para que, ante el miedo de reflejaras en ese ejemplo, se man-
tenga sumisa. La comedia no aclara si sus apreciaciones son
acertadas o no, pero si las presenta como exageradas.
La obra presenta otro punto intensante la mujer enamora-
da deolina su voluntad en favor de la del varón. Marisa y sus
hermanas inician la comedia haciéndoles la competencia a los
hombres para ganaras la vida. Esta competencia no nace de una
posición contraria al varón sino de una necesidad económica.
Su desempeño laboral es inmejorable hasta que se enancren, en
tonces dejan de pensar en sí. mismas y toda la actividad se
contra en favorecer a sus enamorados.
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Lo que la protagonista no puede soportar es que pierdan cfi
ciencia en sus trabajos y lo que teme es que, una vez casadas,
dependan incondicionalmente de la voluntad del marido para to-
das sus acciones:
DON FELIX:¡Todavia no son más que novios.., y ya
flaquea bastante en su obligación!
MARISA: ¡Ah! ¡Pues ése es mi disgusto! ¿Cree usted
que no he visto el trastorno presente y que no adivl.
no el porvenir? Yayata, como llegue a casares, no ha
rá ya más que lo que quiera su marido. ¡Como todas
las mujeres que se casan!
pp. 6909—6910
Pompeyo, en El gran ciudadano, cree que las ideas del mari-
do terminan paseados. ~er las. de la mujer. Por eso teme que mu
hija, al casarse con un hombre no creyente, abandone su foL
POMPEYO«...) No me importa tu boda ni la de tu
hermano. Sé que Reyes es buena y que Laureano vale,
y transijo. Tú dices que él es hasta creyente, y
allá tú con él y con sus ideas, que, desgraciadanen
te acabaría siendo también las tuyas.
COMPASION: ¡O no!
p. 1073
Esta idea que también indicaría la más refinada forma de do
minie, está tan arraigada que es esgrimida contra el sufragio
femenino porque la mujer casada votaría indefectiblemente cono
el marido. En un articulo del ABC, favorable a este derecho
ra la mujer y escrito auy próximo a la decisión de las Cámaras,
se leet
Precisamente, al tratarse en estos últimos años en
que la Dictadura inició la concesión hecha a la mu-
jer por la República, se discutió si deberían votar
las mujeres, y sostenían algunos que debiera conce—
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dorso el voto sólo a las solteras o viudas, alegando
que el votar las casadas seria, en general, duplicar
el voto de los maridos.(,>
Lo que podría suponerse no es que la mujer sufriera la pre-
sión de). marido hasta tener que asumir como propias sus ideas,
sino que las asimilera por no temer ninguna, como consecuencia
de una educación deficiente y una desidia intelectual fomenta—
da por el entorno, Sin embargo se habla de reconocer el voto a
solteras y viudas, que no tendrían por qué estar mejor forma-
das.
Lo mismo sucede con la actuación en el drea pública. Doral—
días Seanlon comenta que durante la Dictadura accede la mujer
a varios cargos políticos. Llega a ocupar quince escaños en la
Asamblea Nacional y algunos puestos de concejal municipal. Sin
embargo para acceder a ellos debía ser cabeza de familia y no
estar bajo la jurisdicción del marido.<4)
Así se llega a la evidencia de que si socialmente la mujer
ganaba con el matrimonio, política y jurídicamente se la ha-
ola más vinnerable.
Y esto nos lleva a la “licencia marital”, conjunto de atri-
buciones que la ley concede al marido y que lo colocan en una
posiolón de superioridad y privilegio.
Según Maria del Pilar de la Pella en su investigación sobre
la condición jurídica de la mujer en EePafla.(5> la licencia
marital, con el carácter que se la conocía en el periodo estu-
diado, surge en 188S por influencia del Código Napoleónico.
Así, en el Código Civil de ese año se establece que el marido
es el representante de la mujer y ésta necesita su autoriza-
ción para conpatecer en juicios, por si o a través de procura
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dores, <art. 60); realizar operaciones de compra, salvo las de
consumo habitual de la familia <artículos 61 y 62); enajenar
sus propios bienes, obligan. en general y celebrar contratos.
Tampoco puede formar parte del consejo de familia mi ser tu-
ter o albacea, salvo que esté legalmente separada. Mary Nash
apunta que esta inhabilitación sólo la sufrían, además, los
malvados, los criminales y las personas de mala conducta. <6
La patria potestad es exclusiva del padre y sólo en su de-
fecto pasa a la madre. Si la viuda se casa nuevamente la pier-
de, salvo que el difunto marido hubiera dispuesto lo contrario.
Si una mujer pierde su autoridad sobre los hijos por casarse
nuevamente, es porque se supone que no dependen de ella sino
del nuevo marido, que pasará a ser el dnioo que pueda decidir
sobre bienes y formas de vida.
En una situación de tal proteccionismo ydependencia no es
raro que se haya pensado que si la mujer casada no era hábil
como tutor, menos lo seria como votante.
AL concederse la igualdad legal a los dos sexos, durante la
Segunda República, el anterior enfoqus jurídico no tiene razón
para seguir existiendo.
El Código Civil no es fuente habitual de los autores dramá
tices, sin embargo la “lioencia marital” aparece en Rincón y
Cortado (S.A.)
.
Niní ha firmado pagarés a un prestamista para comprarse ro
pa. Luego nc puede pagarlos y Rincón la salva haciéndole ver
al acreedor que no son válidos por carecer de la autorización
del marido. Niní es el tipo de mujer frívola que sólo vive pa-
re lucirse, modelo ideal que hace recomendable la aplicación
de esta ley.
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La casa de Bernarda Alba, tan ajena a esté referente ideoló...
gico y jurídico, presenta uno de los ejemplos más cabales de la
aceptación plena del dominio del hombre por parte de la mujer
enamorada. Situacida que enfurecía a Marisa, en Cinco lobitos
.
Adela se alza apasionadamente contra la tiranía de su ma-
dro y logra romperla como al bastón simbólico, pero no es para
hacer uso de su libertad personal sino para poner ésta en ma-
nos del hombre amado, a modo de homenaje. Adela no pretende lí
berarse, se conforma. con cambiar de amo. La diferencia está en
que éste último es voluntariamente elegido:
ADELA: (Haciéndole frente) ¡ Aquí se acabaron las
voces de presidio! <Adela arrebata el bastón a su ma
dro y lo parte en dos) Esto hago yo con la vera de
la dominadora, No dé usted un paso más. En mi no man
da nadie más que Pepe.
p. 927
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2.2.— El matrimonio para la mujer
Nos ocuparemos ahora de estudiar en particular cómo endara la
mujer una cuestión tan trascendental para su vida. Las obras
presentan variedad de enfoques que probablemente feflejen con
fidelidad a sus referentes.
2.2.1.— La criatalizaoión de un susflo
En Un negocio con Andrios, Ama repite la imagen de la lote-
ría que también emplea la Pulgencia de Los Julianos en el apar-
tado de~’expeotativae.”. Pero ésta ditima la utilizaba como sindni-
mc de un futuro incierto, en cambio Alma se apoya en Su aceptidn
básica do juego do azar.
Ella es una empleada de Pablo, trabajadora y llena de recur-
sos. En su vida aparece un millonario, el futuro socio de su je
fe,y aplica todos esos recursos a un objetivo único: conquistar
lo:
PABLO: ¿Y usted cree que podrá alcanzar lo que se
propone?
ALMA: Con un ndinero se puede ganar un premio. Cada
muchacha pobre no juega en su vida más que un ndue,-
re... ¿Quiere usted que lo tire ahora, entes del Sor
teo?¿Qaiere que no sea hasta morirme, a los sesenta
afice más que una simple oficinista? ¡No! No es éso
mi suefló dorado. Mi suello está ahí dentro: el ameri-
cano que todavía se imagina que quiere a su señora.
p. 54
En Una gran señora, Denye y sus compafleras, modelos de una
casa de alta costura, también sueñan con casarse con algún mi-
llonario. El ambiente abona sus aspiraciones•
Inesperadamente a flenys se le presenta la oportunidad de he
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cene pasar por una daza de la alta sociedad. Entra en la farsa
aprovechando la ropa de sus empleadores. Estos se dan cuenta,
pero en vez de descubrirla, le facilitan las cosas porque notan
que puede conquistar a un joven millonario. Cuando Lenys quien
confesar .1 engalLo, porque se ha enamorado, no la de3an: ese ma
trimonio es un buen negocio para todos. En esta moderna versión
de’La Qsnioienta’,los que cubren las funciones de hadas madri-
nas tienen loe pies bien asentados sobre la tierra, su magia es
una inversión:
DENXS: perfectamente. Mi boda va a ser un elmbolo
de nuestros tiempos. ¡La ditima palabra del negocio
matrimonialt ¡ Me voy a casar por acciones 1
HAfl¶ONfl: No hay que extraflarse, seiforita Den». Es
to de las bodas ha dado siempre mucho resultado. No
hemos inventado nada, es un negocio muy viejo. Por
otra parte, la cita interesada es usted. Los demás no
representamos jada que un humilde tanto por ciento.
p. 50
riel a la coherencia interna de este cuento de hadas con re
paje burgtis, la protagonista revela su condición humilde pero
termina casdndcss con el noble de todos modos.
2.2,2.— El modo de supervivencia o mejora social
.
La mayoría de los personajes femeninos no tienen las altas
pretensiones de las anteriores, pero si son muchos los que bus
can en la buena boda la solución a]. problema de la subsisten-
oía.
Unos a~oa antes del perkdo estudiado, Margarita Neflen con
sideraba el matrimonio como la única salida para la sellorita




La mujer sin fortuna y sin medios de ganarse la vida
conforme a sus necesidades, ha de considerar fatal-
mente el matrimonio como una salvación, como un refu
gio contra la implacable lucha por el suatsnto.<...)
<7)
Es un problema cotidiano que encuentra eco frecuentemente
en lo literario. Un personaje de Proa al sol es tajante en su
juicio, la mujer si no se casa lleva una vida miserable. La
tía Maria lo considera una injusticia irremediable y por lo
tanto agradece no tener hijas:
TíA MARIA: Yo, en buena hora lo diga,
tuve suerte en no tener
hijas. Mala ley que obliga
-no sé por qué— a la mujer
a miseria o matrimonio.
CRUZ: ¡Y tan malaS
y. 15
Duro destino que convierte a la mujer en mártir, según Ma
flólita, en La comipuilla
:
MANOLITA: <...flLaa mujeres que,sin querer a un
hombre, por necesidad le mienten carifio, ésas irán
al cielo todas! <...>
y. 7296
En Cinco lobitos Marisa y Lisardo, dos jóvenes que se phd
gan gozosos a las ooz4uistas de la mujer en el plano laboral,
hablan de ese problema como de algo ya pasado:
LISARLO:jA2iI ¡Mi librol “Se acabaron las cursiss.
Pinto en 41 a aquellas pobrecitas muchachas, tan
siglo III que me marchitaban, que envejecían detrás
de los cristales de sus balcones esperando al novio,
al marido probable, como única solución de su vida.




mucho de esos tiempos... ¡ Pobres chicas! ¡Qué trági-
tos esfuerzos para vestir decentemente, cosiendo, re
cosiendo y tifendo cien veces los mismos trapitos ha
mildes! Se hacían blusas y faldas y abriguitos que
daba pena verlos.. • Y sombreros adornados con frutas
contrahechas, con alas de pájaros. Y por las tardes
se iban a Recoletos, a lucir las miserables galas, y
a misa los domingos y fiestas de guardar, sin más
pensamiento en las frentes de madres y de hijas que
enganchar en el camino a otro cursi que las siguiera
hasta su casa. ¡Un oso, como le decían¡
pp. 6887~6888
A pesar del optimismo de los jóvenes, el. tipo de mujer per—
vive en la época y apanas en obras como La cursi del hongo
.
Luisa Fernanda y su madre. —huérfana y viuda de un respetable
burgués— no tienen dinero ni para comer, pero continúan enga—
dando patéticamente a los demás con tal de no perder la mareo
la de glorias pasadas.
Estrella, que tiene una perfumería con la que mantiene a sus
hijas y es, por su vida activa, el contrapunto de la burguesita
cursi, la estima y quiere buscarle un marido, ya que es la dni-
ca solución para alguien de tan estnchsis miras. Ye que Blas,
un cuarentón que necesita una mujer que lo cuide, es el más ad!
cuado y trata da convencerlo:
ESTRELLA: Usted necesita casarse, y Luisa es la mu-
jer pintiparada para usted.
ESflELLA: Se trata de una verdadera seflorita, muy
digna y muy educada. Ordame que haría usted una obra
de caridad.
VICTORIA: ¡Y Luisa Fernanda se volverla local
DON BLAS: IT yol
ESTRELLA: No tanto, no tanto. Las buenas tualida—
des de mi vecina meneen que lo piense usted.
DON BLAS: ¿Pensarlo tratándose de una megorita tan
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cursi?
ESTRELLA: La cursilería no es ada que falta de dine
ro. Si ella pudiera disponer de lo que disponen otras
tal vez no resultase tan grotesca.
DON BLAS: Necesitaría verlo para convencerme.
ESTRELLA: Se lo aseguro. Y tendría usted a su lado,
ahora que se ha quedado tan solo, a una mujer agrade-
cida y enamorada, pendiente de su voluntad y de su ca
pricho. ¿Nc vale un pequeflo sacrificio todo eso?
p. 14
Sin ser tan estereotipados como Luisa Fernanda, varios per-
sonajes confiesan abiertamente que el matrimonio es la solución
para sus vidas, como lo hace Isabel, en El hogar
.
Ea quedado huérfana y se ve obligada a transitar por las ca-
sas de sus tíos. Su escape es el matrimonio.
Primero le atrae su vecino Santiago, pero éste no se fija en
ella, Al tiempo conoce a Fernando, que si se muestra interesado.
Antes de decidirme por él, consulta con el primero pensando que
su actitud indiferente puede cambiar:
ISABEL: <...) Yo me encuentro sola en el mundo y en
siosa de un carTho, usted lo sabe; Fern8ndo me gusta
y el casarme con él pudiera ser para mi una solución.
Pero, antes de normalizar el noviazgo, consideraba yo
cono un deber de conciencia hablar con usted y pregun
tarle: a usted ¿qué le parece el que yo me case, San
tinge?
p. 29
Por sus palabras no parecería 4escabellsdo pensar que le da
lo mismo xmo que otro, porque lo indispensable para ella es la
boda. Sin embargo la obra nos confirma que el matrimonio de Fer
nando e Isabel resulta muy feliz.
Algunas mujeres ven la unión con el hombre tan ligada a las
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soluciones económicas que usan Ivenderssl~eomo sinónimo de casar
se. Así lo hace Isabel, que ha contraído un nuevo matrimonio pa
ra proporcionarle una vida mejor a su hija, en Han cerrado el
portal, Y Concha Moreno, que se ha casado casi adolescente con
un hombre mucho mayor para poder mantener a sus hermanos.
D~enos resignación manifiesta Maria Eugenia, La mujer de cera
,
aunque sabe que su boda es el dnico modo de salvar lo poco que
queda de la hacienda familiar. También Paloma, en Romance de
fieras se muestra reticente, pero termina por aceptar a don Vi—
tarjo movida por el hambre. Sin embargo su destine no será tan
negro como ella presiente; ha hallado un hombre de bien.
Concha Moreno, orgullosa de haber dado carrera a todos sus
heznanos, resume la historia de muchas mujeres como ella:
CONCHA: (...) ¿Se explica usted ahora por qué no me
arrepiento ni de lo del matrimonio... ¡Si no hubiera
que vivir más que de sueflos!... Pero hay que comer pa
re vivir,..
p. 21
Paloma, Concha y Consuelo, la esposa de Antón Perulero, con
tesan que ml casarme, se vendían, pero son mujeres sensatas y
les están agredecidas a los hombres que invirtieron direno, ca
rifle y confianza en atlas. Otras muchachas, sin verse arrastra
das por la necesidad, también acceden a formar pareja con hom-
bres mayores senciiísmente por su dinero. Es el caso de Elena,
en Usted tiene ojos de mujer fatal
.
De ella se ha enamorado un anciano marqués, ente la deses-
peración de los sobrinos, que ven esfusarse la herencia:
ELENA: <...> Porque he visto en el marqués interés
por iaL, adhesión y ternura paternal, y como ya no me
249
atrevo a esperar más de la vida, he resuelto casarme
con 41, puesto que ésa es su mayor ilusión, para pa-
garle así su interés, su adhesión y su ternura...
<e..)
JULIA: ¿Pues no dice que se va a casar con tío Er-
nesto porque ha visto en 4). ternura paternal?
PARTIOOST.L: Lo que ha visto es dieciocho millones
de pesetas ¡mo detrás de otro.
p. 305
Salva a los herederos la apax~ioión del hombre a quien ella
quería, un seductor que la había despreciado, pero que se arre
piente y la busca. E). no puede creer en esa boda absurda, que
al fin se desbarata:
SERGIO: No es posible que te cases por amor.
ELENA: No. No me caso por amor. ¿Y qué importa? Se
cae en ciertos matrimonios como se cae en el subir
dio; cuando el corazón ha fracasado y ya no tiene ma
da adonde asirsed...)
p. 324
En Dueaa y seFlora es la abnegada criada quien libera a Rosa
río de un pesado compromiso:
TONECHA: <..,) y sé de su corazón más que usted
misma. Que usted vino a esta casa por el desamparo
de fuera y sus alíes de moza se le rebelan ahora con
tra las canas del viejo. ¿Es así o no es así?
Pc 47
Ramón, protagonista de Un soltero difícil, considera que la
boda con un hombre mayor puede ser un buen consuelo para la mu
chacha que ha sufrido un desengaflo.
Curiosamente Armando Palacio Valdés, por esa época y en un
artículo del periódico ABC, adn opina que el matrimonio con un
hombre de fortuna puede ser una compensación para la mujer.
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Comenta e]. caso de una muchacha famosa por su belleza y distin-
otón que, como muchas, debe sufrir la ruina de su familia. Las
oportunidades de casaras disminuyen, tanto que sólo hubiera P!
dido hacerlo con un hombre pobre al que tampoco amaba. Al fin
se queda soltera.El autor está plenamente de acuerdo con la de
cisión tomada:
Esa es la razón verdadera. Casarse con un rico sin
estar enamorada se comprende porque hay compensación,
pero con un pobre, es incomprensible.
<8)
En El despertar de Fausto, Luciana quiere convencer a su Si
ja de las ventajas que le ofrece don Fustino, aunque sea viejo
para ella. Margarita se rósiste débilmente porque quiere a un
muchacha joven, pero la madre le muestra con su vida lo poco
que duran las ilusiones y lo duro que resulta para una mujer
sacar la cesa adelante:
LUCIANA:¡Que te crees tú eso! Don Faustino no es
un viejo canene. Es.. • un hombre de cierta edad. Le
pelas, le vistes mejor, y te resulta un figurín. A
la vuelta de seis meces, tanto te da haberte casado
con él como con otro,..
MARGARI’TA: Si; pero las ilusiones...
LUCTANA: Claro. Preferirías casarte con un pollo
bien. Pues yo te aseguro que los pollos bien sirven
para con tomate, pero no para maridos. Lo sé por
triste experiencia. Tu padre era un pollo bien de
aquellos tiempos. Gomoso se llamaba entonces. Presa
mía más que una titiritera y me lo envidiaban las
amigas. Pues nada; nos casamos, y en lo mejor de su
vida se le acabaron las ganas de trabajar, y tuve
yo que ingeniármelas para salir adelante4....>
p. 8
Por otro de esos milagros de la intriga, también aquí apa—
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rece cl joven a quien Margarita ama. Es el sobrino de don FaQ!
tino. Éste no sólo los casa sino que promete mantenerlos, ya
que el elegido de la muchacha es tan irresponsable como lo fue
su famoso padre.
Luciana se habla casado por amor y para ella el matrimonio
había resultado un fracaso, pero también lo es para Paulina,en
El nublado, que lo hace por interés. Y no con un viejo, sino
con un hombre totalmente adecuado:
PAULINA: No hablemos si nc quieres. Ya st que tú
no eres intereseo. Y no te creas que por eso desmere
ces pa mí. Yo en esto de los intereses estoy muy
desengaflá. Por interés me casé yo con Ambrosio, y ya
ves cómo me ha ido.
M4GEL: ¡Si que tendrá usté queja del Ambrosio 1
PAULINA: Me quiere... a su manera.
ÁNGEL: Y qué manera hay de querer.
PAULINA: No sé..., no sé, pero debe haber otra. El
Ambrosio es muy bueno, muy honraO, te Lo que tú quie
ras, pero yo te digo que no basta la honradez y la
bondá y la hombría de bien pa hacer a una mujer fe-
hz...; hace falta algo más: que te eso.
p. 22
Paulina y otro personaje conocido, Matilde, protagonista de
Literatura, se han casado por conveniencia. Los maridos son
sensatos y generosos. No les falta nada y les sobra ticmpo.Qu±
zás por eso, cuando declina la juventud empiezan a sollar con
amores fogosos e imposibles, que encarnan en muchachos mucho
más jóvenes que ellas —e). pretendiente de la nebrina ea un ca
sc y de la hija en cl otro—, que no tienen ningún interés en
verse involucrados en situaciones embiguas. Los maridos, Ambro
sic y Valentín. logran encauzar sus respectitos matrimonios
con tacto y paciencia.
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En El cuento del lobo Vilma teje fantasías con respecto a
un supuesto enamorado que vuelve a buscarla luego de haber al-
canzado el triunfo impulsqdo por su recuerdo. Pero termina te—
chazando estos sueflos y aceptando la realidad cotidiana~que lii
oluye al marido vulgar pero generoso.
El caso de Átadlfa, en Don Juan José Tenorio, es más sim-
píe. Se ha casado y vive oscuramente en el pueblo de su mari-
do, pero siente nostalgia de sus épocas de actriz. Así lo con
fiesa a un antiguo compallero de elenco:
CALVETE: ¿Por qué te casaste con él?
ATAULPA: Me dedicó un someto..., yo era muy ronda
tica, me enteré de que tenía bastante dinero...
9. 77
Damián, sí protagonista de La luz comprende lo fácil que es
para una muchacha llegar al matrimonio acosada por la necesidad
y quiere evitar que ese sea el caso de Soledad.
Durante mucho tien» Damián sólo había vivido para hacer di
mero, pero un día se enamora de su cajera y cambia por comple-
to. Como no quiere que la chica lo acepte para librarme de las
penurias económicas por las quQ atraviesa, le traspasa su lcr
tuna, haciéndole creer que el padre que la había abandonado,
al morir en América,la había oopvertido en rica heredera.
Un salgo le pregunta por qué no le ofrece directamente ma
trinonio:
DAMIÁN: Porque tiene hambre. Y cuando las perso-
nas tienen hambre empelLan o venden lo más sagrao.
¡Lo sabré yo! Y si yo ahora le digo: “Envio” y ella
dise “Quiero” me expongo a que no sea ella quien lo
diga, sino el hambre. “Quiero” ‘Quiero comé” “Quie-
re triunfé” “Quiero tu riquesa” y quiero quedarme
viuda lo antes posible. No. A mi, no. Primero le
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quito el hambre, y luego, como pueda le quito er ti-
po.
p. 41
Soledad reacciona con soberbia al verse rica, pero cuando
se entera de que todo había sido preparado por Damién para no
presionarla se enamora de su abnegación.
Como Dsmián texv¿ta, varios personajes femeninos reciben la
viudez como una bendición porque les otorga una segunda ppor—
tunidad. Así Aurora, en Fu—Ohu—Ling, se considera más afortu-
nada que una smiga que vive en continua pelea con el marido:
AURORA: Me salió... Pero, en fin, respetemos su me
moría, porque en esto si tuve más suerte que Ziuia—
lía. Mi maride murió.
p. 30
En La plasmatoria, Penohita confiesa que se casó no con quien
quería sino con quien pudo. No tuvo ninguna queja de su mari-
do, hombre extremadamente considerado, pero está más cómoda
en su estado de viudez. Y si considera la posibilidad de reía
cidir en el matrimonio es porque ha encontrado a alguien to-
talmente opuesto al difunto:
PARCHITA: ¡Ay, si yo hubiera podido escoger cuan-
do tenía tu edad? Pero en mis tiempos habla que pe—
char con lo que se presentan buenamente, y yo pe-
ché con mi pobre Aníbal, que en paz descanse, que
muy bueno y muy soto, y... ¡Lo que quieras?, pero
él tuyo en vida la culpa de que ahora me parezca
a mi simpático “ci’ gvinro”. Vosotras le conocis-
teis. <A Carlos) ¿rd no?
CARLOS: Yo, de vista. Excelente persona. ¡Correo—
tisimol
PAROHITA:~EsoI ¡Esof Utaorrectísimotff ¡Ahí me




Muchas veces La viudita se quien casar nuevamente. Laura,
que ha quedado en buena posición, busca reincidir como Panchí—
ta porque piensa que no ha nacido para soltera.
En Julieta y Romeo la protagonista es joven, viuda y rica,
pero no tan libre como las anteriores. Ha heredado un marquesa
do, sin embargo aparece otro candidato que le presenta quere-
líe. Si pierde el juicio, todos los beneficios se esfumarán. y
no sólo será suya la pérdida, sino de las hermanas de su difun
to marido. Estas proponen otra boda por interés, esta vez con
el litigante:
JULIETA: Hoy mismo, sin ir más lejos, ante la ca—
téstrofe, que ya parecía segura, de la no aparición
de las cartas, mis cufladas me habían propuesto ter-
minar el pleito —¿cómo dirá?— con un convenio, con
una alianza de familia.. • Mi boda con el primo Jeró
nimio.
p. 316
Juliete termina rebelándose porque se ha enamorado y esta
vez quiere seguir el camino que le marcan los sentimientos, ‘!
ro como el amado resulta ser su enemigo, el conflicto desapare
ce
Algunas viudas aprovechan para volver por sus antiguos amo
res, a los que hablan dejado por un casamiento ventajoso. Es
el caso de Esperanza, enamorada en su juventud de un apuesto
verdulero, El NUlo de las Coles. La familia la había obligado
a casarse con un rico hacendado, pero en cuanto él muere, la
mujer decide no desperdiciar esa nueva oportunidad de dicha,
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Tampoco lo va a hacer Marcela, en Sol en la cumbre, EA en-
viudado y piensa reanudar sus relaciones con Manuel;
DORA SINFOROSA: Pronto me parece. ~odavLa nc hace
un ello que enviudé uzté. y.~., ¿qué dirá la gente?
MARCELA: Me tiene sin cuidado lo que diga. ¿Qué di
jo la gente cuando casi nUla me obligó mi padre a ca
sarne con un hombre que no quería sábiendo que Ma.—
nuel y yo nos adorábamos?
LOÑí SIflOROSA: Rs venid.
MARCELA: flastante hice en respetar siempre a mi ma
rido, a pesar de no quererlo.
PC 8
La prima Fernanda regresa viuda, rica y poderosa luego de
algunos años de matrimonio con un noble polaco. A un persona-
je femenino de Las vampiresas el marido le ha durado todavía
menos y ha quedado tan bien acomodada que su situación provo-
ca envidia:
DORA SINDULfl: Como que era una chiquilla cuando
se casó el alIo pasado con ¡Císter Flójiman, el cále—
brd constructor de aeroplaaos de Washington;; y a
los seis meses de matrimonio,qtwdó viuda y multimi-
llonaria.
PATRO: ¡El estao perfecto de la majen
p. 15
Las anteriores buscan nuevo marido, Gusersiada, la mujer de
El bandido Generoso, se conforma humildemente con la pensión
que éste puede dejarle en caso de fallecen
GENEROSO:<...) ¡Con escopeta! Que ti sabes que bO
las entiendo... Y se se puo dispará y mataras.. .¿Qud
vas ti a hasé con seis criaturas y viuda?
GUMERSIRLAI Cobrá la viudedá y tead a tus huérfa-
nos como príncipes. ¡Ha más que esc!C...)
y. 33
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2,2.3.— El cumplimiento de una función tradicional
El impulso natural que lleva a la mujer hacia el matrimonio
nace en su lógico deseo de ser esposa y madre. Cumplir con es-
tos papeles hará de ella un ser completo. Por eso es razonable
que emplee todas sus energías en ellos.
La tía Filo,en La moza que yo nueria, confirma que la boda
es el ónice tema de conversación de las chicas:
LIOZA lt Nosotras hablábamos de casarse, tía Filo.
PILO: Ya, ya lo sé, hijas mías. Si no tenéis otra
conversación desde que salís de los pañales
p. 8
Pepilla, la criada de Los Reyes Católicos, parece haber en-
centrado un remedio eficaz que le proporcionará novio:
PEPILLA:(...) Aquí me tiene usté ahora que no sé
si desidinte por las lentejas en ayunas o por er pan
520350 en aseite al acostarme.
TCB~AS: Y eso, ¿qué 55?
PEPILLA: Pos dos cosas gI~enísimas que las recomien
dan tos los libros pa sacá novio
p. 40
La muchacha ve recompensada su fe en tan extrañas recetas.
Desde el punto de vista masculino, la pócima infalible es
la belleza de la mujer. Así piensan don Emiliano en La nUla de
la bola y el alcalde de Los Julianes. Este ultimo ve la solu-
oída de la desamparada Fulgencia en el matrimonio y considera
que será fáoil llegar a él teniendo en cuenta lo bonita que es:
ALCALDE: Pobres, con el añadido
de tu estampa de mujer,
siempre tuvieron partido;
de mqdo que es menester
echarse a buscar marido.
p. 18
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No es muy halaglieflo el futuro para Fulgencia, pero si en
vez de ser bonita fuese Lea, no habría para ella mejora posi-
ble.
Andresito os de la misma opinión que el alcalde, por eso en
Los caballeros consuela a una muchacha que sufre un desengafio
amoroso sostréndole las posiblilidades que le otorga su ~trac—
tivo:
ANDRESITO: ¿Pa qué sufres, tontaina? Si con esa ca
rs que tienes te vas a casi. con ci’ Papa.
p. 38
Y en La mujer que se vendió, Victoria es consciente de la
fuerza que le da su belleza y la utiliza para conquistar al hom
bre que le interesa.:
VICTORIA: Es que, francamente, una misma no sabe
como es; pero vamos..., tan fea, tan fea como para
morirme soltera.., no creo que sea.
p” 56
La pobre Clotilde, en ¿Quién tiene vergUenza aquí? se desvi-
ve por casarse y emplea todos sus recursos de seducción, pero
nc parece obtener los resultados espersdos
ANTONIA: Entonces ya sabes cuál es el mejor plan:
un marido.
CLOTILDE: Lo sé; pero no lo encuentro, y eso que
hago cuanto puedo por conseguirlo. No me visto mal,
me retoco con arte, me desnudo lo necesario, sonrió
a tiempo; en una palabra, tengo la calía siempre pues
ta, ¡pero nc pican! ¿qué me aconsejas para atrapar
a uno que merezca la pena?
ANTONIA: No impacientarte. Llegará cuando menos lo
esperes.
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CLOTILDE: Entonces nunca; porque yo lo espero a to
das horas.
9. 8
En situación parecida está Gloria, en Adiós, auchachos. Tie-
se enormes deseos de casarse, pero no se presenta ningdn cendí—
dato. Una saiga le comenta que ha elegido para si una boda ín-
tima:
ALICIA: Las cosas intimas, para uno mismo. ¿Tá no
te casarías así, Gloria?
GLORIA: Bueno, eso es otra cosa. Yo me casaría de
cualquier manera.
Ps 79
Y en Allá películas!, Angelita, que por fin ha conseguido
novio, lo defiende con todas sus fuerzas:
ANGELITA: <...flY sobre tóo, no me dejes ami sin
el señor Andrés, que es el primer novio que me sale 1
p.54
Ea una familia de ¿Quién tiene verguenza aquí?, el ansia por
casaree está potenciada por seis, lo que hace la situación muy
peligrosa para los personajes raasoulinost
JOAQUIN: Una mujer insoportable y seis niñas como
la madre, y las seis con unos deseos de casarse que
estda que araftan. Pigdrate cómo seré la madre que la
gente asegura que ha prometido que el que se case con
una de las niñas le regala otra.
LUIS a ¡Cualquiera se atreve!
p. 38
Solita, personaje episódico de Literatura, aunque mucho más
aoven que las anteriores, también está dedicada a la bdsqueda de
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un marido. Sigue los consejos de su madre, aunque sin demasia-
do éxito:
SOLITA: Mamá dice que con este sistema me casará
antes... Pero por las trazas...
ESPERANZA: Pero ¿tantas ganas tienes de casarte,
Solita? ¿Cuándo vas a estar mejor que con tus padres?
SOLITA: Ya lo sé. Pero ¿usted cree que en la vida
lo que se desea es estar mejor? Lo que se desea es es
tar de otro modo, de cualquiera que no sea como se es
tá.
p. 718
Tambidn-”para estar de otro modo” se casa Mariquita en Ma-
dre Alegría. Siempre ha vivido en el hospicio y de pronto se le
presenta la oportunidad de formar su propia familia. Está enta—
siasmadisima con su novid y la posibilidad de una vida distin-
ta:
MADRE ALEGRIA: <...) La verdad es que no sé de qué
se habrá enamorado Mariquita. ¿Usted lo sospecha?
LEONARDO: Del casamiento, de lo que se enamoran mu
chas, y en éstas sí que tiene justificación.
p. 61
Con el matrimonio la mujer conquistará su lugar en el mundo;
no es raro entonces que para cumplir con este objetivo sacrifí—
que otros afectos y valores como la lealtad debida a una amiga
o a un pariente. Más frecuente todavía es que el noviazgo y el
matrimonio aparezoan como detonantes de la rivalidad entre her-
manas.
En Yo soy la Greta Garbo, Sinda y Amalia ejemplifican esta
rflslidad. Esta itltima está orgullosa de su belleza, la otra,
Lea, se consuela con suelles. Quiere ser actriz de cine y como
vive imitando a las que ve, resulta ridícula.
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El padre está arruinado y Sinda le propone que la case con
un rico:
SINLA: Si, señor. Cáseme usted con un rico, aunque
sea viejo, aunque sea gordo, aunque está lleno de
achaques...; siendo rico cerrará los ojos. Una hija
debe sacrificarse por su padre. La sesana pasé han
estado dando ea el Monumental “La esclava de su de-
ber’, y...
p, 18
Pero ningún rico quiere a Sinda y si a Asialia:
AMALIA: Si, padre, si. Y no pue ser. Ya sabe us-
ted lo que pretende ese hombre,.. Yo no me caso con
41.,.
SINIJ&s;Lo que es la vida! A ésta le ruegan y a mí
ni hacerme caso.
p. íd
Sin embargo es Sinda la que salva a la familia ya que termi-
na siendo una famosa actriz cómica. Le ha costado desprenderse
de sus ilusiones y se siente humillada por tanto ridículo, pero
lo acepta por el bien comón.
Cuando regresa a su casa, Amalia, envidiosa de su posición
le hace ver que, a pesar de su fama, nadie se va a casar con
ella por su falta de atractivos. Sinda reacciona desafiante:
SINDA; ¿Y yo por qué no? ¿Porque td eres más guapa?
Pues a veces a las guapas tarda más en llegar esa
ilusión, mejor dicho, ese hombre; en cambio, yo, si
tarda en llegar, lo compro.
AMALIA: ¿Que lo compras?
SINDA: Como lo oyes. Con el dinero se tiene todo.
¿Un hombre? ¡Un regimiento! ¿Un novio’2¡Cuatro para
alternar! ¿Un marido? El más guapo Organizo un con-
curso de belleza y escojo entre los primeros premios.
AJLALIAflTd estás local
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SIRDA: ¿Loca? Cuando quieras ts lo demuestro. Abc—
rs no pensaba casarme, porque hoy día estén loe hcu—
bree que .2. mejor ya el gato Félix, pero ya que te
pones así, me voy’ a casar.
p.41
Sinda concierta un noviazgo con florencio. Siempre lo había
amado, pero él se desvivía por su bonita hermana, que lo despre
ciaba continuamente.
Cuando ve Amalia que Sinda se casa, despechada busca a Sal—
domero; lo importante es no quedares atrás:
MU.LIA: sí, padre, si... Feliz, s¿y feliz.. • Es ri-
oc, ciega por ini... Tendré autoadvil, trajes, alha-
ja.... Me llevará a correr el mundo, lo veré todo, t!
do. (Cambiando poco a poco de tono para llegar al
efecto final) ¡A qué esperar más una ilusión que pus
que no llegue nunca! Lo importante es el porvenir y
el porvenir ya es mio. A falta de dinero para coin—
prartelo, lo he comprado con mi cara y con mi cuerpo.
Feliz, si, muy feliz. <Cae sollozando en una silla)
p. 46
Sinda no es cruel como su hermana y se sacrifica una vez más
al facilitar que sean Florencio y Amalia los que lleguen al ma-
trimonio.
En Los caimanes ninguna de las muchachas está dispuesta a
ceder, sino que se disputan al supuesto candidato encarnizada-
mente;
PANCHITA:Desde hoy déjame a Ricardo como cosa mía.
Con franqueza, chicas no sé yo por qué he de
cederte a ti la delantera, De una cosa de estas depen
de a veces la felicidad de toda la vida.
PAliCHITA: Esta bien, mujer. ¿Te pones en ese plan?
Pues ya veremos quién puede más.
NINÍ: Estápida. Siempre has de ser una envidiosa.
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PANCEIITA: Eso td, rica, que me lo pisas.
¡tisf: Mira qué graciosa la niña sentimental.
PANCHITA: Cállese la vampiresa del sex—appeal, que
se le ve el plumero.
211HZ ¡Eso a ti.
PANOHI’flAi ¿A que te doy un tortazo?
MINI: ¿A mi? Ten cuidado no sea yo la que te arran
que las pestañas.
p. 38
Vartaa muchachas se ven en inferioridad de condiciones si
sus hermanas se casan y ellas no. Es lo que le pasa a Natí, en
Concha Morenoj
NATI:IMe encuentro tan desairada, Maldonado!... Yo
soy la única de mis hermanas que queda soltera en es
ta casa.
MALDONADO: ¿Y eso qué importa?
NA’DI:¡No le importará a usted, hijo!
MALUO2IADO: Ni a usted, Natí, que una muchacha inde—
peadiente, libre, con su carrera de maestra, dedicada
a la dulce misión de educar ángeles...
MALDONADO: ¡Es que a mí me gustaría más educar sola
mente a los mies..., aunque fuesen demonios!
p. 8
Afortunadamente Natí tiene una hermana que va a labrar para
ella el matrimonio soñado. Y es que es el mayor logro de la mu-
jer, según nos dice Paca cuando ve que Soledad pone en peligro
su boda por intervenir en un concurso para ser Mies Oa500T’i’o
PACA: Un novio como este tío derecho a te. A mandar
en mi hermana, y en mi, y en toos los de esta casa,
que teníamos que ir besando los adoquines que él pisa
¡Conmigo tenía que haber dao ¡ Y entonoes vería la





Manolo rompe su compromiso con la reina y termina proponién
dele matrimonio a Paca, que enamorada como está ve el cielo
abierto y ni se detiene a pensar que el cambio de sentimientos
es demasiado rápido, hasta para un ágil sainete.
Ya henos visto que la rivalidad se desvanece cuando una de
las hermanas se sacrifica por la otra,ejemploi¡ComO una torreL
en la que Isabel acepta resignada y firme el hecho de que Car-
non se case con el hombre al que ella ama; pero otras veces
llega a proporciones irreconciliables. Tal es el caso de las
hermanas que aparecen en Antón Perulero
.
Mauricio, novio de Hortensia, se emamora de Consuelo. Esta
lo rechaza violentamente y el hombre desaparece. Tiempo des-
pués, Consuelo se casa sin amor, para proporcionar un buen
pasar a toda la familia.
Un día regresa Mauricio. Hortensia lo perdona, pero su her
mann no aopcrta su~presencia. Es porque conoce su ruindad, ~
re la otra lo atribuye a celos, los mismos que ella había sen-
tido al verse desplazada:
CONSUELO: ¿Qué quieres decir?
HORTENSIA: Lo que nunca te he dicho. Que tu oposi-




HORTENSIA: te duele, ¿eh? Te asusta la verdad.
CONSITELO: La verdad, no. Me asusta lo que haya po-
dido mentirte ese malvado.




HORTENSIA: (A su madre) ¿No ves que era este su
príncipe azul y se le va de las manos?
DORA OLEO: (Asustada) ¡Por Dios, hija; Hortensia!
U-
264
<hay un silencio aterrador)
CONSUELO: (Venciendo su repugnancia y su indigna-
oída; gravemente) He oído lo que jamás esperaba de
ti. Ya es bastante. Por respeto a nuestra madre y a
ml misma, no te contesto como mereces, arrojéndote
de esta casa para siempre.
LOBA CLEO:IConsuelol
CONSUELO: <Ahogando las lágrimas> Pero eres mi her
mana, te quien tanto y me das tal compasidn,que, por
que no me veas llorar tu desgracia, me marcho.
y. 69







ría del Valle. Oar~en le ha sacado el novio a Ana, se ha casa
do y se ha marchado del pueblo. Con el tiempo, busca la recen—
ciliación, pero no halla eco:
ANA: ¼..) Fue mucho escdndalo, y mucho ridículo,
y mucho andá en boca de la gente, pa que luego se
arregle te con unas cartas y un abrazo.
p. 17
£1 reencuentro se da,pero no como Carmen suponía. Ana vuel
ve a enamorar a su antiguo novio y ambos huyen
CARMEN: Un crimen cono no se ha visto en er mundo
que no hay castigo pa d.
AGUILAR: Se ha vengao.
-. p. 52
En La casa de flernarda Alba esta competencia desleal borra
hasta los lazos de sangre:
MARTIRIO: ¡No me abraces! No quieras ablandar mis
ojos. Mi sangre ya no es la tuya. Aunque quisiera
verte como hermana, no te miro más que como mujer.
p. 925
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Y como en la obra anterior, el rencor se hace carne en la
venganza:
MAGDALENA: ¿Por qué lo has dicho entonces?
MARTIRIO: ¡Por ella! Hubiera volcado un río de san
gre sobre mu cabeza.
p. 929
Vemos entonces que el impulso que lleva a la mujer a buscar
su pareja se gradúa desde la simple aspiración a un compañero
cariñoso y una vida socialmente aceptable,basta el deseo vehe—
raentl que no conoce límites.
2.2.3.1.— La bdscñieda del amor
La mujer libre de las angustias por la supervivencia —que
ya tratamos en un apartado anterior— se vuelca mayoritariamen-
te a alcanzar la oompaZía que la apuntale afectivamente por el
resto de su vida. Y hallar el ser adecuado es fuente de tal
felicidad que hasta se la tese; como le sucede a la protago-
nista de Los amores de la Natí suando se entera de que el seña
rito con el que sale piensa hacerla su esposa:
NATIr <Le abraza) ¡Ay, Visita de mi alma, si me
veo en la Vicaria con él, tienen que sacarme de la
parroquia en parihuelael <...)
PC 34
En páginas anteriores babismos - escuchado a Paca, la herma-
na de Mías Cascorro, afirmar que la mejor corona de la mujer
es la de azahares y que la gloria y el poder de un triuñfo en
cualquier actividad no podían compararse con el amor de un hom
bre. La madre de Paulino,en La diosa ríe, comparte esta opí—
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nióri.
El muchacho se ha enamorado insensatamente de una famosa es-
trella y mantiene oon ella una corta relación, pero la mujer se
da cuenta de que las diferencias entre los des son irreconcilia
bbs y lo abandona:
DOLCRESi <Al ver a su hijo de bruces sobre la mesa
llorando> ¡Y lo deja!... ¡Pobre hijo!... ¡Qué maje—
ras!... ¡Y a esto le llaman querer!,.. ¡Ay, si hubie-
ra sido yo!... ¡Dejo los coches, los trajes, las Jo-
yas, la gloria, todo! ¡Pa una mujer no hay más glo-
ria que un bombre!...¡Un hombre quela quiera!...
No saben querer, no saben, no sabea!... (...)
y. 1195
Un entusiasmo semejante experimenta Chanto en (Ja soltero
difícil
:
CHARITO: <...) Cuando una mujé se base novia de al
guien, se disel Una que se va a colocA. Pero en mi
ser tu novia no es una colocasión que espero. Es un
atén, una ansiedá, un deseo. Y yo digo: novia como
yo tic que habé muy pocas, si las hay.
y. 34
Cada mujer cree que su dicha es iniguslable e irrepetible,
pero Milagritos, en Madrileña bonita, si puede decir que su ca
so es único. había qusdedo muda en la infancia, a causa de una
terrible impresión, y así permanece varios afice hasta que el
día de su boda, sí verse vestida de novia, recobra nuevamente
la voz.:
PASCUALIRRIS: Muchas palabras, muchas palabras...
¿De modo que el matrimonio para usted fue un susto?
MILAGRITOSflPero después!... ¡Después a empezar a
vivir como yo necesitaba vivir! ¡Con alegría, con




bonitos cuando hay mucho cariño y no hay motivos pa
temer celoal <...)
p. 58
Maria del Valle quiere que su unión con Miguel sea el acon—
tecisiento de mayor peso en la vida de ambos. No quiere que es-
té condicionada en nodo alguno y se niega a casaras basta no
haber acomodado a todos sus sobrinos, porque éstos le robarían
energías:
MARIA: <...) Lo nuestro de se, tie que se md gran-
de: Tú er so y yo una estrella mr red tuyo. Tú ampa-
rendo hijos de otros, no. Fa ti nc pue habé ma hijo
que lo que tú me diera, si me los daba.
p. 75
Ea Sevilla la mártir, Esperanza también exige que el amor
por ella sea total:
ESPERAflZA: Cariflo que me mocorra, nc. Quien compa—
dese no armira, y yo soy orguyesa en mía querere.
Quiero sé yo quien regale alegría, no quien resiba lí
meonas de consuelo.
MANUEL: Es que yo la quiero a usté como quien pide
y nc como quien ofrece.
p. 17
Y lo mismo piensa Asunción, en Entre la Cruz y el Diablo
,
que también se niega a aceptar a Juan Manuel pensando que su
mala experiencia anterior no puede ser olvidada:
JUAN MANUEL: ~ntonces, ¿qué te impide quererme?
¿Ludes de mí? ¿Desconfias de que pueda querérte?
ASUNCIÓN: Un poco. Pienso que para el amor soy ego
ista y soberbia. Yo querría <si llegara a querer>
con ansia deque el hombre fuera mio de siempre,¿en—
tiendes?... Y como a ti también te concedo el mismo
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deseo..., al pensar que no lo puedo ser sufro y mi
orgullo se rebela desesperado de su impotencia por
no poder remediar lo~e ya no tiene remedio...
p. 30
En Vaya usted con Dios, amigo, Angeles confiesa que ha vivi
do ese amor pleno del que hablan los personajes anteriores. Ha
quedado viuda y se niega a iniciar una nueva relación porque
no cree que pueda volver a repetir una unión como la que tuvo
con su difunto marido:
ANGELES: Cono yo he querido a Paco, como su hijo me
ha querido a mi, no se quien más que una sola ves en
la vida. Diez aflos de casaca. ¡Diez afice de felicidá!
El corazón agota en un cariño así te le que hay en él
de juventud, de ternura, de ilusiones... Si nosotros
no tuvimos hijos, como si la suerte se hubiera pro-
puesto que no pusiéramos nuestro cariflo, fuera de no—
ectros miemos, ni siquiera en una cosa tan sagrada.
Después de eso, ¿qué puede quedar en el alma de una
mujer? < ...)
p. 16
!loree,CTI ¿Sería usted capaz de quererme?, sacrifica su se-
guridad porque cree haber encontrado a ese hombre ideal.
Vive protegida ea casa de su tía. Allí conoce al novio de su
prima, de quien se enamora. El muchacho también se vuelca hacia
ella, cansado de las humillaciones que sufre por parte de la no
vía. Piares, por dignidad, decide iras:
FLORES: ¡No me llame usted ingrata, que bie±~que la
he agradecido a usted siempre su comportamiento conml
go; pero cuando una se cree que una persona va a es-
tar a su 150 pa compartir las alegrías y isa penas
que se tercien y to,se vuelve una tan loca, ¡tanto!,
que se figura que la vida va a ser ya otra muy dis-
tinta y que adío va a necesitar el amparo de esa par—
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sena! ¿Si se espera algo mejor que lo que nos rodea
—¡no se ofenda usted por esto!— qué de particular
tiene que no se piense más que en esa esperanza?<...)
Pa 73
La pobre Flores, que lucha desde su infancia, no sólo ve en
su novio el móvil más importante de su vida sino el que la va a
proteger siempre. Quien realmente la ampara es la tía, que con
sigue que su hija renuncie al muchacho y Flores se sienta libre.
Berta, al hablar con su cuflada Nadala, en Fuente escondida
,
también pone el acento en el amparo que proporciona la presen-
cia de un marido;
BERTA: <Mds suave, más afectuosa aún)
El Ramón -
lo que quiere es que td. seas
feliz. Lo que quiere es verte
querida, segura, duefla
de tu casa; junto a un hombre
que te ampare y te defienda...
p. 999
no es sincera, sólo desea verse libre de una mujer que tie—
ne más poder que olla en la cosa, pero su discurso engloba to-
das las aspiraciones que, según olla, puede tenar una muchacha.
Nadala no se presta al juego porque está enamorada de otro hom
bre y no le interesa la oferta.
Tambien rechaza un excelente partido Conchita, la ahijada de
Clotí, la Corredora por amor a Rafael.
En Esta noche o nunca, a Bianca Ss le presenta una difícil
disyuntiva: ca~arse con su antiguo amante, un director le onues
ta que la ayudará en su carrera, o huir con. un joven desconoci-
do del que so ha enamorado. So decido por este último y acierta.
Oru~,en Proa al sol, pensaba que podía casarse por amor ya
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que su trabajo le posibilita mantenerte:
CRUZ: ¡Sonaba
con amarle, amor de veras!,
porque ya entonces mi vida
ganaba como maestra,
y en mi no era el matrimonio
una solución cualquiera.
IQud dicha no darse más
que al hombre que una desea!
p. 20
Cruz es independiente y puede elegir. pero César, el hombre
al que ana, no ve como ella en el trabajo una honrosa salida y
la deja para casarse con una Jeten rica: porque si la mujer
llega al matrimonio por necesidad, el hombre, por codicias
CASAR: INc tuve
el valor de reí pobreza!
Me casé por interés.
Pensé que tal vez pudiera
llegar a querer, no pude,
y no sé hacer la comedia.
<‘‘~4>
p. 44
Egoísta e irresponsable, César arruina su vida, la de su es
pesa, la de Cruz y la de un enamorada de ésta, oreando una ca-
dena de amores frustrados. No tiene la sensatez de la mujer a
la que le bastaba su trabajo para mirar con optimismO el porve
nir.
Rosalinda, la hija adoptiva de Las tres Martas, también cern
parte la opinión de Cruz:
ROSALINDÁI Yo voy a estudiar una carrera, porque
me quiero casar por amor y no por conveniencia.
MARIA DE LA Oi¡Casarte para trabajar! Tá mereces
—— q
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mucho más que eso.
y. 14
2.2.3.2.—EF abandonó del trabajo
La frase de Maria de la 0, que trabajó toda su vida, más
que una experiencia personal refleja una concepción colectiva
firmemente arraigada: la mujer casada debe ser mantenida por
su. marido. Este se correspondía con una realidad que si bien
era anterior y será posterior, estudia estadísticanente Rosa
Maria Capel Martínez para el periodo 1900— 1930i
El peso de esta tradición ideológica, la trascende~
oía concedida al matrimonio, La exclusividad de las
labores domésticas, hacen que la mujer espaficla so
incorpore pronto al trabajo —a partir de lee dece o
catorce aflos- para abandonarlo de forma si no masi-
va, si importante, entre los veinticinco y los
treinta aflos, inmediatamente después de casarme, y
reinoerporarse, en algunos casos, con la viudedad.
(9)
Por cierto que en los niveles de más bajes ingresos rotí—
rarse del mundo laboral resufl.taría imposible, y en los casos
de las carreras profesionales, dependería de la concepción que
tuvieran les cónyuges y de la compatibilidad del hogar con el
trabajo.
En forma mucho más orúda expresa Raimunda, en Los amores de
la Natí, la idea de que la esposa debe ser mantenida por el es
poso:
RAIMUNDA; Pues entonces cásate en seguida y come -
tú a su costa, que es lo que debe ser.
p. 34
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Por cierto que Rati no espera eno de su boda, ella paga sin
que se entere, la mitad del sueldo de su novio para que no se
sienta disminuido y es la que está pensando continuamente en
cómo mejorar de posición.
Manolita, La cosipuilla y Man Pi, en Como td, ninguna, sus
flan con casarse para dejar de trabajar:
bIARI—Pí: ¡Rada! Que se casa conmigo y me quita de
trabajar. ¡Pijate! ¡Y luego dicen que los hombres
son malos!
p. 39
La idea de que debe ser el esposo quien mantenga el hogar
es compartida por el hombre. Así lo demuestra Miguel en tina mu-
jer simpática
:
MILAGRCE :¿Y odmo piensa usted?
MIGUELITOs De otra manera, Milagritos. Yo no me ca
sana nunca con una mujer que estuviese empleada...
Quiero tener el orgullo de que en mi casa no entre
más dinero que el que yo gane.
p. 57
Sin embargo las comedias repiten insistentemente el tipo de
mujer fuerte, generalmente madre, que debe mantener el hogar
porque el marido no se hace cargo de sus deberes, por ejemplo







da, Mies Guindalera, El agraducho, La casada sin marido, La
mercería de la Dalia Roja,Los pellizcos, Los restos, Pepa la
Trueno, Seis meses y un día,etc
,
El tipo se da casi siempre en las clases bajas, pero no con
excluaividad. Elena, en El río dormido, presenta a la mujer lu
chadora frente al marido abúlico e impasible que perderá Junto
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con su título de nobleza, todos los bienes familiares:
ELENA: ¿No encontrarás todavía algdn medio...?
FEDERICO: ¡Ninguno, mujer, ninguno!
ELENA: ¡Pues yo lo tendré! ¡Yo iré a buscarlo!
FEDERICO: ¿Adónde?
ELENA: ¡ Ay, si yo lo supiera!... Pero... ¡ cuántas ma
dres salen cada día en busca del pan de sus hijos, y
no saben dónde está... y lo encuentren, Federico, lo
encusntran! Y eso tengo yo que defender ahcrat el pan
de míe hijos, metido eñ esas tierras que U deJarás
perder como un cobarde.
p. 43
2.2.3.3.— La estabilidad emocional ¡
Poder encauzares en ‘la función para la que ha sido prepara—
da desde su nacimiento proporciona a la mujer una seguridad en
si misma que equi.libra su temperesento, según parecen pensar
varios personajes. De todos modos el enfoque es siempre cómico.
En El bandido Generoso, Josefina pasa de una crisis dq his-
teria a otra. Su padre ya no sabe qué hacer y se lo comenta a
la madre, que si tiene la solución:
RAFAEL’ <Indignado a Cecilia) ¿Ves, tú? ¿Me qule
desí que hasemo con ella?
CECILIA: Casarla, Rafad... ¡Casarla! Toe esto son
nervios. Igué. me pasaba a mi, y en cuanto me casé me
qu*dé tan tranquila.
p. 13
Y la misma solución propone su tío para Dora, la inaguanta-
ble protagonista de Escuela de millonarias
.
Según parientes y amigos, las rarezas de Sabina, en ¡ Ro ht~
no! nacen de su prolongada soltería y terminarén si logran ca-
sarl a:
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ORIIWELAI baile usté, hombre! Ho he visto una mu—
3d más chalé que esa mujé. Estos días está fatá: ¡lo
que se dice fatál
Plaquesas humanas; la pobre se está pasando de la
edá casadera...
CIPRIÁNOI ¿Pasándose? Pero ¡si yo creí que estaba
ya de vuerta! ¿No es viuda?
ORIHUELA: Quita, hombre; sortera. Pues ¡eso es lo
malo! Isortera y a su edá, figúrate: la catombe bis
térica! La mujé ha tenfo confidencias intimas con-
migo, de resurta de las cuales he venio en conoci-
miento de que ni antes ni ahora ni nunca le ha dicho
un hombre: “Buenos ojos tienes”, a pesar de haber
tenía ella siempre muchísima urgencia por casarse,
lo cual que eso hay que disculparle.
p. 414
No es sitraflo e). mal carácter de Sabina ya que todos la con
sideran una fracasada y debe soportar frecuentes burlas.
Y en estas burlas son particularmente crueles las mismas
muje~s; así ocurre en Como los propios ángeles entre Pura
y sus compañeras de taller:
FIM: Lo que tic esta es un mal humoritis crónico
que no la deja vivir.
PURA: ¿Si, va? ¿Y eso con qué se cura?
ENRIQUETA: Con ejercicios al aire en la Oasa de
Campo.
PILIs O con un novio.
p. 9
Y puesto que el matrimonio es el estado óptimo para la sa-
lad física y psíquica de la mujer, según loe juicios anterio-
res, pasemos a ver cuál es el mejor compafiero al que puede as-
pirar.
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2.2.3.4.— El marido ideal
Si Josefina, Dora y Sabina llegan al matrimonio por motivos
de salud, Cleopatra. lo hace impulsada por cuestiones científi-
cas, en Kcrolenko, divertida caricatura de la vida moderna.
A su padre le parecen absurdas las razones de la muchacha,
pero ella sigue adelante,
CLEOPATRA: Tampoco voy a renunciar yo a un éxito
en mi carrera por un capricho tuyo. En el próximo
Congreso AntropológiOO lo presentaré, ya marido mio,
cerne el último ejemplar de várdulo puro.
II
p. 11
Luis, el supuesto “vúrdulo”, tiene etras ventajas además de
las académicas. Una de las más notables: lo fácil que es de na
nejar. Y en eso se parece a Juanito, el novio de Angelita en
Cuidado con el amor. La chica es frívola y rebelde. La madre
no sabe cómo hacer para sacársela de encima y la solución que
encuentra es Juanito:
ALEJANDRINA: ¿Pero ella, le quiere al chico?
DOÑA CLODOMIRA: Creo que no, pero, vamos, eso no
es dificultad, porque si no la caso con este tonto,
~com quién la caso?... (...)
p. 15
Alejandrina, que ha prometido interceder, muestra a Angelí
ta las ventajas de su novio:
ALEJANDRINA: Bueno, no regatees. Piensa que para
poner un término a tus ligerezas pocos te convienen
como ese chico. No es feito.
Tiene dinero, hijo único, no trae suegra...
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Y es así, a propósito para casares, jovencito, y no
te dará guerra, porque es bueno y menos listo que
tú. ¿Qué más vas a pedir?
p. 27
Claudia y Luciana comparten la opinión de los personajes
anteriores en El despertar de Fausto
CLAUDIA: Es un infelizote.
LUCIANAt Ea un tonto, seflora.
CLAUDIA: El tipo ideal para marido.
ij. 21
¡3m muchacho que pretende a Maruja en El alma de Corcho re-
sume en si todas las virtudes. Pilí no comprende cómo la pro—
tagonieta puede rechazarlo:
FILía ¿Pero llamas sacrificio a casarse con un.
burrí—tonto cargado de dinero? ¡Pero si ese es el
ideal femenincj
p. 15
En La plasmatoria, Efigenia agrega una ncta más al modelo
cuando habla de Carlos, pretendiente de su sobrina:
EFIGENIA: Ve poquisimo. lEí marido idesíl
p. 1029
Algunas mujeres los prefieren mayores y reposados. Laura
expone su punto de vista en La viudita se quiere casar
:
LAURA: Mire, tío: los maridos jóvenes tienen ma-
ches inconvenientes. Son autoritarios, presumidos,
cawtigadoree,.., y en cambio cuando tienen algunos
aflos más que su esposa, como se ven en condiciones
de inferioridad, pues se esfuerzan para hacerse gra




Otras, de espíritu más romántico y sonador prefieren la zo-
zobra a la tranquilidad. Es lo que le sucede a Aurora, casada
con un profesional como ella, en Las doctoras
:
AURORA: ¿Tú sabes lo que vale ser querida por un
hombre desposeído de preocupaciones científicas? Por
un hombre arbitrario, terco, brusco, brutal, pero
que no es más que sed: un hombre enamorado?
p. 54
En La- frontera, odette llega a parecer extremista en sus
gustos. Por ser extranjera, encuentra-en los celos color local>
OLETTE: ... Un marido eepafiol, celoso, orgulloso,
tirano, árabe, y yo ser su esclava, su cosa... ¿Me
pegarás tú algunas yesca? Si flirteo un poco dema-
siado debes haserlo. Es tu deber...
p. 54
Y si Odette ansiaba una paliza de vez en cuando, Luisa Fez’
randa, La cursi del bongo, hasta idealiza la muerte a manos de
un marido celoso y brutal:
DON BLAS: El crimen de anoche. ¡Qué cosa más ho-
rrible 1
LUISA: ¿Quién ha matado a quién?
BLAS: Un marido que ha degollado por celos a su es
pesa.
LUISA: ¿Por celos?... IQué hermosura!
BLASUPerO, Luisa!
LUISA: ¡Dime que tú también serias capat de matar
por celos!
BLAS: ¿Yo? ¡Vamos, anda!... (¡Hoy está tremenda!)
p. 42
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Aunque Blas no lo crea, son muchas las que piensan como Lui-
sa Fernanda. Lo ates-tigus el protagonista de Yo soy un asesino
.
Era une bellísima persona, pero nadie se fijaba en él. Sin em-
bargo bastó con que tomara el lugar de un amigo declarándose
oulpmble de un crimen pasional para que le llovieran enamora-
das:
BERMImO: ¡Y cómo ha terminao!Cásándose con una mu-
jer reteguapisima, con más dinero que Urquijo y Gala
mante empalmaos y que lo quiere a cegar.
p. 33
Consciente del gusto dé las mujeres, Juanita promociona a
su sobrino en La culpa es de Calderón, presentándolo como a
un conquistador sin escrúpulos. El pobre muchacho estd tan le—
,jos de esa imagen como el de la obra anterior de ser asesino;
JAIME: ¿Qué pretendes con todo esto?
JUANITA: Haserte un héroe.
JAIME: ¿Para qué?
JUANITA: Para casarte.
JAIME: ¡Pero si me presentas a ellas como un cha,.
rrdn 1 ¡JUÁNITA: ¡Cuchal ¿Y cómo querías que te presenta—
ra? ¿Cono un canónigo? Las mujeres no nos enamora-
mes más que de los charranes. En cuanto dimes: ‘Ahí
va fulano; trabajaó y más formA que un astrónomo”,
ninguna base caso; yero dines: “Ahí va er sinver—
gliensa de mengano”, y toas se suertan el ondulao
permanente. ¿Comprendes ahora por qué te invento cm
tas historias?
PP. 2L.. 22
Y razón parece tener esta avispada seifora, pues el tema de
la muchacha que elige a un sinverguenza que la va a hacer des
dichada se repite con mucha frecuencia.
a
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De todos modos son más las que prefieren vivir con tranqui-
lidad y desean, junto a un carácter compatible, la estabilidad
económica.
En Una mujer simpática, Milagros y Miguel hablan de sus res
pectivos trabajos, consideran lo que ganan y resultan buenos
partidos:
MIGUELITO: ¿Y con qué sueldo ingresa usted?
VENTURA: Con diez nIil realitos anuales, don MigueL
MIGUELITO: ¡Bonito porvenir!
MILAGROS: (Animándose) ¿Usted cree?
MIGUEL: Ya veré usted los golosos que acuden ahora
a solicitar su blanca ¡sano.
MILAGROS: Tal vez..., tal vez...
MIGUELITO: ¡Menuda bicoca!... Una mujer que gana ¡
lo que un segundo violín...
p. 57
MIGUELITO: Me voy defendiendo. Entre el teatro,
las misas a gran orquesta y las canciones que me mau
lían cuatro “vedettes”, be salido est, mes por sete-
cientas pesetas...
MILAGRCS: <Suspirando muy significativamente) ¡ Ay,
las golosas que van a acudir a solicitar su blanca
manO!
MIGUELITO: Psch...
MILAGROS: Menuda bicoca!.MLJn hombre que gana lo
que un jefe de Administración de tercera clase!
p. 58
Estos dos personajes nos muestran que los deseos y expecta-
tivas son comunes en ambos sexos. La posición de Milagros la
hace enviable a los ojos de Miguel y la de éste es tentadora
para la mujer. Claro que en esta comedia entran otros ingreA
dientes que oscurecen tan buenas posiciones económicas: Mila-
gros está enamorada de Miguel y lo aceptaría de cualquier mo—
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dc. A él no le interssa Milagros; además coujo vimos ea páginas
anteriores, su orgullo exige ser el único que mantenga la casa.
La animosa Leonor, protagonista de Vivir de ilusiones, hace
tiempo que lucha con la miseria. Es lógico que la imagen que
tenga del marido ideal para su hija sea la de un hombre rico.
Y cuando cree encontrarlo no es fácil detenerla:
LEONOR: ¡Pero hija! ¿Creee tú que a un hombre que
puede tener diecinueve millones, le dejo yo pasar
sin que se pare y nos hable?...
BLANQUIU: Pero ¿qué vas a hacen
LEONOR: No sé, pero le paro. Con nenes motivo paré
Josué al sol, ¿verdad?
p. 1030
Sim embargo Leonor tiene una aspiración mayor para su hija:
un noble, En mantener y aumentar sus blasones s4 ha pasado la
vida1 Elanquita no comparte esta ilusión y elige con gran cri-
terio un buen muchacho de clase media.
Y es que la imagen que se forman los padres no coincide.
¡saenudo con la de los hijos. Así surgen los conflictos en El
río dormido
Federico sue~Ia con un noble para su hija. Ella se ha ena-
morado de un ingeniero que se abre paso a fuerza de trabajo.
La madre la comprende y apoya, Está orgullosa de la sensatez
de la muchacha. Además no quiere que repita su historia- así!
tir impotente a la decadencia de una familia:
FEDERICO: ¡Espléndido panorama, entonces! No te
importa entregar nuestra hija a un desconocido, que
no sabes qué intenciones lleva~ ni que conducta si-
sus.
ELENA: ¿Intenciones? Casarse con ella; trabajar
para ella.., ¿Te parece poco? Pues, ¿qué más pode—
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mes esperar, tal como están los tiempos?
FEDERICO: ¡Quién sabe!... No hemos caído tan bajo
que tengamos que renunciar a darle a nuestra hija un
marido digno de su rango y de sus blasones. ¿Por qué
humillarnos hasta el punto de consentir que Aurora
admita al primer patán encallecido que se le presen-
te?
ELENA: ¿Con quién soñabas para ella? ¿Qué príncipe
de leyenda había de venir ea su busca?... Quizá tú
pienses que es más cómodo que Aurora siga aguardando
a que tú y yo le concertemos un matrimonio ventajoso.
Y hasta adivino la ventaja. Encontrarle un señorito
elegante, distinguidfsimo, que añada unos cuarteles
a vuestros escudos, y que mañana, cuando las cosas
no tengan remedio ,la ofrezca a la criatura el mismo
espéctáculo de languidez, y desaliento y dedadencia
que yo tuve que soportar, Federico. Ese es tu panera
ma, ¿verdad? ;Pues,noW. ¡Ya hay bastante con mi
lección! ¡Que no tenga ella que aprenderla, y que
los sufrimientos míos minan, al menos, para evitar
los auyoaÉ...<...)
p. 65
El ascenso a una clsse superior debería parecer una ven-
taja, sin embargo Justo no cree que en él pueda fundarme la
felicidad de su hija, la protagonista de ¡Te quiero, Pepe!
:
JUSTO: <...) ¡Levanta esa cara, mujer! Puedes le-
vantarla dignamente porque no has hecho otra cosa
que dejarte llevar por tu corazón. Ya se te pasará
el arrechucho y encontrarás a alguno de tu categoría
con quien emparejarte. Eso de los casamientos con
condes millonarios se queda para las películas. Anda,
vdmonos. <...)
p. 735
En La ?iataforma de la Risa, Olvido acepta a un hombro pali
gramo para su hija sencillsmante por ser noble como ellas. Co—
mo son pobres, no pueden aspirar a nada mejor. Don Ramón, antí
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gua enamorado de la madre, a quien ella había dejado por no
ser de su clase, trata de convencerla de su error. Socorro pus
de empezar una vida. con el joven trabajador que la ama y no
repetir la equivocación de sus mayores:
OLVIDO: Oponte... ¡Es tan fácil de decir! Pero So—
cerrito es pobre, no tiene uno de esos nombres que
deslumbran... El es de su clase, y... ¿cómo encon-
trar?
LCR RAMÓN: ¿Su clase? Ya estamos con aquello, y no
has escarmentado. Todo el dolor de la vida, todas
las crueldades del Destino, todas las amarguras y
tristezas pasaron por ti sin ~dejarhuella. ¡Su cla-
se! Qué importa, qué más da uxla filiación políti-
ca: Repáblica o monarquía, aristocracia o pueblo; mi
es bueno, honrado; inteligente y tiene salud y volun
tad; un hosbre y una mujer que se quieran, que sean
resueltos, audaces, trabajadores, que luchen apoyán-
dose y sostenidnáose serán de la clase donde quieran
llegar.
p. 41.
En los ejemplos anteriores son loe padres los que pesan la







jo de rosas, es la interesada quien hace valer su opinión.
Ha nacido en el seno de la alta burguesía, pero su padre se
ha arruinado y ella gana el sustento en un comercio. Un seño-
rito se le declara, pero lo rechaza de plano porque no quiere
que alguna vez la señalen por haber ascendido gracias a una bo
da:
ASCENSIÓN: ¿Una razón? Ahí va: mi madre, que era
de clase distinta a la de ni padre, fue muy desgra-
ciada. Desde muy niña vi y sentí su dolor, y desde
muy niña me hice a la idea de no casarme sino con un




RICARDO: Usted se ha educado como una señorita.
ASCENSION: Pero soy una señorita.., que vende flo-
res
Pp. 16—17
Ganen, en Una mujer simpática, sufre en carne propia la ha
millación que Ascensión quiere evitar. Se ha casado con un no-
ble, pero la familia no la acepta. Está muy arrepentida de su
decisión, por eso secunda los juicios del abuelo de mu marido:
BLAS: ¡Cada oveja con su pareja, Juanín!
CARMEN: ¡Cada uno con los de su clase!
BLAS: Las bodas de reyes y pastoras para “El rey
que rabió”..
CARMEN: <Con profunda convicción) Dice muy bien,
don Blas, dice muy bien...
p. 36
La maternidad parece ser el camino por el que Carmen va a
ser aceptada, pero nadie le quita la amargura del continuo me-
nosprecio sufrido, a pesar de]. aparente final feliz.
Pitita, sobrina de Marcelino fue por vino piensa que soñar
con un noble es algo imeensato. Prefiere la lucha con uno de
su nivel y ascender los dos a la vez, como recomendaba Ramón
en La Plataforma de la Risa. De todos modos ella se casará con
un noble, porque lo freouente es que al fin la pareja se olvi-
de de las clases sociales y haya boda.
En Margarita y los hombres apunta una nueva e interesante
tendencia: la sustitución del noble por el actor de cine en las
fantasías femeninas del momento..
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2.2.4.— Rechazo del matrimonio
A pesar de que la mayoría de los personajes femeninos se ca
racterizan por sus deseos de casares —ya sea para lograr amor
y oompaflía, ya para escapar a la presión social—, aparecen al-
gunos que se niegan a contraer matrimonio o, sin ser tan ta.ja~
toe, lo retrasan lo más que pueden.
La literatura ha presentado frecuentemente, aunque sea como
excepción, a alguna-muchacha refractaria al matrimonio, una pa
sición generalmente asumida por el varón. En el Siglo de Oro,
el tipo de ‘la mujer esquiva” adquiere importancia. La Serrana
de la Vera, de Vélez de Guevara—cuya adaptación vuelve al escs
asno justamente en los afice objeto de nuestro estudio— es un
buen oJemPlo.(].Q>
Melveena Mc Xendnick ve en el tratamiento de la mujer es—
quiva por parte del teatro clásico un incipiente germen del ~!
minismo, pues denuncia las desigualdades entre los sexos y pro
pende a un orden rede equitativo. El amor será quien logre un-
coapromiso de equidad en las relaciones entre el hombre y la
auler y ésta accederá al fin a cumplir con su función de sapo
Sa. Cíi)
Salvando las distancias, las obras que estasos estudiando
presentan situaciones pnrecidast sí deseo de conservar la in-
dependencia o sí miado al fracaso hacen que la mujer rechate
la idea de una próxima boda, pero en la mayoría de les casos
sim aprensiones desaparecen en cuanto se enamora realmente.
2.2.4.1,— Por frivolidad
Lela y Pepa, en Me llaman la presumida, se ufanan de no que
rer casarse. La obra se burla de esta actitud, que ellas ínter
pretan como signo de modernidad:
u
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LeLA: Naturalmente. ¿En lo mejor de la vida se va
a casar una?
PEPA: Con lo que una puede disfrutar, ¿verdad, Lo—
11?
p.
Esta postura frívola se termina en cuanto Lola queda embara
zada. Y así cae el pobre Cayetano, que le ofrece matrimonio a
Pepa seguro de no ser aceptado:
CAYETANO: Con los papeles debajo del brazo vengo,
tú verás.
PEPA: ¡Ay, qué alegría me das!
CAVETAJfO: <flesconoertadO> Pero oye, que es pa ca—
sarse de verdá, por la Iglesia y te...
PEPA:!Aunque sea por lo laicol Después de lo que
le ha pasao a la Lola, soy otra mujer.
CAYETANO: ¡Eso se avisa, tú!... ¡Me ha cazao!
p. 97







Mary Nash encuentra que hacia los años 30 se puede vislum-
brar un ligero cambio en la concepción que las jóvenes tienen
del matrimonio. Aparecen focos de mujeres, generalmente con ca
rrera o profesión rentable que no lo consideran como la única
salida posible. No hay que pensar por esto que durante la Se-
gunda República se modificó radicalmente la actitud frente a
los papeles que la mujer debía jugar en el contexto social. (12)
La misma investigadora cita un articulo de Joan Gaya del
ajIo 1936 en el que advierte a los padres de los peligros que
entraña el dar a sus hijas una educación universitaria, ya
que las deformaría O0ffiO mujeres, porque podrían sentirse fue!
tse y rechazar el matrimonio, prefiriendo ejercer una carrera
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de la que solo deberían servirme en caso de necesidad.<13>
Está claro que se ve como incompatible el ejercicio de una
profesión con el matrimonio.
En páginas anteriores hablamos señalado que - la mujer, ade-
más de cumplir su papel tradicional,, buscaba en la boda más o
menos ventajosa la oportunidad para abandonar su trabajo. En
un reportaje de: A~C a muohachitas empleadas encontranos este
ejemplot la chica habla de sus aspiraciones —un matrimonio con
el hombre adecuádo.. pero lamenta que para cumplirlas tenga que
sacrificar un trabajo que le proporciona independenóia:
—¡Si son tan sencillos! No espero un príncipe ruso.
No lo dseeo,tnpcco. Un hombre bueno, “hoarao”...
¿Qué más pedir?
—Y u.nos hijos— insinúo.
—? unos hijos —repite—. Pero el caso es que no tengo
novio y... y que si llego a casarme voy a echar mu-
cho de menos todo esto —termina reflexiva.
(14.>
En el mismo articulo, una mecanógrafa de veinte afee es to-
davía más radical. Con lo que gana puede ayudar a mantener su
cama y darme pequefios lujos, pero sobre todo, está libre de la
presión masculina,
—¿Casarme?— habla otra vez—, ¡Nol ¡non disul Si me
basto a mí misma, ¿por qué y para qué aguantar las
Lnpertinenoías de un hombre, sus iras y soberbias,
sus manías e imposiciones? ¡UffI No. ¿Qué mejor que
coso estoy aj~cra~ Trabajo, me divierto, me dedico a
toda clase de deportes...
(15)
En total acuerdo con esa muchacha está la tía María, en
Proa al sol: eJ. amor termina con las libertades de la mujer.
Pone como ejemplo a Cruz, Joven, con una carrera, tiene todo
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lo necesario para poder disfrutar de la vida, sin embargo su
amor por César y el posterior casamiento de él con otra la de!
quicia tanto que hasta decide emigrar:
TIA MARIA: Maestra eres, tu sustento
no se lo debes a nadie,
cumplida y honradamente
puedes la vida ganarte.
¿Mo era para ser feliz
como el pájara ea el aire?
Pues viene un querer y acaban
entonces tus libertades,
p. 32
Y en El peligro rosa Blanca actúa exactamente coso la mu—
chachita entrevistada por el periódico:
BLANCA: 0..) No, no, Feliciano. Soy y quiero se-
guir siendo toda mi vida una mujer libre. No he na-
cido para aguantar el yugo de ningún sultán.
p. 6319
Pero Blanca terminará enamorándose de su jefe y aceptándo-
lo como oompaflero.
La que no cambia de opinión es Elvira, en La risa; pareoe
haber presenciado tan malos ejemplos que decide borrar el ma-
trimonio de sus miras. Trabaja y logra una vida estable y sin
depe~idencia:
ANITA: Eres tú la mujer más tranquila que he vis-
te yo, junto a los hombres.
ELVIRA: ¡Y tan tranquilal Los conocí bien siendo
muy niña, y me formé la idea de que mi vida no depen




En este mundo. en el que todas las mujeres viven suspirando
por un marido, la postura de Elvira no es fácil, de comprender.
Como tampoco entiende a su hija la madre de Margarita y los
hombres. La chica se escuda en un desencanto incomprensible pa
ra las mujeres mayores con las que habla:
DOLORES: ¿Y si te enamoras?
MARGARITA: No hay cuidado; los conozco mucho, y no
los admiro lo bastante. Prefiero vivir como ahora,
libre.
~&AflRE:IQué atrocidad! ¿Pero tá oyes a esta chica?
p. 23
En Anita, la protagonista de Oro y marfil,un carácter orgu-~
lioso y poco propenso a la sumisión hace alianza con el dolor
íntimo de un desengaflo amoroso:
AnITA: <...) <Coge una mufleoa y le dice) Esta es
la vida.. .¿Te enteras? La -vida de Los matrimonios.
EL renate de la Lelicidad que hemos visto td y yo
por debajo de las pestañas. ¿No nos conviene? ¿Ver
dá que no? Solteras y soberanas de nuestro albedrío.
~!arquesaade nosotras mismas. Los hombres, a morir—
se toes menos los que hagan farta pa desir misa.
p. 56
Blanca, Margarita y Anita se casarán al fin. En cambio la
cantante de Llévame en tus alas, en un ambiente de alto nivel
económico y mucha sofisticación, actda como un hombre y pre-
fiere su carrera al amor, El amante abandonado no comprende
su postura y se queja amargamente. de esta actitud insólita
dentro - do lo que se espera de la conducta femenina.
Otros personajes hacen el camino en un sentido inverso y
se deciden por la independencia luego de una convivencia no
demasiado buena. Se han desprendido de algdn amante y rechazan
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ce de Lola Montes
LOLAt <...) Pero mira,
por hoy, no me interesa.SOy feliz
MARIA LUZ: ¿De veras?
LOLA: Ya lo ves. Vivo tranquila
y no quiero perder mi libertad,
que es lo que vale más en esta vida.
p. 24
EniLa maté porque era sía!,Carznen despide en forma airada
a su antiguo amante:
TINO: Er saludo no se le niega a naide, majá.
CARMEN: Es que a ti te doy el saludo y me pides la
llave del portal, guapo. Y tengo hambre de libertá,
¿te enteras? ¡Quiero hacer lo que me dé la repctentl
sima gana sin que haya ningdn tío que me mande!
Pa 37







mando y su padre
:
MARGARITA: Landaluce no me interesa, Julia, ni me
interesa ninguno ya. Pero necesito alguien que me cm
puje a decidirme, y ahora estoy resuelta a recobrar
hoy mismo mi libertad y mi independencia.
p. 195
Lela y Margarita terminan desencantadas del mundo. Carmen
encontrará un buen hombre y lo seguird, su destino es un poco
mejor que el de sus compafleras. En cambio un personaje de La
mujer de cera, al fin de la vida, se considera feliz —como
Elvira en La risa— por haber elegido la independencia:
IfA CAPARROSA: ¿He tenido yo hombre nunca? IX tan
tranquila! ¡Y tan feliz! Si está perdido el mundo es
u..
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por esas tontunas. Hacedme caso.
p. 55
Otras, mucho mdi jóvenes, no consideran al matrimonio como
indispensable o inevitable. Es lo que sucede con Chon en Una
americana para dos
.
Llega a España para conocer la tierra de sus padres. Inme-
diatamente sus dos tías obligan a sus respectivos hijos a que
inicien la conquista de la prima millonaria. Pero nada está
más lejos de la chica que desear ser conquistada:
CHON: Yo no be venido aquí con el cartel de mi di-
nero a comprarme un marido. El matrimonio no entra
aún en míe cálculos. Ano demasiado mi libertad. Yo
be venido a un viaje de placer, pero sin complicacis
ries sentimentales.<...>
p. 52
No es que rechace abiertamente el matrimonio, pero siente
que no debe ocupar su juventud solamente en la búsqueda de un
marido. Más tajante, Marta, ea Estudiantina, cree que debe em-
plear sus jóvenes afice en terminar una carrera y labrarse un
porvenir:
SHUN: ¿Lucio es cuando toca enamorarse?
~ARTA¡ O no toca. No creo que sea imprescindible
el amor para vivir a gusto. Nuestros padres pensaban
de otro medo y se amargaban la vida.
p. 31
Mqrta no sabe si encontrará al hombre apropiado o no, pero
no está dispuesta a vivir pendiente de esa espera. Si no llega,
su futuro no tiene por qué ser incierto.
Algo está cambiando y Bibiana y Liberio, padres de dos mu—
ir
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chachas en La duquesa gitana, lo notan:
LIBeRIO: (...> Le ti no digo, porque estas chicas,
que si de algo pecaban era de recogimiento, tanto,
que yo creí que no se casarían nunca por demasiado
tontas, y ahora ya creo que no se casarán por dema-
siado listas.
BIBIANAt Ni falta que les hace. La mujer tiene hoy
muchos caminos que no son los del matrimonio.
p. 968
Para Maria Teresa, personaje de Las doctoras, el principal
camino es el trabajo y se lo recomienda a una dienta que ha
sido abandonada con un hijo:
SOLEDAD: En realidad, yo era una buena muchacha
que no sabía más que querer.
MARIA TERESA: Antes le bastaba esa ciencia a la mu
jer. ¿Para qué saber más si su fin era el matrimo-
nio? Hoy es insuficiente. Los matrimonios son cada
vez más raros y la vida más dura. Somos muchos y mu-
chas a disputárnosla. Pero no hay que acobardarse.
Usted trabajará para su hijo. Es mi consejo.
p.47 -
Antes de cerrar este apartado sobre el deseo de independen-
cia nos detendremos en la opinión de Nadala, protagonista de
Fuente escondida
.
Mientras casi todos los razonamientos anteriores se basaban
en la libertad exterior —hacer o dejar de hacer—,Nadala se re-
fiere a la interior —aceptar, pertenecer—; y la pdrdida de esa
libertad es tan dura, los limites tan difíciles de asimilar,
que se rebela y reacciona con hosquedad frente al hombre que
va a obligarla a dejar de pensar en si misma para focalizar te
da su vida en el otro:
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IfADALA: Desde el día
de aquella dura airada.
Libre coso el aire, fue
sentirme,de pronto, esclava;
cosa.., tuya... ¿de qué modo
querías que te nirara?
¿Nacemos para ser de otros?...
Pues..., ¡basta que gusta, amarga!
p. 1013
2~2.4<3,— Por miedo al fracaso
Al comiento de este capitulo, al hablar de las expectatí..
vas, ya hablemos hecho notar que son varios los personajes fe—
meninos que dan más probabilidades al fracaso iue al logro de
una convivencia armoniosa. Guillermo RoldAn, La mujer de cera
,
La cesa de Bernarda Alba, Batalla de rufianes y Margarita y
los hombres proporejonan ejemplos. También en Anita, la prota-
gonista de Oro y rarfil, se une el ansia de conservar su inde-
pendencia con el temor a embaroarse en una unión conflictiva.
Rafaela, en El ama y la Novia, en Bodas de sangre, se mues
tran reticentes porque no están enamoradas de sus novios sino
de otros. Adn así las dos llegan a la boda, que en el segundo
caso concluirá en tragedia.
Elisabeth, la mujer sin hombre, recrea la figura de la reí—
- na Isabel 1 de. Inglaterra. Esto personaje manifiesta un miedo
morboso al matrimonio que nace en el trauma de uña :violación.







guas. Ha vivido unce aflos con Joaqu1n~ Lo deja y se instala
casi por la fuerza en la vide de j’edro, pero se niéga a ca—
sarse con él, pues no se siente segura. Con el tiempo aparece
el juvenil Pepe y le propone huir con él. Ella duda, pero al
fin decide quedares con Pedro. Ha logrado conocerse a si misma
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y ahora sabe con quién debe compartir su vida. Joaquín era de-
masiado fuerte; Pedro, débil y eso la atrae porque ella necesí
ta proteger. Cuando cree haberse enamorado de Pepe, recurre a
una imaginaria enfermedad de Pedro, que la obligará a quedarse
a su lado. Hasta que lócidainente se da cuenta dequevivir con
ese hombre es lo que desea. - Antes, no habla querido~ casarse,
pero a partir del momento en que toma la decisión, es ella la
que pide formalizar la unión con una boda:
MARIA: Un día me dijiste que si nos casáramos se-
rías otro hombre porque yo seria otra mujer. Enton-
ces te dije que no lo creía necesario. Ahora no ten
dna inconveniente, Si td. quieres...
p. 92
2.2.4.4.— Por dignidad
Es frecuente que la boda sirva para acallar murmuraciones
al legalizar uniones de hecho —Sol y sombra,1I¡OrcHI, Laslla~
mas del convento—. El interés de la novia o su familia se in—
crementa si aquella espera la llegada de un nulo —Me llaman la
presumida, Cualquiera lo sabe, Romance de Lola Montes, El ata
—
la. En el nombre del padre—~ en este dítimo caso suele ser tan
ta la prisa que ni siquiera importa que el marido no sea taja—







nas—. Pero frente a la caza del marido apelando al honor man-
cillado se alzan muchos personajes femeninos que se niegan pci’
dignidad a recurrir a ese medio para recobrar- la buená fama.
Sagrario, hija de El tío Catorce, es víctima de la maledi-
cencia que la relaciona con don Paco, el típico seflorito seduo
ter. El hombre se presenta para casarse y restaurar la honra
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de la muchacha, ante el alborozo de la familia. Pero flagrarlo
se niega, porque no hay falta que borrar y su propia estima va
le DST~u ella mucho más que la opinión de todo el pueblo:
SAGRARIO: (Uallsrdamente> ¡No! ¡Eso, no! Eso sería
iguá que darle la rasón a la gente: “Cuando no ha ca
sado con ella, era verdá lo que se desla”. ¡Y eso,no!
¡Porque eso no es verdál Pa er caso, igud seria que -yo,
como la Fulana o la L¶engsns, nr verse seflalá me entre
gara a usté sin pasá por la iglesia. ¿quó más da? La
bendisión del cura borraría allá arriba lo que quie-
ran borrá allá arriba...; pero aquí no somos santos,
ni siquiera buenos, y no es rasón que yo lleve de por
vía una mancha sobre mi fama sin curpa ni motivo.
p. 69
En Barrios bajos, Paloma en su Afán de proteger a JosA com-
praste su buen nombre. Rivadeo, que la desea, aprovecha la
oportunidad creyendo que con tal de recobrar la estima social
va a acceder a ser su esrosa:
dIVADEO: La verdad, mo la entiendo.
Si no tiene para ello otras razones
permita que ite aaor.bre
al. ver que ce le brinda una ocasión
en la que usted podría recobrar su buen
nombre
volviendo a disfrutar de excelente opinión
y la desdeAa usted, con gran torpeaa.
p. 52
La respuesta podría ser semejante a la de Mercedes en Como
tú, ninguna. Rafael se ha burlado de ella con una falsa identt
dad. Arrepentido de los trastornos ouc le Onusa, le propone
una coda que le reportará dinero e importancia social
LO!! PABlOi ‘1 una fortuna y un acta de matrimonio.
A tal agravio, tal honor.
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MERCEDES: El agravio pasó ya. Honor se sobra y no
necesito el suyo. Lele usted las gracias de mi parte.
p. 53
¡¿aria de la o condiciona su unión con Miguel a que éste bo-
rre las murmuraciones que corren sobre la gitana. Algo que si
consigue el enamorado de La serrana más serrana, porque descu-
bre al calumniador y lo hace retractarse.
En Papeles, Clara, forzada por la necesidad accede a ser la
amante del jefe de la compañía en la que trabaje. Con el tien’.
po se ratira al cortijo de su tía. Allí Luis se onamora de la
onica, pero la rechaza al conocer su pasado. La abuela del mu-
chacho lo convence para que le ofrezca matrimonio, pero esta
vez es ella la que se niega’
CLARA: (Saltando furiosa> ¡Yo no quiero favores de
nadie, ni nadie tiene que redininne tampoco, porque
yo he sabido redimirme sola?
DOLORES: ¡Mujé!...
CLARA: El hombre que se case conmigo no deberá pon
ser que ¡ce favorece ni tampoco que le favorezco yo a
él. Ni en su corazón ni en el mio deberá caber otro
sentimiento que el cariño. Por no estar dispuesta a
recibir esa clase de favores no quise que nadie me
hablara de cariño. fo estaba dispuesta a confesar mi
falta, ni a engañar a nadie, ni a recibir la protec-
ción de nadie. No quiero a nadie, ni necesito a na-
dio. SA ganarme la vida dignamente. Cuando me canse
da estar con mi tía, o cuando convenga, me iré por
ahí a trabajar CA Luis, agresivamente) ¿Lo oye usted
bien? ¡¡A trabajar por ahí!!
p. 959
Clara termina por casarse con Luis porque lo quiere. En el
cortijo hay otro hombre enamorado de ella, Rebenque. Para él,
el pasado de Clara no tiene ninguna importancia y en ningún mo
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mente se tambalean sus seatimientos. Pero Rebenque no encuen-
tra correspondencia a su amor, por su humildad es prácticamen-
te ignorado.
Eva Quintanas toma una actitud semejante a la de Clara y lo—
gra un honor más permanente gracias a su prestigioso trabajo.
Por eso rechaza con soberbia el matrimonio que el amante que
la había abandonado termina por ofrecer.
En La casa del olvido encontramos a la hermana Consuelo que
ha entrado en religión luego de un desengaño amoroso. Varios
años después se entera de que una de las chicas a las que aoo—
gen en el convento también ha sido seducida por el hombre al
que ella había amado. A partir de ase momento, lucha por casar
a Maria de la O con Fernando. L se niega hasta que la muerte
de su madre y la soledad lo inducen a cambiar de vida. Pero se
encuentra con una mujer nueva a quien no le interesa recuperar
el puesto cerdido en la sociedad. Ahora tiene otras aspiracio-
neo:
Ka.CORSUELO: Me parece insuficiente: usted le debe
a Maria do la O algo más que un nombre: le debe un
cariño y una felicidad.
FERflANDO~ Recuerde usted, hermana, que aún no hace
des mesos nc pedía aquí, de rodillas, lo que yo ven-
go ahora a ofrecer.
Ha.CONSUELo: Es que entonces lo que yo hubiera lo-
grado lo hubiera hecho usted por ella, y ahora lo
ofrece por egoísmo, por miedo.
p. 76
La interesada confirma lo dicho por la hermana Consuelo
PETUiARUO: Yo vengo a remediar el mal que te hice.
MARIA LE LA O: Nc hase farta. Yo no puco viví a la
vera de quien no quiero.
p.77
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Julia, en¡Me_sacrificardiduda en aceptar el matrimonio que
le proponen porque se siente indigna. Luisa, en La frontera
,
no puede superar su trauma y obliga a irse a su enamorado. Su
actitud es en extremo intransigente y desesperanzada1 contras-
ta con la de Elisa, en Mi vida es mía, que confía ciegamente
en su merecida rehabilitación.
Su caso es patético: se cree la esposa legítima de Felipe,
pero la ceremonia ha sido un fraude. Aflos después él se casa
con otra y hasta le saca el hijo porque lo tenía reconocido.
Uno de los amigos de Felipe le propone matrimonio, lo que eno
ciona a Elisa. De todos modos rehdsa aceptarlo. No quiere utí
lizarlo como recurso contra la necesidad y el descrédito:
ELISA: lAs defendió mi orgullo de mujer, de mujer
honrada, honrada a pesar de todo. Porque yo estaba
segura de serlo, y no quería renunciar a esta aureo
la que más pronto o inés tarde había de resplandecer
como resplandece ahora con tus palabras tan genero-
sas, con tu proposición, que nunca agradeceré bas-
tante, porque me vuelves con ella a mi mundo, al mun
do de las personas decentes.
FLORENCIO: Y sin embargo, la rechazas.
ELISA: Porque no te quiero de amor, Florenoio.Siem
pre tuviste mi simpatía. Desde hoy cuentas además
con mi gratitud mAs profunda. Pero esto no basta, y
al aceptar la boda que noblemente me ofreces sería
una mAs de las que toman un marido para tener quien
las mantenga. Y no es que no lo necesite. Ya vesimis
ojos empiezan a marchitaras a fuerza de trabajar de
nóche y mía dedos estén picados por la aguja... Pero
nc sería digna de mi esta claudicación... Perdóname,
Florencio.. • Y déjame ahora, que mis nervios necesi-
tan reposo.
p. ‘14
Elisa pasa muchos aflos de soledad y penurias hasta que la
/
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madre de Fslipe se convence de la profunda honestidad que re—
dea a la mujer a quien su hijo habla abandonado. Como éste ha
quedado viudo, la buena señora prepara, un nuevo matrimonio,
ahora para reparar la antigua falta.Elisa acepta porque es el
camino para recobrar al hijo arrebatado y, también, porque lo
ve como la compensación que la vida le debía y ella esperaba
con tanto ahinco. Su actitud tan íntegra contrasta con la que
propone Rosario a su hija embarazada en Mayo y Abril
:
ROSARIO: Mira, niña, lo que hase farta es piyá un
esposo, que con er tiempo a te s’acostumbra una.
p. 64
2.2.5.— La soltería
En el apartado anterior consideremos los casos en que la mu
jer, por decisión propia, retrasa el momento de casarse o se
niega a hacerlo. Aquí nos dedicaremos a la que, a pesar de bu!
caríe, no ha encontrado un compañero que la elija por esposa.
ldary Salas explica muy claramente la posición de la soltera
en la sociedad:
La situación social de la mujer soltera se expresa
gráficamente en esta frase tomada de un manual de
buenas maneras: “Las esposas de les invitados de me
yor categoría se sentarAn a la derecha y a la izquier
da del anfitrión... Les jóvenes y las solteras Ocupe
rén los asientos de los extremos de la mesa”
Así, el hecho de ser soltera supone una inferioridad
social. A nadie se le ocurriría semejante cosa de
tratarse de un varón. Su estado civil no influye P!
rs nada en su valoración social, Pero no nos engañe
mes, No se trata de un. mayor o menor prestigio de
la casada sobre la soltera. En el fondo, lo que se
mares es la superioridad del varón, que se transmite,
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naturalmente a la esposa. Pero la soltera nc tiene
esposo que la resPalde.<16>
Aunque la consideración que recibe la mujer casada no vaya
dirigida directamente hacia ella sino hacia el marido al que
representa, lo cierto es que existe y los personajes femeninos
que no han logrado ascender a la categoría de esposas sufren
la diferencia en el trato.
Arturo Jiménez Vera extrae algunas características de tipo
sociológico sobre la falta d~ libertad en la mujer de la épo-
ca a través de la literatura. Una de ellas es que con la boda
la muchacha no consigue libertad, pero si prestigio.<11> Pues
aunque más no fuera por eso, la joven desprotegida y humilla-
da ea su entorno, buscaría con ahinco poder ingresar en la ca
tegoria de mujeres más favorecidas. Maria del Cansen Sitada
Palmer, al estudiar a la mujer madrileHa del siglo XIX, descu
bre una curiosa agencia matrimonial, creada en 1835, con el
nombre deMuseo de la juventud” .<~> Todo recurso es bueno.
Carmen Martin Gaite agrega al prestigio la ihdependencia que
a~1qi4er. la mujer casadá y a la que aspiraban muchas jóvenes,
según 10 Visto en las primeras páginas de este capitulo:
IJe hecho, siempre, incluso en épocas en que la aut!
ridad del marido pudiera parecer insoslayable, una
casada ha sido más tenida en consideración que una
soltera, se ha sentido más persona, más segura y de
ahí, entre otras razones, el afán de las mujeres por
casarse. Toda la literatura española nos muestra có -
mo la autoridad del marido era más fácil de burlar
que la del padre y que las casadas, por el mero he-
che de serlo, habían ascendido a un rango desde el
cual podían otear mejor sus posibilidades de líber—
tad,por limitadas y monótonas que éstas fueran, ya
que, por desgracia <como en gran medida sigue aún
pasando hoy), se reducían a la evasión por el sexo.
(19>
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Volvamos a nuestras obras. Pocos personajes femeninos asu-
men con tanta serenidad como Manatica, en La mentira mayor, su
soltería. Es la excepción a una rigurosa regla.
Mujer de olerta edad, vive con la familia de su hennano, un
hindú afincado en Andalucía. Cuando el hombre organiza un dis-
paratado concurso para casar a la hija y librarse de la multi-
tud de pretendientes, Manatica sugiere que deje elegir a la
chica, pues aún soltera podrá vivir bien, como hace ella.
Manatica le saca provecho a la vida, pero es rica y con una
libertad de criterio poco frecuente. Su existencia no se pare-
ce en nada a la de Angustias, en Tres líneas de !El Liberal”
.
Vive malamente, de pequeños corretajes, y por cierto que t2
dada aspira a que alguien se fije en ella, aunque sabe que
tiene pocas posibilidades. Cuando la protagonista se queja de
estar casada, ella salta oontradicidndola:
CARMEN:<..,> ¡Ay, usté la asertó no casándosel
ANGUSTIAS: (Saltando como un cohete) Eso si que
no! Caed con don Juan Tenorio se pasará mal; pero
peor se pasa sin casarse, Canela.
CARMEN: Tampoco tiene usted que desesperarse, por
que a lo mejó... Yo la encuentro todavía en estado
de maread.
ANGUSTIAS: Te agradesco la intensión, hija; pero
tu voto no vale <A Miguel muy insinuante) ¿Verdá que
no? En lo der casorio nc es como en la política; no
cuenta el voto femenino. Son ustedes, los hombres,
los que desiden.
y. 29 — 12 acto
La tía Mária, en Proa al sol, considera injusto el destino
cte muchas mujeres a las que se preparó exclusivamente para el
matrimonio. Al no poder concretarlo tienen que ocLiparse de ta-
reas denigrantes si quieren subsistir:
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MARIA: Luego vienen
esas historias que tienen
trazas del mismo demonio.
Rapazas que hubieran sido
amas de casa cabales,
no encontraron un marido,
y andan por los arrabales
¿No es dolor que ande tirada
la que nació para esposa?
Eso de las bendiciones
cada día anda más mal.
¡Ay, dichosos pantalones?
p. 15
La edad, la belleza y hasta la proporción demográfica son
factores —todos inmanejables— que determinan el contexto den-
tro del cual la mujer será valorada por el hombre. Así, las
competidoras favorecidas con el matrimonio resultan confirma-
das en sus valores y a las excluidas les sigue el desprestigio
social. Por eso tanto Angustias oomoM~rfa piensan que casarse
no es una decisión de la mujer sino del hombre y en esto resi-
de la tragedia femenina.
En El alma de Corcho, Maruja, que es muy joven y tiene pre—
tendientes,—aunque no el que ella quiere—, enfoca la cuestión
desde el punto de vista afectivo. También aquí el que elige es
el hombre, a la mujer sólo le queda aceptar o negarse:
MARUJA: (...) Porque es que yo digo que cada cora-
zón es una caja con su~oerradura y su llavín, solo
que el llavín no lo tiene una y hay que esperar a qw
llegue el que lo tiene, que unas veces llega y otras
no, y algunas veces llega y... nc le da la gana de
abrir, que es lo más horroroso...
p. 25
Por eso no hay que dejar pasar la oportunidad. Ese es el
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consejo- de una amiga a otra en Adiós, muchachos
:
GLORIA: No. Ni se callo. Uvate en mi. Una vez pa-
sé el amor en mi vida. Y por un tiquismiquis lo dejé
ir, Le dije ‘hasta luego”, y en amor los hasta luego
son “hasta nunca”, y aquí me tienes tomando vela en
todos los entierros. ¿Te gusta mi ocupación?
ALICIA: No.
GLORIA: Ni a si; pero no hay más resedio. Crésme
chiquilla, créeme... Que Rafael nc se vaya solo, ¿tá
no has oído que cuando pasan rábanos hay que comprar
los? Pues con el amor hay que tener más cuidado que
con los rábanos.
ALICIA: Está bien. Sé lo que debo hacer. Y perdona.
GLORIA: Perdónatee tú a mi. Si otras veces me he me
tido en lo que no me importa era distracción. Ahora,
no; te lo juro; ahora era cariño.
ALICIA: Gracias.
p. 14
La cursi del hongo consigue un pretendiente gracias a los
buenos oficios de una vecina y la necesidad de aquel de tener
una mujer que lo atienda. Concha lo ve cono un milagro y sien-
te no haber sido ella la agraciada:
~.0NCHA:¡Cómote envidio, chical... Tengo muchísi-
mas ganas de casarme -¿a qué negarlo?—; pero, franca
mente, no encuentro ocasión y se me está pasando la
edad.
LUISA FERRANDAtI No,aujer.
COt¡CHA:lSi, Luisa! Pasando la edad.. • y pasando
las horas! ¡Ay, si yo encontrase un -alma caritativa
como la señora de abajo, la que arreglé 10 tuyo con
don Blask..
LUISA FERRANIJA: Lo arregló porque coincidimos una
tarde en la perfumería
CONCHA:ipues eso es lo que yo pretendo: coincidir
con algunol¡y:ae da lo mismo que sea en una perfume—
ría.., O en un taxi!
p. 32
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Concha inicia su intervención en este fragmento del diálogo
con una palabra claves envidia. Confiesa que siente envidia
por el destino más afortunado de Luisa Fernanda. Y esa caracte
rística es señalada con frecuencia en las mujeres que como de-
ta quedan al margen de una -vida social plena.
ram internalizada está que una obrita como Entre la gloria
y la suerte en la que aotdan vicios y virtudes, personaliza
a la Envidia como una solterona.
De ella se burla la Suerte, que por cierto tiene gran éxito
entre loe hombres:
ENVIDIA: Que ella no podía hacer caso a la Envidia
que por ser una solterona que nadie me habla dicho
por ahí te pudras estaba así.
p. 3
Cuando no es envidia, se le atribuye a la solterona mal ca-
rácter, como sucede en la acotación con la que se presenta a
Chacha Remedios en Como los propios Angeles
:
Cincuenta a~%os, lleva el timón de la casa. En el fon
do es un alma de Líos; pero el hecho de haber llega-
do a su edad no ya solterona, sino sin escuchar ja—
más da un hombre una sola frase de amor, le hace te-
ner un carácter insoportable y traérsej.as con todo
el mundo.
p, 12







llones, Sin embargo a todas ellas se las justifica o se les
atribuyen rasgos compensadores. Para encontrar figuras femení—
nas verdaderamente antipáticas ha~ que buscarlas entre las sol—
teras exitosas y soberbias o entre las casadas tiranas.
U 4:
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En La risa sí personaje de Pepa Juana, la solterona, se pre-
senta en forma estereotipada y así, en esta y otras obras se
convierte en uno de los papeles activadores de comicidad.
Pepa Juana destullece por un marido y encontrarlo es el dnl.
ce objetivo de su vida:
PEPA JUARA: Lo que mucho vale mucho cuesta. ¡Y un
hombre valé mucho! Para una soltera no hay nada que
más valga en la vida! ¡ Un hombre! ¡ Un hombre! a La mi
tad! ¡La mitad mayor!
p. 6991
La mitad mayor: esta paradoja es carne en Pepa Juana y nc
comprende cómo Estrella que se ha casado por poder, esté tan
tranquila a pesar de que su marido no ha aparecido:
ESTRELLA: Yo no lo voy a tomar como tú, que eres
la soltera que más rabia de no casarme.
PEPA JUANA; Rabio, rabio y no lo disimulo. Por su
puesto; yo rabio como todas; cono todas. Todas ra-
bian, aunque la procesión vaya por dentro. Y ¡qué
procesión! La del “Silencio”, pero ¡qué procesión!
En cambio, yo grito y alboroto.
p. 6992
Por fía Pepa cree enterares de la existencia del marido de
Estrella y esto la llena de alegría porque saca a una de la du
ra competencia por el hombre:
PEPA JUANA: <...>¡Ya sabe que tiene marido! Y con
ella nos alegramos todas las Solteras! Porque como
ella cuenta n con su hombre, otro que pudiera haber
se dirigido a ella creyéndola viuda, queda ya para
una de nosotras. Y no digo que sea para mi; pero es





A los demás personajes la franqueza de Pepa les resulta gro
tesca. Entre ellos a Elvira, que como vimos en el apartado de 3
rechazo del matrimonio, ha elegido la soltería como fonna de
vida:
JOSj CARLOS: Es indudable que una soltería tan agu
da puede arrastrar a los mayores disparates.
ELVIRA: ¡Y que no tiene otro pensamiento! Es su ch
sesión. <...> Desde que se levanta hasta que se acues
ta. El novio, el pretendiente, el marido... Un faro-
lero que la siga, porque vaya por el mismo camino...
la trastorna de júbilo. ¡Y la de noviazgos y enredos
amorosos de todo el. mundo que lleva en la cabeza!
Ella podrá perdonarle a un hombre que tenga dos mujo
res, pero como averigUe que una mujer tiene dos hom-
bres, ¡ Le avisa a la guardia civil!
p. 7003
Elvira y José Carlos no comprenden la tragedia de Pepa Jua-
ma, que ve que se le acaba el tiempo de coronar su vida con el
único objetivo que la sociedad le tiene marcado: el matrimonio.
No la comprenden pero al menos mo se burlan de ella, como hacat
las crueles muchachas de Doña Rosita la soltera con las pobres
solteronas de la obra. Ademán insisten en el tema poniéndose
ellas como ejemplo, ellas que se ven jóvenes y atractivas, en
contraste con las otras, que ya no tienen posibilidades: -
AXOLA 10: <...) En cuanto yo pueda, me caso,
flíAfl Nifial
AYOLA 19: Con quien sea, pero no me quiero quedar
soltera.
p. 796
También para la protagonista llegará el tiempo de la ccxi—
miseración y de las burlas. Lo más difícil de soportar no es
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la propia soledad y el desencanto que la acompaña, sino el re—
fleje de éstos en los ojos de los demás. Ante el desprecio o
la risa hiriente del otro, este personaje se desmorona:
ROSITA: (...> y hoy se case una amiga y otra y
otra, y mañana tiene un hijo , y viene a enseñarme
sus notas de examen, y hacen cosas nuevas y caucio-
usa nuevas, y yo igual, con el mismo temblor, igual~
yo, lo mismo que antes, cortando el mismo clavel,
viendo las mismas nubes; y un día bajo al paseo y se
doy cuenta de que no conozco a nadie; muchachos y mu
chachas me dejan atrás porque se canso, y uno dice:
! Ahí está la solterona”; y otro, hermoso, con la ca
be~a rizada, que comenta; “A esa no hay quien le ola
ve el diente” y yo lo oigo y no puedo gritar, sino
vamos adelante, con la boca llena de veneno y con
unas ganas enormes de huir, de quitarme los zapatos,
de descansar y no moverme más, nunca, de mi- rincón.
p. 825
Rosita es ya un ser estático, para ella no pasa nada, como
si estuviera muerta. El movimiento está afuera, en los otros,
por elles sabe que la vida sigue, pero para los demás; ella ha
sido echada a un costado del camino y lo mejor que le puede su
ceder es pasar inadvertida, como una piedra.
Télcida, la hermana mayor de Las del sombrerito verde, com-
parte la opinión de Angustias -Tres líneas de “El Liberal”.., y de
las chicas de Ayolas: más vale un matrimonio malo que la solte
ría. Y la razón que expone enlaza con la de Rosita:de no cense
guirlo la mujer queda inmovilizada, fuera de su tiempo y su es
pacio, como un objeto indtil.
Elena, que al principio había chocado con sus primas mayorm
descubre la enorme ternura que hay en ellas, sobre todo en Tél
oída y se da cuenta de que son victimas de una situación que
no buscaron, les fue impuesta.
307
Antes de pasar al texto puede resultar interesante ponernos
al tanto del argumento de Las del sombrerito verde
.
Elena queda huérfana y se ve obligada a vivir con sus pri-
mas, unas mujeres ya mayores que llevan una vida monótona y
sin ninguna posibilidad de cambio. El ambiente provinciano y
la presión agobiante de las normas austeras de La casa son cau
sa de profunda angustia para la joven, acostumbrada a una exí!
tencia más liberal y alegre.
Entre las hermanas sobresale Téloida. Es la mayor, parece
haber heredado el mando de la madre muerta y maneja a las otras
como quien mueve los hilos de un titen. Elena choca inisedia—
tamente con ella. Por otro lado siente carifio por la menor, Ma
ría, quien con el tiempo le confía su historia a la muchacha.
Maria había estado enamorada en su juventud de un maestro y é!
te le correspondía. Lamentablemente no pueden llegar al ma-
trimonio porque la madre de la muchacha se opone tercamente.
La razón es absurda: ella odia a los maestros. Pero es tanta
su fuerza y las hijas temen do tal manera su tiranía que con-
sigue separar a la pareja.
Elena se entera de que luego de muchos años de ausencia, el
antiguo novio ha regresado al pueblo y aporvecha para conven-
cer a los dos de que aún están a tiempo de unir sus vidas. Am
bes temen el encuentro, pero la perseverancia de Elena da su
fruto y la pareja se une nuevamente.
Paralelamente Elena se distancia de su novio por una tonte-
ría. Como ya se ha encariñado con las primas declara que pien-
sa quedarme soltera y vivir como ellas. Tábida interviene pa-
ra sacarle esa idea de la cabeza y se pone como ejemplo de lo
que no debe ser la vida de una mujert
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ELENA: No pienso casarme, me quedaté SOltera como
vosotras. Dentro de la calma, el orden, la sabiduría
y la abnegación, ¿nc es vuestra existencia la más
Leí i z?
flLOILA: La vida de las mujeres ya viejas que se
han quedado solteras puede ser tranquila y ordenada,
pero no puede ser feliz, porque no es humana. Nos a
recemos a esas lámparas que se arrinconan, que no
dan luz a nadie y que van olvidándose poco a poco en
la memoria de todos. (Más particularmente hablando a
Elena) Claro está que te asombra el oírse hablar asL
Esta coaprobación la harás tú misma sí día de mañana.
No me desagrada que sepáis que yo la he hecho antes
que vosotras. ¡Solteronas! Así nos llamen al vernos
pasar, es casi una injuria que nos dicen en la pro—
pía cara. Se burlan de nuestros defectos, critican
nuestro carácter, reprochan nuestros egoísmos. ¡So).
terasJ,.~ ¿Pero por qud estamos SOlteras?¿Se preoca
pa nadie de preguntárselo ni de pensarlo siquiera?
Desde luego hay mujeres que a los veinte años son
demasiado ambiciosas y deciden casarse con un prín-
cipe o millonario, pero estos no se presentaron y
ellas quedaron bien castigadas con su soltería per-
petua. Las hay que a los dieciocho afirmaban que so
lo se casarían con un general o un coronel y a los
treinta y cinco se hubieran vuelto locas por un te-
niente. ..,¡pero demasiado tarde!... Todas esas sol-
teronas mo son simpáticas... Pero hay otras... ¡Las
mujeres que no han tenido ni un solo amor y que han
esperado siempre la declaración que se llevó Otra!
¡Están las mujeres que cumpliendo un deber consagra
ron su juventud a cuidar parientes enfermos, niños
huérfanos, y que se encontraron con demasiados aRos
para aprovecharse de la libertad cuando les fue de-
vuelta! ¡ Están las mujeres pobres cuyo solo delito
es no haber tenido dote!,. • Hay otra infinidad de
ellas. ..,¡ pero sobre todo están el montón trágico de
las mujeres que no han sido bonitas!, poco importa
que fuesen buenas e inteligentes.,., los hombres han
pasade desdeliándolas y diciendo “te adoro” a otras
mujeres secas de corazón, pero ricas de una belleza
que no depende de ellas. ¡Solteronas! Quién sabe lo
que ssts estado puede representar de rencores y desí
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lusiones!
ELENA: <Abrazando a Tdlcida) ¿Cómo puede estar una
persona tan cerca de otra sin conocerse?
TÉLCIDA: ¡Hija mía! Yo bendeciría hoy a mi madre
si, usando de su autoridad, me hubiese obligado a ca
sanne con un hombre que pidió mi mano y que rechacé
porque se vestía mal.
ELENA: Yo tampoco me casaría con un hombre ridícu-
lo.
TflCIUA: Eso es lo que dije a mi madre. Pero no se
volvió a presentar ningún hombre más para casarme.
Yo he pensado muchas veces que vale más un mal matri
aonio que quedarme soltera, Si el marido no es bueno
queda el consuelo de los hijos, con ellos la vida
tiene una finalidad. (...)
p. 52
Hay dos vertientes que convergen en el río de amargura que
destila Tábida: la personal y la social. La primera por la so
ledad y abandono en que quedan sumidas las solteronas; la segun
da, por la conmniseración y el desprecio con que son tratadas
por los otros. Y como a Rosita, esto le resulta todavía más do-
loroso.
No se lamenta Tábida de la falta de amor, comprensión y
compañía que le pudiera haber aportado un esposo. También po—
dna haber sido infiel, egoísta y cruel, pero los hijos bubis—
ran compensado al otorgar finalidad a la vida. Y aunque no se
presentaran los hijos, el hombre hubiera aportado lo princi-
pal: estatus, un lugar en el mundo para la mujer cuyo fin en
la vida es cumplir con los papeles de esposa y madre. En nin-
gún momento se habla de la felicidad como aspiración, sólo de
ubicación. Télcida y sus hermanas están fuera de contexto, no
hay lugar ni papel para ellas. Son atipicas y superfluas para




La mujer soltera es un ser en potencia que se realizará al
cumplir con las funciones de esposa y aadre.Y es tal la presión
que no se busca sólo cumplirlas para colmar una aspiración in—
trinseca sino -también para ser aceptada y respetada socialmen—
te, aunque no sea por los valores propios y si por ser el com-
plemento de alguien que tiene representatividad.
La mujer,si quiere existir,debe casares. Pero el matrimonio
nó depende de ella la mayoría de las veces; es aleatorio, ca—
1sus)., debe ser elegida.
Cruel destino sin alternativas el que presenta Téleida. Y
algunas no pueden soportarlo, como una muchacha de Las de los
ojos en blanco, que al verse sistemátioaments rechazada por su
fealdad 0pta por el suicidio.
Geraldine Soanlon presenta un ejeaplo notable en el que la
mujer soltera — no solterona— es considerada como un ser incom
pleto, carenciado cuando no anormal. Pertenece ml periódico la—
fornaoiones del arIo 1931. Al hablar de las dos mujeres que en
ese momento ocupaban puestos en las Cortes —Victoria Kent y
Clara Campoamor— se lamenta el que sean de tipo excepcional
porque estaban solteras a una edad en que ya debían ser espo-
sss y madres. Este estado de cosas, según el citado articulo,
demostraba inadaptación y anormalidad social. Si estaban sol—
terse por propia voluntad demostraban cierta misantropía, si
eran solteronas involuntarias, abrigarían rencor por los hom-
tres. Así que, o COnsideraban al varón demasiado poco para te-
nerlo en cuenta, o, por haber sido desdeñadas por ellos y habr
tenido que depositar sus afectos en un loro o un gato, eran
unas resentidas.<20>
Ante un comentario tan despectivo y cruel sobre mujeres res
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les, que se movían en la esfera pdblica, que ocupaban una posi-
ción de privilegio, sólo por no encajar del todo en un tipo con
vencional, la lectora media, si es soltera, intentará por todo.
los medios dejar de serlo para no convertiree en objeto de un
escarnio parecido.
Y este afán por casarse de cualquier modo puede llevar a
ligrosos extremos no solo a la mujer sino también al hombre,
según comonta Carolyn Heilbrun al estudiar la obra de Jane Au!
ten:
No doubt womem are more aviare of the necessity of
marrying, but Jane Austen enables us te understand
that the system which forces women te find husband
at almost any oost imprisons the men who are the vio
— , 3
time of the víctima of the symtem. (21>
El coro de of’ioialas de La chulapona da una idea exacta del
sentir general sobre el tema:
OPICIALAS: La que tiene un novio
puede presumir.





2.3.— El. matriznónio para el varón
Loa enfoques sobre el matrimonio atribuidos al personaje mas
culino pueden concordar o diferir de los expuestos en el apar-
tado anterior. Trataremos de agrupar esas semejanzas y diferen.
cias.
2.3.1. — La cristal±zacisjmde tan sueño
También el varón tiene sueños de Cenicienta. Jacinto, en La
pícara vida,anhela una boda que lo eleve de la miseria en que
vive a la alta sociedad:
JÁCIMTO: Conoces mis sueños, sabes adonde he apun-
tado siempre.
CLÁIJDIO: ¿lina buena boda?
JACINTO: ¡Para redondeanse de ura vez; para situar
me definitivamente en la vida! Esta vida, Claudio,os
un gran banquete. Tú no quieres sentarte a la mesa y
te contentas oca las sobran que te arrojan por la
ventana; yo, no. Yo he de ocupar un sitio entre los
comensales. ¡.1 un buen sitio! Estoy resuelto. Ya lo
verás.
CLAUDIO: Y, por lo que hablas, andas a caza de la
invitación.
p. 6649
Las aspiraciones de Jacinto coinciden notablemente con las
de Alzas —Un negocio con Ajaérica-, que se utilizaron como ejem-
plo para el mismo apartado pero desde la perspectiva de la mu-
jer. Mesta se asemejan en los discursos. Y ea que esta senci-
lla forma da promoción es vista como salida tanto por hombres
como por mujeres. Sólo que en las mujeres se ve como algo nor—
mal. y se trata a sus sueños con simpatía mientras que en el ~!
rda anca atamos aueftoe suelen aparecer como cínicas t¡iaquipacio
neo de personajes de la picaresca.
JI
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Alma comparaba a un marido bueno y millonario con el premio
mayor de la lotería y en Manola—Manolo, Arturo hace lo mismo al
comentar la boda de su amigo Greogorio:
ARTURO: No te puedes quejar. Rae hecho una buena
boda: guapa, con carrera y el ojito derecho de sus
acaudalados tíos, un pleno.
p. 23
2.3.2.— Un modo de supervivencia o mejora social
No todos pretenden tener la suerte de Gregorio y hallar una
mujer buena, bonita, rica y, además, enamorada; pero son muchos
los que a la hora de elegir colocan el dinero de la futura capo
sa como el más alto valor de la escala. ¡Ja personaje de El hom-
bre que se deja querer lo confiesa abiertamente:
GRAVEN: Pues si te he de ser franco, yo me casé pa’
su dinero.
CUTHBERSON, (Animándole> ¿Y qué tiene eso de parti-
cular? Al fin y al cabo, no podemos pasar sin el dine
re.
GRAVEN: (Con sincero sentimiento) Luego me enamoré
de ella. Mientras vivió tuve un hogar feliz; (...)
p. 28
Graven ha sido afortunado, ha buscado el dinero pero la vida
le ha dado la felicidad por añadidura; su historia tiene final
de cuento de hadas. ¡
Nc le ocurre lo mismo a Jorge Bial, novio de Eva Quintanas
,
Su ambición desmedida hace que abandone a la muchacha para ca—
sarse con la hija del director del banco en el que trabaja:
JORGE: No hay otra solución.





bre! Tú, más modesto, no te crees sino un yerno. Pues
cásate, ya que es la única manera de ser eso.
p. 41
Ho es la necesidad la que lleva a Jorge a tomar esa decisión,
tanto 41 como Eva sen brillantes profesionales. No es cuestión
de dinero sino de poder.
No tiene la suerte de Graven. Su matrimonio fracasa y cuan-
do regresa en busca de su antiguo amor es rechazado violentamen
te por una mujer que ha aprendido a vivir sola y que le demues-
tra que no lo necesita.
La prima Pernanda acusa a Leonardo de haber actuado de la
misma manera que Jorge Rial:
FERNANDA: Tú querías una esposa,
nc un amor. Trío y certero
lo echaste a un lado.
LEONARDOI ¡Fernanda!
?ER!~ANflAt Estabas en tu derecho.
Por otra parte, Matilde
rica, aceptada en el medio
social en que tú vivías,
realizaba por completo
tus cálculos. Incapaz
de inquietarte, era el modelo
para dar a tu salón
político financiero
la necesaria etiqueta
de un tono elegante y serio...
Ye era La parienta pobre
entonces. ~ si un momento
tuve la ilusión, ¿la tuve,
Leonardo? —está ya tan lejos—
de ser la elegida, pronto
le cortaste tú los vuelos.
p, 138
A Graven lo movia el dinero; a Jorge Bial,e3. poder. Leonar—
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nardo agrega una nota más a las anteriores: la figuración.
Arrepentido de su mala elección se vuelve hacia su prima, pe
re esta relación también fracasa: con ella tiene el amor, mas
le falta el mundillo de ambiciones al que estaba acostumbrado
y al que finalmente regresa.
También parece estar arrepentido de su elección don Juan, en
Rl paleto de Bórox. Habla con dofla Higinia, la maestra jubilada
que ha penuanecido soltera:
DORA HIGINIA: (Mirando a los muchachos> ¿Te acuer-
das, Juan?
DON JUAN: Me acuerdo, mujer.
LORA HIGINIA: Pero tú encontraste tu don Leandro...
Tu suegro.
DON JUAN: ¡Cómo lo pagué!
LORA HIGINIA: Lo pagamos.
DON JUAN: Yo más que tU..
DORA HIGINIA: Es verdad.. • Que tU. te casaste.
p. 25
Rl tiempo ha borrado todo resentimiento entre Juan e Higí—
fha. Sólo les queda una melancólica resignación y una tranqui-
la amistad.
La mujer apunta algo que está implícito en las historias de
Eva y Fernanda, los errores del hombre también los paga la mu-
jer. A Eva le cuesta muchísimo rehacer su vida sentimental,
Fernanda no logra hacerlo a pesar de haberlo intentado, Higí—
nia se condena a la soledad¿
Cruz, la valiente maestra de Proa al sol, repite el desti-
no de la de El paleto de Bóroz. César la ha dejado para casar-
se con una rica heredera, pero cuando ve que va a emigrar bus-
cando nuevos horizontes, abandona a la esposa y marcha tras
la antigua novia. Cruz nc puede aceptarlo, le resulta imposí—
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ble reiniciar la relación que el hombre libremente había roto.
César no soporta el fracaso que 41 mismo se ha labrado y temí—
un suicidéndose. Cruz jura no formar pareja, no se sabe si por
no poder superar su amor por el novio traidor o como autocaetí
go por una muerte de la que no es culpable. Su decisión termi-
ma oca las esperanzas de Sebastián, un eslabón más de la larga
cadena de serja desdichados que presenta la obra.
Eva Quintanas y Cruz son mujeres llenas de dignidad que no
pueden comprender los mezquinos comportamientos de sus novios,
pero las hay de convicciones menos fuertes que pueden abrirles
nuevamente los brazos. Es lo que piensa Felipe al regrecar por
Araceli en Seis meses y un día
¡
FELIPE:(Rablandc de si mismo> <...) Pero tU. eras
pobre, soflabas con casarte ¡y tenias seis pesetas
de jornal! Ya te digo que sollabas. De pronto una mu
jeT que podía ser tu madre, una mujer rica, de pue-
blo, se prendó de tu tipo —dispensa el piropo— y te
habló de casamiento.
ARACELI: ¡Canalla!
FELIPE: 1 t~ dijiste: Por muy duro que esta sello—
ra tenga el pellejo, ¿qué puede vivir? No creo que
llegue a viajar en autogiro. Esta es la fortuna pa
ti y Pa la mujer que quieres porque pronto té vas a
Ver solo y rico.




A pesar de esta primera reacción, cuando Felipe le explica
que es viuño la actitud de Araceli cambia y tennina por acep-
tarlo. La familia se da cuenta de que todo es un engafto y que
el hombre adío la basca por conveniencia; cono ella se niega
a - orcérlo, le pagan a Felipe para que vuelva a desaparecer.
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Aparte de estos detalles de la trama, es interesante hacer
motar en el diálogo dos aspectos que también aparecían al estu-
diar las motivaciones de la mujer: la idea de la venta y la viii
dedad como una excelente solución.
Luis, en Jabalí, ni siquiera se plantea el enviudar para vol
ver por la mujer amada. Piensa casarse con Nieves, una muchacha
rica y algo tonta y paralelamente, con el dinero de ella, dar—
se una buena vida con su amante, con la que además tiene un hi-
jo:
LUIS: ¼..) ¡Qué mujer! Bonita, buena, queriéndo—.
me.. • Pero a dos velas ella y yo; y como hay que vi—
vi y te está tan difisil y nova uno a enharse a re—
bU. por los camino... Esto de aqul me convenía mucho,
Perete, los sien mil duro de aqul pa que a la otra
no le faltara ma.
p. 59
A la hermana, que no puede creer que se haya enamorado de
Nieves, le da una respuesta tan cínica como su plan:
CHUCHA; <En tono de reconvención> Nira, hermano...
Luis, por Dios.., que yo nc paso a oreé... ¿Es posi-
ble que te guste Nieves?
LUIS: Lo que conviene muchísimo gusta siempre, no
seas tonta.
p. 39
Luis no tiene oportunidad de llevar a cabo su proyecto por-
que su boda no se realiza, pero el celoso marido de ?Aargot, en
iAoui está ini mujer! si piensa mantener a ea antigua amante con
la dote de la eeposa. ista, para compensar, lo engaña con otro,
De todos modos el tema está tratado con absoluta superficiali-
dad, como corresponde a un vodevil que no intenta transmitir
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ninguna opinión.
La idea del matrimonio cono solución económica acampa en to
dos los niveles sociales y en hombres de diversas edades. Qui-
zás el caso más patético sea el del pobre marqués de Vivir de
ilusiones, casi anciano y sin tener ni para comer. Cuando en-
cuentra a Ceferina, viuda, rica, dueña de una fábrica de pas-
tas para sopa, ve el cielo abierto:
MARQUES: (Aparte> ¡SopaN.. luna fortunita!...
¡Una mujer opulenta!... ¿Habré dado con lo mio?...
¡ MilhambresÉ, ¿te habrás quedado sin la última, que
era la canina? Iprobemoal
p. 1089
El marqués es un personaje grotesco hasta en el nombre: Mil
hombres y su función en la obra consiste en mostrar la propia
claudicación mientras la protagonista femenina defiende sus
suellos de grandeza a costa de los mayores sacrificios.
De todos modos Milhembres no inspira más que lástima. No ha
sido capaz de ganar su sustento de joven y ya es tarde para em
pezar a hacerlo. Tony, otro noble arruinado, protagonista de
La millona, está en la flor de la edad pero tampoco se decide
a trabajar:
No trabajaron sus padres ni sus abuelos...
y en todo su árbol genealógico... no se movió ni una
rama.
p. 15
Tony acepta casaras con una mujer a la que desprecia con te].
de verse fuera del pozo y si Pedrin, el hijo de nobles arruin!
dos de El Creso de Burgos, pretende a Carmen también es exohu—
sivaaente por su dinero. Y es que el aristócrata sin fortuna
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que busca su solución en un matrimonio ventajoso se ha conver-
tido en un tipo de los más utilizados por las comedias del mo-
mento •
A la alta sociedad pertenece también Pololo, que aspira a r
casarse con Mart Bel
:
POLOLO: Pues nada, chicos, ni la menor idea de que
estábais aquí... Yo vine de excursión con mi novia...
Ya sabéis, la condesita... Ese matrimonio de conve-
niencia. De conveniencia para mi.
p. 52
Casualmente la novia lo escucha y da por tierra con las es-pe
ranzas de Pololo.
Tato y Arturito son muchachos de la alta burguesía en Para
mal, el mio. Al segundo le gusta la hija del administrador de
Serafina, una viuda rica, pero sólo se decidirá por ella si el
padre se casa con su administrada, porque la chica se conver-
tiria en heredera:
TATO: ¿Si, eh? ¡Pura ficción 1 La que me trae sin
sentido es ésta (por Beatriz, hija de la duefla de
casa) ¡Tú lo sabes! Como a ti Coquita, la hija de
don Beltrán.
ARTURITO: No te precipites. La hija de dom Beltrán
no es que se gusta: es que me gustará muchísimo. • .si
don Beltrán llega a dasarse con tu suegra.
p. 7057
Coquita es consciente de que sus posibilidades dependen del
dinero. No se siente humillada, ya que parece ser lo frecuente
en su ambiente, incluso insta al padre para que concrete su
unión con Serafina:
COQUITA: (...> ¡Verás tú lo que tardo en casarme
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cuando pase, dc ser la pobre hija del administrador.
a ser la hijastra de doña Serafina L~arondo, que no
hay auca cuente el dinero que. tienél
p. 7050
No va a tener mucha suerte Coquita. La rica viuda no me ca
ea con su padre y así se deshacen sus esperanzan de boda.
En Han cerrado el portal, Juanito coincide con los persona-
jes de la obra anterior y ve su posible boda con Marisa como
una excelente inversión, pues la muchacha es dueña de una con-
siderable fortuna.
Entre los intelectuales, a falta de mecenas, también se bus
ca una esposa con dinero. Al menos es lo que hace Adrián, se—
gdn le confiesa a den Estanislao, abuelo de la muchacha a la
que pretende en Literatura
:
ADRIÁN: Don Estanislao, usted es un hombre compren
sivo..., usted que ha casado a ou dnica hija, tan b!
lía, tan inteligente, con un fabricante de jabones y
bujías, excelente persona, pero de una aplastante val.
garidad..., usted ha de comprender mejor que nadie
la necesidad, en los tiempos modernos, de estas alían
zas, compensadores de las injusticias y desigualda-
des sociales.
ESTANISLAO: No hay duda, no hay duda...
ADRIAJ-Iz Salvo la belleza, estoy en el mismo caso
que su hija de usted.. • Mi inteligencia necesita tam
bida alisnzas con el dinero.
p. 675
Adrián no logra conquistar a la nieta de don Estanislao, pe
re el comprensivo fabricante de jabones, que lamenta su fraca-
sc, le consigue un puesto junto a un brillante escritor, padre
de Lina muchacha casadera;.-
YÁLXNTLN: Le advierto a usted que la chica de don
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Joaquín no es sal partido, porque las comedias...,
gracias a la intervención de doña Paca, dan mucho
dinero.. • Y una vez en la casa y como de la fainí—
p. 726
No todos los padres y abuelos son tan comprensivos, Juan
Simón, “el enterrador”, que a pesar de su apelativo es un hom-
bre muy rico, teme que se acerquen a la hija por su dinero y
vigila celosamente a los pretendientes.
Frecuentemente no es sólo el marido el que se beneficia con
estas alianzas ventajosas. En ¡Allá películas! los más interes
sados y felices por la concreción de un matrimonio son los su-
fridos acreedores del novio:
qYOMASA: Pues por qué es la boda más que por la do-
te. (Con misterio> La mitad de los invitados son
acreádores del novio, que vienen a convencerse de la
boda por sus propios ojos (...>
p. 35
No sólo la nobleza y la burguesía proporcionan ejemplos; 1ra
clanes más bajas también tienen sus ambiciones.
En Papá tiene un hijo, Rogelio es empleado del dueño de ca-
sa. ~5eentera de que en la familia hay un escándalo y están
buscando un marido para una madre soltera. Éí cree que la in-
volucrada es la hija de su patrón y ofrece casarse y reconocer
nl niño, pensando en el dinero de la muchacha:
UOGELIO:(...) Ya ves que mis ideas son morales. ¡Ca
sarme a toda costa!...¡Pero no quiero casarme por pa
sión!... No debemos dejarnos arrastrar por nuestras
pasiones, sino guiamos por nuestra razón, que nos
dicta no menospreciarnos; es decir: no darnos por re
J
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nos precio del que podamos obtener.
p. 57
Rogelio está equivocado, la mujer con la que se debe casar
es una zafia campesina a la que cree haber embarazado el se-
flor. Se salva milagrosamente porque se descubre que el padre
de la criatura es un mozo tan bruto como ella.
Otros no tienen miras tan altas y sí logran sus objetivos,
ceno Nolasco, personaje secundario de El despertar de Fausto
,
a quien le guata la buena vida sin tener que trabajar Y 0pta
por una mujer adinerada de ambiente semejante al suyo:
NOLASCO: Doifa Facunda es una fiadora. Hemos hecho
varios negocios juntos. Simpática, adinerada, de
buen ver. Chico, yo estoy harto de trabajar y quie-
ro darme buena vida los cuatro días que me quedan.
Al fin y al cabo me llamo Domingo, y los domingos
se han hecho para el descanso. La ocasión es ixapepi
nable. ¿Qué te parece el proyecto?
FAUSTINO: Hombre, tU. que conoces ala interesada...
Dices que es buena persona...
NOLASCO: Buena persona. Pasta abundante. Serie-
dad absoluta. Discurre como una mujer de sesenta
ahos.
FAUSTINO: ¿Cuántos tiene?
NOLASCO: Cincuanta y nueve cumpliditos. Eso es lo
malo. ¡Si pudiera cambiarla por tres de veinte!...
Pero, chico, para quien soy, no iré mal servido.
Ahora voy a su casa. tAs va a dar un pápiro de los
mayores para que le compre el regalo de boda. Q~iie—
re un collar.. • Yo le pienso añadir una cadena, por
que la pobre es un chucho.
FAUSTINO: Siendo así no te cases.
ROLASCO: Estoy curado de espanto. Lo primero es
vivir(...)
p. 30
Tartana es el sinvergilenza de Pepa la ¶I?ruemo que ha aprove— -
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chado casa y cosida gratis con la promesa de un futuro matrino
mio. Con el cuento de sufrir de amnesia, siempre se desentien-
de de su compromiso, hasta que la mujer se cansa y lo obliga:
TARTANA: Si, señor. Una mañana que salía yo pa que
me viera el médico nuevo me dice la Romualda, que ya
saben ustedes que era mi patrona...
SERAPIO: Lo sabemos.
TARTANA: Bueno. Pues me dice: “A la salida de la
consulta te vas a la Vicaria, donde ya tengo loe pa-
peles preparados pa casarnos. Si esta vez, como
otras, se te olvida ir... que se te olviden también
las señas de esta casa, porque esta puerta no se
vuelve a abrir más pa ti. Me lo dijo de una forma
que yo comprendí que estaba dispuesta a cumplir su
amenaza y ponerme a dieta.
p. 79
En ¡Qué solo me dejas! encontrarnos a Tolomeo, un joven avio
pado, que vive mimado por su patrona para quien es ya su futu-
ro yerno.
Mientras en las obras anteriores las mujeres eran mayores y
conscientes de que compraban un marido, en ésta la novia en
cuestión ea una muchacha enamorada que ve dolorida como sus
ilusiones se desvanecenJ Tolomeo ha aprovechado las buenas in-
tenciones de la madre de colocarla lo mejor posible y su propia
ingenuidad
XFRICA: Si, señor. Me imagino que Tolomeo, ahora
que va a ser rico, con la mar de millones y la mar
de fincas, gracias a que usted se ha muerto, acaba-
rá por no casarse conmigo. Y yo a Tolomeo lo quiero
sin dinero, como antes, que usted no sabe lo que es
querer a un hombre.
CARRILES: Pero, mujer... ¿Cómo te va a tomar el
pelo?.. • TU. eres una muchacha joven, alegre, boni-
ta.
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AFRICA: Yo soy una birria, señor Carriles. ¿Se
cree usted que yo soy tonta o que no tengo espejos
en mi cuarto? Cada vez que me miro en alguno es cuan
do pienso que ftlomeo no puede hablarme en serio.Si
si; si hasta ahora ha fingido, sabe Dios por qué se-
rL
9ARRILiESI <Distraído) Por el miserable cocido.
ANhICA: ¿Cómo?... ¿Luego usted sabe?...
CARRILES: No, no... Yo no sé nada. Es que me oblí
gas a sospechar también. (Aparte) ¡Caray con la ton-
tal. .. ¡Sabe más que Unamuno 1
p. 72
En ocasiones no es el hombre el que va en busca de los be-
neficios que pueda aportar el matrimonio, se le acercan a ofre
cérselos. Es el caso de Menos lobos..., en el que el cura me
encarga de transmitir la oferta del padre de la novia:
CURA: Hoy me decía el Juanón:
“El día cae encuentre un yerno
como es debido, lo doto
con mil reales en dinero.”
COLIS: (Despectivo>
¡Siempre el maldito interés!...
CURA: También le dará el majuelo
que tiene en el chaparral,
y los ocho o nueve almendros
que le compró al tío “Vedija”;
diez fsnegas de centeno
y el eriazo que tiene
del lado allá del otero
p. 18
Colás está enamorado de otra mujer que espera de él un hijo,
sin embargo lasjistas de propiedades empiezan, a hacer su efe!
-to. Un recurso cómico más en esta parodia del drama rural:
COLAS: Es que si fua verdá eso...
De modo que ice usté
que las mulas, el majuelo,
A->
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el almendral, un borrico,
el eriazo, el otero...
Pal rumbo que tie el Jusnón,
me se hace mu poco eso.
(Pequeña pausa>
Más por Colás que no qufide.
Digale usté que yo aceto
si encima da a la Sabina
la media parte del guerto,
un cebón pa Nocheguena,
el carro con sus aperos,
ÉLa cabra que me crid,
que le tengo mucho afetol
(Despectivo>
¡El interés qusa a un leo
cuando hay un queré por medio!
p. 19
Y en Barrios bajos es la madre de Guadalupe la que inten-
ta conquistar al supuesto yerno enumerando la riqueza y las
prendas personales de la hija.
Golda inicia su novia0go con Sabina a pesar de los celos
rabiosos de su amante, a la que tampoco deja de ver. No lle-
ga a la boda porque esta ingeniosa parodia termina con la ab-
surda muerte de los protagonistas. Sin embargo Alfonso ~i
abandona a Paula en La marimandona, a pesar de que tienen
una niña, y decide casarse con la hija de una corredora de
alhajas que posee mucho dinero.
Tampoco se ha casado Carlos con Maria en He encontrado una
hija, aunque no ha dejado a la criatura desprotegida. A la ho
ra de pensar en hacerlo, su intención es la misma que la de
los anteriores:




Carlos no es un joven desorientado que busca asentaras. en
un medio difícil, ni un viejo que se debate entre el orgullo
y la miseria. Tiene la edad y la preparación suficiente como
para haberse forjado una estabilidad con su propio esfuerzo,
por eso su confesión lo hace más desagradable que al pícaro
miserable o al cínico cazafortunas. De él se hubiera esperado
otra cosa. Es el típico ser que defrauda.
En algunos casos la mujer tampoco sale muy bien parada de
un matrimonio por interés; Es lo que augura Julia para su co-
cinera en La moral del divorcio
:
JULIA: Conquistar a una cocinera no es tan fácil
cono parece. Se me ha despedido la mía; se casa;con
mi vengador, como yo digo, porque es un sinvergilen—
za, que va derecho por todo lo que ella me ha sisa-
do en los siete años que lleva en casa.
p. 1036
Ho es que Julia piense que el amor es el dnico elemento de
seable para formar un matrimonio, para ella casi pesan más al
gunas convenciones sociales, pero lo que ve aquí es que la pa
reja formada por su cocinera va a durar lo que el dinero.
En ¿Qué pasa en Cádiz?, las penurias se las llevan Crisan—
te y Severino. Se han casado con mujeres ricas, pero viven ob
sesionados con la idea de que ellas puedan solicitar el divor
cíe y dejarnos nuevamente en la pobreza.
Habíamos comentado que mientras en la mujer el matrimonio
nor interés movía a la compasión cuando surgía de la necesidad
y al rechazo cuando nacía de la ambición, en el varón sólo se
daba este ultimo aspecto. También son utilizádos sus afanes
como elemento cómico.
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Así en Los niños sevillanos encontramos una pareja de gra-
ciosos, Doroteo y la Chacha, que se llevan muy mal. Para dar
celos, ella le paga a un pícaro con el objeto de que le haga
la corte. Al fin se llega hasta la posible boda:
DOROTEO: ¿Que te casas tú con mi mujer? ¡Tá con la
Chacha!... ¿Que tú te casas con ella por la Iglesia?
RAFAELILLO: Y por ocho reír reales, si, sellé, y por
que me-da pena y la he tomao carUto..., y porque ±0—
davia no está de mal ver.
9. 77







dre, el protagonista considera indigno que su amante lo manten.
ga, algo que para Antoñito no sólo es natural sino deseable y
que pone continuamente en práctica:
ARMANDO: Porque..., ¡escúchaice, An±oilito! porque
no quiero pensar vue sea Margarita la que con sus re
cursos...
ANTONITO: ¡Oh! Yo, en tu lugar, lo habría pensado
ya. Y me habría frotado las manos de gusto. ¡Ahí es
nadal ¡Una mujer con la está todo pagado 1
p. 174
Antoflito logra su propósito y vive a costa de su mujer. En
Adiós,muchachos, Jacinto sucia con poder hacer lo mismo, más
cuando presencia que una compañera de cabaret se ha casado con
un hombre de excelente posición.
En Las doctoras se caricaturiza la inversión de los papeles
tradicionales que puede llegar a provocar la inserción de la
mujer en el mundo del trabajo, sobre todo como profesional.
Si el personaje femenino toma el puesto del hombre, a éste
no le queda más remedio que replegarse al que ha quedado vacan
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te.
Cachito busca trabajo y no lo encuentra: siempre han tomado
una chica; González ve que su futuro depende de un buen matrir
nonio. Es su caso. Está casado con una doctora en Derecho y vi
ve feliz a su sombra:
GONZÁLEZ: ¡Bah, tá tienes un grao porvenir, Cabahitol
CACHITO: ¿YO?
GONZÁLEZ: Marido de una doctora; de la encantado..
re Carsencita, futura doctora en Ciencias Naturales.
OAOHITO: Es una solución. En mi casa somos tres
hermanos y mi mamá dice que no estará tranquila has-
ta que nos vea casados a los tres: El mayor (...) ya
se ha tonado los dichos con una botidaria. Y el pe—
queño habla con una auxiliar de Hacienda.
GoNZLUz: Un horizonte nuevo para el hombre de
bien.
p. 20
Bate cambio de los papeles tradicionales se repite en idi
distinguida familia: las tres muchachas de la casa trabajan y
al varón se lo prepara para la boda con una vieja rica.
Cleopatra, en Xorolenko, tiene un estricto programa para
hacer de su novio un hombre a su gusto; primero se fortalece-
rá con gimnasia y luego estudiará. Mientras, ella será quien
mantenga e). hogar. Su padre no puede comprenderlo:
OLEOPAflA: Que se haga un hombre fuerte y ya ten-
drA tiempo de estudiar, Además, yo tengo mi carrera
y nada ncs ha de faltar.
SEVERO: Pero ¿oye usted esto, Tomasa? El hombre
viviendo a costa de la esposa. ¿Y dices que es un
várdulo? ¡ Lo que es es un ainvergt4enza4
p. 15
Lo notable ea que se presenta como ridículo que el hombre
viva del salario de su mujer, pero no de su herencia, algo
<4 ~‘
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aceptado por tradición y ni siquiera mal visto. Si como apunta
“la riquGeraldine Scanlon (22> esa es sinónimo de dignidad~,es
tá claro que procurarla hacia al hombre digno, aunque el cami-
no fuera un matrimonio por interés. Y en el mismo esquema so-
cial, el tener que trabajar la mujer por carecer de ella seria
humillante. Y más si era casada, porque entonces la humilla-
ción alcanzaría al marido.
2.3.3.— El cumplimiento de tina función tradicional
Es natural que el varón, como la mujer, vea en el matrimo— ¡
Ma la mejor forma de lograr su plenitud afectiva y a la vez
una estabilidad deseable.
2.3.3.1.— La bdspueda del amor
En el apartado correspondiente a los personajes femeninos
iniciamos este grupo con un ejemplo de Los amores de la Natí
.
La misma obra nos va a servir ahora: en correspondencia con el ¡
tipo tan explotado por la comedia de la muchacha que sacrifica
un brillante porvenir por seguir los impulsos de su corazón se
nos presenta Guillermo, que rechaza un matrimonio ventajoso
preparado por su madre para unir su destino al de Natí:
GUILLERMO: Y a mi quiere endosarme una nUla estú-
pida con muchos millones, pero no me gusta nada...
Y eso no, don Licurgo~ si tengo la desgracia de ha
ber nacido sin fortuna, viviré de mi trabajo, por-
que estoy firmemente decidido a casarme s¿lo con la
mujer que amo, pese a quien pese...
p. 29
El hombre que llega al matrimonio por amor es frecuente,
pero no aparece como motivo fundamental de la obra, algo que
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si ocurre cuando la elección la hace el personaje femenino. Le
todos modos se destaca la figura del varón enamorado en Antón







dora, Como los propios ángeles, Coso tú, ninguna, Con las manos
en la masa Cuidado con el amor, Cuatro corazones con freno y
marcha atrás, Don Cascabeles, Polla Herodes, El ama, El báculo
y el paraguas, El balcón de la felicidad, El casto- don José
,
El circo de la verbena, El cuento del lobo, El debut de la Pa
—
tro, Xl despertar de Fausto, El gran ciudadano, El hogar, El
loco de la masía. El nublado, El pan comido en la mano
ligro rosa, El príncipe cae todo lo aprendi6 en la vida, El re-
fugio, El susto, £1 Tío Catorce, ¡Engáifala, Constantel, Entre
la Cruz y el Diablo, Equilibrios, Era una vez en Bagdad... ,Es
ta noche o nunca, Eva Quintanas, Fuente escondida, Guillermo
Roldán, Han cerrado el portal, He encontrado una hija, La comí
quilla, La corona, La culpa ea de Calderón, La culpa es de
ellos, La chica de Buenos Aires, La danza de los volee, La
del manojo de rosas, La diosa ríe, La duquesa de Benanejí, La





















ra mayor, La mercería de la Dalia Roja, La “misa” más “misa”







breritó verde, Las dichosas faldas, Las doce en punto, Las lía-
.














nos, Los Reyes Católicos, Manola-Manolo, Mamón Lescaut, Mamá


























baco y cerillas, flodo Madrid lo sabia..., Trastos viejos, Tu
vida no me importa, Tú y yo solos, ~Um momento”, Una gran se
—
flora, Vaya usted con Dios, amigo, Venancia, la pitonisa, Vivir
de ilusiones, Yo soy la Greta Garbo, Yo soy un asesino
.
El listado nc es exhaustivo y podemos encontrar más ejemplw ¡
dentro de las obras estudiadas.
A menudo las muestras más grandes de amor, que haeta llegan ¡
al sacrificio, las dan personajes secundarios. ¡¡
2.3.3.2.— La búsqueda de la comodidad
Hay un grupo, que generalmente se acerca a la madurez, cuyo
objetivo es estar bien atendido para el resto de sus días. Es
lo que piensa Benigno, en La tonta del rizo, que pretende ca—
sarse con su sobrina porque la ve de pocas luces y ágil para el
trabajo:
ELÁflIA: Porque ha llegado de Andalucía, a pasar
aquí un mee, ni tío Benigno, el primo hermano de ini
madre, que parece que ha hecho allá mucho dinero, y
dice que lo convendría casarse, pcrque necesita allí
una mujer que le tenga limpia la casa y que no pien— ¡
se en perifollos ni en tonterías...
p. 1215 ¡¡
Por cierto que el intéresado no consigue su propósito.Ela
día solo es tonta en el apodo y no trabaja como los demás supo ¡ ¡
nen, ni está dispuesta a casarme con quien no quiere.
En Mi cuerido enemigo, Perales tiene el mismo objetivo que
Benigno, pero es un hombre de más tino y elige una mujer ade— ¡
citada a su edad y condicións
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PERALES: Yo he descuidmo mucho esto del casamiento.
Ahora noto la falta de una mujer que me atienda. Como
me he pasado la vida viajando, pues es que no he te-
nido tiempo.
REGLA:IHombfl, nc diga usted eso! unas bendiciones
se echan en la estación.
p. 41
En La cursi del hongo, Blas Lechuga piensa en el matrimonio
cuando se -ve acuciado por la necesidad.Cuarentófl acostumbrado a
que lo atendiera la hermana, se siente desprotegidO al casar—
se ésta. Estrella aprovecha para convencerlo de la convenien-
ola de cortejar a su vecina Luisa Fernanda, una sefiorita que
está en la indigencia. La relación que comienza por interés,
-termina signada por el afecto común.
En ciertos casos la comodidad no se busca para si, sino P!-
ra los hijos huérfanos. Con esta intención se acerca Juan Ma-
nuel a Asunción en Entre la Cruz y el Diablo. También en és-
ta el interés se transforma en amor.
La causa de que la protagonista de Lo que fue de la Dolores
llegara al matrimonio & pesar del escóndalo fue que se la nece
sitara:
DOIl TOXÁS: (...> Adsmds, cus... tu marido nunca
te quiso. Se casó contigo, pasando por todo y olvi-
dando lo que tú habías sido, porque te necesitaba.
En su viudez la cama iba manga por hombro y le hacia
falta una mujer que le atendiera su casa, educara a
su hija y cuidan de él; y esa mujer fuiste tú. ¿En-
tiendes? C...>
p. 17
¡<o todos tienen suerte. En el apartado de expectativas, ya
hablamos visto como El bandido Generoso se quejaba amargamente
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de no ser atendido tal como había aoflado antes de mu boda. Y
en La viudita se quiere casar, un personaje ve a otro predestí
nado a las tareas domésticas:
GU1AERSINDO: Mal principio. Como se llegue a ca-
sar.. • ueted limpiará los doraes y le dará cera al
piso.w que se lo noto, hombre, que se lo noto!...
¿Que tiene usted una cara de atontad...
p. 41
2.3.3.3.— La esposa ideal
Ya habíamos presentado a La tonta del rizo, a quien quieren
casar sus aprovechados padres con un pariente acomodado. Éste
tiene algún recelo, pero un amigo le hace ver que es la espo-
sa ideal:
BENIGNO: ¿Hablas en serio? No; si la muchacha es
mona y a mi me gusta: pero..., en confianza, Gracia-
no, ¿No la encuentras tú tonta?
GRACIANO: De la cabeza. Pero eso, bien mirado, tía
ne sus ventajas. Una mujer que sea buena y trabaja-
dora, si, además, es tonta, es algo así como la fe-
licidad, porque puedes hacer de ella lo que te dé
la gana. Las peligrosas son las otras, las listas,
las de iniciativas. (...>
p. 1215
Para la mayoría, la esposa ideal es la acomodada. En La
níasmatoria, Efigenia piensa que una viuda rica es lo que su
primo necesita:
EPIGENIA; Sobrina también. La marquesa viuda de
Almiares, hombre.
BARTOLOflAh, sil No, no la conozco. Pero esa debe
ser ya purí. M65 de treinta y cinco desde luego.
EFIGENIA: Si, pero guapa, Bartolo.
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BARTOLO: ¡Primal
EI’IGENIA: Metidita en carnes..., pero bien.
BARTOLO: ¡Efigenial...
EFIGEHIAt Sola en el mundo.. • con diez millones de
pesetas...
BARTOLO: ¡La pobre 1
EFIGENIA: Y tú soltero y sin linda...
p. 1026
La tía de Jaime en La culpa es de Calderón, tiene las mis-
mas miras de Efigenia:
JAIME: ¡Pero tía!
JUAflITA: 1 Pero zobrinol ¿A oué aguardas? Te rodean
buenos partidos. Tienes 29 afIce —que es lo único que
tienes— y pensando en los secretarios de embajada pu
so Dios en er mundo a las hijas de los millonarios.
p. 21
Como las mujeres no se entusiasmaban con el joven formal y
trabajador, tampoco los varones lo hacen con la muohachita ho—
garefla y dulce. Lo atestigun Juan Leandro, en La inglesa seví
—
llsnat
DONA PLORAi A ti, sobrino, por muchas vueltas que
le des, lo que te conviene es una sevillanita casera,
hacendosa, de buenas costumbres, de familia conoci-
da...
JUAN LEANDRO: Sosa como una novela blanca.
p. 7326
X er~ algunos casos resulta verdad. En ITodo para ti!, César
se enamora de una artista de vida turbulenta y desdefla a Ama-
lía, la mujer fiel y abnegada. Se casa con esta última por ei~
píe: agradecimiento y si llega a amarla es porque los afice de
pacífica eonyivenoia lo han vuelto sensato y porque la comedia
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necesita un final feliz que ensebe los valores tradicionales.
Como César, Paulino, en La diosa ríe, se enamore de Rosita
de Oro y rechaza cruelmente a Consuelito, en todo adecuada pa-
ra él. Y es que el tema de “el príncipe azul” no es solo un
suello femenino.
Al revés de los anteriores, Tanito ha elegido esposa entre
sus compañeras de hospicio. Como con su dedicación ha logrado
hacerse médico, el director del establecimiento considera que
Gloria es poco para 41, que ha logrado ascender en la escala
sociala
LEONARDO: Si, si; pero Tanito puede esperar algo
más, y perdone;nO es que yo desprecie a la chica;
pero un hombre como él..., vamOs, tiene derecho a
llevarse una mujer bien acomodada.
MADRE ALEGRItA: ¡Le parece a ustedl Está usted ra-
zonando como un prestamistad...>
p. 59
Lo que mueve al director es su inmenso cariflo por el mucha-
che, pero Madre Alegría va a tener razón y Tanito se casará
con Gloria y la pareja será feliz.
2.3.4.— Xl rechazo del matrimonio
Un tópico muy utilizado en su vertiente cómica es el del
horror que le causa al hombre el matrimonios el listo trata
escapar del compromiso y es el tonto el que cae en 61. En ¿Qué
pasa en Cádiz? lo atestiguan dos caeados.-
ZÓTICO.: Ci, me cacé cuando~.era más.bruto.
RECAREDO: ¡Como todo el mundo 2
p. 33
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Y en Me llenan la presunida, otros dos alardean de despier—
tos, aunque también acabarán casados:
CAYETAnO: Rs que si fuera ospabilmo, no se casaba.
BASILIO: De vez en cuando, atinas.
p. 56
Como el narcuda de La culpa es de ellos, que le ha escapado
por silos al mstrimonáo. considerÁndolo un desatino basta que se
ennore, de Carlota y decide hacerla su esposa:
DON BRAULIO: Es una virtud romana.
TITO: Y por lo mismo, me trae loco. Estoy viendo
que el día menos pensado hago un disparate.
DON BRAULIO: ¿Un crinen pasional, seflor marqués?
TITO: ¡Hombre, no! Me refiero a la Vicaria.
p. 52
2.34.1.— La postergación
Alargar la soltería y aún el noviazgo ea otro de los luna—
res comunes de la comedia. Ya lo habíamos visto al comienzo
del capitulo: para la mujer el matrinonio es su modo de realí—
zación, para el hombre, la pérdida de su libertad. Algunos
convencen a sus novias con excusas muy razonables, como este
personaae de Pena la fuese, que quiere estar seguro antes de
tomar -tan impqrtanto decisión:
BEI{ITA: Lorenzo de ni vida: bien que pienses las
cosas; pero es que ti eres un exagerao. ¡Seis afice
estuve pensando si se casaría conmigo!
LORENZO: Y así me ha salido de bien el satrinonio.
Porque re casé cuando me convencí de que debía hacer
lo.





También es partidario de las relaciones largas Nislo, en La
moral del divorcio y sus razones muy sutiles e irónicas:
HISLO: El matrimonio ideal es el que llega por sus
pasos contados, Usted tiene un amigo..., un amigo
soltero cono usted.. • Me he convencido de que la
igualdad de estado es indispensable... Ustedes se
quieren; no se habla nunca de matrimonio entre ustA
des, por lo sismo que pueden ustedes casarse cuando
quieran... Pasan los alice.
AtELA: ¿Los afice, dice usted?
NISLO: ¡Los afice! Cuanto más sAca més bonito. Lle-
ga el invierno; el salgo fiel coge un catarro pulmo-
nar; se asusta, piensa en que ya no es una criatura,
piensa por primera vez en la muerte que acecha; pien
ea por primera vez en que debe testar a favor de la
fiel compañera, que lo tiene muy merecido; piensa en
lo que va a llevarse la Hacienda, de derechos reales,
si la fiel compañera sólo hereda a titulo de amiga...
Y el matrimonio llega por sus pasos contados traído
por el natural deseo de todo ciudadano de defraudar
en todo lo que pueda a la Hacienda pública.
p. 1022
De todas las razonee que se han dado para llegar al matrimo
ido, probablemente esta sea la más ingeniosa. Pero no es exclu-
siva de Nislo; Román, en La Eme, aconseja al protagonista que
se case con Esperanza, apelando a los sismos motivos:
HOMÁN: <...> y si ella te demuestra OOfl su conduc-
ta que, aunque hija de un Tacón, digo Tocón, es dig-
na de ser hija de uh AmadíS, ¿por qué, pedazo de mu-
lo, para ahorrarte derechos reales, no te casas con
ella?
Casúndote con ella todo vuelve a ti, y los notarios
y la Hacienda se quedan mirando el camino.
p. 923
Indudablemente es una sencilla solución para recobrar la
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herencia que el administrador le ha robado a Pepe y que la hi-
Ja quiere reintegrar, solo que él se resiste por parecerle un
camino indigno. El amor de la muchacha y la insistencia de to-
dos terminarán por convencerlo.
2.3.4.2.— R~chazo por dignidad
Si Pepe se negaba a casaras era porque su honorabilidad pe-
saba más que cualquier beneficio, aunque en definitiva, el di-
nero que la novia aportan fuera por derecho de él. Como oste
personaje, también Iñigo se niega, por dignidad, a aasarse
con Aurelia. Sun millones son una barrera que impide el amor
do ambos. Sólo aocede cuando también él ha conseguido una bri-
llante posicidn,y no tiene por qué sentirse humillado ante Los
quince millones de su mujer.
Aunque sus escrúpulos no son tan intensos como los de Iñi-
go, el novio de Rosita, en Papá tiene un hijo, también se en-
cuentra molesto ante la fortuna de la familia. La chica le qui.
ta importancia e insiste en apurar la boda:
EOSItA:;Yo nc me fío ni de mi padre! Tranquila es
taré viéndote siempre a mi lado. Conque, enmate,
ricura; no seas tontito, precioso... ¡ si ya sabemos
que no te casas por el interés! ¡ Lo sé yo, que será
quien te importe! Nada, nada; te dejas de remilgos
y dignate señalar un plazo breve y perentorio.., ya
que no tienes que consultar con tus papás. Y tu tío,
o quien sea, que pida pronto mi mano.
p. 20
te mucho m¿a peso es la negativa de Carlón en Almoneda. Su
dignidad le impide casarse con Cecilia porque la reconoce in-
telectualmente muy superior a 411
~tt.
CARIé!’!: Señor: que uno sabe cuál es su sitio... MI
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ra: si yo no fuera bruto, me casaría contigo, porque
te merecería; y si. fuera bruto del todo, también se
casaría contigo, porque, aunque no me lo mereciera,
no seria capaz de comprenderlo. Pero estoy en una s~,
tusdión interinedia, que es la peor, porque me doy
cuenta de mis limitaciones. Me han lanzado a la vida
con una brutalidad media y consciente, la más difí-
cii de llevar: una brutalidad de bachillerato..
p. 466
En ningún momento se pregunta Carlón por los sentimientos y
expectativas de Cecilia, que si lo ama y tiene que verlo par-
tir. Por lo visto la decisión de ella no tiene por qué ser con-
siderada.
tampoco tiene en cuenta Fernmndo el deseo de su novia de a.-.
guir ejerciendo su profesión una vez casada, en Las doctoras
.
Y apelando a una supuesta dignidad la abandona embarazada, por’~
que se sentiría humillado al ser mantenido por una mujer supe-
rior a él en el plano laboral.
2.3.4.3.— Rechazo por egoísmo
Fernando regresa a asumir sus responsabilidades cuando con-







pieza malhna, Alberto se niega a casaras con Irene, también es
baranda, y cumplir con las suyas como padre.
Hay hombres que buscan una salida Intennedia: el matrimonio
con un substituto para cubrir la deshonra de la mujer o para
dar nombre al millo. El nuevo esposo suele recibir una suculen-
ta compensación económica por el favor que hace al verdadero
responsable. Es esta una fórmula harto frecuente que se canoa
tuniza en Pa»d tiene un hijo
Y no es difícil encontrar substituto. f¿iguel, en Lo cus ha
—
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blan las mujeres, lo ha buscado tan sofisticado que hasta tie-
ne su mismo apellido, caí la hija se llamará igual que él:
CURRO: (...) Tá hiciste lo que debiste hacer para
lavar tu falta: le buscaste a tu enante un marido,
que además se llama Cortina, cono tú, para que la
criatura llevase tu apellido, y eme matrimonio se
censolidó, y hemos vivido veinte alice felices y con
tentos. La pobrecIta llegó a tomarme ley. Te asegu-
re oue a los pocos años de casados, ya no se acorda-
ba de ti... más que cuando te retardabas en mandar
la mesada, por ejemplo.
p. 6576
Modelos de cinismo Miguel, Curro y la mujer en cuestión.
El primero, tapando un engaño con otro, los demás viviendo de
los beneficios económicos de eme engallo.
El protagonista de Juanito Arroyo se casa todavía es más
slnverguensa que Miguel. Éste todo lo que pretende es que su
esposa no se entere, aquél, que ha tenido un hijo con una po-
bre mucoacha, casarla y evitar que sea impedimento para su bo
da con una niña de la alta sociedad.
Primero le hace creer al candidato a marido que le e5t~
otorgando un señalado favor:
JUANITO: ¡A cualquier hora, si no es a un hombre
como tú le propongo yo a nadie casarlo con Pepiya,
pa que le dé nombre a mihijo! ¡A cualquier horita!
¡Esto es un regalo, Conejero!
p. 6805
Luego trata de convencer a la madre del niño de que debe
casaras con el sustituto:
JUANITO: ¿Dc manera que tú sabes que me quita el
sueño la criatura, que estoy queriendo asegurarle
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el porvenir y darle un nombre...?
PEPILLA: Er atas le corresponde es er tuyo, Juan.
JUAUI?Ot Y ¿quién se lo niega? ¡Hijo de mi sangre!
Pero la vida empuja, la vida empuja.
PEPILLA: Pos si empuja la vía y a ti te empuja a
casarte con otra, vete ya y no te ocupes mds de mí,
ni der niño, que yo lo generé pa 4.
p. 6807
- Tan dignos propósitos quedan en la nada y Juanito termina
por convencerla de su honestidad fingida diciéndole que se ca-
sa por el dinero de la novia:
JUANITO: (...> Si; no me eches esos ojos; a la fa
zosa. Esa boda es un cable que me tiende la suerte
pa que no me ahogue. Estoy arruinado.
p. 6808
Pepilla acaba por aceptar al padre sustituto y deja a Juani.
te con la buena conciencia del deber cumplido. Sabe que, de to
dom modos, no se hubiera casado con ella. Los que la rodean la
felicitan por su decisión. Así solucionará el aspecto social y
el económico:
CAROLA: Y td, no seas tonta. flesídete. Lo que Jua-
nito te propone es la sarvasión tuya, y la de tu ni—
rio.. • y la de tu viejo...
p. 6604
Miguelón, en Pluma en el viento, actúa igual que Juanito,
con la tranquilidad de poder afrontar todas las indemnizacio-
nos que scan necesarims
~osÉLUIS:
Desde que murió el padre ,Miguelófl es el amo
del pueblo,y como es joven y buen mozo y muy rico
a éí acuden lo mismo aus alondras al reclamo,
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las mozas. Las engaha, coge la aus le gusta,
si hay un padre cus grita, le calla con dinero;
si un hermano protesta, cori el hambre le asusta;
si una moza le aburre no falta un jornalero
que, por un par de mulas o un pedazo de tierra,
de su nombre hace capa que tapa el deshonor...;
p. 293
Según el relato de José Luis, que no es aliado de Miguelón,
las muchachas acuden entusiasmadas en busca de este candidato
joven, buen mozo y rico; también conocen su fama, así que ha-
blar de engallo es una exageración. Lo que sí existe es una to-
tal falta de responsabilidad, de la que es cómplice, como en
el caso de Juanito, una sociedad que aplaude sus hazañas.
Paralelo al de la campesina y el seflorito se da el caso del
amo y la criada; La verdad inventada es un buen ejemplo. El
protagonista había mantenido relaciones con una doncella de la
Iamilin. (lomo queda embarazada, le casa con otro, ml que insta
la un buen comercio de antiguedades. Con el tieqpo muere la
enante y twzbidn la esposa, entonces el marqués quiere llavarr
se a la muchacha para que viva con él. Son muchos los que
piensan Que en tealidad Almudena es hija de otro criado que
también tenía relaciones con la madre:
JESUSA: ¡C~ue es hija suya, que es hija suya! Eso
cree él y eso ce ha creído ella, y eso oree también
el panarra de tu tío Braulio, que por eso se casó
sin airar más que el seflor Marqués le daba muy bue-
nos cuartos (. ..)
p. 1092
Tiene un atenuante la actitud de Braulio: el estar enamora-
do de la mujer, que no se hubiera fijado nunca en él sin la
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necesidad do legalitar su situación. Jesusa, la hermana, es
muy cruel al señalarlo:
JESTJSA: ¿Qué tiene que ver una coEn con otra? E].
se casó como se casó porque no podía desairar al ser
flor Marouds, a quien se lo debe todo, a mds que 41
estaba muy enamorado de su mujer, y el que nc tiene
una posición y quiere llevarse una mujer guapa y vis
tosa, ya sabe que tiene que ser de segunda mano, y
mejor es que haya sido antes que nc después, Que ~!
ra un marido siempre es más desairado (...>
p. 1095
Mientras los demás maridos sustitutos que henos visto son
tan despreciables como los que los buscan para ocupar su lugar, r
porque los mueve la codicia, la figura de Braulio es patética:
él ama a la mujer que lo acepta sdlo para que sea su pentalla.
Ade~ds quiere profundamente a la niña que motiva la boda, aun-
que en situación de penranente Inferioridad, ya que ella tam-
bión prefiere al citada marqués.
Hagamos un rápido balance de la postura que las obras asu—
sen frente a la conducta reprobable de estos personajes. Adam
o El drama empieza mañana <-Felipe Saesone.) presenta a Alberto
como a un campeón de la cobardía y el egoísmo. Por eso labra-
rá su propia desdicha y la de Rosa Maria; sólo Irene podrá re
hacer su vida y ser feliz junto a su hijo. En Pluma en el
viento (Joaquín flicenta, hijo), la crítica hacia el seflorito
inmoral es clara y directa también; en cambio en Papá tiene
un hijo, se da a través de la caricature, de un hecho desgracia ¡
damente frecuente. Pero el supuesto seductor —rico, viejo y
muy ingenuo— recibe su merecido castigo ante sí regocijo del
espectador.
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2.4.— E]. matt’imonio condicionado por la familia
Luis Araquistain, al hacer la crítica de las obras de Ibsen
en Espaf¶a, se detiene un momento para considerar un fenómeno
que puede haber afectado a la recepción. Está relacionado con
la presión que las familias suelen ejercer a la hora de formar
se un matrimonáot
Es natural que un teatro así haya sido mirado con re
celo en Espafla, por la sencilla razón de que pocos
pueblos habrá que sacrifiquen tan frecuentemente co-
mo el sepaFlol la personalidad del individuo a los
cálculos de la familia. tesde nulos se nos educa a
hombres y mu~eres en la idea de que el matrimonio d!
be ser un buen partido, un buen pacto económico. So-
bre tedo, en las clases media y alta. El noble arr4
nado buscará en la advenediza pero próspera burgue-
ala una coyunda que la permita desempolvar y dorar
sus empobrecidos blasones. La muchacha mesocrática,
que sólo ha aprendido a tocar el piano y a vestirse
a cesta de no comer, porque no le parece de buen to-
no ganarse la vida con un oficio honesto, esperará
ávidamente al novio rice, vigilada y asesorada por
su manid, mujer de mucha experiencia y poco paciente
con los amarlos románticos. Y el muchacho sin carre—
rs, o con una carrera para cuyo éxito no tiene fe en
sí mismo, porque no han. skbido prepararle para la vi
da, buscará también una mujer que, con su dote, le
evite las molestias del trabaac y los dolores de la
lucha. Ea la propia existencia rural, tan ingenua y
pura en los poemas pastorales, veremos que el mozo
o la moza nc miran tanto las prendas físicas y mor!
les del pretendiente como la extensión de sus tic—
rrss y el ndmero de sus cabezas de ganado. Hay, ola
re está, excepciones en las clases indicadas. icómo
nc habría de haberlas! Pero la mala distribución de
la riqueza y una cobardía general ante la vida, fra
to de una educación familiar lamentable, han vicia-
do hondsxeento el matrimonio en ESPaNS.<24)
Las reflexiones de Araquistain esttn muy bien representa—
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das en el teatro de la época, y aunque no son los dnioos moti-
vos para la presión sobre los jóvenes, tememos que reconocer
que el aspecto económico y las conveniencias sociales resultan
los de más peso.
2.4.1.— Las necesidades económicas
La protagonista de Prostitución confiesa que la llevó al
matrimonio el deseo de evitar a toda costa, la desastrosa ru±
ma de su padre:
LOBA (...) Me casé para salvar
a mi padre del presidio.
Un desfalco que tapar,
y yo, forzada a evitar
la deshonra o el suicidio.
p. 18
El destino de la Loba ha sido muy duro. No ha podido resia
tir un matrimonio forzado y abandona a su marido en cuanto me
emaniora de otro hombre. Pero elige mal, pues Julián es un
ser abyecto que la sumerge en la prostitución y la explota
económicamente, hasta que desesperada, la mujer llega al cri-
men, Le todos modos, el suyo es un caso limite. Lo frecuente
es que el matrimonio se mantenga, aunque varíe: el grado de
buena convivencia.
Otra excepción es Elisabeth, en Martes 13. Tampoco sopor
ta al marido impuesto y lo abandona:
LIONISIO: <...) Pero ¿cómo pudo usted dar en sus
brazos, Elisabeth?
ELISAflETH: ¡Ah! ¿Cómo dio usted en los de la bo-




Ps todos modos tiene más suerte que la Loba, pues Elisaheth
consigue la anulación de su matrimonio.
En Las victimas de Chevalier, dofla Hipólita, a pesar de ha
heras casado por voluntad familiar, no puede quejarse de su ma
nao. Sin embargo sigue sollando con amores románticos:
FELISA: Una fortuna tan grande como la de su mari-
do trae en sí preocupaciones, le robará todo el tien
PO.
HIPÓLXTA:¡Su fortuna! Esa fue la primera equívoca—
otón de ml. vida; por su fortuna me casaron con ¿1,
cuando yo, más que el dinero, ecHaba con lo que sue-
flan todas las mujeres jóvenes, con lo que suella us-
ted seguramente.
p. 8
Al final de la obra, Hipólita decide dejar de tejer ilusio-
nes sin asidero para voloarse a remozar su matrimonio.
En Los cuince millones, Aurelia heredará a una tía cuando
contraiga matrimonio. Su padre, un sinverguenza que está en la
ruina, presiona a la muchacha:
MAl: <Temeroso) No tengo derecho a exigirte nada;
pero... -td me salvarás ¿verdad, hijita?
AURELIA: <floblando pausadamente el papel y devol—
vfladoselo> Cien vidas que tuviera darla por salvar-
te. Ya sabes que eres lo que más quiero en el mundo.
MAl: <Besándola conmovido) ¡Hijita bonita y bue-
na’
p. 857
Como ya habíamos comentado, Aurelia e IHigo se quieren, pe-
no él se muestra reticente pues teme qué lo orean interesado.
!flax no está dispuesto a afrontar la quiebra porque su futuro
yerno tenga una visión de la vida distinta de la suya:
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MAZ: Td eres el Quijote con mancha y todo, y td te
casas antes del veinte de diciembre o ella se casa
oca otro, porque para ella (Abrazándola) ¡Hijita bu!
na, corazón de pajarito, peoho de pluma!... Para ella
lo primera soy yo.
p. 876
La aflicción de la pobre Aurelia, presionada pon su padre y
su novio, llega al máximo cuando aquél decide suicidarse, así
ella cobraría la fortuna y pagaría las deudas. Por cierto que
la hija prefiere sacrificar su dicha y casarse con cualquiera.
~odo se arregla gracias a la ingeniosa intervención de la
hannana de Iñigo, pero queda flotando la impresión de que a na
aje le importa Aurelia: para su padre es un medio para salir
del paso, su novio sdlo la acepta si se pliega totalmente a
sus condiciones. Es un peón entre dos jugadores.
Muñoz Seca presenta una larga lista de padres que utilizan
a sus hijas: Manolito, en Mi chica, quiere casar a la suya con
el socio para disponen de más poder; Rosendo, en Papeles, pre-
tende que Clara tape una estafa; el administrador de ¡ Zape! bus
ca unir a su niña con el sobrino del dueño para no perder el
puesto; León, en La Oca vive del trabajo de Adela y Agapitosen
¡Soy un sinverguenzat sueña con el marido que Elvira pueda con—
seguir:
AGAPITO:IMlrela áhl! ¡Corasón de su padre! ¡Er bá-
culo de su vejé tiene que sé ésa! En cuanto yo la
vista y la arregle...
GABINA: La casa usté con un prinsipe.
AGAPITO: Con un prínsipe, no; pero con un guen me—
mestrá que trabaje y traiga los sábados sus seis jor
nales a casa, usté calcule, comadre: seis por doce
cincuenta que gane,.. son... espérese usté: setentaf y sinco pesetas! ¡Y en er mundo yo, con quince durostodas las m nas pa mil
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GinfliA: ¿Fa usté, compadre? ¿No se da ustd cuenta
de que los quince duros son der menestrá?
p. 848
Acorde con el titulo, de todos los del grupo, Agapito es el
¡ada sinversuenza pero no el más codicioso, se conteras con po-~
oc. Peores son los padres de Eladia,La tonta del rizo, ya que
primero la quieren casar con un tío de buena posición y des—
puaés con el amo, porque les parece mejor partido. Sólo que co-
mo habíamos apuntado, Eladia es el prototipo de la muchacha as
tuta en quien nadie puede influir.
Moyante, en Pitos y palmas, busca vivir a costa de algún rl
co que se lleve a su hija. Aparece uno, pero sus intenciones
son no casarse. Al padre no le importa con tal de poden disfnt»
tar del dinero. Una amiga de la chica lo ve como una mani6bra
indigne:
MOYATE: Lo que te dé la ganad Pero no he traído yo
ar mundo una criatura tan cumplida como mi hija pa
moninse de camarero de un corinso!
Pp. 6448—9







jeres, la ve como una inversión y la lleva a Madrid donde oree
que hallará mejores partidos. Ella quiere a un muchacho del
pueblo, pero teme que su padre lo rechace. Y éi lo hubiera he-
cho de no enterarse que es heredero de una floreciente pastele
ria..y, por lo tanto, resultará un excelente yerno:
DON FELIPE: Un negocio así endulza las penas, no
ya de mi nifla, sino de toda la familia.
p. 67
Claro que no todos los padres son iguales. Bueflavefltflra,en
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El alma de Corcho, a pesar de su ruina no busca una salida en
el matrimonio de su bija, más edn, cuando ella la propone, no
duda en rechazarla:
MARUJA: Aquí lo que hay que hacer es sostenerse
hasta que papá termine su invento: eso es. Y si para
eso es necesario que me case con Salomón, me caso
con Salomón. No me gusta... pero tiene dinero y me
caso con Salomón.
BUENAVENTURA: ¡Ese sacrificio, nunca, hija mía!
PP. 14—15
A veces lo que hay que salvar es la heredad familiar, como
en el caso de La mujer de cera. Maria Eugenia accede de muy
mala gana a comprometerse con un aoven rico para rescatar los
bienes suyos y de su hermano. No llega a casarse: su antiguo
novio mata al futuro marido, desencadenando una tragedia.
Al revés de Maria Eugenia, una muchacha a quien le sobran







dió, está dispuesta a cualquier sacrifico con tal de conser-
var la casona en la que viven su abuelo y su hermana. La so-
lución que encuentra es conquistar al comprador y casarse con
él:
VICTORIA: Vamos ¡Viejo castillol No saldremos de
ti. ¡Entre tus muros se acaba de encerrar la mayor
ilusión de una mujer! ¡Pero yo te acabo de ganar,
viejo palacio de mis mayores 1...
p. 62
Para Victoria, salvar a los suyos de la miseria total es
algo semejante a una cruzada, en cambio el caso que presenta
Pluma en el viento, es francamente mezquino.
El padre de Man—Blanca quiere casarla con un joven rico
pero de pésimos antecedentes,porque.con eso matrimonio se
1.
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valorizarán sus tierras, próximas a las del futuro yerno.
La urima Fernanda es el ejemplo de la boda entre una mucha—
culta y un viejo rico. Mamá Inés, Adiós muchachos y Equilibrios
presentan uniones que salvarán a la nobleza arruinada, aunque
en las dom illtijaas obras prime el amor de la. pareja.
2.4.2. — Las conveniencias sociales
Como se ha visto, es muy frecuente que la aristocracia em-
pobrecida busqus alivio en el seno de una familia burguesa y
enriquecida. Ésta acepta la unión de buen grado como puerta de
acceso a un mundo que les estaba vedado.
El duro protagonista de IliOrolÉ! busca insertar a su hijo
en una escala social más alta:
GERARLO: He puesto toda si ilusión en mi hijo. As-
piro a colocarlo muy alto. <...) Comprenderá mi de-
seo de que se case con una mujer que lleve al matri-
monio, si nc dinero, que él tiene de sobra, un nom—
kre, una reputación que le abra de par en par las
puertas del mundo.
p. 22
Antón, el nuevo rico de La ~apirusa, cree tocar el cielo
con las manos porque casa a Carmela con el hijo de sus antiguos
amos. La madre de la chica no comparte su entusiasmo:
PAPIRUSA: Tá sólo piensas en la boda con<el hijo
de los que fueron tus amos. Estás orgulloso de eso,
obsesionado. Yo tal vez veo a más distancia. Para
una mujer como yo hay algo que no pueden ver tu~s
ojos. Yo quiero que Carmela sea marquesa, pero an-
tes quiero que sea feliz, que es lo más importante.
p. 24
Maria o La hija de un tendero presenta un caso semejante,
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aunque no se llega a la boda. Tampoco logran sus objetivos,
Federico, en El río dornido, Leonor, en Vivir de ilusiones o
nl duque de Las tres Marías. Los jóvenes imponen su voluntad.
;Caramba con la marcuesal caricaturíza las aspiraciones de
una arbitraria dama a mantener sus blasones. La hija se va a
casar con un joven de su misma condición, pero ella lo impi-
de cuando se entera de que su futuro yerno ha recibido san-
gre de un plebeyo en una transfusión que le habían hecho para
salvarle la vida. También aquí los novios arreglan la situación
con una mentira.
A veces los jóvenes no se rebelan como en los casos anteris
res. En Un señor de horca y cuchillo se sigue la tradición de
casar a los primogénitos de dos familias de alcurnia. Chicho
tiene que cumplir con su obligación:
CHICHO: ¡Claro que la tengo!... Pero la tengo por-
que en mi casa no hay una peseta, y come por e). tes-
tamento de nuestro tío abuelo, el barón de la Quinta
del Manobso, fiel a la tradición queda dispuesto que
al cumplir Paz Victoria los veinticinco años entre
en posesión de la haronía con la obligación de efec-
tuar su casamiento conmigo, para disfrutar de la re~
ta del famoso señorío de los doce millones de pese-
tas, hete,tla, que romántico no te diré que yo no
sea romántico; pero ¿quién desperdicia una disposi-
ción testamentaria tan... saneada? Ahora que maldita
la gracia que me hace Paz Victoria ni la que yo le
hago a ella.
p. 21
Chicho se sacrifica por el dinerO. Paz Victoria que debe
hacerlo por la tradición se muestra más reticente. Por fortu-
na, la aparición de otro personaje que sería la verdadera here
dera, perdida en un naufragio, los libere del compromiso. Paz
Victoria y Chicho-podrán casarse con sus eilegidOs,librementé.
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Sin aspirar a la aristocracia, varios padres buscan que sus
hijos mejoren socialmente. Por eso un hombre que ha ganado la
lotería en Paloma de Embajadores, cambia de barrio y prohibe a
los jóvenes de la familia seguir con sus noviazgo5~ aspira a
algo mejor. Un amigo le demuestra que es absurda su pretensión:
ELJSTAQUIOUA ver si quies la Raquel Meller pa el
Cayetano y un niño del Bienvenida pa la Encarna!
P. 14
Por cierto que no le hacen case y él mismo termina volvien-
do a lo que había dejado.
Margot, enlAqul está mi mujer, se queja de que sus padres,
dueños de una gran fortuna, la casaran con un hombre al que
ella no quería porque tenía carrera, que es otra ferina de luc>
miento en la sociedad.
Justiniano, en El juzgado se divierte, busca un buen parti-
do para su hija dentro de su misma profesión:
JUSTINIANO: Hemos de estar en Sevilla dentro de
unos días porque quiero ver si arreglo su boda con
un teniente fiscal que lleva una carrera preciosa.
p. 36
Matilde ya ha elegido por su cuenta y su decisión es la que
prevalece. En cambio en El Niño de las Coles, los padres de Es
peranza rompen su incipiente romance con un verdulero y la ca—
san con un hacendado,
EnLYo no quiero líos! ni el protagonista masculino ni el. fe
menino están de acuerdo con que sea la familia la que deterní—
ne el matrimonio, pero como parece inevitable, Gerardo prepa-
ra una estratagema para saber si su futura novia 10 ecepta por
cariño o por presiones: domo todavía mo se conocen hace que su
353
criado lo reeznplace y él torna el lugar del otro
GERARBO: Sencilllsimo. Td te presentas como yo y
yo me presento como ti. Si, oomo recelo, la chica
viene obligada por los padres a casarse, no pondrá
ningón reparo y te acogerá con los brazos abiertos
a pesar de tu facha.
p. 17
Julia, como era de suponer, se ensmora del apuesto Gerardo.
Pesa en ella la obediencia a sus padree, pero no tanto como
rs sacrificar sus sentimientos:
JULIA: (Sola) ¡Y pensar que tengo que casarme con
• quien ellos quieran! ¡No, pues yo no me someto! ¿No
dijo el padrino que siempre que fuera de mi gusto?
Se lo recordará y que sostenga lo que dijo. Todo en
tes que casarme con un hombre tan vulgar y tan feo.
p. 29
Como resumen es de hacer notar que los hijos aceptan el ma-
trimonio impuesto por sus padres cuando ee la solución a la
miseria o la quiebra. Ven que el saorificio traerá como cempen
sación el bienestar de toda la familia. Se muestran más retí—
centes o se rebelan abiertamente si lo que se busca es el as-
censo social. Las nuevas generaciones son las que presentan ma
yor oposición.
También se puede oponer uno de los cónyuges a la voluntad
del otro.y luchar a favor de la libertad de elección del hijo
como hace Elena en El río dormido, doña Irene en ¡flispensa
,
Perico!... .o Asunción en ¡¡¡Orol!
!
El de esta última ha sido un típico matrimonio de convenien
cia mal avenido, tanto que al cabo de los años es la peor ene-
miga de su marido:
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ASUNCIÓN: ¡ Pues oye bien! ¿Tá recuerdas lo que hi-
oíste para que fuera tu esposa?
GERARDO: Sí.
ASUNCIÓN: ¿Lo recuerdas bien? ¡Me compraste!
PO 45
Asunci.Sn,que está colmada de rencor, no va a permitir que
el marido interfiera en la boda de su hijo~
ASIJ?NCIÓN: (...> ¡Yo he sido una mujer sacrificada!
Para mi la vida no tuvo más que amarguras. Y como
tengo una triste experiencia de lo que es eso, no
consentird que hagas con Enrique lo que has hecho
conmigo0 ¡Enrique se casará con Amalia!
p. 47
• No siempre son los padres los que condicionan los matrimo-







do el. mortal. En ésta; Isabel acepta una boda para proporcio-
nar a su hija un mejor futuro:
ISABEL: Mi hija era una mujer. No podía abandonar-
la. Su padre no me había dejado más que deudas.
MIGUEL; Se te ofreció este hombre generosamente, y
te casaste.
ISABEL: No hay más historia. Una historia vulgar.
En realidad me casó mi hija sin saberlo.
p. 23
María “la Panosa” se casa para beneficiar a Cristina con un
apellido paterno, aunque en el fondo está enamorada y no quie-
re reconocerlo por orgullo. En Como los propios ángeles, flanie
la utiliza la misma explicación. Le avergUenza que su hija se-
pa que Ema a Pepe Luis.
En Adiós, muchachos, el padre se casa para 4ue Alicia no se





Sa es un infierno, Xngeles, para sacar al suegro del hogar de
su hija, porque es fuente de proMesas, lo convierte en su es-
poso.
El niño que va a nacer es el que impone que la relación de
una pareja en Cualquiera lo sabe termine en boda:
BENITO: <.0.) hoy he tenido carta de mi hermsna,de
la Julita; ha tenido un chico.
PAULA: ¡Jesús! ¡Si nc hace un mes que se han casa-
do 1...
BENITO: Pues ¿por qué cree usted que se han casa-
do?
PAULA: ¡Qué vergUenza!... ¿Quieres decirme que si
no hubiera sido por eso no se hubieran casado?
BENITO: Mire usted: siempre estarán mejor casados
los que se casan por sus hijos que los que se casan
por sus padres.
p. 283
2.4.3.— El deseo de proteger a la hija
No siempre los padres persuaden a sus hijos para que se ca-
sen por fines económicos o de prestigio, a veces lo hacen por
temor a un futuro lleno de soledad. Lo que so busca en este ca
so es seguridad, sobre todo para la mujer.
En La risa, Estrella acepta una boda por poder para tranqul
lizar a su madre, que al quedar viuda ve muy negro su porvenir
y el de su hija>
ESTRELLA: A esa vida ¡so arrastró ciegamente, a la
muerte de mi pobre padre, el miedo que a mi madre le
entró: “¿Qué iba a ser de nosotrasV ¡Se vio pidien-
do limosna por las calles! Y puso los ojos en Hipól±
te, a quien yo conocí y traté sdlo de niflo,<...) En
resumen: que un buen día me propuso casarnos... ¡Y mi
madre perdió la cabezal
PO 7010
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El marido no aparece, lo que destruye más las ilusiones de
la madre que de la bija y las obliga a mantenerse por cuenta
propia después de todo.
También Carmen, ea Tabaco y cerillas,se casa para dejar tran
quila a su madre, pero desprecia a su marido:
JIMENA: ¿Y por qué te casaste con él?
CARMEN: Por darte el gusto; porque yo tenía veintí
ocho años, ya habían desfilado una infinidad de no-
vice y tú llorabas cada vez que se iba uno de ellos.
<O..)
p.16
A Jimena no la mueve el miedo a quedar en la indigencia ni
el desee de mejorar su situación. Ella trabaja y gana su sus-
tente y el de las hijas. Su intención es más desinterdsada que
la de la madre de La risa, solo pretende ver a Carmen bien ce
lccada y mejor conceptuada en la sociedad.
Su deseo coincide con el de don Agustín en Ni al amor ni al
mar.. • fosen morir con la tranquilidad de haber dejado a Pauli-
na amparada por un buen hombre y como no tiene ningún preten-
diente, le sugiere la boda con dom Victor, un médico mayor:
AGUSTÍN: Ya lo sé; pero me apena oírte; yo no qui-
siera.,. No se atrevo a pensar en otra solución....
un matrimonio.., de conveniencia, claro es; un mari-
do que fuera como un padre <...)
p. 18
Paulina acepta sin titubeos. El padre, muy considerado, in-
siete en que no quiere un sacrificio. La respuesta de la mucha
cha es sincera: se casa para mo desairar a un buen amigo, para
dejar tranquilo ml padre y porque también a ella le conviene
frente~ la soledad y el desamparo que le aguardan en el mundo.
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En la misma obra don Victor casa a su sobrina con un discí-
pulo utilizando argumentos semejantes a los de don Agustín. PAro
sus intenciones no son tan limpias, ha visto que Paulina y fil
joven médico se atraen y quiere poner una barrera entre ambos.
Su plan no tendrá éxito y la inocente sobrina será la pria
elpal víctima.
2.4.4.— La mujer soltera como carga
En Fuente escondida, Berta intenta casar a ea cuñada Nadala
y sacarla así del hogar para que ella pueda ser reconocida ca
mo señora. La joven es una molestia para el matrimonio de su
hermano, no por ser carga económica, ya que es ella la que líe
va la explotación de la finca, sino por su incuestionable su-
perioridad.
Pero el caso de Nadala no es el frecuente. Lo comdn es que
la soltera que no sabe ganarse la vida, una vez. muertes los P!
dres, resulte una gravosa carga para los deudos masculinos. Fo
ces años antes de la época que nos ocupa, Margarita Nelken pro
testaba airadamente contra esta costumbre, tan cómoda para al-
gunas y tan injusta para otros, que no tendría razón de ser si
la mujer fuera capaz da mantenerse:
Aquí resulta ridículo para muchos el trabajo de una
mujer; pero a todo el mundo le parece natural la po-
sición de una mujer dependiendo por completo del tra
bajo, no ya de un padre o un marido, sino de un her-
mano, de un tía o de cualquier deudo masculino; y
una muchaoha,sana y fuerte, vive muy cómoda y muy na
turalmente a costa, por ejemplo, de un hermano al cual
esta carga servirá de impedimento para todo el porve
nir. Y ¿cómo no ha de ser déspota, cómo no ha de sen
tirse agraviado el hombre que no se puede casar por-
que tiene que mantener a sus hermanas, o el. hombre
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casado que ha de vivir miserablemente porque, además
de los gastos de su hogar, ha de sufragar las necesi-
dades de una hermana, de una tía, de una cuñada, jó—
yenes y robustas como 41? (...)
(24)
Carmita, ea El hogar, es consciente de ser un peso en la vi
da de su hermana y su cuñado y ansia casarse como solución pro
pía y de los demás:
CARMITA:¿Pero, si es mi caso! Yo, como Isabel, no
tengo padres; vivo recogida por una hermana casada.
Mi cuñado es buenísimo y mi hermana —¿qué le voy a
decir?— es una santa. Pues, a pesar de ello, en los
ratos de felicidad, el matrimonio se aísla con sus
hijos y a mi me dejen abandonada en mi cuarto, sola
con mía pesares, como si les molestase ini presencia
o quisieran darme a entender que no tengo derecho a
participar de sus alegrías. LSoy la que estorbe! Por
eso, sifiÉpre que le escribo a mi novio le digo lo
mismo: ven pronto a sacarme de asta cárcel.
p. 12
Camita nc tiene novio, sus cartas son el resultado del buen
humor que;pone para permanecer a flote en un mundo que siente
ajeno. Insiste tanto en casarse que logra convencer a Santiago
que, ya que no ha conseguido hacerlo con la mujer que le gusta-
ba, ella es el mejor sustituto que puede encontrar.
En ¿guión tiene verguen~a aQuí?, Joaquín está desesperado
por casar a su hermana:
JOAQUfr: Lo que hace falta, Líos clemente, es que




Clotilde, que hace todo lo que puede, pone sus ojos en Luis.
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Como éste huye del matrimonio y más de las solteras, para con
quistarlo se hace pasar por esposa del hermano. Las cosas se
enredan y Joaquín no puede formalizar su relación con Antonia
porque todos lo creen casado:
JOAQUÍN: Tiene usted razón. Me cegó el ansia de ca
sarla y me allaná al :embuste como me hubiera presta-
do a cualquier otro disparate con tal de conseguir-
lo. <...>
p. ib
También tiene prisa en verse libre de su hermana Beltrán, en
No hay no!
:
BELTRÁN: ¡Ay!..., y lo bien que me vendría una pen
sioncita para el extrajero. Me llevaría a mi hermana
a ver si la colocaba por allí, y listo. Porque no sé
si me caso o no con Oportuna; pero mi hermana es pa-
ra mi una rémora espantosa. (...)
PO 434
Sabina está tan desesperada como Beltrán,hasta que logra
enamorar a un inglés estrafalario y puede dejar en libertad de
acción al hermano.
Concha Moreno está acostumbrada a arreglar la vida de to-
dos los que la rodean y hasta casa a una tía ya mayor y consi-
gue un lugar propio para ella:
CUQUII La Conchn,.que no sabia qué hacer con una
tía carnal suya, y, cono yo fui compañero del padre,
me la endosó y nos puso una frutería.
ARTURO: ¿Buen negocio, no?
CUQUI: La frutería, si; lo otro, lo del matrimonio,
regular ma más; pero lo dispuso ella y vamos Vivien-




La Dorotea no es una carga económica ni una molestia. Adem~
quien la casa no es un henaeno o un tío sino su madre, y lo h!
ce para librarse de responsabilidades porque teme a los escán-
dm105. A pesar del matrimonio no puede evitar que su hija cai-
ga en ellos, pero al menos ya no la alcanzan.
Della Clodomira, en Cuidado con el amor, actda igual que la
madre anterior, del siglo XVI. La impulsa la comodidad. Su hi-
ja es una molestia y lo mejor es endosársela a alguien:
DOSA CLOLOMIRAflAy, si, Alejandrina; casadme a
esa hija, y libradme de la deshonre! ¡Y luego que es
la única que me queda por casar!... ¡Tan bien como
me quedaría yo solita!
p. 15
2.4.5.— Prohibición de contraer matrimonio
En el otro extremo que los personajes anteriores que busca-
ban el matrimonio a toda costa, están los que impiden que las
muchachas lleguen a él. Lo que ocurre más a menudo es que re-
chacen a alguna persona por enemistades familiares o porque no
les merezcaconfianza, pero en El pacto de don Sebastián, Aní-
bal abuyenta a todos. No quien que se case su sobrina por sim
píe egoísmo, para que lo atienda a éL Enla misma obra, don
Rosendo no autoriza la boda de su hija hasta que el novio pue
da pagar una suma semejante a los gastos que, según el padre,
le ha ocasionado la niña desde el nacimiento.
Sempronio, en Los Julianes, condicione su consantimiento a
las posibilidades ecenómicas del yerno, pero no porque quiera
dinero para si; lo que busca es seguridad para su hija.
Por orgullo de clase algunas madres impiden los noviazgos
as sus hijas en EL atajo, Las del sombrerito verde o La casa
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Bernarda Alba. En las dom primeras piezas, las muchachas pueden
sobreponerse a la arbitrariedad y encauzar sus vidas. La hija
de Bernarda tiene menos suerte:
LA PONCIA: (Siempre con crueldad) Bernarda: aquí
pasa una cosa muy grande. Yo no te quiero echar la
culpa, pero tú no has dejado a tus hijas libres. Mar
tirio es enamoradiza, digas lo que tú quieras. ¿Por
qué no la dejaste casar con Enrique Humanas? ¿Por
qué el mismo día que iba a venir a la ventana le man
daste recado que no viniera?
BERNARDA: ¡ Y lo haría mil veces! ¡Mi sangre no se
junta con la de los Humanas mientras yo viva! Su pa-
dre fue un gañán.
Pp. 895—896
Desgraciadamente Martirio nc se entera nunca de la maniobra
de su madre, así que se siente desdeñada por el muchacho. Este
hecho aumenta su conplejo de inferioridad y la hace más rosen—
tida:
MARTITIO: Es preferible no ver a un hombre nunca.
<...) Dios me ha hecho dátil y tea y los ha apartado
definitivamente de mi.
AMELIA: ¡Eso no digas! Enrique Humanas estuvo de-
trás de ti y le gustabas.
MARTIRIO: Invenciones de la gente! Una vez estuve
en camisa detrás de la ventana hasta que fue de día
porque me avisó con la hija de su gallAn que iba a ve
nir y no vino. Fue todo cosa de lenguas. Luego se ca . ¡
só con otra que tenía más que yo.
PO 858
Martirio seguirá prisionera de la fealdad real y de la bu—
millación inexistente y sí recuerdo de ese desprecio que cree
que han sentido por ella rubricará para siempre su fracaso co-
mo mujer.
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2.5.— El matrimonio equilibrado
En este apartado fijaremos nuestra atención en los casos es-
peciales de algunos matrimonios que por haber durado varios
afice pueden mostrarnos su dinámica interna y señalarnos si han
sido éxitos o fracasos; cada uno tendrá su clave, pero hay ras
gas comunes que se pueden agrupar.
2.5.i.. Esposos compañeros
El equilibrio, la comprensión y la tolerancia suelen ser,
además del amor, buenos cimientos para una relación madura y
satisfactoria. Hay ejemplos de parejas con varios aflos de. unión
feliz gracias a la sensatez de ambas partee. Así, en Los Reyes
Católicos, Melohorcito se asombra de que don Lucas y su mujer
se lleven tan bien a pesar de sus opuestas ideas políticas:
MELOHORCITO: ¡Caray! Me sorprende, don Lucas, que
siendo usted jefe de la facción republicana en el mu
nicipio, y un descreído contumaz, esté tan al co-
rriente de las cosas del clero.
DON LUCAS: ¿Olvida usted, querido, que mi mujer es
la mayor beata del contorno?
MELOHORCITO: <Riéndose) Tiene usted razón.
DON LUCAS: Lo que no quita para que seamos un ma-
trimonio modelo. Eso es aparte. Ella respeta mis con
vicciomes y yo las suyas.(...)
p. 12
Ejemplo de cariño y tolerancia resulta también el matrimo
sic de Alejandrina y Servando ea Cuidado con el amor. Están
preocupados por s~a hija, que se había casado muy enamorada, P!
re aiyo matrimonio no parece funcionar como se esperaba. La chi.
ca pretende quitarle importancia a esos temores:
ELISA: Si, si, mamá..., lo mismo. Pero, vaya, hay
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que hacerse cargo de la vida íntima, la vida de tod~
los momentos tiene exigencias y realidades que les
quitan poesía a esos sueños locos de amor sin nubes..
No es lo mismo hablar con el novio que discutir con
el marido. Cuando discutes con el novio cedes siempre,
porque, si acaba de llegar, no quieres que se esté
contrariado, y si va a marcharse no quieres que se
lleve una mala impresión. Pero cuando es el marido,
como se va a quedar en casa, prefieres que tu razón
prevalezca, por si acaso. Y claro, eso da a las disou
sienes un carácter menos amable.
DON SERVANDO: Como no se haga lo que hacia yo con
tu madre en eso de darle la razón, que se la daba por
meses, como el pedido de la tienda. Y ella iba toman-
do la que necesitaba para el gasto.
ELISA: (Hiendo) ¡Qué gracial
ALEJANDRINA: Pues no sabes las discusiones que nos
hemos ahorrado con ese sistema. Porque la razón en
los matrimonios es una cosa de necesidad doméstica,
que inaneja mejor la mujer.
PO 44
Con humor, cordialidad y compañerismo han encarado sus reía
ciones los padres de Elisa y los muchos años de estar juntos
avalan su éxito. No puede decir lo mismo la hija, que a pesar
de la gran ilusión que la llevó al. matrimonio, termina divorcin
da.
Esta comedia presenta el caso de otro matrimonio, el de An-
gelita y Juanito: ella, frívola y alocada; él, en apariencia
un tonto fácilmente manejable. Todos apuestan ~que sí matrimo-
mio de Elisa será un éxito y el de Angelita, un fracaso. Sin en
bargo las cosas se dan al revés. El marido de Elisa es deeconsi.
derado y egoísta; además, pronto la engaña con otra mujer. Jua-
nito, que sufre el desprecio de su esposa, un día se rebela,
golpea a un rival con el que la muchacha estaba coqueteando y




¿CuAl es la tesis de esta farsa cómica? Si el matrimonio
con los mejores auspicios resulta un fracaso y el disparatado,
fundado en la conveniencia, un éxito... ¿Qué hay que hacer pa-
ra conseguir una unión estable y feliz? La obra parece contes-
tar con un “¡qué sé yol” como Casilda responde en Las doce en
punto a la misma pregunta hecha por su cuñada. Mucho parece
obra del azar, pero también de la conducta de 4os personajes.
Elisa no seria desgraciada si su marido no la ignorara. Ange—
lita no me hubiera vuelto cuerda si Juanito no hubiera conse-
guido hacerse admirar. En estos dos casos el éxito o el fraca-
so depende del varón, pero más que nada por neelesidad del con-
trapunto estructural que es la columna vertebral de la farsa.
De todos modos, entre los matrimonios esquematizados de Elisa
y Angelita y el estereotipado de doña Clodomira, madre de es-
ta última, resalta el cuerdo y cálido de Alejandrina y don Ser
vando, como para servir de ejemplo.
Es frecuente el matrimonio mayor bien avenido como telón de
fondo en muchas comedias, raras veces pasa a protagonista, pe-
ro Bí lo hace en El gran ciudadano
.
Entre los jóvenes, Valentina, protagonista de ¡Oh, ch, el
nor!, es un ejemplo de la mujer que ha encarado el matrimonio
como comunión entre esposos. Muchacha rica, se ha casado con un
pobre, cosa que en vez de amilanaría, inoentiva su innato esp~
ritu de lucha:
VALEN2IIIA: Pero si el amor anda con los pies, ¿pa-
ra qué quien las alas? ¡No muñeco! Cuando es hondo
y fusrte,coao el mío, es eso: fuerte, joven y no se
cansa. Mirame a los ojos. Como me miraste por prim±
ra vez cuando estabas a mi lado de unifonne, a mía
órdenes. ¿Crees que el amor, el nuestro, puede morid
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Si somos pobres, a luchar por la vida apoyados el uno
en el otro. A remar juntos para llegar a puerto. Y
que cuando uno se canse pueda decir tranquilo: “Ahora
tú, tema td un poco” (...>
p. 60
En Equilibrios hallamos otra pareja que ha descendido de la
opulencia y trabajan los dos unidos para labrarée un futuro.
Tábida y su marido, en La chica de Buenos Aires, e4 un mm,-
biente politizado y con dificulátades para conseguir trabajo,
se han repartido las opciones y las tareas:
TtLCIDA: Que nos hemos repartido la lucha por la
existencia. ¿Que vienen los de Mussolini? Pues él a
ganar, y yo la reina de mi cesa. ¿Que vuelven los in
telectuales? Pues nada, yo laica y él prepara la co-
mida y hace las oamas.(...) ¿Vamos a sujetar el ccci
do a la derecha o a la izquierda cuando el estómago
cae en el centro?
p. 20
Aparte de las ideas políticas de la pareja, o mejor dicho su
carencia,pues ni Tábida ni su marido las tienen y si se ade—
.1
cuan a una u otra es porque no encontraban trabajo de otro medo, ¡
éste es uno de los pocos ejemplos en que se ve a los dos cónyu-
ges repartiéndose las tareas del hogar, No se cuestionen si 00—
rresponden a la mujer o al varón. Hay que hacerlas. No eligen,
son las circunstancias las que se imponen, pero acepten una u
otra función sin falso orgullo ni sentimientos de humillación.
Hay abundantísimas citas sobre mujeres que mantienen su ho— •~
gar trabajando porque sus maridos se niegan a hacerlo, pero po-
oca casos en los que ellos colaboren en el aseo . Quizás, La
cartera de Marina, en la que Luis debe ayudar en la casa al de
clararas una huelga de criadas, pueda servir también de ejem-
1
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pie, pero es una ayuda ~sporádica y forzada, cuyo ónice fin es
provocar la risa, El caso del marido de Tábida, que se hace
cargo de todas las tareas domésticas como resultado de un acuer
do con su mujer1 es el más innovador y falto de prejuicios.
El matrimonio de Xuli y Reve en Tu vida no me importa, debe
aparentar, como el anterior, adhesión a ideas no. compartidae
para conservar sus empleos. El hecho de que sean excelentes 00!
paileros y pongan en todo mucho humor les hace soportable la far
sa hasta que pueden librarse de ella.
También modelo de compañerismo son b¶anena y Molina, persona
jes secundarios de Eva Quintanas. Ella es informal y aparente-
mente frívola, contrastando con la profundidad de sus hermanas.
El, un aviador que espera un ascenso para casarse, jovial, dota
do de paciencia y buen humor.
En algunos aspectos Manena es moderna: viste a la moda, ama
la velocidad,., En otros, muy tradicional, ya que piensa que el
que debe trabajar es el hombre y se ha propuesto como neta el
matrimonie. Pero cuando llegan los momentos de crisis de la pro
tagonista, su hermana, se. la ve actuar como un ser generoso y
entrallable.
Su gran fortuna es el perfecto ensamblaje que forma con Mcli.
ma. Su relación basada en la lealtad y la camaradería hace que
compartan tanto lo bueno como lo malo. Así el muchacho es su
gran apoyo cuando Eva es abandonada por Jorge Bial:
NANENA: Aunque quiera dominarme, no lo puedo reme—
diar...;ime da tanta pena que le hagan una charrana-
da así a esa mujer tan noble y tan leal!... (Echán—
dose a llorar) ¡Tantal
MOLINA: ¡Eh, eh, eh! T~ y yo, como si fuéramos uno
solo a defenderla hasta donde podamos, incluso a ti-




MOLINA; Pero td y yo sin perder un instante nuestro
buen humor..., 1que es nuestra gran fortuna, Menenel
p. 29
Razón tiene Molina, el humor y la profunda comunicación son
el denominador común de este noviazgo ten sencillo. Jamás ape-
lan a los celos. No necesitan ningún estimulo, le basta a cada
uno la verdad del otro. Así, cuando llega con el ascenso la ho-
ra de casarse, lo deciden con la misma naturalidad con que han
llevado todo en el noviazgo:
MOLINA: Ahora resolveremos, si ella quiere, la fe-
cha de nuestra boda.
MuRENA: Por mi ya lo sabes: ¡vanos retrasados, Mo-
lina 1
p. 41
Luego de Lijar la fecha, lejos de efusiones románticas, el
diálogo sigue con lo que cada uno tiene y aportará al matrimo-
nio:
MOLINA: Y ahora cinco minutos de gravedad para tra-
tar la cuestión financiera, enojosa..., ¡pero indis-
pensable!
MARENA: Vamos a las finanzas.
MOLINA’ Tú no haces un gran negocio casándote con-
migo, que no tengo más que mi sueldo de aviador.
MuRENA: La verdad, gran negocio...
MOLINA: Y yo no soy un buscador de dotes casándome
contigo, que, según los últimos balances no tienes ni
una peseta...
p. 49
Loe dos pueden recurrir a la parte de la herencia que les c~
rresponde por sus padres muertos, poro mo lo van a hacer, twa—
bién para el dinero quieren bastarse a a2. mismos:
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MOLINA: <...) Y ehora pregunto yo: ¿vale la pena
por dcc cuartos de causarles una inquietud a tu vie-
jo y mi vieja...?
MAHEHA: Qué ha de valer!
MOLIHA: Entonces, ¡ojo a la lógica, Menena! Por po-
ce dinero podemos quedar al pelo.
MuRENA: Pues por mi..., ¡quedemos al pelo!
MOLINA: Ni tá pides, ni yo pido, y cuando venga al-
go, ¡ya vendrá1
p. 50
Modelo de cordura y emistad es esta pareja que no solo pien-
sa ea si misma sino en loe que la rodean. Quizás su mayor encan
to resida en la framqueza con que encara todas las situaciones
y en su constante diálogo. Muy distinto su enfoque al de Elisa,
en Cuidado con el emor, que había cedido siempre en al noviazgo,
para que el novio no pusiera mala cara y cuando, ya casada, in-
tenta hacer valer sus puntos de vista, ve que le es imposible
porque habla con un extraño.
Ramón y Maria, personajes de El refugio, pertenecen a distin
tas clases sociales. Ella, noble empobrecida; 4l,obrero hijo de
sirvientes de la que fue una gran casa. El muchacho la ha ayuda
do, se han tratado como compañeros y amigos y al fin deciden ca
sarao. La tla lo ve coso un matrimonio dasproporcionado:
linóN: Vamos, no seas tonta, tía. Td has vivido una
¿pece que ni Maruja ni yo hemos vislumbrado siquiera.
Ni ella se ha visto tan alta ni yo ten bajo. Ni ella
ha conocido la opulencia de sus padres, ni yo el ser-
vilismo de los mies. La pobreza que iguala diferen—.
cias, nos ha hecho convivir en el mismo plano, y el
cariño que no sólo las iguala, sino que las borra,
nos ha hecho ver que hemos nacido el uno para el otro.
p.787
Segón Ramón han cambiado los tiempos y con ellos las per—
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monas. Esta pareja piensa consolidarse en el plano de igualdad
que la vida les ha proporcIOnadO. Y Lisardo, que en Cinco lobí
—
tos representa al hombre de avanzada, al proponer matrimonio a
la protagonista lo hace con un proyecto de vida basado en el
compañerismo:
LISARLO: Mi compaflera, si; la que comparta la vida
conmigo; la que a mi lado pase alegrías y afanes; la
que trabaje a la par que yo... ¿Quieres serlo, Mari-
sa?
p. 6889
No sabremos qué puede suceder con estas nuevas parejas, si
alcanzarán el éxito de las primeras que hemos visto en este
apartado y en cuya estabilidad no habla influido la nueva
época pero si el sentido común. De todos modos, el tema del
compañerismo dentro del matrimonio, que llevaría al equilibrio,
es uno del momento y está encarado también por el periodismo.
Cono ejemplo tomamos estos párrafos de un articulo del ABC del
año 1932:
Un juez do Chicago, que lleva ya fijadas más de oien
parejas, ha declarado que, para la felicidad conyu-
gal, la amistad fragua mejor que el amor.
Como tema, no como autoridad, sino coso criterio, ya
puede ser interesante —indudablemente lo es— la teo-
ría del Juez Casey. “Para que un matrimonio sea fe-
liz —ha dicho— es necesario que exista amistad y con
paflerismo entre los cónyuges, sentimientos que da di
ficilmente el anpr cuyo sentimiento dominante son
los celos. El amor es algo intangible, que nc sirvo
para la vida corriente.”
Si la felicidad ha de venir de la amistad del hombre
y la mujer, el mundo ha de ser más feliz. Hoy los
dos son más amigos. Van juntos a la escuela. Van jun
370
tos a la piscina. Van juntos a solearse y a disputar
se empleos y a compartir oficinas. Se hablan de tá
sin respeto cortés, mo se ceden la accra, ni el asieri
te, mi hay distancias convenidas que antes se tenían
por convenientes. La sola mención provocaría sonri-
sas.
<.0.)
Pero volvamos al tema. Hoy existe amistad de hombre
y mujer, que ha de influir poderosamente en el matri.
inonio. Se tratan más y mejor. La mujer es una amiga
deliciosa. Antes una mujer no era una amiga, o no
era nada o lo era todo. Es posible que tenga razón
e). juez de Chicago: que la amistad y un buen libro
de cocina sean más eficaz, más perdurable <sic) que
el amor enturbiado de celos. Pero lo que se haya ge
nado en serenidad, se ha perdido en emoción. Aquel
factor incógnito, de juego de azar, era delicioso.
Aquella inquietud llenaba una vida. Y esto ya es al-
go, señor juez.
(26)
No está de acuerdo el autor del articulo con el juez, más
bien se acerca a la idea que Nora, en El peligro rosa, tenía
del matrimonio como un mar tempestuoso. Como vimos al comien—
no del capitule, ella se nutría de grescas, disputas y sobre-
saltos. Las necesitaba para ser feliz. A pesar de tal einbien—
te, parecía que su tercer marido se había adaptado y se decla-
raba dichoso, lo que señala que cada pareja tiene su dinámica
y su modo para llegar al equilibrio.
2.5.2.— Lá lucha por el equilibrio
¿Qué sucede cuando los cónyuges tienen distintas concepcio-
nes? De la buena o mala voluntad que se ponga en la búsqueda
de soluciones dependerá el resultado.
En Manola—Manolo la protagonista ha meditado mucho sobre
los posibles obstáculos que puede sufrir su matrimonio y ha
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decidido borrar todos los que estén en su mano. Para ella es la
clave compartir todas las actividades del esposo. Son compafle—
ros en el trabajo, ya que ejercen la misma profesión —dentis
tas— y también de diversiones:
MAHOLA: Esta vida que hago por no separarme de ti.
Yo no he querido al casarnos que tú perdieras tu al!
gria de soltero. No se debe uno casar para perder,
sino para mejorar siempre.
GREGORIO: Exacto.
MANOLA: La mujer, ségún antiguas normas, suele de-
cir: querido novio: se acabó tu vivir independiente,
tu libertad de hombre. ¿Que te gusta el cabaret?
Pues no hay más que la casa. A trabajar para mi y P!
ra nuestros hijos y a recordar tu juventud. Eso es
un atraso.
GREGORIO: Chócala y ¿chame otra de Puerto Rico.
MANOLA: Nc es así como debe pensar la mujer moder-
na, sino al contrario: ¿yo te he aceptado como eres
porque como eres me gustas? Pues sigue siendo el
mismo, que me gusta. ¿Yo soy tu compañera? Pues con-
tigo a todas partes. Que miras a una, la miro yo tan
bién, y como la miramos los dos, pues ella... tiene
que ser muy mirada. Ya ves que las dejo acercar a
nuestra mesa, y hasta que las convides. Hablo con
ellas, bromeamos todos y al final, te das cuenta de
que tu mujer vale más que ninguna.
GREGORIO: ¡Ole mi mujer!
p. 12
Claro que Manola pone demasiado celo en su afán de hacer
agradable la vida del esposo. Termina por agobiarlo:
GREGORIO: SI, claro... Aunque te diré: me voy can
sando un poco de divertirme. Yo buscaba una mujer
aomprensiva para mis debilidades, y Manola me ha re
sultado demasiado comprensiva. Esto que se quede en
tre los dos. ¿Entiendes?
p. 29
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Manola es una mujer de gran energía, mucho más brillante que
Gregorio; no estki a la par, ella sobresale. De todos modos, si
le falla un frente, abrirá otros, le sobran fuerzas e ingenio.
En otro ámbito, Doña Maria de Castilla es otra mujer extrema-
damente enérgica. Cree acompañar en la lucha al esposo, pero
lo que haoe es empujarlo:
DOÑA MARIA:(...) Oye, Padilla... dyeme a mi, que
he procurado ser siempre la luz de tu camino... Que
he querido ser la mano que te ha conducido cuando
ibas a desvierte... ¿yema a mi, que solo pienso en
ti y que anhelaría que tú llegaras, como hombre, a
56r coso yo te concibo en sueños... (...)
p. 46
Maria toma un hombre y lo conviene en un héroe. Padilla
tennimará siendo lo que su esposa había soltado.
Muchos de los conflictos surgen por el cheque entre el
hombre o la mujer ideal y lo que se es en realidad. En Guiller
.
mo Roldán nos encontramos con que Marcela, adn en el ambiente
burgués en el que le toca vivir, hubiera deseado ser Otra Ma-
ría de Castilla.
Se ha casado con un hombre maduro que viene precedido de
una turbia fama, Tiene una inmensa fortuna, pero ha luchado fié
ramente por ella. Marcela se enemora de un ser legendario y se
encuentra con un marido normal:
MÁROELA: ¿Quién cambió sino tá? Tá, Guillermo; el
hombre superior a todos, el hombre que no veía sino
muñecos en los demás, más tarde viviendo como los
otros, amando como los otros, sintiendo...
p. 59
El héroe se ha desvanecido y Marcela no ama al hombre. Con
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el sueño se deshace el matrimonio:
MARCELA: ¡Ese, ese fue mi ensueño! Fundir mi vida
con la tuya, y no que tú fundieras tu vida con la
mía. Darme a ti, a tu vida, a esa vida de fiera y de
hombre que llevaste. Batallar juntos y fracasar jun
tos; verte arriba,o abajo, pero luchando, luchando
y buscando mi empeño, buscando mis caricias en las
horas de desaliento y de fatiga.
ROLDLN: ¡Torpe, torpe!
MARCELA: Ser para ti. hembra y mujer al mismo tiera
po: ser tu compañerar tu esclava, y no lo que he si.
do a tu lado: un capricho, un objeto, una mujer que
sólo te ha servido para lo que pudo servirte otra
cualquiera. Eso es lo que yo fui, nada más que eso:
una mujer joven y hermosa que colmó tu vanidad, o
un juguete que distrajo tus aburrimientos, y no es
eso lo que quise ser, sino lo otro, ¡lo otro.. • ! ¿Me
has entendido, Guillermo? ¡Lo otro! ¿Quién ha cambia
do, te pregunto?
ROLDXN: ¡Si, te he entendido, Marcela! ¡Quisiste
ser lo otro! ¡Lo otro! ¿Y qué era “lo otro”? ¿Ayudar
me a ganar batallas que antes genara sin tu ayuda;
ser tú otro yo; sentirte espolón o báculo; ser en mi
vida peldaño y motivo de ¡mis triunfos. ¿Eso quisis-
te?
p. 60
Marcela ha querido compartir un pasado, algo que ya no pue-
de hacer. En seto se acerca al argumento de Estrella en La ri-
sa: si no ha sufrido los momentos malos, no tiene derecho a
los buenos.
Está casada por poder, su marido tiene un revés económico y
en vez de apoyaras en ella, desaparece. Cuando regresa para
ofrecer una nueva fortuna, Estrella no la acepta, le correepon
de a la mujer, que sin pedir nada, lo amparé en los años malos:
HIPÓLITOI Es que con mi nombre te ofrecí también
mi fortuna.
ESTRELLA: La que perdiste. La que ahora tengas le
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pertenece a la que te dio pan y besos. Si. yo hubiera
bebido tus lágrimas, Hipólito, como debí beberlas,
porque para tao era tu espose, ¡qué palabras tan dis
tintas de las que me oyes te diría ahora mismo!
p. 7033
Estrella es una mujer inteligente y honesta, lista para con
prender y compartir. Hipólito no lo vto así, dejó pasar la op«’
tunidad, ya nunca tomarán ima pareja.
flfreda, personaje secundario de Las doctoras, ve como algo
muy positivo que se puada compartir toda 0Q22 la esposa. Bl,pro
fesional, considera que encontrar a alguien de igual nivel, fa
cilitaría la comprensión:
FERNANDO: Hace tres años que Maria Teresa y yo te-
nemes relaciones.
ALFREUOUQué suerte! ¡Una doctora en Derecho!
FERJiAI¡LO: ¿Suerte? No digas tonterías. Para mi la
mujer es molo la mujer, domo en los tiempos medican
les.
ALFREDO: En cambio, a mi me encanta el avance fas!
nista. ¡tener por compaifera una mujer instruida, que
le comprenda a uno!
y. 9
Alfredo se casa con una amiga de Maria Teresa, doctora en
Medicina, ata- embargo nc parece cusplirse el ideal con el que
soñabas
1~ AURORA: Nc lo creas. No soy tan torpe para dejar
de comprender que se aburro a mi lado. No es esta
doctore la mujer que 41 necesita. Al regresar de
nuestro viaje, me he refugiado en la ciencia: mis
enfermos, mi consulta, ¡ni laboratorio.,. Cuando él 1regresa de su fábrica le gustaría encontrarse conuna mujer,simplemente con na mujer; pero yo tengo
que estudiar, no puedo comprometer mi reputación,
¡se debo a mi ciencia, a mis enfermos.
e
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MARIA TERESA: Sin embargo, él admira a su doctora.
AURORA’ Y yo a mi ingeniero. Pero ni él ni yo po-
demos engañarnos, aunque lo pretendamos; él y yo sa-
bemos muy bien, sin decirnoslo, que al uno y al otro
nos falta esa compensación tan necesaria para el equd.
librio de la vida.
MARIA TERESA; ¿Quieres decir?
AURORA; Con absoluta claridad. Contigo puedo ser
franca. Quiero decir que él echa de menos, en ocasio
nos, a una de esas muchachas que saben confeccionar
platos de dulce y tocar valses en el piano y yo a
uno de esos buenos chicos que trabajan por las maña-
nas en una oficina y que componen versos en los ra’-
tos de ocio... Pero, dejemos esto. Hablemos de ti.
p. 54
Aurora no ha encarado su vida conyugal como Manola—Manolo
que compartía todo momento con su esposo; por un lado parece
faltarle tiempo para estar con él, por cl otro habla de aburri
miento mutuo. Tampoco busca soluciones, se limita a pensar que
hubiera sido mejor para cada uno otro tipo de pareja. No sa-
besos si Alfredo es de la misma opinión; ni ella lo sabe, lo
imagina. Les falta diálogo, que es lo que el hombre deseaba.
Si Aurora hace poco para alcanzar el ideal de su marido ,Ju—
lía, demasiado y aún así no logra el éxito merecido. Santiago
insiste en que busca comprensión en la mujer, pero lo que quia
re se encontrar una que coinoida con sus gustos. Claro que en
el caso de este protagonista de Entre todas las mujeres coincí
dir es una proeza porque cambia de modelo continuamente. Toda
la comedia gira en torno a las peripecias de la esposa para
adaptarme a los fugaces gustos de su marido:
SANTIAGO: No.. •, perdónanie; no he.querido insultar
te, sino decirte cuáles son mía ilusiones (Advirtién
do en Julia una sonrisa de desconfianza) ¡Mis ilusio
nes, sfl ¿Qué culpa tengo yo de forjarme un tipo de
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aujer... y que tú no lo adivines?
JULIA: Un tipo de mujer, hoy. Ayer era otro. Y otro
seré. también mañana.
SANTIAGO: Tendrá variaciones; pero, en el fondo,
siempre será sí mismo; una mujer que me comprenda y
que me quien.
JULIA: <En un arranque) ¡Quererte, yo, con toda mi
alma! De sobra lo sabes, Santiago. Comprenderte.. .La
que a ti te comprendiera tendría que ser doña Oonce2
alón Arenal, doña Emilia Pardo Bazán y doña Victoria
Sant, todo en una pieza.
p. 12
Así ~l matrimonio sale adelante por la enorse voluntad y es-
píritu de sacrificio de Julia, ya que Santiago, un egoísta, es
incapaz de pensar en algo que no sea en si mismo.
Tempoco es fácil la tarea de Carmen cm Tres lineas de”El Li
—
toral’. En el matrimonio, quien marca el ritmo de la relación
es Ricardo. Pretende ser un marido autoritario, despótico y
desconsiderado; “el sultán” de Noche de levante en calma O el
modelo que presenta la Poncia en La casa de Bernarda Alba. La
esposa no estA donforme y se lo hace saber:
CARMEIt: ¡Veneno es lo que estoy tomando a tu vera!
¡Por supuesto, yo ya me lo figuraba! Año y medio de
buen casco, por aquello de que no digan y de que yo
caiga en la red. Y, luego, lo de tós: que hay que ay
ternA, que no puede uno retirarse der mundo, que a
los marchantes se los busca a cualquier hora, que:
“No te molestes aguardándome. . .“ ¡ Y a separé loa dor-
mitorios, y tá a yolA más que er “Plus Ultra”, y ye
aquí aohicharxtdome con ca berrinchón que tengo ne-
gro hasta er ribete de las añas!
p. &
Y las explicaciones que da el marido para tranquilizarla
no pueden ser más convincentes:
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RICARDO: Lo que hago es mi voluntad. ¡ A cayarse y
a obedesél
p. 8
Ricardo está satisfecho: tiene una mujer hacendosa y compla
ciente y puede irse en busca de aventures, usendo como excusa
lo aburrida que le resulta;
RICARDO: Eso, se dise~ sólo que luego... Mi Carme-
la es muy buena y muy. hasendosa, varga la verdá; pe-.
re de ahí no pasa. Y con este genio, que te empacha
cuando está durse o te envenena si se pone agría. Le
pavisosa no hablemos. La sacas der puchero, der arjo
fifao y de darle briyo a los muebles, y se acabó.Ton
tísinia como eya sola. Sin fantasía, ordeme. Y en la
mujó de uno gusta, una chispita de fantasía.
p. 21
Las quejas de Ricardo se parecen a las que escuchamos a Ale
gre, el aventurero de El pájaro pinto, sólo que a diferencia
de su dufrida esposa, Carmen no pertenece al grupo de las re-
signadas y si fantasía le piden, fantasía dará. A través de un
anuncio en el periódico entabla relación con su marido bajo el
nombre de della Elvira y así logra conquistarlo nuevamente:
CARMEN: ¡Tonto!...; Vuervo a desirtel Así sois loe
hombres de vanidosos y de hinchacsW. La mujer bue-
ma, la propia, la de casa.. • esa mujé es una paviso-
ma que no sabe más que sacarle briyo a los muebles.
¡Ni mirarla siquiera! Las que sirven son las otras,
las de por ahí, las de la aventuriya, las que se
anunsian en los papeles como los arfajoes de armen—
dra.. • Carmen no vale na, la que vale es doifa Erví—
re... ¡Esa si que si! ¡Vaya! ¡Vaya una mujé de taleft





Ricardo reacciona con una prefunda admiración por su mujer,
que al contrastar tanto con el previo trato despectivo, hace
que se sospeche como poco duradera:
RICARDO: De alegría de saber que tengo una compa—
llera que me da sien guertas. Ahora si que me has
abierto los ojos, y empieso a ve lo que tú vales, y
lo siego que estaba.. • y lo bruto que he sic a tu
vera...
p. 48
Carteen insistía en el rasgo, tantas veces repetido de des-
preciar la felicidad segura, la que est4 al alcance de la mano
para embarearse en riesgosas aventuras que no garantizan nada.
Demuestra ser ingeniosa y discreta, continuadora de una larga
serie de mujeres que con estas características. adornan el te&
tro español.
En El susto, la que necesita buscar emociones fuertes es
lorcitas.víene un marido trabajador, fiel y que la ama profun-
demente. triacio la respeta y consádera una ofensa sentir ce—
loe de ella. Pero eso es justamente lo que Loloreitas quiere.
Pretende ser algo muy valioso, que puede ser robado y hay que
cuidar, La muevo una desmedida vanidad. Ignacio busca una ccitt
pañera, pero ella sólo quiere ser un objeto deseado.
Casos somo el de Dolorcitas o el de la insoportable Tina en
Para mal, el mio, hacen que Margarita Nelken culpe a la mujer
de ser muchas veces la destructora del ¡matrimonio por su incoa
prensión y falta de realismo:
La esposa—coapaifera, la esposa—amiga es un ser tan
raro en nuestra clase media que cuando se da este o! fso el hecho es proclamado y celebrado como una dichamilagrosa; y no hab e os ya d matrimonios i tele -
tuales, sino hasta de matrimonios de comerciantes:
e
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l’associées nos es desconocida y aquí el hombro que
llega lo consigue, no como en otros paises, con la
ayuda moral de su mujer, sino a pesar de su mujer.
(26)
El personaje de Matilde, en Literatura, ea más complejo.Co
mo ya hemos visto, también crea a su alrededor una ficción de
amores imposibles y, como flolorcitas, tiene un marido sensato
y comprensivo. Éí sabe que lo ha aceptado por su dinero, pero
la ama y todo lo que pide es compañerismo. Así lo puntualiza
al compartir el triunfo de su mujer como escritora:
VALENTINUSí vieras lo que me alegra oírte! ¡Esta
ba siempre tan poco seguro de poder hacerte dichosa!
Yo sabia que no te habías casado enamorada de mi...~
No, no te disculpes... Si yo no he creído nunca que
los matrimonios por amor y mucho menos por apasiona-
dos, sean los mejores... El matrimonio es otra oc—
sg... Es.. • Esto.. • La mutua estimación, la mutua te
lerancia de nuestros defectos. ¿Quién puede estar
exento de ellos? (. .4
p. 685
Como Ignacio, Valentin tiene plena confianza en su esposa.
Es condición indispensable para ese estado de equilibtio que
él busca. Por eso responde airado a su hermana, quien se dis-
gusta con la exterioriz~cidn de las fantasías románticas de su
ouiláda:
ESPERANZA: Pues más necesita de compañía y de vigi.
lancia la madre que la hija.
VALENTIN:IVaya, Esperanza! No quiero que hables
así. Yo tengo absoluta confianza en Matilde... En el
matrimonio, la confianza sólo puede ser así..., en
absoluto.. • La confianza a medias ya es una ofensa,..
p. 664
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El padre de Matilde, uno de los principales beneficiados
con la boda, siempre marca la diferencia entre su nobleza y la
plebeyez de su yerno. En nada colabore para la consoliftción
del matrimonio. Además le echa en cara nc leer las obras de la
hija:
VALENTIS: ¿Pobre? No creo que tenga usted motivo
para compadecería... Tengo la vanidad de creer que
su hija de usted no es tan desgraciada conmigO.
ESTANISLAO: ¡ Hay tantos modos de ser desgflcia
do!... ¿2ú orees que a elia puede serle agradable
tu incomprensión..,; que no hayas tenido nunca la
curiosidad, el interés, de leer alguna de sus obras,
ni siquiera esta última que le ha valide el triunfo?
VALENtIN: ¡Vareos, don Estanislao! Léjese usted de
bromas... Tampoco usted las ha leído...
p, 679
Realmente el desinterés de Valentin puede afectar a Matil-
de, pero ella tampoco parece estar enterada de la marcha de
los negocios de él. Son dos mundos separados. Quizás él no core
prenda la vocación de su mujer, la vea como un pasatiwpO, pS-
re lo cierto es que le da libertad y medios económicos para
4110 la desarrolle. tun sacrificando la propia imagen, pOrq3IB
conoce los mordaces comentarios de le. gente. Así lo aclare en-
te la espoea.por loe reproches fuera de lugar que ésta le ha-
ce cuando llega a visitarla a Madrid. Y es que se cree espiadsJ
VALZtiTU: Pero, Matilde... ¿a quÉ viene todo esto?
1¿Qué he dicho yo? ¿Qué he hecho yo? Cuando sSle por
complacerte.., y la verdad, comprendiendo lo ridícu-
2.o que es siempre un marido de mujer célebre..., te
he consentido que escribieras, que publicaras tus
obras, que vinieres a Madrid a gozar de tu triunfo




Valentin es un marido tradicional y quizás por eso es más
admirable la tolerancia hacia la obra de su esposa. Si no lle-
ga a respeto profundo es porque no comprende su valor. Pero
como la crítica de su suegro le parece razonable, se vuelca a
leer las pruebas de imprenta de una nueva novela. Así descubre
que Matilde ha aprovechado su vida en oomdn para crear la trama:
VALENTIN: No; no sabia nada hasta ayer, que por ca
sualidad, bien lo sabe Líos, y con el mejor deseo,el
de halagar a Matilde y poder hablar de ea obra con
algún conocimiento de causa... hojeé unas pruebas
que acababan de traer de la imprenta.(...)
Y... eso.. • lo que tú sabes también: que Matilde no
se ha contentado con escribir una novela; ha querido
escribir su novela.
p. 711
Matilde se representa como la mujer incomprendida por un ma
rido vulgar y de quien se ha enamorado un joven, fácilmente
identificable como Adrián León, un pobre muchacho que sdlo as-
piraba a casarme con la hija dcl matrimonio y vivir de la for-
tuna del suegro:
ESPERANZA:<...> Tú ¿qué pintas entre ellos? Si has
leído algo de la novela, ya sabes... Tú eres el hom-
bre vulgar, incapaz de comprender a una mujer intelí
gente, con el que no se puede comunicar un pensamien
te, ni una emoción, ni una delicadeza... Trabajador,
¡eso al!, bueno...
VALENTtN: ¡Menos mal! ¡Buenazo! As{ dice:”¡Buenazo!’
Pues con eso me basta, porque si no fuese más que
bueno, pero ¡buenazo!... Ese ponderativo me obliga a
ser mejor y para ser mejor que bueno en esta vida,
nuestra bondad ha de ser enérgica... Nada de pasivi-
dad y nada de blanduras ni de contemplaciones... Si
se tratara solo de mi... Si yo supiera que en efec-
te, Matilde, había dejado de quererme..., no me de-
fenderia. . . - Pero se trata..., antes que de mi, de
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ella misma...; después, de nuestra hija, y con todo
ello y siempre, de nuestra casa.. •, de algo que ha
costado mucho más que escribir una novela.
p. 711
Valentin impide una lectura de la obra que Matilde había
preparado, lo que ella toma como un abuso de autoridad; pero
es que los que se dicen admiradores suyos no hacen más que bur
larse escandalosamente, ací que el marido termina por echarlos
de la masa. La esposa reacciona con violencia:
MATILDE: ¿Te parece bien lo que ~as hecho con mis
amigos?... ¿Es que yo mo puedo tener amigos? ¿Es que
yo no puedo ser nada? (.4
p. 727
Además defiende su libertad de creadora por encima at~n de
su familia:
MKTILLE: ¿Supones td que pudiera ser nuestra hiSt!
ría? ¿Te has encontrado parecido? ¿Comprendes que
esa novela pudiera ser mi vida?... Entonces debes
comprender todo lo que significa para mi ese libro,
en que he puesto toda mi abia... No pretenderás, po~
que ~ro te pertenezca, que te pertenezca mi obra...
Algo había de haber en mi vida que no te pertenecie-
re.
p. 727
Muchas mujeres al verse en una disyuntiva entre sus familias
y etas carreras terminan optando por las primeras, sobre todo
cuando hay hijos. Es el caso de Las doctoras o La cartera de
Marina. En cambio se deciden por su vocación profesional si lo
que dejan es un novio, como en Venancia, la pitonisa, en la que
Julia rompe con Miguel porque alguien que desconfía de ella y
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de su trabajo, no puede ser el compañero que ella desea; o un
amante, como Panny en Llévane en tus alas, que abandona a Aure
lío cuando ve que su carrera se resiente.
Le todos modos, las opciones son muy difíciles y la mujer
se basa en su responsabilidad para con los demás. El caso de
Matilde se separa un poco de la nenia al anteponer su realiza-
ción personal a la de su hija. A ella se le pueden aplicar las
palabras de Carmen Martin Gaite: “Las mujeres son más afectadas
por la carencia de amor que los hombres, más atormentadas por
la búsqueda de una identidad que las haga ser apreciadas por
los demás y por si mismas’
<2?>
Esa búsqueda de protagonismo impalsa a Matilde a escribir.
Es loable su intento y obtiene un pequeño triunfo que la lleva
a un ambiente más sofisticado para el que es sólo una cursi
provinciana. Ella no se da cuenta de las burlas, pero si de
que ese mundo le es ajeno. Creyéndolo superior al suyo se con
vierte en personaje literario como un modo de ser aceptada y
admirada.
Las diferencias de clase entre ella y su ~arido nc se re-
suelven en una tolerante alianza entre la bondad del uno y la
superioridad intelectual de la otra — que es el ideal de Valen
tin—, smc buscando un amor idealizado e imposible. La identi-
dad que busda no es la propia sino la del ser de ficción que
ha creado. Y de ficción son también esos amigos de los que es-
pera reconocimiento y admiración, seres vacuos que sólo se le
acercan para aproveoharsu ventajosa posición económica.
Matilde lucha por su identidad, pero se equívoca de frente.
Por tradición lacha contra el esposo, al que ve como su dueño.
Sin embargo Valentin sólo coarta su libertad cuando ésta aten—
384
ta contra el hogar y en especial contra su hija. No defiende
su papel de marido ni siente humillado su orgullo de varón. To
do lo que intenta es que la familia permanezca homogénea e
inalterada.
Las vicisitudes del matrimonio entre pepita y Cristóbal cote
ponen la trama de En la pantalla las prefieren rubias. Los dos
son artistas, pero ella es la famosa. Cuando cambian los gua—
tos y el público lo empieza a preferir a él, Pepita se vuelve
agresiva y desconsiderada. No quiere dejar su puesto privile-
giado, ni siquiera compartirlo con el marido. Es Cristóbal, c~
mo antes Valentía, quien se preocupa continuamente por lograr
la armonía conyugal y la felicidad de su esposa. Hasta renun—
ola a su carrera, para salvar el matrimonio. No sabemos si lo
conseguirá.
2,5~3.— Lg~ consecuencias de la Xncomiuiiicación
En las parejas anteriores se percibía una lucha por tratar
de alcanzar la armonía, aunque el esfuerzo fuera de una de las
partes solamente, pero en otras se ha abandonado todo intento
y el silencio impera donde debió existir el diálogo.
El paradiwna de este grupo es el matrimonio entre Matilde y
Leonardo en La prima Fernanda
:
.5
FERiANDA: <...> ¿Eres feliz con Matilde?
LEONARDO: Nuestra vida es un convenio
para evitar discordancias,
y... estamos siempre de acuerdo.
FERNANDA: ¿Siempre?




En su momento, Leonardo habla dejado de lado el carillo de
Fernanda y se habla casado con Matilde, que poseía riqueza y
jerarquía social. El matrimonio ha resultado un fracaso. Sin
embargo tampoco dura la relación con Fernanda. Al lado de la
esposa podía faltarle amor, al lado de la amante le falta el
contacto con sí mundo politico—finmnciero que le hace sentirse
vivo. Leonardo jamás podrá conciliar los dos mundos y regresa
al hogar conyugal.
Tampoco es fdcil la comunicación de la pareja protagónica
de Los Rayes Católicos. De jóvenes fueron separados por la fa-
milia da ella que la casó con un hombre de fortuna, fi permane
ce soltero. La vida los pone frente a frente en la madurez.
Isabel, ya viuda, preside todas las actividades femeninas del
pueblo. Fernando es el alcalde. Los dos viven en perpetuo olio—
que y hasta impiden el matrimonio de algunos jóvenes, entre
ellos, la hija de Isabel y el sobrino de Fernando. Los mucha-
olios, cansados de tanta arbitrariedad, organizan una fuga, Isa
bel, para salvar el buen nombre de la hija> suplica la interven
ción de su supuesto enemigo y a la vez le declara su eterno
amor. A partir de ese momento se diluye todo antagonismo, pues
nacía en el exagerado orgullo de los protagonistas:
DON FERNANDO: ¿Y cómo jamás me hablaste así, Isa—
bal, cómo nunca me dijiste...?
DO1~A ISABEL: lAy, Fernando! Porque nunca hubo en
nuestra vida un momento como el de ahora4...>
p. 75
La lucha encarnizada de una pareja, como en el caso ante-
rior, es algo excepcional. Lo frecuente es que los cónyuges
se toleren desdeflosainente y vivan discretamente separados.
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En algunos casos esa pasividad se rompe y las palabras flu-
yen llenas de rencor, como en ¡¡¡Oro!!!~
ASUNCION: Por fin has abierto tu corazón ante mi.
En veinte abs que estuve a tu lado nunca lo hicis-
te. Podemos decir que no nos conocemos. Somos como
dos seres metidos en el camarote de un barco que ja
más llegó a tierra. Nos soportemos porque viajamos
juntos, pero nada más. Y ya que has hablado sincera
mente justo es que lo haga yo también. Hemos llega-
do a un momento en que todos nos jugamos cosas defí
nitivas.
p. 43
El detonante de la crisis en estos matrimonios aparentemen
te tan tranquiles es algún problema de los hijos, generalmen—
la elecdión de su propia pareja. Madre y padre toman partido
y se termina la farsa. En El río donnido ocurre lo mismo que
en la obra anterior:
ELENA:(...flpensando estar unidos, vivismos ajenos
el uno al otro!.. • Cuando vino la catástrofe nos en-
centriS distantes, cada cual en su mundo lejano, sin
que nuestros corazones supieran ligar, acordes, sus
latidos... ¿Y voy a quereer yo eso para mi hija? ¡ Te
digo que no! Que forne su hogar con el. hombre que
la quiere, sin fantasías que no han de aprovechar—
les, <...> Una pobre mujer como yo, no. Un pobre
hombre como tú, no. ¡Otro hombre y otra mujer!
¡Como deben ser los hombres y las mujeres, y no como
+ tú y yo hemos sido!
FEDERICO: ¿Y si,a pesar de todo, son luego desgra-
ciados?
ELENA: ¡Mala suerte!... Pero sólo con preguntarlo
estableces ya la duda.. • Pueden serlo... Imiténdonos
a nosotros, lo serían... ¡Ya tienen alguna ventaja!
p. 66
Ninguna solución hay para Elena y Federico, irremisiblemenle
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ajenos el uno al otro. Quizás si para doña Sole y don Vale, en
María o La hija de un tendero, ya que la mujer cansada de si-
lencio y rutina decide un día que su matrimonio necesita un b!
ño de sinceridad:
DON VALE: Yo, callando siempre, dejándote hacer lo
que has querido, jamás te he dado un disgusto.
DOflA SOLE: ¿Y td crees que eso es bastante para qt~
una mujqr sea felia?
DON VALE: ¡Si te oyeran muchas!...
nONA SOLE: Me dariañ la razón. (En otro tono) ¿Te
he hecho yo feliz a ti?
PON VALE: (Sorprendido> ¿Que si me has hecho?...
¡ Qué cosas se te ocurre preguntarme 3
noHí SOtE: No, no te he hecho feliz, y ya eso es
bastante dolor para mi. Hemos sido dos socios, dos
esclavos. Yo, afanándome por ganar dinero; tú satí!
fecho con guardarlo, nos hemos olvidado un poco de
nuestra amargura, pero hoy...
p. 38







cío. Por educación, ya que nc quiere dar un escándalo, soporta
las infidelidades de su marido, pero en vez de emocionarle a
éste su delicadeza, lo toma como desapego e indiferennia, con
lo que se va haciendo mayor la distancia entre ambos hasta que
ella decide ampararse en la ley de divorcio recientemente pro-
mulgada,
JULIA: De todo has tenido tú buena culpa. ¿Tú orees
que os sistema callar sie:npre, callar a todo, no pro-
testar nunca? El exceso de educación puede ser un de-
fecto. Tú has sido siempre esolav~ y víctima de la
buena educación que en la mayoría de los casos no lo
agradece nadie. Lo menos que habré creído tu marido
es que todo te tenía sin cuidado.
p. 1000
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A Paulina y Máximo les ha faltado diálogo, como la pareja
anterior, han llegado a ser dos desconocidos. El conocimiento
y la comprensión requieren un esfuerzo que ellos no se han te—
inado ¡
JULIA: 11 se ha desvivido por complacerte.
PAULINA: Si; viajes, teatros, diversiones, vesti-
dos.. • Todo como se le ofrece a un niffo un juguete.
Con presentarle el juguete y decirle: “¿Te gusta,es
tás contento?” Ni siquiera participar de su alegría
al poseerlo. Máximo no me ha comunicado nunca un 50
lo pensamiento suyo; algo que me revelan una inti-
midad de su espíritu. tí, que es inteligente y sen-
sible, en nuestros viajes, ante La cpmtemplaeión de
paisajes o de obras de arte, no ha creído nunca que
a mi pudiera interesarme la emoción que él sentía,
que yo estaba segura que él sentía y a mí me hubie-
re satisfecho tanto compartirla comunicada por su
inteligencia... Y yo pensaba: Creerá que no puedo
entenderle. Y cuántas veces, tal vez por el deseo
de leer en su pensamiento, pensaba yo también tan-
tas cosas, que hubiera querido decirle; que tal vez
le hubiera admirado oirlas.<...) ¡Cuántas veces al
ir a hablar me detenía acobardada! Va a creer que
quiero presumir de inteligente; voy a parecerle pe-
dante... ¿Por qué hemos de ser más pudorosos de nues
tros pensamientos que de nuestras acciones?
pp. 1034—1035
En El pan comido en la mano, un personaje le señala a la
protagonista el peligro del silencio, porque el encerrares ca-
da uno en si mismo sólo lleva al resentimiento y a. la indife-
rencis:
LEONORdYaya pernios!... Éí esperaría que fueras
tú la que se lo dijera. Cuando se empieza así en un
matrimonio: “Si no me dice, yo no digo”, “Si no me
pregunta, yo no hablo”, y, en esos silencios, el peri
semiento de cada uno va trabajando por su lado~”Es
que ya nc me quiere”, “¿Qué debo creer?”, “¿Qué pen—
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sará?” Y un día es la indiferencia completa, o es el
odio, un odio que, por desgracia, suele unir más que
el cariño...
p. 1203
Afortunadamente Adelina, mujer fuerte y dominante, que desea
mantener al marido en perpetua dependencia, se da cuanta a tien
po de su error y puede rectificarlo. La manera es hablando sin.
cersinente con él:
ADELINA: Porque veo que lloras por quererme; por-
que todo es caribe; como eran cariño mis dudas y el
egoísmo de querer que fueras tú el que necesitara de
mi, y cariño mis malos pensamientos y el desear que
volvieras a necesitar de mi siempre... 1 Cariño, to-
do cariño! Le malo es d&sfrazar nuestros sentimien-
tos, porque a veces nos asusta lo que ~entimas, y es
que a veces el cariño puede parecer egoísmo y hasta
odio... ¡Quién sabe si, a fuerza de callar, hubiéra-
mes llegado a odiarnos!...
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Varias de las obras que incluyen como tema a la mujer trai-
cionada presentan como común denominador la idea de que el va—
rón tiende al adulterio por naturaleza. Esta fatalidad genera-
lizada trae como consecuencia un modelo de esposa acostumbrada
a soportar estoicamente los desvíos del marido. Una crítica
del ABC para Oro viejo, de fines de 1931, nos pone frente a lo
que seria a). prototipo;
Vela Bus primeras armas en cl teatro con esta come-
día, escrita para enaltecer a la esposa leal, que es
todo sacrificio y abnegación ante las liviandades de
su esposo, cual cumple a su arraigado espíritu de mu-
jer espafiola, en quien todas las virtudes resplande-
cen con la más alta ejemplaridad y en las duras prus
bes (...)
(3~)
La mujer asume frente al infiel la postura de guardiana de
la dignidad del hogar. Su consuelo es que difícilmente será
abandonada
Lo interesante será ver hasta qué punto las reacciones de
Loa personajes se adecuan a la nenia anterior, que es la espe-
rada, o se apartan da ella en busca da otros cauces de sola—
otón. Estas reacciones se extienden desde la resignación y o).
silencio a la ruptura del vinculo matrimonial.
La resignación que nace de haber aceptado la traición como
inevitable se resuelve en silenciar los reproches, una muestra
de esto se da en Morena Clara o en Lo pue hablan las mujeres
.
Sin embargo en obras coso esta última- —en la que es tema fun-
deJaental—, eVáilenc~c resulta el marco de una ficción. Gra-
cias a él, un matrimonio parece feliz, pero porque hay una mu
jer que finge ignorancia ante los demás. A la mentira de uno




se en tan precarios pilares. 1445 tarde o más temprano el silen
cío se rompe, el hombre termina reconociendo sus culpas y los
valores de la esposa, poro atrás quedan nkioti do angustia, indi-
ferencia o rencor.
La aceptación puede tebirse de orgullo, cesio en La moral
del divorcio o La Papirusa; de sutil ironía, corno en ¡¡o hay
quien engefle a Antonieta o de franca indiferencia, cesio en Han
cerrado el portal. A veces se quiere justificar ml esposo so—
brostimúndoló, como en La nifia de la bola o Mi hermana Concha
y hasta se llega a transferir la responsabilidad a si misma por
no haber sabido elegir compaflero adecuado, como en La casada
sin marido. Otras más astutas venden. la fingida paz hogarefla,
cono en Llóvame en tus alns o La verdad inventada
.
Hay mujeres que no aceptan el silencio y el discreto distan—







nc un hijo, esta decisión os tomada por nujeron jóvenes, cono







dado con el amor, A divorciarse tocan o No hay cuien engade a
Antonieta. En esta última contrasta la resignación de la madre
con la furiosa reacción de la hija,aunque astil anricaturizada.
Lo frecuente es que los meycres intenten salvar el matrimo-







sas faldas son los padres quienes pugnan por la separación al
ver los múltiples disgustos que sufre la hija. Si no cuaja es
porque ella es incapaz de vivir sin su marido a pesar de las
dontinuas humillaciones. Sólo en Cuidado con el amor se llega
al divorcio.
En Paca Faroles cl marido sigue ultrajando a la mujer a pe-
sar de la separación y sólo conibia de actitud cuando ve que
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ella se decide por otro hombre. La muchacha acepta nuevamente
al esposo bajo la presión de una. sentencia que flota en el :~n—
biente y que resume la protagonista: las infidelidadefl de olla
serian una gravísima ofensa para la honra, pero u.s del varón
sólo pecadíllos sin importancia tolerados por la sociedad y que
deben perdonarme por fuer-aa. Jenara no ea únicamente la víctima
de un libertino sino de una injusta desigualdad.







vorcio o en Las desencantadas: las protagonistas no mantienen
su decisión de separaras y reanuden la vida en común, pero han
conseguido que sus cónyuges modifiquen mu actitud con reapecto
a ellas mate e3. miedo s perderlas.
La mujer engañada se presenta rodeada del halo de simpatía
que acompaña alempre a. la víctima, algo que por lógica se con-
vertirá en carga negativa si el. adulterio es femenino. Al no
hallar una justificación tan clara como la naturaleza, princi-
pal excusa en el caso del varón, el foco de interés se centra
en las razones que empujan a la mujer a la traición.
Ps mucho peso resulta ‘el síndrome de la heroína romántica”,
o sea el afán de conquista corno aedo de afianzar la propia es-
tima, de mantener la ilusión de una juventud que se diluye. Em
la trama puede tranefomniarse en juegos de la imaginación, comO
en El cuento del lobo; bdsouedn de aventuras oca pocO ríes/So,
corno en Literatura, El nublado, El rinconcito, El EX..., El Si>5
te, Peri: mal, el mio, Las victimes de Chevalier y El rival de







flana,”tJn morncnto~’o;Cono una torre
!
Esta inquietud se tifle de frivolidad en Llemorias de un madrí
—
lefto, Tabaco y cerillas y Cismeros; de ansias de poder en Los
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quince millones, Lapapirusa y Las dichosas faldas y de soledad
en £1 tercer mundo o Cuentan de una mujer..
.
La pasión es lo que nueve a la protagonista de Ni al amor ni
al mar.. • y quizás también a la de El loco de la masía, pero en
este último caso priva el egoísmo sobre cualquier forma de amor.
Así se llega al tipo tradicional de mujer ladina y desleal que
aparece siempre como personaje secundario para provocar un efeo
te cómico — Usted tiene ojos de mujer fatal, Piezas de recambio
,
La viudita se quiera casar, La marimandona, Angelina o El honor
de un brigadier, Fu—Chu—Lin&,, Menos lobos...— o contrastar con







río!, Margarita y los hombree, La moral del divorcio, Marquesa







chosas faldas, Papá Charlot, Don Cascabeles—
Por otro lado se pondera a la mujer que permanece fiel a pe-







do, Al margen de la ciudad, La marchosa, La casada sin marido








El amor a su pueblo lleva a la reina Maria al adulterio en
Dan y el deseo de conservar un bienestar económico para los su







drid lo sabia,.., pero son casos marginales como también lo son
los maridos de Ni al amor ni al mar... o de Amor da don Ferlia
—
pín con Belisa en su jardín que apelan al asesinato y al suici-
dio respectivamente. A pesar de la diferencia de los géneros
—un drama y una aleluya erótica— los dos personajes se atribu—
yen la culpa del adulterio por haberse casado con mujeres mucho
más jóvenes. Este deseo de salvar la imagen del ser amado a
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cualquier precio tambida se daba en el grupo femenino.
El esdándalo, un juguete cómico, puede servir de resumen
para este apartado; Presenta una incisiva crition a la falsa
moral de un pueblo que rechaza a la protagonista por su prof!
sión de actriz.. A pesar de la aparento respetabilidad, el adul
terio es soneda. común entre mujeres y varones. Y es amargo ver
como la traición y la mezquindad logran una equiparación entre
la- conducta de Loa dos sexos que no habla sido posible Cosme—
guir con el derecho y la virtud.
vi
El tratamiento de la amante en la obra obedece a tres propd
sites: ser la otra cara del adulterio y entonces formará con-
trapunto con la imagen de la esposa, set’ un mero elemento para
orear ambiente o ser tratada como una institución afianzada
por la doble moral y la costumbre.
¿Por qué opta la mujer por esta forma de Vida? La miseria y
el abandono dan la respuesta. Ejemplos de necesidades económi-
cas personales o familiares encontramos en La llataforma de la
Risa, Las niflas de della Santa o Pluma en el viento; de atando—
nc por parte del hombre en quien se creyó, en La marimandona
,
ITdaame en serio! o La tragedia del pelele. La mayor parte de
las veces las razones se entremezclen, como en Proa al sol. El







redes, El peligro rosa, Yo soy la Qreta Garbo o Mi vida es mía
pero es la variable con menor frecuencia, como veremos en el
desarrollo del apanado.
La cortesana es un articulo de lujo que adorna al hombre.
Hay una notable coaplesentación: una mujer fastuosa prostigia
sí varón porque muestra su poder adquisitivo y un “protector”
magnánimo •~valoriza” a la cortesana y destaca su habilidad por
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sonal, convirtióndOse crí objeto codiciado por otros.
La jerarquización escila entra la amante que disfruta de un
es.pléndido pasar y ejerce tiránicamente fuerte presión para lo-
grar sus caprichos, como en La melodía del jazz—band, Las vio
—
timas de Ckievalier o La diosa ríe, y la pobre prostituta mal—
tratada~Los pistoleros o l4emori$MI de un madrilefio
.
La figura más estereotipada es la de la cortesana codiciosa














rita mamá, El alma de Corcho o Mi querido enemigo. Frecuente-
mente es el recurso cómico de la obra.
Más variaciones presenta la mujer que a su vez, mantiene a
un hombre como sucede en Margarita, Annando y su padre, Cinco







oc?. En algunos casos llega a ser explotada coso Mercedes la
Gaditana.
La que sobresale es la cortesana de buen corazón. Es éste
un tipo muy difundido, sobre todo en los períodos en los que
se tiende a revalorizar a los marginados. Además de abundantes
ejemplos podemos encostrar personajes intereaaiites,OOmO Lucila
en La melodíatdel jazz—band, Obdulia en Mercedes, la gaditana
,
Adria, en La Plataforma de la Risa o Rosa en Mi vida es mía
Es interesante el afán de proteger que siente la mujer de
este último grupo, en especial a otras muchachas para evitar
que sigan sus pasos. Ella, que casi nunca se considera duefla




La esposa traicionada y la esposa traidora constituyen las
dos caras de un mismo hecho: la ruptura del juramento de fid!
lidad sobre el que se basa el matrimonio. Por cierto que esa
ruptura puede provocaría uno u otro cónyuge, pero este apar-
tado se centrará axclusivsiaente en la mujer.
Así hemos seleccionado 50 obras en las que se analiza su
situación como vietima u objeto del engaño y 70 en las que es
sujeto activo, esposa infiel.
La cortesana como institución está íntimamente relacionada
con les grupos anteriores, aunque en algunos aspectos presente
marcada autonomía. Para plasmar su imagen se emplearán ejem-
pLos de 93 obras.
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LA ESPOSA ENGAÑADA
3.— La mujer frente al adulterio
La esposa del protagonista de ¡EngáHala, Constante! <Ya no
ea delito> es afortunada: su marido le es fiel. Las amigas le
exponen como modelo ante sus esposos, a quienes les hace poqul—
sima gracia y tratan de conseguir que él se pliegue a sus cos-
tumbres y engalle a su mgjer¡
ÚRICA: Matarse él y matarme a mi; y cuidado que yo
siempre le estoy poniendo el ejemplo de tu marido.
“Ese es un hombre —le digo—, en él te deberías mirar
como en un espejo; a ese hombre lo encierran en un
cuarto con una Cleopatra, o con una Mesalina, o con
una Celia Gámez, y antes de engallar a su mujer es ca-
paz de arrancarse los ojoS’J
p. 11
Poco favor le hacen a]. pobre Constante, porque los maridos
perjudicados con la comparación lo acosan. Algo semejante a lo
que hacen con un personaje de Las tentaciones, más interesados
todavía porque de su conducta intachable depende una herencia.
En Las victimas de Chevalier, don David se define como un
hombre formal y por la reacción de la esposa, hace bien en ser-
lo 1
DAVID: Estoy seguro; a mi no me puede engallar. Yo
soy un hombre serio, un esclavo de mi deber; yo, ded—
de que me casé, no he dicho a otra mujer “buenos ojos
tienes’
HIPOLISflA: Y que si lo dijeses, porque te arrancaba
la lengua.
p. 18
También ha sido fiel el sellor Lucio en Las dichosas faldas
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y otro activo de admiración. Después de muchos aflos de matrimo-
uiio casi está arrepentido de su conducta ejemplar que lo aleja
del común denominador,
BENITA: <Asombrada> ¿No ha engafiao usté nunca a su
mujer?
Sfloa LUCIO: No, metiera; no la he engaffao. ¡Fa qué
la voy a ustd a engaflá!
BENITA: No; si con que la hubiese usté engafiso a
ella, bastaba.
p. loo
A pesar de la ligera conmiseración con que Benita trata a).
sellor Lucio, de las fugaces tentaciones que sufre don David y
de los trastornos que los amigos le crean a Constante, la fide-
lidad del marido es esperada y deseada. Sin embargo su presen-
cia no es frecuente en las obras porque poco conflicto orearía.
La esposa engallada en cambio, aparece como fuente de comedias
y drama.. Nos ocuparemos de estudiar su reacción frente a la iii
fidelidad.
3.1.— Razones de la infidelidad masculina
En su estudio sobre el adulterio en la novela del siglo XIX
Birutd Ciplijauskaité incluye una cita de Schopenhauer que muy
bien puede representar buena parte de las opiniones de su tiem-
po y aun del nuestro:
Primero hay que notar que el hombre se molina por su
matural,zs a la inconstancia en el amor; la mujer, a
la constancia. El amor del hombre disminuye considera
blemente desde el instante en que ha conseguido la ea
tisfacción de ea deseo: prácticamente cualquier otra
mujer le estimum más que la propia. Afiera cambio y
distracción.
Rl amor de la mujer, al contrarío, empieza a crecer
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desde ese mismo momento. Por consiguiente, la fideli-
dad conyugal es algo artificial en el hombre, natural
en la mujer. Asi,el adulterio en la mujer es mucho
más imperdonable que en el hombre, tanto objetiva —a
causa de las posibles consecuencias— como subjetiva-
mente— porque va en contra de su naturaleza.
(2)
A esa necesidad de cambiar atribuye della Nicasia las traicio
nes del esposo en Martes 13
:
LORA NICABIA: Y auñque fuera un coco, della Inocen-
oía. ¡Hay feuchas con mucho garabato! Mi marido —Dios
lo tenga donde se merezca— me dio muchos malos ratos
a ml a cuenta de una chata que lo volvió tarumba. Co-
mo dicen que el caso ea cambiar.. • ¡Y yo entonces era
preciosa!
LORA INOCENOIAL Vaya memorión que tiene usted, della
Nicasia.
p. 7158
A pesar del irónico comentario de della Inocencia, que no pué
de imaginar que haya sido bella, ese pensamiento consuela a Ni—
casia, porque si el marido la cambió por algo peor tiene que ha
ber estado motivado por un impulso superior al razonamiento.
Cínicamente Pedro utiliza el mismo argumento para convencer
a Bianca en Esta noche o nunca
PELRO:<...) eres un ángel, y por eso te quiero. Y ad!
más, en el fondo no te engallo: Eres tan comprensiva,
tan inteligente, que reconocerás lo justificado de mis
razones. Míe aventurillas equivalen a tener en casa el
mejor cocinero, no obstante, irse alguna vez a comer a
un restaurante. En el restaurante se come peor que en
casa, pero la variación...
p. 18
Y aunque la mujer no quede convencida, puede resultar un le— ¡
ve consuelo, como había sucedido en el caso de della Nicasia.
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En La viudita se quiere casar, Serafín comienza una aventura
extrsmatrimoniaj. y es descubierto por Ernestina, que reacciona
violentamente. ~trata de hacer las paces a través de un amigo
que debe interceder por él ante la mujer ofendida. SugierO agre
gar a la idea de la necesidad de cambio, la de que la esposa
gana con la comparación que se entabla, pero ni pascual está
dispuesto a aceptar este recurso para disculpar al amigo: -
SERAYLN Pues td le dices que los devaneos de los
maridos, lejos de amenguar, fortifican el amor de la
esposa... ,porque aprecian la diferencia de calidad...
y al volver, la ilusión retofta con más fuerza.
PASCUAL: Mira, Serafín, yo defenderá tu causa; p5.
re dé jeme que lo haga a mi modo.
p. 62
A pesar de que Pascual, un hombre muy honesto se niega a
utilizarla, la disculpa de Serafín es en extremo frecuente y
aparece en varias obras. En La moral del divorcio se repite O!
si con las mismas palabras.
El suegro de la Marquesa de Cairsan matiza la excusa agre-
gando a lo dado •la curiosidad del varón. Así intenta justifi-
car al hijo y consolar a la nuera que se queja amargamente de
las infidelidades del marido:
MARQUESA: Pero papá Andrés... ¿Qué le faltaba en mt?
(Se deja caer en el diván y acUosa convulsa, sumer-
giendo si. rostro en los cojines>
DUQUE: Tienes muy poco conocimiento de lo que es
el hombre, Guillermina. El sexo bruto no siempre trai
elena e la esposa porque deje dé amarla. La mayor par
te de las veces que un hombre cae en esa culpa de
adulterio es por mera curiosidad. Por la curiosidad...
de vivir la iattmidad de la mujer que tratsncs... y
conocerla.. .Siempre es la curiosidad el principio pe—




Cuando Triní se enfrenta con Natí, la amante de su marido en
El abuelo Curro, ésta disculpa eJ. hombre apoyándose en la eter-
na queja de que él salía en busca de lo que no encontraba en el
hogar; pero no es la esposa amiga de amilanarse y pronto domina
la situación:
NATI: Hija, yo no tengo la culpa de que el hombre
se vea obligao a buscar en la calle lo que no pu. en
contrar en su casa.
TRINI: Natural; en la calle ea donde se encuentra
te lo perdio.
NATI: Le azvierto a ustez que a mi no me ineulta
quien quiero, sino quien puede.
TRINI: ¡ Qué desgracia! Porque a usté la pu. insul-
tar te el mundo.
p. 39
Pilar utiliza el mismo argumento que Natí frente a la espo-
sa desdeflada de Caperucita gris, y la acusa de ser la que ha
provocado el adulterio al no saber retener al marido.
Una variante del razonamiento anterior es la que emplea L¶d—
ximo en La moral del divorcio. Según él, la pasividad y el si-
lencio de su mujer son las causas que lo han empujado a buscar
un~ amante. La fidelidad es un rasgo heroico, pero no vale la
pena portarse como un héroe si eso no despierta el mínimo en-
tusiasmo;
MÁXIfrIO:(...> Como la mujer, sdlc por ser mujer,por
tradición, por educación y hasta por literatura, es—
tá acostumbrada a creer que se lo merece todo, no sa
be agradecer nadal y la fidelidad, ;qué diablo!, no
es cosa fácil para que no se la agradezcan a unc<...)
p. 1030
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Y la excusa de Máximo, aunque no atenda su culpa, tiene al
menos el peso de la originalidad.
3.2.— Reacciones frente a la infidelidad
La gana de respuestas de la mujer ante un estimulo de este
tipo es muy amplia y se extiende desde la ruptura total hasta
la simple aceptación con tal de conseguir provecho. Como siem—
pro trataremos de agruparlas.
3.2.1.— El silencio
Muchas mujeres apelan al silencio para preservar la paz fa-
miliar.
Así ha obrado durante afice Teresa en Morena Clara, hasta
que Trinidad saca del medio con un ingenioso recurso a la antí—
gua amante del dueflo de casa. Tanto la muchacha como el marido
infiel están convencidos de que la esposa no sabe nada, pero
siempre ha estado al tanto de todo, aunque nadie ha notado su.
sufrimiento;
TRINIDAD: ¿Y td qué me dices, cabeyos blancos?
TERnA: Que son preciosas tus hechicerías, pero no
las vuelvas a hacer. Td no sabes cómo atornenta fin-
gir una fe que no sentimos y lo que duele la risa
cuando no es verdad.
p. 96
Teresa es espejo de otras. Margarita Nelken estudia ese cern
plejo sentido del deber que las hace soportar en silencio la
humillación de ser relegadas por otras con tal dé mantener el
hogar en bloque;
La pasividad de la mujer espailola, su retraimiento
u407
durante siglos y siglos, han ido dándole una entere-
za y una seriedad, en una palabra, un respeto de sí
misma, único quizás en el mundo. Esa misma sumisión
de la mujer de pueblo ante su marido que la maltrata
y rsalgasta el dinero, ese “no me puedo volver contra
el padre de mis hijos”, que a primera vista parece
un resto de esclavitud moruna, encierra en su fondo
una conciencia instintiva de dignidad moral <la dig-
nidad del hogar del cual ella es la fiel guardiana)
que tiene y puede tener en cualquier caso la fuerza
de la más indómita virtud.(...)
(3)
Un típico caso del silencio al que se obliga la mujer fren-







res. Por mucho tiempo ha fingido ignorar las aventuras del ma-
rido, que hasta tiene una hija fuera del matrimonio. Cuando Fe
lipa, una amiga chismosa, ve que la chica llega al pueblo con
la intención de introducirme en la caen no puede más e intenta
poner en antecedentes a Agustina, pero se encuentra con su ne-
gativa a oir,
AGUSTINA: Yo siempre te oigo con mucho gusto. Siem-
pre que no quieras entrar en terreno vedado.
FELIPA: Pues, hija de mi alma, lo que es hoy, en
ese vedado vengo a entrar.
AGUSTINA: ¡No, Felipa!
p. 6610
Nc mueve a Felipa el afán de herir, ella considera un deber
hacer saber a su amiga lo que pasa porque le indigna ver que
es menospreciada.
Agustina confiesa haber tomado ejemplo en su madre, que tare-
bién se negaba a escuchar chismes sobre el esposo. Pero no lo
hacia por tener una fe ciega en él, ni siquiera por respeto,
sencillamente no quería que la sacaren de su cómoda posición.:
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AGUSTINA: Calla. Recuerda —nl que tienes tan buena
memoria— lo que le contestó mi medre a aquella cefo—
rs que fue un día a deecubrile con mucho misterio
que mi padre, a la dita callando tenía un par.. • un
par de distracciones. “¿Nada más?”, le preguntó mi
madre ingenuamente. Y luego le dijo: “Hija mía, por
Dios, pero ¿usted cree que para aguantar a un hombre
basta una mujer sola? Hacen falta lo menos tres o
cuatro” Se fue corridisima la chismees.
FELIPA: ¡Qué tonterías, hija, las de tu madre! Se
podría escribir con ellas el libro de las casadas
AGUSTINA: Tonta o no, ella supo ignorar muchas ve-
ces, y fue muy feliz. Yo también ignoro todo lo que
él me calla, y también lo soy. Me consta que en el
altar mayor de su corazón no hay más que mi imagen.
¿Para qué me voy a meter en las capillitas por lo
que me traigan y me lleven las beatas y los sacrist!
nes. Más te digo: si algdn día me sorprendiera yo en
la debilidad de registrarle loe bolsillos a mi mari-
do, de olfatear su ropa, creo que me moriría de ver—
gtenza.
p. 6610
Por un lado Agustina parece muy respetuosa de la intimidad
del cónyuge; por otro, muy segura de ser su principal amor y
por eso no le importa no ser el único. Su actitud aparenta difi
nAdad frente a la antipática posición de la amiga. Pero las oc
cas no son como ella las presenta: Felipa es chismosa pero sin
• cera, sin dobleces. Agustina miente. Conoce las infidelidades
It
¡ del marido, la presencia de la hija; engaña a todos fingiendo
.que lo ignora, aparentando ser feliz cuando se siente profunda
mente desdichada. Hasta que obligada por las circunstancias
intplora una confesión que la libraría de la máscara continua:
AGUSTINA: Porque si no lo oigo de tu boca, lo segui
ré ignorando. La norma mía para contigo ha sido siem
409
pre no saber de ti sino lo que td me dijeras. Por
eso hornos podido vivir felices. ¡Qué bien te has ha-
llado a mi lado! ¿Verdad? ¡Qué comodamente! ¿Y habrás
sido capaz de creer que yo era una ciega, una tonta,
una simple? Pues no he sido ni seguiré siendo más que
una mujer muy habladora —como todas a tu juicio—,que
ha tenido la abnegación y el arte de callar. ¡Una mu-
jer que calla más que habla! ¡Como muchas mujeres!
flON MIGUEL: Eres una santa, Agustina.
p. 6627
Agustina considera su silencio como una muestra de abnega-
otón hacia Miguel; lleva veinte dios ejercitándose en él como
respuesta al del tarido. Su matrimonio puede ser tranquilo, u
bre de discusiones, pero no feliz. Mutuamente se han ocultado
la verdad, O son campeones del disimulo o son dos desconocidos
que amablemente tratan de llevar adelante una Sociedad.
El tema del marido que cree que sus hazaflas permanecen ocul
tas y de la mujer que cohoce su existencia pero se calla, ah-. ¡









El general vive feliz en un hogar ejemplar del que se sien-
te orgulloso. Como su esposa jonás le ha hecho ningún reproche,
la supone ajena a todos sus enredos:
EDUARDO:IQué mujer tan encantadora es la marquesa!
GENERAL: No lo sabe usted bien. Es una de esas oria
turas delante de las cuales se deberla estar siempre
de rodillas..
ELUARfiO: Comprendo que no la haya usted engafado
nunca...
GENERAL: (Riendo) ¿Yo? ¡La he engafado todo lo que
he podido!
EDUARUO: ¡Eh!
GENERAL: Pues claro, hombre... Ahora que me las he
arreglado para que ella no supiera nunca nada. ¡AhI
No... No serece que se la dé el más pequello disgus—
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to... Mire usted... Yo he querido a muchas mujeres,
pero no he adorado más que a una..., ¡a la mía! Cuan-
do más la engaflaba más ternura sentía por ella, y no
he ofrecido una alhaja a una de mis conquistas sin
llevar el mismo día otra sihaja mejor a la marque-
SS...
EDUARDO: ¿Y las compraba usted el mismo día?
GENERAL: Naturalmente...¡ Así me hacían rebajas!
p. 16
Antonieta, la hija del general, sospecha una traición del
marido y decide tesar venganza. El padre trata de disuadiría y
recurre a la voz experimentada de su mujer para que la aconse-
ja, pero ella a través de la ironía muestra su resentimiento:
GENERAL: ¡Deja hablar a tu madre! (A la marquesa>
¿Cuál es el deber de nuestra hija? Liselo tá, Matil-
de.
MARQUESA: Si, hija mía, si. Hay que perdonar... Y
luego, en el porvenir..., cerrar los ojos... ¡Como
yo!
GERERAL: <Aparte, aterrado) (¿Qué dice mi mujer?)
MARQUESA, Por mucho que tu marido te engalle, nun-
ca te engallará tanto como tu padre a mi...
p. 55
El consuelo de la marquesa se parece en mucho al de Agusti-
na y se basa en que la esposa no va a ser abandonada:
MARQUESA: La mujer engañada tiene siempre un orgu-
llo. Ella podrá decir: este auto le quieren todas...
Pero yo soy el garage.
p. 55
Para Miguel, su esposa es una santa porque se ha callado y
le ha penitido vivir en paz. Para el general, delante de la
marquesa habría que estar de rodillas. Los dos las consideran
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muy superiores a sus amantes, pero no dejan de humillarías con
sus engaños. Agustina y la marquesa son presentadas como mártí
res, pero de una causa que no merece tal sacrificio; por eso
la hija de la dltima,fiel a la ftúeva época,reohaza esa salida.
Frente a la sorpresa que representó para les maridos ante-
riores el saber que sus mujeres estaban al tanto de sus aventu-
ras se levanta la voz de Lela en Las desencantadas:
.
LOLA:¿Pero vosotrea os creéis que somos tontas? A
veces lo parecemos; pero es porque haya paz... Porque
estamos al cabo de la calle.
p. 31
Como hemos visto, el silendio mo dura eternamente. Cualquier
crisis familiar puede abrit las puertas al rencor de la esposa
engañada. Gabriela, en El pájaro pinto,alfih d~cide enfrentares
a su marido cuando nota que no sólo la abandonará a ella sino
también a los hijos:
GABRIELA: A ti quien te importa es Rosita. ¡Rosi-
ta! Ella te lleva y trae a su antojo.
ALEGRE: ¿A mi?
GABRIELA: Si, si. ¡Y yo no puedo tolerarlo! Hasta
hoy he sabido callar mi rabia de mujer. Ahora tiene
que protestar mi dolor de madre.
p. 11
También rompe su silencio con una sobria queja Leonor, en
El divino impaciente. Todavía ama al esposo y espera un mila-
gro que nunca llegará:
A~flAYI3E: ¿Llcrar,de qué?
LEONOR: fiel desvio
de un querer que, sin parar,
pasa por mi, siendo mío,
como por el puente el río
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pasa buscando la mar.
SI de tus horas perdidas,
y aunque no ves mis hended
y ves mis ojos serenos,
estén mía silencios llenos
de légnizas contenidas.
p. 146
A veces el silencio nace de la dignidad combinada con el or-
gallo, como en La Papirusa
.
Carmela lleva pow tiempo de casada, pero su marido ya ha
empezado a engañarla con una amiga. Ella, muy soberbia, 9pta
por la indiferencia. Casi no se veni
CARMELA: Muy poco. A lo mejor nos encontramos en
el comedor; yo le cuanto mis partidas de póker, él
me cuenta sus éxitos deportivos, y hasta el día si—
guiente.
MARGOT: Me asusta la frialdad con que lo comentas.
CARMELA: Es temperamento.
MAEGOTÍ Pero... ¿y tu sensibilidad?
OARMELAt fornida... ¡Por Dios, no me la despiertes,
que está en el mejor de los sucios!
p. 30
Carmela reconoce que es por orgullo que adopta esta fría pó
sición:
MARGOT: Pero nl, ¿cómo has llegado a consentir...?
CARMELA: Yo tengo más orgullo que Javier y que na-
die. No me comocen bien. Tá si debieras conocerme.
p. 31
La conducta de Paulina en La moral del divorcio es semejan-
te a la de Carecía. Su arrogante dignidad le ha impedido reba—






del marido hasta que la promulgación de la ley de divorcio le
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permite dejar libre al hombre para que se case con la enante.
A su amiga la decisión le panee precipitada y le echa en cara
su pasividad, que se acercaba a la indiferencia:
JULIA: De todo has tenido tú buena parte de culpa.
¿ini croes que es sistema callar siempre, callar a to
do, no protestar nunca? El exceso de educación puede
ser un defecto. Tá has sido siempre esclava y vícti-
ma de la buena educación, que en la mayoría de los
casos no lo agradece nadie. Lo menos que habrá creí-
do tu marido es que todo te tenía sin cuidado.
PAULINA: ¡No sabrá él nunca lo que he sufrido: x
ahora mismo...
JULIA: Pues con que tá sufras y él se figure que
estás tan contenta...
PAU7LINA: No; que recobro su libertad, que se case
con esa mujer; por mi...
Pc 1000
Lo que menos quiere el marido es recobrar la libertad que
lo pondría en el compromiso de fontalizar la relación con su
amante. Asustado ante la posibilidad de un divorcio, convence
a la defrmudada Paulina da su propósito de enmienda y deciden
los dos emprender nuevamente la vida en comdn.
3.2.2¿— Resignación
Este apartado está íntimamente ligado al anterior pues mu-
chas veces el silencio nace de la resignación ante lo inevita-







ñe a Antonieta, para ella la infidelidad es inseparable comple-
mente del varón:
MARQUESA: (Enseñando las joyas) Cada joya de las
que llevo.., representa una infidelidad.
GENERAL: (Emocionado) ¡Matilde! ¡Soy un miserable;




La mujer, con sutil ironía, termina consolando al ofensor,
que pasa a ser casi una víctima:
GENERAL: No me perdonaré nunca haberte hecho su-
frir.
MARQUESA: (Consolándolo) No, mo... Amigo mio, no
te preocupes. Debes pensar que es una fatalidad. Mi
padre engañó a mamt.
GENERAL: (Indiguado> ¡Qué sinvergtlenza!
MARQUESA: Mi abuelo a mi abuelita.. - y así sucesí—
vsmente hasta e2. paraíso terrenal.
p. 55
Para esta seifora, el ser esposa engallada es una constante
del destino de la mujer. Siempre ha sido así y no va a cambiar.
La Marcuesa de Cairsan no aguarda tantos aNos para darse por
enterada. En seguida habla con el marido, pero no espera cam-
bios. Está condicionada por la historia familiar, que fatairsen-
te se repite
MARQUESA,: Yo no discurro nada. Por desgracia para
ambos.. • el teléfono me hizo saber antes (atención In
• quieta del marqués> que tá eres como fue mi padre...
y todos los hombres son iguales a ti... <...)
p. 21
Guillermina es de las más desdichadas: su marido termina
huyendo, pero no con cualquiera de sus amantes sino con la her-
manastra de su mujer. Es doblemente traicionada, pero no le due
le tanto la acción de la muchacha —hija ilegítima de su padre—
como la de). esposo por quien se desvivía.
Los ideas salsean su discurso con el del, personaje anterior:
k(~nw.
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la traición como inherente al sexo masculino y el inmovilismo
de las costumbres que permite la repetición de la historia de
la madre en la hija. La Mujer de Bodas de Sangre es un caso más:
MUJER: No sé lo que pasa. Pero pienn y no quiero
pensar. Una cosa st. Yo ya estoy despachada. Pero
tengo un hijo y otro que yiene. Vemos andando. El
mismo sino tuvo mi madre. Pero de aquí no me muevo.
p. 363
La protagonista de Mi hermana Concha sufre las mismas humi-
llaciones que las anteriores, pero su respuesta es senos conven
cional. En apariencia sigue la línea de la madre de Agustina
en Lo que hablan las mujeres, que se alegraba de que dos o tres
mujeres la ayudaran a soportar al marido. Concha, que está de-
cidida a hacerlo feliz, agradece que otras la ayuden en su en—
comiable tarea:
CONCHA: Pero bueno, ¿ustedes qué quieren? ¿Que yo
me disguste con las cosas de Carlitos? Pero sefió,si
no puedo. (Ríe) Yo me casé con 6 para haserlo feliz.
Pues si hay unas cuantas que me ayudan en esta oblí—
gasión, lo que yo debía hasé era buscarlas y darlas
las grasias.
p. 31
Carlitos se destaca entre los sinverguenzas. No sólo engaña
a su mujer sino también a sus conquistas, porque finge ser so).
tero, hace pasar a Concha por su hermana y aprovecha al máximo
su actitud complaciente.
La mujer no ha sido siempre así. Ha llegado a esa situación
después de muchas desilusiones:
CONCHA: Ya lo sé. Pero la tristasa se achica cuan-
do tenemos er való de reírnos áa su propia cara.Cuan
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do me casé con ni mario, acordares cómo era yo. Exi-
gente, llorona, presumía y con ese afán de dominio
que todas tenemos con el esposo. ¿Con quién has es—
tao?¿A qué hueles? ¿Le quién es esta carta?.. • La
primera ves que me dijeron: “Carlitos tiene una no—
via, me non den to y nasió ésta que veis aquí tan
complaciente, dispuesta a quererlo fuera como fuera.
REMEDIOS:Pues mira el resultao.
CONCHA: A mi no pe pasa toda la angustia y todo
el peligro que tiene este momento. Me voy a quedA
sin 4. ¡Qué vemos a haserle! ¿Cosas de mi marlo?¿Qué
se adelanta con que yo me ponga de rodiyas delante
de él y le llore y le supliqus? Cuando un hombre se
quiere ir no hay quién lo sujete y antes de verlo
triste por el remordimiento de lo que abandona,pre—
fiero verlo marchA tocando la pandereta.
p. 70
Para Concha, tolerar y hasta festejar las infidelidades no
es más que una muestra de cariño y abnegación, lo mismo que
aceptar la idea de su abandono con una sonrisa para que él no
sufra remordimientos. Claro que su actitud puede confundirse
fácilmente con desinterés y desprecio, como le habla sucedido
a Paulina en La moral del divorcio
.
Concha no se engaña ni trata de engañar a sus amigas habls~
do de felicidad. Aceptará que Carlitos logre la dicha a su mo-
do, pero ella no es feliz, no puede serlo en su condición de
1~
4 - esposa humillada:
• CONCHA: (...) Allí había muchas mujeres casadas oc
mo yo que les pasaba como a mi. Las engallan los man.
dos un día y otro día. Y ellas lloran y se pelean, y
llegan a aborrecerlos; pero hoy no se acordaban y se
reían. ¡Estaban de boda! Y yo que me río tanto, como
estaba de boda me eché a yorá.
p. 92
Unas llorando y otras simulando reír, el resultado es el mis
Ii
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mo: Concha está tan desencantada como las que responden al en-
gaño de un modo más convencional.







la. Ha soportado en silencio las infidelidades del marido, co-
mo se esperaba de ella, pero de pronto aparece la hija de un
antiguo socio que necesita trabajo. Es joven, bonita, coqueta
y enseguida enanhora a don Emiliano.
Un día, algo borracho, pretende besarla y la chica lo recha
za con repugnancia. Rosario ha visto la escena y por primera
vez en su vida interviene con inusitada violencia:
DON EMILIANO trordóname, perdóname, Rosario...
ROSARIO: ¡No, esta vez, no! Hasta hoy perdoné todo
porque jamás me traicionaste con el corazón. Hasta
hoy, mil veces me dijeron: “Ahí va tu marido con una,
ayer vi. al Emiliano con la Fulana...” Y nunca, nunca
te dije ni un reproche... Sabia que era tu carne la
que me traicionaba, y me resignaba y descendía hasta
el perdón. ¿Qué culpa tiene él de ser.., tan mujerie
go? —pensaba yo—, y todo lo perdoné; pero esto no.
Esto no lo perdono; esta vez la traición es más hon-
da, más brutal, más repugnante, porque tu abia, que
yo creí siempre mía se La diste ciego a esa mujer qm
te desprecia. Vete, vete con ella.. •, ella no te que-
ría... ¡Yo tampoco podré quererte nunca!...
p•44
La ofensa es realmente mayor porque se humilla a Rosario ea
su propia casa, pero no es eso de lo que se queja sino de que
don Emiliano le haya dado el alma a Mercedes. No se entiende
cómo puede saber la esposa que no haya ofrecido esa misma alma
a las demás conquistas, pero el hecho es que esta traición le
parece diferente, probablemente por la calidad de la muchacha,
superior a las oirounstanciales amantes que puede haber cono-
cido Rosario.
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Hay otra razón de mucho más peso: la mujer se ha comparado
Con Mercedes, ha visto su juventud y ha salido perdiendo. Rosa-
río quizás no tema ser abandonada, pero sí dejar de ser el cen
tro, ese altar mayor del que hablaba Agustina en Lo que hablan
las mujeres
,
MERCEDES: Ya lo sé. Usted no me guarda rencor.
ROSARIO: re mentiría si te dijese que no; te guar-
do un profundo rencor. Hasta ayer nunca me di cuenta
de mi. vejez; de mi falta de alegría. Ayer, por prime
ra vez en mi Vida, me parecí despreciable a mi misma,
porque sin poderlo evitar, tuve la ridícula idea de
comparares contigo.
Pp. 54—53
En ditima instancia, el estallido de Rosario está activado
por la suma de todas las infidelidades, que aunque ella insis—
ta en que no le han afectado, han dejado su huella, y el temor
de que ¿sta sea la definitiva.
Si volvemos a sus recriminaciones iniciales, las dirigidas
al marido, encontraremos una extraña razón para su decepción
como esposa: hasta ese momento se había sentido orgullosa de
que hiciera conquistas y fuera codiciado por otras mujeres,pe—
ro haberlo visto rechazado hace que ella también lo desprecio’
ROSARIO: ¿ini sabes, pobre hombre, lo que has he-
che? Has hecho que estos ojos que sólo supieron mi-
rarte, te vean despreciado por otra mujer a ti, a
ti~ que eras para mi el ‘5nicc hombre del mundo, el
dnico hombre de la tierra, ¿Tú sabes hasta dónde
me humilla a ml este desprecio?...¡ Vete! ¡Vete de
aquí, y procura conquistártela como sea, con tu di-
nero o con tu propia vida, y si no lo logras, mátala
si es prediso!... Todo menos que yo sepa que al hom-
bre que yo quiero con toda mi alma se permite despre
ciaría otra mujer, sea quien sea y aunque sea muy is
ven y muy guapa...
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DOfl EMILIANO: Rosario.. • ¡He sido un canalla! ¡Un
canalla!
Pc 44
La reacción de don Emiliano coincide con la norma y es la
misma del general de No hay Quien engalle a Antonieta, que tam—
bien se considera un miserable, pero porque sus aventuras han
sido descubiertas. Insistimos en que la que se aperta de lo ce
mdn es la mujer, cuya admiración hacia el marido debe ser com-
partida por las demás para que la propia se mantenga. Cada
aventura de don Emiliano reafirma su amor y su orgullo de ser
la esposa de hombre tan admirable. Por eso, en su ceguera, líe
ga a pedir la muerte de la rival que ha osado despreciar a su
ídolo. Rosario no está casada con un simple mortal sino con un
dios al que rinde culto.
Diez Canedo, fiel testigo de su tiempo, llega a considerar.
muy real a este tipo de esposa que fluctda entre la humilla-
ción y el orgullo:
La reacción de la mujer, al sorprenderle en trance
de atentar contra la hospitalidad que otorgó, y sen
tir, más que la propia herida, la mortificación de
ver despreciado al que ella estimó sobre todo, se
muy real, aunque tampoco mueva: una insigne figura
Benaventina viene indefectible al recuerdo.<4)
La crisis que provoca Mercedes sine para colocar a cada
uno en su lugar. non Emiliano no quiere destruir su matrimonio
y si Rosario permanece con él, deberá abandonar sus fantasías
y aceptarlo como es: un pobre hombre viejo y lleno de limita-
ciones. Y las infidelidades deberán ser tomadas como tales, no
como homenajes de fieles adoradores.
flesde el punto de vista del varón, el silencio y la resigna
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ción ante las aventuras extramatrinoniales sen conductas admi-
rables en la mujer y, por supuesto, muy cómodas para ellos. Fe
re existe el riesgo de que la esposa dé un paso más en la tel!
rancia y pase de la resignación a la comprensión de la intide—
lidad. Y lo que se comprende y acepta como nonnal muy bien pue
de initarse.
Jardiel Poncela parte de esta base al comenzar Un adulterio
decente. Eduardo se da cuenta un día de que su esposa acepta
come válido. - su corrupto punto de vista:
EDUARDO: Fernanda, yotsquiero.
FERNAnDA: Lo sé desde septiembre de 1928.
EDUARDO: A veces te he engañado...
FERNANDA: Eso no lo supe hasta 1929.
EDUARDO: A veces te he engallado, si; pero te quie-
re. ¿Nc es compatible?
FERNANDA: (Una larga pausa) Quizá.
EDUARDO: <Con asombro y mal sabor de boca) ¡Quizá!
Le la primera vez que se contestas a eso “Quizás”...
p. 134
Eduardo comprende inmediatamente que si su mujer coincide
con él en las ideas: también puede hacerlo en la práctica. No
se equívoca: Fernanda tiene un amante y a pesar de ello sigue
queriendo al esposo. Ha aceptado la compatibilidad de senti-
mientos que él daba como posible. Eduardo comprueba con horror
• cómo sus argumentos se dan vuelta y esta vez es la esposa la
que se apropia de los cómodos principios que regían su conduc-
ta Conyugal.
Lamentablemente Un adulterio decente cambia inesperadamen-
te de rumbe con el objeto de proporcionar a la comedia más ele
mentes cómicos. El adulterio femenino es atribuido a un virus,
seg’Sn veremos en el apartado corréspomdiente, y se pierde la
posibilidad de dessrrollmr el nócleo inicial en el que la mu—
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jor equiparaba su comportamiento con el del hombre, aqnque por
el camino de la inmoralidad. Enrique Diez Canedo lamenta el
abandono de esa línea argumental, pues con un desarrollo cui-
dadoso del personaje femenino se hubiera llegado a una novedo-
ma tragicomedia de corte Pirandeliano.<§)
3.2.3.— Provecho
La esposa de Un adulterio decente, cuya infidelidad es con-
secuencia de un virus y, por lo tanto, curable, no aprovecha
conscientemente las fisuras que presenta la teoría de su mari-
do. Pero otras mujeres más astutas y cínicas si lo hacen y con
una notable falta de escrúpulos legran sacar beneficios de las
infidelidades. En Llévame en tus alas, una Ilegante dama expl±
ca su posición y su método:
LAURA: Y lo dice usted tan tranquila, .. ¿No es us-
ted celosa?
REGINA: Ya, no. ¿De qué me servirían los celes?
Prefiero, mejor que enojaras por sus traiciones, tra
tar de sacarles algún provecho.
LAURA: Expliquese, querida.
STUART: Eso puede ser interesante,..
REGINA: Muy sencillo. En cuanto veo que va a trai-
cionarme le pide un regalo. Y 41, para tenense con-
tanta y que no desconfíe, no me niega nada.. • Esta
pulsera me la regaló cuando se lío con aquella artis
ta francesa...
Ib 36
Regían ha llegado a esta fase luego del desencanto y la re
signación. Exige ser compensada de algún modo por el daño re-
cibido. En cambio Laura, en La verdad inventada no sólo está
convencida de que la mayoría de los maridos engañan sino que
opina que los fieles son imperfectos. Está totalmente de acuer
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do con el sistema, al que le saca todo el partido posible:
LAURA: Los engaños de los hombres no cuentan en el
matrimonio, y a si, ¿qué quieres que te diga?, un ma
rido que no haya engafado alguna vez a su mujer nc
me parece un marido completo; y una mujer que sepa
conlíevarlo con discreción, puede sacar mucho parti-
do de las infidelidades de su marido.¿Por qué crees
tú que yo he mandado siempre en mi casa? (...>
p. íío8
El caso de lauriña, en El embrujado, es el más sórdido de
todos. Su marido la ha engañado con Rosa Galsns. tata ha teni-
do con él un niño, pero se lo atribuye al hijo muerto del rico
del pueblo para sacarle dinero. Maurifla, tan codiciosa como su
rival, lo que busca es compartir esa riquesa y sujeta a suman
do que, lleno de remordimiento, quien contar la verdad ¡
MAIJRfliA:¡Salddate para espantar malas ideas? Ca-
lienta el horno con el capricho del viejo Bolaflo.
Rosa Calan no es deegarra del hijo sin una buena
nata, y de la mitad has de ser tú el dueño. ¿No te
amigaste con ella? Pues si te quiere, qué lo nianí—
ueste. Para que todos pasásemos hambre y anduviése-
mos descalzos, metidos en agua y nieve, no te fuiste
de mi jergón para el suyo. ¡Condenada ladral ¡Más r
asgrida mo la dio Líos! Ten por cierto que la bribo-
na no entrega al hijo sin recibir mucha riqueza y
con esa ambición se lo titula por nieto a Don Pedro
Bolaño. ¡Santísimo Señor, un espejo de ese hijo tu—
• yo que ahora está a dormir en la cuna! ¡Ay, babalán,
lagrán, spremde a sacarle los dineros, que un cuenco
de berzasfiteabién lo tenias andando a cavar!
p. 30
Tanto pesa la riqueza en el ánimo de Maurifla que en vez de
alejarlo de la otra mujer, obliga al marido a permanecer con
ella si sse es el modo de compartir las ganancias.
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MAUBItiA: <...) Y coso estuviste un afo con esa amis
tad, sigue otro tiempo... Mucho nunca ha de ser, que j
esas mujeres bribonas tienen la virazón del viento en




La postura de Maurifla —que no logrará su objetivo por la
muerte del niño—, nace de la perversa distorsión de la escala
de valores típica del particular mundo de las obras de Valle—
Inclán; pues no es lógico que la esposa aliente las infidelí—
dgdes del marido. Si es frecuente que las tolere por conside-
rarlas pruebas del destino, por no tener fuerzas para encarar
la situación o por miedo a la soledad y el abandono.
Páginas atrás Margarita Nelken nos hablabs del callado sacrj.
ficio de la mujer relegada como una muestra de virtud, sin em-
bargo este estado de cosas es contraproducente si potencia y
petpetúa la traición. La esposa no seria víctima sino cómplice,
y por eso la misma autora se encara con quienes, por comodidad,
aceptan una situación indigna:
Si, a muchas mujeres no les parece indigno soportar
la convivencia con un hombre que las desprecia fuera
y dentro de casa; no les parece indigno el que sus
hijos se eduquen en ese ambiente de degradación para
con su madre; pero les parece una indignidad, un su’-
premo rebajamiento el tener el valor de dejar de ser
‘la señora de Tal’ y de disfrutar económicamente y
socialmente —en el sentido de la ecoisdad— de la po—
sición de su marido.
(6>
Ana María y Lela son Las desencantadas que se han cansado cb
las fáciles y alegres traiciones de mus maridos y optan por la
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separación. No es una decisión precipitada, según explica una
de ellas, sino seriamente meditada después de soportar una
humillación tres otra:
ANA MARIA: Lo que oyes. He decidido separarme de
ti.
ARTURO: ¿El divorcio?
ANA MARIAtPara mi no existe. Pero si td te empeñas
incluso eso, el divorcio.
ARTURO: ¿Hablas en serio?
ANA MARIA: Y tan en serio. Ya comprenderás lo que
he tenido que sufrir hasta llegar a esto.
p. 25 —Acto 1
Con un tratamiento que tiende hacia lo cómico se presenta 1*
ruptura en Papá tiene un hijo. Doña Estefanía lleva muchos años
de matrimonio cuando se entera de que su marido ha tenido una
aventura. Parece ser la primera, porque dada la violencia con
que reacciona la mujer podemos suponer que no hubiera dejado pa
sar una anterior:
DOÑA ESTEFANÍA: (Solemnemente) Caballero: cuenta
la Historia Sagrada que cuando se casó Matusalén fue
fiel a su esposa, ¡Y por este precedente me casé yo
con usted! Porque el pensar que mi maride pudiera
hacerme de menos me punzaba como el aguijón de un
alacrán de ufla negra.
p. 30
No ha tenido suerte a pesar de sus precauciones. Don Patri-
cío se carada con una campesima que, como hemos visto en el ca
pitulo sobre el satrimomio, pretende adjudicarle la paternidad
de un niflo. Doña Estefanía mo es de las resignadas e inmediata.
mente 0pta por abandonar al marido adúltero4
it
DOSA ESTEFANÍA: ¡Infame!... ¡Allí se está criando
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ese.. • bastardo! ¡Y en tan ricos pañales como tú, hj.
ja mía!... ¡Comprenderás que tengo que marcharme, se
pararme para siempre de este monstruo, y tú, si quie
res a tu madre, vendrás conmigo!
p. 31
No llega a cumplir su amenaza doña Estefanía porque su as-
tuta hija descubre la superchería y logra la reconciliaciónb.
En Paca Faroles, Jenara ha tenido que sufrir las continuas
infidelidades de su marido y ad?emás, ver dilapidada su fortu-
ma. Cuando la rival resulta ser una amiga, se siente tan humi-
liada que opta por la separación. La actitud del maride es des
mesurada: a pesar de ser el culpable de todo se siente profun-
damente ofendido por la decisión de su mujer:
JENARA: No. Fueron muy serios los motives que me
did, y tú lo sabes. Porque le quería pude perdonarle
que se jugara el capital, que abandonara su carrera
y su casa, por irse de “juergas’ con mmigctes y gol-
fas como él; pero cuando supe sus relaciones con
aquella.,, mujer que fue mi amiga, y quiso obligarme
a que siguiera siéndole, y hasta que fuera a su caes,
mi dignidad pudo más que todo aquel cariño, y no pu-
de perdonarlo. Después del escándalo de nuestra SI’!
ración, Paco acabó conmigo para siempre.
p. 13
Paco sigue creyéndose el dueño de sa mujer y goza despre-
ciándola:
ENCARNA: Con Jenara y por cierto, que me ha conta-
do una historia la Romarate... ¿Sabéis por qué fue
el marido aquel día a casa de su suegro? A lleváree—
la o a exigir la legítima de la madre. Cree que arma
ron la de Lies es Cristo, y por último, por buenas
componendas, tiró don Ventura del talonario y le ta—
pó la boca cori cincuenta mil pesetas.
PACA: (Señalando la suya> ¡Vaya una bufanda pa ta—
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parme a mi esta!
ENCARNA: Pues se las ha gastado en Biarritz con la
otra, paseándosela a Jenara en sus propias narices.
p. 38
Pocos maridos presentan características que los hagan tan
abyectos. La separación en la que se ampara Jenara no sólo es-
U justificada sino que es inevitable. Sin embargo en la Socí!
dad en que se mueve,-la muchacha no es considerada una víctima.
Recibe alerto apoye de su padre, pero es severamente juzgada
por el hsr~aano, que la acusa de provocar un escándalo. En la
ternilla hubieran preferido su resignación y su silencio por
ser más cómodos. Además, si Jenara puede seguir adelante con
la separación es porque cuenta con fortuna persona].. Una mujer
que dependiera exclusivamente de su marido para mantenerse es-
taría en una posición mucho más difícil.
3.2.5.— Venganza o perdón
No es frecuente que la infidelidad se resuelva en la obra
con la ruptura del vinculo matrimonial, en parte porque al pú-
blico le desagrada esta solución. Y ni en los casos anterio—
res ni en el de Paulina, en La moral del divorcio, que se aco
ge a él, las separaciones son pentanentes. Les maridos con sus
promesas de cambio de conducta y las familias con sus presio-
nes hacen que la esposa, que generalmente siguen amando al in
tractor, termine por perdonarlo. Elisa, en Cuidado con el amor
,
llegará sí divorcio, pero ha sido abandonada por el esposo. Su
caso se estudiará en el capitulo correspondiente a ese tema.







roles proporciona ejemplos de los dos con la actitud de Jenara.
Como nc puede liberares de las humillaciones del marido ni
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con la separación, piensa en mantener una aventura con otro
hombre. La mueve únicamente el deseo de venganza. Pero Paca,
la protagonista, avisa al muchacho para que intervenga. Tam-
bién intenta que recapacite y señala que él es el culpable del
desvio de Jenaraz ¡1
PACA: Un teléfono que acaba de desirme que una mu-
jé deseeperaita y loca y harta de lqs malas faenas
de su hombre, joven y guapa, y separé de su marlo
marchoso y jaranero que la despresia, es capás de
te.. ~ y de te va a serlo porque va a verse aquí
con.. • otra persona., . que no es usté.
(fi..)
PAGO: ¡No...! ¡Eso no...? ¿Quién es...? ¿Quién?
p. 71
Jenara no caerá en brazos de otro. Lo más lógico seria pen-
sar que por convicciones morales, pero según Paca Faroles no
puede engañar al marido porque él no le perdonaría tamaña ofen
sai
JENARA: Si, tiemblo, si. Pero ¿por qué?
PACA: Porque ve de serca el peligro y porque sabe
que Paco nc le perdonaría nunca lo que usté tiene
que perdonarle por fuersa.
JENARAflPerdonarle..fi 1
PACA: Es nuestro sino. Lo que pa eyos es un pecai-
yo sin importansia, pa nosotras significa tiré por
les suelos, con nuestra honra, la de eyos y la de
los hijos.
JENARA: ¿Y esto es justo...? ¡Esta es mi indigna-
ción ¡
PACA: Pues si vamos a esperar que el mundo orne
bie. .. indignasión pa rato tiene usté.
p. 76
Poca comprensión puede esperar Jenara en un mundo en el que
las infamias de su marido son pecadillos sin importancia y el
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mínimo error suyo, absolutamente imperdonab3-e. Pata está de ea
parte, pero también es la voz del sentir general y le muestra
que no le perdonan sí haber tranitado la separación. Por lo vIn
te, lo que se esperaba de ella era que tolerara al inCSO?UptIlO
so marido.
¿enara vuelve con Pato porque lo ema y porque, según los de-
más, la única salida es perdonarle. tete todavía basta excusas
para sus traiciones en el carácter orgulloso de la mujer:
PACO: Aunque míe acciones te hayan demostrado lo
contrario; aunque ncehaya separado la fatalidad,
sólo has sido para mi la mujer celosa sin reflexión,
orgullosa de tu valer, hostil, pero mia,mia siemprel
.ENKRA: ¡Tuya!
PACO: Y en esa seguridad, te ofendí, y me gocé en
la ofensa, creyendo que así habría de dominar tus
los y tu orgullo y tu altivez conmigo.
JD¿ÁRA: ¿Gozéndote en mía sufrimientos?
PACO; ¡Come fuera! Seguro de mi mismo y de ti, ago-
té todas las villanías.
p. 78
Paco está seguro de que Jenara no va a pagarle con una trai-
sión y es la posibilidad de que no sea así que lo arranca de si
edmoda certeza y lo lleva a la reflexión. Lo que no se entien~
50 la oomfianzq que ostenta en su propia valía. En qué la basa
cuando en ningún momento se nos da de él ni. siquiera un rasgo
• positivo. El orgullo de Jenara se funda en su posición social,
su valor personal y su respaldo económico. ¿En qué el de Paco,
además desmesurado? Sólo en las prerrogativas que da a su sexO
la doble moral vigente.
Paco acusa a ,Isaara da celca irreflexivos, pero según todos
los indicios el adjetivo sobra, pues tienen demasiadO fundsxasn
te. También de hostilidad, pero no puede pretender otra cosa
429
con su inmoral conducta. En cuanto al orgullo, es una caracte-
rística de clase empleada también por otros personajes femeni-
nos y que constituye la única arma con la que se defienden de
l~s humillaciones que lee infieren.
Máximo, en La moral del divorcio, se quejaba del altivo si-
lencio de su mujer que le habla impedido conocerla. Nc es el
caso de Jenara. No es por falta de comprensión que Paco la hie-
re, es por afán de dominio, aunque dominarla implique destruir.
la. Paco no quiere una esposa, aspira a una Sumisa esclava. Su
sentido de la conquista y posesión es primitivo y cruel. No
piensa más que en si, es irremediablemente egoísta.
No todos los maridos tienen la suerte de Paco y en La viudi-
ta se quiere casar, Ernestina le hace pagar al suyo bien caros
sus devaneos, al ágil ritmo del juguete cómico.
Sus ideas son muy claras y no acepta que ninguna Paca Faro-
les trate de convencerla de que la mujer debe perdonar fatal-
mente. En cierto sentido su actitud ante la infidelidsñ es cal-
deroniana, sólo que, como mujer de su tiempo, ha sumado a la
idea de castigo la de igualdad de sexos:
ERNESTINA: (...) Yo te prometí mi fe, y si un día
me trastornase hasta el punto de faltar a ella, mi
conciencia te pedirla a voces que me matases.
SERAPIN: ¡Mujer.., hasta ese punto!
(fi..)
ERNESTINA: (...) La mujer adúltera merece la muer-
te.
SERAFIN:iMujer..., en estos tiempos:
ERNESTINA: Ah... y el hombre lo mismo. Tú no dudes
que sí saberme yo engañada me vengarla sanguinolenta
mente.
p. 48
Seraffn,que ha tratado de seducir a la viudita del titulo,
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debe conocer a su esposa porque nc sólo se sume en el arrpenti
miento sino que trata de salvar a un amigo de futuras tribula-
ciones:
SERAFÍN: ¡Ay, Pascual de mi vida!... ¡No se te ocu-
rra nunca, si te casas, echarte una amiguital
p. 62
Gracias a la intercesión de su madre y de amigos conciliado—
res~ Ernestina desecha la solución violenta que babia anuncia-
do, pero no renuncia a la venganza. Y fiel a su teoría de la
igualdad de ambos sexos, 0pta por una conducta semejante a la
de]. marido.sn la parodia flota un real deseo de reivindicación:
ERNESTINA: Y por ml. Nunca más se veré turba¿o nues
tre matrimonio por una escena tan ridícula como la
que acabamos de sostener.
SERAFÍN: ¡Pasó la nube!
ERNESTINA: Por completo. Y ahora vamos a ser mucho
más felices porque seré mucho más tuya al asemejanse
más a ti en mis maneras de ser y en míe costumbres.
Seguiré tu ejemplo.
SERAPÍN: ¿En qué?
ERNESTINA: lEn todo!... Abandonará mi vida de bur—
guesita tonta para lanzarme a los nuevos modos.
p. 64
Pare cuando Serafín ve con asombro que su mujer Se auresta.
a actuar como él, manifiesta nc estar dispuesto a aceptatlo:
SERAFÍN: ¿Pero tú crees que yo iba a tolerarlo?
ERNESTINA: ¡Qué Nmedio iba a quedarte!
SERAFÍN: lEí de emplear mi autoridad de marido!
ERNESTINA: No me amedrentan sus amenazas. Estoy
dispuesta a hacer si voluntad, y con su permiso voy
a escribir a mi ‘fler”
SERAFÍN: ¡Ernestina, que me vuelves loco! ¡No me
obligues a emplear la violencia!
4/
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ERNESTINA; ¿Pero es que iba usted a ser capaz de
pegarme?
SERAFÍN: Si hiciera falta... ¿por qué no?
pp.64—65
Ni Ernestina se dejará pegar ni Serafín se animará a inten-
tarlo. El matrimonio llega a las puertas del divorcio pero ter-
mina por reconciliares. Ernestina abandonará su venganza y el
marido declara haber aprendido la lección.
La protagonista de ¡fo hay Quien engañe a Antonieta al des-
cubrir una infidelidad del marido también piensa en el desqui-
te. Es una muchacha resuelta e impulsiva y no practica la re-
signación como su madre, a quien analizamos al comienzo de es-
te capitulo.
Sin embargo lo comén es que la ssposa engañada no recurra
al adulterio como venganza sencillamente por preceptos morales.
En Hace falta un suicida, Gerardo está enamorado de la mu.-
jer de su jefefi Este la engaña alevosamente y el subordinado
espera la ocasión en que el despecho la incline hacia si:
GERARDO: Es que él no se merece que usted le quie-
re de ese modo, Luisa.
LUISA: Acaso. Pero no 55 el corazón el que marca
la línea de mi conducta. Es mi deber de esposa el
que me manda serle fiel mientras viva y yo pernanez—
ca a su lado,.
p. 12







to en la noche es inflexible:
EULALIA: En eso estás equivocada. La mujer que es
decente lo es siempre y a pesar de todas las canalla-




El denominador común es el perdón. Las traiciones son un me
nosprecio pera la función de esposa y una humillación para la
mujer, pero se soporten, muchas veces para no herir a los hí—
jos. Es el caso de Rosalía, La casada sin merido
:
GRELOS: <...) Luego, aquello tampoco era vida, Todo
el día con esa pandilla de vagos, y mientras tanto tú
aquí, apahando de un lado y de otro para salir adelan
te con los hijos.
ROSALÍA: Eso es lo que le valió a él siempre. Cada
vez que me tenía hecha una trastada de las suyas jii-
raba mo mirarle más a la cara; pero veía a los hijos
y toda la mala rabia se me deshacía dentro.
GRELOS: ¡Con el buen pasar que te dejaron tus pa-
dres! ¡Ay!, si hubieras encontrado un hombre con otra
conformidad.
ROSALÍA: No; eso, nc. Yo me casé con Julián a vo-
luntad mía.
p. 12
El marido de Rosalía la ha abandonado dejándola a cargo de
todo, pero no parece haber aumentado mucho su trabajo, ya que
aún antes la mujer era la que sacaba la casa adelante. Lo inte-
resante de su caso es que no se queja; ella eligió casares con
un irresponsable y le parece casi lógico que le toque pagar el
error4
La presencia de los hijos cempeasan a Rosalía por el defiap!
go de Julián. A Dolores, en Siete pufales, le sucede lo mismo:
los hijos la ayudan moralmente a continuar la lucha cuando es
abandonada. Y si vuelve a aceptar al marido en la casa, es ex-
clusivamente por no privalos del padre. La esposa defraudada
no puede olvidar ni fingir unsmor que el hombre se encargó de
aniquilar. Esta reacción tan sincera y real fue mal recibida
por el pdblico, pues no encajaba con su horizonte de expectati
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vas, acostumbrado como estaba al final feliz del generoso per-
dón. La crónica de estreno del ABC comenta la diferente acogi-
da entre los des primeros actos y el final:
El tercero no alcanzó los mismos honores. Los aplau
sos sonaron con sordina, quizás por rehuir el autor
la solución vulgarisima de tantas comedias del per-
dón para el cónyuge, que vuelve arrepentido, y más
aún en el caso de una mujer como toleres de tan ex-
tremada bondad; al público le pareció que se faisea—
ba el desenlace que suponía
Está claro que experiencias de este tipo pueden influir en
les autores a la hora de escribir los desenlaces.
De todos modos una obra tan tradicional como La mercería de
la Dalia Roja opta por la misma solución: la esposa cumplirá
con su deber si regresa el esposo arrepentido, pero nada será
igual; el amor no puede recomponerse:
MARIA: No quiero explicaciones sobro eso. Desde
que me abandonaste hay un abismo entre los dos.
Pp. 41—42
Si la obra se molina hacia lo cómico, es muy frecuente la
figura del marido que huye con el dinero de su mujer. Es lo




JENAHA: ¡Que así reviente donde se halle! Era te-
nor de género grande, pero como sinverguenza, más
grande que el género.
ESMERALDINA: ¿Y qué te hizo?
JENARA: Pues la chirigota siguiente: mientras es-
taba yo desempeñando “Los diamantes de la corona’,
me empeñó todos los de mi propiedad, desapareció con
una partiquina ¡y hasta ahora!
p. 25
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Estos engaños se repiten en La Eme, El escándalo, La diosa
ríe, La guapa, El juzgado se divierte y
En cuanto al perdón de la esposa, que es lo que estábamos
tratando, normalmente nace del sentido del deber hacia los hi-
jos o hacia la dignidad del hogar que debe salvarse a pesar de
todo, pero algunas veces aparecen matices interesantes. tos
ejemplos nos los proporciona Las dichosas faldas
.
Paco es un golfo que engafla a Manola con una amiga y además
se enreda continuamente en aventuras circunstanciales. La madre
de la mujer insiste en que lo abandone y ésta lo hace luego de
varios intentos de salvar el matrimonio. Se traslada a la casa
paterna con sus hijos, pero no puede vivir sin su irresponsable
marido y busca excusas para volver con él:
MANOLA: (...) No, no está bien una mujer desempar!
da...; vienen hombres y hombres, y .. (Gesto de mdi—
ferencia) Pero viene uno,.. No, no... ;scy una mujer
honrada, y me voy a buscar a mi marido. ¡Me da miedo
vivir así!... ¡Mi casa es mi sitio, y naa más 1..
Sea mi casa como sea, y sea ini. marido cono quiera,
y diga mi madre lo que diga!... ¿Que dice, si vuelvo,
que no tengo vergilenza? Bueno; pero a ver si tengo
tranqullidá y no tengo peligro, que no será pocO.
¡Naa,que se voy, que me voy!...
p. ~75
A pesar de sus celos y sus muchas rabietas, Manola transige
y se apoya en el supuesto peligro que corre —como mujer sola—
frente al acoso de los hombres Luisa, su falsa amiga y amante
de Paco,está cañada y vive ten el esposo, lo que no impide que
calga en la tentación que tanto temía Manola en su soledad.
El pobre Silverio es un simple que cree plenamente en Lui-




escándalos como Manola y le resulta fácil perdonar al espanta-
do marido, sobre todo porqwe no lo quiere Más aún, le aclara
que tolerará alegremente sus faltas siempre que se atenga a las
normas que ella imponga:
SILVERIO: Y al yerme azareo, añadió: “No te azares,
que no me apuro. Que ties. una mujer, pase; que vas a
acompañarla, pase, que te convida al “cine”, pase...
Ahora, que te gastas tú dos pesetas con ella, y te
descabello.”
p. 4-5
En cambio en El abuelo Curro, el perdón de Triní nace del ca
rilo acrisolado en una larga vida en común.
Paco se cemplica en una aventura con Natí, una muchacha de
armas llevar. Como teme la reacción de su mujer, cae fácilmen-
te en la extorsión.Trini, que lo ve desmejorar día a día, se
da cuenta de todo, vence su rabia y toma cartas en el asunto:
TRINI: Esa... señora no te quita a ti del mundo
porque una servidora no quiere. Y lo mismo que te he
sacao de muchos atolladeros en tus negocios, te saca
ré de éste también. No, no me pongas esa cara, que
ni voy a deoirt~ na ni te voy a afear rrn. Ni siquie-
ra voy a reírme de lo canelo que eres (Riendo) ¡Y mi-
ra que hay motivo, ini madre!
PACO: Triní, YO...
flRINI: Ni media palabra. Tú eres como tos los hom-
bres, sino que más desgraciao, porque como no ties
prdztioa en sí tenorismo, pues haces el Chutí. (Vuel
ve a reír)
pfi 33
Triní usa la misma expresión que hemos escuchado a tantos
personajes en este apartado: Paco es igual a todos los hom-
bres. El hecho de haber caldo en las garras de una mujer como
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Natí se debe a su falta de experiencia y esto, en última ins-
tanela, enorgullece a la esposa.
Triní se considera una oompaf¶era leal e inteligente. Siempre
ha estado al lado de su marido, en las buenas y en las malas.
La acusa de falta de confianza, aunque sabe que en este caso no
la podría tener:
TRIN!: Esto ocurre por no pedirme consejos a mi...,
a mi, que siempre te los he dao con talento.
PACO: Triní. Es que... ¿Pa esto también?
TRINI: ¡Pa todo, hombre!... Yo soy tu mujer, y tu
madre, y tu amigo, y el cura de la parroquia. Si a
mi me dices... Bueno, ties razón: Si a mi me dices
que me ibas a hacer esta faenita, ts pego una bofetá
que.. Dispensa. Había prometido no enfadarme.
PAGO: Eres muy buena
TRINI: ¿qué he de ser? Que te quiero y na más. Que
benes pasao juntos muchas fatiguitas, que sé lo que
vales.. • y que de ti no se burla ninguna mujer.
PACO: ¿Qué has pensao?
TRíE: Pertenece al secreto del sumario. Pero a
esa te la espanto yo.
p. 34
Triní, como Rosario en La niña de la bola, rechaza la idea
de que otra mujer pueda humillar a su marido. Pero Rosario ad—
miraba a un ídolo y Triní es otro tipo de esposa. Ama a Paco
a pesar de sus limitaciones, ya que se considera con más crite
río y talento que él. No telera el engaño, pero lo perdona; no
necesita más que ver a Paco para comprsnder que no va a existir
otro. Y en su. faceta de madre lo protege y lo saca de ese apu-
re, como de otros muchos relacionados con la vida cotidiana.
Una situación similar se presenta en Tu vida no me importa
.
Demetrio se hace pasar por viudo para conquistar a una llama-





rece como tati, pero luego recapacita y se da cuenta de que es
el recurso infantil de un hombre ya mayor, cuya ingenuidad apra
vecha la supuesta conquista. Así que termina por salvarlo de la
mujer y del ridículo.
3.3.— Reacciones de los demás frente a la infidelidad
Muchas veces la crisis que supone el descubrimiento de una
traición se ve agravada por la injerencia del entorno en la pa-
reja.
En Papá tiene un hijo, una de las grandes preocupaciones de
della Estefanía es el ridículo aue puede sufrir frente a una ad
ga, ya que las dos se preciaban de dominar a sus mafldes:
UO~A ESTEFAnÍA: ¡Qué dirá la de Lente! ¡Ella, que
tiene a Lente amaestrado a la palabra!
p. 32
Y en La moral del divorcie, casi le duele más a Paulina la
pobre opinión que se ha creado en torno a ella que el desapego
de su marido;
PAULINA: (.4 Tener que soportar un día y otro
la falsa compasión de las amigas que luego se dirían
entre ellas: “Si no podía ser otra coea~ si ella no
vale nada; si es tan aburrida. ¿Qué habla de hacer
su marido?...” Y de otras loe consejos malintencio-
nados: “Yo en tu caso no lo consentiría. Yo no sé cd
me lo consientes,,.” Y algunas de ellas consienten
hasta en su misma casa todo lo oonsentible,y otras..
Es a ellas a las que hay mucho que consentirlas.(...)
p. 1039
Si la conmiseración y la maledicencia son dolorosas, más
aún lo es la incomprensión de loe más cercanos, como le sucede
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a Conoha ea Tierra en los ojos. A su suegra la irritan las que-
jas de la muchacha. Está acostumbrada a soportar tantas infide-
lidades de su marido que no le asombran las del hijo. Detiene
a la chica que va en busca de su madre:
ESPERANZA: ¿Y qué vas a decirla? ¿Que tu marido te
hizo lloran... ¡Pues si las mujeres echtsemes prego-
nes cada vez que lloramos por culpa del marido!...
p. 47
La animosidad de Esperanza hacia la nuera nace en su temor
a que el otro hijo se enamore también de ella. CuandO desapar!
ce este peligro, le devuelve su apoyo.
En Más bueno que el pan aparece un rasgo positivo en defen-
sa de la mujer engañada. El protagonista recibe en su casa las
cartas de la amante de un amigo para que la mujer no las vea.
Cuando la esposa se entera termina con la maniobra. Se niega a
ser cómplice:
MARIA: Escoja el domicilio de otro amigo para que
le envien las cartas. Yo tengo una hija y no me pre!
te a hacer tan vergonzosa acción a la pobre Cofl5u.5lO
(.4.)
p. 28
Una honestidad parecida a la del personaje anterior —buena
amiga de la esposa con problemas— aparece en las amantes. Es
el caso de Benita, en Las dichosas faldas
.
El. señor Lucio ha sido siempre un esposo fiel, pero rodeado
de infieles se siente extraño e intenta una aventura que lo
equipare al resto de los hombres con les qu.e trata. La mujer
elegida se niega a poner en peligro la idílica paz conyugal en
la que ha vivido hasta ese momento:
4
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BENITA: Esto pa ustó seria una locura, y yo a un
desgraciso no le estropeo el bien de su. casa... ¡Yo
creí que era usté un sujeto de otra clase!
SENOR LUCIO: ¡Oiga usté: que la clase no es mala
del todo, Benita!
BENITA: ¡Al contrario: angelical!., ¡Por eso quío
re separarme de usté en una buena amistad!
p. 102
En Las victimas de Chevalier, Aurora aconseja a uno de sus
amantes que deje de engañar a s•u mujer. No es tan generosa co-
mo Benita y lo hace más que nada para eviterse ella problemas,
pero su juicio es certero y sus razonamientos,senSatOS
AURORA: Respecto a ti, que no vuelvas a engañar a
tu mujer: tu mujer es buena, es guapa, es joven, es
hasta rica. ¿Qué más quieres? Vosotros los hombres
despreciáis a vuestras mujeres porque son vuestras,
porque os pertenecen para siempre. Es lo incierto lo
que os tienta y como el perro de la fábula dejáis la
presa por la sombra.
p. 62
Al dueño de la casa, que tentado por la suerte de su yerno
—a quien iba dirigido el consejo anterior— intenta una tardía
aventura, le hace desistir antes de comenzarla:
AURORA: Y en cuanto a usted~ mi simpático casero,
siga usted esclavo del deber, ¡qué demonio! Viene u!
ted siéndolo tanto tiempo, que liberarle seria buscar
le una complicación; la cadena en usted es una ccatu
bre; acaso no sabría vivir sin ella.
p. 62
3,4,— Remedio
El mismo personaje anterior no sdlo aconseja a los hombres
440
sino también a sus esposas que se han acercado a ella buscando
soluciones para el desapego que sufren. Por cierto que descomo
con que los maridos estén enredados con Aurora.
El consejo que da a la más joven es poco convencional y has.
ta inmoral, pues se basa en el engallo:
OFELIA: ¿De modo que usted me aconseja?
AURORA: Que practiqus, que aprenda por si misma, y
cuando sospecha usted de una infidelidad de su mann
do, haga usted por que él sospeche de otra de usted,
porque siendo los dos les que desafinan, se puede
llegar más pronto a una armonía.
P. 47
Tajante es la solución a la que apela una mujer en El casto
don José: opta por trabajar ella y confinar al seductor en la
casa, donde le serán más difíciles las conquistas.
3.4.1.— Las desencantadas
La más curiosa reacción contra la infidelidad la toman Ana
María y Lela en esta comedia. La primera, harta de los conti-
nuos engafioe,decide romper el vinculo matrimonial:
LOLA: Y yo que os creía tan felices...
ANA MARIA: ¿No dices que no crees en la felicidad
del matrimonio?
LOLA: Te diré. Partiendo de la base de que los horn
bres son un asquito se puede llegar a un concordato
bastante agradable.
-iRA VARIA: La que pueda. Yo no.
LOLA: Pues esa es mi sorpresa. Yo creí que td Po-
días.
ANA MARIA: Pues te equivocas. Yo quiero a Arturo,
¿comprendes?, le quiero. Y le quiero para mi... Y
para mi sola.
p. 11 —Acto 1—
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Lela ya ha tenido su amarga experiencia y toma los acontecí-
mientea con mucha calma. Hasta ha hecho una clasificación de
los tipos de marido infiel:
LOLA: Los hombres casados tienen tres métodos: el
primero consiste en contarles a sus mujeres todo lo
que hacen. El método E en despistarías con un sin
fin de mentiras, consejos, reuniones, entrevistas,
desafíos.., lo que sea para justificarse. Y el méto-
do O es hacer lo que les dé la gana sin explicacio-
nes de ninguna clase.,.
ANA MARIA: Pues si... el método O...
LOLA: Casi lo prefiero. Carlos usa conmigo el mé-
todo B. Y si vieses qué lies se hace. A veces me dá
lástima.
ANA MARIA: A mi no me la darla.
LOLA: ¡Qué quieres!¡Hcmbres al fin y al cabo! ¡Qué
asquito 1
p. 10 —Acto 1—
Lela sigue la misma línea de pensamiento de tantos persona-
jes de este apartado como si encontrara consuelo o justifica-
ción en las leyes de un silogismo: todos los hombree son igua~
les y todos engañan. La suerte compartida lo hace menes duro,
además atenda la sensación de menoscabo. No se deja a la espo-
sa por algo mejor —que es otro fantasma que ronda la mente de
la engallada— sino por seguir el flujo de una corriente ances—
tral.
Ana Maria no comparte la calma de su amiga, como tampoco su
irónica y desesperanzada visión del matrisonio
ANA MARIA: ¿Entonces tú no tienes ilusiones?
LOLA: Sí, mujer, ¿no he de tenerlas? Los hi4os,una
vida sana, alegre, el sol, las flores, los viajes,el
arte.. . Todo lo que no miente.
ANA MARIA: ¿Y el amor?...
LOLA: ¿El anor? ¿De quién?
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AflA MARIA: De tu marido.
LOLA: ¡Ah! El amor de mi marido, Oye, nona, ¿tú en
el fondo para qué me has despertado? Porque si es pa-
ra que te dé una conferescia, sobre la volubilidad
de los hombree.,, la hora es poco apropósito.
AHA MARIA: Te he llamado porque (rompe a llorar)
porque creía que eras una buena amiga mía.
p. 10 —Acto 1—
Y Lela lo es, Probablemente por el apoyo y la comprensión ~
la amiga es que Ana María puede seguir adelante y poner en prt
tice sus planes.
Cuando el marido llega, primero intenta negar y luego qui-
tarle importancia a sus aventuras. Piensa que siguiendo su ejem
pía, también se la quitará Ana Maria:
ARTURO: Aprensiones tuyas.
ANA MARIA: No. ¡Ojalá lo hubieran sido 1 Nada de
aprensiones... Realidades. Primero Leí. Fuenteventu—
ra ¿voy mal?
ABTURO:¡Un capricho pasajero!
ANA MARfA: Pero pasajero de primera. Te duró casi
todo un alio. Luego “La Peregrina”
ARTURO: ¿Qué peregrina?
ANA MARIA:¿Ya. no te acuerdas? Aquella cupletista
que luego se escapó con un torero.
ARTURO: ¡Ahí SI... ¡Pschl... sin importancia.
ANA MARIA: Para ti. Pero si vieras los ratos que
yo pasé. Después viene una etapa de mariposee... Chi—
pi Casa—Vera, la Benemérita.,. Mancho Olmos, la He-
brea. Pasabas de los salones a las tablas con una
agilidad... ¿Miento?
Pp. 21—22 LActo I~
El marido, que vivía en el mejor de los mundos porque supo-
nia a su mujer en la ignorancia, entra de golpe en la realidadi





ANA MARIA: Tú no sospechas de lo que es capaz una
mujer que quiere.
p. 22 —ActO. 1—
Arturo intenta recomponer en lo posible su. imagen deteriora
da, pero ya ha perdido demasiado ante los ojos de Ana Maria:
ARTURO: Y si yo te dijera...
ANA MARIA: Si me dijeras otra cosa, mentirías y
prefiero que no lo hagas. Infiel, todavía, embustero,
no • :1<
p. 23 —ActO. 1—
Arturo insiste, pero nada puede hacer. Su mujer no es de lm
que pueden cerrar los ojos o de las que acomodan la realidad a
sus deseos:
ARTURO: Te juro, nena...
ANA MARIA: No jures. ¿Para qué? No comprendes que
yo no soy una de esas mujeres que están deseando
creer que es mentira lo que sospechan? Yo sé, ¿Te en-
teras? Yo sé.. • y contra eso no hay palabras posi-
bles.
p. 23 —Acto 1—
La posición de Ana María es muy firme. Ha tardado mucho en
decidirse, pero ya está lista para actuar. 0pta por la separa-
ción.
Arturo se encuentra con una mujer desconocida, fría, conoce
dora del terreno que pisa, con las manos llenas de triunfos
que no vacilará en usar. Si Ana Maria estuviera furiosa, le
quedaría el consuelo de una posterior calma, pero su serenidad
no otorga esperanzas. Arturo no puede luchar contra la decep-
ción que ha provocado en su mujer:
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ANA MARIA: No. Arturo, escucha. Todo lo que me has
hecho padecer en estos tres años me da derecho a ha—
blarte como te hablo. Elige: o la separación elegante
por las buenas, de común acuerdo, poniendo yo las con
diciones, y en ese caso podemos seguir siquiera sien
de amigos, o lo otro.
ARTURO: ¿Qué es lo otro?
AllÁ MARIA: Eso que habéis inventado los hcmbres,el
divorcio. Pero en serio. Con montones de papel sella
do. Un alto así de cartas de mujeres y de pruebas de
todas clases que tengo contra ti. Si tú lo quieres
vamos a ello.
ARTURO: Eso nunca.
ANA MARIA: ¿Entonces por las buenas?
ARTURO: ¡Qué remedid
p. 27 —Acto 1—
Carlos, el marido de Lela, ha visto cernirse la tragedia en
el hogar de su amigo y se considera afortunado por no estar en
el mismo caso, pero pronto ~a esposa destruye su ilusión:
LOLA: ¿Pero vosotros os creéis que somos tontas? A
veces lo parecemos; pero es porque haya paz... Por-
que estamos al cabo de la calle.
CARLOS: Supongo que de mí no tendrás nada que de-
oir...
LOLA: ¿Tú crees? Déjate que subamos y te contaré
con todo detalle una porción de cosas que has olvi-
dado.
CARLOS: ¿Por ejemplo?
LOLA: Por ejemplo: Tu excursión de tres días al E!
corial con Anita Vivales.., cuando me ponías telegra
mas desde Zaragoza para despistar... la pulsera que
le regalaste a FILÉ Ortegal... Una pulsera con bande
ritas que quería decir: “Espera que ya enviudo”(...7
p. 31 —Acto 1—
Ana María está convencida de que su caso es compartido por
multitud de mujeres. Todas, como ella misma, necesitan un perla
do de adaptadión a la nueva vida y el apoyo y la comprensión de
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los demás. Así que con la ayuda de Lela, que siguiendo su ejen.
píe ha abandonado, junto con su actitud pasiva y desdeflosa, al
esposo infiel, pone un sanatorio para mujeres decepcionadas de
los hombres:
ANA MARIA: Este es un sanatorio para desencantadas.
La que entra tiene que traer hechas das propósitos
bien firmes: Olvidar y aprender. Olvidar al hombre y
aprender a despreciarle. 12 —Acto íí~
Llegan algunas muchachas engalladas por sus novios. Al prin-
cipio responden bien al tratamiento prescripto, pero son jóve—
¡lee y su principal interés está cifrado en la conquista del va
rón:
MERCEDES; La verded es que tienen los hombres un
no sé qué...
LULU:Lo que pasa es que somos tontas.
MERCEDES: Y ellos listos.
LULÚ: A ratos.
p.22 —Acto II- ;!Otras terminan tergiversando la realidad y echan las culpas
de la infidelidad a otra mujer, para salvar así la imagen del
hombre amado:
LULd: ¿Y le defiendes?
PILAR; A pesar de todo. Yo estoy segura de que la
culpa no es de él.
LULÚ: ¿De quién entonces?
PILAR: De la otra. Hay cada mujer por ahí.
Y
p. 22 —Acto II—
Arturo y Carlos no soportan la ausencia de las esposas y
fingen un aoeidente de aviación para ingresar en la finca que
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ocupa el sanatorio. La presencia de los hombres trastoca la
ganización y algunas muchachas se lanzan abiertamente a la co~
quista. Una nueva decepción para Lela y Ana Maria:
LOLA: La mujer es frágil...
PILAR:IY que lo diga usted.,.! ¡Le vidrio!
p. 35 —Acto III—
A Arturo y Carlos no les interesa otra cosa que recobrar a
sus mujeres, pero ellas, a diferencia de las otras, siguen fir
mes en sus propósitos de vivir sin hombres. No sólo han sufri-
do la humillación social de ser dejadas de lado, en sus casos
se ha roto también el juramento básico del matrimonio.
Esta vez son ellos los que se aferran al trillado argumento
de que todos son igualen y sus casos nc difieren de los demás:
CARLOS: Entonces, vosotras creóis que somos peores
que la generalidad de los maridos...
LOLA: A nosotras, los de las demás, no nos preocu-
pan.
p. 27 —Acto III—
Lela, que también había generalizado al principio, destruye
el valor de la famosa premisa. Para ella su caco es único, su
dolor, único; come su marido era el único hombre que le intere-
saba. La pluralidad de infieles ya no le sirve como excusa.
Ana Maria me adelanta a Arturo en el otro argumento tradi-
ciemal, el que sostiene que la comparación con otras mujeres
beneficia a la propia y así responde al ruego de que vuelva a
la Casas
ANA MARIA: Yo si... Es precisamente para que vuel-
van a tener interés las aventuras, para vosotros el
hogar es la salsa de la infidelidad...
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ARTURO: ¿Por qué pensar tan mal?... ¿Y si fuera al
revés?
p. 2~ — Acto 111—
Esta opinión generalizada no le sirve a Arturo de descargo.
Ana Maria ha jurado fidelidad y no acepta otra cosa que ser ca
rrespondida.
Desde otro punto de vista, los maridos habían quedado libres
pero en un mundo desquiciado y optan por el orden aunque deban
deponer su libertad:
ARTUHO:¿POre vosotras os habéis dado cu.enta de lo
que es ahora la vida para nosotros?.. ~ La casa sola,
triste, fría,.. todo está desquiciado... Hay dom de-
des de polvo sobre los muebles.. • Los cristales de
los balcones parecen esmerilados de sucios que es-
tán...
CARLOS: Las comidas son un desastre... Siempre lo
mismo. En casa huevos fritos a todo pasto y unos fi-
lates más nerviosos que una solterona histérica,,.
p. 27 —Acto til-
Las razones expuestas, tan materialistas aunque verdade-
ras, no son las únicas. La principal la expone Arturo lejos
de la presencia de Ana Maria, como si el orgullo le impidiera
mostrar su necesidad de amor:
ARTURO: No sé... Le que sé es que la echo mucho
de menos... A ella y a los chicos... Pero sobre te—
do a ella.. ~
p. 13 —Acto IV—
Los maridos apelan ml recurso de fingirse enfermos para que 13
fi
Lela y Ana Maria regresen. Ellas perciben el engaito pero igual





ser. Cada mujer, restaftadas las heridas, ha salido nuevamente
en busca del hombre. Ana Maria y Lela no son excepciones. Se
las necesita y no se pueden negar frente a ese argumento.
te todos medos su actitud ha sido valiente, no han cerrado
los ajes; han encarado el problema con sinceridad rompiendo
con arraigadas concepciones, algunas humillantes, otrss muy có-
modas. flan buscado una nueva forma, más digna. Y por haberse
definido ellas, han obligado a sus maridos a optar y empren-





4.— La mujer frente al adulterio
La fidelidad masculina es admirada como un bien deseable.
La femenina se ve como una respuesta natural a los compromisos
contrwtdos en el matrimonio. La estadística lo confirmaría ya
que son muchos más los personajes masculinos infieles. Sin em-
bargo la mujer que mantiene relaciones extrsmatrtmOniaJ~e5 ge-
neralmente comparte los mismos puntos de vista de sus compafle—
ros varones y la misma concepción desaprensiva y hasta egois
ta.
Pero también es verdad que aparecen ciertos casos que se
alejan del estereotipo anteriOr y dan un matiz especial a la
infidelidad femenina.
4.1.— Razones de la infidelidad femenina
lAientras en el varón las causas por las que cae en el adul-
terio son intrínsecas, nacen en la propia naturaleza y resul-
tan denominador comdn para la mayoría, en la mujer son más va-
riadas, generalmente extrínsecas y expuestas con mayor clari-
dad, como si fueran necesarias complicadas explicaciones para
hacer comprensible una situación tan apartada de la nema so—
cml.
L4tentareslos una posible clasificación de los conflictos
individuales que las obras presentan.
4.1.1.— Síndrome de la heroína romántica
¿Qué lleva a la mujer a buscar aventuras? ¿Por qué encuen-
tra insatisfactorio un matrimonio que tiene todos los cOmpoflGfl
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tea para ser un éxito? Biruté Ciplijauskaité en su estudio so-
bre la adúltera en la novela realista del siglo XIX cita la
opinión de Concepción Arenal según la cual es la falta de edil—
cación la que sume a la mujer en el hastio y el desinterés; si
no sabe empLear eficazmente su tiempo es fácil que alimente to-
da clase de fantasías que a la larga la llevarán a la infideli-
dad.
c~>
Son frecuentes los personajes que se adecuan a este tipo de
mujer, desocupada y fantasiosa. Por ejemplo Rosaura, en El rin-
concito. Según ella, su valor reside en ser codiciada y para
mantenerlo inventa complicados folletines en los que es la he
reina que lucha por defender su honor y el de su marido. Este,
convencido de lo inofensivo de esa fantasía, se divierte a
su costa:
TINOCOflJa, ja, ja! Suenes de la infeliz, que 55
más tonta que una mata de habas y más baena que el
pan. Pero yo tengo que fingirme celoso para halagar-
la. ¡Ja, ja, ja! Es su mayor ventura venne rechinan-.
do los dientes ante algún sapuesto rival, ¡ja, ja,
ja! Mi sainete interior, ya te digo.
flON PACuNO: Chico, pues llevada a ese extremo la
manía, yo no estaría del todo tranquilo. A lo mejor
por buena que ella sea...
TINOCO: IQuita, hombre, quita! Es una Corta de ea
-vanidad de mujer. Se ve guapa y joven y está empefla—
4... da en ser heroína. Es ella misma quien obliga a los
hombres a cortejarla. Muy gracioso. Así goza ella y
f
yo me divierto dándomelas de Otelo. ¡Ja,ja,ja!
p. 6491
Rosaura es realmente atractiva y podría muy bien conseguir
quien hiciera realidad sus sueFlos. Los amigos de su marido pa-
recen dispuestos a secundarla, según propios comentarios:
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UONQUILLO: ¡Hombre, qué lástima que no hayas convi
dado también a Rosaura, la del dentista!
DON PACIAROI ¿Te gusta esa mujer?
RONQIIILLO: ¡Me dialocal
flOfl PAOtAROm A mi me entontece; ahora que Casilda
no nos oye.
p. 6522
Pero a ella no le interesa poner en práctica sus fantasías,
por eso las Localiza en el hombre equivocado: mocho más joven
e interesado en otros tópicos. Rosaura busca adornar su vida
con la posiblilidad de una aventura, no con la aventura en si.
No llegará a la infidelidad.
En El susto, flolorcitas presenta características semejantes
a las de Rosaura. Sueña con que los hombres la persiguen, exilo
guecidos por sus atractivos, y se desespere ante la falta de
calos de su marido. Miguel no está dispuesto a representar una
comedia, come hace 2inooo. flaloroitas, para obligarlo a entrar
en el juego, llega a limites de riesgo y ~~one en peligro su
matrimonio. Pronto se arrepiente de haber comenzado una absur-
da relación con tal de halagar su vanidad.
Dolorcitas ama a su marido y el rival ea salo un instrumen—
te para atraer la atención de Miguel; pero Adoración, entEngt
—
.1.
fiala,Constsntel (Ya no es delito>, si se siente atraída por un
hombre distinto a su esposo:
ADORKOIÓN: Sí, Africa, si; no es que me sea simpd*
tice, es que me gusta, que me atrae, que me aseste—
sia; le tengo un pánico horrible, porque yo al fin y
al cato soy una mujer casada que puedo querer más o
menos a mi marido, pero que debo respetarlo, y si Ga
lán nos visitare, qué sé yo, no quiero ni. pensarlo
por eso rehuyo el hablar con él, por eso tiemblo cuan




Adoración evita las oportunidades porque quiere seguir fiel
a los compromisos contraídos, como las esposas anteriores. Lu-
cia, en’¶In.momento”,tíene menos suerte y lo que comienza sien-
do un galanteo que ella incentíva para acrecentar su propia e!
tima temina en un conflicto sin solución.
El caso de Lucía agrega un elemento más a las razones adu-
cidas por las otras mujeres: a la vanidad satisfecha se une la
ilusión de una juventud y una belleza que se mantienen a pesar
del tiempó~ Carlos es menor que ella y sin embargo la prefiere
a cualquier muchacha,
LUCIA: ¡Crepuscular! Ya no soy una nUla.. • Es de-
cir, pera mi marido, una nUla; para ti casi una vie-
ja.
CARLOS: ¡Oh, eso!
LUOfA: Es la verdad triste aunque el corazón no
tenga edad. Por eso me gusta más gustar. Y juego y
disfruto de esta ilusión que tá me prestas, y quiero
que sea mucho tiempo ilusión.., antes de ser des±lu—
sión.
CARLOS: Eres demasiado inteligente, Lucía.
p. 22.
Al principio Lucía mantiene su relación con Carlos como un
entretenido juego de salón:
LUCÍA: No. Y además, en eso no caben demasías. Pe-
ro de todas suertes, lo bastante para poder hablar
1” contigo, para que estando solos como estamos, ni la
cedida sensual y brutal manche la belleza de nues-
tras entrevistas, ni un romanticismo llorón y ridíoulo las haga aburridas. Podemos estar juntos, hablar...
y divertirnos... ¿No te parece que ya es mucho?
CARLOS: Perdóname. Como tú quieras, como tú orde-




Pero luego se enainora realmente de Carlos y dejan de tener
sentido los artificios del amor cortés. Lucha contra el nuevo
sentimiento buscando una ayuda en el marido, pero cuando ncta
que no conseguirá nada de él, rompe amarras y decide iras con
el hombre que la ha trastornado. Este no se muestra muy conten
te con el nuevo giro que ha tomado la relación:
CARLOS: ¿Le has dicho? ¿Tú le has dicho...?
LUCÍA: No; no he podido decirle tampoco lo que
siento; le he dicho sólo que nos fuéramos, que abs~
donáramos esta tierra, que pensara en lo difícil de
su situación que...
CARLOS: ¿Qué has hecho? ¿Qué has hecho?
LUCÍA: El último esfuerzo por separarme de ti; pe-
re él no quien.
CARLOS: ¡Ah! entonces...
LUCIA: Él no querrá nunca; pero quiero yo... si,
yo. Ya nc puedo más. ¿Es mi destino? Pues lo cumplo;
contigo, contigo para sismpre.
CARLOS: Lucía, ¿tú sabes lo que dices?
LUCÍA: Contigo. Sin mentir, sin engaflar, lealmente,
hasta dondeme dejen ser leal. Contigo, llévame, vá—
monos; ya nada me retiene aqul.
9. ~
Cuando el marido se entera, Lucía intenta volver atrás pero
no puede. Ha jugado mal sus cartas y ha perdido:
LILUCIA: Si, y ya sé que te parezco cínica; pero he
sido leal hasta donde podía serlo, y lo sigo siendo 4
ahora. Si has visto, no hay nada más de lo que has
visto.. • Un sentimiento combatido, rechazado hasta
donde pude rechazar y vencense... dyeme, te lo rus—
go... yo hubiera querido ser absolutamente leal;más
de una vez te he oído decir que las mujeres somos
leales sólo en la ruptura... Pero los hombres nc nos
dejáis ser leales. Sí, sois vosotros: a nuestra sin-
ceridad responde siempre vuestra violencia. Te dije
hoy mismo, hace un instante cuanto podía decirte:que
nos fuéramos, que dejáramos esta ciudad, que nos ale-
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járamos, quería que me sacaras de aquí... No era un
capricho; era un deseo de salvarias. . . ¡Todavía estás
a tiempo!
DUQUE: ¿Qué estás diciendo?
LUCtA: Si quieres perdonar, todavía puedes perdo-
nar. No ha pasado más que lo que has visto. Recapá—
cita, vuelvo sobre mis pasos, ya no soy una nUla...
p. 46
La mujer debía perdonar por tradición y casi por obligación
pero el hombre está libre de esta norma social. El duque no
perdona. La obra presenta este hecho como la justa respuesta de
la dignidad ultrajada. Lucía nc tiene una segunda oportunidad.
En Adán o El drama empieza mafiana, Rosa Maria ha tenido un
amante por un breve periodo. A pesar de que todo ha terminado,
guarda las cartas porque le produce placer saber que ha influi-
do en la vida de otro hombre, Se siente valorizada. Lamentable-
mente Alberto encuentra las cartas y estalla un duro conflioto4
LAURA: Pero entonces, ¿cómo? Tú conservabas las
cartas de.. • de ese hombre. Si no hubiera sido por
eso, nada hubiera sabido Alberto. Y si las conserva-
bas era por algo, tenias un interés...
ROSA: Un interés estúpido. Muy de mujer,aunque td
no lo comprendas. Vanidad. Cuando halagan nuestra va
nidad no pensamos de dónde nos viene sí halago. En
esas cartas me decían que era hermosa, que sufrían
por mt; ya nc me lo decía nadie. Me recordaban, me
echaban de menos. Y a mi nada me importaba 61; pero
era el goce imbécil de gustar, de que un imbécil,
uno, cualquiera, sufriese por mi. Y ahora soy yo
quien sufre, y sufro por mi Alberto. <...)
p. 53
Rosa no quiere a su amante, sólo la mueve el orgullo de ser
deseada, de ser el Centro de una novela romántica. Algo seme-






puede explicar las razones de su comportamiento.
_______________________________________________ Íd
La marquesa de Memorias de un madrileño es consciente de
que no la mueve el amor al comenzar una aventura sino la frA— la
volidad: iL
MARQUESA: Si es que no debían decirle a una nunca
que engafar a su marido es pecado, porque, en lugar
de contener, es un aliciente. ¿No lo crees tú? Para
las mujeres es nuestro juego de azar, lo más pareci-
do a la ruleta. Cadavez que está una delante de su
marido, esa inquietud, ese remusguillo de pensar;
“¿Lo sabrá ya? ¿NO lo sabrá? ¿Qué irá a decirme? ¿Cd
mo lo tomará?” Sin esa inquietud, no habría alicien-
te. (...)
p. 103
Marta, la protagonista de El tercer mundo, se siente atrai—
tida por un hombre sensible, solo y triste en el que se ve refle-jada. Alguien totalmente opuesto al marido, fuerte y orgulloso.
Con esta nueva relación intenta paliar su trofunda soledad:
MiRTA: <Con viveza, sentándose en el suelo, a sus Y
pies) Es verdad, es verdad, tu tristeza, la soledad
de tu vida, tu sensibilidad, tu talento también me
hicieron quererte <Re,concentrada) No fue mía toda la L
culpa (Acentuando) “El” me tenía completamente olvi-
dada, entregado por entero a sus obras, a sus éxitos,
a sus amigos, y también a otros amores de momento,no
tenía lugar para mi.
p. 120
teno empujado. por la soledad. El amante es mucho más joven yTambién en Cuentan de una mujer... u personaje llega al adul jI
eso la halaga; hasta que se da cuenta da que ha caído en una
trampa y se convierte en la víctima de una extorsión:
UNA SEÑORA: (...) Mi marido es bastante mayor que
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YO. Viaja muchísimo... Paso largas temporadas sola,
muy sola. Hace dos años conocí a un muchachO...
Pal, a su casa con frecuencia; pero habíamos tonado
tantas precauciones para nuestras entrevistas que me
parecía imposible que nadie pudiera sospechar... 25-’
re de pronto recibí una carta. ¡Oh, uiiB carta odiosa!
p. 7
En Cisneros encontramos a Lucila. Está casada con un buen
hombre y nc sufre la soledad, pero posee ini espíritu desasOse-
gado y la deslumbran el lujo y la gallardía del flamenco Iprés.
Como también Librada prefiere al guapo Colás en vez de su macis
re SSPOSOt en Menos lobos.. • Las dos desencadenan conflictos
de honor, salo que en la segunda obra el tono es francamente
paródico, con lo que resulta la cara opuesta de la primera.
4.1,2.— El ascenso social o econdmico
Lo que proporciona tradicionalmente una posición social res
petable a la mujer es el matrimonio y algunas apelan a él para
ganar hoacrabilidad a pesar de mantener relaciones con sus aman
tes, como Eulalia en La guerrilla o Ramona en La mentira Ma
—
m• Sin embargo en Mamá ilustre se da el caso inverso: Aurelia
goza de gran prestigio en en ambiente gracias a sus amores con
el famoso dramaturgo que escribe las obras que ella interprete-
El marido, que no pertenece al circulo teatral, es objetO de
menosprecio e irrisión.
te todos modos el caso de Aurelia es una excepción y pOCOS
Ámbitos aceptarían su situacióntan desaprensivamente. si es
frecuente que la mujer noceda a una situación económica más
holgada gracias a un amante. A veces se convierte en el puntal
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de una viuda —Tu vida no me importa, Tú, el barco; yo el nave
—








En Tabaco y cerillas, Carmen no actúa por necesidad sino por
amor al lujo y convence al marido de que los costosos regalos
recibe de la filí Pero 1 espososque provienen ame. no todos os
son tan fáciles de convencer. En La luz, aparecen en segundo
plano los afanes de un hombre por hacer pasar un regulo de con ¡
siderable valor sin despertar sospechas.
Algunos personajes femeninos consideran el adulterio como
una justa venganza contra los engalles de sus esposos. Así Je—
nara, en Paca Faroles, decide acceder a los requerimientos de
un galán por desesperación, ya que es acosada continuamente
por los escarnios del marido, a pesar de haberse separado de
él. La protagonista impide que consume su intento.
También hay alguien que frustra el de Amelia en La seflorita Li
mamá, otra esposa cansada del libertinaje del hombre de La
casa.
Ernestina, en La viudita se quiere casar, tampoco llega a
tener un amante, pero entre amenazas e intentos sume a Sera-
fin en la desesperación, que tambidn es una forma de vengan-
za.
Como Ernestina, la protagonista de No hay piden engalle a
Antonieta sc apresura a tomar la iniciativa para que el titu-
lo de la obra sea una realidad. Alberto reacciona como Sera— LII
fin, con asombro y miedo:




Ho guardará hipócritamente las formas.. • Nada de eso.
Quiero que sepa todo el mundo que soy una mujer que
falta a-sus deberes...
ALBERTO: <Aterrado) ¡Habla bajo!
p. 67
A Alberto, cono a la mayoría, se le hace insoportable la
idea de caer en el ridículo. Antonieta lo sabe y aprovecha esa
debilidad. De todos modos no le interesa la relación en si, st3
lo el efecto devastador que puede causar con ella:
ANtONIETA: Basta con una vez..., para que no pr.—
surna.
LADIS: ¿Quién?
ANTONIETA: Mi marido. Yo he aurado engaflarle, pero
tenar un enante.. • i~so nuncal
p. 38
E Isabel, que tambián busca producir Los mismos SfSOtoS,cofl
trata a un falsó amante en La culpa es de Calderón~
4,1.5.— La enferuedad
Ea tono claramente jocoso, eterna del fraseo! sienta 51 pr~
cedente de considerar el adulterio femenino como una ,flfCVuiO
dad.X más importante que hallar la causa es dar Con el ~
dic. En este caso las investigaciones llevan a una v&Oiifla
PILOMEXO, <.,.) Fabricada una vacuna con este mi
crobio, toda seilora a la que se la inyecte, queda
immunisads. contra el adulterio. Más claro: mujer
itIYeOtada,msrido que no tiene que temer nada.
p. 38
Por lo visto Filomeno pone su ciencia al servicio de la




PRIMOnLo dicho, querido don PilomenoW. Su desou
brimiento está llamado a regenerar la vida matrimo-
nial; por de pronto, cuente usted con que la primera
inyección es para mi mujer...
SIMPLICIOUAhk.. Pero ¿es que su mujer?...
PRIMO: Mi mujer es una santa; pero nunca está de
más prevenirse.
p.13
Claro que poco más tarde Eva, que responde a la antigua y
difundida imagen de la mujer astuta y ladina, echa por tierra
tantos estudios y prevencionesí
EVA: <Riéndose) ¡PobrecilloSI ¡Menudo chasco se
van a llevar! ¡Creerse que con una simple inyección
pueden evitar lo que no hay en el mundo quien evite
mientras tengamos las mujeres... nuestro cuartito
de hora!...
p. 32
tj2res años después del estreno de ¡Toma del frasco! vuelve a U
aparecer la idea de la enfermedad en Un adulterio decente. La
causa del engallo se atribuye en este caso a un microbio taza
bién: el adulterococo. Cuzaberrí cura a la mujer afectada con
un método singular; hace que no vea al marido y si continumaen
te al amante, así termina rechazándolo por saturación:
FEDERICO Es mucho Cwnberri, Eladio. Lo de aislar.
a los matrimonios para que no piensen más que en reja
nirse, eso es genial.
ELAtIO: Tan genial, que ahí está el caso de uste-
des. La seflora hace dos meses parecía incurable, y
ahora, como no puede ver a su marido and. loca por




Cumberrt explica al marido la base científica de su método:
CUMBERRI:<...) en la psicoanálisis decimos que una
obsesión no se vence más que con otra obsesión. Fiel
a la psicoanálisis, yo, para curar a las mujeres ob-
sesionadas con el adulterio, las obsesiono con el
adulterococo, y como esta obsesión del adulterococo
la acabo cuando quiero, pues también acabo cuando
quiero la primitiva obsesión: la del adulterio. Así
curo a míe enfermos, y ahora estamos seguros, por
ejemplo, de que usted quiere a su mujer y de que su
mujer le quiere a usted. En cuanto a Federico, le he
convencido de que escriba para teatro, que, como sa-
be, es otra obsesión de rechupete, y está ya e). po-
bre en el final del primer acto.
p. 189
Este singular médico convence a la espose adúltera de ha-
berla cundo de una de las foruas de manifestación del síndro-
me de la heroína romántica:
CUMBEnI: Estaba usted enferma. Y era usted dema-
siado feliz para ser feliz. Y había abusado usted de
Eduardo y de la aspirina.
FERNANDA: Pero ahora..
CUMEEREI: Y ahora está usted curada. Y es lo bas-
tante desgraciada para saborear la felicidad. (...)
p. 186
Las dos obras parten de). mismo punto, pero la primera restaR
ta más pobre en su desarrollo ya que los personajes son meros
estereotipos, como corresponde al género revisteril. La segun-
da, una comedía, presenta una mayor elaboración y tanto el
planteasiento coso las soluciones reflejan cierta profundidad,
sobre todo porque se tienen en cuenta los puntos de vista de
los tres involucraáos, a la VCZ culpables y victimas.
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4..l.6.- La abnegación
La reina Maria, esposa de flan, tiene una extraña razón para
mantener relaciones extrsnatrimoniales el deseo de mejorar las
condiciones de vida de su pueblo. Su marido es un tirano y re—
pite las crueldades de todos sus ancestros. Ella piensa que el
hijo que se le pide heredará el temperanento del padre y contt-
nuará con sus desmanes. La única solución que ve es cambiar la
dinastía. No elige para lograrlo a un noble a quien ama y por
quien es amada con abnegación sino a un desconocido, para qui-
tar a su adulterio toda posible connotación de placer:
MARIA: De amor precisamente... Es tan difícil esco-
ger las palabras. En fin.,, piense usted en la expli-
cación más corriente que pueda tener el caso.. • Una
señora que paga; es decir, rica.., que probablemen-
te tiene marido o cualquier otra razón por la cual
no es libre... y que un día conoce a un hombre y se
decide a vivir unas horas en plena folletín, adornAn
dolo, para darle más carácter, con remilgos y miste-
rios casi policiacos. Es decir, en el fondo una aven




ALBERTO: Representa usted muy mal su papel de peo~
dora vulgar. Si lo fuera usted de verdad no lo hubí!
ra declarado tan pronto.
MARIA: Es.. • que yo no soy una pecadora vulgar. En
todo caso, extraordinaria.
p.
Muchos años después Maria confiesa su maniobra al ny. Bus—
ca humillarlo, pero su reacción también es extraordinaria:
MARIA:! La dinastía de los ten! ¿Y pensabas que yo
fuese tu cómplice para perpetuarla? Quisiste poner
mis entraflas al servicio de tu política. ¡ Para eso
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me hiciste ReinaflNo! Yo me casé contigo también por
amor a mi. pueblo. ¡Para salvarlo de ti! ¡Pero no pu-
de! y en mi desesperación sollé un gran pecado. Un pe
cado liberador. ¡Buscar sangre distinta para una di-
nastia nueva 1
p. 74
El engafo tiene poca importancia para Dan porque cree haber
formado un sucesor a su imagen y semejanza; el que no sea su
hijo no cembia esta realidad:
LAN: <...) Cuando me dijiste “voy a ser madre”, yo
no dije “viene un hijo”, dije “viene un Rey”. Pues
bien, ahora que me escupes en la cara tu traición,
yo te digo con la sonrisa en los labios “Lo siento,
Maria”. aSí tú supieras... que como hijo no me im-
portal
P. 75
El muchacho es despótico y cruel. El sacrificio de María
parace no tener sentido:
MONSENOR: ¿Lo ves, Maria? Dios nc acepta tu pecado.
Ni para salvar al mundo se puede cometer un pecado
mortal. Miralos juntos. Tu idea ha fracasado. Nunca
vendrá por malos caminos la salvación de los hombres.
t’. 65
El cambio que se opera en el joven Dan cuando llega a rey
‘.1 y que hace que sí pueblo lo aclame no está planteado en forma
convincente. Si, el del padre en el trance de enfrentarse con
la muerte, La certeza en sus convicciones lo abandona y es
consciente de su irremediable soledad:
MARIA:¡Déjame estar contigo!
LAN: No. ¿Para qué quieres estar
no estuviste en mi vida?
en ni muerte si
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4.2.— Reacciones de la mujer adúltera
La esposa infiel puede vivir agobiada por el peso de la oid—
pa o carecer por completo de este sentimiento. También se dan
grados intermedios en los que juega un pape). importante el mie-
do.
4.2.1.— El remordimiento
En la página anterior veismds las complejas razones que 11!
van a Maria a traicionar a Dan. Piensa que ese acto va a canl—
biar el destino de un pueblo, sin embargo la nobleza del fin
perseguido no justifica ni por un momento ante su conciencia
el uso de los medios a los que va a apelar. Maria vive con la
certidumbre de haber cometido un gran pecado:
MARIA: De mi pecado. El peor del mundo, yo lo con-
fieso. Cuando los pecados tienen el calor de la pa-
sión es más fácil perdonarles. Pero este mio no te-
nía más que la frialdad de mi idea. Quise que aquel
momento estuviera vacio de amor y vacio de deseo...
p. 52
En He encontrado una hija, otra Maria sufre también la sil—
gustia del remordimiento. Sé ha casado con un hombre intacha-
ble sin haberle confesado la existencia de una silla a la que
mantiene oculta. En un momento en que la situación se hace
muy tensa, confiesa la verdad a un amigo1
MARIA: si supieras lo que he sufrido.
PEDRO: Me lo figuro. No hay peor castigo para nuca
tres delitos que la ignorancia de las victimas que
nos quieren y nos respetan sin merecerlod..’)
~. 38
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Fernanda se debate entre el amor que siente por el novio de
su hijastra y La culpa de estar engallando a toda la familia,en
Batalla de rufianes
:
FER$AflDAI No sé lo que temo, pero esto no puede
continuar. A veces quisiera que se descubriese, y,
sin embargo, ¡qué horror, que horror!
ENRIQUE: ¿Horror? ¿Por qué? ¿No me quieres?
FERNANDA: ¿Y me lo preguntas? Para tanta infamia
juzga tú si te quiero. Para vencer todo lo que ven-
zo mira tú. si debo quererte. ¡Qué infamia la mía! Y
la tuya, Enrique, qué infamia también la tuya.
p. 42
En Agua de mar, Quiteria vive con remordimientos por haber
engallado a su marido. Ya está muerto y no puede remediar la in
justicia.
En las complicadas explicaciones que Carmen da a su hermana
en ¡Como una torre! se mezclan el arrepentimiento y la angus—
tía de haber sido descubierta. No sólo tiene problemas de con-
ciencia sino también miedo al castigo:
CARMEN: Y a mi también, Isabel, pero ahora mismo
nada puedo decirte. Tú. no sabes qué días he pasado;
tú no sabes, ni yo misma lo sé, lo que siento ahora,
ni lo que sentí, porque me parece que no recuerdo n~
da, y cuando recuerdo no quisiera recordar. Porque
sé que fue, y no sé cómo, ni por qué, ni puedo erpli
cámelo, ni me entiendo a mi misma, y mal podrías tú
entenderme por mucho que te dijera.
p. 35
Lucía, en9in monento”,se echa atrás en su decisión de esca-
par con otro hombre,pero no es aceptada nuevamente por el mari-
do. Algo que si hace el protagonista de El Ex... con su esposa,




está bien arrepentida de haberse embarcado en una absurda aven-
tura que sólo le proporoiond vergtienza. Marcela tanbién quiere
reintegrase a la familia en Angelina o El honor de un brigadir
y apola a la Intercesión de su hija:
MARCELA: Bueno ,nena...
Ve. Háblale. Di que ardo en gana
de ser formal y ser buena.
¡ Y que ya que no Susana
aún puedo ser Magdalena!
___________________________ sip. 491
Lo que mueve a Felipa en ¡Soy un sinvertuenzal no es el arre—
pentimiento sino el miedo a que se conozca su transgresión:
CARLOS: No se preocupe. Son los efectos del mercó-
tico. Los hay que cuando toman la anestesie, charlen
disparates, o se ríen, o cantan, o cuentan secretos
de familia..
FEL¡PA: (Aparte, a Gabina) ¡Ay, comadre, a ve si




Pero Felipa no quiere comprometer nuevamente su tranquilí—
dad. En cambio la amante de Jaime en 3%argarita y los hombres
todo lo que desea es no ser desoubierta
SENORA: (Mira que haberle dicho que registrase!
JAIME: Ya ves qué bien ha salido,
SEÑORA: iQué susto me he llevado!
JAIME ¿quieres tomar algo?
SENORA: Me voy corriendo para estar en casa.Adids.
Pa 55
Hl miedo es egoísta, nace en e2. propio interés, pero puede
ser un paso previo al arrepentimiento.
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4.2.2.— La falta de remordimiento
En Ni al amor ni al mar, paulina es amente de Eugenio, 55~O-
so de la sobrina y discipulo del marido. Parece sentir toAs re-
mordimientos el muchacho de engallar a su maestro que la mujer
de haber roto su juramento de fidelidad. Embriagada por un sen
tirniento que no hab±aezperlnentada, todo lo que quien es man-
tener indefinideznente ese estado de cosas:
PAULINA: ¿Me miras asustado?
EUaEuIO: be tu valor. Yo no me atrevo a mirarle.
PAULINA> ¿Mi. Valor, dices?.. • Si. fuera valor, Se-
ría perversidad. No me entenderlas... si supieras...
EUGENIO: ¿Qué?
PAULINA: Que, porque quiero con toda mi alma, con
0i vida entera, como yo no sollaba que pudiera quere?
se nunca.. • A ti, a ti, no lo dudes... Vas a decinfle
que soy incomprensible; es la palabra que tenéis en
la boca los hombres para juzgar a las mujeres. ¡1tu
coniprenaible! Pues bien: si, seré incomprenaible; pj
re al quererte como te quiero me parece que también
le quiero más, que me cuesta menos quererle. Cuando
senos felices quisiéramos que todos lo fueran a nata
tro alrededor. (...) quisiera que Victor fuera muy
dichoso, ¡muy dichoso!; que creyera más que nunca en
mi, y que ella también creyera en tu cariflo, que fu!
ra muy dichosa también; y nosotros, claro está, más
dichosos que nadie, y por nosotras todos dichosos, y
podernos decir: “líos queremos, nos queremOs todos”
¿Por qué han de estorbaras unos cariflos a otros si
no hay más que un amor en el mundo y sólo ese amor
puede ser el Cielo? Yo también creí, como tú, que tun
ca podría volver a mirarle sin morir de vergtienza,
que el remordimiento no me dejarla vivir; la vida n~
sorprende siempre.¿Es que soy de una perversidad ins~
dita?;entonces, ¿por qué creo, siento, que no he si-
do nunca mejen ~ ci viniera a deciree: “Eres mala,
-Leres mafl; tu maldad no tiene disculpa”, me revolve-
ría con indignación, porque si el remordimiento es
miedo, yo no temo nada; soy más fuerte que nunca; ni
sombra de remordimiento; nunca he sido más feliz, nun
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ca me ha parecido la vida más hermosa, y todo el mun-
do... ¡Incomprensiblel, ¿verdad? Incomprensible; pe-
ro tú me comprendes...
p. 41
La situación no puede mantenerse en forma indefinida. La
muerte de un ser inocente separa a lOs amantes, como veremos en
el apartado 4.3.1.—
En El loco de la masía, también es el hombre el que sufre re
mordimientos frente a la falta de escrápulos de la mujer. Ramo—
net es el amante de la esposa de su tío, un hombre bueno y pro-
fundamente confiado que se habla casado con la criada, en parte
por amor y en parte para mejorar su situación económica y so-
cial. £1 agradecimiento no forma parte de los sentimientos de
Cándida. La boda fue para ella parte de un plan y su estrategia
continúa. Los siguientes pasos serán deshacerse del esposo y
disfrutar de la fortuna con el amante:
CÁNJJUIA:¡fléjatS de tonteriasl Está loco y hay que
encerrarle... Si no por él, por nosotrOS. Nos estor—
ba...
p. 14
La mujer encuentra justificativo en su propio egoísmo>
CÁNDIDA: Si, si... Después de todo, no hacemos ints
quevivir.. ;~ es: arrollar, pisotear ciegamente lo
que se nos pone adelante...
p. 38
fle nuevo una muerte trágica restituye el plano de la justi-
oía y separa a los amantes. En un ambiente más distendido, Ma-
tilde, en El hogar, elige un recurso deshonesto pero no tan
criminal para engafar al marido:
fi!
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PACO: (..,) Con Isabel aquí, nuestras entrevistas,
antes en libertad absoluta por la permanencia en ho-
ras tijas de tu marido en su despacho, ahora se ven
constreflidas a una zozobra que a ml me desagrada( ...)
MATILDE> A mi se me ha ocurrido un medio que justi-
ficaría plenenentó el que entrases aquí con la misma
confianza de antes.
PACO: ¿Y es?
MATILDE: Que le hagas el amor a mi sobrina.
p. 40
Y Rosario hace que Agustín emplee una pantalla semejante en
Un grito en la noche, haciéndose pasar por novio de una mucha-
cha de su edad pare ocultar sus amores con la tía. También un
personaje de Yo Quiero se escude, en la mejor amiga para ocu.ltr
su infidelidad. Algo semejante hace Amalia en La marimandona
.
Otras emplean excusas según la necesidad del momento, como
hace Adela*da en Usted tiene ojos de mujer fatal
:
ALELADA: Abajo, en el coche, está mi marido que Jo
he dicho que espere, que venia al dentista.
PANTIOOSfl: (Aparte) Qué cosas nos dicen a los ma-
ridos,
p, 285
La maestra del pueblo en ¡Tómame en serio 1 tiene un recurso
infalible para evitar que el esposo se entere de sus devaneos 1
le esconde las gafas:
MÁXIMO: Siempre habla L~ que tiene sida que callar,
porque usted se acordará que anoche el pobre Atila
andaba a tientas; pues era porque su mujer andaba en
coche con el boticario.
POLITO: ¿Es posible?
MÁXIMO: Probadisimo. ti. sin gafas, ella en coche.
Se las esconde para que no salga de casa,
Pa 53
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En La viudita se quiere casar, Carmen ni toma precauciones,
segura como está de la simpleza del marido:
CARMEN: ¿Es que ya no me quieres? ¿Es que para ti
ya se ha extinguido el aroma de aquel inolvidable
fler?
pascual: Mujer!... Que se puede despertar tu ma-
rido!
CARMEN: No hay cuidado. Ha presenciado dormido
unas maniobras de artillería.
PASCUAL: De todos modos. ¡Es una imprudencia!
p. O
Tambión abusan de la buena fe de sus esposos algunas mujeres
de Tabaco y cerillas, Los quince millones, Marquesa de Cairsan
,
Maria del valle, Papá Charlot, La moral del divorcio, La caca
—
túa verde, Entre la gloria y la suerte, La Dorotea, Piezas de
recambio y ¡Aquí está mi mujer!. Lo frecuente es que no mani-
fiesten ningún escrúpulo moral aunque son plenamente conscien-
tes del engaño que cometen.
Milagros, de Don Pedro el Cruel -o Los hijos mandan y Luisa,
de La Papirusa, unen a la traición otro sentimiento mezquino:
los celos, y hacen lo posible para destruir las imágenes de las
mujeres que las han privado de sus amantes, aún poniendo en pe-
ligro las propias:
JAVIER: ¡Cállatel
LUISA: No quiero. Aunque me lo juegue todo.
JAVIER: Tu marido va a oírme.
LUISA:- Nc me importa.
p. 45
En El escándalo, las infidelidades femeninas y masculinas
so dan en cadena y en forma igualitaria para los dom sexos. Lo
único que les importa a los personajes es guardar las apanen—
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cias. A pesar de ser un “astracán”, la obra presenta agudas
oriticas a la moral hipócrita de una sociedad mezquina.
4.3.— Reacciones de los otros
Pueden ser muy variadas y dependen de la relación que se ten
ga con la mujer que las provoca, así también como del daño
causado.
4.3.1.— Reacciones del marido
Son muchas las obras que presentan como motivo cómico el
lusar común de que el marido es el último en enterarse, como
este caso de Piezas de recambio
:
DORA ROSA: (Caríriosa) ¡La experiencia, caballero!
Cuando un marido empieza a sospechar 4ue su mujer
tiene su primer amante, ella está ya liada con él
segundo o el tercero. ¡Es infalible!
Pa 20
Otros ejemplos los pueden aportar Tabaco y cerillas,iTdma
—
me en serio!, La marimandona, Yo quiero, Usted tiene ojos de







sas faldas, La moral del divorcio, non Cascabeles, Don Pedro
el Cruel, Menos lobos... . y otras.
Otra idea subsidiaria de la anterior es la del ridículo
que acompaña al marido engañado. Es la situación más temida
y la que empuja a la venganza, como en Angelina o El honor de
un brigadier
MARCIAL: ¡Yo engañado! ¡Yo, un marido
de esos a quien ve la gente
con mirada sonriente
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y un ademán convenido!...
¡Que a todo un gran brigadier,
que siempre venció en campaña,
adentro o fuera de España,
se la pegue su mujer!
p. 481
Ese miedo a ser causa de irrisión paraliza a Alberto en No
hay quien engañe a Antonieta, pero generalmente empuja a la
venganza, más que como castigo para la adúltera, como medio
de recobrar la estimación de los demás. Así se llega a la
muerte de un inocente en Noche de levante en calma, a poner
en peligro a otro, como en Fu—Chu—Ling, o a amenazar sin que
nadie haga caso,comno en Las dichosas faldas
.
Jenaro, en La marimandona, habla de matar a los dos por—
~ue está lleno de ira, pero no es una idea que vaya a poner
en práctica. En cambio en”{Jn momento”y en Con las manos en la
masa se castiga sdlo a la mujer, pero en forma efectiva, ocMi
dola de la casa.
El marido de El tercer mundo opta por un castigo tan ori-
ginal como difícil de cumplir: los tunantes tendrán que encod—
trar un final novedoso a una situación que no lo es y para
colmo, en verso:
JOSÉ MIGUEL: <.‘.> por esa falta les condena el
autor y “marido” a buscar el final, la conclusión.
(Como si hablara a una tercera persona) Ellos han
de ser autores de su propio drama (con creciente
ironía) y ha de ser un final bello —mo se turben—
y nuevo, completamente nuevo; nada de vulgaridades. ¡ —I
¿Matarme ella? Romefltioi5~Oo5I ya pasó ese tiespo. ‘1
¿Matarse él? Cobardía, egoísmo. ¿Batirse con el ma
rido, que es el autor? ¿Matarlo? Y ¿4uién termina—
ría la obra? rodo eso está ya no puedo ad - -nstado;
mitirlo. Ray que cuidar, sobre todo, el buen gusto
y la novedad en el final. ¡Ah! Y no piensen tampoco
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en huir los dos; yo quedaría en lugar desairado <Con
énfasis) ¡Y yo soy el autor! Busquen, busquen un be-
llo finaX,es el castigo; el único castigo. Y para
darle mayor belleza e irrealidad, ya que en Verso se
hablaban (Arrogante, magnificoflEl iltimo acto lo ha
ré en verso!
Pa 122
José Miguel castiga las culpas ajenas y olvida las propias;
Fi
-lonemo, personaje de ¡Zape!, con mayor equidad, considera la
parte que a él le puede corresponder:
PILOMENO: h~ucha culpa tuve en mi desgracia, porque
mi afán turístico me llevó a visitar el Asia entera,
y cuando a los once meses regresé a España lleno de
ilusión, vi con espanto... ¡canalla! ¡Canalla!... A
los seis días de llegar a España nació una niña.
p. 1164
Y el protagonista de Amor de don Perlimpin con flelisa en su
jardín se adjudioa la responsabilidad del adulterio de su espo
sa al ser éí viejo y hasta sacriftca su vida para hacerla fe-
liz, en esta aleluya erótica de García Lorca:
Pt’RLflU’XN: Como soy viejo quiero sacrificarme por
ti... Esto que yo hago no lo hizo nadie jamás. Pero
ya estoy fuera del mundo y de la moral ridícula de
la gente. Adiós.
p. 292
Ea Ni al amor ni al toar..., don Victor también se siente lí
bre de -toda presión moral. La esposa lo engaña con un discipu-
lo casado a su vez con una sobrina, non Victor, hombre mayor,
atribuye la infidelidad a su edad. Para no perder a su mujer,
comienza por fingir no conocer los hechos y termina por asesi-
nar a la sobrina, que nc está dispuesta a aceptar el engaño: t
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VICTOR: ¿Qué ibas a decir? Delante de ella, ni una
palabra. ¿Entiendes? Yo sé todo lo que tú puedas sa-
ber, antes que tú siempre; pero ella no debe saber
nunca que yo lo sé; no quiero que nunca tenga que
avergonzarme delante de ini; hay cosas que el saber-
las Implica una determinación, una venganza, un cae—
tigo: el desprecio; yo no tango que vengarme ni por
qué castigar, y si despreciara, sería a mi mismo por
haber usurpado por egoísmo una vida que por ley natii
ral no ha debido pertenecerme nunca.
p’ ~
Of ez Canedo encuentra admirable la figura de este personaje
que por amor a su esposa llega al asesinato para que olla no
tenga de qué avergcnzar5e~ Digno producto de Benavente:
El personaje más alto, ose don Victor, capuz no
sólo de perdonar, sino de matar para que la perdo-
nada no sopa que conoce siquiera la culpa, tiene
un perfil dramático ma~nifico,<9>
Le todos modos, don Victor no un ser patéticamente generoso
a la manera de don Perlimpin. Totalmente injusto, no se subí-
da sino que mata a una muchacha inocente, la otra víctima del
adulterio. Ese hecho provoca la separación de los amantes, Po-
re lo que él pretende se más simple: que su esposa permanezca
a su lado aunque comparta su amor con otro hombre.
_________ L
Tatobién es insólita la reacción del rey flan ante le confe—
II
sión de su esposa que le negaba la paternidad del heredero. Co
mo hablamos visto en páginas anteriores, el hijo no lo importa
y a la Infidelidad responde con admiración ante una mujer que
se ha atrevido a romper los limites de la moral:
DAN: ¿Te importaste tú como esposa? Tú, que oros
igual a mi, ¡Tan grande y tan fuerte como yo! Tú que
también has puesto por encima de todo ml Retado, Ha!
ta por encima de tu propio honor y de tu propia cas—
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tidad! ¡Somos iguales! ¡Dignos enemigos uno del otro!
p’ 75
La moral del divorcio presenta en tono ligero y totalmente
alejado de las decisiones extremas, el caso de un ¿parido que se
niega a creer que un amigo lo engafle con su esposa y juzga la
confesión como una broma.
La intención de Jardiel Poncela al escribir Angelina o El he
—
fi’ mor de un brigadier fue la de parodiar los truculentos dramasdel siglo anterior; sin embargo la figura de don Marcial, homY
bre fiel que es arrastrado a un duelo por la traición de la es-
posa y el afán de aventuras de la hija, se escapa de la teMen
dencia general. Entre tantos personajes frívolos y egoístas,
por momentos su dolor parece lo único auténtico y rescatable:
MARCIAL:<...) ¡Me río por nc llorar!
<Pausa angustiosa)
Por eso río... Además,
¿qué extraifo es que yo me ría
si de esta tragedia mía,
también reirán los demás?
¿Si la humana condición
halla sus risas mejores
en lo hondo de los dolores
que estrujan el corazón?
p. 505
En el final, Y,arcial perdonará a la adúltera, siguiendo los
consejos de su madre y los de su propio buen corazón.
El tena de Las dichosas faldas es la infidelidad masculina
y los estragos que causa en la vida de la mujer. Sin embargo
Arniches introduce un personaje episódico, Leoncio, que resul-
ta el contrapunto de la sufrida Manola. A duras penas puede re
ponerse dala traición y el abandonode la esposa:
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LEOUCIO:<...) Ya ve usted; yo me casé enanorao, pe-
re enamorao yo solo, que no sirve. Yo pensaba que, a
fuerza de querer a mi mujer, algún día me querría
ella; siquiera por gratitá. Y no; no valió pelear,
sufrir, suplicar... ¡Era una sala personal Quise de-
jarla cincuenta veces; pero teníamos un hijo, que
era mi ilusión, toda mi vida.
1..
p. 74
*1MILa mujer huye con otro y se lleva al nUlo con la excusa de
que no es realmente hijo de Leoncio. Manola, que a pesar de su
separación conserva a los hijos, no puede comprender el dolor
del hombret
MANOLA: Pero ¡si no era de usté!...
LEONCIO: Es que yo lo quería de un modo que ya no Ii
me importaba nada. Porque lo único nuestro, lo único
que es de veras nuestro, es lo que queremos. En can—
bio, lo que uno no quiere, no le importa naa, aunque
sea suyo. ¡Las pasé negras!
p’ 74
b.anola, ensimismada en sus problemas, pasa por alto el pro— U
fundo discurso de Leoncio, a lo más, se siente halagada por
las últimas palabras:
LEONCIO: No sé; pero yo..., y no lo tome usté a
mal, Manola, ¡tengo una envidia de su marido!...
¡Madre mía!... ¡Una mujer buena, con todo el bien que
puede hacer!... La vida, que es loca.
Ps 74
Y en esta última frase de Leoncio, que reúne a la vez su
tragedia, la de Manola y la de tantos otros, se vislumbra el
¡1
alto precio de las equivocadiones al formar una pareja y la
injusticia a la hora de pagarlo.
qrr
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4.3.2.— Reacciones de los demás
Entre la alta burguesía la infidelidad o su apariencia sue-
le equiparares a un juego de sociedad. Normalmente, cuando re-
cibe el beneplácito por parte de las amigas de la involucrada
es porque éstas viven una situación similar, como sucede en El
rival de su nujer o en Angelina o El honor de un brigadier~
IINA.CALIXTA: No me digas lo ocurrido
Marcela, que ya lo sé.
Le has tomado el bisoñé
a don Marcial...
MARCELA: Eso ha sido.
¡ ¡Qué infame soy!
DNA.CALflTA: No exageres.
Eso nos ha sucedido
a muchísimas mujeres...
MARCELA: ¿Cómo? ¿También tú?
DNA.CALIXTA: ¿Te asusto
porque obré tan de ligero?
Pues a dos les di el disgusto:
hace unos ailos,a Justo
y antes aún, al guerrillero...
p. 446
El adulterio también aparece como un tema regocijante que
da Vida a las conversaciones de ciertos círculos, como el mun-
dillo del teatro que encontramos en Mamá ilustre
:
EAULUlA: Fijase, fijese, Aurelia y el maestro.
Están bebiendo y mirándose. Parece que se beben ca-
da uno en los ojos del otro. Qué amistad tan intensa,
¿verdad?
TRISTANA: ¡Ay, es conmovedor! ¡Cómo se quieren
esas dos criaturas! ¡Luego dicen que hay tanto malo
en el mundo! Pero viendo estas escenas se reconforta
el ánimo. Aún queda romanticismo. [Yo he sido tan ro
mántica!
ROMERO: ¿Y cree usted que para el marido también
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será reconfortante?
PAULINA: ¡Por Líos, el marido! ¡Un don nadie, has-
ta ahí podríamos llegar!
p. 15
Las des compañeras de Aurelia aparentan dar su beneplácito
a las relaciones extramatrimoniales porque el amante —un famoso
escritor— las adorna con distinción.GraOias a él, la mujer
acrecienta su prestigio social. Disfrazan sus reales pensamien
tos con un ligero barniz de roñ,antieismo que desaparece cuan-
do la actriz queda viuda y legaliza su situación:
TRISTAJIA: Pero ven acá, querida mía, siántate. Va-
mos a criticar un poco... ¿Qué te nance esto, di,
qué te parece?
PAULINA: Que no tienen verglienza; van a dar la can
panada.
TRISTANA: Lo mismo digo yo. Casares a estas alturas
es una falta de respeto.
PAULINA: Él se cama por los millones de ella.
TRLBTÁNA: Y ella para tener un puesto en la litera-
tura.
p. 41
Antes de llegar a. la crítica, Tristana y Paulina coincidían
con los criados de Un adulterio decente en calificar coso ho-
nestidad a lo que seria simple discreción. Discreción que Aun
lía no manifiesta en absoluto, pero si la protagonista de la
obra arriba citada, tan escrupulosa que para no poner en ridí—
culo a su marido, se hace pasar por viuda a los ojos de su aman
te.
El tipo de la criada confidente puede adoptar una de estas







bos.., o abierta reprobación, como en El nublado
.
Opuesta a la tolerancia de los personajes anteriores, que mu
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chas veces es simple desinterés1 se presenta la postura de los
familiares directos que aconsejan y tratan con ingenio de mover
la voluntad de la adúltera como en Tabaco y cerillas o desaprue
han sin intervenir, como en El hogar
:
JUSTINA: ¡Qué frescura la de esta hermana nuestra!
ELENA: Mentira parece que seamos hijas del mismo
matrimonio.
JUSTINA: Lo que no me explico es cómo Esteban con-
siente.
ELENA: Mientras el tal Paco Mora subvenga a las pér
didas del negocio de telas, nuestro cuñado no tiene
más remedio que hacer la vista gorda.
JUSTINA: Ma resisto a pensar así de Esteban; que
es un hombre digno y caballeroso.
ELENA: En ase caso, se cumplirá una vez más aque-
lío de que el último en enterarme es el marido, por-
que senos que se cuidan de guardar las Lonas... (...>
p. 26
A veces la nprotaeión forma alianza con la envidia, como
en La risa o No hay cuien engañe a Antonieta, porque tener a
la vez marido y amante se convierte en marca de éxito y así se
humilla a la que no tiene ninguno:
MARIETA: Debía haber una ley que prohibiera a las
mujeres casadas tener un amante. ¡Porque acaparan
dos hombres!
p. 34
4.3.2.1.— Todo Madrid lo sabia..
.
A la protagonista de Todo Madrid lo sabia.., le importa mu-
cho la opinión de un amigo del marido porque de ella depende la
tranquilidad del hogar. Su enfcque sobre el adulterio es suma-
mente interesante y lo trataremos con más detenimiento.
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Marcelina tiene una hermosa familia y es feliz, pero e1 es-
poso se enferma, debe abandonar el trabajo y comienzan las pee-
martas económicas en un hogar que siempre habla sido florecien-
te. Aparece un banquero y en él encuentra la mujer la solucidal
MARCELINA: Y con aquel hombre, de posicidn, de
edad, de simpatía personal, y con 41 ya se desconta-
ba la prudencia de su conducta, se plantea el proble-
ma a la mujer.
LEANDRO: Ninguno. En ese terrena, para la mujer
buena, no hay ouestióh Jamás.
MARCELINA: ¿Pero si eso era precisamente la cues-
tión 3
LEANDRO: ¿Cuál?
MARCELINA: La de ser buena, la de cómo ha de ser
buena, y tratándose de mujer que nunca habla sido ma
—i
la, la de cómo será más buena hoy.
LEANDRO: Sólo de un modo.
MAECELINA: Conformes, pero uno... ¿cuál? Ser bue-
na en el sentido usual de ser honrada corporalmen—.
te..., y si la cesa se hunde, si se hunde el marido,
si los hijos se quedan sin estudios y sin carrera...,
qué le vamos a hacer! Primero es el santuario de mi
LEÁtUJRO: Claro. 4
cuerpo que el bienestar material de mi familia.
MARCELINA: (Encogiéndose de hombros, desdeflcsa)¡C)a
re...! ¿Ser buena así o ser buena ea el sentido más
natural y más humano de estimar que no vale tanto mi
cuerpo para que pueda valer más que mi casa, que mi
familia y el bienestar de todos juntos?
LEANDRO: Incluso el tuyo.
MARCELINA: ¡ Incluso el mio, naturalmente! Pero no
me deslumbraron, no, las ofertas generosas, que bien
lo demostré después, no admitiendo nunca lo superfluo
ni lo que hubiera de ir sólo en vanidades. <...)
p. 54
Gracias a don Antero, Marcelina consigue mantener sí mismo
nivel de vida. El marido se cura, se afianza en su posición
merced a la ayuda que el amante le presta desde la sombra, y
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la crisis se supera sin que el hombre sospeche nunca de la con-
ducta de su mujer. Muchos años después una perversa insituación
del cuñado lo pone en guardia. ;darcelina consigue neutralizar
la situación, pero como teme que Ignacio recurra a su amigo Le
andro en busca de la verdad, se adelanta para hablar con él.
El hombre se muestra reticente, aclara que nc piensa mentir so
bre tinas relaciones que todos conocían salvo el irvvoltLorado.
Entonces Marcelina se lanza a la defensa de su. punto de vista
pidiéndole que cuente toda la verdad, la de los, demás y la pro
pía.
Como henios lsi.3o en el fragnento anterior, basa su argusnen—
te en que el amor por su Xenilia es superior al que pueda sen-
tir por su honestidad. El que ésta resida nólo en mu cuerpo,la
hace superficial y de poco valor. En ningún momento se plantea
la infidelidad como la traición a un juramento o cono un enga-
ño, engaño que mantiene a pesar de que haya terminado el adul-
terio. Tampoco se planted en su momento la posibilidad de redu
oir sastancialsente el nivel de vida y ponerse ella a trabajar,
no sabemos si es porque no lo ve posible. Ptarcelina represen-
ta el tipo de mujer inteligente y de acción pero poco prepara-
da para hacer frente a ruina. La única arma que cree tener es
su sexo y así lo utiliza;
MARCELINA: Si volviera a encontrarme en las mismas
circunstancias, volverla a resolvenne de la misma ma-
nera, incluso norque no tuve otra, ¡ni mejor ni. peor!
¡Y cuando no hay más que un camino puede que la úni-
ca torpeza sea el no andarle!
Pa 55
Pero no es tan fácil. En los momentos de análisis profundo
~Laroelinaduda de lo correcto de su decisión y sólo la justif’i
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II’ca al considerarla como un sacrificio de su persona por el biende los suyos:
LEANDRO: ¿Después de los aflos aún nc estás segura
de haber procedido con acierto?
MARCELINA: Del todo, nc. Sé que por ese hombre no
tuve nunca el menor motivo para arrepentirme; 84 que
en mi casa, aunque sin lujos, porque yono los quise,
no hubo jamás una privación; sé que isí marido ha re-
cobrado la salud completament0, y sé que mis hijos
van haciéndose por sus estudios unos hombrecitos de
provecho. No sé más; pero cuando los veo felicse,aun
siendo un poco a costa mía, me parece que ya sé lo
Pa 55
bastante de este asunto.
-u-
Sabe también otra cosa: que Ignacio jamás secundaria sus
puntos de vista y no aceptarla ese adulterio como una ofrenda. j
Porque a él no lo convencería ningún argumento es que se lanza j}i
a otro frente y busca apoyo en don Leandro, a pesar de que no J ~—
resui.ta simpática: II
—~ — II
LEANflRO: Queriéndole mucho a él, no podía ser que
te quisiera mucho a ti.
MARCELIflAt Lo sé, lo st...
p. 56
I~odificar la actitud del hombre es el objetivo da Narcelina
y para lograrlo echa mano a mejor retórica, llevando su- argu -~ ¡
mente hacia un clímax emotivo del que don Leandro no se podrá
apartar: - ¡
MA~?CELINA: Que en mí vida, como en la de tcdds,
hay más de una verdad.
<4...) -
MARCELINA: En una palabra. A usted le consta posí—
tiveinente que yo, con mi marido, me porto sal por en
gaflarle, y me porto bien por hacerle la vide tranqui
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la y feliz.
LEARDRO: Las dos cosas son evidentes.
1~ARCELINA: Y siendo las dos igualmente verdaderas
—.Idigame,don Leandro, digame !— ¿por qué la verdad
mía, la gran verdad de mi vida, ha de ser la de mis
engalias y no la de ate cariños...?
LEUDRO: (Desconcertado) ¿La de tus caniles?
MAROELINA: Y como no cabe la solución de que se
puedan decir las dos, oua una forzosamente destroza
y arrastra la otra —¿dígame, don Leandro, digamat—
¿por qué la verdad, la que usted se cree obligado a
decir, es la mala, que a todos ha de causarnos daño,
y no la buena y generosa, que nos ha da permitir a
todos que sigamos en el bien y en la paz que hoy vi-
vimos?
LEANDRO: ¿Calla!
MARCELINA: Antes que conteste aún más. Con que la
sepan hay un perjuicio evidente para mi; con que la
sepan, ¿cuál es la ventaja para ellos...?
LEANDRO: ¿Par ellos?
MARCELINA: Para ellos, si. ¿Cuál, cuál? ¡Contester
LEANDRO: Ninguna...
MARCELINA: <Triunfante y brava) ¿Ninguna? ¿Y a eso
le llama usted una verdad? ¿A eso? Usted hará lo que
quiera, que nuy duelio es y nada le pido. ¡Pero yo,
don Leandro, yo, a una verdad que sólo me sirviera
para hacer daño, la pondría mejor y con más razón en
tre las mentiras que entre las verdades!
p. 57
Para convanoerse a si misma, Maroalina se aroyaba en el. nr—
gunento da que de un mal sacaba un bien, para convencer a don
Leandro se basa en que una verdad que pet’judica es lo mismo qts
una mentira. Así en el momento de optar, el pobre so encontra-
rá frente a un dilema: decir una verdad tan cruel que destruye
o una mentira tan piadosa que salva. Serio problema de concien-
1 El
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con que defiende su causa. El constatar esa lucha mueve a don
Leandro a devolver su consideración a Marcelina, que puede ha-
jiber errado, pero su error - nace en la falta de solucionee quepres nt sse mundo tan reducido el que le ha tocad vivir:
MAECELINA: Sé que es pecado el faltar a mi deber,
cualquiera que sea la razón por que taltara...,¡ola—
ro que lo sé!, y sin embargo, al neditarlo me digo a
mi misma: “Pecado si, ¿pero imperdonable el haber de ji
fendido mi casa, mi familia, la vida de uno y el ¡
porvenir de todos. • .?Wrhfe lo pregunto y aún. ita supe-
contestarme!
I.EAflDROI Tampoco yo sé responderte, que excede eso
a mi comprensión, pero si yo fuera tu padre, te dis-
culparía; si fuera tu juez, te absolvería, y si fue-
ra Dios, que a más de saber los hechos sabe las in-
tenciones, de no llevar otras manchas en tu alma, al -L
infierno de fijo que no irías.
MARCELINA: <Echándose en sus brazos> Ya es mucho.
¿Por todo, bendito sea!
p. 62
En su habitual crónica del- estreno, Diez Canedo puntualiza
que Linares Rivas, consciente de lo espinoso del tema, se apoya
en la vida de Santa María Eáipcíaca:
El señor Linares se adelanta a la opinión vulgar po—
nUndole por ejemplo una santa, aunque sea a través
de un texto de Anatole France, que no era un padre de
la Iglesia. Lo que pretende con ello el señor Linares
es nada menos que disculpar, absolver, canonizar a
Maroelina Bial de Fondevela, que, por amor a su cari-
do cometió pecado de adulterio¶ío>
El espectador de la época puede quedar con el dilema que
plantea ?Aarcelina, paro insistimos en las causas que la líe—
van al adulterio: el siedo a descender en la escala social y la
incapacidad de encontrar por si misma una salida económica.
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LA AMANTE
5.— La amante corno institución
El personaje femenino que toma sus relaciones con los hom-
bres como una fuente de recursos temporal o permanente aparece
con notable frecuencia. En muchos casos tiene por función mar-
car un deseado contraste que beneficia a la esposa o novia aban
donsdas,pero en otros aparece en forma independiente, con vida
propia, y adquiere riqueza y complejidad como carácter.
5.1.— Causas
Nc siempre se nos dice por qué la mujer ha elegido esa Loná
de Vida en la que, por lo general, ya la encontramos instalada,
~n varias oportunidades los personajes confiesan que hubieran
ureferido otra vida más respetable, como las chicas de caba-
ret de Adiós, muchachos, Nercedes la G,sditana o Idilagritos, en
Proa al sol. Esta última emigra a América con otros gallegos.
Todos imaginan cuál va a ser su destine y ella no lo desmiente,
sólo que no es una elección que haya hecho llena de entusiasmo
y esperanza:
MILAGRITOS: Usted se cree
que yo, como cada cual
no preferiría otra vida
una casita, y en paz
- y en gracia de Dios, un huerto,
gallinas, un pslomar,
castaños, para el magosto,
ni viña que vendimiar
atender a los consejos
que diera el señor abad,
y así, ir pasaiLdo tranquila






5.1.1. — La neceáidad material
Martina, La millona, entra en ese mundo por desesperación,
al no conceguir un trabajo con el que poder mantener a su hija.
Así llega a juntar una fortuna para la nula.
Por las mismas razones, la pobre Montaliesa de Prostitución
éntra en un circulo sin salida. Tiene menos suerte, apenas
puede sostener a la hija, que queda desamparada después de la
miserable muerte de su madre.
La entrañable Adria, de La ~.lataforxsade la Risa, era una
orlada, pero la despiden y nc puede. mantener a sus padres, así 1$
que acepta la proposición de un industrial:
4’ALRIA: Se explicó. Se llamaba don Fernando. Era fa-
bricante de jabones y se ocupaba de todo, porque para
un fabricante de jabón es muy fácil que le escurran
las cosas entre las manos. sueno, formal, honrado...
Y me quiere una porción. Me ha puesto un hotel precio
so sin más condición que sepa tenerme. Algo me aburro,
claro está; pero estoy contenta, y, gracias a si,a los
viejos en el pueblo no les falta nada.
p. 29
El amante de Adria es un buen hombre y ella se puede llamar
afortunada; menos suerte ha tenido la Segovianite, una de Las
nUlas de nola Santa, que trabaja en una casa de prostitución. ¡
Sin embargo, no ha perdido la alegría do vivlrs
SEGOVIANITA: Me llaman la Segovianita; pero mi non
bre es Adela. <Después de una pausa) Salí a poner un ib ¡
giro de 50 pesetaS pare mis padres; porque son muy
pobres y creen que estoy sirviendo de dóncella en una
casa digna. Siempre que salgo a girarlos me digo:
¿Dios me lo pagará !~ ¡Y hoy me lo ha pagado haciendo
que te conociese 1
p. 23
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La muchacha de pueblo que marcha a una ci!idad a servir y ter
inina cono cortesana o prostituta es un motivo muy utilizado. En
centramos ejemplos en Tómame en serio!, La marinandona y Pluma
en el viento, a la que pertenece esta cita que es casi un lugar
desún:
ROSARIO: <...) Un año
hizo el 24 del pasado abril
que a servir la dulía se fue no né dónde
y hoy viven los padres como de una renta.
MELLIZA:Cuenta él que la chica fue a servir a un con-
de...
I3ONCA; ¿Y de qué le sirve?
ROSARIO; Eso nc lo cuenta.
p. 289
A veces no es la necesidad imperiosa la que obliga a elegir
ese camino sino el deseo de una Vida fácil y colmada de lujos.
l~n Ye soy la Greta Garbo, una muchacha deja su trabajo para tr-
se a vivir con un hombre de fortunas
L4ILAGROS: Yo creí que no me iba usted a conocer, -
maestro.
JURISTO: ¿Pero aquí no es una de las ofictalas que
tenía el aPio pasmo?
FACUNDO: Y que nos dejó sin decir por qué,
t~ilLAGROS: La vida, señor Facundo. Todo no han de
ser penas y trabajos.
- FACUliDO; sX, sí; ya ¡no enteré que se enamoró de ti
un viejo con más billetes que hojas el Espasa.
p. 13
La costurera de El peligro rosa tampoco se resigna a la po-
breza y está decidida ha crearse un porvenir desahogado gracias
a su buena figura. También Gloria, en Doña Herodes, abandona ej
empleo para hacerse “tanguista porque gana más. Su padre está
org~llcso de esta decisión pues considera que es un oficio pro—
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pie de la mujer. En cambio a él le parecería mal que la chica
quisiera ejercer una carrera, cosa propia de un varón.
5.1.2.— El abandono
LCayor poder que el hambre tiene el desengaflo. Casi todos los
personajes de este grupo tienen en su pasado una amarga histo-
ria de amor truncada por el abandono de un hombre. Gloria, en
¡Yo nO QuierO lies i reconoce haber sido una tonta al fugarse de
su cama creyendo en una falsa promesa de casamiento. Lo mismo
piensa la protagonista de La marimandona, a quien -su novio aban
dona embarazada. Rosario, en i2ósame en serio!, no quiere que
su triste experiencia se repita e intenta salvar a una muchachí
ta que piensa huir tras un torero:
ACISCLA: (Vivamente> ¿Le sabia usté? -
ROSARIO: Yo y te el pueblo.
ACISCLA: ¿Quién pudo decirlo?
ROSARIO: Éít... A te el que quiso oírlo. Él, que
se jaztaba de ello. Estos hombres que presumen no con
quistan a las mujeres pa ellos; las conquistan para
que lo vean los demás; pa darse postín. Tá no le im-
portabas na a eso mala sangre. Ése como todos los de
su calaña, 10 que quería era lucirme, aumentá su car-
té de guapo, pa ilusiomá luego a otras mujeres y viví
a su costa. <Cada vez con más corazón y más viveza)
Este te hubiera llevae a Madrí. muchacha, pa enseñar-
te a los amigos cuatro, since, seis dime, luego...,
luego te hubiera tirac como una cosa cuarquiera, y tt5,
si te hubiás visto sola, hubiás llorac y sufrio..., .y
cuando no pudieras más, cuando te se hubieran aoabaO
las lágrimas y tuvieras negro el corazón... entonces
te hubieras hecho una mujer alegre. Porque pa la mu-
jer abandoná no hay más que ese camino; ¡La alegría!
¿No me ves a mi?
ACISCLA: Pero.... ¿usted, señorita?
ROSARIO: Yo he sic como tú, buena y honrá, y pobre-
cita como tú (muy exoitada> Y un hombre como ese me
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volvió loca, como a ti, me engañó como a ti y se per-
dió porque no hubo nadie aue lo impidiera, como yo hí
ce anoche, y me arrancó de mi casa y me llevó a Ma—
drid~ y me tiró a la calle...
p. 57
La amargura no ha matado la bondad esencial en Rosario, pero
si en flaniela, la singular aventurera de La tragedia del pelele
.
La ilusión de su vida es vengarse en todos los hombres que pue-
da del que la sumió en la infamia. Casi ha hundido económica-
mente al protagonista cuando aparece Reme, la abnegada criada,
a rescatarlo, Daniela defiende su postura< es lo que hombres oc
mo Gonzalo han hecho de ella:
DANIRLA: Por si acaso. Yo soy como la vida se ha he
che. ¿Una perdularia? iQuizásh.. Pero ¿es que mere-
cen más estos hombres?,.. ¿A quién ha querido él?.,.
A nadie. ¿Qué culpa tenso yo que se haya enamorao de
mi?... ¿Oree usté que yo estoy en esta mala vida por
mi gusto?... Pues como me hicieron sufrir a ini antes,
he hecho yo sufrir ahora. En estas cosas del querer.
nos vamos vengando unos de otros. Conque ábrsme esa
puerta, que me quiero ir de esta caen.
p. 467
Y Carmen, en total coincidencia con flaniela, resume su sen-
tir en una breve copla, enifla maté porque era nial
CAHIEfl; (...> Si he querido malamente
yo ¡sala mujer no he sido,
si he querido malamente...
Otros la culpa han tenido,
y hoy quiere mal a la gente
por lo mal que me han querido...
t/
Frecuentemente las don causas principales —abandono y neceel
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dad económica— se juntan. Uaniela, con Su habitual sarcasmo,
declara que han conformado ya un estereotipo:
DANIELA: Las historias de las mujeres todas son lo
mismo; mejor dicho, todas contamos la misma: “Yo era
inocente..., un malvado..., mi pobrecita madre... ¡El
tico~
hambre!... ¡Lle vi tan sola!...” Y el resultado, idén—
GONZALO; Pero ti no has caído en esa vulgaridad,
porque eres sincera, noble.
PAJUELA: O lo parezco.
p. 416
¡dilagritos, la emigrante de Proa al sol, no puede juzgar su
existencia con tanta frialdad. Para ella, el abandono y la mise
ría son poderosos motivos que la empujan a una vida no deseadas
CRUZ: Iblilagritos!... Me da pena
que en vez de darte sonrojo
callaras ante lo mismo
que si igual te diera todo.
Ordene, no hay cono ser
honrada, de un hombre solo.
MLAGRITOS: Yo aulas a uno. Se fue
dejdndome de mal modo.
Ahora ya me da lo sismo
querer a uno que a otro.
CRUZ: ¿Y no tiene más cassino
un desengaifo amoroso?
MILAGRITOS: El convento no me tira
CRUZ: ¡‘2rabajarl
MILAGRITOS: Trabajar. ¡Peco
que he trabajadof Debía
tener estos brazos rotos
¡Hasta tirar del arado
cono un buey.. •
p. 17
Cruz es maestra. Está capacitada para vivir sola dignamente.
Milagritos no puede aspirar a tanto con tareas de limpieza o
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faenas rurales. La aldea no le Proporcionará una solución afec-
tiva ni una laboral y ella la abandona con desencanto. Su res-
puesta a Antón, más que envidia g mujeres con mejor suerte, re
vela un profundo rencor hacia su destino:
ANTÓN: ¿A que no me engaito? A ti
te tira el lujo.
tdILAGRI’ros: Quizás.
,...-~•« Harta estoy de lavar prendas
que nunca pude gastar
¿Es que mi cuerpo no vale
igual que el de las demás?
p. 34
5.2.—El desarrollo de la función
No cualquiera puede triunfar en tan riesgoso campo. fin per-
sonaje de Loe hijos de la noche intenta que una muchachita de—
sista de sus propósitos porque no le encuentra aptitudes para
sobrevivir en ese mundo;
GITANA: (...) Para ser de la vida te falta ser hez’
mosa y con talento. No te tires al arroyo, que pron-
to te verás tan manchada de barro que nadie sabría
ni podría cogerte porque nadie te verá al pasar.
p. 14
En La mujer del día, los personajes consideran que lo prin-
cipal es el talento pero no es necesario que sea privativo de
la mujer si hay otro que la guie. En ese caso varios acreedo-
res de una cortesana que se ha escapado d#jando fuertes deudas
se agrupan, buscan una muchacha lista y sin préjuicios y con—
tindan entre todos explotando las actividades que había dejado
truncadas la deudora:
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i3OLVOS: Es muy sencillo. En nuestros días, ¿qué es
lo más importante para una mujer galante? ¿La belle-
za?
HORTEflSIA: No señor. Es el chic, la elegancia.
BOLVOS: ¿Por qué viene a visitarles la gente? Es
acaso por su ingenio, por su gracia?
VALENTIN: Nada de eso, Vienen a verlas-porque han
sabido rodearse de comodidades, porque viven con lu-
jose tren...
p. 12
La infraestructura de lujo e ilusión panee ser tan impor-
tante como la mujer misma. Claro que es una excepción el que
una sociedad comercial sea quien la proporcione. Lo frecuente
es que se consiga directamente a través del amante de turno.
El ambiente fastuoso beneficia a la cortesana y la hará más
codiciable, pero también a quien lo proporciona, pues es una
señal de poderío eoonóaico. Así, en La melodía del jazz—band
,
Sabino adquieré prestigio a través de Lucila:
JUANIN: ¡Lo a gusto que estábemos antes!
FULGENCIO: Paro nc vivíais con tanta grandeza.
VISITACIÓN: Dicen que el señor tiene a la seliorita
Lucila que no hay otra en todo Madrid que esté como
ella.
p. 748
~dercedesla Gaditana, es todavía más directa. Cuando su
amante ce queja de sus excesivos gastos, ella replica que son
seos excesos la mejor propaganda para su adtividad financiera¿
JUANITO’ Que ahora gastas más, y sobre todo más
que otras. El otro día, que nos reunimos en casa de
Vargas, el jefe,- para hablar de las elecciones, me
dijo Rivas que la suya el mes que más —¡fijate bien:
que más!—, le había salido por 3.000 pesetas.
L¶ERCELES ¿Pues no soy yo otros de tus lujos? Tie-
nes dinero y lo pagas. ¿Que es algo caro?... ¿Es que
r
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gastas td algo barato? ¿Crees tá que no te ayuda a
figurar el que pase yo en automóvil y digan: ahí va
“la gaditana”, la amiga de Juanito OlaVai’rleta, el
banquero; leí dinero que debe tener ene hombrel lHay
que ver cómo la lleva 1 Puede que esto dé más contiax=
za a muchos da tus accionistas que todos esos pape-
les que les cambias por su dinero.
p. 14
5.2.1. — El aapeoto económico
Como hablemos apuntado, la cortesana se jetart¡uiza segdn
las inversiones que hagan en ella. Por eso Flora se siente or—
gulI.csa de los ofrecimientos recibidos, aunque luego los haya
rechazado —segdn ella— para conservar el cariño de su novio.







do y su padre
:
FLORA: ¿Y vas a negarme que don Emilio me había
ofrecido comprarme un coche dítimo modelo, con motor
silencioso y cristales biselados?
AflTOflITO: Sí, y con freno en las ruedas de repues-
te,
flORAtlPueo a ver por qué dejé todo eso al no fue
por tít
AN?CRITO: Y porque a don Emilio se lo llevaron sus
hijos una tarde a Ciespozuelos y lo encerraron en el
manicomio para siempre: que entonces rile expliqué Sil
conducta contigo.
FLORA: lCalumnlasl
AflTOIlITO~ Serán calumnias, pero allí sigue al hom-
bre dando saltos y diciendo que es e3. general Prita.
p. 141
~n la rina, Antoflito desvaloriza a Flora negando la posibí—





buoncs son los casos en los que el hombre pone un lujoso pi
sc. En La melodía del jazz—band hallábamos un ejemplo; otros







na y Korolenkc. En esta última obra el que lo hace es el deca-
no de una Facultad, cus quiere representar el papel de hombre
intachable sancionando a un pobre profesor que se había embo-
rrachado. Una divertida crítica a la hipocresía:
PACA: Y éste es el que le puso el piso a la Reme-
dios...
LECANO: tese cuenta, caballero.. • Una pobre chica
desvalida...
ANTONIO: <Burlón> No siga ¡que me emociono! (A Fa-
ca) ¡Qué corasón más generoso! ¿Eh? ¡Bueno! ¿Y uste-
des son los que venían a predicar moral a mi. hermano?
p. 76
Al decano no lo agrega prestigio mantener una cortesana. A
él no se le pide poder económico sino altura moral. Por eso
trata de pasar inadvertido. Algo que también hace el marido de
Rita en El mago del balón. Aquí, porque teme a su violenta es-
pesa! témor que provoca graciosos enredos:
RITA: Bueno ¿y de lo mío, qué? ¿Fue usted a ver a
las prójimas?
RUIBARBO: Si, seilora; a la propia caes de las dos.
Por cierto que tienen un pisito bastante mono.
HITAI Algún idiota que han pescao.
RUIBARBO: Creo que se lo puso su marido.
p. 47
Cuando no logran completar todos los ingresos a través de
una sola mano, las mujeres recurren a más de una fuente y aiea
pre hay alguien que se hace cargo del alquiler. Por lo general
el dueño de la casa, cono en La victimas de Chevalier o en La
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cu1~s es de ellos. Én esta última obra nos encontramos con un
marqués que trata con su administrador el problema de sus pi-
sos arrendados:
DON BRAULIO: Pequeñas minucias. Las vecinam de Trí
bunalete, 7, siguen sin pagar.
TITO: ¿Tribunalete, 7? ¡Ah, sil Paquita y su madre.
Una monada. Está en Martin de segunda tiple. La cuar
ta de la derecha... No las apriete usted.
DON BRAULIO: ¡Si no se dejan!... Quiero de-oir que
ellas están muy convencidas de que no hay quien las
obligne a pagar.
TITO: Soy, débil, condescendiente... ¿Hay algo más?
DON BRAULIO: Las vecinas de talafox, 22, que tampo
oc pagan.
TITO: sí. Lolita y su tía. Buena chica. Muy buena
chica.
DON BRAULIO: Ya lo creo, estupenda.
TITO: Me refiero a que es una infeliz. Se dedica a
tanguista, pero es porque le molesta la ociosidad.
Déjelas. No las moleste tampoco.
p. 33
En el tercer acto nos enteramos de que ha, aumentado el nd—
mero de picaras in4uilinas:
TITO: Sí, si; no me diga usted nada, don Braulio.
Las vecinas de Colón, 36. Son dos hermanas, huérfanas
las pobres; buenas chicas. Una historia muy triste.
Si se la cuentan a usted se enternece.
DON BRAULIO: Si me la han contado.
TITO: ¿Y no se ha enternecido usted?
DON BRAULIO: No, señor. Mo parecen un par de intri
gantes.
TITO: Y puede que lo sean. Pero... Están muy bien.
DON BRAULIO: ¡Ah! Eso si. Nuy requetebién.
TITO: Hay cosas fatales, don Braulio. Déjelas. NO
las moleste.




La situación se da con tanta frecuencia que en el barrio







dre ma pasado a ser la norma, Así lo comentan el sereno y una
- criada:
ROMÁN: (...) Pero, ¡vaya casas chipén, Julia! que
registras ma cinco de arriba abajo, y no encuentras
una persona decente4...)
JULIA: Eso es verdad.Yo no sé qué nos pasa en este
barrio.
aozdn: Donde no viven tanguistas, viven verdaderas
damas, así como tu seflorita, que yo las llano “aris-
tocracia del filin”, porque no cantan ni bailan, sino
que tienen amistad con un señor de Bilbao y como,ad±
más del de Bilbao, siempre conocen algún otro de Lo—
groflo o de Zaragoza, y todos dan propinas ~astuosas,
pues es hincharse.
p. 136
Otro signo importante que señala la cotización de la corte-
sana se relaciona con las joyas que recibo. La protagonista de
La diosa ríe tiene un astuto método para incentivar al amante
de turno:
ARTISTA 2: Pues nada, hijo: que Rosita, antes de
sus beneficios, le da a Paco Roca una alhaja cual-
quiera, que ha reformado; el otro la anuncia ocho
días antes como regalo suyo,y el amigo de tanda,por
no quedar mal, tiene que arrear con una tontería de
quince o veinte mil pesetas, que es lo que le ha ces
tado este año a Gómez Pito.
p. 1141
Laa joyas son un seguro para la vejez. En El despertar de
Fausto asistimos a la venta de las de una anciana empobrecida:
NOLASCO: Fue bailarina de tronío. Una hembra de
una vez. ¡Vaya curvas y vaya salero! De las de mi
época. Hará más de veinte años, Cuando las mujeres
oran mujeres y no espátulas como ahora. La pobre es—
-Ii
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tá hecha una ruina. Mejor dicho un derribo. Tenía un
caudal de alhajas. Las vende de poco a poco y va vi-
viendo. Esta se la regaló un aristócrata: el barón
de Casa—tta,cue se quedó por ella sin casa y sin
una mcta,
p’ 44 -
Y otra cortesana arruinada ofrece las suyas a Mercedes la - ¡
«aditana. A Obdulia, su criada y confidente, le parece una
— na inversiónr
(1?~ OEDULIA¡ Anfriate, Mercedes; eso, ya ves, nO me pa-rece a mi tira el dinero. Las j yas son siempr terla.
p. 5
El interés de la mujer por la riqueza puede resultar funes-
te para el hombre. En la cita de El despertar de Fausto nos en-
centrábamos con un aristócrata arruinado y en Agua de mar con
otro que ha llegado al suicidio:
MATUSALt;: (..~> Pues si.., La veraneanta
¡ tiene una historia muy fea!
Creo que baila y que canta;
aunque esto en ella no sea
rada que un reclamo, un anzuelo
para cazar señorones:
porque de pronto alza el vuelo
¡y adiós bailes y canciones!
Pero estate con cuidado.
Es mujer que si hace presa
se lleva siempre bocado.
¡Por su culpa se ha matado
el hijo de una marquesa!
Le dicen... —se me ha quedado
la palabra bien impresa—;
le dicen la “vampiresa”.
p. 45
t¡in llegar a situaciones trágicas, otros personajes aceptan
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la ruina corno una de las reglas del juego. Así sucede en Baca—
rrat
ALVARO: Tú eres una mujer por todos codiciada y - -
que yo codicié también. Gracias a ni fortuna pude lo
grarte. Justo era que pagase mi capricho como pagaba
el de tenor los mejores caballos de carrerasd...)
p. 16
Pepe despilfarra su fortuna con Lucila en La melodía del
jazz—band, el protagonista de Los hijos de la noche, hasta en—
gaña a la hermana, don Vale casi se queda sin su tienda en Ma
-
ría o La hija del tendero, el estudiante de Sol y Sombra mien-
te a su psdre,pero todos harían propia la sentencia de Ojeda
en lii querido enemigo
:
PILZ; ¿Y qué ha pasado en cuanto te quedaste sin
pasta?
OJEDA: No ha pasado nada. Ella sigue su vida y yo
la mía.
PILI: Después de explotarte.
OJEDA: Era su obligación,
p. 46
No es frecuento que la mujer tenga el propósito definido
de arruinar al amante —el móvil do Laniela en La tragedia del
Pelele—, pero si que a la hora de aceptar o no una relación la
definición la dé el dinero. Así que a Pepa Trisna,en ¡Dispensa
,
Perico!,no le importará cambiar de amante en pocos minutos si
sí que va a ocupar el puesto tiene más fortuna que el que lo
dejar
PEPA: <A Alfredo> ¿Es hombre de posibles?¿Tieile
parné?
ALFREDO IRiquisimo! ¡No sabe el dinero que tiene!
PEPA: ¡Es mi hombre! <Al oído de Hipólito> ¿Dices
que si te querré? ¡Te quiero ya, monada!
p. 22
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A veces la personalidad no está a la altura de los billetes
que dispone el intensado. La mujer tendrá que darse mafia para
disimular las deficiendias como hece Lolita, una muchacha muy
distinguida que tiene por amante a un sindicalista prepotente,
en El balcón de la felicidad
:




LOLITA: ¡Eso no se pregunta!
GONZALO: ¿Pero nuevo rico?
LOLITA: Modernisimo.
GONZALO: ¿Derecha o izquierda?
LOLITA; ¡Jabalí!
GONZALO: Lolita ¡por Dios!... Una mujer que sabe
que desentona en este cuarto una cenada imperio te-
lera en su alcoba una cosa así.
p. 28
Lolita abandonará al sindicalista,pero porque cambia de
modo de vida y se pone a trabajar. Berta, en La voz de su amo
,
se queja de soportar a un pesado. Fanny, en La señorita mamá
telera que se la relegue por nuevas aventuras.Lo importante es
no perder la pensión. El amante de Adela le pide que enamore
a otro hombre, pues lo necesita como aliado en ¡Un tiro!
.
En algunos casos las exigencias son fáciles de cumplir. Así
las “tanguistas” de Los mártires de Alcalá son contratadas pa-
ra interpretar una farsa, pero le sacan alto provecho al encar
go porque comen cono no lo habían hecho en la vida.
Cuando baja el nivel socio—económico, los aportes son meno-
res, pero coso las aspiraciones también decrecen por parte de







des,gracíoso juguete cómico, Paca trabaja en un bar y se reía—
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ciona con don Felipe, padre de la protagonista. Se queja por—
cue el hombre no se saca de encina a la muchacha:
DARIAJIA: Que hace usted muy bien en quejaras. Yo
que usted le dejaba ahora mismo.
PACA: Si, si, dejarle, pues buenos están los tiem-
pos pa encontrar un hombre que dé a una algo.
pi 31
Cuando el varón se cansa de su amante puede tener problemas
ante la resistencia de dsta a perder protección y dinero. Es
lo que ocurre en Seviyiya, Martes 13,El peligro rosa,Latigazos
,
o Los hijos de la noche. Triní, en Madrileña bonita, asume con
lucidez el hecho dc que,a pesar de sus escenas: Carlos la dejará
TRIN!; ¡Que me da el corazón — y este no me ha eriga
nao a mi jamás— que te has carneado de mi persona! ¡Lo
presiento, y no sabes cuánto me apeas, porque un caba-
llero como tú no lo encontramos todos los días las mu-
jeres como yo! ¡Eres de lo bueno, bueno..., y eres de
una esplendidez que dislocal ¡Así me tienes a rail ¡Lo—
quita perdía, hijo! ¡Anda, vemos al “hall”!
p’ 35
Natí, en ¡caramba con la marquesa!, amenaza con impedir la
boda de Pepe Luis. La solución que ensuentra un amigo ea preser
tarle un falso duque que le ofrece mejor renta:
PEPE LUIS: <...> De modo que con lo loca que esta-
ba por mi, se presenta un quídam que la ofrece 2.000
pesetas... y ya ni vitrOlO ni puflal...
p, 12
El amor propio del hombre se resiste a creer que pueda ser
reemplesado tan fáciluente. Le convendría escuchar al adminis-
trador de Félix,en Las cinco advertencias de Satanás, cuando
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ae queja de los deapilfnrros de su patrón:
ISAAC: Por ahora,si. Dentro de unos arios, si esto
sigue, su dinero será de unas cuantas mujeres que a-e
acordarán de usted todo lo que los favorecidos con
el “gordo” se acuerdan del director general de lote-
rías.
p. 556
Félix indenniza espléndidamente a las amantes que abandona.
Es una práctios común de la que algunas mujeres SaOna consecuen
cias positivas. Pci’ ejemplo Adelina, en Uo hay quien engañe a
Antonieta, instala un comercio con el dinero que recibe y vive
de él.
El débil carácter de Don Juan crea graves problemas a su tt
y supuesto heredero Don Juan José si~enorio, por las muchas in-
demnizaciones y ayudas que ha prometido en vida el famoso bur-
lador. tina de las beneficiarias es Estrella. Era la amante de].
dueño de una casa que el Tenorio compra al regresar a Sevilla.
Sin que él lo advierta, el notario la incluye en la escritura.
As~ vive a su costa y pretende parte de la herencia:
DON JUAN jasÉ: <Leyendo>
‘Don Juan se oowpromete por este docuacato
a dar a doña Estreya comida y aposento;
vestirla con seis trajes en cada temporada
y además,como es ldgicc,yevarla bien calsada,
comprarla arguna al~iaja,si no oara,aparente, -‘
y darla seta doblonea para la permanente.
Y en caso de que muera don Juan,sifl más quere~Aa,
el heredero, cargo se hará de doña Estrey*a,
dándola cuanto en esta cladsula se la ofrese
porque ar fin y a la poutre,la chica lo mere5e~
Pp. 14—15
liatí, en ¡Caramba con la marquesa! también eolia mano a las
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leyes, en este cario, a las laborales,en un sabroso diálogo:
NATI: Vengo por 4.000 pesetas.
CEFERINO: ¿ 4,000 peSetas?
NATI: jSin aspavientosí Unté ae ha contratao a ni
en 2.000 pesetas mensuales, y al deapedinie es justo
que se me abone la indemnización a que la ley no da 4
derecho. ¡No voy a ser senos que una mecanógrafa!
p. 59
5.2.2.— El aspecto sentimental -
_____________________________________________ Ji
En Las cinco advertencias de Satanás, Alicia confiesa estar
ya enamorada de -Félix y como consecuencia rechaza la indemniza 4
ción que 41 le ofrece al despedirla: - 4
ALICIA: Tú has buscado el amor sin encontrarlo; ye
lo había encontrado sin haberlo buscado. ti
FÉLIX: En sentimientos, lo más difícil es coincidin
p. ~66 -
Esa dificultad que apunta Félix marca casi todas las reía—
clones de este tipo. En La diosa ríe Paulino es el cnanorado ¡
ciego y en Margarita, Amando y su yedra, la protagonista ve
Qómo el amor se apaga paulatinamente en su amado . Lilí, luego
de luchar por conservar a su amante, se declara vencida ante
la que va a ser la esposa en Marcha de honor. Reconoce que esa
boda beneficiará al egoísta y desaprensivo Alberto. Magámía—
na,en Rincón y Cortado f3.A. y Reme, en La tragedia del pelele~
inés que amantes son las protectoras en los momentos difttciles.
Chiche, en Lídvamo en tus alas, o Lucila en La melodía del
jazz—band son fieles a sus amantes como señal de respeto. Esta
dítima llega a establecer lazos de a,ruistmd con don Sabino, Pe-
re muy pocos personajes pueden transformar sus relaciones en
4
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algo enriquecedor, Si lo consiguen Mirta, en La plataforma de
la Risa o Carsen,en Las nUlas de doña Santa, mujeres de gran
bondad que se encuentran con hombres nobles y terminan forman-
do excelentes matrimonios. Sin embargo el tipo masculino de
te apartado no está reflejado en las parejas de Adris o Cur-
sea sino en Aurelio, de Llévame en tus alas. Este tiene por
amante a una muchacha mucho más joven que dl.Ella asegura que-
rerlo:
AURELIO: No cree en tu amor porque...
CHICHE: filo, no seas cobarde...
AURELIO: ¡ Porque te lo pago 1
p. 41
Frecuentemente la mujer está enamorada de otro y no rompe
la relación porque es la que la ceína afectivamente. Trata de
mantenerla oculta, pero si es descubierta, no reniega de ella.
Es lo que hace Paquita frente al airado don Félix, mu. *unnnte
engaliado de Cinco lobitos
:
DON F~LIX~ ¿Y cuál os la verdad?
IIARISA: Que Paquita López engafiaba o usted y enga-
liará a todos sus amantes con un amigo predilecto.
Ella dice que esa finca hay que tomarla con esto hí—
petaca.
p. 6911







mando y su padre, Caperucita gris o El despertar de Fausto. A
vedes el protegido es un ser abyecto, como en Mercedes, la G;a
—
ditana, Los pistoleros, Prostitución y Las niñas de doña Santa
.
La combinación frecuente es éstar un amante viejo que apor-






RODEIGO: Y quise mucho y me quisieron de veras. y
no una sola. Sobre todo una chiquilla Ooliciosa...
NAPOLE®r Como Enoarna.
RODRIGO: Como Fncarna. Me turnaba cm su casa y en
sus mimos con un anciano tan respetable corno rico.
ti por la tarde, yo por la noche.
p. 14
Algunas mujeres labran ingeniosas tramas para cubrir el en-
gaño en ¿Por qué te camas, Perico?, T1i querido enemigo o La oc-
miquilla. Otras cambian a uno ~jorotro, como en El refugio,JMI
abuelita, la nobrel o Une conquista difícil
.
En Batalla de rufianes y en La rnusa gitana, el “protector”
sabe muy bien qúe su fuerza resido en el dinero, pero tampoco
necesita otra cosa. De la última obra citada es oste ejemplo:
DON 3SVERO: Carmela, amigo Pepito, me traicionará
con el pintor.
Y luego con otro Joaquín cualquiera. Ahora, que yo
siempre seré el orno, porque soy el que tiene el di-
nero.
p. 19
Curiosamente, la cortesana que mantiene a un enante es coxis
ciente de ene poder que el dinero le otorga y el trato que dc
es copia del que recibe de lea hombres que pagan. Chanto, en
Hace falta un suicida, y la Lladrid, en Latigazos, 50 muestran
celosas y exclusivistas:
LA h4AflRID:¿Quieres tomar algo? Pago yo como siempre
JUAN: ¿Quiero que te vayas>
LA MADRID: ¡Que no me voy, ea! Tú rna te ríes do mi
porque yo nc quiero. Si gastas aquí mi dinero, twa—
bien es justo que lo pueda gastar yo. Te tengo dicho
que no te quiero ver con otras; y no es que esté ce-
loan de ti. P~ eno, habría que quererte, y ;no te
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quiero!, pero una tie mu dignidad y amor propio, y
tie que mirar por su prestigio personal, y estoy he¿’~
ta de que las amigas me echen tenas comoeste: “Pa
mí que tu taxi se dedica al comercio libre” <...)
p. 19
La Madrid avanza un paso más en su compenetración con el
universo de loo hombres: páginas atrás decíamos que una corte-
sana codiciada agregaba prestigio a quien la mantenía, pues es
ta singular mujer hace suyo ese pensamiento y por eso mantiene
a un señorito arruinado:
LA MADRID: <...> Te tengo porque siempre da postín
pa una, tener un hombre cotizado; pero no soy come
- otras, que encima de pagar, aguantan golpes.
p. 20
fo todas son como la Madrid, recias y realistas,tambidn en—
centrases sentimentales e ingenuas que caen en manos de desa-
prensivos. Es lo que ocurre con Nadia, una aovan extranjera
que en su país usa el bello nombre de Consuelo de Afligidos y
es un gracioso personaje de ¡Aquí está mi mujer!
.
Cansada de ser estafada, recurre a un abogado y ou~nta su
historia. Era la amante de un hombre maduro y rico hasta que
aparece en. su Vida un seductor que realmente la atraes
ALBERTO: Y planta al otro caballero, elegante, ri-
co, etc, en sitad del arroyo, ¿no es eso?
RADIAr <Algo indignada> ¡ Caballero abogado me la—
salta!
ALBERTO: ¿Eh? <Sorprendido)
RADIAr Pobre bailarina conoce leyes do gratitud
escritas en libros santos.
ALBERTO: ¿Entonces?
¡¡ADíA: Consuelo de Afligidos se queda con los dos.





NiDIA: Y caballero primer amor me ayuda con cinco
mil francos al mes y oabaalero elesante prometo des
mil.
ALBERTO: ¡Caramba! Siete mil francos entre los des
es una bonita renta.
NAflA: ¡Ob! ¡Bonits, bonitas Pero caballero alegan
te no paga nunca.
ALBERTO: ¡Qud lástima!
NÁDIA: Al contrario, pide dinero, y un día viene
y ma saca diez mil francos y alhajas todas para po-
ner negocio.
p. 26
Para Nadia la atracción ha sido funesta y aoa~ard en una os
tafa. En ¡Tu mujer nos engafia!, una muchacha compromete su peri
sión mensual por las frecuentes visitas que hace al protagonis
ta; Sara, en Todo para ti!, abandona al millonario que la ha
hecho su esposa para correr en busca de un amante que termina-
rá rechazándola. Muchos personajes llegan a la conclusión de
que la cortesana que se enamora sufre desengailos y quiebras.
Por eso Leticia, en Baoarrat, al. enterarse de la relación de
una amiga lanza este juicio terminante: -
L~TIOIA: Lástima que se haya enamorado ahora que
tiene dinero. ¡Pero soaos así! No nos resignamos a
vender siempre el amor, que es el mejor negocio, y
queremos comprarle... y ese si que es mal negocios
p. 30
5.2.3.— El aspecto profesional
Hay personajes que establecen la diferencia entre la corte-
sana profesional y la amante. Esta última desprecia a la prime
ra, pero en muchos casos es más inmoral, porque suma al ongano
la hipocresía.
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Ea La melodía del jazz—band, Felisa trata con altivez a Lu-
oua porque sabe que un hombre importante la mantiene, sin cm—
lwrgo, ella es amante de Pepe y está destruyendo su hogar:
PEPE: ¡Es una señorita!
LUCILA: Si, ya sé que no ce una profesional. Ho es
más que aficionada. y si no te importa, como dices,
peor todavía,.., porque entonces no tienes disculpa.
p,780







che puede fundarse en sus blasones; pero en La musa gitana y
en Mercedes la Gaditana, la soberbia de las amantes no profeala
nales ee absurda y no se .basa en ninguna realidad, Más aún,
si. ellas no terminan abandonadas es por la generoaid~d de las
rivales.
Las niñas de doña Santa ven mermar los clientes y lo atniba
yen a la falta de dinero, pero ésta no es la razón, según la
experimentada dueña de casa.:
DOÑA SANTA: ¿Dinero? Lo que no hay es verguenza
sasculina ni femenina. Cada día que pasa tenéis más
cospetidoras en la calle, y en loe hombres se pier-
de la flición a estas casas...
p’ lo
La ruda franque«a de la Madrid, muy justificada, pone morda
za al orgullo de Maruchl. en Latigazos
:
MARUOS!: Esto ya es demasiado; traer aquí a una
cabaretera.
LA LIAnRID: ¡Oiga usted, princesa! No s’asuste, que
a otras como usted he visto ir adonde trabajo en




Y sus palabras resultan tristemente protéticas,
En el tondo, Marúchí rechaza a la Iáadrid por su ordinariez: 4
MAEtJCHI: Debe ser completamente distinta la vida
de estas mujeres a la de la gran mundana.
O~~: En el fondo su degradación moral es la misma.
HARIJOHI: Pero el ambiente, distinto. Sin remilgos
ni hipooreslas. 3~e gustaría conocer, mejor dicho, vi— 4
vir unos días la vida del gran mundo frívolo, <Exta— ¡
alada) A veces cierro los ojos y me veo convertida
en una de esas mujeree cuyo recuerdo causa espanto y
admiración a la vez <...) 4
p. 24 ¡
Antes de in-tegrarse plenamente a este ambiente, Maruchil lo
idealiza y-lo convierte en fuente de emociones. Otrasnajeres -
— ¡
no piensan lo mismo y en El tío Catorce, La Plataforma de la
gima, Llévene en tus alas y La moral del divorcio aseguran que
ulla constante de la vida de la cortesana es el aburrimiento. j
Adela, personaje de la última obra citada, le echa en cara
a su amante el que no la haya sacado a divertirse por ser 41 -.
casada: ¡
ADELA;<...) ¡Cinco alice de esclavitud! Encerrada en
estas cuatro paredes, como en un hardn; que si no bu
biera sido por el régimen y por el masaje, estaría
hecha una bola indecente, por falta de ejercicio.,.
ésta es la recompensa de todo; decirme ahora que
como si no nos hubiéramos conocido...
p. 1009







derón, supone que debe ser vista en lugares de moda para acre—
contar su prestigio. Lo mismo piensa Lucy en La paz de Dios, ¡
pero el desconsiderado Pinares no tiene interés en soetrarse -
con ella. Se ha cansado y ha puesto los ojos en otra mujer.
soS
Una amiga de la protagonista de La marimandona es plenamen-
te consciente de la precariedad de las relaciones que Se esta-
blecen ea el ambiente y que durarán sólo mientras el hombre
quiera. La inestabilidad la obliga a procurar mantener, al me-
nos, una seguridad económica:
PW{I: Es inútil luchar con ellos ni irles con sus-
piros ni con lágrimas... Cuando dicen que se van ¡va
yan benditos de Dice!... Lo que yo digo, SefIol’, 5
enenigo que se marcha, puente de plata... ¡Quedándo-
se una, cono es natural, con la plata!... <a Paz) No
se puede una fiar de los hombres, seilora... nosotras
somos para ellos lo que es un juguete para un niño...
Unos días de diversión y luego ¿nada!
p. 33
Purí se ve a si misma como un objeto de entreteniaieatc,pe—
ro muchas de sus colegas se ufanan de ser buscadas por el hom-
bre porque su compañía es mucho más estimulante que la de la
esposa. Proporcionar ese complemento parece Ser la principal
función y si consiguen ser eficaces pueden considerarse dueñas
de la situación.
En Caperucita gris, Pilar alardea de su triunfo ante la es-
posa repudiada:
PILAR~ Que nos imiten ellas y se. decidan a parecer
amantes. Que no tengan al marido como un mueble más,
ni piensen que el amor puede reglsjnentarse como la
limpieza de los sábados o la paella de los jueves.
p. 45
La seguridad la lleva a limites peligremos:







Pero nada es seguro. Joaquín se entera de la existencia de
otro amante que vive de su dinero y aporvechando que las país—
bras de Pilar no han caído en saco roto y Casilda ha cambia— 4
do, regresa feliz al hogar.
Tambión se envanecen de ser preferidas a las esposas Miro— ~. -
va, en Las victimas de Chevaller, Natí, en El abuelo Curro, y
Tare, en Las dichosas faldas
.
Sin embargo, es muy raro que se deje a la mujer legítima
por la amante. La aspiración del hombre es mantener armónica—
riente a las dos. El ambiente ayuda con cómplice tolerancia.
Pilar, Aurora, Natí y ‘Dore aseguran proporcionar lo que no
saben dar las esposas y si tomanos a Lucila, la cotizada cor-
tesana de La melodía del azz—band ceno referencia no ea
tranquilidad y sosiego lo que buscan los hombres:
SABINO: Pero... ¿quién me ¡sarda a mi aguantar tecle
esto? Yo, que podía vivir tan tranquilo y siempre
así... ¡Qué rnujerL.. ¿Lo opuesto a ni carácter!...
MARTIH:;Pero no sabes vivir sin ellal.,.
SABINO: Es verdad; no sé vivir sin ella...
Es muy gracIosa... A mi me hace muchísima
AHDR~S:
gracia... ¡Es una gatita montés!
SABINO: ¡0 una pantera doméstica!...
p. 774
Y el clásico modo de demostrar el dominio al que se re— - ¡
feria Pilar es imponer los caprichos. 3~uchas veces después de ¡~¡
cómicas escenas de ataques histéricos, como en Nadrilefla beni— ~4’
ta o en Carracuco, a la que pertenece la siguiente cita: ¡ ¡¡
JULIA: Vamos, que esa mujer se va a desbaratar con -
el ataque nervioso.
TOMASA: El ana, ¿verdad?
RO3ARIO: La misma
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WMASA: Otro regúlito que irá buscando.
ROSARIO: Voy a decir que ya va (Idutis)
-~¡OltASA: <mirando el bote> Pues me se ha acabao la
tila.
JULIA: ¿Pero, mujer!
~OMASAs¿Y qué le bago, si me ha consumido un pa-
quete de kilo en quince días? Pero no importa, verás.
Habiendo agua caliente. • .arriwa esa taza (la llena
con agua de una olla) Ea: dohale andoar y que se la
tome.
JULIA: ¿Agua sola?
~DMASA:Cuando se tiene ataque de nervios está una
en la obligación de no enteraras de -nada.
JULIA: Pero la seftora va a notarlo. Esto no tiene
color.
TOMASA: Le dices que es tila rusa. Anda, verás qué
bien le sienta.
p. 6
Toman sabe de sobra que su siam está representando una OOZDC
día y que las crisis nerviosas terminarán en cuanto el amante
de turno se canse y abra la cartera. claro que no todas las
mujeres de este grupo pueden utilizar estos métodos. 2~s una
cuestión de ~erarqaia y poder. Algo posible únicamente en el
sofisticado mundo de la cortesana muy cotizada.
Como contraste se nos presenta el sórdido mundo de las prOa
titutas. El denoninador común es la miseria. Muy pocas mujeres
logran fortuna. La ¡sillona y Lela, en lladre Alegría son afortu
nadas excepciones que pueden dotar a las hijas, que se han edu.-
cado sin conocerlas, con importantes sumas de dinero. Pura, la
Paneca, en La hija del tabernero, también tiene por objetivo
la educación de sus niños, aunque no pueda legarles gran cosa.
De todos modos vive en un pueblo, nc depende de nadie y eso la
salva de muchas desdichas.
En Los pistoleros, Prostitución y Las niñas de doña Santa
aparece el varón que explota y castiga. En las ños últimas
Itt,A
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obras, 1am mujeres sufren tanta presión que llegan a matar.
Algunas muchachas tienen la suerte de escapar de ese mundo







i!~S. el compasivo José Luis rescate de un prostíbulo a Maria
del Carmen. Su hijo se enamore. de ella; pero cuando conoce la
historie la abandona, a pesar de comprender que es una perso-
nR excelente. ¡zaris del Caraen sufre una gran decepción, se
agrava sg tuberculosis y muere. Como ella, muchas mujeres se-
rán víctimas de la intolerancia de quienes distan mucho de ser 4
perfectos. Varias piezas harán suyo este tema marcando el
contraste entre la bondad de unos personajes y la falsa moral
de otros de la forma más emotiva posible.
Si la prostitución en su aspecto más oscuro es tratada sien.
pre con seriedad, buscando la compasión del espectador, la ant—
bigaedad de las -“tanguistas” se presta para la caricatura.
Ea ¡La saté porque era mfa¡ encontramos un buen ejemplo de
de muchachas de alterne en sus funciones:
GUIN!: 31, setior. Verá usté. Una servidora, antes
de pedir na, cuando alterna con un manda, tantea si
lleva jaysres o si está palmeo.
DON JESUS: ¿Los registras?
GUIN¡: No, señor. Les pregunto por su estao civil:
“¿Tú eres soltero o casao, rico?” “¿Quiés,yo?, 501V!
re...” “2¿entira” “ Que si!” “¡Que no mo lo oreo!”...
“A ver la cédula” y no falla, Tos tiran la cartera ¡
pa mostrarme el documento, y de paso atisbo si líe—
van billetes o si están palmeos,.. ¿Que los lleven?.
Champán de flomecq... ¿Que no los llevan? Pues cham-
pdn de bolita.
DON JESÚS: Eres un águila, hija mía. Pues. hale, »
disemimerse, a ver que pasa... y vosotras a pedirle
la cédula hasta al gato. (Con estas me hincho>.
p. 37
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También las encontramos ea Llévame en tus alas, Sol y sombra
.
La Plataforma de la Eisa, toila Herodes, Oro y marfil, Loe márti-
res de Alcalá, Korolenko y Adiós, muchachos, casi siempre dando
pie a situaciones cómicas.
5.a.4.— El aspecto humano
Pocas mujeres se presentan con rasgos predoninantenente ne-
gativos, como la codiciosa Rosa Galans, en £1 embrujado o “la
vampii’esa” de Agua de mar. Hasta Daniela, en La tragedia del
pelele, tiene una amarga historia que justifica ante sus ojos
el denso de vengarme de los hombres.
En obras muy ligeras, como Las vampiresas, se recalcan la
frivolidad y loe caprichos, pero la tónica general es presen-
tar algdn rasgo positivo que compense el lado oscuro de la fu~
ción. <tanto es así que se estudiará en especial a la cortesana
de buen corazón y este pequsHo apartado oficiará de anticipo
del mayor.
Cerina, una pobre prostituta de Llévane en tus alas, se re—
fugia ea el recuerdo del único gesto de ternura del que ha di!
frutado en su vida;
CORINA: Pues yo recuerdo aquella noche como si fue
ra ahora... Acababa de salir de una enfermedad, y
aquel día habla trabajado mucho en el cafetín donde
yo actuaba. flendida, deshecha, me dormí de golpe so-
bre su bra2o. Usted se apiadó de mi cansancio, de mi
debilidad, y ocr no despertarme se puso a leer y ñO
se movió durante varias horas.., .y eso que una de mis
peinetas se le iba metiendo en la carne...
¡Dóaeme, Aurelio! ¡Ue hacen tanto bien estas légi’i—
nael Hasta entonces yo había sido tratada siempre
por los hombres con crueldad, o con brutal indifere~
4
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oía... Después do aquel gesto suyo de ternura y de
lástima, nunca nadie volvió a tener compasión ni ca—
rifle por ni...
p. 47
Carmen recibe el apodo de la Canina por su afición a los pe 4
rres. Un día le explica las razones a Blas, un buen hombre que
visita a Las nUlas de doña Santa para alejaras de su propia
tristeza:
CANINA: Pues si la tienes (alma), escucha.,. Fue
en el pueblo. Eran tres mozos salvajes. Me encerra,
ron en el pajar para abusar de mí a viva fuerza. Yo,
una niña dibil.Elloa, tres demonios. Pero dentro es-
taba el perro: ;un pobre chucho flaco! Y el santo
animal se puso a defenderme por todos los hermanos
que yo no tenía. Hasta que uno de los mozos le hun-
dió la faca en el vientre, echándole las tripas fue
ra. Cuando los criminales huyeron, después de hartar
se de mí cono de una niel robada, el pobre perro, de
sangrándosa, se me acercó a rastras... Yo lloraba,
yo lloraba mucho, tendida sobre la paja, y el estima—
lito, agónico, se puso a lamerme la frente con infi-
nita misericordia. ¡De qué nodo me airaba con sus
ojos inmensos! ¡¿Le qué nodo, Dice mio!! (Jurando)
¡Jure que le vi llorar!... ¡Enseguida cerró los ojos
el pobre bicho y se quedó muerto! <Después de una
pausa> ¿No he de odiar a los hombres, si fueron
ellos nuienes se enterraron en este cieno? ¿No he de
adorar a los perros, si el más humilde de los chu— . ¡
ches dio por mi su sangre y su vida, como Cristo por
la Humanidad?
p. 13
!4dxino, ea ¡Tómame en serio!, descubre que Rosario es una
mujer eminentemente buena cuando ve cómo salva a una chica de




Contrastando con la solerbim dc algunas cortesanas que hacen
del beneficio económico la única razón de sus vidas, encontra-
mos otras en las que impera un ser;tizientc de inferioridad al
no poder considerarse “honradas”. Esto se traduce en una profun
da humildad.
En ¡Te quiero, Pe,eI, Felisa tiene como objetivo conquistar
a un conde que vive en frente de la casa de Sus tíos. Cuando
unos extremistas incendien un convento, aprovecha la confusión.
se hace pasar por novicia y busca amparo en la vivienda del no-
ble. Él estaba charlando con des amigas de sus juergas, pero
cuando ve a la supuesta monja, se avergUenza de la compañía y
trata de echarlas con el pretexte de que eran desconocidas que
también temían la algara:
SISEBUTA: Léjate de comedias, Pepe. <Estupefacción
en todos> Con la verdá se va a tós lao. <A b’elisa> Er
conde la ha engaflao a ustó, hermana. Nosotras semos
dos amiguita de la que estábaiso aquí de cháohara,sin
ofendé a nadie, y nos vamos ahora mismito, porque
comprendeno que adonde está usté no debemo está moco
tra
FELISA: Cuando usted lo dice...
SISEBUTA: Si, señora. Si usté fuera una cuarquiera,
amaba yo aquí una pata mt grande, porque a mi cuan-
do estoy ea una reunión nc me echa nadie a la calle,
y menos por otra najé. Pero usté es nuien e y yo soy
quien soy, y moré de verguensa, porque toavia tengo
verguensa, me voy y ya está.
p. 710
t~cralmente Sisebuta es muy superior a Felisa,ouyos métodos
se basan en el engaño. En el transcurso de la comedia se mos-
trará además su falta de rencor y su profunda generosidad. En
La misma línea de Sisebuta encontramos a Herminia, en ~daHana
me mato, mucho más cálida y humana que la sefiorita de socieded
t
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de la que está enamorado el absurdo protagonista,, y a Rosa, la
Loca, en Iii Vida es mia.Tambitn La florotea abunda ea calidez.
En Adiós, muchachos, unas “tanguistas” son invitada» a la
boda de una amiga. Lo que siás las entusiesma es ser tnatadas
con deferencia:
PAJARITOS: Y luego el respeto. Lo quo le puede a
una que le digan una frase de respeto.
p.64
A la hora de ir a la iglesia, una de sitias nc se siente diz
na y no quiere entrar. Su eompailera la cenvenco con un ingenio
so discurso: -
PAJARITOS: [Mujiara la iglesia va todo el mnundol
Se puede ir ea calidad de evite, en calidad de regu-
lar y en calidad de pecador, come si dijéremos prime
rs de luje, segunda y tercera. ¿Y en qué clase nos
tocaría a nosotras?
PACA: Tercera ordinaria. No Voy.
PAJARITOS: ¿No croes en Lies?
PAOA: Por eso que creo me da vergilenza.
PAJAHITOS: ¿Sabea lo que te digo? Que queriendo al
cielo esté a igual distancia de un santo que de noso
trae. Cerne en el tren: las tres alases llegan a un
mismo tieapo.
p. 83
E]. brillo que pueda rodear a la cortesana desaparece con
la enfonaedad e la vejez. Las más afortunadas pueden retirarse
con un buen pasar, otras venden las joyaB para sobrevivir, ce—







la Merites asistimos a la decadencia, degradación y muerte de
las protagonistas después de haber sido las modo codiciadas y
envidiadas.
En ?aercedes,la Qaditana, encontramos a Obdulia. Es una mu—
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jar mayor que, pasada la época de esplendor, no ocupa de ser
criada y oonfidento de la protagonista. Las dea comparten una
buena amistad.
En la misna obra encontramos a Gloria. I~stá enferma y deses
perada por falta dc dinero. Mercedes y ®dull.a la recogen y
cuidan con esmero, pero mucre:
MEflCEflE~: ¿Ps qué vn a ser? ¡De lo de todas!... 135
asco, de tristeza, de desesperación, de quereres ffl~,
sos, de agotaras para justificar ~uc se es Un animal
de luje. De beber ata sed y de amar sin amor. ¡Yo
qué cdl
p. 35
Nercedes llora por Gloria y por ella misma a la vez,
como esté en una vida llena de mentira y frustración.
La vejez de Cbdulia es digna. Todo lo contrurio a la do Tu—
la en Los hijos de la noche
;
CARbIONA: Aquí, la Tule. Una antigua amiga. ¡lace
veinte anos una mujer bandera. Ahora...
TULA: Ahora, como ya no lo soy, sé dónde las hay...
de todas las edades y gustos.
p. 17
Y hasta la anerte seguiré con sus zórd4das actividades con
tal de obtener una mínima recompensa material.
S.S— La cortesana vista por los demás
Auqque varias opiniones han engrosado los grupos anteriores
junto con lan de las mujeres estudiadas, ampliaremos aquí el
-tema con algunos casos.
5.3.1.— Punto de vista masculino
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En La hija del tabernero, don Valentía se encuentra viejo
para encauzar su vida en una relación matrimonial y se confor—
ma con cl esporádico trato que mnntiene con una prostituta:
DON VALEUTIN: <...> Resulta
que se nos pasa la hora
del amor...; y aquí ma tienes.
¿Caso con una jamona
aburrida? No, aburrirse
ya 5v aburre uno de sobra.
¿Con una vieja? Peor
para el caso, y una moza
para un hombro de mis aPios
es bastante peligrosa...
- Ridículo por ridículo,
lo prefiero de esta fonna.
9. 54
Don Rainundo, al nuevo rice de IIIL*tdrs!, le está poniendo
piso a unu amante. Está feliz como un nUlo con juguete nuevo
porque segdn él esa relación lo rejuvenece. Además confirma su
puesto y su rango en el grupo social:
DON RAIMUNDO: (. ..> Yo he leído ea un periódico
que esta casa hace almoneda de sus muebles y como
ahora estoy poniendo el nido.., ¡Yo poniendo un ni—
dcl ¡Me rejuvenezco!
p. 27
La edad tiene mucho que ver, según opina el protagonista de
Batalla de rufianes: al viejo le toca pagar y al joven disfru-
tar del dinero del otro. La idea es compartida por ,nuchos, co-
mo - vinos en un apartado anterior; -
RAllÓN: Lo único que se puede hacer a mis aflos:po—
ner pisos. Tratándose de la “Napolitana”, tenía que
ganarte. Pero a tu ec1ad~ y con asas mujeres, no se
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ñaco lo que tú hacías. ¿Me entiendes? A tu edad se
cor2pflsta, y a la mía nos oon~uiatafl. Y tú no has
ccn~uistado nada. 1~e han ecn~uistado, y a qué pre-
oto... Leí sólo hubieras hipotecado las alhajas...,
pero hipotocaste cl corazón, Fdlix?... , ¡ no me lo
niegues! Y el corazón se hipoteca con mujeres, y no
con hembr4s, con ecas hembras. El corazón, u cambio
de otro corazón, y el tuyo lo entregaste donde sólo
habla una máquina rsgisttadora.
p. 21
Con tal do mostrarle al hijo que está ognetiendo un error,
don Ramón acomete la riesgosa empresa de mantener a una mujer
que no le Interesa en lo más mínimo. Tampoco le afecta el de—
clararas viejo~ en cambio a Raúl, en E]. neligro rosa le resul
ta sumamente doloroso vislumbrar que está pasando de una etapa
a otra. La confirmación le llega al enterarse de que su amante
lo engaiSa:
FELICIANO: Si, chico; ¡ah! ¡40 es para tomarlo tan
en serio. Cien veces te lo he dicho: hay una edad en
cus nosotros la regamos, y otra en que nos la pegan
a nosotros.
RAUL: (~uy triste) Y, vamos a ver ¿no estoy yo to-
davia en la edad intermedia? ¿Vio lo estoy? ¡flesegra—
decida! ¡Sinverguenzal ¡Ocífa... 1 ¡La muy...!
p. 6322
jon Crescencio y don Deseado se conocen porque los das han
puesto pleca a Las vampiresas en el mismo edificio. Son cons-
cientes de que se los considera por lo que dan y uno de ellos
sólo pide que los gastos no se elevan demasiado:
U.IESEAO, Lo que yo le ruego, querido vecino, es
nne no le haga usted a su anlguita esos regalos tau
serléndidos, uorque se entera Punta, quiera otros
iguales, y me parte usted ami por el eje. (...)
p. 23
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5.3.2. — Punto de vista femenino
La opinión de la esposa se ha mostrado en profundidad en el
apartado correspondiente a la mujer engañada; aquí rica ocupare,
mes de las que tienen otro tipo de relación con el hombre, pe-
ro directa o indirectamente también se sienten afectadas por
la amante.
A b~artana —noNa Herodes—, le molestan los amnoresdc su pa-
dre por das motivos:
MARIANA; Yo, sí, padre; yo. Porque está usté ofen-
diendo la memoria de mi madre, porque está usté gas—
tándose el dinero..
9. 43
-Y como es una muchacha muy práctica nc vacila cm efloarmrse
con lea dos y romper el idiliot
hAItIANA: ¿Y no le da a unté vergueaza sostener re—
laqiones con esa loba?
p. 44
También Aurora, en La prima rernanda, utiliza cono recurso
-la crítica a lo que gasta su novio con una conocida cortesana.
Es una manera indirecta de mostrar su desaprobación.
- Daséndose en los pocos recursos da que dispone el yerno, Dar
lota, en La cartera de Marina, quita importancia a loe celos
de la bija:
CARLOTA: ¡Vamos, hijal Pero ¿cómo va a costear tu
marido una amante, cuando la mayor parte de los días
no tiene-ni siquiera para una cajetilla de cigarri-
lles?
CELIA: Se trata de una sentimental,
p. 64
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L,ariss, una de len Cinco lobitos, ha ido a ver a la antiguA 4
amante do su jefe. Quiere tener mita elenentos aAtS.9 de juzgar:
no:; ~‘ÉLIX: ¿Ha ido usted allá?
~ARISA:¡io,que se juega! Me importaba muchísimo.
~¿erecibió cono vino a este mundo.
DON FÉLIX: Si, con Su traje de escena.
MARISA: ¡Y qu6 tristeza me dio verla cara a cara y
considerar la ignominia de su trabajo! ¡Ignominia
que alcanza a tantos hombres!... Yo, que roo he sentl
do y me siento capaz de los mayores sacrificios por
defender ni vida, le declaro a usted que a exhibirme
corso Paquita L6pez no llegaría jarAs. En fin, don F~
lix, me dio tanta lástima, que me dominó en su pre-
sencia este pensaniento:’¡Qué bien hace esta infeliz
mujer en burlar a todos sus affantes!”
p. 6911
Boda Guía, en El peligro rosa, avanza todavía mate en la mis-
ma línea de pensamiento y ve en la traición de la cortesana a
su amante mm destello de justicia ya que ella está repitiendo
el ultraje cus 61 le hace a la esposa:
LORA ouli: Y hacen bien! ¡Así vengan a las sopesar!
p. 6325
En Las victimas de Chavalier, Ofelia teme que su marido haya
iniciado una aventura. Ella quiere retenerle a su lado y pien-
sa que los consejos de alguien, perito en la mataría pueden ay~
dar:
OFELIA: Si, si, mamá. Felisa tiene razón. Nosotras
las mujeres decentes ao sabemos conservar a nuestros
maridos; nos falta esa práctica especial que tienen
las mujeres mundanas.
FELISA: Les aseguro a ustedes aus en ese particular
sen catedráticas. Yo entro en muchas cesas, y las ce
nozce que dianas ustedes de Unamuno.
p. 26
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Es interesante parte de la respuesta de Aurora, la cortesa..
os a la que van a pedir consejo, ncrque ella compara su vida
con la de una esposa legal y encuentra una enorme ventaja en
la de Asta dítima. Ventaja que si pierde, es por su exclusiva
culpa, por su desinterés y su falta de sensibilidad:
AURORA: ¿Y qué quiere usted que yo le diga?... ¿Leo
cienos de amor? ¿Pero será el amor cosa que pueda
enseflarse? El amor no se aprende por adsica, se toca
de oído. tic tiene reglas: es una fantasía. Es cues-
tión de gustos y de que nos agrade el piano y esté
bien afinado.<...) Realmente es una delicia cuando
se puede tocar por gusto y no por necesidad; pero us
tedes, las sefioras casadas, no aprecian bien su suer
te. Y en la mayor parte de las veces dejan el piano
cerrado... Ese es el negocio de las afinadoras.
p’ 47
Hamos visto que la cortesana es tratada con desprecio por
la mujer que se vanagloría de ser o parecer honrada. Marisa,
en Cimoo.lebitas, es una excepción, pues aunque su postura sea
opuesta a la de Paquita López, escucha y comprende. También es
abierta y generosa una muchacha de El asesinato de Vera #agner
,
al juzgar a la amante de su prometido:
GERDA: Esa mujer le quiere.
«ALTER: ¡Otra vez el romanticiSmo! Las mujeres de
esa clase no quieren a nadie. Las ata a los hombres
solamente el vicio. Esa es la pura verdad.
CERDA: Si no fuésemos todos los hombres y todas
las mujeres capaces de amar, Frita y yo no nos que-
rríamos. ¿Por qué no puede quererle Vera ffagner, si
le quiere yo?
ActO 1— p.lO
Casilda completa la idea de Cerda en Las doce en utinto. Al
revés que su maride, trata con respeto y cerillo a la nuera, su.—
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jet- de oscuro pasado. Cuando ósta se lo agradece, le quita im-
portanoin al asunto, porque ser “buena” o “mala” no siempre d!
pende de la voluntad. ?duy-a-.menudo es cuestión de suerte.
5.4.— La cortesana de buen cora,~ón
Un primer grupo lo forrarían las mujeres que protegen a los
hombres a quienes aman, a pesar de que las hayan abandonado.
Así Treno favorece las relaciones de su antiguo amante con una
nUla de sociedad en Hnn cerrado el portal y Lina, en Croo sil
ti, soporta resignada que Paco la dejo por otra mujer, sin la
mínima muestra de agradecimiento, a pesar de haber sido ella
quien lo mantuvo y costeó su carrera.
No es necesario estar enamorada para hacer favores. Lolita,
en El balcón de la felicidad, ayuda a Gonzalo por simple cari-
dad y Liargot, personaje secundario de La nillorin, colas de ob-
sequios a varios siaverguenzas de su ambiente para compensar
en parte sus impulsos maternales. Herminia, probablemente el
único personaje humano de Mañana me mato, hace todo lo que pus
de para quitar de la cabeza del protagonista la idea del suic4
dio. Pandereta, de Oro y marfil, y Carmela, de Mi distinguida
familia son utilizadas por los protagonistas para dar celos a
las rebeldes novias. Ea ningún momento piensan los ingeniosos
galanes que esos juegos lastiman y humillan.
Los sabios consejos de Benita salvan a don Lucio de una £4
















A caballo entre el grupo de las que actdan por amor y el de




Pepe la ha dejado para casares con la novia formal y ella ¡
comienza una nueva vida con Sabino Montero, un millonario. Con ¡
el tiempo se antera Lucila de que la familia de su antiguo smsn
te pasa penurias económicas y oc apresta a ayudar..
Y ella se convierte en el hada madrina: alimenta, viste y
educa a la nUla; ayuda y aconseja a Cansen —muy mal preparada
para la vida—; deshace una aventura amorosa del veleidoso Pepe -
y lo restituye a los brazos de su esposa. Lucila es el meter
de Za cama, y aunque jamás se había mostrado ambiciosa llega a
presionar al amante para que le asegure un futuro próspero.
Así descansará, segura de poder continuar oea mus funciones de ¡
“hada madrina’.
Tan desmedida ayuda hace pensar a algunos personajes que el
fin de la mujer es recobrar el ontiguo amor nunca olvidado. ?± ¡
re las motivaciones de Lucila van por otro camino, lo que- ella
busca es una nueva imagen de si misma, una imagen de integri-
dad:
LUCILA (...) Yo no quiero ser la mujer más despre—
ciable para mi; para si, ¿entiendes? Paralos demás
zas importa poco. Ya ves: habla de ser sin ‘que lo sta—
piera nadie, ni su mujer, ni ti, ni Sabino, por su—
puestot nadie, nadie, con saberlo yo me bastaría. Se
ría yo la que tendría que castigarme... 14o,no,no. ¡Y
le quiero, es verdad! Y él. me quiere más que nunca,
porque al cariño se junta la vanidad de hombre y el
despecho y los celos. Me quiere como nunca y yo a
él. ¡Pero ahí está!: en poner el corazón sobre todo
eso; en ser fuerte; en Éer más mujer que hosbre pue-
da ser el más hombre, para poder más que todo el de-
seo y que todo el carUto. Pero me lo he jurado a mi
misma por machas cosas santas, que delante de esa
criatura, y delante de esa mujer, que creen en mi es-





E]. grupo nata numeroso lo forman las mujeres que quieren evi-
tsr a otras un destino tan triste c3.i~o el propio.
En ¡Te cuiero, Pepe!, Sisebuta y Verbena perdonan a Felisa,
a pesar de las humillaciones que les ha infligido haCiéfldOSG
pasar por novicia. Como temen que la chica, en su afán de con-
quistar al conde acepte ser su amante, la aconsejan y cuidan
hasta que se convencen de que va por buen csinir.o
SISEBUTA: (...) Se lo dise a ustó una mujA q~¿e es
gtlena, aunque no es una mujA de bien. ifi5ejófl es mo—
rirse que pardA la desensia! <...) porque la censen
ala es una cosa mi seria~ enque uno Le diga ~a que
se calle, oua s’ha ¡nenes-té porque hay que viví. la
connensia le grita a uno: “¿Qué sha menesté, sc gil!
so? ¡La miseria con desensia es mejón!” Pero una es
cobarde y sigue el mal canino. ¡Mardita sea la cobar
dial Usté, que está a tieroo,procure no cad nunca.
Mirustó que no hay ningún hombre que merezca...
VERBENA: C Ninguno
p. 733
No es ésta la única buena acción de esas- mujeres. Cuando
Felisa anuncia el ataque al convento, Sisebuta acude a prestar
aywda y así se entera de la farsa. La caridad para ellas es )~O
neda corriente.
Ya hemos visto cono Rosario salva a Aciscla de un seductor
desalmado en ¡Támeme en serio!~ Patro, en Canela fina, recomien
da a Ventura que cuide la reputación de su novia y no la lleve
a locales de mala fama porque ella desea para Elena una vida
diferente de la suya; Linda, en La marimsndona, lucha para dar-
le a la amante da su hermano una vida digna porque ve que están
cometiendo con Isabel la nisma injusticia que ella sufrid en
su momento.
En Xi vida es mía, Rosa se preocupa por el futuro de su bar
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nana, a quien le tira demasiado el lujo:
ROSA.: Pero ¿es que se trata de la vecina de sufren
te? ¡Ay,no, bijol Es muy posible que si yo fuera co-
mc Dios manda y estuviese casada y feliz, harta de
tonante berrinches por ella, la diría: “¡Anda y es—
tréllate si eme es tu gusto!” Pero si la Encorna sa-
le.. • como saldrá, si Dios no lo remedís, todos di-
rda: “¡Es olarol El ejemplo de su hermena. La Rosa
es la que le ha enseñado el camino.” Y aso si que no.
ANDRÉS: ¿Es que te va tan mal a ti?
HOSA: Si, rico; basxante mal.
ANDRÉS: oye: antes de que te conociera ¿eras dama
de la aristocracia?
-ROSA: Era una mujer decente, que nc es poco. Tenía
un oficio y, sobre todo, tenía deocro y soñaba con
una felicidad que ya no podré lograr nunca. ~o lleva
ba. trajes de seda, ni bebía champán, ni paseaba en
automóvil; pero nadie podía despreciarme y tenía la
estimacIón de las gentes honradas. Como antes no ca-
recia de estas cosas no las echaba de menos.
Pp. 16—17
Rosa no aSía pierde cl suello por su hermana; el porvenir de
la protagonista la inquieta más ada. Sabe que ha sido vlct±na
de un engaño y que no está legalmente casada, aunque ella así
lo crea:
HOSA: (...) Yo no quiero ser por más tiempo cómpíl.
ce de una canallada y que usted, inocente, se siente
a ni Thdo en el palco de un teatro y se la confunda
conmigo; que se orean todos que es usted otra Rosa
la Loca.
p. 2?
La primera medida es alejar a Elisa de su ambiente para que
no la tomen por una prostituta. Llosa comprende que la reivin-
dicecida tardará en llegar, pero quiere que, cuando llegue te—
des encuentren a su amiga envuelta en dignidad:
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ROSA: Eso, no. De ninguna manera. Busque usted un
pretexto. Bien justificado lo tiene ahora. Luego tal
vez las cosas cambien. Pero no se trate usted con nin
guna de nosotras.
ELISA: ¡Con ucted, si! Usted es buena.
ROSA: Si acaso me verá usted aquí, sólo aquí. Será
amiga de usted Rosa López, no Rosa la Loca.
p. 30
Otro personaje que inspira simpatía es Adria, en La flata
—
Lerna de la Risa. 140 tiene la sensatez y la seriedad de Rosa,
pero si un excelente corazón.
Cuando comienza la acción ha hecho una importante donación
a una sociedad benéfica. Con la soberbia acostumbrada, las se-
floras se niegan a agradecer personalmente, salvo doNa Tránsito.
de mente más abierta. Para sorpresa de ésta, Adria resulta ser
una antigua criada de la fanilia.
Ya en su adolescencia la chica habla dado muestras de bue-
nos sentimientos, pues habla salvado a Socorrite de un animal
enfurecido, aun a costa de salir ella herida. De todos modos
la noble familia no derrocha agradecimiento y tiempo después
la echan por un escándalo en el que no tenía nada que ver:
OLVIDO: Sí, me parece recordar ahora. Era una PO-
bre chica agradecida. En su casa hubo un drama de
esos de los pueblos; hasta los periódicos hablaron
de él. Y claro, la servidumbre, sus compafíeres 2011!
ron con que la pusiesen de patitas en la calle. En—
vidia; los ricos se envidian un auto, una joya, un
lujo, una ‘toilettes; los pobres un pedazo de pan.
Luego creo que se fue por ahí, qué sé yo; le tiraba
el lu3c, era muy loca, bastante bruta, buenaza...
¿Y ésa?
DORA TRXNSITO: Pues entre las limosnas que recibir
mes para el endereacintento de las chicas descarría—
- das, recibimos... ¡mil pesetael Nos metimos en averí—
guacionea, y resulta que es una tal Adria del Tinto—
II
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reto, la “Venus de nácar”. Hija, nos qpedamos pasiva—
dom. Una pájara pinta dando los miles para una obra
así. Ho había duda: el Sellar la habla tocado. Luego
supimos que el único que la tocaba era el sellor don ¡
Rigoleto Casquillo, el vaquero, el del trust del cay
bón. Había que dar las gracias. La misaL sima diseor-. ¡
día que hubiese tirado Ma manzana en la Junta no ha-
biese sembrado más contusión <...) ¶!otal, que me tui
allí con el voto de la Junta.
OLVIDO: ¿Y...?
DOhA TRAHSflO: Y llegó... ¡ella!,.. Me reconoció eh
seguida. Hija, qué alegría le entró y qud extremos ¡
hizo. Parecía un perrito de eses que encuentran al
niDo que han perdido. Una exageración.
Pp. 22—23
Adria ha tenido que pasar muchas miserias, pero no hay en
ella atisbos de resentimiento. Jamás piensa que podían haberla
ayudado y no lo hicieron. Es de las que dansin esperar respues
ta. Un tipo totalmente opuesto al de Olvido, la pasiva sellen
que no hace otra eosa que recordar grandezas perdidas.
Y Adria vuelve a ser el ángel guardián de Socorro, ya que
es ella quien salva a la chicade peligrosas ccspafllas:
SOCORRO: (Esforzándose por sonreír> Si no lloro,si
voy tranquila... contigo.
DOÑA Tzk4sITO: Y puedes..., conmigo y con ésta,
que es una sellen.
ADalA: Más tranquila que con la Guardia Civil, que
antes de dejar que la ofenden ¡se hacen picadillo a rL
- p. 71
La filosofía de la vida de este personaje ea simple y dina
tu, traducida--en norras de conducta que ella cumple con rapi-
dez y fidelidad:
.4J)RIA: (...> Lo bueno es bueno pa todos, ytenién—
dolo se debe ayudar al que no ti» de qué,
9. 49
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5.4.1.— ISorcedes la Gaditana
Lota comedia concentra en oI muchos de los puntos estudia-
des en el apartado. Su tono dista de ser festivo y busca jada
.La reflexión que el entretenimiento dcl espectador.
mercedes ea uaa cortesana de lujo, tiene por protector a un
hombre rico e importante, pero a su vez mantiene a Juan, joven,
buen mozo e insoral.
El gran apoyo de la mujer e~ Obdulia que ,yu retirarla, civ a
la vez criada y amiga.
Por la caza desfilan compuneras de oficio: una se jacta de
-los caros regalos que recibe, otra de más edad vende los nuyes,
una tercera laplora ayuda pues está sola y enferma.
Mercedes recibe mucho dinero de su protecter,,pero no diepo
nc de él porque va a parar a. las ávidas manos de Juan. ¡tato a
su vez tiene por amante a una muchacha joven cuyo padre utili-
za las relaciones de la hija para sacar provecho. En la sórdi-
da cadena este ‘fumo eslabón es el que más se beneficia.
ObOalia estella ante el engaño y la estafa y pone a su asia
al corriente de las maniobras de Juan
ODULIAt<...> No te quería hacer sufrir. Pero twa
duele la conciencia de callarlo. Juan ea un micera—
ble. Pc explota y te eagafta. Se rie de ti y te lla-
ma la vieja, coso ti llamar~ el viejo a Juanito.
p. 36
‘iercedes no se rinde a la evidencia y lucha por conservar
al hoabve que ama:
bIBRCEDES: Yo haré cuanto se digas, Juan, ni me 558
guras que es falso lo que dice Obdulia. Yo volveré
con Juanito y le sacaré el dinero que íd necesites




Juan es demasiado altivo, no acepta isposlciones y la discu-
sión termina con los típicos golpest
JUAR: Pa la otra lo sé ganar yo, porque se lo mere-
ce. ¡Que no es una perdida como tú!
MLRCEDES: Ptgsme si te atreves, mal nacio...
JUAN: (Le da una bofetada) Poma ¡Pa que presumas
de guapa!
p. 39
La forma de ganar dinero de Juan es exactamente la sinma de
Mercedes. El insulto está de más, pero el hombre no tiene nin—
gdn sentido de la ática. Es totalmente primitivo y repite luga-
res comunes.
fligna compaflera de Juan ea Rosario, Su amante. Esté enibara,
zada y exige a Ueroeden que deje al muchacho para que mo case
Oca ella. En su afán de disculpablo, lo presenta como un ser
bueno, incapaz de librarse de las garras de una mujer fatal.
Con absurdo orgullo termina burlándose del apodo:
MERCEDES:! “La gaditana”! si; pa que no tuviese:,
que avergonzarse mis padres si no cambiaba de nom-
bre, ¿te enteras? Tan honrada como todas las mujeres
cuando hubiese encontrado un hombre. ¡Pan perdía co-
mo la que más cuando se cruza un sinvergueaza en el
camino! Oomso ti, si Juan nc ewnple. Quién aabe el
apodo que ti tendrás el día de maflanal
It 43
Ece día de maliana está muy próximo para Rosario, porque su
padre acepta llevarla y dejar el terreno libre a cambio de una
buena suma de dinero. Y aquí vuelve a interventr?Obdulia, la
conciencia de Mercedes, con mu experIencia y sonsateal
R~ERCELES: ¡Es vengarme, Obdulial
OBLULIA: En ti, bueno. ¿Y en Al?¡Por cae dinero
tendré que ir su nieto, que ada no ha nado, con la
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cabuza baja toe su vida! ¡Como si fuera hijo tuyo o
miel ¿Por qué vongarno en esa pobre criatura.
p. 52
Mercedes tenuncia a la venganza, como toda cortesana de buen
corazón.
La obra es una galería de personajes desdichados —las proc’--
titutas viejas, pobres o enfermas—, necios —Rosar-lo— y ruines
—Juan y su futuro suegro—. Tanhida es una cadena de motives —ej
- futuro da soledad y ubandono, la explotación y el renunciainiefl
te a favor de la mujer que humnilla— que croan un ambiente Sn—
gusticeo y sin salida.
Mercedes ha querido comprar amor y ha sido estafada. Sólo
le queda vender y quizás por poco tiempo. Ella ha salvado el
futuro de Rosario y su hijo, ¿pero cuál será el riuyc?. A la
cmurfltmra del engallo se suman las imágenes de un porvenir que
ya es presente en sus desgraciadas compelieras, porque el gran
enemigo de Mercedes —y de todas las cortesanas— es e]. tiempQ,
el tiempo que se lleva la juventud y la belleza, Un enemigo
implacable que siempre ganará.
Con su habitual clarividencia, Obdulia sellala la debilidad
de las defensas de h’meroedes en esa guerra por seguir uiendo a%
-.guien. Hablan de Rosario, la rival en cl amor de Juan¡
OSUUA: Es bonita y es joven.
MERCEDES: Yo lo soy ada.
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Para establecer el perfil do la isujur moderna ea importante
detenernos un poco ea ha idea que se tiene ea esa dpoca do la
tradicional. En varias obran aparecen los ~cs tipos enfronta-
don, para hacer más notable el contraste. A51 en ~l hogar, cflfi
el fin de que Isabel —ejesplo do nifin educada ea las Virtudes
tradicionales, pero de escaso empuje para enfrentaras COta la
vida— parezca más simpática, l~ comedia nos pone ante loe ojOs
a Elanquita —rica, egoísta, sin prejuicios.—, que pasa por bu—
chacha de su tiempo; o en Mi chica, en la que, a]. lado de Cara
la —con esmerada educación, reopononhilidad y ganaS de trtLba—
jar— encontramos a flositea, de encasas luces y wrepo.rt~da sólO
para la costura y la cocina; o ca Las doctoras, obra qaS nOS
muestra cómo Maria Porosa oria a su hijo sin zozobra grnc1-t~u
a su profesión, mientras que Soledad —madre soltera cono la fl~
tener y prototipo do nifla burguesa— nc sabe mantener al suyo
cuando es arrojada del hogar paterno.
Los personajes utilizados come elemento de contrasto estén
trazados con pocos rasgos, pero éstos ayudarán a oneon-trorlaS
earactenlsticas de cada tipo porque son definidores.
Las notas m4s salientes de la jovencita tradicional so~t la
preparación Sxclusivamento doméstica —Las. dichoses faldas—, la
edpcaoidn considerada cesio adorno —?Dójate c’,eror, hoinbro9
,
el silencio con que sc rodea al tema sexual —Lo muy buena faxil
—
ha- y la necesidad de protección por parte del varón o do una
mujer de más edad —El pan comido cix la mano—. La imagen de vul
nerabilidad o de ignorancia sobre ej. sexo generalmente nos l1~
a través de lo que creen los moyares de las jóvenes y no
responde a la realidad —El juz¡<ado nc divierte—; las chicas no
sen tan tontas ni tan débiles como los padres suponen.
Por esos aflos, la isuchaehita do educación burguesa está PEI
•1
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satido de moda, y si algón personaje agrega a la imagen anterior
el adjetivo ‘cursi”, es lógico que las chicas huyan de ella, ca
mo hace Nieves en Jabalf.
La educación tiene mucho que ver en el cambio de mentalidad.
Biruté Cinlijauskaité aporta un breve paflorsflla de los avances
de la época. Un decreto de 1868 autorizaba ya el ingreso de la
mujer al instituto y la universidad; en 1891 se registran las
dos primeras alumnas. En 1910 lamatriculaoidnes libre y en
1917 se permite que oposite a becas. Una presencia que pudo ~!
recer extemporánea pasa a ser habitual en los claustros, y en
1932 ingresa la primera mujer a la Academia de la Historia.<í,
La muchacha moderna se caracteriza por una buena prepara-
otón intelectual y laboral —Té, el barco; yo, el navegante...—
,
mayor libertad para abordar el tema sexual —Cinco lobitos—, in-
tensa actividad deportiva —¿Por qué te casas, Perico?.?, e inde—
per.dsncia de juicio —El río dormido—. Si el autor quiere mos-
trar aspectos negativos, la dítima característica se trasforina
en rebeldía e intransigencia —Antón Perulero—. ~rambiénse to-







rimandona— como un defecto de la educación moderna.
Todas las obras son francamente favorables con respecto a
los avances educativos y laborales; además, recalcan la incor-
poración de la mujer, sobre todo la de clase humilde, a la uni.
versidad, gracias al esfuerzo personal, familiar o con la ayu-
da de una beca, —Madriletla benita, biaria “la Famosa”, Venancia
la pitonisa, Estudiantina y Nuestra Natacha
.
Como veremos en el. apartado correspondiente, la educación de
la mujer da pie a una polémica que se arrastra desde mucho tisis
nc atr4s, pero que nc se refleja en el teatro; quizás porque en
cae momento la muchacha educada ya es un paradigma deseable.
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Pecas obras tienen por teisa la crítica a la muchacha moder-
na y cuando esto sucede, avoyan su valoración negativa en la
rebeldía y la irresponsabilidad —Para zal, el mio—, o en la ~>=
versión de los valores —No jagusís con esas cosas—. La mayor
parte de los comentarios son oircvnstanciales, para orear un
bienta de actualidad y a la vez dejar caer una lisera crítica
social que ca pocos casos tiene costimuidad en la acción.
Aparecen personajes atractivos y repulsivos tanto en el gru-
de las chicas tradicionales corno en el de las modernas, aun-
que eatadisticaaente predominen en el segando. Las confroritació
mes entre mayores y jóvenes pueden achacarse a los nuevos tiem-
ros, pero no son más que el eterno cheque generacional. duohos
peraenajes tienen la sensatez de ver ~ue hay un proceso en mar-




Fara este apartado se han empleadO ejemplos de 92 obras. Va-
rías de ellas aportan más de un ejemnlo, en especial si apare-
oea contrastadas las figuras de la muchacha moderna :¡ la tradí—
ci onal.
Las referencias al trabajo femeninO, a la actividad políti-
ca o a las ideas de contenido feminista, a pesar de estar intí—




1.1.— La joven tradicional
desonzaremos por la imagen que muchas obras dan de la mucha-
chita criada scaúa supuestos cónonee tradicionalos porque es—
tructuralacate os la utiliza como contraste con la aoven noder
na. 3us curacterísticas principalea son: la ignorancia sobre
ouestiones relacionadas con el sexo, la vulnerabilidad y la en
casa educación. La niña frívola de Angelina O El honor de un
brigadier es una caricatura que puede incluirso en los tres
apartados:
ANGELInA: Me llamo Angelina Ortiz.
Soy una muchacha honrada
que no se entera de nada
y que por eso es feliz.
p. 364
1.1.1. — La iniorancla sobre el sexo
Una de las preocupaciones de la Lenilia es mantener a la mu
chacha alejada de todo lo relacionado con la cuc3tión sexual.
Por eso en be muy buena familia, la madre se ocupa do esconder
los periódicos en los que se comenta un orinen escabroso. Esos
cuidados sólo protegen a la nula burguesa. La ceflsu~a no alcan
za a las criadas, también jóvenes.
Por cierto que la hija de la familia no vive tan fuera del
mundo como sus padres suponen, pero fingir ignorancia ca de
buen tono, como comenta Lolin en El rinconcitob
nO?~A FAUSTA: Mira que le he dicho que los cuentos
verdes los dejo para la sobremesa!...
LOLIN: ¡Para la sobremesa y para cuando yo mOVSya!
1...)
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LOLIN:¡Y qué cuento, mamá! ¡Ese no se le había oído
nunca!
DONA FAUSTA: ¿Lo han entendido?
LOLIN: A medias. Pero me ha hecho gradia. AI¡ora,que
comprendo que yo no he debido entenderlo.
p. 6520
Hay temas que no debe escuchar una muchacha soltera, Por es-
te precepto corte una conversación flolores en La sal por erro
—
bas y Don Patricio se resiste a contar sus desventuras en Papá







to Arroyo se casa1
AUROHILLA: Ez ustó la que tiene una perra que los
zeñores le quieren echá a Garibardí, er porro de acá.
Esta maflana han habíso los 5efloreo de ezo. Cuando la
zeficrita no estaba delante.
p. 6815
Margarita Nelken en su estudio sobre las condiciones de la
mujer española publicado en 1919, señala esta característica,
que perdura en algunas familias de la década dcl 30, si tene-.
nos en cuesta ea reflejo ea los textos:
<...) la hipocresía de la vida vurguosa, su moral for
zada y antinatural, exigen de las muchachas una igno
rancia absoluta de su naturalesa y do las obligacio-
nes de su sexo. Así os, que, pat’ regla general, naos
tras muchachas a los 13 aflos juegan a noviazgos (y
hasta del modo más porverasnente excitante: las rejas
de Andalucía, los cines do las grandes capitales,etc);
pero se casan sin que se haya pronunciado ante ellsb
la palabra”embaraa(J”. ¡Sería una incorrecciónl(2)
No hablar dc temas relacionados ccii el sexo resulta una re-
gla de urbanidad peligrosa, pues abre brechas infranqueables en
la eomunicaclión entro adultos y jóvenes.
Algunos padres encuentran que sus hijos han avanzado hacia
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ffontas más sitbcerss sin ouc ellos se hayan dado cuenta. Es lo
q•~o sucede en Alsoneda ousndo dos mujeres quieren excluir a
aria muchacha de la coaversecida sobre un escándalo social:
SflORk: flada, !Ñerceditas: porque la hija menor, Pi-
lar, fue mala. Se marchó a hacer un viaje sin penniso
de su papá.
HIJA: Ro~ mamá, si yo lo sé: se fue con carlón Isa—
ba,que es un sol, y estuvieron por ahí juntOs como si
so hubieran casado; pero no se habían casado.
SENORA: Calla, calla, ¡qu4 niftas estas de hoy~(...>
p. 491
¡¿inguna de la chicas de las obras citades pece por su igno-
rancia, así cue evitar estos temas es sólo una convención. ES
Kcrvlenkc, don Severo sigue esa regla da buena educación con tUIS
fidelidad exagerada, en caWoio su dinámica hija sdlo la ve como
una costumbre arcaica y ridícula:
CLEOPATRA: Si es que tiene mucha gracia.
SEVERO: UAsldita la que tiene! Primero, porque si tu
fueras una verdadera Goyeneche, en cuanto hemos nombra-
do los calzoacilles debías haberte retirado avergonza-
da, eso es, y...
p. 14
Si. Xorolenko se apoya en la caricature para llegar a la crí-
tica da costumbres, El. escándalo y MaEtana me mato le hacen en
el contraste. Les mayores evitan que las muchachas sé encuen-
tren con artistas de cabaret como si pudieran contaminarías.
Así reacciona en la ~Ltisa otra citada un padre intransigente:
PERMIn: <...) Además, y esto es lo importante; si
hija es una seflorita y desgraciadamente, bastante ha
oído ya. No tiene por qué seguir enterándose de cosas
de cabaret y de crápula y de... ¡Vamos, que
p. 16
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Y si la joven no puede escuchar, menos sén dirigir la pala-
bra:
GIMES: ¡Eva! ¿Qad haces? ¡Ni cruzar con ella la Y!
labral ¡Una tanguista! ¡Tuviera que ver! Dó, una se—
florita decente!...
p. í8
El contraste se establece entre la cálida bondad de la mujer
rechazada y la impasible rigidez de la seflorita de sociedad,La
simpatía del espectador acompafla indudablemente a la primera.
También El juzgado se divierte utiliza el recurso del con-
traste, esta vez entre un padre que en su afán protector impida
a la hija mirar a una mujer vestida en forma llamativa y una
chica que prepara una fuga con el návio sin la menor vacilación.
Rosario recibe un golpe más duro en Mayo y Abril, pues el
médico le anuncia que su hija,S quien ella creía ajena a todo
interés sexual, está embarazada:
ROSARIO; ¡Pero, Sefió, si no es posible! ¡Si esta
criatura es una in~eli! ¡Si paresa tonta!
PEPE: Sí; pero a casi todas las tontas les da por
lo mismo.
p. 23
1.1.2.— La educación insuficiente
En Las doce en punto nos encontramos con dos hermanos que,
a la hora de idealizar, afloran la educación que ellos hablan u
recibido, basada en el castigo:
SEf~OR PEPE: ¡Oh, aquellas palizas ya no se esti-
lan! Ahora, en las familias todo es tolerancia, in—
formalidá, desorden, golfería.
SEflÁ RITA: Cono que le pegas a un hijo, y tías un
disgusto con el comité paritario.
p. 242
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El seflor Pepe no puedo poner en práctica sus ideas poiqué
le. sensatez de so esposa lo impide, pero la sePiA Rita que sí
impone sus autoritarios principios a la hija, ce encuentra un
• resultado semejante al que recose Rosario en Mayo y Abril
.
La Novia de Bodas de Sangre ha recibido una educación ade-
cuada a la Vida que va a llevar en un pueblo ano-lado ea el tieso
pez
PAnEE: Que te digo de la mía. Hace Las migas a las
tres, cuando al lucero. No habla nunca; suave como la
lana, borda toda clase de bordados y puedo cortar una
maroma oca los diohtes.
p. 337
También es apropiada para su pueblo la oducación que recibe
Doeltea en Ni chica
:
]3AUILISA: Se va despabilando, sí, señora. En costa
rs es muy perita. ¡Pero muy perital Y en cosas dc ce
cina, guisa de lo fino y hace confituras que lo pue-
de a las monjae.
p. 740
Esta muchacha ha sido preparada exclusivamente paro cl ma—
trinomio, sin embargo su madre —a peisar de ser el personaje más
basto de la obra con función emimentemente cómica— tiene la sen
satez de darse cusata de que también debería prepararla para
vivir sola, jMsa los tiempos están cambiando:
BASILISÁ: <...> Nada quiero para mi. ¡Para ella to-
do! ¿Qué porvenir va a ser el suyo? Aquí puede ser
una buema cocinera o una modista modesta...
p. 741
En Las dichosas faldas nos encontramos con una familia de
clase popular en una gran ciudad. El hijo de once silos estudia,
la nUla, de diez, no. Es la sirvienta de sus padree y hermanos.
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Esta disparidad de tratamiento hacia los vástagos se basa cla-
ramente en el menosprecio por el futuro de la hija, condiciosa—
da a ocupar un segundo plano por su sexo, a pesar de ser más in
teligente y dinámica que el varón-a quien envían a estudiar.
Otra muchecha preparada exolusivamnerito para lo boda ea LUía—
gritos en Entre todas las mujeres
:
SANTIAGO:(...) Lo que yo te digo es que mujeres ce..
mo td son las que hacen felices a los hombres. Jiuje-
res sencillas, de hogar, que saben lo que vale un du-
ro, que bordan un pafluelo, o zurcen una sábana, o pre-
paran un arroz a la milanesa que te desmayas o hacen
uit flan al caramelo que se te va la vista...
p. 9
Mientras los padres de Visí en Las dichosas faldas la tenían
como criada, los de Milagritee consideran que su hija es una
inversión, pues piensan casarla con la condicida de que el yer
no los nanteaga. Por cierto que lo consiguen.
Pero la vida tiene sus complicaciones y la mujer quizás no
llegue a casarse o quede viuda, como le ocurre a Ángela salDé.-
jate querer, hombre! ¡
ANGELA: En casa me educaron como a casi todas las
muchachas: sabiendo un poco de cocina para no entrar
nunca en la cocina; sabiendo un poco de francés...
ra no hablar más que en espaflol; y sabiendo un poco
de piano... para oompranne enseguida un orquestal
electrónico y no volver a tocar jamás una tecla.
FELICIANO: No resulté muy práctica su ciencia.
XNGELA: <...> Pero muere casi repentinamente, y de
la noche a la rnaflana me encuentro con que sin saber
nada de nada era preciso que supiese de muchísimas ce
sas para desenvolverme en el fárrago de la herencia
que me legaba
FELICIANO: Se espantaría usted...
ÁUGELA: ¡ Figárese! Aquella grandisima burra -hervi
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dora de usted... — se vio venir encima el nublado de
su ignorancia. (. .4
¡‘. 30
Afortunadamente Angela no es de las que se sientan a llorar.
Tiene juventud y dinero, y lo usará para aprender lo que naced.
te. Así le comunica su intención a un asesor finstnoierc:
XNGELA: Luego le mandaré la documentación, y sepa
usted ya para formar idea de su plan que el tanto o
cuanto de las rentas que se puedan exigir me interesa




Por lo general es consecuencln de las dos características en
teflores y se manifiesta ante cualquier problema que la mujer
deba encarar por su cuenta.
Soledad ha sido abandonada a la ves por su novio y su familia,
no sabe cómo mantener a]. hijo y acude en busca de consejo al bu-
fete de Las doctoras. La solución que le proponen es trs.bajat’i
SOLELAn: ¿Trabajando en qué? Yo soy una pobre sello—
rita burguesa que no sabe haeer nada. Un bordadito,
un valsecito al piano, un plato de dulce...
p.47
Soledadi carece del valor y del dinero de Angela para inten
tar una vida independiente. Isabel, en El hogar, no tiene la
responsabilidad de un hijo, pero tasbión se siente incapaz de
sobrevivir en un mundo que le es hostil. Han muerto sus padres
y no aparece el marido que seria su solución. Al fin la chi-




fON BENITO: Y, ¿qué te lleva a ello? ¿Vocación irr!
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sistible, algán descngaflo de srnor o sencillamento tu
propia conveniencia? (...>
ISABEL: Le todo hay, don Benito: parte de vocación,
parte de desengaflo y porte de conveniencia. ¡Me veo
tan cola y ten desamparada en ls vida!
P. 46
Una oportuna boda encausa la vida de Isabel y proporciona
cl final feliz a la comedia.
Una costumbre muy arraigada, que nace en la idea dc vulnere
bilidad, se la de acompaflar a la mujer en los viaje~. Matilde,
en Literatura, debe visitur Madrid para continuar cori su carro
ra literaria y se trasladará con la hija, la cuilada y el padre:
ESTANISLAO: Supongo que no ha de parecerte mal que
me haya ofrecido a acompaflarlas... No estaría bien
que se presenten en Lladrid tres mujeres seise.
p. 681
También es aconsejable acompaflar a las jóvenes en los pa-
seos, sobre todo si. han de entrar en lugares péblicos, como
teatros o confiterías. En El pan comido en la mano, Leonor de-
clara ser partidaria de esta costumbre:
ADELINA: Pues me han dicho que las ven mucho en
los cines, y los domingos en les tés del Países..
LEONORI¡PO? Líos!, muy de tarde en tarde; lo que
sucede es que da la casuslidad que esos días nos en
oontrmmos a todas las personas conocidaS, y ésas e!
rán las que te habrán dicho que se las ve mucho por
todas partes, pero yo te aseguro que no se las puede
ver tanto, y conmigo siempre o con su padre,yo, ep
eso,estcy también muy atrasada; mis hijas no irán
nunca por esas calles ni entrarán en un bar, co-
mo esas bolcheviques que van por ahí sin una perso-
na do respeto que las acompalle, con cinco o sois mu-
chachos al retortero, sin medias o tasando cigarri-
líos o chupando polos.
p. 1166
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Con el pretexto de lograr un buen matrironio, las hijas de
Leonor gastan más de le conveniente y obligan al padre a hacer
grandes sacrificios. La responsabilidad y la previsión no son
virtudes de la seflorita burguesa.
1.2. — La joven moderna
También aquí agruparemos los ejemplos según las caracterís-
ticas principales que presenten los personajes. En este caso
sobresalen la rebeldía, la mayor libertad para abordar temes
de carácter sexual, una educación más cualificada y el deseo
de intervenir en múltiples actividades. Hallaremos tipos dife-
rentes según la característica que predomine.
l.2.l.La rebeldía
En La locatis encontramos a Chelo, a quien se pone como
ejemplo de muchacha moderna. Es una chica egoísta, frívola y
cruel> que abusa del poder que le otorga el dinero de su padre
y no reconoce limites:
Hfl~dN: iOonsuslo!... Es una chiquilla algo indife
rente, demasiado moderna quizá; pero no tiene malos
sentisientos; yo disculpo sus extravagancias por lo
suche que la quiero, y cono ella sabe que es la dnl.
ca razón de mi vide, ¡no vence siempre.
p. 22
Al fin Chelo es enanora, confiesa sus excesca y decide po-
ner otro rumbo a su Vida. Tipos tan antipáticos como ella son
las prisas de Isabel, en El hoaar,—oontrapunto de le protago-
nista, una dulce jovencita tradicional—, la orgullosa sobrina
de don Mario cm Los pellizcos y Baloma, en Antón Perulero
.
547
Las muchachas de Para mal, el mio son variaciones del misno
tipo: Beatriz impone tiránicamente su voluntad a la vez que des
pilfarra el dinero; Coquita, hija del administrador, es nás so-
bria en su comportamiento, pero aún así sus deseos tienen prio-
ridad sobre los de su padre:
COQUITA: Acabo de encontrar a Beatriz, a la puerta
de Acuarium, con una pandilla lo menos de diez o doce,
casi todos chicos, de merendona, y bebe que bebe,..
¿Cómo lo consiente su madre?
DON BELTRÁn: Hija mía, la madre no se lo consien—
te... pero la hija lo hace sin su consentimiento. Se
ha puesto el mundo por montera.. • y así siempre. Nc
hay quien la corrija.
COQUITA: Yo no sé cómo se puede desobedecer a una
madre de esa manera tan descarada.
DON BELTRÁn: ¿No verdad? Pues ayer te fuiste tú a
un teatrucho bien contra mi deseo.
COQUITA: Tú no eres ni madre.
DON BELTRÁN: ¡Pero soy tu padre!
p. 7050
Beatriz recurre al eterno tema del “carpe dien” como razón
suprema frente a las quejas de su madre:
BEATRIZ: (...) ¡Ahora es cuando puede una divertir
se, a los veinte abs! ¡No luego, llena de goteras y
de alifafes! ¡Ahora! ¡Ahora!
p. 7061
La muchacha queda embarazada y por temor al escándalo ocal.
ta su hijo en casa de una criada. Diez Canedo advierte en la
obra una crítica a una juventud que se supone algo desaprensiva:
Los seflores Alvarez Quintero asumen desde el princi-
pío aetitudde moralistas, sin subirse al trípode por
cierto, pero haciendo contrastar inequívocamente la
frivolidad de las muchachas modernas con los eternos
“principios”.
l’ambidn ansían gozar de la ñda, algunas jóvenes de Laculpa
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es de ellos, Mekllaman la presumida y La cursi del hongo
.
Paz Victoria se rebela contra las tradiciones familiares
que la obligan a casarse con el primo para conservar la horca—
cío, en Un señor de horca y cuchillo
CHICHO: ¡Eres una idiota!
PAZ: ¡Y tá un estúpido! Y ya lo sabes; a mí sic ti!
non sin cuidado la haronía y la renta de loe doce mi
llenes. ¡Corren vientos democráticos, y yo soy la
primera en desprecittr este oropel que nos aturde!
p. 24







tonieta, a quien se impone es al esposo:
ANTONIETA: ¿Qué te has figurado? Las mujeres ahora
no son esclavas como antes... La mujer es duefla de
sus actos.
p. 12
Mariquita es une de los mejores ejemplos de muchacha moder-
na y rebelde. La hallamos en El rinconoito, una colonia en la
sierra,y su contrapunto es Lolin, una jovencita insulsa que pa
Sa por prototipo de la nUla tradicional.
Don Siro desea gozar de vacaciones pacificas en casa de
su amigo, a la hija no le hace gracia el proyecto:
flOR SIDO: Aquí. Con mi grande amigo Pacimno. Y te
la pasarás.
MARIQUITA: ¡Y un jamón!
DON 31RO: ¿Y un jamón?
MARIQUITA: Si, papá. ¡Y un jamón! Antes me pinto di-
pelo de verde, único color que no he probado todavía,
que vivir aquí, ni media hora.
(4.~)
DON SIDO: ¿Ea decir que la autoridad paterna...?
LIAHIQUITA: ¡Se ha ido de bailosl
y- 6505
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Pero pronto encuentra en qu4 divertirsel
CAMLDA: <~.) ¿Y conduce ella?
DON SIRO: Si, conduce ella. Generalmente conduce a
la Casa de Socorro o a la co,sieai’ía...
p. 6497
Costo Mariquita, con varias las muchachas que conducen su oc
che. Encontramos ejetaplos en El río donuido, La prima Fernanda, :1
No hay guien engalle a Antonieta, El juzgado so divierte y Mi
hensana Concha. Es una forma de mostrarsé independiente.
Otra entretenimiento es coquetear con los chicos de la colo-
nia. De todos modos mariquita no deja de ser razonable y defien
de ante el podre a su generación. Los mayores también tienen
defectos acordes con la edad, como la gula:
MARIQUITA: ¡Después del arroz y de len poííos que
os habéis comido!.., ¡Así estáis todos, delirando de
suefle!~. ¡Qué espeotámblo! Las muchachas del día,
tan calumniadas por materialistas, tenemeo un poco
más de espíritu de lo que se cree. Serenlos ligeras,
caprichosas, tornadizas, coquetas, pero tenemos al-
ma. ¡Semen capaces todavía de llorar mirando a la lti
na 1 p. 6533
- Al fin Mariquita decide casarme, non Siro está preocupado
porque la cree poso madura, pero una vecina le devuelve la paz
con su sensato comentario:
DON SINO: En nuestro tiempo no había estas aujeren.
nONA HIEDRA: ¡Psohl ¡
VON SIDO: Decía yo, doMe Hiedra, que nasco ni ri-
dículo en la actualidad.
nONA HIEDRA: iBah¡ ‘nodo esto son palabras; hojaras




1.2.2.-. Liborelización dcl tonta sexual
Marisa, la deliciosa muchachita moderna de 01-ncc lobitos
,
pone al tanto a don Félix del cambio de mentalidad que ha su-
frido la mujer en este aspecto. Éí se muestra reticente a em-
plearla como secretaria porque teme que se encuentre con algu-
na carta escabrosa:
DON FÉLIX: <~.) la correspofldeflcia dc un nolterón
no todo es agua clara.-.
MARISA: ¿Oh! ¡Don ?élixl ¡No sea usted tun Mmdi—
do! ¡Las muchachas del día estamos al cabo de la ca-
líe! ¡De vuelta ya de todo!
DON PELIfl ¿Ah, si?
MARISA: ISil Aquella novia de Campesiflor que pregu~
taba: “¿Para qué sirve un nido?” ¡Se ha quedado ya
tan antigual...
p. 6867
La tía de Man—Bel confinna con su experiencia les juicios
de Liurisa. (ma institución benéfica organiza un Leotival- La
artista contratada falta y la protagonista. Oo~ gran soltura,
la reemplasa. Manibel está entusiasmada con la aventura y no
deja do lado ni las canciones más subidas de tono:
RITA: Claro, ce le acabará el repertoriO. Los que
ya ella sabia, y los en ensayé, enviados por la Ma—
ris—Belle. - - <Sesto de disgusto> Ahora que alguno
de estos. -
IGNACIA: ¡Bah! Mucha gente no los entiende.
HITA: Pero ella, sí. Las muchachas del día tienen
una educación muy completa.
p, 33
Maria del Valle lamenta en cierta forma que esa eñucoción
de la que habla Rita haya hecho que su sobrina la adelkintat’a
sri el-conocimiento del tema sexuel,Pue5 al querer darle cense
%3l
jos relacionados con el futuro matrimonio se siente descalifi-
cada frente a la más joven:
MAIdA DEL VALLE: <,.,) MA sabrá tú que yo, que tú
ero una cartera dei’ día, y yo una sorterofla <lo otro
tiempe.<.’,)
p. 17
En Que trabaje flital, los personajes agregan un detalle
más: las costumbres han cambiado y le 1uo antes se evitaba ha
panado a elegante tema de convérseción. La ironía es sutil:
XICAELA: Hable sin temor. Mi hija es una muchacha
moderna.. •, y lo escabroso es de muy buen tone.
p. 11
Don Patricio, en Papá tiene un hijo, se boneficia con este
cambio de mentalidad. Al comienzo de la comedia se muestra re-
ticente frente a su hija y no quiere hablar de la aventura por
la que se encuentra en apuros, pero cuande nota la eficacia
con que Rosita arregla las cosas, se apoya en ulla corno un un
camarada:
DON PATRIGIO: ¿Hija!.,.. A mis olios ciertos éxitos,
Ud no tienes idea de lo que significan!
flosflA: ¿Pero, papá!
DON PATRIOIOtlOofltigO se puede hablar de todo! “2d
eres de este siglo”
p. 18
El cambio se manifiesta más todavía ea las nuevas actitudes
que toma la mujer frente al mundo. La muchacha que sale a tra-
bajar todos loe días no puede hecerse acompaflarpor una persona
mayor. Como consecuencia, tampoco querrá que la acompaben en
las diversiones. Clara, en Canela fina, defiende a su genero—
¡
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oído de unos ir:ucmpronsivo-: co,~entt~iion:
LLANA: Es que hoy el mundo en otro por Su cara. Aun
que se sienta siempre igual, en ciertas cosas nos ex—
presanca de otro modo. ¡hay menos miedo! Y a sea fal-
ta de atedo ustedes lo ponen motos inadeouados.
p. 16
Rosalía y Laura, madres del momento, asumen con resignación
que sus funciones de donas de respeto han cesado. Sus hijas son
distintas a como ollao fueron y las relaciones que entablar: tuis
bién distan mucho de lo que se acostumbraba mies atras. La ci-
ta es de La verdad invcntada~
LAURA: Ya no hacemos falta las madres en ninguna
parte, y, lo verdad, ¿pura qué? Ya no hay novios; ya
no hay ruda que amigos.
VALENTINA: Camaradas, y está muy bien sai. ¡lira que
oquellos noviazgos de que nos cuentan, que duraber:
uñes y años, con aquellas peloteras por celos y ton-
terías, y las entrevistas de tapadillo, y las señas
por los balcones, y las cartitas por mediación de
las criadas y de les porteras... ¡qud r4tdiculecest
POllITA: Y no poder ir las muchachas solas a ningu
ma parte...
VALENTINA: Y con suohachos, ¡ni pensarlo!
p. 1121
Polla Paca no pertenece al grupo de las madres resignadas y
tiene algunos roces con ou hija en Literatura
:
SOLITA: De figura están muy bien. Son muy guapos.
PACAlSolital Ya sabes que no me gusta que bagas
apreciaciones de los hombres; y mucho menos de la par
te física... Los hombres no suri guapos iii feos, ni
tienen esa figura ni la otra,. • Son buenos o malos.
¿No tengo razón,Esperanza? Ye no estoy por estas li-
bertades de ahora... Eso de que las mujeres sean las
we arremeten contra los hombres... Antes, en cuol—
quier reunión, veía ur,ted o una muchacha rodeada de
—
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diez o doce muoI~aches~ pues hoy, al contrario, ve un
ted a un pobre muchacho rodeado de veinte muchachas
que tiran de 41 y le zarandean como un pelele...
p. 691
Solita es la hija tradicional de una madre tradicional. Aun-
que difieran algo en las formas, las dos tienenel mismo objeti-
vo: al matrimonio de la chica. Paca, que maneje. al espese co-
mo quiere y hace permanentemente su voluntad, mo puede desear
mejor destino para Solita que repetir el Suyo, La asombrosa me
taisorfosis de frágil jovencita en matrona dominante Lleva a
pensar que hay una buena dosis de simulación. Algo que los per
sonajee jóvenes ~r con criterio intentan ya dejar de lado.
En Han cerrado el portal, pauLina, el ama <lo llavee de Mi—
guel,tambiénse queja de la libertad con que se mueve la novia
de su seiforito:
PAULINA: Tú te ríes pero dime si está bien visto
cuento sucede, ¡Venir a verte todos los dina, sin el
menor escrúpulo, como si acudiese u citas pecamino-
sas! ¡ En mis tiempos esto no lo hacían más que las
mujeres casadael ¡Pero una soltera,..!
p. 28
Paulina no comprende a Marisa,que en ningún momento siente
como pecaminoso e’> proceder. La más joven tampoco hubiera en-
tendido el razonamiento de la mayor, en cl que se ucepta a
una mujer casada lo que se prohibe a una soltera, :h¶ientrah Pau
lina oree sostener un principio moral, sólo está defendiendo
una costumbre y la ironía que se desprende de su discurso, aun
que ella no la hoya buscadO, anula su propósito y le da otro
valor a las palabras; un aval a la conducta de la muchacha.
Viflcs,padre de dom chicas modernas, tranquiliza al tío de
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otra en La danza de lo» velo». Su opinión es que 15?. activida-
des que emprenden ea común chicas y muchachos los aleja de mu-
chos peligros de orden sexual:
VIRAS: Es cuestión de frenos,
PON LEOPOLDO: tse refería a un peligro moral.
VIllAS: Ya comprendo; por eso decía que es oneatión
de trenos. La nueva generación es más deportiva que
pasional, don Leopoldo. Mis hijas salen también so—
lasea auto, con sus amigos. ¿lacen grandes velocida-
des. Esto me preocupa con reopecto u sus cuorpos,pe—
re me tranquiliza con respecto a sus almas. A esas
velocidades no hay sano» ni pies más que para los
franca y el volante. Los cien a la hor~i, Loa Leopol-
do, son también una lerma do castidad.
p. 411
En Estudiantina, el conserje de la facultad dIfiere de lo
expuesto por el personaje enterior. Según él, la tensión que
produce la proximidad de los dos sexos disminuye el rendimien-
to intelectual. Además atribuye la canaraderia dc chicas y ¡att—
chachos a costumbres extranjeras difíciles de asimilar a la
idiosinercein espafiola~
LOII TOMAS: La aproximación de los exámenes
SENQa PERnA: Y la aproximación a las compañeras.
Esto de mezclar la lelia y el fuego cuando ¡ada tiene
que trabaja? el cerebro es una equivocación. Será
muy moderno, seré muy inglés, pero la juventud es
siempre juventud y los espalíoles no somos ingleses.
<.~.> Demasiado hacen los chicos, que se esfuerzan
por ser asteretos y actencionistas; pero sufren con
tanta aproximación, que también son hombres y ¡taje—
• res.
p. 38
EJ. sellor Pereda es un espíritu reaccionario que observa con
desconfianza la masiva entrada de la mujer en el ámbito univer
citano. £1 hecho de que no sea nin«una autoridad le quita
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fuerza a sus aprensiones. Por otra parte, la comedia rodee de
simpatía a loe pereonajes femeninos. No presenta ningún conflio
te entre la profesión y las funciones tradicionales de la mu-
jer. La protagonista —que no fundaba su futuro en el amor y el
matrimonio— termina ensmorada,pere sin que esto incide en el de
sempeño de sus ectudies; sólo se vuelve más comprensiva y hume
na, como si hubiera crecido. No os ella quien sufre luchas in-
ternas cinc su compañero Bhun—Xoky, que ce debate entre el o.rnw
y el deber.
Leonardo, en La prima Fernanda, advierte un cambie en los
papeles tradicionales que asumían varones y mujeres para las
declaraciones de amor. Según él, las chicas toman la iniciati-
va y les chicos se resisten.







gante.., ,aplaude esa alteración do la costumbre y la considera-
ra más razonable que la que regía en la época de su madre:
REFUGIO: Con la diferencia de que vosotras, ni el
que os gustaba era pobre o no se atrevía a declarar—
se, teníais que aguantaros y transigir oca el prias—
ro que os enseflara una credencial, de ocho mil pese-
tas. Y, ahora, no. Ahora, cuando un hombre ños satis-
face y él no se arranca, nos arrancamos nosotras y
se lo decimos: “Lic gustas, ¿sabes? Y gano tanto, Con-
que.., ¡a ver qué hacemos!”
p. 17
El personaje anterior es sólo de avanzada en el plano labo-
ral, pero en La locatis, Mi distinguida familia, ¡Arriba!, ¡Ca-
~3¿~!, Los quince millones y Las doctoras, es la mujer la
que so declara. Algunas, todavía más audaces, liegan a pedir




QUIWPtN: ¡Oh..., qué horror!... ¿Poro es que vas a
pedirme a si’?
SOLITA: Si hace falta,, • ¿Por qué no? ¿No tenemos
ya voto las mujeres?puee si nos dan el derecho de ele
gir los diputados, ¿cómo no vamos a tener el de pe-
dir el marido que nos gusto, que esto sí que neo in-
teresa suche más que lo otro?
1). 25
• Solita se considera una muchacha moderna y por cierto que
411 es mucho más fuerte que su novio, joven dominado por la madre.
Ajuslia, en Mi querido enemigo, tiende a lo tradicional, pero
sabe aprovechar la coyuntura del cambio de actitudes
AMALIA: Yo no se lo hubiera dicho. Pero ¡como aho-
re somos nosotras les que tenemos que declararnos!
OJEDA: ¿Ile veras?
AMALIA: ¡Hombre, usted no parece del día! U,..>
p. ‘37
- A pesar de que la mujer que toma la iniciativa en la pure—
ja parece una consecuencIa de los avances en cl plano de la
sexualidad, son muchas las jóvenes que,co¡no Amalia, encaran
valientemente al hombre que amen,aunque hayan recibido una
educación burguesa y nc les interese en lo más mínimo la lu-
cha por los derechos femeninos. La declaración no es para
ellas un cambio dc papeles producto de los nuevos tiempos si-
no una estrategia a la que hay que recurrir cuando las dtras
falls.n. Ejemplos de mujeres tradicionales en estas circunatan
cias aparecen en ¡Ni abuelita, la pobre!, Manola—Manolo, El







no, ¡A divorciaras tocan!,¡¿ll4 películas!, ¿Quién tiene ver
—
E:
guenza aquí?, ¡Qué solo me dejas! ,¡Dd jato querer, hombre¡,Con
cha Moreno, El rey negro, Yo soy la Greta Garbo, Juan Simón
,
‘el enterradorny EJ. hogar
.
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La declaración ci: uf no e» un recurso cómico. Jo convierte
Sn él si el personaje cumple con la- función de hacer reír, Es
más frecuente que cono aspecto caricaturesco aparezca en cl ¿ru
po de la» mujeres modernas que en cl de las tradicionales, pe-
re os porque así contx’ibuye a crear cl estereotipo de la mucha-
cha sin pré juicios.
De todos modos hay declaracioneo que logran escenas profunda
mente emotivas en uno y otro grupo. Quizás una dq las mejores
sea la protagonizada por Marta, el más claro exponente de joven
cita moderna de Estudiantina
.
Como contrapartida de lo anterior nos encontramos con la a»-
jer de avanzada que abandona propósitos y principien con tal
de lograr el amor del hombre elegido. Así Victoria, en La cursi
del hongo, hasta deja de pintarse para conquistar a un joven
que detesta la frivolidad,y la periodista do Colores y barro re
torna a los método» convencionales:
PAQUITA: ¡Ay, Líos santo! Pero ¿Cuándo se va a en-
terar este hombre de que me guota? ¡Una mujer arohí-
moderna, chica de la Prensa, de cigarrillo, de cactel,
de piscina... enanorada como la Dama de las Camelias!
p~ 6973
Ho podemos afirmar que los nuevos tiempos hayan traído medí—
ficaciones significativas cta lo referente a los papeles atribui-
dos a cada miembro de la pareja porque personajes femeninos de
distintas mentalidades ponen ea práctica lo» mismos recursos.
Por supuesto oIles están al servicio del desarrollo dre>sátieo
que exige, por 1<, general, la unión que selle el final folia.
Tampoco so perciben cambios importantes con respecto a la si
tuación do la madre soltera. Ijestriz, en Para mal, el mio y Pi—
lcr, en Almoneda, confinnan la tesis de quienes ven ea la joven
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moderna más desenfreno que libertad responsable ,pcro Mario ‘fle—
rosa , una de las profesionales de Las doctoras, la contradice,
pues ella está mucho mejor preparada —por educación y posibili-
dades laborales- para mantener a su hijo que la sefiorita burgas-
ea que va a pedirle concejo.
Aunque no está relacionado directamente con lo que estamos
tratando, es interesante señalar Aa defensa que se hace en Jo—
bali de la ley que iguala a los hijos matrimoniales y extrama—
trinoniales.
Luis tiene un hijo con su amante, pero piensa mantenerlo en
secrete y casaras con una muchacha rica:
UERMA.N:<...) Ahora no es como antes, atóntae. Ahora
un hombre tiene un hijo con una mujé, se casa luego
con otra y no pasa ma, porque el hijo de una y los de
la otra sca iguales ante la ley.
LUIS: Eso no me importa a mi, ni va por ml..,
GERLILN: No, si no va por usté. ¡Pero es como debe
ser! ¿Qué curpa tienen los hijo? ¡Eso está en 5tX pun-
te y yo lo apruebe! Los hijo iguale, ¡qué jinoje! Lo
que base tarta es que los padre tengan una mijita de
vsrgbensa. ¡Y tampoco va por usté ¡
p. 57
En ¿Por nuó te CaSas, Perico?, se relacíena la cuestión se-
xual con las clases sociales. Antonia os la enante del protagc—
nista desde hace varios aRos, sin embargo éste prepara su boda
con una nifta de sociedad. Por fin las dos mujeres se encuentran.
Antonia, con un poco de rencor, hace hincapié en la libertad
con que oc mueven las seficritas modernas, algo que para ella es
casi falta de decoro. Reyes responde con una alusión a la con-
ducta sexual de la clase baja, poro la otra zauja rápidamente
la cueetión: ése es un aspocto en el que tienen poca incidencia
el tiempo y si nivel social.
5~9
AIqTONIA: (.~> Esta de haber venido aqut ya ha es—
tao ,sal. Pero, en fía, las señoritas de hoy, en su
clase de usté, se atreven a te.
REYES A todo le que no sea llegar u los atrevimien
toe de las de la elaso de usted.
AI4TONtAflCuidao, eh!,,. Vamos a no sefialar que está
muy feo. Eso aparte de que pa los atrevimientos a que
usté apunta no hay clases. ¿So acuerda usté de Don
Juan Tenorio? Pues yo si me acuerdo, que non costaba
treintita a si abuelo y a ¡ni en Novedades:
- - “Desde la princesa altiva
a la hija de un pescador...”
¿Eh? Pa eso todas horneo sido siempre bolcheviques
p. 25
1.2.3.— bu educación
-Maria del Pilar Oftate proporciona un resumen de la situación
educativa de lu mujer a principios de siglo, a través de la isa
gea que de ella se da en la ltteraturaJ
Muy lentuiacate, sobre tcde si se con:psra su ritmo
con el de otras naciones, habla tenido lugar en Es—
Ji
palía la ascensión de la mujer a más alto •destino.Al
final dc la centuria la instrucción elemental era
corsdn para las mujeres de clase alta y media; pero
esta educación, limitada a lo que solía llamaras
adorno, era, más bien que medio de ganar la vida,
ornato destinado a hacer que las muchachas de ele-
vada posición brillasen en los salones y las de ola
se media se luciesen sri tertulias cursis. ¿U fin,no
sie:npre logrado, de euta superficial cultura fenoní— ¡
na era ayudar a la pesca dcl marido; pue.s se seguía
considerando como única carrera dc la mujer el ma-
trinomio. Por eso el ideal de la mujer consagrada •
al hogar informaba las otras no solo de autores de
espíritu tradicional, como Gabriel y Galán, sino de
otros mñs avanzados en sus opiniones políticas
(4)
Angela, el personaje de ¡ Dé jato querer., hombro!, sio nenia
a of misma como ejemplo de la ed,zcaeidn burguesa cuando sutudia
%So
mes,páginss atrás, la imagen de la jovencita tradicional. A
ella le había resultado muy insuficiente y buscaba el media de
atenuur las deficiencias para desarrollar una vide independiente.
Pero ada sin alejares del ámbito hogareflo empiezan a apare-
Cer opiniones que sellalari lo positivo de una educación más casi
pleta. Manuel Bueno da la suya desde el punto de vista del va-
rda que tiene que compartir su Vida con una mujer más e menas
instruida:
Si la mujer espafiola no adoleciese, en general, de
una falta de sentido critico deplorable, se habría dfr
do cuenta ya de que el éxito, en todo, es menos de la
presencia que de la palabra. Le un cuerpo bello pode-
mos cansarnos, pero, lo que no fatiga nunca es una in
teligencía que, sin salir de lo humano, se renueva te
des los días. Ho se indispensable que la mujer soumu—
le la erudición de un sabio, ni se haga notar por su
erigirugídad intelectual. flasta con que esté un poco
infcr~aa de lo que se piensa en el mundo a propósito
de unos cuantos problemas atafladeros a la cultura y a
le moralidad. U,.. )Una mujer que nos abrumase dentro
del hogar con el peso de sus lecturas, acabarla por
hacerse aborrecible. Pero, entre ese empacho libres-
co y la total penuria i.fltelcetual, hay un término me-
dio al que se puede llegar nada más que con un poca
de esa curiosidad que la mujer malgaste en afanes mi—
flósculos. Está bien que sea deportista que bebe y fu
me si eso la agrada, pero, yo creo que seria más atra
yente si aprendiese a discurrir con un poco de inde-
pendencia.
En Todo Madrid lo sabia.,,, Diosita quiere parecerse a la mu
jer median.~t5 instrijida que propone flueno. Su futuro será el
Mttrisonie y pera 41 se la ha preparado mas ella nc es apática o
indiferente Encuentre que el mundo en ci. que vive está cambian
do y desea entender esos cambios:
flIOSIa!Á: ¿Si yo supiei-a qué es lo que me importa?
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Ahora mismo estaba leyendo un libro de sociología,
del marxismo, del sindicalismo...
PACO: ¡Buena diablura!
DIOSITAt ¿Por qué diablura? feas cuestiones preocu
pan hoy al. mundo entero y no me parece extravagancia
ni pedantería el desear enterarme siquiera de lo que
es eso.
PACO: No, no...
flIOSITA: ¡Pues leo..., y no me entere! ¡No tenso
preparación necesaria para enterarme!
Diosita ce consciente de estar mal preparada lntej,ectualmen—
te, pero hay que hacer notar que con la idea de la falta de me
trucción coexistía otra para explicar el bajo rendimiento de la
mujer: la falta de capacidad intelectual innata. Y4ary Nash nos
da un panorama de esta concepción’
La cuestión de la inferioridad intelectual de la mu-
jer con respecto al hombre fue muy debatida en la Eu-
ropa y- Estados Unidos del siglo XIX. Esta poj.dmica
llegó a tener cierto eco ea Espafla.(...>
A pesar de los móltiples argumentos en contra y de
las denuncias de muchas mujeres de la taJla de Gonce2
ción Arenal y Emilia Pardo ]3azán, sigui* persistiendo
una amplia duda por parte de la mayoría de la pobla-
ción cspallola sobre cl potencial intelectual de la mu
jer, lo cual, a la vez, se convierte en argumente pa-
ra consolidar la división sexual del trabajo y la tra
diciomal distribución de los papeles sociales. Aún du
r~nte los aftas 30 de este siglo, ceneret~zaente duran-
te el periodo de la Segunda Repóblica, encontramos
una continua adhesión a esta idea en diversos secto-
res de la sociedad espafiola. La aceptación de la infe
rioridad femenina es además interclasista.<...)<6>
Madrilefla bonita. Han llenado a un médico y acude Carmen. Ante
el asombre de Carlos,ella reacciona con algo de agresividad por-
Le expuesto anteriormente hace muy ~eroefwil este diálogo de
que flota en sí ambiente el cuestionamiento sobre la capacidad
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femenina para encerar una carrera y más, para ejercer una pro—
fesión:
CARLOS: Pero... ¿ucted os médico?
CAPZAEN: si, oe~Ior.
CAliLOS: ihay que vefl...
OAflMEH: ¿Hay que ver qué?
OAflLOB: ;Psrdonel Pus una ligereza, una demostra—
oída de mi asombro...
GAI«CENt ¿También ea usted de los que se asombren
todavía, cii estos tienpos, de que inc mujeres ejer-
zan una profesión o una currera? (burlona) ¡Usy que
ven
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Todavía en 1936 sigue siendo de interés este tema, a juz-
gar por un articulo de 1?. Remartinez. En 41 se defiende la ca-
pacidad intelectual de la mujer:
Bien que la mujer es con frecuencia de menos rendí—
miento intelectual que el hombro, pero hay que tener
en cuenta el factor ancestral de su defectuosa educa
cién aental, la falta de hábito o entreno para el es
tudio, la escasa instrucción recibida en la mayoría
de los ceses, oto. Ejemplos se han dado, harto nwns—
roses, que evidencien que cuando la mujer tiene suf%
ciente base de preparación intelectual es capaz de
dar un rendimiento por lo menos comparable al del y!
rán sino superior en algunos aspectos. -
fin poco aáa adelante el sútor disminuye su ontustao,ttO, por
si alguno pudiera considerarlo excesivo 1
U,..) con todo, repito, os de creer que con lti base
de una suficiente preperación mental, estudios, enan
cipación social, etc., la mujer sea capaz de casi. el
mismo rendImiento intelectual que el varón en muchos
Las obras draméticas de este periodo prmsentan una Imagen
muy simpático de la mujer que estwlia. Li hombre no sólo ter—
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uiina ncoptándoic uhw tairibidrí adurlvóivloln por estudiar.Fh~ [o
q uc pa~a con Miguel , oil ¡mu Co r.r’ado 01. portal
:
MIGUEL: ¿i’ lene unted que madrugar’?
MARISA: Bantaute. Por nececidad. Fo: talud. Me gurr
ta cotur alegre, y mía nalud no hay ulegría. Poro u
las erice se acaba ml lectura física. ¡lasto las dos
voy a la universidad.
¡IGUEL: ¿Ectudia usted?
h~A1USA: Letras. (Pausa. Él se ha quedad:’ centomplón
ada> ¿Qué piensa usted?
MIGUEL: Que empiezo a reconciliarme con lun moder-
nas girís.
p. 14
La cuestión de la supuesta interioridad no se refleja en los
textos. Cristina es una excelente estudiante de Iierecho-y el or














gante..., Matilde se jacta de la superioridad que demuestra la
mujer en los deporten y en el ámbito universitario. Habla de
unos premios;
MATILUR: C...) Eran tres y los hemos llevado tres
chicas. Los muchachos estaban negros... ¡Les podemos
en todo!
p. 22
El tipo de muchacha con buena instrucción, amánte del depor-
te y que empieza a descollar st’ alguna actividad de las cien-
cias o las artes, tiene su correspondencia en la realidad. Emi-
lío Miró aporta un ejemplo al hablar de un grupo de poetas espa
Piolas:
La excepción femenina es Concha Méndez, esta muchacha
de la burguesía madrilefla que refleja lo que en su
clase era o empezaba a ser práctica habitual en los
fines de semana, ea las vacaciones esquí para el in
vierno, natación para el verano.<9>
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En la encuesta que el matrimonio Martínez Sierra realiza en
1917 sobre el avance do la mujer, Maria de Maeztu sefiala como
uno de los mayores logros la conquista de una posición en el
campo educativo:
Es verdad que todavía hace unce atios había en España
el prejuicio de que la ignorancia era come la belle-
za ola -fortuna, una probabilidad m4s para el isatrinía
mio. Recuerde que cuando yo empecé a trobajar, mu-
chos padres, celosos de sus deberos, me noijnbazi a
que sus hijas siguieran una carrera científica o ti—
teraria,por temor a perjudicarías. Hoy ya nc se re—
gistra ni un sólo oaso.cío>
El entusiasmo y el optimismo de Liaría de Maeztu son senti-
mientos compartidos por muchos de los intelectuales: la mu
jer tiene tanto derecho como el hombre a disfrutar de los bie-
nes dc la cultura, Su participación debe llegar a los más al-
tos niveles, por ejemplo, a la Academia. Cristóbal de Castro
defiende brillantemente esta idea en un artículo del ABC, fe-
chado en 1931:
¿Por qué la Academia Espaflola no abre sus puertas a
la mujer?... ¿Acaso tal problema, puramente intelco
tual, puede trocarse en una lucha de sexos?
Este rigor que, hace unos afice —cuando fue rechaza-
da la candidatura de dofia Emilia Pardo Bazén—, se
apoyaba en la hostilidad, o en la indiferencia del
ambiente, no tiene justificaoidn hoy en día.
Entonces la mujer estaba recluida en cl hogar. Sus
funciones intolectuales, oscuras, precarias, se ha-
llaban tuteladas, dirigidas por cl varón. Nc había
escalado aún las Universidades, ni los Ministerios,
ni los Bancos, ni los Ateneos. Pero, ¡hoy!
Hoy la mujer comparte con el hombre le~vida póblica
de Espafla. El. periódico, el libro, la conferencia,
se nutren tanto de mujeres como de hombres. Hny abo-
gadas, médicas, ingenieras, catedráticas. El gineceo
se ha trocado ea Lyceo..
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En un articulo del ABC de febrero de 1936, López ~1ontenegrc
otorga su apoyo a doña Blanca de los Ríes, aspirante junto con
José Maria Peinán, a ocupar una vacante en la Academia de la Len
gua. Una de lan razones que expone podría resunirse en que el
ingreso de una mujer a la Academia seria un acto de justicias
Segunda. Su condición femenina. Siempre fue tema de
bafllla entre los académicos el ingreso de la mujer
en el santuario del idioma, y así se corisumó la injun
ticia de rechazar a dalia Emilia Pardo Bazán. Pero los
tiempos han cambiado radicalmente, y hoy llegan las
mujeres a unas senas sociales que. hace veinte aflos pa
recian inaccesibles. La Academia Española le debo ese
tributo a la mujer, y ninguna más representativa que
Blanca de los Rice, literata sin afán de exhibicionin
mo, sin la menor pedantería ni la claudicación mdc le
ve dc uu te¡ninidad.<12>
Muy importante resulta cl que se deje de conniderar a la
educación cono un adorno p~ira la mujer y se la nitre come el inc
dio u través del cual podrá conseguir trabajo y dignidad. Todos
las clases sociales pueden beneficiares con esta nueva pcrspeo.
tiva, por eso Maria intenta que las niñas más pobres del ba-
rrio comiencen por aprender a leer y escribir, en La mercería
de la Dalia Rojai
MA}dA:<...> Sontaos a escribir en seguida y silen-
cio absoluto. Hoy día no puede la aujer carecer de
la instrucción necesaria para hacer frente ‘a la vide.
p~ 58
Jerónimo, sri El rey negro, busca una mejor salida para AuXi
lío que el servicio doméstico 1
JERÓNIMO: Nada; que yo me interosobm muchísimo por
la situación de esta pobre criatura, qus lo posaba
tan mal en la casa donde prestaba sus servicios, la
he buscado un sitio en donde podrá entar y en donde
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podía adquirir la preparoción necesaria para gaII¿flO
la vida.
~e trata de ¡rw de las boces de la Fundación BacóriEl
za.
¡Ja internado donde las muehíjehes puoden pSrSaXlOCer
hasta los 23 afice, y donde aprenden corte y lttbOi’Sa
y pueden, si son estudiosas, hacerme maestras y prag
ticantea y qué sé yo. <A Auxilio> Ver¡eo yo verdaderos
deseos de que estudies, de que te ilustres, de que te
haGas una aujer de provecho.
p. 990
Las tren Marlos adoptaren a Resaltada cuando fue abandonada
do recién nacida. Ellas trabajaron toda su. viña y están crgúll3
san de poder mandar a la chica a la universidad. A un vecino I.e
resulta chosante que cotudie Medicinat
DUQUE; Convertir a las mujeres en eruditas antipá-
ticas haciéndoles perder su feminidad; la mujer ha n~
oído para cuidar mus hijos, su marido, su hogar. ¡l4o
puedo ver e. las mujeres cabías 1
CABEZAs lihora impone la viña, ae?~or Luque, que las
mujeres sepan ganarme cl pan! Porque es e3. mundo tan
distinto de hace treinta aftos, 04 que sólo aprendían
las seforitas a cantar al piano el ‘Vorrey norire
cuando tramonta 11 sole,
a033?A: ¿Y porque sopa ganarse cl pan honradamente
es insopcrtnble y antipática nuestra flosallada’? ¡ASnOS.
que parece mentira, sellor Duque, que una persona de
sus alcances y tan principal diga suos distmrates¡
pó 59
Cecilia, en Ile jugnéis con osas cosas, puede independizares
porque tiene los suficientes oonuciniieatos coito para conseguir
un buen empleo. Carola, que ha quedado huérfana en Mi chica,
no desea depender do sus tíos sine ganarse ella la vida. Su
educación le permite aspirar a un curso importante, mientras.
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la pobre Ubsitea —su contrapunto— por mu instrucción incomple
tu sólo puede aspirar a ser doncella o cocinera.
En Idarcoline fue por vino encontrones un caso que sale fuera
do lo copión, ¡(ocio intenta educar a su sobrina corno a unu mucha
dha moderna, pero los mótodos que emplea son froncwno:¡te trotes
0013: —
nodo: (Con furia) ¿Ésta? .,.¿Cccor ésta?... ¡ Esta
no coserá o:: su vida, oc antigus 1.., ¡Digo: iue 1110—
mdc regalo le compré ayer pa que se vaya acostumbran -
do a tener curtural -
PILVVA: <Entusiaemada> ¿Un regale?
140010: <Sacando unas gatas grandes y redoadmo) Tó-
ma: póntelas.
PILITA: <Levantándose aterrada)HNolI
nodo: ¿Cómo que no? <Su lau pone> ¡Como te las
quites, te calomel <Acongojada> ¡Hija unía, si te vis
ra tu padrel,.. ¡Por la gloria de ¡ni madre que os un
dentistal
PILITASI Ay, qué mareo!... ¡Ay, qué mareo!...
noolo; Pues hija, te los hombres de taibntc las O
llevan; no sé por qué td no vas a llevarles. Ahora
te voy a comprá.
MAIWELII4OS Un violín, un bantón y un perro.
p. 973
La tendencia de las obras de este período es ampliamente fa-
vorable a la educación más completa de la mujer. El diálogo an-
terior desentonaría si realmente estuviera en contra de la ideo
logia general, pero esta parodia sobre la adquisición de la col
tura no apunta a desacreditar a Pilita, la chica que debe acce-
der a ella, sino a su tía, quien justamente por no tener una -
educación adecuada incurre en excesos.. Rocio es la caricatura
de una mujer humilde e ignorante, de extrema izquierda, que
quiere imponer corrientes feministas sin comprenderlas del todo.
Por eso apela a lo más superficial, como las gafas. Le todos mo
des, Mufles Seca y Pérez Fernández no pretenden censurarla me—
Fi
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trucción femenina, que en otras comedias aplauden,5i110 a las
ideas izquierdistas~ bara eso coLocan cono contrapunto de Rocio
a t,;arceliao, profundamente conservador, y que en la comedia r±
presenta la cordura. El critico fliez Canedo también se~$ala el
elemento caricaturesco que preside lee extremas y fluctuantes
convicciones políticas de la protagonista y cuyo fin es provo-
car la risa en el esnectador:
Su mujer, que al prineipio era “disolvente”, hasta el
punto de no consentir en la taberna faldas de sacris-
tán, y luego se vuelve de “orden”, y más tarde da vi-
vas subversivos, tendrá la quietud suficiente para
prescindir de “ideas” y dedicarse a la pianola.
Da gusto ver las cosas así. Los autores no han preta?
dido, sin duda, poner una pica en Flandes; se han con
tentado con brindarle la faena a su tendido predilec-
to, esperando que le agradezcan las intsnciones.<13>
El personaje anterior mostraba un violento rechazo hacia las
costumbres tradicionales, como aprender a coser, y las damas de
sociedad de Escuela de millonarias coinciden plenamente con él.
Loa padres de Manuela, nuevos ricos, ciñeren oue su hija se
destaqus por su aire moderno y piden ayuda a mujeres e2cpertas
MANUELA: De pie no estoy mal. Cené unos juegos flo-
ralee. Y ademds digo versos y toco el piano.
MISS EUROPA: ¡Qué horren Una mujer moderna no debe
nunca tocar el piano, ni mucho menos decir versos.
Hoy la mujer debe hablar de filosofía y de politice,
de la cuestión del desarme, de Herriot, y de Von Pa-
pen.
MANUELA; Si, seflora, hablaré lo que pueda...
DUPONT BIS: Y sobre todo, nada de frases ammabi.e5,
Muy seca, muy malas contestaciones y mandando a p5
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a la gente.
DUPONT: Ordinaria, ordinaria, ¿comprende usted? Eso
da carácter.
MAnUELA: Anda, si eso es muy fácil,
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ROBERTO: ¡Dios mio, la van a dejar buena!
p. 34
La obra satiriga a algunos grupos de la alta burguesía para
los rius la educeción y la cultura son signos de modernidad, pe-
ro que las emplean frívolamente, como unas variables más de la
moda.
Uin embargo hay una característica cm el fragmento onterior
que también otras obras recogen como signo de loe tiempos; nos
referimos a la falta de urbanidad atribuida a la juventud. En
Los mártires de Alcalá se lamenta el cambio.
Rosita, en La marimandona, es un ejemplo de que las nonsas
de cortesía están ausentes de los programas educativos;
PAZ; ¡Aquí la tienes, Roso, aquí tienes a tu nieta!
¡Carne de tu carne y }rneso de tus hunos!
BOLSO: ¡Qué guapa!
BUENAVENTURA: No pus negar que es de nuestra fami-
lía.
PAZ: Si, pero ésta es otra cosa. Se la ve otro as-
pecto, otro aire de seiforio. ¡Se la ve otra educa-
ción! Anda, rica, dale un bese al abuelo.
ROSITA: ¡No quiero, no me da la gana!
PAZ: ¿Ves? ¡Otra educación!
p. 38
A pesar de esta y otras quejas circunstanciales, el balance
es muy positivo con respecto a la educación moderna. Lo confir-
ma Laria, en He encontrado una hija. Aunque su comportamiento
es tradicional hasta en los errores, a la hora de preparar a
su nifla para la vida, la madre opta por lo moderno:
MARIA: Si; haremos con ella una muchacha buena,
hacendosa, culta, pero moderna: fuerte y sana..,
p, 18
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1.2.4 — Intereses e inquietudes
Según Maria Teresa, ea Las doctoras, las actividades de la
mujer pueden desarrollares en un amplio espectro:
MARIA TERESA: La vida moderna rompe 1am cadenas
que esclavizan a la mujer, jedes los caminos de la
vida deben ser accesibles para ella. Esposa, madre
y doctore, ¿Por qué no?
p. 15
Aunque tennina por dar prioridad a sus funciones de esposa
y madre, también ea cierto que mientras ejerce mu carrera es
una excelente profesional.
Aurelia es una actriz de prestigio ea l4smá Ilustre. Como
s4jer moderna, ella. se prepara con entusiasmo para interpra-
tar a un personaje que ha llegado muy alto en su profesión:
MANOLO: ¿Y qué tipo? ¿Vampiresa? ¿Mujer frtt*l?
AURELIA: Cursilerias,no. Las mujeres fatales han
pasado de moda. Hoy día para los hombres, la novia
fonnalita con quien se van a casar..., esa ce la diii
ca fatal.
MANOLO: Entonces...
AURELIA: Tipo nuevo. Mujer de acción. ~1illonaria,
dueña de una Banca. Tiene a sus órdenes un ejército
dc empleados. Y un día surge un conflicto.
MANOLO: ¿El amor?
AURELIA: Ho; la baja del cambio. (...>
p. 33
La obra anterior nc pretende crear ninguna polémica sobre
cl ascenso de la nujer a las enteras dcl poder económico. Só-
lo presenta un caso posible. Aunque este apartado no tocará el
mundo del trabajo, selialaremos que Laura, en Lídvaise.. en tus
olas, es también activa empresaria.
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La pusividad no os una caraeterffltion de la mujer moderna,
Por eso Llilagritos, en El niElo se las trae1 intenta contnihuir
con su trabajo para mitigar la ruina familiar, Es torpe y poco
preparada, pero le sobra voluntad y empuje. Pido que se Ja ten
ga en cuenta, pues no es un objeto de adorno:
MILAGRITOS’ Nada de nUla, ¿zabez? ?~ujer, Y mujer
de mi tiempo. Que no te digo que yo ase una sellen—
te Kent, ni una Clarita Ceznpeanlor, pero tampoco zey
la tonta pelá. . .
p. 39
Aunque sea un personaje cómico y no logre grandes triunfos,
Idilagnitos tiene espíritu de lucha y más criterio que los hoto—
bree do la casa.
El dinamismo y la falta de prejuicios de Solita escauídalí—







nuesal, pero Ana María, que ha sufrido muchas vecea las arbi-
trariedades maternas frene una indignación que no tiene razón
de ser:
ANA MARIA: No te escandaliceS, mamá, Es una impe-
tuosidad de una chiquilla moderna. Los tiempos cam-
bian, y hay que ir desprendidndoce de ranciénits que
no son de le. época.
p. 63
Blanquita, criada como una seflorita do la alta burguesía
que copera casarse con un noble, abandona los sueños de gran-
deza de su madre por set anacrónicos, en Vivir de ilusiones
:
BLMQUITA perdéname, ant; pero yo no quería mo—
rinse aquí, viviendo de una ficción permanente y ~!
forzándome en sostener una mentira iadtil, cuando
tantas muchachas humildes y pobres como yo salen con
su solo valer a luchar heroicamente con la realidad
y con la vida.
572
LEONOR: ¿Le llanas mentira inótil al deseo de eleva
ción y de nobleza?
BLAflQUITA: Pero ¿qué más nobleza oue vivir con hon-
radez la vida verdadera?,.. ¿.~u4 hacia yo aquí, manid,
esperando con ansias estériles al príncipe azul de
tus ensuedos? Príncipe azul que nunca llega.
p. 1097







do. Para ello deberá enfrentarse con el padre, pero contará con
la ayuda de su madre, mujer de gran sensatez.
A veces lo que se emprende no es tan trascendente como un
cambio radical de vide sino algo más modesto, por ejemple tina
actividad deportiva, Sin embargo también esto es considerado un
signo de la mujer moderna. Ea varias obras, el ideal de un cuer
ce fuerte y sano aparece como un bien deseable. En la revista
Las de los ojos en blanco, una profesora de gimnasia dictanina
que la fuerza y le agilidad ya son elementos de seducción,
1.3.— Acentación o rechazo de la nueva imagen
En varios de lea ejemplos anteriores encontrábamos a los pa-
dres expresando su congoja, resignación o entusiasmo ante las
nuevas ideas de las muchachas. En este grupo agregaremos las
opiniones del hombre cus busca a la mujer como pareja. Aquí es
donde se encuentran más sentencias negativas, pero salvo en Las
doctoras o en Tó, el barco; yo, el navegante..., en las que lu-
cha la postura tradicional del varón contra la progresista de
la mujer, con el triunfo relativo de la primera, el resto de
juicios negativos están a nodo de leve crítica de costumbres sin
importancia para la acción; más adn por estar fundados ca aspec-
tos puramente accesorios de la moda, como si el hombre sólo se
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tntcreenra por lo mús superficial del mundo femenino.
1.3.1.— Aceotación o rechazo mor pmrte del varón
Un buen ejemplo de lo anterior aparece en Mamá ilustre. El
diálogo se da entre dos muchachos jóvenes:
LUIS; fleteato la mujer moderna. En cuanto se vis-
ten el mismo traje, me depilan igual y van al mismo
peluquero, todas parficen la misma. Han llegado a la
cara única. Pera mi que las producen en serie.
MANOLO: Ya. Tú prefieres la mujer siglo XIX. Opu-
lencia y cantidad.
p~ 30







jer fatal, de los deportes. g1. acabe de rechazar a una de sus
innumerables conquistas porque deteste esa afición
SERGIO: No quiero saber nada de ella, Se trata de
una de esas muchachas, que abora se estilan tanto,
que toman baflos de sol, nadan, gestan boina, leen a
Freud y se pasan el resto del día encaramadas en su
coche.
lAcen que ose tipo de mujeres es un producto de la
dítima guerra, pero yo me pregunto si han muerto nue
ve millones de. hombres sólo para que unas cuantas sc
floritas gasten boina.
p. 272
Sergio utiliza la ironía y el saronsmo, pero José Maria,eñ
Kemorias de un madrileflo será todavía más cruel:
dOS1~ MAHIA:(...) Yo salgo algunas veces con amigos
que me juntan con unas muchachas de estas que ahora
ni se llaman novias, y co.no tampoco pueden llamares
azniguitas..., se llaman camaradas, que no sabe uno
lo que es. Es decir: sí lo sabe; pintado el pelo,
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pintada la cara, los labios, las uñas, las cejas,sin
cae’rseles el cigarrillo. -Bebiendo cerveza y licores
fuertes, leyendo unos libros que a uno mismo, con
ser hombre, le da vergflenza: El amor en Rusia, El
amor en el comunismo, El aedo de no tener hijos, y
yo creo que hasta el modo de no tener padns. A ml
me asquean. ¿Cómo puede pensarse en que una de esas
mujeres pueda ser la mujer de una casa..., la madre
de unos hijos? <...)
p. 85
Lenclo y José Maria, los dos hijos extranatrimoniales, son
ejemplos de adhesión incondicional a las formas tradicionales
y de fiera intolerancia,
Tampoco es muy abierto el personaje siguiente de La razón
del silencio. Agrega como detalle una división de la mujer mo
dama en dos categorías, ambas negativas según su punto de vis
ta.:
MAliOLO: Es que eso no es casarme. ¡Ca, de ninguna
manera! Es mucho “poliscoir”, y mucha nelenita en
“coup de vent”, y mucho “cock—tall”; y si tiro por
la otra banda, es también mucho “ganar su vida por
su propio esfuerzo”, y mucha intelectualidad y mucho
voto femenino... ¡Que no, que nol
p. 17
Fernando vuelve a unificar la división de la cita anterior
baje el rótulo de frivolidad, característica de todas la muje-
res, si nos atenemos a sus tajantes opiniones en Las doctores
:
FEP.=IAflflO: <...> La mujer es ahora como hace mil
afice. Tú dile a una de estas sabias que es muy inte-
ligente y muy culta y te dedicará, desde luego, una
sonrisa de reconocimiento. Pero una sonrisa un poco
desdeflosa, desilusionada. Pila, ea cambio, que lle-
va el pelo muy bien ondulado, que viste Oca suprema
elegancia, que es muy bonita, y te abrirá su corazón
como una rosa bailada de luz.<.,.)
p. 10
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Por los ejemplos anteriores podemos notar que un tipo de mu-
chacho se muestra francamente reaccionario frente al nuevo se-
paáto de la mujer. En Mead ilustre, la crítica nc tiene iiupdr—
tanela, salvo para hacer presente la íntransigeno±a de Luis; tea
POCO en si caso de Sergio, pues sólo refleja el cansancio de un
hombre que concibe a la mujer únicamente en función de amante
ocasional. Manolo y Fernando representan al varón que prefiere
la imagen tradicional, y el personaje de Las doctoras ve cumpil
dc su sueflo cuando la novia abandona el trabajo para casarse.
En cambio la dura intolerancia de José )Aaria antioipa la muerte
de una muchacha al rechazarla, no por moderna sino por su osca
re pasado. Ninguno de ellos tiene altura moral para ser ejemplo.
La danza de los velos proporciona Ima nueva ptrspectivai
LEOPOLLO: <.,.> Pero a mi la generación nueva me
pareo. una conspiración contra la nuestra. Cada vez
que me encuentro con des jóvenes, de cualquier sexo
que sea, hablando entre ellos, me parece que estén
hablando mal da ml. ¿A usted no le pasa oste? Y es
natural, Vifias. Yo no entiendo casi neda de lo que
hacen; desayunan fruta, le echan linón el té, las mu
jeros no se ponen medias, los hombres re escotan.
¿Usted entiende esto?... Y luego esa falta de princí
píos fijos, esa movilidad imposible de seguir. ¿Qué
puede esperarse de una generación que a un rizado de
pelo que dura custro meses le llenen “la permanente’?
p. 411
Leopoldo tiene cuarenta arles, no es ningún anciano, pero las
diferencias de su mundo con el de la sobrina hacen que se sien
ta así. Esta confrontacida es piés dolorosa porque une la nos-
talgia motivada por la pérdida de la juventud y el hecho de es








Las reflexiones de Leopoldo no tienen la arrogancia de la
mayoría de las citas anteriores, pci’ eso suenan más sinceras;
no sen un panfleto idoeló¿ice que reqege luGares comunen sino
una confesión al amigo. Y en ella Leopoldo awni±’iesta su miedo.
Él no está por principio en contra de les jóvanes, pero siente
que ellos, con su fuerza, su pujanza, su falta de prejuicios y
su frescura, lo enfrentan, lo excluyen de la juventud como de
una fiesta. Leopoldo no loe entiende, pero ente no sienifioa
que sean peores sino distintos y esa diferencia es terrible pa
ra él pues indica que ha dejado de ser como ellos, ha dejado
de ser joven.
Cuando las protestas vienen por el lado de los jóvenes, co-
mo en la mayoría de loe ejemplos, también nacen muchas veces
de]. temor. El rechazo de lo nuevo sur,3e del miedo al cambio, a
perder el cómodo rumbo establecido, a tener que cuestionar la
inalterabilidad de los propios parámetros. Esta situación crea
angustia y una forma de contrarrestaría es negar valides a la
conducta ajena, sobre todo. si el cambio viene de la mano de la
mujer.
Un proceso está en marcha y les modificaciones se producen
con tal rapidez que resulta difícil asimilarías. Villas, el Sen
sato confidente de Leopoldo, trata de seronarlo con su simple
y práctica visida de la vida. Villas no se asusta de nada, ncc2
ta el mundo como es:
VIfiASt Ahora se vive más de prisa. Yo tongo una
hija de veintitrás afee que es piloto nviador, y
otra de veinte que se ha comprado una moto, ¡curAndo
yo pienso que su madre tenía treinta abs cuando se
casó y en el viaje de novios la tuvo que tapar los




criado de Han cerrado el rtl señala a la ifI de laUn pca na
casa el lado positivo y el negativo de las nuevas costumbres,
cuando desaprueba el que ella insista ea parecer frívola y
CURRO: Porque me aflige verla empeñada en decir co.
sas que no siente. La señorita se quiere convencer 3
dc que es una sefiorita muy moderna.. • y no.
MARISA: ¿Cómo?CURRO: Que no es verdad. Que la señorita tiene, de
moderna lo que de moderna debe tener. La señorita nc
necesita andadores púra ir por la vida y si el día
de maflana —Dios no lo quiera— la ilustre case de su
señor padre se viniese abajo, la señorita sabría
desenvolverse coso nadie y ganares la vida mucha me
jor que el señorito. Esto es lo que tiene de meder—
ma la señorita. Lo que todas debían tener, y que P!
ni eso es el proareso y la educación. Pero la seño-
rita tiene otras muchas cualidades que no abundan. 4
La señorita es.,, muy femenina. ~. 7
Curro estd a favor de la educación y el trabajo. i’s.mbidn
Alfredo, en Las doctoras, prefiere la mujer culta, con capací
dad de discernimiento y comprensión:
ALFREDO: En cambio a mi me encanta el avance feal—
nistaATéfler por compañera a una mujer instruida,que
le comprenda a uno!
Su actitud difiere mucho de la de pernando,que mira éoh dee
confianza al muevo tipo:
ALFREDO: Qué quieres...; me encantan las mujeres
de ahora... ¡Tan instruidas! Me embobo cydndolaO ha—
blar. Sus labios me parecen páginas de un libro.
l’ERNANDO: A veces, demasiado leído. .4
p. 10
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1.3.2.— La béscueda de la vropia certidumbre
tU personaje dc la cita anterior es caes con una doctorzt ca
medicina. ¡lacia el Lijial de la obra la esposa confieSa OllO du-
das de ser la mujer que él deseaba, Le dedica demasiado tiempo
a ou carrera y poco al marido, teme que el hombre, de poder Ofl
tar de nuevo, eligiera una sencilla ama de casa.
La muchacha se queda con su angustia y sin a4uoión, aunque
en su caso no sería muy difícil conoiliár las das funciones.
Pero la obra, que nuestra mujeres más valiosas que loo hombres
—instruidas, responsables, valientus—, parece creer en una in-
compatibilidad entre el ejercicio de la profesión y el matrizo!
mio. Y decimos “parece creer” porque la exposición de la ideo—
logia es poco clara. Quizás esto refleja mejor esa coyuntura
sociológica que una afirmación o una negación rotundas. El 05Zj 4
bio estáproducidndose, todavía no es ven bien los resultados.
La cautela nc debe, pues, extrañarnos.







ras. Es Refugio, en Tú, el barco; yo, el navegante.... Su inquis
tud surge ante la elección de un modo de conducta.
Refugio lucha por liberar a la familia dc la oprobiosa tute
la del amante de la madre; Matilde, la hermana, tambi4n lo odia,
pero en vez dc rechazarlo, lo engafla y aprovecha su dinero. Pa
ra Refugio es un comportamiento inmoral, para Matilde un cam-
bio de conducta propiciado por los nuevos tiempos:
MATILDE:(...> Piensa en lo que te he dicho y no
seas melindrosa. ¿Es que supones que la mujer, para
vivir con libertad y andar sola por el mundo, no
tiene que dejar a un lado los escrúpulos? ¡Como los
hombres,chica¼... ¡Ten frescas y tan desaprensivas
cono ellos!.. 4...)
<Y se va por cl foro, tan desenvuelta y decidida ce
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mo entró. Refugio, sola en escena,dice, pensativa>
REFUGIO: ¿Ten&rá ella razón? ¿No habrá más remedio
que renunciar a los escrúpúlos (Como rechazando tal
idea.> ¡No, noliseria repugnante!... Mejor volver a
lo antiguo... (Con un gesto de resolución y energía)
1 Tampoco!... ¡ Aquí, peleando! ¡Ya veremos quién es-
tá en lo time!
p. 25
Refugio se enamora de un antiguo eompaflero que ha caído en
la delincuencia, lo salva y lo protege. Así el autor cree cum-
plir con la tesis de la comedia: el mmor hace a la mujer escla-
va del hombre. Esto nc es una.Oomseoueflcia de la acción sino
una doclaracién del personaje. Lo que la acción el eptroga es
la imagen de una muchacha que lucha tenazmente contra un mundo
hostil, que lo hace dentro del campo profesional antes vedado
a la mujer y que no quiere renunciar a sus conviccicaes áticas.
Una conducta equidistante a la vez de la de su tradicional ma-
dre, que vive de un amante, y de la de su desaprensiva, herma-
na que hace uso de la seducción para conseguir beneficios. En-
tre estos extremos, Refugio busca el equilibrio.
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Desde la posición actual en que, al menos en teoría, la mu-
jer tiene acceso a todas las formas laborales, resulta un POCO
difícil pensar que hasta hace un siglo y aún después, era consí
derada por los demás y por sí misma como un ser lleno de caren-
cias, que necesitaba de la protección masculina para subsistir
y cuyes únicas funciones —no por únicas, bien cumplidas— eran
las de esposa y madre.
La concepción de rígida distribución de papeles —división de
esferas— que asigna a la mujer el cuidado del hogar en forma
primordial y casi exclusiva, surge con las jnodificacionos histó-
ricas que van de una sociedad agrícola y rural a otra industrí!
lizada y burguesa. En la primera, la familia era una unidad de
reproducción y producción en la que el sector femenino partici-
paba ampliamente, pero la consolidación de la fábrica, la con-
centración en zonas urbanas y la separación del hogar de los
centros de trabajo dificultó la participación simultánea en las
dos esferas.
Sin embargo no es completamente cierto que la mujer no traba
jara para ayudar y, en algunos casos, para mantener su hogar;
sigue existiendo la tradicional jornalera rural o la empleada
de servicio doméstico, pero la que pasaba como testigo al nivel
de la conciencia colectiva era la de la burguesía, condicionada
exclusivamente para el hogar,que a menudo dejaba en manos de mu
jeras menos afortunadas, quienes sí vivían de su trabajo.
La nifia burg,~esa depende toda la vida del hombre —padre, her
mano, marido—, y llega a ser una pesada carga.
La revolución industrial inserta a la mujer humilde en el E
mundo de la fábrica y allí es codiciada costo nano de obra bar!
ta, al igual que la de loa niños. Los abusos traen una reacción
defensiva. Los gobiernos promulgan leyes de protección, y si
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bien es cierto que éstas sólo engloban a la obrera industrial y
seguían dejando desprotegída la rural o la del servicio domdsti
oc, es un indicio de cambio.
Estos movimientos contribuyen a una toma de conciencia sobre
la discriminación existente y ayudan a modificar la posición de
las estructuras ideológicas con respecto a los papeles de la mu
jer dentro de la comunidad.
También se hace patente la importancia de la educación, no
sólo por el amplio espectro de mejoras que puede aportar a la
vida femenina, sino poroue si coso madre va a ser la primera
educadora, es indispensable que disponga de un buen nivel.
Los avances en la educación le permiten mejorar sus condicio
nes laborales y ser consciente de su valor profesional. Le to-
dos modos, lo que obliga a la muchacha de clase media a zamba—
llirse en el mundo del trabajo es la necesidad material. Lea—
pués viene la toma de conciencia.
Lo cierto es que los cambios estructurales que afactan a la
sociedad cuestionan y destruyen el ideal de la mujer burguesa
como inútil”
Como ya habíamos adelantado, la labranza del campo y las ta
reas de una casa son las que han proporcionado más puestos ecu
paciomales a la mujer. En el teatro de nuestro periodo, el tra
Ej[
bajo rural tiene poca representatividad porque lo que predomine
es la comedia urbana. Justamente por esta circunstancia, el se
gundo grupo, relacionado con el servicio doméstico, está muy —
bien representado. Rara es la pieza ambientada en el hogar bur-
gués que no aporte una criada, aumentando el número con el PO—
tencial económico de la casa. Estos personajes casi inadverti-
dos cuya función ea confirmar la Jerarquía social de los prota-
gonistas, han sido dejados de lado en el presente apartado. En
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cambio se registran los casos en que la acción enfoca en algún
momento a la criada para mostrar qué la impulsó a trabajar -El







valier—, las mejoras que consigue. —El nubíso—, SUS aspiracio-
nos <-El refugio—, la jerarquización entre criados —El ne3.igrc
rosa—, la figura del ama, su poder, su generosidad —Julieta Y
Romeo-, la credulidad de la chica joven y el engalio de los hota
bree -La guapa—, la complicidad con las señoras —Un adulterio
decente- y varias situaciones más.
Lo normal ea que la criada permanezca en su posición de per
sonaje accesorio; Carracuca es una excepción al colocar la ac-
ción en el mundo de los serviderea y ver desde esa perspectiva
a Los amos. También se destaca la orlada confidente, personaje
de arraigada tradición —La melodía del jamz—band—; y abunda la
versión femenina de). ‘gracioso”, que quizás haya. aparecido como
consecuencia del abandono de estas tareas ter parte del varón,
—E). escándalo—
.
Mientras la dama de ccmnpaKia va camino de la desaparición
—La culma es de ellos—, la manicura o masajista ocupa el pue~
te de la confidente —Paca Faroles—
El grupo laboral que sigue por la numerosa participación es
el relacionado con la costura y confección de prendas de vestir.
En él encontramos a la burguesa de trabajo vergonzante —La riSS-b
que escasamente sale de apuros; a la costurera esclava —Solera—,
a la alegre aprendiza de taller, foco de comicidad de la obra,
—¿Seria usted capaz de ousrerme?—;a la dueña de una pequeña em-
presa-Como los pronios ángeles, y a la rica propietaria de al-
guna famosa case de modas—El man comido en la mano—
La industria presenta escasa representatividad —Marcelino
fue por vino—, salvo la supervivencia de la cigarrera, persOna—
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je clásico dentro de la literatura espai’Icla, Maria la “Famosa”
.
Detrás del mostrador de un comercio podemos encontrar a la
esposa del dueflo —Maria o La hija del tendero—, a su viuda o a
alguna separada. En estos últimos casos la mujer toma responsa-
bilidades relacionadas con el campo mercantil de la misma mane-
ra que un hombre —La cursi del hongo—, Otro recurso tradicional







jas! - ambiente muy empleado en la comedia por el grupo variopin
to que suele convivir en un reducido espacio.
Ser dependienta de comercio o empleada de oficina es la as—
piración corriente de la muchacha de clase media. Su sueldo es
con frecuencia inferior al de sus compa~Seros varones, pero así







te puflales—. El puesto ideal es el que proporciona el Estado,
por eso la vemos prepararse para hacer oposiciones —Una mujer
simpática—
Alguna chica se queja de la monotonía —Eva Quintanas—, pero
lo frecuente es que se sientan orgullosas e intenten ser más
eficientes que los hombres —El peligro rosa—. También aparece
el tipo de muchacha que no trabaja por necesidad sino para go-
zar de más comodidades —La culpa es de Calderón—
El ambiente artístico sigue impregnando a la mujer de mist!
río. Puede ser un personaje mágico como el de La diosa ríe, o
una joven injustamente rechazada por un pueblo hipócrita, oc
mo en El escándalo. Las obras nos muestran actrices exitosas
—Mamá ilustre—, mediocres —En la pantalla las prefieren rubias
,
fracasadas —La marguesona— o principiantes —Broadway—. En mu-
ches casos la profesión está íntimamente relacionada con la ac-
ción de las piezas en las que intervienen.
La popular ~tanguista”, a caballo entre la cantante y la
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prostituta funciona como un elemento para crear ambiente — Oro
y marfil— o coso estereotipo de la muchacha buena maltratada
por la vida —¡Tómame en serio!—
.
Dentro del grupo de las profesiones que requieren una educa-
ción específica, la maestra tiene gran representatividad. La
gente humilde la admira por su mayor cultura y su independencia
—Proa al sol—; sin embargo flofta Higinia, en El paleto de Bórox
,
lamenta el abandono en que el Estado mantiene a este colectivo.
La profesional universitaria se caracteriza por ser fuerte,
valiente y responsable. En el grupo relacionado con la Kedicina
surgen los ejemplos ada destacados —Madrileña bonita—. La aboga
cia también hace sus aportes —Las doctoras—. La periodista se
caracteriza por su intrepidez —Rosas de sangre o El poema de la
Bepública—
El proceso de sindicalización da pie a numerosos chistes de
actualidad, sobre todo cuando se agremia el personal doméstico,
pero a la vez señala una realidad que tiene su peso.
Hacia el final del apartado se agrupan varias opiniones de
ambos sexos sobre el trabajo de la mujer. Todavía alguna mucha-
cha de familia venida a menos se niega a emprender la mínima ta
res remunerada —Latigazos—, pero las sensaciones de seguridad
—El drama de ¿Un—, de entusiasmo —Cinco lobites— y de libertad
—tiArribal!—, forman el denominador común.
El hombre puede sentirse humillado —Las doctoras—, demostrar
su admiración ante una mujer superior —Madrilefla bonita—, o ac~
tsr la situación con sincera camaradería —Estudiantina—
Como cierre se analizan tres obras que parten de la negativa
del varón a que la esposa trabaje. En Las doctoras, la protago-
niata termina cediendo a la presión, pero luego de demostrar la
importancia que tiene un trabajo digno en la vida de la mujer.
a
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En Tu vide no ¡nc importa, una muchacha defiende su trabajo, po-
sibilidad de un futuro honrado en el caso en que el hombre la
abandone. Y en Venancia, la pitonisa, una Joven profesional ron
pe su noviazgo ante la falta de confianza de su novio. Además
exige que su trabajo sea tomado con la misma seriedad que si
fuera cl de un varón.
A pesar de que la mujer es considerada más apegada a la tra
dición, en lo que respecta al trabajo resulta ser la que avan-
za, mientras el hombre se resiste al cambio. Realmente es mucho
lo que éste deja de lado, según las quejas de los personajes
masculinos: el orgullo de ser el único que mantenía el grupo fa
miliar, la tranquilidad de estar cómodamente atendido, el miedo
razonable de contar con menos fuentes de empleo.
Mas ni el hombre ni la mujer pueden volver atrás, es un pro
ceso de desarrollo lento, pero inexorable.
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Referencias estadísticas
Ya hemos comentado en la introducción de este apartado que
las citas corresponden a los casos más representativos. Aún así
quedan incluidas 210 obras que aportan cerca de 360 ejemplos,
pues la misma pieza puede presentar dos o más personajes femení
nos ejerciendo las mismas o diferentes actividades laborales.
raisbiéa ea el plano estadístico es interesante consignar la




LA MUJER Y EL TRABAJO
2.1.— Inserción de la mujer en el mundo del trabajo
En una investigación 4e Rosa Mariacapel sobre el trabajo de
la mujer española en el primer tercio de siglo, se da una vi-
sión panorámica del ambiente que rodeaba a esta cuestión al ce
menzar el periodo que estamos estudiando. El ingreso al campo
laboral dependerá de las necesidades de la economía y su reía—
chin de oferta—demanda, pero efl la elección de la actividad te
davia tendrá gran fuerza la ideología sobre la función de la
mujer en la sociedad:
Si la evolución cuantitativa iba a estar detenninada
sobre todo por e). desarrollo económico nacional, en
la distribución de las obreras por edad, estado ci-
vil y sectores económicos, ejercerá un gran peso el
concepto sobre la naturaleza de las funciones femenl.
nas socialmente acePtado.<í>
A continuación analizaremos la figura de la mujer en su tra
baje. Loa grupos se han ordenado desde el ámbito rural al urb!
no y desde el servicio doméstico a las profesiones liberales.
2.1.1.— Actividades rurales
El agobio, la escasa retribución, la precariedad del puesto
—por ser estacional- y las pocas posibilidades de mejora son
los determinantes de la labor de la campesina jornalera.
Ya antes de este período se habían levantado voces que de—.
nunciaban la extrema rudeza del trabajo rural. Entre ellas, la
de Emilia Pardo Bazán, quien señala la ironía que Se encierra
ca negarle a la mujer el acceso a algunas esferas cuando se
acepta su inclusión en otras de durísimas condiciones:
En gran proporción del territorio español, la mujer
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ayuda al hombre en las faenas del campo, porque la
igualdad de los sexos, negada en el derecho escrito
y en las esteras donde se vive sin trabajar, es un
hecho ante la miseria del labrador, del jornalero o
del colono.<2>
En La Eme, Rita puntualiza la función de la mujer en sí omm
po: escardar en los sembrados. Ver llegar a dos muchachas que
conducen un coche le produce indignación pues considera que
ellas están tergiversando su destino:
RITA: ¡Quitándole er pan a un pobre! Y se quedáis
asín de tranquilos.narle un armocafre a ca una y a
escardá en los sembraca, que eso es lo que deben ba-
sé las mujere. ¡El día que yo mande!...
p. 911
Por ser el más rudo, para Rita la Brava, el rural es el dm1.
oc que puede llamares trabajo. Lo aclara al comentar la acti-
tud de Esperanza, la protagonista, que desea ganarse la vida
trabajando como administrativa:
RITA: ¡Mentira! Yo he hablado con ella y ella no
quiere trabajá. Ella lo que quiere es colocarse en
una ofisina, porque dice que sabe transé, inglé,
cuentabilidá y tontería de esa. Si quisiera trabajá
echaría sano a un escardillo o una picaba como noso
tra.
OLDULIA: Pero, señora, ¿pa usté no hay más traba-
jo que el del campo?
RITA; Ra más.
p. 912
Rita es el personaje cómico de la obra y sus juicios buscan
hacer reír, pero a través de ellos se desuncía la dura vida de j.
la jornalera.
Al ser tan ingrato el trabajo rural, las muchachas que pus—
den, marchan a la ciudad en busca de casas donde servirl o cmi
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gran al extranjero. Esto último ea lo que hace L¶ilagritcs, en
Proa al sol, cansada de trabajar sin provecho y amargada por
un desengaño amoroso.
La situación cambia cuando la mujer es la propietaria. Fer-
nanda, la protagonista de Por tierra de hidalgos, ve la ruina
de su casa y se hace cargo de sacarla adelante. Al principio
es rechazada porque rompe los esquemas tradicionales de la se—
ñorita inútil, pero los labradores tensinan por aceptarla cuan
do comprueban su real valía;
RAYO: Pero lo evidente fue que doña Fernanda llegó
a ver sus tierras como se veía a ella misma, abando-
nada y en ruina..., pero sse día, de convencerse, de
entrar por los ojos la catástrofe de su fortuna, en
vez de echar por lágrimas, que era lo propio de una
mujer, echó por coraje de macho bravo.
ANTOLIN: Orandisima verdad. Ese día se despidió
de las versiones y de las holganzas de una sefloritin
ga no muy hacendosa, y encarándoes resueltamente con
sus tierras, desde ese mismo balcón, dicen que dijo:
¡Tierra de Castilla, ahora, tú y yo!
PATROCINIO: ¡Y a triunfar!
ANTOLXN: ¡Pero con qué amarguras!.,. Cuando despi-
dió a los malos administradores y se puso al frente
de los jornaleros, como un capataz..., ¡ni más ni me
nos 1... ¡lo que dijeron de ella, Jesús mio! Roñosa,
entremetida, marimacho...
pl 8
Nadala, principal personaje femenino de Fuente escondida
,
no ha tenido que demostrar su capacidad, porque desde muy jo—.
ven administra junto con su hermano la hacienda Común. No de-
be luchar con los peones, pero si con la cuñada que ansia ver-
la casada y fuera de la finca familiar, pues sólo así podrá
sentirse ella dueña de la casa. La situación es tirante y Nada
la amenaza con irse:
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BERTA: ¿Sola?
NAUALA: ¿Por qué no? ¡ A vivir
como tantas destajeras!
¡A ganarme el pan que como
con jugo de mis muflecas!
p. 1001
No tiene necesidad de cumplir con la amenaza, entre otras
cosas porque se la necesita. Cuando el hermano intenta tomar
el lugar de la muchacha, los labradores comparan y llegan a la
conclusión de que NadaTh es mucho más eficiente:
PELEGRI, En el cambio hemos perdido,
¡porque esa si que hace falta!
p. 925
Este personaje femenino de Marquina es bastante complejo.
Reservada, prudente y activa, es considerada por todos como el
motor de ese pequeño mundo que es unmas” catalán,
MERESIARA: (...> Se ha casado ya con estos
campos, entre tantas colinas,
y los frutos que le dan
son los hijos que ella cría.
p. 88í
Parq su gente, liadala vive en función de la tierra de sus
mayores y así es feliz. Sin embargo, abandona repentinamente
todo para irse con el Sintu —joven libertino al que ella oree
poder redimir..; en una línea muy tradicional elige su realiza—
oída como esposa y madre.
Nadala, como Fernanda en Por tierra de hidalgos, es más va
_____________________________liorna en el plano laboral que los hombres que la rodean, pero
a diferencia de ella, no hace de la tierra la razón de su vide.
Sólo a través del amor de un hombre puede cumplir su destino.
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2.1.2,— Servicio doméstico
Constituye la ocupación más tradicional. Es la posibilidad
que tiene la mujer de campo o de las clases bajas de encapar
de la miseria o de un entorno que la abruma. Su desempeño no
exige conocimientos especiales, por ser las “labores propias
de la mujer”, esas mismas que se niegan a realizar las decía
ses privilegiadas que, según la teoría de la división de eef±
ras, deberían estar abocadas exclusivamente al cuidado del ho-
gar.
En El nublado, Paula, un personaje secundario, ha consegui-
do una ventajosa colocación en la ciudad como doncella. Se mues
tra muy satisfecha de haber podido mitigar el hambre de su fa—.
muía:
SANTAS: ¿Y qué te dan de soldada?
PAULA: Doce duros. Estoy de primera doncella.
BENITA: Tendrás mucho que hacer.
PAULA: No. Vestir a la señorita, planchar su ro-
pa, prepararle el baño, aviar su habitación,
SANTAS: Poco trabajo, bien vestía, bien mantenía
y doce duros al mes.. • Pues hija, di tú que estás
mejor que *uieres.
PAULA: Si, estoy muy contenta.
y. 30
Paula ha sido una afortunada. Tanto ha cambiado que causa
admiración en el pueblo. Benita, muy entusiasmada, le cuenta a
su tía el triunfal regreso de la moza:
BENITA: (...) Si ésttn los amos muy a gusto con
ella y ella con los amos. Es que ellos, los señores,
se han ido un mes a Paris de Francia, y a la Paula
le han dao permiso pa que pase ese tiempo en casa de
sus padres... ¡Viene más guapa y más elegante! Con
un abrigo de paño más precioso, con te el cuello de
piel, y un reló en la muñeca, que dice que es de oro
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y unos pendientes que ya, ya...
PAULINA; Vamos, que casi te ha dao envidia.
BENITA: No. Ya sabe usté, tía, que nc soy envidio-
ea. Al oontraric: me ha dao mucha alegría. Alegría
por ella. Ya que una moza no tenga más remedio que
dirse de su casa tan menuda como ella se marchó, que
no tenía quince años, pa ganarse la vida y ayudar a
los suyos, por lo menos que le vaya bien y sea con
provecho. ¿Nc es verdá?
p. 7
Benita, cuando se ve acosada por Su tía, opta por tomar el.
mismo canino que Paula, pero su «o se 3.0 impide. Ella no tie-
ne necesidad económica, por lo tanto ponerse a servir sería i¡
nominioso y daría pie a las habladurías. La solución para Be-
mita se buscará ea una boda.
Como ea el ejemplo anterior, también en Pluma en el viento
regresa al pueblo una muchacha que ha ido en busca de trabajo
a la ciudad, pero ésta no tiene tanta suerte como Paula. Por
loe aíres modernos que trae y la ropa que usa es escarnecida
por las malas lenguas y debe marcharas.
La necesidad no sólo obliga a la campesina; mujeres de me—
jor posición que se ven en la ruina encuentran en e3. servicio
doméstico una salida, aunqu.e sea momentánea. Es el caso de Ma-
ruja y Consuelo, en El refugio, que acuden al hotel de una an-
tigua criada de su casa y se colocan de camareras. El comercio
donde trabajaban se había incendiado y de algo tienen que vi-
vir:
MARUJA: Sabemos por Ramón que andan ustedes muy
mal de servidumbre, y venimos aquí a ganarnos la vi-
da, mientras no empiezan unas oposiciones que tene-
sos finadas y a las que vamos con cierta seguridad
de éxito, porque nos estemos preparando muy bien.
p. 763
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Algo parecido ocurre con Celeste, en El susto. Procede de
una familia venida a menos y siempre que puede trata de hacer
notar su clase superior:
PAPÁ RAFAEL: Ea muchacha de buena familia. Se ha
quedado sin un cuarto, y la chiquiya tiene que ser—
vi. ¡Cosas de los tiempos! Y to su afán es que se no
te que ea de otra clase. Saluda más que esos que cuan
do van en auto quieren que te el mundo los vea.
y. 6725
La protagonista de La voz de su amo ha sido echada de casa
por el hombre con el que conviivíay se gana la vida sirviendo a
un pariente. Al fin resultará ella quien lo herede, por Ser la
única abnegada y sensata.
Para los personajes de las tres obras anteriores el servicio
doméstico es una solución rápida a la que se apela en momentos
de necesidad, pero para la muchachita de la gran ciudad que es-
té. sola en el mundo, como Petrilla, en La narchosa o Pascual!.—
rna, en Madrileña bonita, no hay mejor camino • También Bimana,
en La casa de la bruja, ansia empleares en una buena casa para
escapar de la miseria y comenzar una vida mejor, ya que su ilu-
sión es educaras. La pobre Inesilla,an ¡Soy un sinvérgilanza!
,
no aspira a tanto; sólo a sobrevivir. Con su trabaje mantiene
a sus hermanos pequeños:
INESILLA: (...> ¡Eso ea sé pobre: yo! Con seis me-
ces que van que está mi padre en la caras y tres het
manillos que tengo que caben los tres en una xsaseta
vorcá. Y como soy yo sola a ganarlo, porque ni padre
está a la sombra, y mi madre arsó...
GABINA: ¿Cómo ay sé?
INESILLA: Que arsó er vuelo con uno de Conf, por
no aguanté. a mi padre.
y. 837
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A veces no es la necesidad la que obliga a la joven esmpesL-
na a dejar su ámbito para ir a trabajar a la ciudad,sinc el ha
ber sido abandonada con un hijo al que debe mantener. En El ama,
Sofia se prepara para partir, pero la protección de la protago-
nista le impedirá hacerlo. Su situación se solucione con el ma
trimonio.
Un tópico frecuente es el de la criadita que cae en las re-
des de un falso enamorado. Las más hábiles terminan como lujo-
sas cortesanas —Linda de Francia, en La marimandona—, las me-
nos afortunadas llegan a la prostitución. Como caso excepcional,
la Segovianita, una de Las niñas de doña Santa, pasa de criada
a prostituta en una libre elección, sencillamente porque gana
más y puede mantener mejor a sus padree. Su buen corazón hace
que un hoabre se case con ella y la libere de su esclavo ofi-
cío. Más sórdida se la historia de Irene, en Prostitución. Líe
ge a la ciudad para servir, la engañan y la llevan 001110 pupila
a un prostíbulo. Cuando se da cuenta, lucha con un hombre y lo
mata. Bu historia termina bien, pues recibe protección por par-
te de la protagonista, una mujer de oscuro pasado.
Otro tópico —esta vez menos dramático que el anterior— 55
el de la criada perseguida por el asedio amoroso de algún hom-
bre de la cesa, En algunos casos, las muchachas optan por bus-
car otra colocación, como Natí, en Las victimas de Chevalier
,
a quien acosaba el padre de la protagonista:
MiT!: Y no perdía ocasión. En la casa, en los p55~
líos, en donde me encontrare me echaba mano, ¡y vaya
mano! Yo creía que me agarraba con una llave ingle-
ea.. • Así es que decidí dejar la casa, porque, vamos,
conforme está ahora la situación, salir con dos o
tres cardenales es un compromiso.
y. 6
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A veces la chica recibe pequeflas compensaciones económio
por Los pellizcos
;
RAIMUVPA: Aquella, la mocita que ustó pellizcaba
en los pasillos. Yo era muy pobretica, y me daba tic—
té una peseta, por ca pellizco y se ponía tan conten-
te (...>
PS $3
En El huevo de Colón, las criadas reciben regalos por sun
favores, y Susana, en ¡Aquí está ni mujer!, casi debía el suel
do:
SUSANA; No lo tome a mal la setlorita; don Bienveal
~i.do paga les abrazos a cinco francos y lea besos a
diez, y como una está ahorrando para casarse...
p. 12
El novio de Triní, en Latigazos, comparte los beneficio
económicos, que él considera gananciales.
Mi distinguida familia es una graciosa caricatura sobre el
cambio de papeles en la sociedad moderna. En ella es la pícara
doncella la que persigue y pellizca al señorito de la cesa.
En muchas oportunidades la relación pesa de un juego frívo-
lo a situaciones más complejas en las que la criada termina ca
mo amante del señor. Es lo que sucede con Pulgencia en Los Ju
—
lianes. Cuando al joven Julián se le presenta la oportunidad
de casaras con ventaja, aleja a la servidora de su lado y le
propone un humilde puesto como compensación. La moza lo recha-
za por orgullo y decide marchar a la ciudad en busca de traba-
jo. También en esta obra la solución llega por el lado del ma-
trimonio, no con el sei¶orito sino con su hermanastro, aunque
Eduardo Marquina fuerza un poco la verosimilitud con este re-
pentino cambio de amores.
5~8
Algunos amos se casan con sus criadas, pero toman esta deci-







má Inés. Lo frecuente ea que se las abandone,inclusd embarazadas.
No siempre la criada es una víctima inocente. Algunas, osa-
das y atractivas, ponen sus ojee en el señor; como Antonia, en
El peligro rosa, e Petra, en IP. divorciarso tocan!, que ve el
cielo abierto cuando sus amos comienzan los trámites de divor-
cío
PETRA: ¡ No me haga usted su~rir fingiendo un olvi-
de que no es cierto! Usted me pretendió y yo no qui-
se ni. escucharle entonces, porque estando en su caSfl
me parecía una traición, y yo soy incapaz de una vi-
leza. Vero le prometí pensarlo, y ahora, que ya va a
Ser usted enteramente libre, antes de que otra se en
ticipe y se apodere de usted... Y eso que creo que
ya no debía llamarle de usted...
p. 54
Todo lo que el. señor habla pretendido era tener a la chica
coso testigo de su parte~ en el juicio de divorcio, petra, fa—
buladora, interpreta los hachos según sus aspiraciones.
Tanto en El gran ciudadano como en Apifl esté. mi mujerí
,
son dos las criadas que luchan por conquistar al mismo hombre,
dando pie a graciosos enredos.
Como cualquier muchacha del memento, algunas sirvientas
acedan con ser actrices famosas y salir de la pobreza. Son pal’
sonajee secundarios mitad cómicos, mitad patéticos, como Erun—
dina, ea Mi costilla es un hueso; Erigida, en El. drama de Adán
o Niceta, en Los amores de la Natí
.
Por cierto que esos sueños nunca se cumplen y la muchacha
ya se puede dar por contenta si consigue un marido que la man-
tenga o que, al menos,comparta la lucha. Porque es frecuente
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que sea la mujer quien sostenga al hombre con su humilde trabe-
jo, corneen ¡Zape! o El agraducho. Pepa, personaje episódico de
El casto don José, lo hace con gusto antes de permitir que su
marido salga de casa y se enrede con otras mujeres.
Cuando el motivo del sacrificio es la crianza de los hijos,
la obra suele mostrar las recompensas: Elisa ha llevado una vi.
ixda de penurias para sacar adelante a Juan de Dios, pero cuando
el muchacho crece, logra la reivindicación de su madre, en Yo
quiero. Juana, en El Ex..., mantiene a los suyos como lavande-
ra, pero cuando su hijo consigue ostablecerse, le pone una oria
da a la madre.
Los tiempos están cambiando; si bien algunas muchachas son
explotadas, sobre todo en la zona rural, como Isabel, persona—
ja principal de El amo, frecuentemente aparece la joven que ha
ce valar sus derechos. En Un soltero difícil, Cristina, que es-
taba a disgusto en una casa, se busca otra:
CRISTINA: (...) Yo me he visto ofendía en aquella
casa y he pedio la cuenta y que ustá lo pase bien,
que a mi le que me sobran sen casa. Tres días he es—
tao pará na más (...)
p. 27
Lo que confirma la amplia demanda que ya habíamos apuntado.
El desparpajo de la madrileña de clase popular proporciona
toques cómicos. En La marchosa, Remedios ha encontrado a su
criada besándose con un muchacho: Y
REMEDIOS: ¡Pero qué poca verguenza! ¿Usted no sabe ¡
que está en mi casa?
II
PETRILLA: Sin chillar, señá Remedios, ¡que también
yo estoy en mi casa porque sirvo en ellal Y, además k
la cara es mía.
p. 58
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Y la Chufa, asistenta de Las tres Marías, se impone fácilmen
te a su brava patrona:
CRUT&t (Yo defiendo mi derecho de las horas de 11—
bertad después de ¡si trabajo! En cuanto friegue y ha
pie la cocina me largo al cine con ¡ni novio...
p. 73
En Las doctoras, Basilisa comunica a su señora que se ha fox’
medo un sindicato. Como Valentina es abogado, le ofrecen la ase-
soría jurídica:
BABILISA: liemos constituido el Sindicato de domés-
ticas. Se trata de nuestras reivindicaciones. Aquí e!
tán las bases. <Da unos papeles)
VAL (UNA: Quiere decirse que cada vez acortáis más
las distancias.
GONZÁLEZ: Y las faldas.
BASILISA: Las bases son redionales: la jornada le-
gal; horas de asueto; descanso dominical; autoriza-
ción para asistir al dancing; gabinete turco para re-
cibir a nuestras amistades; baño diario y gramola du-
rente el fregado... En cuanto a las señoras se obli-
gen a tratarnos con más cariño, y respecto a los se-
ñoritos, menos cariñosamente.
p. SO
Algunas pretensiones absurdas entre las razonables hacen que
el discurso de Basilisa termine siendo cómico. De todos medos,
la presencia de los movimientos sindicales es una realidad.
Lo que no puede solucionar ningún sindicato es el malestar
que suele presentarse entre el personal femenino por celos y e~
vidias, según el testimonio de Visita, en Los amores de la Uati
VISITA: (...> ¡A mi las compañeras me odian! En




El pobre Bibiano no tiene tanta suerte con sus colegas muje-
res. ei ha entrado a servir sólo para no separaras de su novia,
pero es esclavizado por la cocinera, que ostenta gran poder en-
tre el. personal doméstico de Entre todas las mujeres. ¼
No es frecuente que la mujer le quite el trabajo al varón en
esta modalidad laboral —en el comercio o la industria las que—
jas abundan,., pero así ocurre en Cinco lobitos, exclusivamente
~&l’ necesidades de la trama.
Li varias obras se insiste en que las criadas, sri especial 6
las cocineras, sisan a los amos. En o en La moral del di- 4
vorcio aparecen ejemplos. La chacha de LOS niños sevillanos con
Ilesa hacerlo para darle más dinero a su hombre:
CHACHA: ¿Yo? ¡pobrecita de mi! ¡Si te era mirarlo!
Si. he laveo pa fuera pa ég si he cesio pa i~ si hasta
he sisao a los amos pa 4...
p. 15
Pero ints común es que presenten nsgos de pura abnegación,co
mo Susanita, -en La mercería de la Dalia Roja; Ignacla, en lii vi—







tera. Igual que ellas, Rufina, en Vivir de ilusiones, permanece
al lado de su señora cuando todos la dejan:
RUPThA: ¿Yo?.. • yo, no, señora. <Al oído) Yo, mien-
tras me quede tanto así de ropa en el baúl, aquí, al
lao de usté.
1;
Patries Pavía establece la función de la criada en la acciónj
se arrogan el derecho de poner en su cauce a 4121
sus amos o de reaccionar vigorosamente contra sus pro
yectoe insensatos. Si raramente son conductoras de la
acción, coso los criados, las criadas contribuyen sin k





car sí desarrollo de la intriga.<>
La que más se edecua al comentario anterior es la figura del.
ama. Generalmente es un personaje de más envergadura que el res
te del personal dosástico. Suele ser mayor que criadas y don-
cellas, tiene gran confianza en el trato con los señores y re-
presenta el sentido común, como el ama de El otro; Paulina, en
Han cerrado el portal; Magdalena, en Maria del Valle o Marcelí—
na, ea El báculo y el paraguas
.
La protagonista de Julieta y Romeo, simpática comedia de Fe—
mán, se desvive por un hombre que la corteja. Como no quiere que
se note su interés, disixnula cada acto con cien rodeas. En un de
terminado momento, le pide opinión al ame:
JULIETA: <...) Oye, Loloritas: ¿tú qué crees que 61
habrá supuesto?
DOLORITAS: Hija, yo no sé él; yo, en su caso, hubie
ra supuesto que estabas por mis huesos.
p, 319
Otras veces, el ama se convierte en la conciencia de la pro-
tagonista, como Santas con respecto a Paulina, en El nublado
:
SANTAS: La verdá. No me gusta lo que haces, y como
no me gusta me voy. De queas ancha pa seguir tu caprí
che. Por mi pues estar segura de que na se sabrá. Yo,
como una muerta. Eso tenlo por cierto. Pero consentio
ra, tampoco. Consentiora, no.<...) Conque ajústane la
cuenta, que me voy.
p. 52
Paulina sólo advierte el peligro de sus románticos juegos
con un mozo de la casa, mucho más joven que ella y que su mari-
de, cuando Santas se lo pone ante los ojos. Los sueños se desva-




SANTAS; Llora, hija, llora, que eso si que es bue-
no. Llora sin reparo hasta que se te derrita el cora
zón
PAULINA: lAy, Santas de mi alma!
p. 55
También por los ojos del ama o de la criada de confianza ve
mes la cara oculta de las señoras, como ocurre en La casa de
Bernarda Alba
:
LA FONdA: (...) Ella, la más aseada, ella, la ¡ata
decente, ella, la más alta. ¡Buen descanso ganó su
pobre marido!
p. 839
Valentina Fernández Vargas estudia el comportamiento de las
criadas en la obra de Calderón y extrae algunas conclusiones
que nos pueden servir para comparar:
Realmente ellas son las auténticas confidentes y alía
das de sus amas, advirtiéndolas de loe riesgos que oc
rren y siendo el contrapuntO de las damas, tal y como
ya vimos. Pero, así como el criado del señor puede
ser el gracioso, las criadas, al menos en las obras
que estoy analizando, suelen estar impregnadas de un
sentido fatalista y PrácticO.<4>
Como hemos visto, la criada afincada en la casa desde varios
aNos atrás sigue cumpliendo las funciones de confidente, alía—
da y consejera. Ahora bien, el gracioso encuentra una versida~
femenina, algo nada frecuente en el Siglo de Oro. El escándalo
,
de Muñoz Seca, nos proporciona un ejemplo. Leonor y la Chacha,
estereotipos de oriadea zafias, conocen a la flamante esposa de
su amo. La primera adopta posturas absurdas para tratar de que
la seflora se fije en ella:
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LEONOR: Pa que se fijara en mi. ¿Se fijó?
CHACHA: Se fijó, y cuando nos quedamos solas, va y
me dise: “¿Quién es?” “La mesa de cuerpo de la casa”
Lo cual que fue y me dijo: “Gueno, pos que se baile”
LEONOR: lYa está! UVa empesamnos con raresasj No,
si tiene cara de despótica.<.. .> (
p.775
Si Leonor rechaza las supuestas innovaciones que la esposa
del señorito trae a la casa, Setefiya, en”Las Ermitas’,? se des—
teca por su adhesión a los gustos modernos de la niña capricho—
ea quien le promete un aumento de sueldo en proporción directa
a los centímetros que se corte de falda. Claro que tan osada
conducta le cuesta la ruptura con su novio, que en un ataque de
misticismo se hace ermitaño. Los dos forman la pareja cómica,
contrapunto de la protagónica. Este recurso, tan tradicional so
mo el de la criada—confidente, se repite en gran número de pie-
zas; así encontramos a Viriato y Araceli,en El bandido Generoso
:







zos, y muchos casos más.
A veces la criada—confidente cumple una función estructural.
Así Juanin, en La melodía del jazz—band, al contar a otros per-
sonajes lo que ha sucedido con su ama, nos pone al tanto de los
acontecimientos ocurridos entre dos hitos temporales.
Dentro del personal doméstico, el ama de cría goza de una si
tuación de privilegio por su delicada misión. En La cartera de
marina, el hogar se convierte en un caos coso consecuencia de
una huelga convocada por este grupo.
Coso anexo al personal encargado de la limpieza, consignare—
sos que en Papá tiene un hijo y Doña Herodes aparecen dos uerso
najes episódicos y de características cómicas cuya oficio coneja




Aparecen en algunas oportunidades acompañando a muchachas de
la clase alta, bajo el apodo despectivo de carabinas, como en
El juzgado se divierte. Algo ya poco frecuente, sólo toma impor
tancia su función si es interlocutora de la protagonista femen
na, como la doncella o el ama. La sensata dama de compañía de
Oportuna, en ¡No hay no!, puede servir de ejemplo.
En La culpa es de ellos, la marquesa acoge a Carlota, joven
viuda sin recursos. Para dejarla conforme, pues lo que quiere es
trabajo, le encomienda la tarea de acompañar a la nieta, que
por cierto no lo neoesita.CarlotS no tiene muchas oportunidades
de cumplir con su función, pero termina casándosa con el hijo de
la marquesa.
Petra también inventa un puesto semejante para Carola. Quie-
re que su hermano se encariñe con ella antes de saber que es la
hija de la mujer que lo abandonó. Una vez conseguido eme propó-
sito, este joven personaje de Lii chica se apronta para afrontar
trabajos más específicos, pues tiene una amplia educación,
Paulina, en Ni al amor no al mar..., encuentra que emplearas
como dama de compañía puede ser la solución para su vida, pero
al fin recibe una propuesta de matrimonio, con lo que queda es!
gurado su futuro, al menos ante los ojos de su anciano padre.
La señorita de compañía también puede formar parte de la pa-
reja contrapunto, foco de comicidad, como Helisebarda y Gemelo,
en ¡Todo para ti! e Hipólita y Melitón, en EquilibriOs
.
2,1.2.1.— portera
La mayor parte de las veees sus intervenciones son in5igflif~
cantes, Si se destacan, es por estar relacionados con los prot!
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goaistas, como los codiciosos padres de Conchita, en OUti la
Corredora, o la portera de Maria o La bija de un tendero, que
trama el modo de estafar a don Vale, haciéndole creer que ti.-
se una hija.
En La pícara vida, a Luz no le alcanza el sueldo de la port3
ría y debe lavar ropa ajena. Su marido es un vago y sólo aporta
deudas, pero los des están de acuerdo a la hora de engallar a
los propietarios.
Por su posición privilegiada en la casa, tiende a ser chiSEI=
ea —Loa amores de la Natí—, y muchos personajes temen su affla—
da lengua, como en El peligro rosa. Es el rasgo mAs destacado.
Como en otros subgrupos del, personal doméstiCo, también aquí f
es dan caece de amistad entre amos y tti4adOS Lucila, CU
lodia del jaza—baná, aspara a Visitación y Fulgencio, sus azití-
guos porteros, Mercedes, señorita empobrecida, comparte su vida
con Consejo y Faustino, en Coso tú, ninguna
.
2.1.2,2.— Manicura
Como en el caso de las criadas, son personajes esporádicos
ideales para las cozdidencias femeninas. Simpáticas Y emprende—
doras, ven en el oficio un modo práctico y poca complicado de
ganarse la vida. Por ejemplo Felisa, en Las victimas de Cheva
—
liar, es hace manicura al quedar sola y no estar preparadé para
otro trabajo con más pretensiones:
HIVÓLlfl: (...) sollaba con le que sueñan todas las
mujeres j6venes, con lo que suella usted seguramente.
PELISÁ~ Yo ya no sueño; para mi la existencia es
una realidad aterradora, sobre todo después 4ue se
quedó eta padres y tuve que agarrarme a las manos de
lea demás para poder sostenerme en la vida.
Y gracias a una buen amiga que me puso al corriente
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de esto de hacer las uñas saco para ir tirando <...)
p. 8
En El balcón de la felicidad también aparece una muchacha fi
haciendo las unas a la protagonista. Su conversación da pie a
la crítica de costumbres. Y este es el trabajo de Soledad, en
La fuga de Bach, pero sus miras están puestas en casarse con C±
sar, un viudo con dinero.
Paca Faroles se entusiasna al enterarse de lo que se gana y
lo fácil que es aprender el oficio. Así se establecen ella y su
hija. Con los beneficios pagan la carrera del hijo vardni
CONCHITA: El único lucrativo para una mujer decente,
Se trabaja, pero se cobra bien.
PACA: Y se entera una de muchas cosas, ¿qué me va
usté a decir?
CONCHITA: <Riendo> También, también. ¡Hay cada pá—
jaro 1 No siendo feilla y dando coba con el “polisoir”
y con la palabra.. .llueven las “propis”
p. 29
La clientela de Conchita es masculina, por eso el hecho de
ser bonita y mostrarse atractiva acrecienta la ganancia.
Clara, la muchacha moderna de La del manojo de rosas, está
muy satisfecha atendiendo mujeres en el Ateneo Feminista:
DON DANIEL ¿Conseguiste la plaza de manicura?
CLARA: Lo duda mortifica. ¿Dónde voy a ir que esté
más en mi centro? Aquella es una casa decente y docea
te. Trabajo y aprendo. Me hago culta y me hago.. .tres
duros machos dias4...)
PS 8
A subgrupos semejantes pertenecen las peluqueras y las masa-
Jistas, Adela recurre a estas últimas para conservar la línea,




Oficios sumamente frecuentes, sin competencia masculina. Con
las tareas domésticas, son los más tradicionales de la mujer.
En las otras de la época, se da una gradación que va desde La
simple costurera a domicilio a la dueña de una casa de alta 005
tura, pasando por la que borda en secreto, la aprendiza u ofi-
ciala de taller, la dueña, la sombrerera o la disefladOra de mo-
das.







gro rosa, contratada como costurera por horas. Su postura 55
muy clara: considera que esa ocupación es transitoria, pues con
su atractivo personal piensa conquistar a un hombre que finan-
cie sus proyectos de mejorar social y laboralmente. No está An-
tonia desencaminada, pues Lucía, en Pepa la Trueno, entra en
la caes para repasar ropa y al poco tiempo es ya noviadel hijo
de la dueña.
El común denominador de las que cosen por encargo en su pro-
pío hogar es quejaras de la esclavitud del oficio, mal resuner!
dc. Conchita, ahijada de Cotí la Corredora es un ejemplo:
CLOflLLE: Pues ya está usté enterao, y sólo me que-
da por decirle que sus padres son los porteros de la
calle de la Cabeza, noventa y dos, y que la chica, P!
ra sacar la casa adelante, trabaja, desde que LíOS
amanece hasta que no puede más ella, en su oficio de
pantalonsra,<...)
p. 25
Tampoco a Sagrario, hija de El Tío Catorce, le alcanza el
día:
O: ¿Vas a velar también esta noche?
SAGRARIO: ;x qué voy a basé!
p. 62
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En Triní y Matilde, de Solera, aparece una chispa de rebe-
lión ante un oficio tan esclavo:
MATILDE: ¡Vaya un dilta que llevamos!
TRINI: Fa varid, ¿no? ¡Hasta los domingos son igus
les!
MATILDE: Y que no falte nunca, hermana.
TRINI: Eso de los obreros paraos no va con noso-
tras.
MATILDE: Porque somos obreras, no obreros, y de las
obreras no se ha dicho na.
TRINI: IHasta que ñosotras lo digamos!
p. 6399
Julita, Dolores y Consuelo, en La diosa ríe, cosen para co-
mercios. Purí borda, en Don Pedro el Cruel; lo mismo que Estre—
lla,en La risa
.
¿Cómo llegan al oficio? Algunas, de la clase baja, por tradl.
oída familiar, pero otras proceden de casas que se han arruina-
do, como Sagrario —El Tío Catorce—, o Ella/Lucía, de Pepa la
Trueno:
PEPA: ¡Ahí es nada! ¡Pues es usté un mirlo blancoj
Lo corriente en las jóvenes de hoy en día es que no se
pan más que eaperejilarse.
ELLAS La necesidad, cebra. Mis principios no fueron
estos, ni mucho menos; paro murieron mis padres, me
quedé sola en el planeta... y de alguna manera habfa
que procurares el pan.
p. 24
Muchas mujeres santienen con hilo y aguja a un marido, padie







rerme? o El pacto de don Sebastián. Otras deben asumir el cfi—
cío al quedar viudas tempranamente —Esperansa, en Sevilla la
mártir—; haber sido abandonadas por el marido —Purí, en Don Pe-
dro el Cruel, o ser madres solteras —Laniela, en Como los pro
—
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píos ángeles—, La madre de Luis, en ¡Cataplum. ,AI, queda cíe—
ga de tanto esforzares; Felisa, abandonada por el marido y con
tres hijos —Los amores de la Natí—, intenta regresar a su prof!
sión de modista, pero no puede sobreponerse a si> amargura y en—
ferma.
El grupo más compacto y alegre es el de las aprendizas u of~
cialas de tallsr¡ también es e). que aporta más róditos a la co-
media, por los comentarios o por los incidentes y peleas que
protagonizan las muchachas. El pan comido en la mano Y Q~~JOS







ría usted capaz de quererme?, se desvive por ser reina de bellA
za en un momento en que hace. furor la “misa”; Rosita, en El
________________ __________________________ tidebut de la Patro y ilarí Ana, en Consuelo,”la del PortillOs, ~!
tAn cansadas de coser y sueflan con ser artistas de variedades:
MARX ANA: Que yo tiro el hilo, las tijeras y la agu
ja y me bago una girí.
p. 23.
Flores, protagonista de ¿Seria usted capaz de Quererme?, agra
dece a su tía haberle enseflado el oficio, porque ahora con él
no le tendrá miedo a la vida. paloma y Lucía, en Barrios bajes
,
desean poner un taller e independizares:
PALOMA: ¡Calla! Me has dado una idea
¡ASCIi: ¿Cuál?
PALOMA: Poner un obrador
entre las dos y ganarnos
la Vida sin suastarnos
a nadie.
LUCfA: Ese es el mayor
de míe suefios: Disponer
de mía actos libremente
y vivir independiente,
sin tener que depender
de otra persona. p.26
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Las alegres planchadoras de un taller cercano se risa de la
ridícula vida que lleva La cursi del hongo
.
Lolita, en El balcón de la felicidad, abandona al amante y
logra ser una afamada modista; y Adelina, con la compensación
económica que le ha dado el suyo al dejarla, instala una prós-
pera sombrerería, en No hay quien engafle a Antonieta
También podemos encontrar casas de moda con clientela retía!
da, como la de Rosa Maria, ea Ad&I o El drama empieza maSiena
;
la de Adelina, en El pan comido en la mano; e la de Ijadees Rasy,
en Una gran sef¶ora
Dentro de una trama muy simple y optimista, Valentina, que
ha dejado voluntariamente el lujo de su mundo para casares con
un hombre pobre, aprovecha sti buen gusto para diseilar trajes de





En Mi vida es mía, un personaje lamenta que su hermana desee
ser modelo, por el peligro que entraifa vivir —sin posibilidades
económicas— en un ambiente de lujo:
FLORENCIO: ¡al ¿Tienes una hennaflita? ¿Guapa?
ROSA: Por desgracia.
FLORENCIO: ¿Por desgracia?
ROSA: Sí, porque pudiendo ser una mujer de bien,
por ser bonita parará en cualquier cosa. ¡Y yo no
quiero i ¿sabes lo que pretende ahora? Que la reco-
miende a madame Sinda para maniquí.
AnDRÉS: Si la pagan mejor que en la oficina...
ROSA: Aunque así sea. Se acostumbre a no hacer na
da, a verse piropeada y bien vestida... ¡Ay, mi ma-
dre! ¿Pues no me sale con que si no la recomiendo se
hace tanguista? Así con toda la cara.
p. 15
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Rosa está bien encaminada, porque las jóvenes modelos de Una
gran saliera se han acost,»,,brad,, a que les paguen los lujos y có
mo no pueden pasar sin ellos, tratan de convencer a la protago-
nista para que acepte los galanteos de un viejo:
Suzy: Pero aunque no lo quieras, por lo menos hay
que darle cuerda.
DENYS: ¡Os digo que nol
flOLY: ¡Pero qué trabajo te cuestal Con una airada
nos pagas el té en Recamier.
Uí: Con una sonrisa nos pagas el chainpagne en el
Etoile. No puedes negarte.
p. 11
2.1.4.— Obren de fábrica
A pesar de ser una realidad creciente la participación feme—
mina en la isdustría, no aparecen demasiados casos en las Obras
del momento. La clave podemos encontrarla en la ubicación espa-
cial de dichas obras: la mayoría en Madrid, siguen en orden de-
creciente las ambientadas en Andalucía <rurales y urbanas), pe—
quelias ciudades de provincia o pueblecitos y por último, algti-
nas en zonas fabriles.
Rosa Maria Capel estudia la distribución estadística de mu-
jaree activas por región y rama en 1930, muy poco entes de la
Segunda Repdblica, y sus datos coinciden con la imagen de las
ocupaciones que encontramos en la escena.
—Madrid: el 36I58 % corresponde a servicios y dentro de él,
el mayor porcentaje pertenece alas tareas domésticas.
—Barcelona: el 65,23 % cOrresponde a industria, el 34,57 a
servicios y un 0,17 a agricultura.
—Otanada: 81,65 % a servicios, 15,87 a industria domicilia—
r$a y 2,47 a a~ricultura.<>
1
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Pasemos a los textos, En la sección de embotellado de las bo
dagas de Marcelino fue por vino, encontramos a treinta y das
hombres y once mujeres en plena tarea.
Maravillas, en ‘2ú y yo, solos, trabaja en una fábrica de bern
billas. Su padre habla con satisfacción de ella:
PACXARO: <,..) es mi orgullo <...> bonita, alegre,
trabajadora. En la fábrica de bombillas la tengo, ga—
nándome ya siete pesetas, que la semana pasá le subí!
ron el jornal...
p. 20
La obra sejlsla el ascenso paulatino que va operándose en la
clase obrera, a]. mostrar a la familia de Paciano instalada en
la casa que en otro momento había albergado a un nácleo de la
media burguesía, Maravillas terminará caséndose con Rafael, >4
jo de los venidos a menos.
En El gran ciudadano, Reyes siente que toca el cielo con las
manos porque don Pompeyo le ha ofrecido empleo en su fábrica de
tinta. Ella, una gitana, bailaba para mantenerse. Sin que se se
Pa, don Pompeyo y su familia están usufructuando una fortuna
que robó el tío de la muchacha. La oferta es, pues, una mínima
compensación, pero para la chica constituye una forma de esca-
par de la miseria:
CUADRADO: Bueno. ¿Y cuáles son sus planes de usted?
¿Piensa usted seguir bailando?
REYES: No, seilor. He conosio en La cársel a este
santo der aislo, que me ha hablado como un padre de
la Iglesia, me ha ofresio un buen jorad en su fábri-
ca de tinta y yo he aseptao.
p. ¡015
Reyes se casará con el hijo de Pompeyo, a pesar de la opoai
ción familiar.
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También terminará en matrimonio la relación de Lucía Oca el
hijo del dueflo de la fábrica, en Mamá Inés. Ella es una mucha-
cha emprendedora que debe mantener a todos sus hermanos; fácil-
mente gana la aprobación de la familia, que admira su entereza
y su espíritu de lucha:
LUCIA: ¡Luchar? Que hay que aprender a luchar en la
vida, delia Inés.
InÉs: Mira: no me lísmes más delia Inés porque yo a
ti te he visto el truco.
LUCIA: Pero no se enfada, ¿verdad?
INÉS: ¡Qué me voy a enfadar, criatura? ¡Tú eres de
les nuestras? De las de valor y adelante, ¡Líos te
protegerá? Ahora, que Dios no admite cobas.
Don Carmelo quiere regalarle P. 13
quinientas pesetas a Lucía, a
quien conoce desde nifta:
LUCIA: No; dinero, nc. Regalado, no.
CAnELO: ¿Eres orgullcsa~
LUCIA; Nc es orgullo, don Canelo; es que prefiero
ganarlo.
CARMELO: Eso mismo..., eso mismo dije yo un día.
LUCXA: Ea vez de dánnelo..., ¿por qué no dice usted
que me suban el sueldo?
CARMELO: ¿Cuánto ganan?
LUCIA: Veinticinco duros. Si me lo suben a cuaren-
ta..., con quince duritos más...
CARMELO: En ocho meses sacas más de las quinientas.
Además de trabajadora eres lista.
p. 26
2.1.4.1.— Cigarrera
Como las amas de cría entre las criadas, las cigarreras go-
zan en la época de una jerarquía especial dentro de las obreras,




Constituyen el tipo más popular, de tradición literaria. Son
mujeres fuertes, enérgicas, voluntariosas. Maria “la Famosa” es
un buen ejemplo. A pesar de haber sido abandonada por SU novio
con una nUla recien nacida, con su trabajo la saca adelante y
le costea la carrera de Abogaoiai
MARfA: Y he sic yo la que ha heche este milagro. Yo
solita, trabajando día y noche con estas manos, que
han liac pitiyos pa yogA ar Ferró. ¿2~e acuerdas, mamá
Séneca?
p. 26
Las cigarreras tienen espirita de gremio y están acostumbre.—
das a las luchas sindicales de las que escasamente se habla en
otros ambiente.. En la misma comedia, Maria ayuda eocnómicamen-
te a sus compelieras para que no rompan una huelga presionadas
por hambre:
MARIA: ¡Qué disparate! Ustedes e’han puesto en huer
ga creyendo tené rasón, pues a la cay. a defenderla
como las demás, que la rasón nc se deja ganA por chi-
co duros.
Pa 37
Mamá Séneca, el gran apoyo de Maria, es una vieja y brava
activista que lidera la huelga, y de quien se burla Castillo,
reciente esposo de la protagonista, con superioridad masoulina.
Maria Josefa, una de Las tres Marías, se parece a Mam4 Séne-
ca. A pesar de sus ochenta y tres aloe, mo deja de liderar a
Sus compafieras:
JOSEFA: ¡Desde que mi pobre madre me entregó el ce-
tro, hace cuarenta alicé, aún no lo he soltad





Cuando intenta reprender a la Chufa, una rebelde criadita
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de la clase baja madrilena, la chica le recuerda que ella ha si
do una mujer indomable:
CHUFA: Pues cuentan que cuando usted en la fábrica
sacaba la navaja de la liga corrían los capataces y
hasta los guindillas, que eran los guardias de Asalto
de entonces.
JOSEFA: Eso es muy distinto, deslenguada; defendía
mis derechos y los de mis compafieras, porque querían
que hiciéramos labor fuera de nuestras horas de tra-
bajo (...>
Pa .73
Tanto Mamá Séneca como Maria Josefa aportan una rica yeta de
comicidad a las comedias, pero a pesar del estereotipo de mujer
brava con que se las viste, en ningdn momento resultan ridicu—
las. El espectador termina por considerarlas simpáticas y entr!
liables.
Gracia se averguenza de su abuela en Anacleto se divorcia
.
La mujer había sido una cigarrera Lanosa, pero la chica preten-
de aparentar una alcurnia que no posee y empieza por olvidar el
pasado. Al fin se arrepiente de su estúpida actitud.
2.1.4,2.— Anexos
La madre de una futura reina de belleza, Mise Guindalera
,
tiene un taller en el que se fabrican muflecos. Varias mucha-
chas del barrio trabajan en él y es una muestra de las pequelias
industrias familiares que, generalmente, dirige la mujer.
2.1.5.— Actividades comerciales
La penetración de la sano de obra femenina en esta rama es
más lenta que en la fábrica, Los sectores preferidos son los re
lacionados con el vestido, el calzado, el tocador y la alilSCnt!
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oidn, por considerarme más acordes con su condición.
Como las casas de modas y las sombrererías ya han aparecido
en el apartado dedicado a la costura, no se incluirán aquí. Ada
más, trataremos de agrupar los casos en duchas del comeréio y
empleadas.
Dentro del primer grupo, Remedios, La marchosa, posee una
tienda de artículos para caballero. De las ventas viven ella y
su hija, pues estÉ separada del marido. Maruja siente celos de
la madre, porque con su belleza atrae a los clientes.
Elena, mujer de gran encanto y pasado aisterioso,deolara, en
La Papirusa, que tiene una perfumería en Paris, con muy buena
clientela.
También es duefla de una perfumería Estrella, la atractiva
viuda de La cursi del hongo. Sus dos hijas ayudan poco y el 5!
tablecimiento pasa por una mala ¿pocas
DON BLAS: ¿Así nos hallamos, Estrella?
ESTRELLA: ¡Peor cada dial ¡El comercio es ahora una
ruina!... ¿Qué oree usted que me he ganado al veador
le esa caja en seis sesenta y cinco?
DON BLAS: ¡Seis cincuenta!
ESTRELLA: ¡Por Dios!... Si eso fuese cierto no ten—
dna que recurrir a la venta del hotel. ¡Y necesito
venderlo cuanto antes para poder continuar con este
negocio 1
p. 11
Alicia, ea La mercería de la Dalia Roja, es una noble arru±—
nada por su marido. Con el último dinero que le queda, compra
un pequeFlo aomsrcio:
ALICIA: <jovial) Te ruego que no insistas. flespa—
char en la tienda se servirá de distracción. Iverás
qué linda la voy a poner! Muchas lanas y cintas de
colores. ¡Vender detrás de un mostrador debe de ser
muy divertido! ~ 21
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En él se desenvuelve muy a gusto hasta que el amor a otro
hombre, al que no puede corresponder, y las pretensiones del in
digno esposo la obligan a venderlo y huir.
Anita, ~rctagonista de Oro .v marfil también halla refugio
de sus peleas amorosas en una tiendecita de dulces y muflecos:
ANITA: No será porque yo le contesto nunca. Ni por-
que lo miro. En la asera de enfrente o pegado al esca
parate se pasa las tardes enteritas.. • ¡Es iguál...
¡Muda, sisga y sorda pa los restos! Yo no quiero aás
que viví tranquila en si tiendesita, que es ni reina
(cogiendo una mulieca) Con estas criaturas que no en-
gallan. Y toito con mi dinero, porque los briyantes orn
pellaes, don Diego me los regaló. ¡
p. 52
Por cierto que Anita cembiará su tienda por un matrimonio, y
Susana, la independiente muchacha de Mi distinguida familia de-
berá dejar su comercio de esmaltes, del que se siente tan orgu-
llosa, al casarse con su primo millonario.
Almudena, en La fuga de Bach, es prendera. Ángeles, al que-
dar viuda, instala con su suegro una pequeña empresa, en
usted con Dios, amigo. Ricarda ferina parte de Los chamarileros
.
Agustina es el alma de una pastelería, que casi quiebra míen
tras ella pasa los Seis meses y un día del titulo, en prisión.
Es una mujer de armas tomar, pero. también de gran corazón.
María del Valle es dueña de otra pastelería, y gracias a ella
logra sacar adelante a sus sobrinos, modelos de egoísmo.
La llamada Pepa la Trueno tiene una pescadería con la que ha
podido mantener a sus hijos, pues el marido la habla abandonado
escudándose en su mal genio.
En Un señor de horca y cuchillo, Ciriaca la del lunar, dueña
de una casquería, descubre repentinamente que es una noble her!
619
dera. Altos atrás, durante un naufragio, se la había confundido
con otra nilia. Por un momento panee que va a asumir su alcur-
nia, pero al fin renuncia a todo y regresa con su marido a su
próspero negocio:
LUQUE: ¡Una casqueral... luna casquen!
CIRIACA~ ¡Pues no lo ha tomaa usté con hinchal ¿Es,
quizás una deshonra? Con un lebrillo por delante,
arremangá y limpiando unoa mondongos, no me cambio yo
por la Victoria Xent, pongo por seltora principal.(...)
p. 33
.4
Ascensión, hija de una familia venida a menos, tiene una fío
risterfa en el sainete lírico La del manojo de rosas
:
RICARDO: Usted se ha educado como una seflorita.
ASCENSICN: Pero soy una señorita.., que vende flo-
res.
pp. 16—17 ji
Delta Jimena ha criado y dado estudios a sus hijas gracias a
un estanco, en Tabaco y cerillas. Un personaje secundario de La
risa
,
____ aspira a tener ..., y la madre de RefugiO, ~.. ..., e).. bar— ‘>1
ce ¡yo, el navegante..., hubiera preferido que su hija pusiera ji
un estanco en vez de estudiar y embarcarse en una farmacia.
Rosalía, en La onsada sin marido, atiende una mísera cantina
Así cría a sus hijos, pues es otra mujer abandonada por el mar?. a
tido. Dolores comparte con mu hijastra flamiafla la atención de :4
otra en Le que fue de la Dolores; AmparO, La hija del tabernero
.
ayuda ea la de su padre y crea conflictos dramáticos por coque—
toar con los parroquianos. Más. seria es periiiina, en Agua de Mw
Pasemos a las empleadas de tienda. La protagonista de Los
amores de la Natí, trabaja en una zapatería:
RAIMUNDA: Ka eatrao en una zapatería que se llama
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“La beta de platino”.
FELICIANA: ¿De cajera?
RAIMUNDA: Esos cargos no los puede desempeñar por-
que mo sabe de cuentas ni casi de letra; pero para
probar zapatos poca ciencia se necesita.
FELICIAI4At Con lo simpática que es, le lloverán
los parroquianos.
p. 14
Taconoiton y sus dos amigos, personajes de ¡20.000 dures?
,
son recogidos por el duelto de una zapatería, en agradecimiento
por haberlo ayudado una vez, y trabajan en el comerciO. Ella es
la cajera.
En Cono tú, ninguna, Mercedes está empleada en una perfume-
ría, pero se siente obligada a dejar el puesto cuando descubre
que ha sido víctima de una broma cruel por parte de un señorito:
MERCEDES: ¡Ay, la tienda, la tiendecita de mi alma,
cuánto la echo de manos!... Perfumes, coloras, multe—
quitas de seda, maravillas de cristal.. • Todo tan
agradable, tan risuelto y tan mio.. • Ya se acabó.
Pa 49
Mercedes ha soportado la ruina de su familia y SO ha adapta-
do a las circunstancias; era feliz en su empleo y no 55 cOnsid!
raba disminuida en ningún modo. Sin embargo L~anolo, un joven mo
derno y sin prejúicios, hijo Le muy buena familia, cree que el
trabajo desmerece a la nilla burguesa y se refiere al dc la no-
vía de su hermano de manera peyorativa:
MAfOLO: Para casarte con tu modelo de virtudes: la
dependienta; la joven moderna que se gana la vida d!
trás de un mostrador.




Ganen, la W.adrilefla bonita, puede estudiar la carrera de Me
dicina gracias a su empleo en una tienda. Dorotea, el personaje
cómico de Estudiantina, es la cajera de una bodega. De ahí pro-
viene su afición al alcohol.
Enrique, un personaje de La luz, quien conquistar a Soledad.
Aprovecha el que ella esté pasando por serios problemas ecomómí
Oes y le consigue trabajo en la tienda de DaJniáns
ENRIQUE: (...> (TaU. se va a quedar con la niña de
cajera y er suerdo lo pago yo, sin que ella se ente-
re, naturalmente. Xc soy un protector que le propor-
ciona trabajo, puesto que lo dnioo que ecepta es eso,
trabajo, listé tiene una persona que le sirve gratis,
y yo..., ya veremos. ¿Qué pasa?
p, 17
Damián, vn avero, es reticente. Teme los problemas que le
pueda traer la muchacha si recurre a las nuevas conquistas sin
dicales:
DAMIÁNt Eso e, con despedirla... La niña me yeva a
ml ar comité paritario, y yo tengo que darle a la ni
Pie un alto de suerdo por despido <...) —
p. 17
La presencia de Soledad transforma radicalmente la vida de
Damián, que se enamora perdidamente de ella,
Lucía, en Mamá Inés, además de trabajar en una fábrica,es ta
quillera de un cine. Como otras muchachas, deber recurrir a más
de un empleo.
2.1.5.1.— Anexos
Entre la rama del comercio y la de los servicios aparecen va
rías modalidades. Una es el corretaje, la venta a domicilio y
entre los conocidos.
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Lorenza, en Mercedes, la Gaditana, ofrece las joyas de una
cortesana envejecida a compalteras de profesión, que las com-
pran como seguro para casos de necesidad;
LORENZA: (sacando del bolso un estuche) Pues mía;
a “La terremoto”, que me ha encargao que la venda es-
tos solitarios (...)
p. 4
Un personaje episódico de La marimandona se ha enriquecido
• con su oficio de corretaje de joyas, pero no es lo frecuente.
Generalmente lo realizan mujeres venidas a menos que todavía -
conservan amistades pudientes y con los beneficios se mantie
nen, aunque no en forma desahogadacomo della Coleta, en ITe
quiero, Pepe!
:
GALA: La que corre con trajes y alhajas...
DONA COLETA: Yo nc corro con nada, joven. Vendo en
comisión entre mis amigas, y nada más.
p. 682







ral”, trabaja muy a disgusto, envidiando la suerte de Carmen, a
quien mantiene su marido:
ANGUSTIAS: ¡No digas, criatura! ¿Dónde vas a estar
mejó que en tu casa?
CARMEN: Pos usté no para mucho en la suya
ANGUSTIAS: Yo soy soltera, hija. A más, que tenso que
andá en lo mio, con el trapicheo de santones y alhajas.
¿Nc ves que si no me lo gano yo, no me lo gana nadie?
p. 36
Clotí. la Corredora, se dedica a ofrecer perfumee y bisute-
ría. No se queje de su suerte, pero la que parece sentirse más
a gusto con la profesión es Carmela, en Tu vida no me importa
.
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Ella estaba casada con otro corredor de los mismos artículos de
perfumería, mas los problemas de competencia y la superioridad
femenina llevan a la pareja al divorcio. De todos, modos, la mu—
jer sigue .acrecentando las ganancias gracias a sus encantos
personales, con los que convierte a cada cliente en un posible jiconquistador, y,
En Los quince millones, la condesa de Treviflo, noble arrui-
nada, no se resigna a que sólo sus hijee sean los que trabajen
y busca avales para que le den la representación de unos apara-
tos electrodomésticos:
CARMEN: ~. .. ,~OonfidenoIal, Buscando dinero, amigo
, ‘1’
Job. No me resigno a permanecer inactiva, Me han di, ¿
che que con la firma de alguna persona solvente me d!
ría la Sociedad Electro—Lux una autorizacIón para ven
der por las casas aparates de limpieza y vengo a ver
si el Barón quiere firmarme este impreso, que, des— . I.~ ¡
pude de todo, no lo compromete a nada (a..)
p. 859
1<
También Rosita, en Los aflores de la Nati,ofrece modernas es—
cobas eléctricas. Natí y Visita, que trabajan como dependientes
de un comercio, consideran más difícil y embarazosa la venta a
2
a domicilio:
VISITA: Fa hacer lo que tú haces, se necesita tener
la cara de cartón piedra.
NATI: ¡O un hambre muy negral
VISITA: iSeo que tú dista, fiat1? IMucha hanbrel<...>
p. 15
_______________ 1<Por necesidad, Concha L¶oreno vendió lotería por las calles
:4cuando era muy joven, y de esos pequellos ingresos vive una 4-
tana y su familia en Los hijos de la noche
.
Los hoteles y pensiones constituyen otro apartado fronterí—
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zo entre comercio y sevicios. Áfrioa, en El refugio, dirige un
parador4 doña Paula, la tía del protagonista de Cualquiera lo
sabe, es dueña de otro y Visita, la supuesta viuda del pícaro
de Los restos, ha pasado de pobre modistilla a propietaria de
dos hoteles gracias a un buen matrimonio y un atinado sentido
comercial.
Más frecuentes todavía son las dueñas de pensiones, como do-







oes; o Raisunda, en Los amores de la Natí. La trama hace que,
por lo general, nazca un romance entre la hija o sobrina de la
patrona y algún estudiante.
Tomar huéspedes es el recurso de las viudas arruinadas Delia
Lela, madre de la protagonista de La risa, defiende cii fuente
de ingresos:
DORA LOLA: No me cansaré de repetirtelo, hija: a
don Servando hay que cuidarlo. ¡Si nos da 105 sesenta
duros con que ahora vivimos...! ¡Quién me lo tenía
que decir! Yo, que de nada carecía, pasando por esta
humillación, por estas privaciones.
p. 6989
También los cadetes y mensajeros presentan características
que pueden encuadrarse a la vez entre dependientes de comercio
y prestadores de servicios, En Vaya usted con Dios, amigo, don
Marcelo se resiste a emplear a Loren, una chiquilla soltadora e
irresponsable. Como excusa apela al hecho de que los botones
son generalmente varones, pero la tía de la chica lo rebate con
un argumento feminista y no le queda más remedio que acceder:
SEROR MARCELO: El negocio no da más de si. Sobre
que lo de llevar cartas no son cosas de chicas, sino
de chicos.
SERÁ ELVIRA: ¡Y qué más da un botones que una presí
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lía, ¿No hemos quedao en que hoy la mujer sine pa te?
PS 9
Pero Loren asia demasiado el lujo y pierde el día mirando los
escaparates. Además, crea problemas con loe clientes y deben
despedirla. El sefor Marcelo ya habla piesentido ese resultado:
SEÑOR KAROELO: (.5.) Hay quien nace pa una carrera
y quien nace pa muchos paseos,
Pa 8
Con mejor suerte, la menor de los Cinco lobitos cumple fun-
ciones de cadete en la casa de don Péliz.
En sí otro extremo 6. la escala, Llivame en tus alas y El
secreto de Lady Iclaverseon, presentan a dos capaces y decidi-
das directoras de empresas financieras,
2.1.6.— Empleada administrativa
Se presentan estas actividades ceno especiaiments aptas pa
ra la mujer que, en ese momento intenta acceder al mundo del
trabajo. Son sedentarias, exigen habilidad, paciencia y resis-
tencia a Za rutina. Además, la jerarquización de cargos es rl—
gida y normalmente se reservan los.inferiores pan ella.
A partir de 1920 se advierte un. notable inoremento de la
partioipacián femenina. A la mejor capacitación se une el ints
rés de los empresarios por contrataría, dadas su eficiencia y
la poca conflictividad que presenta. Además, su salario suele
ser inferior al de las hombres.
Esta discriminación, que puede aparecer en todas las remas
Ocupacionales pero es constante en ésta, ya levantaba voces de
condena antes de la Segdnda República. Un ejemplo es la afeen—
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dida denuncia de Margarita ReíIcen:
(,..) la empleada es, de todas las mujeres que aquí
ven ea el trabajo un medio de subsistencia, la más
indignemente explotada. Porque es de un nivel social
algo más elevado que la obren; porque, por su iaida-
mentaría de “seiforita” aparece como superior a la sir
vienta, su suerte, hasta ahora, preocupa infinitamen-
te menos que la de la sirvienta o la de la obrera y,
sin embargo, ninguna obrera (salvo las que trabajen
a domicilio), ninguna criada en todo caso, se encuen
tra en condiciones tan penosas y tan imposibles come
nuestras empleadas.
La autora lamenta que la necesidad, el miedo y la ignoran-
cia obliguen a la mujer a trabajar por menor sueldo que el hora
bre, con lo que crea una competencia desleal. Y éste será uno
de los cargos que Adolfo Marsillaoh le hará a la empleada en
1931. fi está en contra del trabajo femenino, al que acusa de
trastocar todo el orden establecido. La única solución que en-
cuentra es el retorno a la pasividad del hogar:
Y ésta es la tragedia de la mujer que trabaja: o ha
de contentaree por menos sueldo que el hombre, oblí—
gándosela a una competencia desleal, o se prescinde
de sus servicios. Ha bastado que el ministro de Tra-
bajo haya aprobado una escala de sueldos para la de-
pendencia mercantil de Madrid, con escasa diferencia
para uno y otro sexo, para que muchas seltoritas ofi-
cinistas y de mostrador estén amenazadas de despido
y sean substituidas por personal masoulinc.<8>
Mary flash apunta que al rededor de 1930, la remuneración de
la trabajadora española era un 53 % inferior a la del hombrea
Ho hay en el estudio estimaciones por rama, pero por los artí-
culos de la época, la empleada de oficina parece ser la más pez’
iudtcada.<9>
El teatro, que en líneas generales aplaude el ingreso de la
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mujer en el mundo del trabajo, no refleja esta desigualdad.
A la hora de buscar un puesto, el empleo público es el más
codiciado, probablemente por la estsbilidsd que entraña. Ya en
1910, el Ministerio de Instrucción Póblica y Bellas Artes había
declarado el libre acceso de la mujer a cuantas profesiones tu-
vieran relación con él, siempre que poseyera el titulo acadómí—
00 exigido; y el Estatuto de Funcionarios Públicos de 1918 set!
blece que podrá incorporarse a todas las clases de la catego-
ría de auxiliar. Para los servicios técnicos, el ingreso estará
regulado por los reglamentos específicos.
(lo)
Natí, protagonista de Tu vida no me importa, es empleada de
Correos. Esté orgullosa de haber conseguido su puesto por pro-
pies méritos y estalla cuando Rafael> el joven con el que vive,
sugiere que un supuesto protector de la familia habla tenido
que ver en la adjudicación del cargol
RAFAEL: <...) Y hasta parece que alguna influencia
tuvo él para que te diesen la plaza en Correos.
NATI: <Rápida) ¡No, aol ¡La obtuve yo oca mi traba-
jo, con mi esfuerzo!
Pa 45
En Como té, ninguna, Mercedes, que ha tenido que abandonar
St> puesto en una perfumería, se prepara para hacer oposiciones.
Sus amigas insisten para que salga con ellas a divertirse:
001<0HZ: Anda, mujer, alégrate y ven con nosotros.
Verás cómo te animas.
IUROEDES: No, de veras; no puedo perder un día Han
salido diez plazas en Hacienda y voy a ver si me lle-
ve una. Esto es volver a empezar,perc no hay más reme
dic <...>
Ps 49
Maruja y Consuelo, nobles arruinadas, buscan trabajo de oria
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das hasta que salgan las oposiciones para las que han estudia-
do, en El refugio. Y al fin saca las suyas Una mujer siinnátics
.
El empleo póblico te~nbién es codiciado porque, por su hora-
río, permite atender el hogar o tener otra ecupación. Este es
el caso de Berta, en ¡Ieataplumij
:
JUAN: Estaba yo pensando: ¿Tan cambiado estoy que
no me conoce ya “Mies Trabajo”? (Saludándola> ¿Qué ee
esto? ¿Ha dejado unté el Ministerio?
BERTA: No, señor; es que al Ministerio no voy más
que por las mañanas. Por las tardes me busco algunos
trabajillos particulares, y ahora estoy aquí a las
órdenes del sello). Bernal.
p. 1078
Dentro de la empresa privada o trabajando para particulares,
la figura de la mecanógrafa o taqui—meoandgrafa es la más fre-
cuente.
Ea Eva Quintanas, Menena coaversa con la empleada de su pa-
dre:
MOLINA: ¿J4ucho trabajo, Meca?
MECA: Bastante. Hasta las dos siempre en la sotreta
ría de la Banca Pellonés, y por la tarde no suelen
faltar chapucillas para ayudarme. Don Laureano me re-
comisada mucho.
<a..>
MANENA: Y se ve que trabajas siempre muy a gusto.
MECA: ¡No! Actividad para cumplir la obligación,
desde luego que si, pero gusto para la absurda labor
de copiar cartas,¡no, señora, no!
p. 27
Tembién Blanca, en El peligro rosa, se siente abrumada por
el exceso de trabajo:
BLANCA: Esto de llevar tantas secretarias partícula
res tiene ciertos agobios...
Pa 6283
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Pero es consciente de que de ello depende su autonomía y si—
gus adelante. Después de todo, Blanca disfruta de su tana y es
tá orgullosa de que sea buena:
BLANCA: Es lo que me divierte, trabajo a gusto.., y
conozco a los hombres, Y ellos, por su parte, todos
me dicen que ninguno les llevaría los asuntos como yo.
p. 6284
Como es sumamente responsable, el trabajo ocupa el primer
puesto en su vida; por eso, cuando asiste a un baile consu je-
fe, pone como condición la de regresar temprano:
BLANCA: Yo, en cambio, no espero estar allí a últi-
ma hora. Hay que madrugar.
FELICiANO: Es usted esclava dé la obligación.
BLANCA: Le lo que vivo.
Pa 6316
Mariana, personaje secundario de Entre todas las mujeres, ex
plAca por qué va de despacho ea despachos
SANTIAGO: ¿Por qué no busca usted una ocupación fi—
Ita?
MARIANA: Se saca más así, estando suelta, porque se
cobra a duro la hora. Como yo digo, soy “mecanógrafa—
taxi”, pero tengo más libertad. Lo importante es ase-
gurares la clientela.
SANTIAGO: Como que nada hay mejor que una muchacha
independiente, que cuando se le aoerque un hombre no
tenga que pensar: “¿Me conviene o no me conviene?” si
no “4Ae gusta o no me gust~?”
y. 36
Santiago da una de las claves del trabajo femenino: más op-
clones en la vida y libertad para elegir entre ellas.
Como aparece el tópico del seflor que persigue a la criada,
también se da el del jefe que asedia a la mecanógrafa. En Para
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mal, el mio, la insoportable Tula crea conflictos inexistentes
atribuyéndole a su marido innumerables romancee 1
~ULA:<...) ¡Y están llenos los periódicos de cari-
caturas de jefes enamorados de sus mecanógrafas! ¡ Y
las películas también! ¡ Y las comedias 1
p. 70~71
El jefe de Pilí, en ~al para cual o El secreto de Julia, se
adecua perfectamente a la imagen que da Tula, pero la chica es
muy realista frente a los galanteos:
PILI: (Con gravedad) Lo que no quiero son desencan
tos. Ustedes los ricos tienen muchos caprichos de
esos que ahora se le antojaba a usted. Yo soy atrac-
tiva,.. y a usted le gusto., • Pero la realidad des-
puée... será la de siempre: que usted, el potentado,
cambiará de gusto en sus caprichos... y yo seguiré
siendo la humilde mecanógrafa condenada a consumir
mi juventud ante esa mesa de trabajo.
p. 13
En Margarita y los hombrés, si las empleadas se dejan besar,
en compensación, el jefe les da tareas sencillisimast
MECARÓGP..ASA 29: ¿Hoy por lo visto está en forma?
MECÁRdOHÁFA l~: Ya ha sacado el truco del original
en francés y con números.
MECANÓGRAFA 29: ¿Y pica hoy?
MECANÓGRAFA 19: No, viene afeitado.
MECÁROGRAFA 22: Menos mal.
p. 12
El jefe le encarga siempre el grueso del trabajo a Margari-
ta, la más fea. Ella es eficiente, pero a loe hombres que la re
dean parece no importarles. A pesar de ser la más útil, no lo
reconocen, casi les molesta:
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JILdNEZ: Era fedoha.
JEFE: SI, feúcha; pero me la recomendó tanto un cu-
ñado mio que no tuve más remedio que tomarla.
Pa 37
La protagonista de Cuentan de una mujer..., muy fea, no pue-
de encontrar mejor empleo y debe conformarse con una sórdida
agencia de detectives que, en realidad, se dedica a hacer extor
sienes. Allí se distingue por su inteligencia y por su agresivj.
dad, porque la incomprensión y el rechazo la han convertido en
una mujer llena de rencor. ~ste desaparece cuando una operación
le regala un bello rostro.
La realidad de que la empleada sea juzgada a veces por sus
atractivos físicos y no por su capaci¿ad condiciona el efecto
liberador del trabajo, porque para que éste sea bueno, debe
aportar —igual que para el matrimonio— una belleza que no depen
de de la voluntad sino del destino. Esta injusta desigualdad es
casi imposible de vencer. En El despertar de Fausto se da un
ejemplo. Por años don Faustino tuvo una eficientísima empleada
a la que trató como a un mueble, pero en cuanto entra Margarita
a la casa, se enamora de ella y la colma de atenciones a pesar
de ser el colmo de la incompetencia:
FAUSTINO: (...) Doce años tuve a Eladia, la antece-
sora de Margarita, y te juro que nc se me ocurrió fi—
aartne en ella.
NOLASCO: Como que era un chucho. Corcovada, chata,.
sin pelo... Lo que se dice una birria.
FAUSTINO: Nunca la miré como mujer. Era un Instru-
meato de trabajo. Cumplía su obligación a maravilla.
p. 13
Margarita alcanza el sueño de muchas empleadas, de enamorar
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al jefe, pero ella prefiere a un muchacho irresponsable. aunque
joven y guapo. Ha usado loe miamos parámetros que, a la hora de
elegir, los hombres emplearon con ella.
En La niña de la bola, don Emiliano se ensmora de Mercedes,
una bella empleada,y crea un serio conflicto en su hogar.
Carmen, mecanógrafa en La ratón del silencio, también despier
ta los celes de la esposa de don Emilio, pero en este caso la
intimidad nace porque la chica es hija extrainatrimonial del hon
bre, quien no se había atrevido a confesar su existencia a la
mujer.
Un personaje de ¡Léjate querer, hombre!, señala la diferen-
cia entre la mecanógrafa de plantilla y la transitoria. Dentro
de este último grupo parecen ser más fáciles las conquistas,
quizás. porque alguna muchacha finja ser. mecanógrefa con otros
propósitos.menos honestos.
Y nuevamente sca muchas las mujeres que mantienen sus hoga-
res con este trabaje. Paula, en ¡Sola!, es la única que lleva
un sueldo a la casa, pues su tía y sus primas siguen aparentan-
do una vida de lujo que no pueden costear. Rosario, en TU Y YOa
solos, contribuye al mantenimiento de la familia y al pago de
la carrera del hermano. A pesar de haber perdido un emplee, es-
tá segura de encontrar otro por su buena preparación:
ROSARIO: Y a mi por las que te veo derramar. Pero
no te apures, madrecita, que si se cerraron los amia—
cenes Madrid—Paris y a mi ¡se dejaron por puertas, con
mi francés y mi carrerita de Comercio, Dios ha de
abrirme otras, y volveré a entrar en casa con ¡mis oua
renta durazos a]. mes.
MERCEDES: ¡Nos hacia tanta falta! Con los últimos





Natí, en Los quince millones, trabaja como mecanógrafa entre
los mismos que fueron sus compañeros de ocio, ya que es hija de
una marquesa arruinada. Nieves, que vislumbra la quiebra de su
padre, en El drama de Adán, se prepara para hacer frente a la
situación
CARLOS: ¿Qué piensa usted hacer? ¡
NIEVES: Trabajar. Estoy, además ¡muy bien preparada
para ello. Hablo a la perfección tres idiomas. En esa
máquina de escribir que ha visto usted en mi gabinete,
hago prodigios. Nadie tse ganaría el campeonato en un
concurso de mecanografía. Además, he estudiado mucho:
tengo preparadas todas las asignaturas del magisterio.
De una sentada puedo hacerme maestra superior. Y, por
si fuera poco, sé algo de matemáticas y mucho de legia
lación. Mi padre y mi tía Luz creen que yo me paso la
mañana y la tarde leyendo novelas; pero llevo cinco ¡
años estudiando sin cesar, porque quiero que cuando mi
padre venga a decirme: “Hija mía, no tenemos dinero”
pueda yo contestarle: “Tenemos algo más que dinero, P!
drecito, porque tenemos el medio de ganarlo, que vale
mucho más;”(...>
pp. 588—589
rdllagritos, la hermana del protagonista de El niño se las
trae, pretende trabajar de mecanógrafa para ayudar a la familia.
paro no lo consigue por falta de preparación. Sus tropiezos bu!
can la risa del espectador.
También es muy mala Amalia, en mi querido enemigO. Tanto su
padre como ella no han hecho más que esconder la pobreza por mu
che tiempo, así que cuando les llega la oportunidad de trabajar
se encuentran en un mundo desconOcido. Con tenacidad, la chica
mejora, pero como muchas, buscará SU solución en el matrimonio. ¡¡
En un hogar modesto como el de Siete pañales, en cuanto la
hija mayor tiene la edad requerida, la convierten en mecanógra-
fa. Su sueldo será un alivio.
r
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Asunción, en Los caimanes, es empleada de oficina; también
Tulí, siapático personaje secundario de Tu vida no me importa
,
que además es compañera de trabajo de su marido.
Márgara, efluí que eres tú!, declara ser mecanógrafa, aunque
nc trabaja en ningún momento de la acción. En cambio a le. efi-
ciente Clara la encontramos en plena tarea y no sólo es buena
empleada sino también lo suficientemente astuta como para sal-
var de un serio aprieto a). protagonista de ¡¡Arriba!!.. Alma, en
Un negocio con América, al igual que Clara es eficiente y orígí
malí pero no le interesa su trabajo sino enamorar a un niillona—
río, algo que consigue fácilmente.
En La culpa es de Calderón, Asunción desea un, empleo en la
oficina de Recuero para vigilar a su novio, pues soá1~echs. que
la está engañando. Asunción trabaja desde hace tiempo, pero no
por necesidad imperiosa sino para tener más comodidades:
ASUNCIÓN: Que no. Toda mi familia está sanisinia,
mis hermanitos son exploradores —! la de botas que
rompen!—, vivimos en una casa con calefacción y as-
censor.. •, que a veces funciona, y tenemos pianola,
un Philips cuatro lámparas, uii canario y unos ties-
tos en el balcón.
RECUERO: Entonces..., si tiene usted ascensor, la
radio, el canario y los tiestos, por qué jinojo...
—digo— por qué shoking apela usted a estas astucias
para buscar trabajo?
ASUNCIÓN: porque si no lo buscara no trabajaría, y
si no trabajara, nc tendría ni la pianola, ni la sa-
liad, ni la radio, ni los tiestos, ni el ascensor, De
ahí que haya sido modista, enfermera, picadora del
‘Metro”, señorita del conjunto, taquillera de un”ci—
me”..
p. 11
También Marisa, protagonista de Cinco lobitos, emplea rectir
sos originales para colocar a todas sus hermanas en casa de don
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Félix.
Si tiene trabajo, la mujer puede vivir en cualquier sitio
honesta y gallardamente; esto es lo que piensan los fingidos
padres de Alicia, La chica de Buenos Aires, y no vacilan en en-
viarla a Barcelona a ocupar un puesto en un banco. Así la sacan
del medio y recobran la paz familiar.
2.1.7.— Ocupaciones infrecuentes
Modelo de pintor: Algunas muchachas son profesionales en la
materia, como Salomé, en La pícara vida; Consuelo, en Las lía
—
¡Las del convento o la protagonista de Loa amores de la latí
.







tana, en este campo.
Adivina: Candelas, en La casa de la bruja, gana dinero anti-
cipando el futuro y vendiendo recetas mágicas a los incautos.
Su mundo es sórdido y la ocupación real es el robo. A diferen-
cia de ella, Venancia, la pitonisa, es un personaje simpático
que ha ideado ese negocio para mantener la casa, pues el marido
poco aporta. Con él puede pagar la carrera de Medicina de su hi
ja,
VENACIA: (.~.> Que de no haberme agarrao yo a mis
facultades de vidente, ni la chica seria lo que es,
ni tendríamos puchero en la lumbre (.~.)
Pa 8
Venancia no es vidente, pero si Lietisima. Su éxito se base
en unas mujeres a las que ella tiene contratadas y que sutil—
mente hacen las averiguaciones que necesita para dar los conse
jos, Una especie de agencia de detectives.
En Las de los ojos en blanco aparece otra singular agencia de
detectives con personal exclusivamente femenino. Su tarea con—
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siste en descubrir maridos infieles.
Ea Pinas de recambio encontremos una agencia de servicios
que encubre el turbio objetivo de facilitar loe amores clandes
tinos. La atienden dos mujeres.
‘fayata, otro miembro de los Cinco Lotitos, ocupa e2. puesto
de chofer y mecánico de don flUx. No es una labor frecuente en
la mujer, pero la realiza a la perfección hasta que se enamore.
y pierde la serenidad.
El esposo de Elvira tenía como oficio mantener el faro de
Santa Marina en funcionamiento. Al. morir misteriosamente, las
autoridades dejan como encargada a la mujer, que lo toma con
gran respomeabilidad:
ELVIRKt U..’) Pero en consideración de]. hombre,que
siempre cumplió con su deber, dejaron que yo pudiera
seguir encargada del faro... ¡Esclava de mi servicio!
Que ni un solo día dejó de encenderme la luz a SU he
re.~.
p. 33
Actividades militares: En una revista, Las de amas tomar
,
aparece el servicio militar para ambos sexos. No es el fin de 1
la obra burlarse de la inserción de la mujer en este csmpo,só—
lo se utiliza la posibilidad de un cuartel mixto como pretexto
para hilVanar una sucesión de enredos graciosos.
También en otra revista- —Las faldas—, surge la idea de 120
ejército femenino, pero para un país imaginario.
En una comedís con ambiente extranjero —Ss—, encontramos a
Elsa, espía que; trabaja para el servicio secreto de su país. La
mujer ha podido cañares con un noble y abandonar una ocupación
que detestaba por la violencia y el engafo que traían consigo. {
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2.1.8.— Actividades artísticas
Pintoras: Matilde, en La risa, no es una artista descoflan—
te, pero tiene buena técnica, copia bien y puede vivir holgada—
mente de los encargos. En ¡No hay no!, Clásica, un personaje se
cundario, twnbidn se dedica a la pintura y e]. dibujo. Sus aspi-
raciones son mayores que las de Matilde.
Actrices y s~nAwLtea: Son personajes frecuentes y se des pile
gan en abanico desde la de gran tania a la fracasada.
En ¡Me aacrifioaré!, Casta se encuentra de pronto con la rul.
na y una hermana a quien el novio ha abandonado embarazada. ~
guna de las dos esté preparada para trabajar y a la mayor se
le ocurre actuar corno recitadora profesionaL. Es muy mala, al
revés que Julia, que tiene condiciones pero no voluntad. Para
‘II
obligarla, Casta se pone a si misma en ridículo ante el pdblico.
Julia sube al escenario con el fin de liberar a su hermana y
emprende una carrera brillante.
Panny es una cantante de dpera famosa en Libexas en tus alas
,
y una de las pocas mujeres que abandona al hombre amado por se—
guir con su carreras
LAURA: Le ha dado usted miedo.
AURELtO: ¿Miedo?
LAURA: Sí. Ea hecho usted conocer aPsnny la feliel
dad..., o al menos toda la felicidad compatible con
la Vida. Pero una artista, y una cantante sobre todo,
no puede ser, impunemente, una mujer feliz.., y ha te
nido miedo de que la artista sucumbiera ante la mu-
jer... Lea usted la carta. Léala,
AURELIO: ¡Mala mujer!... Mujer egoísta!
LAURA: Mala mujer, quizás. Mujer egoísta, en absolu
te. Si hubiera sido una mujer egoísta, la mujer habría
vencido a la cantante. Su egoísmo ha sido egoísmo de
artista, nc de aujer.
p.25 Ib
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El caso opuesto se da en Esta noche o nunca. La carrera de
Bianca como cantante lírica va afianzándose gracias a su aman-
te, un director de orqueste. En un momento dado la mujer debe
elegir entre el amor de otro hombre o ea encumbramiento prof.
siena].. 0pta por el amor y abandona todo, pero oasualmet~tB, el
hombre elegido es un importan-te empresario, que para premiar
la arriesgada decisión de Bianca le promete impulsar todavía
más su carrera. Con una trama tan absurda, el espectador llega
a la conclusión de que Bianca no tiene la mínima capacidad y
que si nc contare con tanta ayuda, su carrera no hubiera pasa—
de de mediocre.
Elvira, La espaflolita, se prepara con fervor para ser Can-
tante de ópera. Algo que había sido Violeta tiempo atrás, en
¡Qué solo me dejas!. Con loe alice había cambiado el teatro por
la enseifanza.
También aparecen cantantes populares, como La MarQuesOfla
.
Al comenzar la comedia es una mujer madura que ha perdido la
voz, pero debe continuar actuando por hambre. La atompafla su
hija Rosa, que no se acerca a lo que había sido su madre. En
cuanto aparece el padre que las había abandonado, la muchacha
aprovecha para iras con él, pues odia la profesión. El dolor
hace que la Marquesona recobre la voz y la fama, pero ya no le
importa e intenta suicidarse. La salva el regreso de la hija.
Adela, la hija del picare promotor de La Oes, es otra 3365±
ma cantante, rodo lo que pretende es una recomendación para
poder trabajar en una oficina. Terminará casándose con un tic—
ble•y así se arreglará su vida y la de su padre.
Laura ha sido una graciosa artista de variedades que ha aban
donado el teatro al encontrar un buen marido. Cuando queda viu






otro esposo en La viudita se quiere casar. La comiguilla tan— j







norio, extraila el mundo que abandonó al casares. nos triunfado-
ras, Aurelia, en Mamá ilustre, y Ester, en Cuando los hijos de
Eva nc son los hipos de Adán, han fracasado COniO madres.
vita a su casa ya partir de ese momento la vida de la familia IiDolores, l protagon sta d Siete puflales, se encuentra conSagrari del Río, un antigua amiga convertida n a ttiz. La in
cambia. Los chicos se deslumbran por el lujo y el padre abando—
na todo y se va con la artista. Quiere olvidar la vida sin ah— >1
cientes que lleva y convertirse en dramaturgO. Sagrario estrena A
una obra de su amante, es muy mala y solo la salva su actuación.
El hombre regresa con su fracaso al hogar, que tampoco será ya
el mismo. 4.
La pobre Sinda se vuelve loca por el cine en Yo soy la Greta
II $Garbo, y suella con ser actriz dramática. Al fin la contratan y j
logra hacer una excelente carrera, pero siempre interpretando
papeles grotescos que la ponen en perpetuo ridículo. Lo que los
demás consideran triunfo es para ella una frustración.
En la pantalla las prefieren rubias presenta un fresco de la
vida de varice artistas, pepita y Cristóbal están casados. Ella,
famosisima en el teatro; éí, resignado a la mnediania. Inespera-
damente los contratan para filmar una película en Francia. Ella
resulta ineficaz, pero él se convierte en una revelación. La ma
jer sufre mal el cambio y Cristóbal sacrifica una brillante ca-
rrera para salvar el matrimonio. Toma una decisión que tradicio
nalnente se ha considerado propia de la seposa.
La muohachita enamorada de un acto? 55 un tópico romnatitico,
pero el varón enamorado de la actriz de moda puede resultar un
personaje patético, cono ocurre en la tragedia grotesca de AmI
ni
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ches, La diosa ríe. Paulino, un humilde dependiente de tienda,
está loco de amor por Rosita de Oro. Por una casualidad, llega
a conocerla. .Á la mujer le ejacciona su devoción incondicional,
pero sus mundos son incompatibles y ella no encuentra mejor 50
lución que dejarlo.
Algo parecido ocurre en Napoleoncito. Los amigOs se burlan
de la simpleza de Napoleón González y de su incapacidad para
conquistar mujeres. Éste inventa una aventura con la actriz más
famosa del momento: Leda Espafla. No le creen y le obligan a que
lleve a la estrella a una cena. Todos están seguros de que no
lo hará, pero Napoleón le cuenta su situación a Leda y ella lo
ayuda a salir del ridículo.
El hombre casado que se enreda con una actriz y pone en peil
gro su matrimonio da pie a algunos nm5cleos dramáticos, como en
¡Todo para til,y muchos enredos cómicos, como en ¡A divorciaras
tocan! o en La marimandona. En estos casos, el trabajo en el e!
cenario suele ser una excusa para encontrar un amante con dine-
ro. Sin embargo también en este ambiente abundan mujeres benes—
tas y generosas. Un ejemplo lo proporciona Sofia, en El EX...
,
que protege al. frustrado diputado y a su hija cuando todos los
Osndonan. Amin así debe soportar agravios por su profesión de
tiple en el teatro Pavón, pues Ramón se niega a casarme con Pe
trilla porque sospecha que se ha dedicado a las tablas como
fía. El muchacho vuelve sobre sus pasos cuando se entera de que
su novia era solo una ayudante. Por cierto que el no haber Su-
bido a un escenario no garantiza el futuro de Petrilla ni borra
su pasado fatuo. Sofia es mucho más valiosa que ella, pero Ra-
món representa un obsoleto modo de pensar an el que el hábito
hace al monje.
Mufles Seca aprovecha el personaje de la artista para contra
-r
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traetarlo con los prejuicios de una sociedad hipócrita, así que
en El escándalo vuelve a aparecer otra actriz, Elena. Se ha ca-
sado con un terrateniente y llega al pueblo de su marido. La
clase alta del lugar tiene mucho que ocultar, pero se muestra
rígidamente moralista a la hora de conocer a la recién llegada:
ÁNGELí<...) Pues lo de mi nula es que si; viene con
migo. Esté ahí fuera; pero no creí prudente meterla
aquí de sopetón, sin que viera yo antes qué aspecto
tenía tu mujer y qué clase de pájara era, no fuéramos
a pringarla.
ELENA: Hombre!
ÁNGEL: Mi hija es una seilorita honesta, y usted con
prenderá, eslora... En fin; La pinta no está mal..,
p. 783
rainpoco en este grapo iba a faltar la mujer que mantiene al
hombre. La pobre Lina, en Creo en ti, ve cómo el nideico al que
ha protegido durante toda la carrera la abandona para casarse
con una muchacha de familia y lo aDepta resignada porque cree







dre, atiende las necesidades de un esposo ‘¡ago y algo semejan-
te sucede con la protagonista y Luz de Bengala.
El circo de la verbena, Fu—Chu—Ling y Romance de fieras se
desarrollan en ambientes circenses. En la primera, Perla crea
una profunda rivalidad entre dos hennanos; en la segunda, Ira—
rrasa, la domadora de fieras, persigue al protagonista y en la
tercera, Paloma ve esfumarse la posibilidad del amor y se re—
signa a acceder a las pretensiones de un compaflero, que al fin
resulta un buen hombre.
Algunas muchachas tienen condiciones para destacaras en un
escenario pero ni suellan con llegar a él por la mala fama que
envuelve al ambiente. Por ejemplo, paloma de Embajadores posee
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una bella voz, sin embargo la familia rechaza la idea de que la
chica. pueda hacer del canto una profesión:
VECINA: ¡Vaya que si!... Con tal que quisiera dedi-
cares a las varietés, antes de seis meses tenía ml
auto, una cruz de brillantes y un perro de escs de es
tropajos... ¡Menos que ella valía Matilde, la de Ar—
ganzuela! ...
RE!2fl108: ¡Dios nos libre de que a nuestra paloma
le diera ese venatel... Que cante lo que quiera; pe-
ro en casa, para nosotros y los buenos amigos.
p. 64
Paloma no tiene más suelo que su futura boda, pero la prota-
gonista de El debut de la Patro considera que en el teatro de
variedades -tendrá futuro y está decidida a alcanzar el trit»ifc.
Don Ecequiel intenta hacer que cambie de opinión:
ECEQUIEL: ¿Y si te arrepientes? Mira td que eso de
ser artista es muy engaflador.
PATEO: Yo quiero serlo por encima de todo. Ya sé
que no ha faltao quien ha dicho que mi madre es quien
me incita a ello, y eso es una calumnia, ¿se enteran
ustedes? Yo quiero ser artista porque ha sido el sue-
lo de tea ni vida. Porque siento el arte dentro de ml.
pecho. Y si empiezo en un cabaret es porque en algdn
sitio tié que empezar. Ya terminaré, si Líos quiere,
en los grandes teatros (...)
El riesgo es la mala fama que puede alcanzar la muehachat
ECEQUIEL: Hasta hoy has gozado de la estimaCión y
el cariño de too el barriol...) Ten cuidao no pier-
das en un día lo que tu buena conducta te ha hecho
merecer en veinte aloe <...)
p. 13
Patro no llegará a nada; entre su intransigente novio y su
desaprensivo padre—que habla abandonado a madre e hija años
atrás— su posible carrera queda arruinada.
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Algunas muchachas no tienen trabas familiares y sin embargo
tampoco alcanzan sí triunfo. Es que se necesita un protector, ¡¡
sobre todo si no hay talento. La pobre Erundina, un personaje
cómico de Mi costilla es un hueso, emprende una aventura con la
ilusión de ser actriz:
NICÉFORO, Es una socia de postín que va a Califor—
ji
nia pa dedicares a “atar”.
ALEJO: ¿A estar en California?
NICÉPOHO: A estrella de cine. Y anda por U el bar-
co buscando un tío con dinero que la proteja y que la ¡
empuje.
p. 47
Erundina no tiene suerte y termina como criada:
MOSQUERA: ¡Caray, la pasq~j.era del barco vestida de
doncella! Pero ¿Tú no ibas pa Greta Garbo? 1.
ERUNDINA: Si, pero como no me has empujado...
33. 55
Tan6Uista: Si la artista, sobre todo la de variedades, Prov!
ca desconfianza por el ambiento en el que desarrolla su activí— 4
dad, la mujer que trabaja en un cabaret dando conversación a los
olientes, está directamente mal vista, pues se la considera más
cerca de la prostitución que del mundo artístico al que dice
pertenecer. ¡
Las obras las tratan con simpatía. Lo normal es que aparezcan
como personajes episódicos cuya función es la de orear ambiente,
corno en La plataforma de la risa, Los mártires de Alcalá, Oro y
marfil, Llévane en tus alas, Sol. y sombra o Rorolenico. En con-
Junto son Locos de comicidad, al igual que los grupos de costa—
reras o artistas de segunda fila. A veces, alguien sobresale,
generalmente por un rasgo patético, como Corma, en Llévane en ji
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tus alas, eterna enamorada del minico hombre que tuvo un rasgo
de ternura con ella.
Carmen, la protagonista de ¡La maté porque era mini, conquista
al cándido Pto Melero. El padre de Alicia, en Adiós, muchachos
,
se casa con concha, a quien ha conocido en el lugar de trabajO.
La mujer cree que la ha elegido por amor y sufre una decepción
al saber que es una maniobra del hombre para que la hija pueda
irse tranquila, pero acepta la posibilidad de una vida pac:fft—
ca y se queda a su lado.
La cálida Herminia, sin oficio ni educación, nc encuentra
otra solución para su vida, en Mañana me mato
:
HERMINIA: (...> ¿Qué será tanguista? Y se lo pregl.rn
té a un guespe. Y me enteré. Un ofisio. ¡Pero vaya
ofisio tAsi y alegre y gueno! Que vas a bailá y a di-
vertirte y ensima te dan dos duros de jorná y er tan-
to por siento de los corchos (A Eva> Ya sabes: ti1 Un
tanto por cada corcho de botella de marca que tu pi-
des y lo paga otro. Conque pensé y dije: ¿Que yO me
puedo ‘¡alt sin pedirle ná a la que me echó de la ca-
sa? Pues superió. ¡Na md! Y por eso soy tanguista.
p. 32
Por otro lado, Herminia está orgullosa de su conducta inta-
chable:
HERMINIA: (...> ¡Y a casita sola! Porque yo seré
tanguista ¡pero na más que tanguista, y s ‘ha acabao!
¡Y ahora si que colorín colorad
33. 33
Los enigrados rusos de Katiuska pronto encuentran coloca-
ción para la atractiva Olga en un cabaret.
El padre de Gloria, en toña Herodes,’ está convencido de que
es una profesión de provecho para su hija, muy superior a la




FACUNDO: (...> y sobre to, que mi hija ha venio al
mundo a triunfar cono triunfa el bello seso, y no co-
mo la sabironda de su hija de usté, que quiere triun-
far donde triunfa el seso feo.
p. 11
Facundo no entiende que una mujer pueda estu~iar urna carrera,
para él, debe explotar su cuerpo, no su inteligencia.
Gloria, la hija de Facundo, cambia el taller por el cabaret
porqu9 gana másj sin embargo Nina, en El mago del balón, consi-
dera que la época dorada de esa actividad ha pasado ya:
VICENTE: ¿Pero no ganan ustedes un dineral?
¡UNA: ¡Huy, dinerall... ya pasaron aquellos tiempos
en que se descorchaba el champán por cajas...; tapen!
zos por aquí, taponazos por allá... Hoy no se bebe
más que Coca—cola y Orange Crush. Hoy suena un tapoma
zo en un cabaret y creen que ha entrado un extremista.
¡Está perdido! Antes bailaba usted con uno dos bailes
y tenía usted segura la cena, un regalito y un par de
pepitos que me llevaba para mamá... Ahora..., si,
si... ; se pasa usted toda la noche aguantando pisoto-
nes y estrujones para que al final la conviden a una
ración de patatas y una bolita.
p. 11
La aspiración de ¡Una es abandonar esa tarsá. Podrá hacerlo
si el futbolista con el que vive cobra Lema y gana dinero, pero
hasta que eso pase es ella la que lo mantiene.
Man Pi, en Como tú, ninguna, ha tenido suerte. Ha perdido
su empleo por abofetear a un cliente, pero éste, arrepentido,
la busca y se casa con ella.
Toreras: Tu cuerpo en la arena y Papá Charlot traen ejemplos
de esta poco freouente actividad. En la última obra, Nanolita y
Carmencita siguen los pasos de su madre, pero nc les gusta el
ruedo y prefieren una buena boda.
•‘1
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2.1.9.— La mujer profesional
Se incluyen en este grupo a aquellas profesiones que requie-
ren una capacitación especial. Su aumento coincide con el mayor
acceso de la mujer a los niveles educativos medios y superiores.
Las ramas en las que se detecta en forma notable la presen-
cia femenina son las relacionadas con la docencia —en especial
de nivel primario—, y las profesiones auxiliares de la medicine.
En el ejercicio de carreras universitarias las mujeres tienen
todavía poca trascendencia, segón los estudios de la época, pe-
ro el teatro las prefiere corno personajes y por eso resultan
las ada destacadas.
2.1.9.1.— Maestra
Higinia es la maestra jubilada en El paleto de Bárox. Mujer
fuerte y muy respetada, toma bajo su protección a Jerónimo, que
la sucede en el oargo. Le apena la vida de sacrificios que el
muchacho va a llevar, pues su profesión es indispensable para
la comunidad, pero está muy poco valorada y escasamente remune-
rada:
LOflA HIGINIA: Cuando te vi llegar al pueblo, a to-
mar posesión de la escuela, tan joven, tan animoso,
me diste lástima. Yo he sido maestra de este pueblo
cuarenta y seis años. ¿Os dais cuenta? ¡Cuarenta Y
seis años! Pasando las negras, comiendo cuando Dios
quería y viviendo.., de milagro. Yo he desasnado Va-
rias generaciones... Yo he visto cómo en todas las O!
rreras iba llegando la protección oficial. Así, el
abuela de don Saulo fue albeitar; su padre veterina-
rio, y él presume ahora de ingeniero pecuario, nada
menos. Pero yo no pasé de maestra. Romanones fue el
único que nos echó una mano y nos sacó un poquitín de
la miseria. Pero luego vinieron otros y otros, y cuan
do no nos debían el sueldo nos debían la CaSa, y loe
maestros, ¡el más sagrado oficio de la Patria!, hemos
seguido luchando con la miseria y con el desamparo
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oficial. A un cacique de esta provincia le pusie
una lápida en la fachada del Ayuntamiento porque tra-
jo el agua al pueblo.., y se embauló seis mil duros
en el negocio. A mt, que he enseñado a leer y a escrí 1
bir a todos, me jubilaron con veinte duros a los cua-
renta y seis afice de labor...<...)
Pp. 16—17 17
En Proa al sol, un grupo de emigrantes gallegos envidian y .
admiran a Cruz, que por ser maestra tiene su vida asegurada:
5.
TIA MARIA: Maestra eres; tu sustento
no se lo debes a nadie;
cumplida y honradamente




Cruz no emigra empujada por el hambre como los demás, sino ¾‘¡
para huir del amor de un hombre.
1’
Generosa, en Los mártires de Alcalá, se muestra orgullosa de
su profesión y, además, de cómo consiguió el cargo:
GENEROSA: Pues en serio se lo digo, y si quiere que
le ponga de manifiesto mi titulo ganado en unas opoal. ¡
ciones reñidisirnas entre otra y yo, por cierto que no
se presentó la otra, Se lo presentaré.
p. 53
También en tono cómico, Agustina, personaje de La Oca, le acl
vierte a su criada que, a pesar de haber llegado la supuesta
igualdad social, ella no podrá estar a la altura de la señora J 1• <
porque le falta la educación necesaria. Tener una carrera hace 1k
que Agustina sea superior: y1•>~ •A
LIBERTAr No, señora. Yo no soy criada de usted ni ji
de nadie; ya nadie lettabaja a nadie y ya no hay oria
das. Aouérdese ustó de lo que firmamos: todos sernos
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iguales.
AGUSTINA: ¡Sernos! Somos, bestia.
LIBERrÁ: Sí, señora; sornes bestias.
AGUSTINA: ¡Iguales! De modo que ti, que confundes la
“el.” con la “erre”, la “be” con la “uve”, la “ese”
con la “ce” y la jota con.. • ¡con el tango! , quieres
ser igual que yo, que tengo mi título de maestra de e.
cuela, conozco el castellano a la perfección, como es
mi obligación, y estoy aprendiendo el catalán, por si
acaso. ¡Bueno estaría! (...)
p. 317
En Izape!, don Pilomeno desea que Angelita se haga maestra o
practicante para asegurar su futuro, pero ella, muy astuta, bus-
ca la seguridad en una boda con un joven ingeniero. También Nati~
la hermana de Concha Moreno, declara que preferiría educar a sus
hijos que a los ajenos. La protagonista, que no ve en el futuro
marido el suficiente empuje para sacar adelante a tina familia,
decide Instalar un colegio de párvulos para que lo dirija el fía
man-te matrimonio.
Manclito, el desaprensivo personaje de Mi chica, he abandona-
do a su mujer y a su hija. Está tranquilo con respecto a la nifla
porque la madre, maestra de escuela, se encargaría de su educa-
ción. Sin embargo Basilisa no ha conseguido brillantes resulta-
dos y cree que lo mejor es hallar una buena casa donde la chica
pueda servir.
En El ~a, algunos personajes se burlan cruelmente de la masa
tra porque es tea, y además tiene pretensiones políticas.
2.1.9.2.— Catedrática
En La cartera de Marina nos entersmos de que Celia, a quien
los señores a los que servían sus padres pagaron la carrera, ha
respondido en forma brillante, llegando a ser catedrática antes
de dedicarse a la política:
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DUQUE¡<...> A mi casa le deberá vuestra hija la ca-
rrera de yilosofía, que le cOSteafloS pero la cátedra -‘
y su posición actual la ha ganado ella por sus propios
méritos
p. 16
nola Sofia, en Estudientina, también es catedrática, lo mis-
mc que su marido. La rivalidad entre los dos es la faceta cómi-
ca de la comedia.
La protagonista de Nuestra Natacha, corona sus estudios acc~
tando el puesto de directora de un refonnatorio en el que ella
había estado internadai
NATACHA: ¿Qué condiciones me ofrece el Patronato?
SAflUOVAL Las que usted señale. Aquí traigo una ha
ja con su nombre. El sueldo está en blanco.
• NATACHA: No se trata de eso. Pongamos el mínimo que
hayan tenido las directoras anteriores. Lo que yo ne—
cesitaré es contar con plena libertad de iniciativa
en cuanto al régimen interior. Nunca aceptaría dar un
solo paso en contra de mis convíccionles.
p. 423
Por fidelidad a ellas, Natacha pierde el puesto pero no a
los internados, que continuarán encauzándose bajo su tu-tela.
En su momento, la obra causó cierto impacto por sus ideas
políticas y Casona adquirió fama de autor revolucionario, aun-
que sólo por el contenido relacionado con las teorías educati-
vas, en las que algunos críticos de la época ven el espíritu de
la institución Libre de EnsefIanZa.<11>
La pieza falla por su esquema saniquefata. Algo que nc mole! <22
1
ta en una comedia ligera y sin pretensiones, pero resiente la
5”
credibilidad cuando se apela a géneros de más profundidad.




ejemplos de sujeres que se ganan la vida dando clases en ferina
parucular.AsI, la solterona nQ 3 de Doña Rosita la SoLtera en-
seña piano, Violeta, en ¡Qué solo me dejas!, canto.
En La chica de Buenos Aires, Téloida es celadora de un metí
tute laico. No comparte las ideas pero transige porque necesita
el dinero:
RAlAOl4A: ¿Usted es de Cordero?
TflLCILA: ¿Quién, yo? ¡Si, si! ¡Ja, ja, jal ¡Ay que
me lo creo! Me ofrecieron una plaza de celadora y us-
ted verá.
JULIA: ¡Ab, vemos; Que hay que vivir.
TÉLCILA: Naturalmente. Ile leí cuatro librotes, me
compré estas gafas, y laica. Cuarenta duros al mes.
p. 20
2.1.9,3,— Enfensera
En Madre Alegría, Gloria estudia enfermería siguiendo les pa
sos de Cayetano, un compañero de hospicio que se ha hecho médí—
00 y con quien termina casándose. También estudió en la Cruz Ro
ja, Julia, la hija de Venancia, la pitonisa. Allí surgió su Vo-
cación por la medicina.
En ¡Soy.un sinverguenza;, Gabina consigue un puesto de enear
gada de las enfermeras en la nueva clínica del doctor Delfín.
No se aclara si -tiene estudios especializados. Tampoco sabernos
nada sobre la preparación de Eugenia, enfermera de Gregorio en
Manola—L~anoío. Dentro de la trama, lo importante os su inten-
ción de conquistar a su jefe aprovechando que la esposa está de
Viaje.
En forma circunstancial y como complemento del ambiente médí




Carmen, la Madrileña bonita, es de extracción humilde y ha
trabajado como dependienta hasta completar su carrera. La ejer
ce con orgullo y responsabilidad; al igual que Luisa, en Mayo
y Abril. Esta última es más eficiente en su tarea que el doc-
ter Abril, un señorito que terminará enamorado de su antagonis
ta profesional.
Eva Quintanas regresa a Burgos con la carrera concluida, ~!
mo proyecta casarse, elige una faceta de la profesión que le
permite cumplir holgadamente con sus papeles de esposa y madre:
BVA: Si logrera formaras una consulta acreditada en
mi especialidad del pecho y de las vías respiratorias,
eso si me gustaría; pero de todos modos iré decidida-
mente a lo que siempre fue mi predilección: a los es-
tudios de laboratoriO.
rAARTA: Han de ser muy penosos...
EVA: Pero muy independientes, y eso, para una mu-
jer que no renuncia en nada a ser mujer, lo vale todo.
p. 19
Eva nc consigue casarse con Jorge, que prefiere a la hija de
su jete, pero su trabajo la consuela y la hace valiosa ante sus
propios ojos.
Aurora, personaje de Las doctoras, ejerce la medicina. Se en
cuentra con Alfredo en casa de unas asiigas
FERI4AflDO: <Haciendo las presentaciones) idaría Te,
resa, mi novia.. • La señorita Aurora Mendoza de los
Ríos, doctora en Medicina... Mi amigO Alfredo Rive-
ra, ingeniero, y un entusiasta defensor de la causa
feminista,
ALPREIJO <A Maria Teresa) Ya he leído sus triun-
fos en la Audiencia (A Aurora~ mirándola con admira
ción> ¿De veras practica usted la medicina?
AURORA Dirijo una clínica.
p
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ALFREDO: Yo soy siempre respetuosO de la Ciencia, y
mucho más cuando está representada por una mujer.
p • 11
En Td,el barco; yo, el navegante.., y en Martes 13,dos mucha
chas están siguiendo la carrera de Medicina; Julia, la hija de
Venancia, la pitonisa, la está terminando y Rosalinda, en Las
tres Marías, se prepara para comenzarla.
La pareja central de Manola—Manolo es un matrimonio de den-
tistas. No hay entre ellos celos profesionales y todos recono-
cen que Manola es la más cómpetente de los dos.
Mariana, fleMa Herodes, es una profesional con mala suerte y
se le mueren todos los chicos que trae al mundo. En esa, cir-
cunstancia nace el apodo que da titulo a este juguete cómico.
De todos modos su padre conserva la fe en ella:
FACUNDO: Vaya usté a saber.. • vaya usté a sabor lo
que será el día de mañana.
FELIPE: Una tocóloga eminente. ¡Así como suena!
p. 11
Afortunadamente, Mariana puede romper su mala zuerte Y 00-
mienza &seroonsiderada una eficiente profesional.
María de la 0, una de Las tres Marías, es partera en un he!
pital. A ella recurre el duque para que atienda el nacimiento
oculto de su nieta.
2.1.9.5.— Farmacéutica







vegante..., ha concluido los estudios e instalado su farmacia,
pero las cesas marchan mal:
REFUGIO: ¡Válgame el señor! (En una expansión impe—
““‘y,,. ~
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tuosa) ¿No da esto rabia, madre? Trabaje usted, bds—
quese una posición independiente, procure no necesi-
tar de nadie.. • Y todo, ¿para qué? ¡Para esto! ¡Para
vivir con las agonías de siempre! No es justo; erie—
me que no es justo...
p. 17
Su madre no puede comprenderla; ella hubiera preferido que
abriera un estanco.
fle todos modos, el éxito de Refugio es cuestión de tiempo.
En Las doce en punto, uno de los personajes es a-tendido por una
próspera farmacéutica al sufrir un pequeño accidente.
2.1.9.6.— Abogada
Valentina y Maria Teresa, Las doctoras, son hermanas. Las
dos ejercen la abogacía, una en lo civil y otra en lo criminsiL
MARIA TERESA: IHallow, hallow! ... ¿La señora de Gon-
zález? No, aquí no es... ¡Ah, usted pregunta por doña
Valen-tina Ladrón de Guevara, abogado!... Si, si, aquí
es.. • Es mi hermana. A»ogado, si, como yo... (Bocana-
da de humo) No, no está en casa; ha ido a la Audien-
oía y a ondularas.. • Pero para el asunto que usted di.
ce creo que no es mi hermana a quien debe usted din—
gires; ni hermana es civilista... La criminalista soy >5’
yo (...> ‘5”
p. 8
Victoria Palacios es la defensora del protagonista de Soy un
asesino, y en ¡A divorciares tocan!, Valentina prefiere una mu-
jer a la hora de plantear su divorcio:
PETRA: Es que ese abogado es una abogada. Aquí tie-
ne su tarjeta.
PASCASIO: ¡Atiza! <Leyendo) “Liberada Cadenas. Abo¡- • ¡
gado. Especialista en divorcios”
p, 11
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Cristina, hija de Maria “la Famosa”, es una aventajada estu-
diante y el orgullo de su madre, que espera de ella grandes lo-
gros.
2.1.9.7.— Licenciadas y doctoras
Casi todos los personajes de Estudiantina están relacionados
con la carrera de Filosofía y Letras, pues la acción se desarro
lía en esa Facultad de la Universidad Complutense. Marisa, en
Han cerrado el portal, también es estudiante. Han terminado la
carrera Celia, en La cartera de Marina; Margarita, en La noche
vieja; Cecilia, en Almoneda; y en Ciencias, Cleopatra, en Koro—
IAnko y Garmencita, en Las dootoras.Esta última esté preparando
su doctorado en Inglaterra, de donde proviene otro personaje de
la misma comedia: Mise Tártara Spring, doctora en Física y Qul—
aiim.
La protagonista de Nuestra Natacha es la primera en recibir
un grado tan alto en Pedagogía:
RIVERA: A ver <Abre el periódtco. Los demás a su al
rededor. Lee) “Natalia Valdés, alumna becaria de la
Universidad Central y primera mujer que alcanza en Es
pata el doctorado en Ciencias Educativas”
33. 407
Don Laureano, padre de Eva Quintanas, está orgulloso de los
triunfos de su hija:
LAUREANO: Para la doctora.
NOCENCIA: Qué raro suena!
LAUREANO: No rareza, novedad. Desde el sábado r con
brillantísima calificación, doctora en Ciencias. Como
yo no soy más que licenciado, tendré que respetar cf~




Aurora, una de Las doctoras, aclara por qué la mujer llega
a ese grado:
ALFREDO: ¿Se ha .dootcrado usted?
AURORA’ El año pasado. Las mujeres siempre llega—
mes hasta el final.
p • 12.
Y con este rasgo de constancia y tenacidad están adornados
casi todos los personajes femeninos que trabajan o estudian.
2.1.9.8.— Periodista
En Rosas de sangre o El noema de la Repóblica, una muchacha
periodista es quien se enfrenta con el dictador.
Tremedal, personaje cómico de Siete puñales, dirige una re-
vista feminista y Maria, una de las hijas de Mi distinguida fa
—
milia, escribe artículos ultraconservadores para un periódico.
Las dos caricaturizan las posturas que la mujer puede tomar en
ese momento. Colores y barro aporta una simpática periodista.
En No juguéis con esas cosas, Cecilia, hija del hogar bur-
guás de un politice de fama, se marcha a vivir con unas amigas.
La madre manda al secretario para averiguar si necesita dinero:
VALENTINA: Es muy natural ese interés. Yo puedo
asegurar a usted que Cecilia no vive a expensas de
nadie. Cecilia, usted debe saberlo, es una muchacha
inteligente, trabaja para una casa editorial; tradua
ciones de inglés, artículos literarios y sociológi-
ces, todo muy bien pagado para lo que aquí se acos—
tumbra.
MARGARAS Claro que la pagan mejor que a nadie en
atención al apellido.
p. 211
Matilde, la protagonista de Literatura cobra cierta fama
con una novela, pero la siguiente le trae problemas familiares.
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2.2.— Mujeres y varones tren-te al trabajo femenino
A modo de conclusión se agregarán algunas opiniones de muje-
res con respecto a sus trabajos y de hombres con respecto al d!
sempeilo de las mujeres.
En el mundo femenino están más preparadas las muchachas de
las clases bajas, que tradicionalmente deben ganaras el suRten—
-te. Para ellas la incorporación al mundo del trabajo no es un
tema conflictivo.
En la clame media se empieza a asumir la idea de lo benefi-
cioso que puede llegar a ser el aporte de la muchacha joven. C~
mo consecuencia, se incrementa la educación adecuada para la ~!
lida laboral. Le este grupo salen la mayoría de las dependían—
tas de comercio y empleadas de oficina.
El conflicto surgirá en el caso de la muchacha burguesa, aria
da para sí matrimonio ventajoso, con una educación poco funcio-
nal, solo para complemento o lucimiento. Si la ruina alcanza a
la familia, se pueden presentar varios casos, desde negarme a
trabajar hasta salir con entusiasmo a buscarlo. Mariohu, en La
—
flgazos, tiene oportunidad de ganarse honrademente la vida, pe-
ro opta por un amante que la mantenga pues le resulta más cómo—
dc:
JOSÉ: Marichu, yo puedo, yo quiero ser quien encau
ce su vida. Ni usted podía aceptar honradamente mis
continuas dádivas, ni yo debo ofrecérsej.as. Hay que
trabajar. Le ofrezco lo que le puede ofrecer un hom-
bre como yo: protección y trabajo. Si no tiene incOa
veniente, puede usted ingresar en mi oficina.
MARICHU: Pero es muy difícil. Me borroriza el tra-
bajo. Llegar a él supone para mi el maypr de 105 sa-
crificios; sobre todo si este sacrificio no obedece




A otras mujeres no les cruza jamás por la mente la idea de
trabajar. Un ejemplo es Luisa Fernanda, La cursi del hongo
:
ESTRELLA: Pero si no mandan casi ningún día tpor la
compr~.La portera les trae de cuando en cuando alga—
nas cosillas, porque como no tienen criada... Me den
muchísima lástima!
VICTÓRIA: Pues a mi no. Lime si Luisa Fernanda no
podía dedicares a trabajar en algo práctico.
ESTRELLA: lEs tan triste desdender cuando se ha t!
nido una posición desahogada!
p. 8
Luisa Fernanda vive para pescar marido y para ocultar SU PS
breza. Trabajar seria confesar la ruina. Este tipo de mujer,
más frecuente en décadas anteriores, está bien retratada por
Margarita Nelken:
Mas, a veces, la mujer soltera no tiene ningún parían
te... Hay que trabajar. Pero es tan fuerte el prejui—
cío que condena el trabajo femenino, que la mujer que
no se recató de buscar un comprador “legitimo” a
quien vendares, se recata, como de una verguenza, 00—
mo de una “caída” irremisible, de sus esfuerzos por
bastares a si misma. Y tenemos entonces a “la trabaja
dora que no quien que se. sepa”O qua~.~uieY5 por lczflie,.
nos que su trabajo “no parezca un medio completo de
vivir” y aquí está la bordadora que manda a recoger
y a entregar la labor a una criadita o a una “cono-
cida de confianza” que no sabrá discutir los precios
ni se cuidará de ello... (12)
Marisa, en Cinco lobitos, se siente representante de la chi.
ca moderna, y como -tal se burla de esta actitud vergonzante:
MARISA: Y ¡cómo se ocultaba: el trabajo, si era para
comer] ‘Estos paflolitos, y estos manteles, y estos
gorros, los hacemos nosotras a deshora, y los vende-
mos por bajo cuerda... ¡Que no se enteren las de arri.
ba ni las de abajo!... ¡Trabajar!... ¡Jesás, qué ver—
guenza!
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LISARDO: En cambio, ehora...
MARISA: ¡Oh! ¡Ahora! ¡El trabajo es la gloria, el
escudo! ¡A la oficina, al taller, al laboratorio, a la
clínica!... Y el domingo, al deporte; a la sierra.
¡El mundo es nuestro!
p. 6888
No todas son tan animosas como Marisa. Soledad busca conseja
profesional en Las doctoras, porque es Una madre soltera y quia
re obligar a]. padre del niño a que les pase alimentos. Maria T!
resa comprende que no lo conseguirá y le recomienda la salida
más valiente y honrosa: trabajar.’ Soledad ha sido arlada como
una señorita burguesa y no sabe hacer nada:
MARIA TERESA: Antes le bastaba esa ciencia a la mu-
jet’. ¿Para qué saber más si su fin era el matrimonio?
Hoy es insuficiente. Los matrimonios son cada vez más
raros y la vida más dura. Somos muchos y muchas a dis
putárnosla. Pero no hay que acobardares. Usted traba-
jarA para su hijo. Es mi consejo.
33. 47
Como ya hemos visto, son muchas las madres que mantienen a
sus hijos, desde la que friega hasta la que viste toga de magia
trado, como la misma Maria Teresa. Claro que algunas mujeres
tienen más miedo que voluntad. En ¡Me sacrificaré!, Julia es
consciente del esfuerzo que hace su hermana, esfuerzo que le 00
rresponde indudablemente a ella;
JULIA: <...) miedo porque pudiera desmoronar el áni.
mc entero y fuerte de Casta, y yo soy tan cobarde,tafl
poca cose, tan inátil, que no sé aún cómo se puede ga
nar dinero para sostener, para criar un hijo...
33’ 56
Julia logrará sobreponerse a sus inseguridades. También Palo
659
sa. protagonista de Romance de fieras, se queja de ese miedo que
se le ha inculcada tradioionalemeflte a la mujer y que la hace
vulnerable en la lucha por la vida, pues crea inmovilidad:
DOÑA MARIAl ¿Y eso cómo se evita?
PALOMA: Le muchas maneras. Una, no inculcándonos e!
te miedo a -todo que hace de nuestra vida un perpetuo
temor. Miedo a un toro que nos puede matar, y a un re
oncillo que no puede ni lastimarnos..., miedo a una
mala acción, que verdaderamente nos deshonre, y miedo
a un qué dirán chismoso que no debiéramos ni comentar
lo. Y como consecuencia de este espanto artificial en
que nos criamos viene, luego el mal consejo 4ue nos
dan a todas dioiéndonost ¡Anda y gánate la vida honra
damente!, cuando debieran decirnos : ¡Anda y génate la
vida como puedas!
p. 54







rense? es porque ha aprendido a ganarse la vida:
FLORES: <.‘.) ¿TantO le preocupa y le. asusta ahora
el porvenir? Cuando se pretende trabajar y le aseguro
que yo lo pretenderé desde hoy mismo, que pa algo ten
go ya un oficio, no hay que tomarle miedo a la vida.
p. 52
Aunque algunas mecanógrafas se quejaban de lo rutinario de
su oficio y más de una costurera soñaba con dejar la aguja e
ingresar en el mundo brillante de un cabaret, lo que realmente
se destaca es el entusiasmo femenino por su trabajo. Buen ejem
píe es Adelina, en El pan comido en la sano, que pretende con-
vencer a sus prisas de las bondades de una ocupación útil, so-
bre todo porque el padre está dejando la vida para mantener el
lujo que ellas necositaní
ADELINA’ Y reresina y Genoveva, ¿por qué no hacen
algo?
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BAUTISTA: No hablemos de eso. ¡Trabajar mis hijas!...
ADELINA: Pues ¿hay nada más bonito que vivir uno de
su trabajo, no depender de nada? Y para una mujer,
Iqué satistacción, qué orgullo!... iSí yo te dijera
que gracias a mi trabajo, soy la mujer más feliz de
este mundo 1
p. 1177
Clara, en ¡¡Arriba! 1, se pone coma ejemplo para mover la vo-
luntad tambaleante de un hombre:
CLARA: ¡Qué duda cabe! Aquí hay una mujer que trabe
ja desde niña, que todo lo debe a su esfuerzo —aunque
tenga faltas de ortografía—, que nc recuerda haber oc
mido jamás ¡ni un solo día! sin haberlo ganado. Y es-
ta mujer, que sabe con la misma furia admirar a un
hombre que adorarlo, le dice a usted: Luis, por mi
amistad, por mi... ¡Aarribal fsic]
p. 39
Aurora, hija de nobles arruinados en El río dormido, por un
equivoco y como broma, cumple funciones de taxista. Así, mes..
perademente se encuentra con la posibilidad de ganarse la vida,
algo que la valoriza ante sus propios ojos:
AURORA; ¿Queréis creer que cuando cogí el dinero de
Antonio —se me olvidó preguntarle el apellido— sentí
así como una emoción, y una alegría...? Porque, al
fin y al cabo, era un dinero que me ganaba yo con mi
esfuerzo y por mi voluntad. Y con ser tan poca, me pa
-recid un tesoro. ¡Quién sabe si la base de una fortu-
na!
y. 17
Esa profunda satisfacción se nota más axmenudo todavía en las
profesionales coso Eva Quintanas
:
EVA:<...) yo amo mi profesión por ella misma, por
el gusto de trabajar, porque no me cojan de improviso
—¡y de inútil!— las posibles contingencias de la vida,
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y después —sin desdeñarla ni mucho menos, sólo que
después—, por lo que produzcan en dinero contante el
estudio, la fama y aún la gloria.
p.19
Chelo, en La locatis, desea trabajar aunque es rica, porque
considera que es el camino adecuado para liberarse de su ftivo— y y’
lidad: ¡¡
CHELO: Por eso estoy dispuesta a trabajar en lo que
na.. • ¡Porque las mujeres que no servimos para nada,sea y en cualquier partes en u taller, en un oficí— y y ¡
somos una calemidad! (...)
p. 62
Junto con la inserción en el mundo laboral se da un crecí— ¡
miento en el campo educativo. La nueva tónica es proporcionar a • ¡
la mujer las mismas oportunidades que al hombre. Si bien a¿lgu— “‘y’y ¡ y
nas obras como Paca Faroles o Tú y yo, solos, muestran a la he!’
mana mujer trabajando para costear la carrera al varón, son va— y ¡
rias Las familias que aspiran a la educación universitaria para
las hijas también~ Así Yenancia,la pitonisa ha logrado que su
niña sea médico:
EUSEBIOC...> ¿No te empeñaste tú en que la Julia
se hiciese médica, y pa médica va?; ¡pues déjeme a •~y y
mi la educación del chico, que el tiempo dirá cuál y
acerté!
VENARCIA 1 Diferencia va!... Se estila dar carrera y ¡
a las mujeres, y como de enfermera de la Cruz Roja dé ¡ y¡
mostró atitudes por la Melecina, pues que le pagué y.”
los estudios y pronto acabará su carrera. Un porvenir.
Une. cosa distinguida y de provecho <...>
9 ¡y
33.
Las tres Marías proporcionarán también carrera a Rosalinda, y
a pesar de la opinón del duque, quien piensa que el trabajo es—
y ¡
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tropea a la mujer:
CABEZA: ¡Ahora impone la vida, seifor duque, que las
mujeres sepan ganarse el pan! Porque es el mundo tan
distinto de hace treinta años, en que sólo aprendían
las seiforitas a cantar al piano el ‘V’orrey miorire
cuando tramonta 11 sole...”
p. 58
1%’y
Jerónimo, en El rey negro, procura que Auxilio complete su
preparación para ocupar algo mejor que un puesto de criada.
El trabajo, sobre todo si es corolario de una carrera, abre
• para la mujer otras perspectivas además del matrimonio, y. en
especial permite elegir e]. compañero y no tener que casarme por
conveniencia. Con este propósito manda el padre de Refugio a es
tudiar a sus bijas, en vd, el barco: yo, el navegante...
:
CONSUELO: Yo, no; tu padre, que esté en gloria, que
era uno de los maniáticos de estas ideas modernas “La
mujer, viviendo de su esfuerzo y sin tener que andar
a la caza del marido que la mantsnga~’ decía...
REFUGIO: En lo cual llevaba mucha razón...
p. 17
Rosalinda, la nUla de Las tres Marías, comparte la opinión
de Refugio:
ROSALINDA: Ya voy a estudiar yo una carrera, porque
me quiero casar por amor y no por conveniencia.
p. 14
nc todas formas, ninguna rechaza la idea del matrimonio. La
cantante de ópera que encontramos en su momento, en Llévame en
tus alas, es una excepción, y también Nuestra Natache., aunque
aparentemente lo que ella hace es postergar una decisión. Su
trabajo se ha convertido en un apostolado; no puede dejarlo y
le pide a Lalo más tiempo:
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DON SANTIAGO; Y queriéndole así, ¿le vas a dejar
marchar?
NATACHA: Mi deber está aquí.
DON SANTIAGO: Pero ¿con qué fuerzas, con qué ale-
gría lo cumplirás? ¿Qué quieren decir esas lágrimas?
NATACHA: <SobreponiéndOse) No quieren decir nada.
Mi obra está por encima de mis lágrimas <...)
p. 464
Joan Gaya encuentra un peligro latente en el estudio. Según
él, una carrera podría deformar a la mujer; en vez de un medio
de defensa para casos excepcionales, podría convertirse en la
razón de su viday quizás optara abiertamente por ella, dejan-
do de lado el matrimonio.cí3>
Está claro que la mujer profesional, que no abandonará su
trabajo al casarse, es todavía poco frecuente y, por lo tanto,
no ha cuajado la idea de una oompatibiliza£idn de funciones,
Mary Nash señala que comienzan a producirse fisuras en lo que
era la distribución tradicional de los papeles, pero durante la
Segunda Repdblica no se llega a modificar en sustancia la acti-
tud de la sociedad frente a las opciones de la mujei’.~14>
Este punto enlaza con otro aspecto de la cuestión: cómo toma
el varón esta revolución que es el trabajo, con el que la mujer
no sólo se gana la vida sino también la independencia y la pro—
pía estima. Las posibilidades van desde el hombre que, por orgu
lío y tradición,se niega a aceptar la colaboración femenina haA
ta el que reconoce la superioridad intelectual y laboral con ge
merece ánimo.
Tomás es el ejemplo de un extremo. En El atajo, él y su her-
mana han quedado en la miseria, pero se rebela ante la idea de
que ella pueda buscar una colocación que la desmerezca en la ea
caja social. Carlos, en el otro extremo, abandona su vida de sa
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¡lento para hacerse digno de la estima de la doctora Cansen, la
Madrileña bonita
:
CARLOS: Me adelanté a su consejo de entes: “Procure
no permanecer ocioso y emplee su tiempo y su fortuna
de otro modo que los empleé hasta ahora”. Si usted
acepta la dirección de mi proyecto, yo desempeflfi2’é la
secretan a.
CAmAEN: ¡Carlos!
CARLOS: IAl lado de usted no hay más remedio que
trabajan
p. 63
Ramón, en El refugio, encuentra natural y positivo que Maru-
ja y Consuelo, nobles arruinadas, trabajen:
RAMÓN: Señor, dejarlas, no se pongan farrucos. ¿Quie
ren trabajan ¡Pues que trabajen! ¿Tienen salad y de-
seos de garnarse el pan con que comen? 1 Pues que tra-
bajen!
ÁURICA: Pero, Ramón, ¡ellas!...
RAMÓNíIEllas, si, ellas! ¿No trabajan otras? Pues
ellas también. ¿Que ellas tienen muchos títulos? Pues
mejor, a cada uno de esos títulos le pondrán con su
trabajo un nuevo marco de dignidad.
p. 764
La dignidad que generosamente procísma este personaje de Ma-
ños Seca es tembién la bandera que esgrimirán los personajes fe
meninos para defender su derecho a trabajar. Difícilmente pue-
dan hallarse argumentos en contra. La alarma que la actividad
laboral femenina provoca en algunos sectores nace en otro aspe!
te: la independencia económica. Según Joan Gaye., la familia PO-
dría peligrar al subvertirsa el orden jerárquico. La autoridad
pasaría del marido a la mujer en el caso en que ella sea la que
más aporte. Esto crearía una situación indigna para el hombre,
que hasta podría desembocar én. una- depresión que impidiera
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su triunfo en la vida Lo que realmente se teme es Za quie—
<15)
bra del rígido sistema patriarcal.
Joan Gaya no parece tener en cuenta la larga tradición de su
puestos jefes de familia que viven a costa de sus cónyuges y
de los que la literatura 55 sirve continuamente. Su presencia y
se manifiesta sobre todo en las clases altas y baOae, benefi-
ciéndose de herencias o trabajo. El marido de Catalina,en ¡Zapel
es un buen ejemplos
CArALINA: (...) ¿Porque hay qué ver mi sino! Un pim
pollo era yo, que con lo que trabajaba tenía de sobra
pa comé, vestí y presumí, y mire usté por donde se me
arrimd a la vera mi Bardomero. ¡Y yo, tonta, lo ami’.
ti!. • .y aquí empiezan mis quebrantos; porque cuando
yo pensé que iba a viví a su sombra, er gachó se sen-
tó a la mía y sentao está que no se pone de pie ni
cuando se-tira de la cama <...>
p. 1083
Paquito, un muchacho joven de Estudiantina, no siente dismi-
nuida su dignidad por la notoria superioridad de su novia:
MARTA: ¡Menuda pareja van a hacer ustedes el día
que se casenl
PAQUITO: Desigual, ya lo sé.
AnITA: No lo crea.
PAQUITa: Que no soy tan ignorante, sefiorita. De so-
bra sé que, aunque nos casemos, no casamos. ¡Una cate
drática y un estufista! Rianse ustedes, si no me ente
do por eso. El cariño las gasta así. Otra se hubiera
tenido a menos de seguir estas relaciones. ¿Pero qué
le hago yo, si ella no quiere volverse orgullosa? ¿Ea
ben ustedes lo que me dice? Que si la moto alguna vez
con humes que se los baje, que pa eso soy estufista.
p. 25
El compañerismo y la falta de prejuicios salva a esta pareja
de la perniciosa competencia.
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2.3. — Tres mujeres en conflicto por su trabajo
González y Cachito, dos personajes de Las doctoras, parecen
dar la razón a los temores de Joan Gaya. González está casado
con Valentina, doctora en flereaho. Ella mantiene la casa, él no
hace nada. Cachito busca trabajo, pero no encuentra:
GONZÁLEZ: Bueno, ¿y tú has encontrado ya colccaciór2?
CACHITO: Ni esperanzas. Ahora mismo vengo de soliol.
tsr un empleo y ya hablen tomado a otra.
GONZALEZ: ¿Odmo a otra?
CACHITO: Si, a una taqui—meea. En todas partes don
de voy a buscar colocación, ya han tomado a otra. Ni
por casualidad me dicen: ya tenemos otro. Siempre es
otra.
GON2SLEZ: ¡La invasión de las melenas cortas!
p. 20
Aquí se apunta a otra vertiente del problema: la mujep se ha
convertido en mano de obra más barata y menos conflicitiva. Sin
daree cuenta, provoca una competencia desleal a la que hemos
aludido páginas atrás.
Pero volvsnoé a los personajes anteriores: González le re-
comienés. a su amigo que se case con una chica de carrera, como
ha hecho 41. Así el futuro estará asegurado. La madre de Cachí—
te comparte el punto de vista de González y se desvive por lo-
grar matrimonios convenientes para sus tres hijos varones. Es-
ta poco sutil caricatura. de]. mínimo cambio que se está produ-
olendo en la distribución de tunciones por sexo es también el
tema de Mi. distinguida familia. Los objetivos son la risa y una
ligera crítica social, pero ala vez las obras dan indicios de
un resquebrajamiento en el sistema.
González es el personaje cómico. Una actitud muy distinta a
la suya es la que adopta el protagonista, Fernando, con respeo
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to a Maria Teresa, su novia. Él se niega a que la muchacha ejer
za su profesión una vez casados:
MARIA TERESA: Mis estudios, mi carrera, mi porvenir.
FEENAl4DO: Tu porvenir será el que yo te ofrezca, si
acierto a rehacer mi fortuna. Procuraré para ti la vi
da que te mereces. Pero serás mi mujer. Le ningún mo-
do seré yo el marido de la sefiora doctora en Derecho.
p. 14
Fernando no soporta la superioridad manifiesta de su novia.
Valentina, al hablar con su hermana, se muestra extrañada de
que reclame tanta dignidad una persOna que no ha hecho nada en
la vida para merecerla:
VALENTINA: ¿Y qué razones aduce para que no ejerzas
tu carrera?
MARIA TERESA: Su dignidad de hombre.
VALENTINA: 1 Extraflo concepto de la dignidad! ¡Que
hubiera aprendido a ganarse la vida! (.¿)
Pp. 22—23
Pero Maria Teresa está embarazada y desea casaree. Valentina
habla con Fernando y éste se muestra fine en su exigencia: no
se casará si la novia mo abandona su profesión. El problema re
side en que él no tiene dinero para mantener el hogar:
VALENTINA: (...) ¿Le qué medios dispone usted para
sostenerla a ella y a su hijo?
FEW4AJWO: Ahora, de momento...
VALENTINA: Entonces no diga usted que es un hombre;
diga usted que es un seftorito de hoy con ideas del si.
glo pasado.
VÁLENTINA Me limito a preguntar, ante el hijo que
llega: ¿quién ha de sostenerlo en la vide?
MARIA TERESA ¡Yo!
Una nueva vida me impone deberes sagrados. Los cuse—
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pliré, porque, mujer de mi tiempo, nc me faltan medios
para cumplirlos.
Ps 43
Fernando abandona la escena humillado. negresará mucho tiempo
después, cuando gracias a su trabajo puede ofrecer un porvenir.
Sus exigencias son las mismas, pero esta vez Maria Teresa accede
y pasa a cumplir exclusivamente sus funciones de esposa y madre.
La obra, si nos atenemos a su final, respondería a una ideo-
logia tradicional según la cual la mujer casada debe circunsOr~
birse a la esfera hogarefla; pero el desarrollo de la acción pr~
senta las ideas antagónicas en un proceso dialéctico tan sabí—
guo que en modo alguno se pueden establecer con claridad los ob
jetivos del autor, Eduardo Haro.
Las doctoras opera. con una historia principal —la de Feman
do y Maria Teresa— y cuatro secundarias. Dediquemos un momento
a estas últimas.
— González y Valentina: Como hablamos adelantado, confirman
la tesis de Joan Gaya de que la superioridad de la esposa puede
anular al marido. Sólo que aquí está exagerado el aspecto cómico
de la cuestión, para resaltar la peligrosa distorsión a la que
puede llevar el cambio de los papeles tradicionales. Esta pcstti
ra se refuerza con una pareja semejante: Cachito y Mise Spring.
— Aurora y Alfredo: forman~on matrimonio da profesionales.
El varón mo ha puesto ninguna condición, más aún le agrada tener
una muj~er inteligente y trabajadora, pero con el tiempo, la 5!
posa llega a la conclusión de que ha defraudado a]. bueno de Al-
fredo, porque su trabajo le impide acompatiarlo y atenderlo. La
culpa parece tenerla la profesión de la mujer, pero es algo más
profundo. Aurora no ha puesto en su tatrimonio el mismo entusias-




ha cometido una grave equivocación. Ha sido irresponsable al ca
sarse para cumplir mal con el papel de esposa, pero como es
consciente de su culpa, todavía puede modificar la situación.
— Un grupo de feministas visitan a Valentina. Todas abandonen
momentáneamente sus sesudas conversaciones para jugar con el Ial.
jo de Maria Teresa. El instinto de madre es superior al de mu-
jer comprometida.
— Soledad, la madre soltera de la que ya hemos hablado, vid.
ta a Maria Teresa buscando apoyo para presionar eccnóniicwaetlte
al padre del niflo. La trcfesional le recomienda que trabaje co-
mo ella, pero la situación no es la misma¿ la una tiene carrera
universitaria, la otra no sabe hacer nada, ha sido criada pare
una buena boda.
La distorsión del matrimoniO de Valentina puede deberse al
trastorno de los papeles tradiciOnales. si fracasa AurOra, la
culpa será de la afición desmedida de la mujer por su trabajo.
Las amigas de Valentina son más simpáticas como madres que como
feministas. Maria Teresa renuncia a su profesión al cafiarse.
Hasta aquí., todas las resoluciones tienden a una concepción tra ¡
dicional. Pero queda la historia de Soledad. Si hubiera tenido
estudios y trabajo, jamás habría pasado por tantas humillacio-
nes y necesidades. En este momento, la obra se manifiesta a fa
ver de la independencia económica de la mujer, de la que Maria
Teresa es un ejemplo. Al fin y al cabo, si ella no hubiera ~5?
manecido firme en la idea de que su hijo necesitaba una segu4
dad que podía proporcionarle sin necesidad de un marido, Fer-
mando quizás no habría cambiado. Maria Teresa prefiere ser una
esposa tradicional, pero no porque éste sea su único camino, si. ¡
no porque ella lo ha elegido libremente entre otras posibilida— y
des.
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Tu vida no me importa presenta semejanzas y variaciOnes con
respecto a Las doctoras. rasemos a analizarías.
Rafael confiesa tener ideas muy avanzadas: vive con Natí sin
haberse casado, los dos trabajan a la par y llevan una vida po-
oc convencional. Pero un día se canas. de lo tantas • veces predi-
cado y clases. por un hogar tradicional:
RAFAEL: Lo bueno es que haya paz en la casa, y arre
glo en las comidas y tranquilidad a todas horas. 1 Lo
que no tenemos!... ¿Garbanzos?... ¡O patatas, o alu-
bias! ¿Qué más da? ¡ Todo menos la mermelada, y 52. ja-
món reseco, y los huevos cocidos en esa maquinilla
del diablo!... Y que uno llegue a su hogar y se en-
cuentre a la mujer dispuesta, alegre, risuefla, sin si.
y ajetreo de que tiene unos expedientes que resolver O
unos certificados que despachar.
REVE: ¡ Has dado un salto atrás de cuarenta aNOS 1
RAFAEL: <...) Y sobre todo con la mujer de uno, de
uno solo, sin que nadie tenga autoridad sobre ella,
sin miedo a que llegue tarde para firmar en la ofici-
na o a que el jefe la rUta si. pide permiso para faltw
un día.
pp. 68—69
Natí, que ha aceptado convivir con él sin estar casada a pe-
sar de sus convicciones y que le ha secundado en todas sus su-
puestas ideas de avanzada, aunque no las compartía , se vuel-
ve intransigente cuando se trata del trabajo: nc lo dejará por-
que es su modo de vida digno e independiente:
NATI: No; descuide usted, Fulgenois.. Ahora le ha d~
do a él la ventolera de que yo esté aquí, de que re-
nuncie a mi empleo y a todo lo que haga falta para
cuidarme de mi hogar... ¡Le un hogar distinto al que
le ilusionaba!
DEMETRIO: De sabios es mudar de opinión, Natí.
NATI: Pues yo no soy satia; pero sé que si ma!iana
él se canes. y se va, yo no puedo quedarme sola con el
botijo y la criada grefluda, sino con mi destinO, con
Sil
mi trabajO, para poder vivir con honradez y con deco-
re.
Pp. 68—69
Nc es el trabajo lo que le molesta a Rafael. El conflicto ha
bis comenzado porque Natí se negaba a revelar un secreto. Ful—
gencia, que estima a la chica, le aconseja que hable, pero ella
se mantiene firme en su decisión: ni confesará ni renunciará a
su empleo. Natí busca un acto de confianza por parte de Rafael,
a cambio de lo mucho que ella le ha dado.
Pulgencia al fin se entera del famoso secreto y tranquiliza
a su caprichoso sobrino. Todo terminará en boda.
I~ati no se ha humillado ante Rafael ni ha traicionado sus
convicciones, pero el espectador queda con la impresión de que
quien gana es eólo él: ya sabe lo que quería y no ha tenido que
creer a ciegas.
En esta y otras obras de Serrano Anguita se presentan muje-
res más valiosas que los hombres a los que aman, se aplaude su
trabajo y se admira su empeflo por adecuarse a la vida moderna.
Ellas podrán alcanzar la independencia económica, pero no La
afectiva. El destino femenino seguirá siendo ceder ante el va-
rón porque son las únicas abnegadas en el amor.
En Tu vida no me importa aparecen otras dos historias rela-
cionadas con el trabajo femenino y con soluciones opuestas.
Por un lado, Carmela se divorcia al no soportar el marido su
éxito laboral. Ella sigue feliz con sus corretajes. Por otro,
Yuli. y Reve, matrimonio que comparte en plena armonía hogar y
trabajo. La imagen caricaturesca de Canela se compensa con la
símpítíca pareja en la que no existen celos profesionales Y ~
bran confianza y canijO mutuo.
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La postura de venancia, la pitonisa es clara e innovadora.
Podrá apreciaras a través de un breve esquema de la historia
de Julia y Miguel.
Miguel, novio de Julia, es un fiel ejemplo del hombre que
concibe a la mujer sólo en función del hogar. Venancia, madre
de la muchacha, también está casada con un personaje de ideas
semejantes, pero como en la práctica ella ha debido aportar sí
sustento a la familia, con los pies en la tierra, busca una me
jor salida para la hija:
MIGUEL: Yo no diré tanto; lo que si digo es que nc
sé cómo ustedes le han dao esa carrera y la dejan ir
de un tao pa otro, convertía en un hombre y expuesta
a cien peligros. Eien sabe Dios que la quiero como no
he querio a nadie; pero no estoy de acuerdo con la vi
da que lleva ni pué estarlo ningún hombre que se acer
que con buen fin a una mujer. El hombre al trabajo y
la mujer en casita a cuidar de ella y de lo que ven-
ga; lo demás será muy modernista, pero pa mí. es una
equivocación y de las grandes.
VENAliCIA: El equivocac eres tú, Miguel. La mujer
hoy día debe emancipares; se pus ser buena medre y
buena esposa y ganar pesetas; que la vida está ca día
más difici~ y si antes bastaba el jornal de]. marlo pa
ir tirando, hoy precisa la mujer ganar otro tanto, y
que sí día que ese mario resulte rana y le dé la pa—
U, pueda luchar y dar cara a la vida sin necesidad
de mendigar los cochinos alimentos (...>
p. 25
Al fin Miguel seifala sus verdaderos temores: no ser bien
atendido o que la mujer pierda feminidad:
MIGUEL: No me convencerá nadie, seflá Venencia. He
visto con ejemplos prácticos que los hijee de esas
seiforitas están en manos de criás y el marlo lleno
de costurones sí traje. Que las tales tienen gustos
y apariencias más de hombre que de mujer, y esto es
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lo que me desespera [...)
p. 25
A lo anterior se agrega el componente de los celos,
MIGUEL: Será toe lo humanitario y meritorio que
quieras lo que hoy has hecho; pero la que haya de
ser mi mujer nc tie que tocar más hombres, ni aún
pa curarlos, que a mí, ni andar por casas extraflas
que puedan, por lo más remoto, comprometerla.
p.25
Miguel —al igual que Fernando y Rafael— es un egoísta. Sólo
le preocupan sus intereses y es incapaz de entecar la situación
desde el punto de vista de la muchacha. Como la de Metí, la ré-
iflica de Julia es tajante:
JULIA: <...) Cuando un hombre nc tiene confianza en
la mujer que quiere y que el día do maflana puede lle-
gar a ser su compaMera, cuando no la cree capaz de de-
tender su honor con el sacrificio de su propia vida,
si. preciso fuera, y cuando ese hombre tiene el valor
de enjuiciarla delante de sus padres y en su misma ca
za, cuando ese hombre procede así, la mujer, por más
enamorada que esté, que es mi caso, yzla que menos se
aprecie, que éste está muy lejos de ser el mio, le di
ce a ese hombre: Libre eres y franca tienes la puerta,
que mi para amigo me sirves. Y ya ves qué pocas pala-
bree hacen falta para que dos personas se pongan de
acuerdo.
p. 25
Julia, tan firme coso Metí en la defensa de tu trabajo, y mu
che más en la de su dignidad, rechaza toda componenda y rompe
el. noviazgo porque el hombre que no comprende su idoido planteo
de la Vida no puede ser su compahero. Cuando Miguel regresa,von.
oído, ella impone condiciones para asegurares la libertad de
trabajo, que ea también una forma de ev libertad personal;
¡y
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JULIA: Que en nada que tenga relación con mi carre-
ra tienes que meterte y, desde luego, has de tener en
mi una fe ciega.
p. 34
Alonso Preciado, un autor de segunda línea, en una obra de
escasa trascendencia. incorpora una imagen de la mujer diferen-
te de la tradicional. Julia es sensata, segura y firme. Si no
cede ante el hombre no es por orgullo, sino porque se siente
dueña de la razón. Miguel representa una concepción jerárquica
del mundo, exclusivamente basada en la división de esferas, que
desde la Primera Guerra Mundial ha dejado de tener yigencia, Ea
él quien debe adecuares a la nueva realidad.
Julia nc renuncia a las funciones tradicionales. piensa con
vertirse en esposa y madre, pero en compañía de un hombro que
la comprenda. Ella no se ve diferente ni cree estar enArbolando
banderas de revolución. Sólo dice ser una muchacha de su tiempo
que ha demostrado condiciones para ser una excelente profesio-
nal y quiere que se la respete como tal.
Al incorporarme al mundo del trabajo, la mujer ha igualado
en parte su escala de valores a la masculina. Sus aspiraciones,
sus proyectos y hasta sus juicios empiezan a ser diferentes. Y,
sobre todo, los emite con más seguridad.
En 1934, el ABC publica un reportaje a varias empleadas dcl
sector pdblico y privado. La mayoría declara sentirse contenta
y segura al trabajar. Así se expresa una vendedora de billetes
de “metro”:
—Pues, verá usted —habla ahora muy decidida—. Traba-
jo por necesidad, como ya habrá supuesto. Por neceal
dad de ayudar a mis padres. Lo paso bien, ciertainen—
te. Me gusta el trabajo, me tranquiliza porque es la
seguridad de ni porvenir. (...) (16)
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La muchacha sueña con casarse y formar una familia. Una tele
fonista no ve tan clara esa posibilidad en su futuro, pero el
hecho de tener trabajo le otorga tranquilidad:
—¿Cansancio espiritual alguna vez? ¿Ambición de un
hogar con unos lindos chiquitines suyos que la alejen
de esta actividad un poco.. • varonil?
—No— responde tras un ligero titubeo—. Acaso por no
hallar el ideal que sea base de ese hogar. Acaso...
Pero ¿digasee? —habla ahora mirándome fijo a los ojos—:
¿Qué mejor que este orgullo de sostener mi casa, de
debérmnelo todo a mi misma, sin el temor de posibles
equivocaciones? (17>
A pesar de que la postura de los hermanos Alvarez Quintero
es rigurosamente tradicional y que sus personajes femeninos en-
cuentran mu realización en el matrimonio y la maternidad, varias
obras presentan el trabajo femenino como un logro para la mujer
sola, pues le permitirá mantenerse dignamente en la vida. Mari-
sa y sus hermanes, simpáticas Cinco lobitos, han sido empujadas
por la necesidad al mundo laboral, pero asumen su suerte con 02
tiniismoi
CONCHA: Pero antes, en mi juventud, cuando se moría
un padre de familia, decíamos todos: ¡Se ha llevado
La llave de la despensa!’ Y ahora, cada una de estas
niflas tiene un llavín en el bolsillo.
MARISA: Es verdad. Antes resolvían las huérfanas enh
peflarlo todo y morirse de hambre. Y ahora decimos:
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La mujer espaficla, ccntroriaiuente a muchas dc cus contempo—
rúneno de otros países, no tiene neoenidsd do luchar por la ob
tención dcl derecho nl sutraglo.
Antes de la Segunda Repiblíca ya se hable estudiado la post
bilidad de reconocerle este derecho, poro el interés que des-
pierta la novedad es reducido. Le todos modos, la fliOt&d’,ra de
l’rimo de Rivera concede a la mujer al voto restringido y en
1931 el derecho será pleno.
Espafla es cl primer país latino que reconoce esta fuuultmd
al sector femenino,
El sufragio de la mujer va a tenor apoyos entusiastas y fir
mes detractores. Estos últimos se apoyan ~n la aupuesta debilí
dad de carúcter y la sumisión femenina a la voluntad del hom-
bre, con lo que el voto mas~ulino oc duplicaría.
Otra razón para poner objecniones es. la tendencia conserva
dora de la mujer. Durante la Segunda Hepdblica, los radicales
y los radioales—socialistas se oponen a la concesión del dere-
cho pleno por tenor a que el sector femenino se vuelque masiva
mente a la derecha. La votación en las Cortes ‘f’te muy ajustada
y la diferencia sólo de cuatro votos, a favor de la sanción.
Algunos’ comentaristas consideran un error el poner los asun
tos pdbiicos on manos de un grupo en el que y~rima la desidia,
la ignoroncia y el desinterés. Loa cargos son muy duros, sin
embargo ente perfil tan peco edificante do la mujer parece ser
si. deseado por muchos, si nos atenemos a los artículos de la
época.
El teatro del momento no presta demasiada atención o la Po—
lésica del voto. Pronto ce asume como un hecho consumado. El
chiste dc actualidad no saca mucho provecho del sufragio feme
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nino porque la política en general es un rico filón en todos
loe tiempcsy la intervención de la mujer tiene que competir con
otros temas candentes.
Alusiones festivas relacionadas con el voto aparecen en El
casto don José o en La del manojo de rosas. Otras obras recaí
can que el eufrasio despierta en la mujer ansias de poder pd—
buce, poder que ya usufructuaba en’privado, pues estadístico—
mente loe personajes de mujeres dominadoras sobrepasan en mu-
eñe a las dominadas, como en Xntx’e todas las mujeres o en
ElXX..
.
En la misma línea, Las de Villadiego plantea una disparata-
da luoba entre los dos sexos que tiene como excuse el voto y
cuyo único objetivo os divertir al pdblico.
Las obras no presentan la figura de la mujer indiferente a
los comicios, prefieren como personaje ala activa y preocupa-
da. Así 1 Cataplum.. .1! nos da una breve imagen do la muchacha
de. clase media, empleada, de tendencias conservadoras y vivo
interés por la política del memento. Con ideología de signo con
trarto,< Posas de sangre o El poema dc la República y Alonso
XIII dc Bom—Bom —obras que,a diferencia dc la anterior,scn de
neto contenido político— acercan al espectador a mujeres huinil—
des, luchadoras, comprometidas con la izquierda, que respetan
los comicios y deesan intervenir activamente, mientras los honi
bros tienden a la apatía o la violencia,
Otras obras de intencidn política como Fermín Galán, Huelga







pdblioa enfocan intereses anteriores o ¡,osteriorca a lapolimí—
ca del sufragio y con poca actuación femenina, Le carácter his
tórico son floRa Liaría de Castilla y Cuando las Cortes de Cádiz
Las protagonistas de Santa Rusia y Apóstoles son firmes mi—
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litantes comunistas. 2us uctividades, a veces violentas, son
tratadas con absoluta seriedad, a pesar de que la ideología de
las dos obras es ambigua.
Mi diritinguida familia caricaturiza la intervención femeni-
na en forma de propagandistas exaltadas. Las dom hermanas que
luchan, una a la derecha y otra a la izquierda, no por convic-
ción sino por hambre, resultan cómicas pero simpáticas. El au-
tor improgna toan la comedia de un claro espíritu ocntwrvudor,.
sin embargo estos personajes ño están creados parn ser roohaz~
dos sino pura cjue el uspectador loe ucompafle con mu adhesión.
Las aventuras de esta ramilla singular son un reccncoiuiioiito
a). ingenio de la mujer y a la facilidad que demuestra para adq
tares a las dificultades y buscar soluciones novedosas.
En cuanto a la participación femenina en el gobierno a tra-
vds de algún cargo electivo, Tabaco y cerillas, ¿Quién soy yo
?
y Papá tiene un hijo, consideran, en breves comentarios, que
esta situación es normal aunque no frecuente. En ccuubic1 un La
novia de nieve, la presencia de una alcaldesa es motivo de es-
cándalo. Lo mismo sucede en El ama, donde se atribuyen las
ideas ‘feministas de la maestra y su interés perla política al
hecho de ser muy fea,
La cartera de Marina pretende satirizar la intervención de
la mujer en el gobierno a través de los desaciertos do la pro-
tagonista. La obra -como muchas de este apartado— es cpcrtuni~
ta y aprovecha dos polémiaze: la capacidad femenina como gober
nante y la irrupción masiva de la mujer en el mundo del traba-
jo, lo que acarrearía cl abandono de su hogar. En. autor no le—
gra del todo sus propósitos, la crítica se diluye pues los VO-
remos de ln comedia demuestran ser más incapaces e irrosponsa—
blas que las mujeres.
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Referencias estadfstieas
Para este capítulo sobre la presendia de la mujer en el mun-
de de la política se utilizan citas de 35 obras aproximademnen—
te. A veces loe textos sólo aportan breves alusiones de conte-
nido cómico, pero también se dan casos en que el tema es aborda
dado con seriedad. Así aparece como el reflejo de una nueva
realidad.qae debe ser asimilada por el grupo social.
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LA MUJER Y LA POLITIOA
3,1.— La concesión de los derechos políticos
Aún antes del periodo que nos ocupa, la participación y re—
presentatividad de la mujer en el gobierno eran asuntos trata-
dos con seriedad dentro del reducido feminismo espaflol.
Los Martínez Sierra, en la encuesta que llevan a cabo en
1917 sobre cuestiones feministas, incluyen el sufragio, y por
las respuestas deducimos que las tendencias a favor o en con-
tra de otorgar ese. derecho sen las mismas que encenderán loe
debates casi quince aflos después.
Algunos encuestados temen que, por incultura o debilidad,
la mujer ponga su vote en manos del hombre que la guie o domi-
ne • Por eso proponen ensayos, restricciones y hasta la crea-
ción de un cuerpo colegislader, formado exclusivamente por mu-
jeres, que necesitaría al apoyo de los cuerpos masculinos pa—..
re aprobar o desechar una
Durante la Dictadura de Primo de Rivera, la mujer contaba
con quince escaflos en la Asamblea Nacional y estaba autorizada
para desempefiar cargos de concejal en sí gobierno municipal,
siempre que ella fuera la cabeza de familia y no estuviera ba-
jo la lurisdiceióa del marido. La Dictadura también le había
otorgado el voto, pero restringido. Rosa Maria Cape]-, al estu-
diar el desarrollo del sufragio femenino durante la Segunda E!
pdbliea, censidera que estos antecedentes son importantes a la
hora de otorgar el pleno derecho:
Esto, necesariamente, debía influir en los rSplJbliO&
nos, pues en su régimen democrático no era lógico,
no podía permitirse que esa parte de la humanidad ge
zase de menos derechos que los obtenidos por e2. ré-
gimen “opresor” de Primo de Rivera. (2)
“<‘‘y.’, y,’
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Sin embargola oportunidad dc conceder el voto a la mujer
es fuente de polémicas. Una ceisplicacidn adicional so produce
cuando los des únicos siembres femeninos de. las Cámaras toman
posiciones diametralmente opuestas. Geraldine Soenlon presen-
ta un rápido panorema del momentos
EJ. hecho de que Clara Cempoenor defendiera cl sufra-
gio femenino y de que Victoria Kent se opusiera pro-
vocó muchas burlas. Asafa describió la sesión como
“muy divertida” <en Obras Complotas IV,p. 159>; In
—
fonnacionos (19 dc cetubro de 1931, p. 6> comontaba
“dos mujeres solamente ea la Cámara, y mi por casua
lidad están de acuerdo”, y La Voz (2 de octubre de
1931, p. 1) preguntaba medio en broma medio en serio:
‘¿Qué~ ocurrirá cuando sean 50 las que actúen?” (3)
Seanlon continúa con fragmentos de un sarcático articulo de
Informaciones en el que se atribuyen anomalías a las dos(4>
diputadas por el hecho de ser soltaras, El lector poco reflo
xivo puede llegar a pensar que eea”anozisalidad” convierte sus
juicios en poco fiables, y su antagonismo en una simple pelea
de patio de vecindad, cuando no surgían. lae.opinionee enfren-
tadas de ninguna cuestión personal sino del cumplimiento de
consitaes partidarias. También Idargarita ReíIcen, que defiende
los derechos femeninos en más de una oportunidad, se opone al
voto sin restricciones por temor a que la tendencia conserva-
dora dc la mujer porjudiqus a la i’¿quierda. Como en el caso de
Victoria Kent, su lealtad hacia cl partido es superior a sus
convicciones feministas.
En las elecciones siguientes gana una coalición de la dere-
cha y esa triunfo se atribuye enteramente al voto femenino, a
pesar de que, como salmía Soanlon, los errores y la falta de
unidad de la izquierda fueron fundsmnontales. ~n 1936 triun
\
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fa cl Frente Popular, coalición de izquierda, sin on,targo no
se estudia sí comportamiento del voto de la mujer en esta oca-
sión con tanto interés como en la anterior.
Clara Csnpcaslor analiza poco después las desnesuradas críti.
cas que recibió el sufragio femenino. En poco tiempO 50 convier
te en el chivo expiatorio de todos los errores. Usgún su opi-
nión: “El voto femenino fue, a partir de 1933,la lejía de mejer
marca pon laver torpezas políticas varoniles. “(6)
En la época do los debates, los periódicos sc llenan de te-
sis encontradas. Adolfo Itnrsillaoh expone la suya en un e2CtOfl-
se articulo del ABC.
:
Para ser adversario del sufragio feuie::lnO me basta
con tener la convicción de que si ?Ár.uriciO Chovalier
se presentara diputado por donde fuese obtendría los
votos del 95 por 100 dc las mujeres con voto, o que
si se fijera la edad de treinta afles para el ejerci-
cío del sufragio serian muchas las mujeres comprendí
das entre los treinta y los cincuenta ajíes que no ve
tarían e incluso procurarían no estar inscriptas ea
el Censo.
Esto desde el punto de vista pintoresco.
floctrinmliflente, existen razones tembión, aunque no
de tanto peso cono las apuntadas, para negar el voto
a la mujer. La mayor de todas es la del, servicio de
las aunas, (le que la mujer está exenta. A igualdad
de derechos, igualdad de deberes. Si la mujer no ha
de ir al cuartel, tampoco debe acudir e. los comicios,
que, por lo donde, no hace ninguna falta.
A. pesar de esto, la mujer interviene ya atrectaJuente
en la política en muchas naciones. Pronto intervendrá
en Espnfia,con le. particularidad de no haberlo polic±
tado siquiera. Porqué vemos a ver: ¿cuántas Panichurta
habrd. en Bapafla? ¿Cuántas feministas con vocación pa
ra la política se han manifestado en Eapafla? Yo no
croo que lleguen a don docenas.
y, 1,’
No existe en Espafia un estado do opinión favorable ~ñ
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veto do la mujor. A ésta no le interesa la política,
con lo oua]. da pruebas de buen gueto, pues, mal que
mal, es niompra preferible verla concurriendo a los
eortdjuenes de belleza que en los escalIo:; dcl Con~rc—
so de los Diputados o d. alcaldesa. (7>
00110 dime despuás aparece ca el mismo periódico la réplica
de una mujer, baje el seudónimo de Pómina. Ella’lamentm el te
no jentivo del artfculo de L~arsillneh que ridiculiza la actus y
ción dc la ciudadana; a la vez, reconoce muchos cje los dofeo—
tos que le atribuyen a ésta, ¡5ero no la irresponaabilidad de
mandar alegremente al hombro a la guerra.
Fémina defiende el derecho al voto atacando también el Br—
gumento ideológico do que la mujer es una fuerza de derechas
exclusivamente. Según ella, hay más mujeres en las clases po—
pulares —de tendencias izquierdistas— que en la burduesia y,
además son las de esta clase social privilegiada quienen es—
tón más predispuestas a la abstención: yy
Son datos los prejuicios que retendrén en la abs-
tención a gran número de mujeres: le novedad, ése
mismo ridículo de que muchos hombres quieren ro-
dear el sufragio femenino, el miedo a las coaccio-
nes en los Centres electorales y sobre todos éstos
la indiferencia y el desconocimiento así deber. 9
“¿A quién vanos a votar?”, dirán muchas. Quisiéra-
mes modestenente, pero con la fe puesta en el por-
venir de la Patria, poder convencer con estas li-
acaB, inspiradas en la lectura do un artículo, a
todas las mujeres espaflolas, sobre todo a las de
las clases educadas, do la responsabilidad que les
alcanzará el día en que habiendo nuevas elecciones
se abstengan do vctar.co>
Wenceslao Fern,~ndez Etldrez tiene en el ABC una columna en
la que comenta las sesiones parlmnewtarise, generalmente con
humor. En la del 2 dc diciembre aplaude el derecho recién sen
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cionedOl
Ya puede votar la mujer imcondicicnaliseflte, lo mismo
que el hombre. Si prevaleciese el criterio que nigu—
non minorías expusieron ayer en la Cámara, lrt liber-
tad habría salido mal parada1 porque loo citemICOS
del voto de la mujer se oponían a él en nombre del
recelo de mo poder contar con caos votos. La preten-
sión tenía toda la ferocidad de nuestra clácica in—
transigencia.(..
El articule termina con un voto de confianza hacia la part~
cipación femenina en la política. El autor advierte la fulta
de preparación de eme sector, paro reconoce la parte de rsspofl
sabilidad que le corresponde al varón en el asunto. La nujer
no tiene por qué carecer de sensatez y cordui~ciJ5rfldfldez flores
apela a la ironfa para demostrarlo’
Personalmente creo que la» mujeres tienen un cap.Lri—
tu práctico superior al nuestro, y oreo que la poli-
tice es la ciencia de lo práctico. En cuanto a SU
falta de preparación, uo es mayor que le. de los lxom—
bree, y, en todo caso, no son responsables de ella,
porque hasta ahora hemos sido nosotros los únicos Ofl
cargados de preparar a hombreo y mujeres para ser
útiles al país. Si no lo hemos sabido hacer, reeiW14
momos.
Me parece difícil que haya bastantes mujeres capacee
de convertir a un macritán en ministro de Guerra, pa’
ejemplo. Pero si así fuese tampoco podíamos indi¿XUBE
nos demasiado los que hemos conferido las obras pti—
blicas a un veterinario y el ministerio do Economía
a un helenista.
Para orgullo de la superioridad masculina estamos ~!
guros de que ellas nunca podrán superar nueutros abr
surdes. (9>
3.2.— La mier y el voto
Lo más frecuente es que ln cuestión del voto femenino se
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aproveche para alusiones cómicas, rápidas e incisivas. Por
ejemple, en Entre todas las mujeres, el ayudante de la cocine-
ra os queja del sentimiento de poder que ‘Las mujeres han adqul
rido gracin» al dsrecho recién conquistadot
JENARA: Al fogón!... Y no se te olvide que coy la
j eLa 1
DIDIMIO: ¡Ya, ya!... Desde que los han dado a Listo
des cl voto quieren todas mandar más que AzaFla.
p. 48
Probablemente Jenura sea el prototipo de mujer dominadora
y las nuevas leyes no la hayan afectado gran cesa, pero éstas
modifican la conducta de Corona, esposa de un diputado en El
Ex... Ea cuanto se traslada el mimatrimonio a Madrid, la mujer
comienza a vestirse en ferina hurto llamativa y a coquetear con
todo el mundo:
CORONA: ¿Poro a qué viene esa interpelación parla-
mentaria?
PERICO: A que andas tú mu suerte. y mu turista,
CORONA: ¡CM, ché, ché, ohM... ¡Lo legál ¡Lo legá
y ma más que lo legál ¿No nos habéis dao ustedes los
mismos derechos a las mujeres que a les hombres y
hasta or voto?
PERICO: Tá tendrás er voto, pero como yo te ponga
or veto, vas a bailá or vito,
p. 671
Corona os un personaje grotesco que se convierte en la ca-
ricature. de lo que ella orce que os una mujer do moda. Ni ella
ni su débil marido son productos de las nuevas leyes sino de
la propia ignorancia, que los empuja a vivir su una continua
tergiversación de valores.
L~uy graciosa es la alusión a las polémicas que rodear: al su
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fragio femenino y su puesta en práctica, en El casto don José
.
Crisante ce cree un seductor; Gloria y Maravillas no burlan de
61. IJe pronto aparece el ocioso novio de la primera y las muj!
res aprovechan su furia para darle una lección nl pobre Crinan
tal




CRISAHTO: No hagas oaso del vote de las mujeres,
que está muy desncreditao.
p. 391
Las de Villadiego os una parodia de la clásica LisífltrfltLi
en tono muy ligero, como corresponde a su género: pasatiempo
cómico—lírico. El argumento os bien olITiple: todas los mujeres
de un pueblo se han rebelado contra loe varones que nc los de-
jan ejercer el derecho al vote y so han separado de ellos. En
realidad, e]. tora no es la lucha por el sufragio sino las di-
ficultades que crea la separación de los sexos 1
PETRA: Pues ese es el pleito. Demostrar <pida pue
resistirse más, mi los hombres sin las mujeres, O
las mujeres sin los hombres... Y así llevamos cuBren
ta días, que.. • ¡ay, asId Crisanta, a rl inc estén pa
reciendo cuarenta mesas... 1, pero hay que demostrar
a los hombres que tenemos derecho al veto, y cus si
nos lo niegan, nos podemos pasar sin ellos.
~. a
y El antagonismo es desmemurado y resulta absurdo, pero lo-
gra hasor reír, único propósito dc la pieza.
Les autores de las obras anteriores nc intentan transmitir
una ideología; lo que buscan con las alusiones al voto fenioflí—





tinniodiata actuslidad, como en La del inenojo do rosas
.
Rosas de sangre o El poema cje la Ilonública declara abierta—
mente su ideolo«ía izquierdista. Cada episodio, además de rati ¿
ficar la tendencia, tiene por fin ensalzar la nueva forma de
gobierno. En uno de ellos oneontroanos la encendida defensa que
una mujer de pueblo hace de sus ideales. Todavía no puede seco
der a las urnas (la obra se estrenó en mayo dc 1931), pero ha-
ce buen use (leí voto del marido:
BAWPIANA«...)
“PBrO oye, ti, sisvergusnza,
¿de cuando acá necesita
un hombre de las izquierdas
que le lleven a votar
con biberón y nWara?”
Le di un puiletazo sí puro,
le quité las diez poestas
y, agarrándole del brazo,
le echó por las escaleras
y yo detrás, y con Al,
nds plantada que una vela,
hago cola ante el colegio
electoral hora y inedia.
Y cuando nos toca el turno,
me voy con él a la mesa
y lo digo al presidente:
“Aquí está esta buena pieza
con unos litres de vino,
este papel y esta cédula.
Mi esposo es republicano
por gracia de Dios. Se encuentra
marcadO por el viho
de las reales cosechas
y ni sabe lo que dice
ni entiende de papeletas.
Y como yo nc
que haga ~raicióna in idea,
iucstc que el vino no yeta,
yo voto por su conciencia”
TODOS: inravol ¡Muy bien!
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DASI’IANA: Y cm la urna
metí nuestra rapeleta.
PORJALOR it ¡Eso son hcmbrns castizns! -
p. 59
Enstiana es el caso opuesto de lo que muchos políticos te-
mían, o sea de la manipulación del sufragio femoI1ii2O~pOr el hora
bre. En este ejemplo la esposa no permitirá que cl marido vote
por un candidato distinto al que ella quiera.
También parece que otros partidos han intentado convencer
al esposo de ‘Bastiana y han usado corno argumento el vino. flilá
claro que sso hombre no razona sino que no deja llevar por las
opiniones dc loe demás.
Quizás el voto do un ebrio manejado por una mujer que vocí—
foro sus preferencias políticas al pie de la urna mereciera Ser
declarado nulo, pero la obra nc analiza la legalidad del heche
sino la intención de flastiana, llena de respcnaablLlidad. Al me
nos ella es uonsciente de la importan~ia de un comicio del que
depende todo un sistema de gobierno.
Bastiana d~:rLa la razón a Fémina, que ,en el articulo de ABC
citado en páginas anteriores, intuye un espíritu de luche. ¡un—
yor entro las mujeres de la clase obrera, tradicionalmente iz-
quierdistas, que en las de la cómoda burguesía. A cetas últi-
mas les resultaría más difícil la intervención en cl canpe Po-
lítico porque antes tendrían que romper su secular pasividad.
Sin embargo muchas nujeros de este seutor lo hacen ccii relati-
va facilidad, a juzgar por los informes periodísticos.
¡ ¡Cataplum.. .11 no es,ecmo la anterior, una obru política;
pero on ella encontramos a Felina, muchacha de la hoja burgus—
síu, empleada do oficina, que confiesa su adhesión a la dere-
cha y su interés por la marcha do la polítIca del momentot
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FELISA: El di,. de luye ditinuos olecciunos. ~3ouvidoxe
presidid la mesa de It. sección cincuenta y siete ,don— y
de emitió usted su voto. Por cierto que voté usted a
lan derechos.
JUAN: ¡Caremba! ¿Cómo lo sabe?
FELISA: Porque corno yo tenía mis dudas con reEpecto
al señor, cuaru3o el seior me dic lo candidatura nc
acerqué cl índice al “reuge” de los labios, le teftí,
marqué de rojo el pepelito, y luego, el seorutar, vi
que el seflcr ero derechista cono una servidorn.
JUAN: tos politicen no saben le gue han hecho al con
ceder a ustedes el voto. Antes cje dieu’~ afice noo gobcr y




Poco lepo1 cus si. escrutinio priveclo de Felisa, poro al ~te—
nos sirve para mostrar que les denominadores comunes de la con
dicte. ‘femenina en relación con el. voto no son siempre el des-
dén y la indiforuncia.
En la oportunista “fantasía escénica” Alonso XIII dc Dom
—
Dom, tanbión ce la mujer quien defiende el cisterna representa-
tivo de gobierno a trovós del sufragio’
ISIDRA: ¿Y ese deber, té no ves
que ele Espafla ciutora os?
¡El desquite ya vendrá!
Pero no está donde crees
.TUA~I: Pues dime t’1, ¿dónde estA?
ISIDRA, ¡En lan urnun! 1 Reci~\ valía
contra fueros ¡uní ganados
y gobiernos de morrella,
por al pueblo despreciados!
¡Las urnas! ¡Esa muralla
en le que no hoy más soldados
que unos papeles doblados
más fuertes que la metralla!
¡Ahí es donde la batalla
ganan los pueblos honrados!
p, 24
692
3.3.— La intervención fes:cninn en It. política
La participación de la mujer en el mundo de la politio” nc
tiene por qué circunocribirse exclusivamente a la forne indi-
recta dcl sufragio. Alguna ciudadana manifiesta tic vc,cnciéfl pfl
ra el ejercicio de la función páblica. En Tnl,noo N cerillas
,
un simdicato de mayoría femenina se prepera para lan próximas
elecciones:
?dILAORITOS: (..¿¿Y no sabes cnn cor:n? El sindier’—
te de la Aguja prenoatLL trcc condid,otos a dipután a
Cortes en las próxiwam elecciones...
p. 24
?~ilagritos es un personaje de ~uypoco relieve,On cambio
Claudina es importante en la trama de ¿Quién soy yo?. Viuda,
jovs¡x e inteligente, eclabora en al partido del pretagoniata.
Su trabajo es mpreci~do y respetado, aunque la función de
‘ta mujer en el drama en dc detonante sentimental, no político.
La maestra de El ana no tiene le. suerte de Cleudina y os víc-
tima de la incomprensión de un ambiente inculto y cerrado. Así
se burlen de ella don obtuEcs vecinos cuando pretendo preso;;—
tar su candidatura parc alcejsleon:
SEIS MUJERES: Pues la maestre
dofa Sol...
MELCEORA: ¡La sufragista,
como la llaman, por Lea!
SEIS MUJERES:Esa mesma. ¡Y qué fig’irat
¡Qué remen y cud caerael
¡Y qué manera da andar!
¡Por la alzada, ni una ye~un!
PP. 71—72
SEIS !:UJEflWd: ( . ..> Y oliere llegad
las elecciones, ce ha ano
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mn!In la tal pijotera
que se ha amaflan a]. concejo
pa que, teniéndose en cuenta
que ya en algunos lugares
rijan la villa las hembras
voten su candidatura
y la elijan alcaidesa (...)
p. 74
Los conflictos de El ana mo tienen ningún carácter políti-
oc. La mención de la candidatura de la maestra se accesoria al
desarrollo de la acción y nace para provocar la risa. El hecho
de que esté puesta en boca del personaje cómico confirma la in
tención del auter de que el episodio debe divertir y aliviar
un poco la tensión dramática. Pero aunque Seis Mujeres no tie-
ne ninguna altura moral para juzgar el ccmporteiTliento de los
demás, nadie defiende la postura de la maestra; más aún, luisl—
chora apoya el discurso del pícaro del pueblo. La crítica se
fundasnenta en la fealdad de la mujer, no en su taita de capa-
cidad. Aunque esa argumentación no podría mantenerse en pie
ante el más pobre análisis, resultaba eficaz, porque ninguna
espectadora desearía parecerme a una Lea feminista.
La novia de nieve presenta una irónica visión del mundo ba-’
jo la forma de cuento de hadas. Pogarata, el. bufón, llega a un
pueblo en el que manda una alcaldesa. Ella había acoedida al
poder de forma inusitada pero lógica: su marido era el alcalde,
mas cuando el pueblo se entera de que este hombre es dominada
por la esposa, decide anular el intermediario’ y le otorga el
poder directsmente a la mujer.
Pogarata desprecia a estos hombres débiles que han puesto su
destino en manos femeninas:
FOOARMDA: (.,.> Que los hombres dc ente lugar sois
1.
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unoa mandrias, cuando dejáis que os gobierne una mu—
p. 132
La fuerza de las mujeres dependo de un hechizo. Pogarota lo
destruye y devuelve a loe hombres el poder politice y el domi-
nio del hogar. El bufón está seguro de que cl orden estable-
cido es el legitimo.
A poaar Ce su snroan,no, Fogarata enceran la lucidez y lo
cordura en un mundo de seres anillados; sus juicios tienen ye—
‘y
so. Pero su postura de fácil tolerancia asconde alguno» prin-
cipios mdc que conservadores con respecto a los papeles femeni-
nos. en el inundo.. Su opinión negativa sobre la validez de le it>~
tervención en polftica de la mujer es más peligrosa que la del
ridículo Seis mujeres porque Fogarata parece ingenioso, brillan
te y dueflo de la verdad. Lamentablemente son trotadas como ver~
dados inalterables algunas simples costumbres.
lfl cambio de las costumbres tradicionales y el advenimiento
de nuevos papeles para la mujer son los motores de qnLi divert~
da comedia: Mi distinguida familia
.
Elena, viuda con cuatro hijos, no tiene una vida fácil; ps—
ro si le faltan recursos económicos, le sobra ingenio. Ella ma
be que los tiempos están cambiando y quiere ser de las prime-
ras en beneficiarse. con las nuevas formas:
ELENA: Mira, nUla, el mundo ha dudo más vueltas de
les que tó te figuras. Y es como el disco de itt risa:
que o das vuelta con él o te despide a gran distan-
cia, Han cambiado mucho los tiempos. No te ettraxle
que la vicio haya cambiado de postura. ¿Qué querías?
Viuda, con cuatro hijos: el niflo, a estudiar una en
rrera, y las nUlas, las tres juntan, a la callo i30
Alcalá todas los maflanas, que por ser trou y lleinar—
me yo Elena ya tenéis el siete. Y paseo arriba y pa-
seo abajo, a esperar cl novio que no llega llanca,
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mientras el chico todas las primaveras me trae su bu! 4
na cosecha de calabazas. N9, hija, no; al revés:¡vo— y ‘‘y
ectras a trabajar, y a él, a casarlol Hoy un chico
guapo tiene un gran porvenir, y a éste se le puede se
car partido. ¡Pues no! ¡Se casa con las ruinas de Pos
peya, y a ver en qué carrera va a ganar esas oposicia
nec! Y a vosotras, a la lucha por la vida, que yo os
ayudará. La más lista, al comercio, y vosotras, más “ y.
tontas, a la política, que es más fácil.
SUSAflA: Si, sef¶cr. ¡Y quién sabe lo que os reserva
el destinol A lo mejor, a ti, que protestas, un día
te hacen ministro y estabilizas la peseta. y
p. 14
Como Elena mo quiere correr riesgos, coloca a sus hijas en
posiciones encontradas: Maria, en la derecha más conservadora;
Marta, en la extrema izquierda. Además, la fecunda imaginación
de la madre provee de artículos y conferencias a las dos:
ELENA: (Paseando> Empieza: “DebemOs marchar”.
MARIA: ¿Adónde?
ELENA: ¡Es el titulo, tonta!. “El mando está en y y
crisis. No es un país ni dos, es la tierra que tiem-
bla. El edificio de nuestra civilización enanaza rui-
na. Y es que hemos socavado los ciaientos más firmes 4
do la vida humana. Volvamos los ojos a los horizontes ‘
viejos.” Tó..., al revés
MARTAS Ya. Yo los vuelvo hacia los nuevos.
ELENA: “Hay que edificar. Edifiquemos nuestras al-
mas con la experiencia del pasado. Edifiquemos.” Td y
destruye. “La experiencia os ls enserlanza de los si—
gíce.
p, 21
Las muchachas tienen sus momentos de rebeldía. Marta teme
ser atacada en medio de sus encendidas conferencias, Maria se
averguenza de la imagen flofla que su madre le ha croado:
ELENA: ¡Calla, pusIléniTflOI Así no 55 va ~ ninguna 4parte. Piensa que eres una futura madre de la patria.
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Hay que dar la cara.
!4ARTA: He, si la doy, Lo ¡palo es que un día la voy
a’ dar y se van a quedar con ella.
MARIA: Y mientras, yo a escribir esos artículos que
son el polo opuesto, ¿verdad?
ELENA: fo es: ni todo lo contrario. Tú, muy cursi,
muy relamida, defensora de la tradición, seflorita a
la antigua... Y muy rosa, sobre todo muy rosa... Esos
artículos te harán un público, estoy segura.
MARIA: Pero si yo nc soy tan tonta, Dios rejo, come
esas cosas que escribo.
ELENA: No importa. Aunque no lo seas, hay que pare-
cerlo. ¿No comprendáis? Hay que extender el radio de
acción en todos los sectores. Una, de gran avanzada,
diciendo muchas atrocidades; la otra, muy a la anti-
gua, muy cursi. Hacerme caso, hijas mías, que el man-
do está’ muy malo y no se sabe hacia dónde va a tirar.
Por eso hay que precaverse: una hacia un lado y otra
hacia otro. Así, vengan los blancos o vengan tos ba-
gros, todo queda en casa.
pp.11—12
Inesperadamente llega un primo millonario con intenciones de
casarse. Elena ve el cielo abierto, pero se encuentra con la 1’!
sietoncia de las chicas:
MARTí: Parece mentira, mamá, que me propongas esa
solución burguesa de matrimonio a mi, a una muchacha
como yo, que tiene su camino trazado en la vida del
país.
ELENA: ¡Pero oye, oye, niPis! ¡Ay, Líos sic, que és-
ta se lo ha creído!
(.4.>
LiARTAL ¡Son broznas! te que empieza por martingala,
pera trampear en la vida, puede acabar en serio. Yo
- creo que tengo condiciones, palabra.. &uando hablo con
ese entusiasmo y ese calor, y sin embargo no mis tapol’
ta nada le que estoy diciendo, yo pienso: “No cabe du
da. Yo he nacido para la política.”
ELENA: ¡Dios mío! ¡Esta chica está local ¡Se ha ore~
dc que es Lenin!
Pp. 34—35
u697 y 9
Tampoco Maria acepta, entusiasmada con su función de deten—
0
sora de la tradicional imagen de la mujer:
MARIA: ¡EHf (3m momento. Como tú comprenderás, yo
tampoco acepto. Llevo un mes en la r0dacoión del pe— ¡
riódico y estoy muy bien considerada. ?6is artículos
están cada vez más empupados de tradición. Tú cabes J
cómo me llaman en un periódico de la noche u “El Ángel
de las cavernas.” Y en otro: “La Beflorita Óra pro no—
hiel Y loe del Ángel oreo que me van a publicar una
caricatura con dos alitas y tocando la corneta en al
Congreso. ¡Figdrate,.yo en el Congreso, lo que signl.
Lica para atí, aunque toque la corneta>
p. 35 )
También el primo millonario impone condiciones. 8db se ca-
sará si snwnora a alguna de las chicas, y si logra hacerlo,
cambiará el rumbe de la Vida familiar, volviendo a los cánones
tradicionales. Nicolás se el portavoz de la ideología del autor.
Mo en vano cl subtitulo de la obra es “caricatura de un hogar ¡
0>9<moderno,”Hasana, la que se dedicaba al comercio, es quien se enamore .1
y se casa con Nicolás, en un final poco verosímil. EJ. hombre te [ ¡
ma el mando del hogar, pone a trabajar al varón y envía a los J
bailes a las chicas. Como Fogarata, rescate. el orden que so ha—
bia trastocado, casi por arte de magia.
Sin embargo las simpatías del espectador acompaHan a Elena.
A pomar de estar caricaturizada, hay más vida en ella que en el ¡1
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razonable Nicolás. Elena no es un producto de la moda, cesio pien 4’>
— 1
sa el millonario, sino consecuencia de una crisis. Ella era una ¡
mujer burguose dedicada sólo al hogar —cl ideal del primo rico,
Opero se encuentra sola, con cuatro hijeo y en un inundo que can—
bia rápidamente: s’, visión de la sociedad y de la historia es 43






mo se confonna con lamentar su ruina, lucha y quieren enseflar
a luchar a sus hijos. Elena puede haberse equivocado en la feE
ma, pero no ea la intención.
Si en Mi distinguida familia el extremismo de Liarla se da
como un recurso cómico, en Apóstoles, la figura do Aurea, aeti
vista de izquierda, exige ser tomada con toda seriedad.
Un grupo de comunistas llegan a un pueblo con el propósito
de incitar a los campesinos a la rebelión. Aurea es la más exal
tada. También la más generosa, pues para salvar a un hombre que
ha disparado al amo, le quita el anas y se declara resporinable
del atentado.
Don Justo, el cura del pueblo es quien salva a Áurea de la
Lersecución. La muchacha se enterado su vida abnegada y ocinien
za a admirarlo. A penar de la opuesto de sus ideologlas y de mr
procedimientos, ella siente que comparte con el cura ideales de
justicia:
AUREA: Don Justo. ¡ Qué Eteelsa emoción me causa oir
le ¡ Al mirarle comprendo que hay algo en nosotros su-
perior a nosotros miemos... ¡Oh,síi... Tengo ante ini
a un elegido. Poro ¿de qué cauca?... ¿DO la suya o dc
la mía?...




Don Justo habla cambiado las joyas del altar por .falsifloa—.
ciones. Con el producto de la venta de las auténticas había pía—
liado en parte la miseria de la gente, pero cuando ¿sta se ente
ra nc comprende la nobleza del acto y quiere matarle. Áurea,
que está a salvo, vuelve a ponerse en peligro por ayudarla:
ÁUREA: Que ahora soy yo la única aliáda de su causa.
Y en nombre de esa fe que yo no tengo, pero que admí—
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re, y que teme usted destruir en los que no sabrlan ‘~ y
comprenderle, exijo que acepte lo que le voy a propo-
ner: Usted no ha falsificado las joyas.’ Fuimos meso—
tros.<...>
p. 57
El sacerdote mo acepta y al fin muere a manos de un pueblo
incomprensivo:
ÁUREA:<Ccmo una leona. En el portón) ¡Huyeál ¡Cobar-
des!...
MARIAnMuertol
AUREA: ¡Muerto, sí; pero la resurrección está pró2l
mal ¡Caerán los mártires, y de sus cenizas surgirán
otros mártires que extiendan por el mundo la Santa
Doctrinal ¡La sangre que se vierte por la Idea es
siempre fecunda! IT esta sangre..., come la de Cris-
to..., se sangre redentora de la Humanidad! ‘y J
p. 61
y O
La obra tennina con el encendido discurso de Aurea,laverosi— y 3
mil. en un momento de tanta tensión dramática, pues panee que ¡
lo hubiera tenido preparado a la espera de la oportuna muerte y
de don Justo. Tampoco estén muy claros 1cM conceptos que la ma
chacha engloba bajo loe ténainos de “Santa Doctrina” e “Idea”.
La mente de Aurea pareos haber eleborado una síntesis entre su
doctrina política y la religiosa del hombre admirado, pero la
caída del telón no da tiempo a comprobarlo.
De todos modos, Apóstoles busca una adhesión emotiva, no
una polémica intelectual, y logra cumplidamente su objetivo,se.
Sú4 las criticas de su estreno:
Mo iba mediado el primer acto, y ya estalló le prime-
ra ovación a uno de los brillantes latiguillos, salían
do a escena el autor. En el resto de la primera Jor-
nada y en toda la segunda se repitieron las cerrades
salvas de aplausos, y las calidas, interrumpiéndose Ls <
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la representaoión.<...>
El autor ha cuidado no parecer sectario, equilibran-
do las simpatías de ambos apóstoles.<...)
Tiene el drama del seflor Ballesteros teclas las habilí
dados precisas pura arrancar aplausos del sencillo e!
pectador, a costa de la verosimilitud y de la lógica.
No creemos que esto le haya preocupado tampoco. ¡la e!
cogido los ingredientes emocionales, digamos explosi-
vos, y los ha mezclado secuadum artea, arte de hnbili
dad, para conseguir los ofectee apetecidos, fulminan-
tes y PoPulacheros.<ío>
La participación activa del espectador es frecuente en la
época, sobre todo en obras con ideología política. Un caso se-
mejante al de Apóstoles lo encontramos en Santa Rusia. También
aquí el páblico se divide en dom bandos que aplauden alternati-
vamente los parlamentos relacionados con sus tendencias •
chad Mc Gaha comenta la curiosa situación:
Monarchists attending the premi~re applauded when tite
dzarist apies defended the Czar or the grounds that
he wae not avare of the trus situation in fluesia and
had been misled by bad adviscra. Republicana found
many occasione for applause and produced an extrava7
gant display cf enthw,iacnn at the conclusion of bbs







ta Ruela annoyed almost every ene at ene poiiit or
another and satisfied nc ene.<,
María, la protagonista de Santa Rusia, ferina parte de u»
PO da exiliados rusos que ha debido huir de las persecuciones
zaristas,y vive miserablemente en Londres. Entre olios se ifl2fil—
tra un espía. Maria se enamiora de él. Cuando los otros lo descu-
bren, le expulsan, y la mujer, que cree haberlo ganado pera la
causa, lo acompafla. Aunque ella no abjura de sus ideulos pollti—
oca, es considerada una traidora por sus compafieros; pero pre-
fiero, al tener que optar, ser fiel al hombre que miau.
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Doña Maria de Castilla recrea la figura histórica de la es-
pesa de Juan de Padilla, jefe del levantamiento de los Comuna—
ros. Ella está convencida de que, a la hora de la lucha, la
responsabilidad de la mujer es igual que la del varón:
D0~A ISABEL:(. . .>Perc estas son cosas de hombres...
DOÑA MARIA: Son cosas de todos... ¿Por qué han de
ser de hombres sólo2 Yo soy guardadora de esta ca-
sa, y si la veo mancillada o atacada he de depender—
la también.., rodos, hombres y mnujeree,tenemos el
mismo deber cuandO a hombres y mujeres se nos quie-
re arrancar el mismo derecho... Castilla no son sólo
los castellanos; las castellanas somos también Casti.
lía...
p. 7
Su influencia es tan fuerte que acusan a la mujer de ser la
eabe;a de la sublevación:
ZUL¶EL:<...) Sois culpable de haber instigado a mes
tro marido;de decidirle a luchar; de alentarle cuan-
do desmayaba;de espolsarle cuando se resistía a avan—
zar.Se os llama por esto marido de vuestro marido...
p. 56
Aunque nc pertenezca a ningún partido, Elvira toma una pos-
tura política al encabezar la rebelión del pueblo contra las
arbitrariedades del sefior, en Santa Marina
.
Lela, en Cuando las Cortes de Cádiz, se convierte en heroí-
na sin buscarlo ni quererlo. Ella es una de las tantas mujeres
que desean ver a Espafla libre de la invasión napoldonica. Los’
que conspiran en la ciudad cercada la eligen para pasar unos do
cumentos.Saben que corre peligro, pero no les importa.Acuffa,que
comoce el emor que le profesa la mujer,la presione para que ac—
ceda a emprender la arriesgada empresa. esta acaba como todos
suponían: con la prisión y condena a muerte de la muchacha.
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Lela había aceptado el peligroso encargo movida por e2. amor,
la fantasía y el orgullo más que por el patriotismo, pero a la
hora de morir desea convertirse en símbolo de la lucha por la
libertad de Espaf¶at
LOLA: Atrás.. .AtrÁ5. ... digo:
1 que no me toque ninguno 1
¡en fila.. • 1 Y ahora, uno a une,
venid, si queréis, conmigo,
dándome escolta los tres.
(Al capitán>IY tá di a EspaNa, francés,
que lo sepa Espafla entera,
que Lela la Piconcra
fue a la muerte por sus pies 1
p. 221
Es la obra anterior, Acufla enamora a Lela para que secunde
sus planes y en El rebelde, Azucena seduce al protagonista para
que cemeta un atentado. En los dos casos se utiliza a las porso
mas en función de una idea.
En varias obras aparece la figura de la reina. En Cisneros
vemos a Isabel la Católica ejerciendo cl gobierno, pero no es
lo frecuente. En La corona4 la princesa vacila entre el poder
y el amor; en Dan, la reina se sacrifica por el pueblo, pare no
en un acto de gobierno; en El príncipe que todo lo aprendió en
la vida, las mujeres acompaflan las decisiones de los’ hombres;
en Elisabeth, la mujer sin hombre, el nudo del conflicto es un
supuesto trauma de la reina de Inglaterra del siglo XVIt y en
Farsa y liconcia de la Reina Castiza, la imagen de una época se
neo entrega distorsionada por la caricatura.
De todos modos, la vocación política no os el camino para
llegar a reina.
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3.4.— La mujer y el sindicalismo
Junto con la toma de conciencia en el aspecto político lle-
ga para la mujer el momento de intervenir en los Sindicatos que
protegen el mundo laboral. El teatro refleja esta situación y,
como hace con casi todos los temas de actualidad, aprovecha sus
vertientes cómicas
En La pícara vida se une la idea del amparo que una trabaja
dora puede recibir de un sindicato a la del miedo que provoca
una portera de mal genio. Así se orea,un chistes
CABALLERO: ¿Cómo el dueño de la casa no echa de la
portería a esta mujer?
CARRASCO: ¡ Porque no se atreve 1
CABALLERO: ¿Que no se atreve?
CARRASCOS ¿Con la señora Luz? ¡Ni 41. ni los guardias
de Asaltol ¡Está sindicada con la Casa de Fierasí
p. 6636
También en Creo en ti se utiliza el término sindicato para
significar fuerza y apoyo, Al igual que ea la obra anterior el
sentido es figurado: una artista de cabaret advierte a otra ~=
bre al comportamiento de su enante, entusiasmado con otra mu-
jer:
ALMENDROS: ~!d: ojo a la tablilla nc sea que te can
bien el reparto.
LINA: ¿A mi? Ya que le pisen un número a Lina Alva
rez tienen que disolver a tiros el Sindicato.
p. 29
Regla, en L~i querido enemigo, es consciente de las ventajas
que le otorgan las nuevas leyes y asociaciones; por eso cuando
la amante del dueño de la empresa la amenaza oca el despido,
se ríe de su prepotencia. En última instancia, disfrútará de
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la indemnización.
Petra, la criada de lA divorciarse tocan! se queja. de que
las peleas de los anos entarpecen el trabajo de los servidores.
Una compañera le recomienda acudir al sindicato:
NICASIA: Ya me ha contao la Matea que os tienen
fritas con sus chifladuras.
PETRA: ¡Calle usted, por Dios! De algón tiempo a
esta parte todo el día se lo pasan regañando y ha—
ciéndonos deshacer todo lo que el otro nos mandó
que hiciéramos.
NICASIA: ¡Oh, pues eso no! Quejaes al sindicato, y,
por lo menos, que las tonterías os las paguen aparte.
y. 4
Sabina, otra criada, comparte las quejas de petra en El dra-
ma de Adán. Lo malo es que no tiene una idea clara de sus de-
rechos sindicales,
SAflINA: (...> Por supuesto, que me tengo yo que en
terar si a eso de los paritarios podemos acudir tam-
bién los que no hemos tenido hijos, porque como poda
mes acudir, van a ol.rme...
p. 536
La agremiación de las criadas causa admiración y risa a la
ves en la revista ¡Campanas a vuele
!
UJIER: (...> ¿Qué algazara es esa?
GUARDIA: Es la Pepa, la cocinera, que la han noin—
breo presidente del Sindicato Doméstico.
UJIER: ¡Ah! ¿Pero también se han sindicado las cría
das?
GUARDIA: Y menuda’ reivindicación solicitan...
p. 50
Y en la comedia Las doctoras, las muchachas, una vez agro—
miadas, buscan asesoramiento legal:
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VALENflNA: ¿Qué es eso Basilisa? ¿Qué es lo que
pasa?
BASILISA: <Que ha seguido trasformándose. Ya vestí
da a la t$ltima moda en la clase y lleva gafas de con
cha) Tengo que hablar seriamente a la señorita.
VALENTINA: ¿Pretendes aumento de salario?
BASILISA: No se trata ahora.de eso. La escala de
salarios se fijará oportunamente, con la correspon-
diente participación en los beneficios 0..> Hablo a
la señorita coso delegado de las domésticas del dis-.
trí te.
VALENTINA: Pero, ¿U oyes, González?
BASILISA: Hemos constituido el Sindicato de domés-
ticas. Se trata de muestras reivindioaciones. Aquí
están las bases (da unos papeles~
VALENTINA: Quiere decirse que cada vez acortaréis
más las distancias.
GONZÁLEZ: Y las faldas.
BASILISA: Las bases son racionales: la jornada le-
gal; horas de asueto; descanso; dominical, autoriza~
ción para asistir al dancing, gabinete turoo para re
cibir a nuestras amistades; hado diario y gramola dii
rante el fregado... En cuanto a las señeras se obli-
garán a tratarnos con más cariño, y respecto a los
señoritos menos cariñosamente.
GONZÁLEZ: <a parte) Nos cortan las alas.
VALENTINA’ Y, por supuesto, taxi para los recados.
BASIIJISA~ En definitiva, el Comité paritario fija-
rá el contrato de trabajo. Yo soy el vocal domésti-
ca. El sindicato ha acordado rogar a la señorita que
acepte el cargo de abogada aseecra del gremió.
VALENTINA: ¡Ahí Esa es una propuesta que me enorgu
íleos. Un ofrecimiento que me halaga. Emitiré infor-
me sobre las bases, voy a estudiarlas con detenislen
te. Será para ml un honor guiar vuestros pasos por
la tortuosa senda de vuestra yindio~ción siempre ex-
puesta a asechanzas patronales.
GONZÁLEZ: ¡Bravol
BASILISA: En nombre del Sindicato liberador, en el
del gremio explotado, muchas gracias, señorita.
VALENTINA: Ipobres chicas 1 Todos sus salarios ven-
drán a mi.
1p. 50GONZÁLEZ: Resumen: que me tengo que embetunar loszapatos.
y>
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Basílica, que es sólo un personaje secundariO, se ha ido
transformando a lo largo de la comedia de una muohacha simple
y sin horizontes a una aoven moderna consciente de tos adelan-
tos de su tiempo. Su tetsaorfcsis es una nota de humor más en
una oomedia en la que luchan las ideas tradicionales y de avan
zada con respecto a la mujer. Para incrementar el aspecto cd
mico, en sus reivindicacicfles se mezcla lo lógico cori lo absur
dc. Es interesante la ironía que preside el discurso de Valen
tina. Primero está en guardia, como una patrona agredida, su
tono cambia completamente al aceptar el cargo de asesen le-
gal del nuevo sindicato y todo culnina con la idea de que la
más beneficiada por les futuros procesos va a ser ella, la
abogada.
La militancia sindical facilita la participación de la mu-
jer en el mundo de la política. En Tabaco y cerillas, Milagrí—
tos siente a las candidatas de su gremio como propias:
MILAGRITOS (...) ¿Y no sabes una cosa? El sindie!
te de la Aguja presenta tres candidatas a diputás a
Cortes en las próximas elecciones...
p. 24
El grupo de las cigarreras ha sido un precursor en varios
aspectos laborales y por supuesto también en el de la agremi~
ción. Maria Josefa, una de Las tres Marías, es recordada y ad-
mirada por sus encendidas defensas de los derechos de las obre
ras de la fábrica. Y todavía, a los ochenta años, es consulta-
da por sus compa~Ieras más jóvenes.
A Mamá Séneca, otra anciana cigarrera, la encontramos en
plena actividad sindical en Maria “la Penosa». Las obreras han
iniciado una huelga y quieren dar a conocer las causas de su
‘ye
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lucha a los consumidores:
>wd SÉnECA: ~‘Alos hombre~ a loe cura, a los flor
he, a los guerdia y a les mujeres que tomen”
INESILLA: Juman.
MAMÁ StNECA: “Oompafteroe, said”
INEBILLA: [Saldí
MAMÍ SifNEOA:”Ya va pa un mes que estsmes de huelga
las sigarrera. Un mes comiendo bacalao”
INESILLAr Baesleo
MAMÁ sino&; “Los ‘nifes .p±denpan; er bacalao pide
agua”
INESILLA: Agua.
Mal StNEOA: “Esto no se puede resistí. ~enesosque
reventá por argizna parte y reventemos por este papé”.
INESILLA: papé;..
MAMÁ SÉNECA: “Nos repugna la violencia. Nos repu~.t
can las colas de los estancos”
DlESILLA: Estancos
MAMÁ SÉNECA: “¿Qué sos dan en la cola? Pimotones,
¿Qué sos dan en los estancos? La puntiya”
CASTILLOS No es un deló que por escribí esas tente
rías se la yeven a usté a Pernando Poe un día de es-
tos?
MAMÁ SÉNECA: ¿A mi? Estoy aquí con mi secretaria
preparsado un manifiesto. órdenes dei- Comité.
p. 46
Mamá Sanees es un personaje cómico pero no ridloulo. Con sus
sacrificios y su solidaridad gana el corazón del espectador. Su
caso, igual que los ya vistos en este apartado, más allá de la
intención de hacer reír, indica que la mujer ingrese en el cam-
po del sindicalismo aunque sea lentamente y acompañada de una y
sonrisa de burla.
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3.4.— La mujer como gobernante
Celia, la protagonista de La cartera de Marina, es un ejemplo
de mujer comprometida en actividades políticas.
La acción se desarrolla en un país imaginario, gobernado por
un emperador. Celia ha participudo de la lucha para derrocarle
y ha sufrido destierro:
CELIA: Justamente 1 Así me llamaban, la “Maestra Hoja”. Y un día la “Maestra Roja” fue desterrada por
los lacayos del Emperador, por un libro qu.e publiqué,
burlando la censare, y fui a dar con mis huesos en Pa
ría.
p. 25
Allí conoce a Luis, un militar rebelde, y se casan. El régi-
men cae y el matrimonio regresa triunfante, Los dos son elo8i—
dos diputados, pero Celia se destaca mucho ada que ea marido
DUQUE: Lista os ha salido, si; y en estos días de
feminismo imperante, llegará donde se proponga.
p. 16
En el primer acto la encontramos rodeada tic actividades
que le impiden hasta hablar con Luis:
CELIA; ¡Que se enfría el agua!... Después seguire-
mes. Es decir... ¿Después?... No. Hoy va a ser impoal
ble. ¡Buen día tengo hoy! El almuerzo con los ombaja
dores; la cátedra, a las tres; a la Cámara para diseu
sión da los Presupuestos de Guerra; comisión de Ha-
cienda, donde debo presentar un voto particular; un
té, al que no podré asistir; junta de direotiva en ‘31
Circulo... Total: almuerzo, cátedra, Cámara, Comisión,
té, Circulo... ¡Para perder la cabcza!Y perdona, mari-




Celia recibo propuestas para ser Ministro de l4arina y acep—
ta. Comete un error, porque si bien es un triunfo en su carrera
política, no está capacitada tdonicamente para el cargo. Su de— y
sempeflo es un desastre que se uno a los de los demás responan—
blas y da como resultado la calda del eobierno.
Hacia el final y por boca del maride, el autor quiere dar
una lección a la mujer que deja sus funcionos especificas y se
¡seto en lo que no sabe:
LUIS: C...) y a los mal pensados los zaidrenco al
paso y les confesaremos nuestro fracaco político, y
más adn el tuyo, que servirá de ejemplo, porque cuan
do mafWna aparezca tía actuación en la Historia, sa-
brán los que quieran aprenderlo, que hubo una mujer,
ministro de Marina, que mientras se ocupaba de arti-
llar acorazados, dejaba abandonado su hogar; y la mu
jer que no pone todos los cuidados en su hogar mal
puede gobernar un pueblo, al fin y al cabo, un poe—
blo es un conjunto de hogares. y
». 78 y
El mayor desacierto de Celia parece ser haber dejado abundo-
nada su casa. Esto no es totalmente cierto, pues Luis quedaba
a cargo de ella, pero la obra no consigna este hecho e~ la ve— ‘
loración final, como si la presencia de un hombre en el hesar ~‘ y
de un padre junto a su hijo no tuviera valor y la incompetencia
masculina en el aspecto doméstico fuera un axioma indiscutible.
Es cierto que Celia se ha equivocado; por soberbia y rnnbición
desmedida ha aceptado un cargo para el que no estaba preparada.
Ha sido irresponsable en su trabajo, y también en cl hogar que
nadie le obligó a formar, pero la Historia no se ocupnrsi de so-
te segundo aspecto, a pesar de que así lo crea sí marido.
Otra frase de Luis merece deatacarses”la mujer que no pone
todos los cuidudee en su hogar ¡sal puedo gobornor un pueblo”.
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Lo ser sato cierto, en cuanto supiera manejar su cesa, Celia
estaría capacitada para volver al ministerio, pero la realidad
fO 65 tan simple.
Todavía surge otra oonseouencia más inquietante de la fn:oe
de Luis: Si si, esposaneceaita’capacitarse en las tareas demás—
tices,’ el reste de sus compañeros de gobierno —entre los que fi.
guró él como diputado— también deberó hacerlo, pOrque el traei!
so alcanzó a todos. Quizás hombree y nujeres aproadas a gober-
nar cuidando primero sus hogares.
Celia mc fue la dnica responsable de la ruina, pues orn sólo
el engranaje de una máquina mayor. Esto se refleja bien en la
comedia. En un momento del setyndo acto, el presidente le pide
la renuncia para amallar les criticas y recobrar una imagen de
credibilidad ya imposible, poro Celia se niega a dimitir y ame—
naza con publicarciertos pactos que mcv,rrearlan un escándalo
MAflIEL: ¿Que va usted a decir lo de Mussolini?
ROLAND: ¿Lo de Mussolini?.. .¡Nada, todos moros!
<‘fl,
Solidaridad completa. ¿He dicho solidaridad? He d!
bido decir bloque.(...)
jh 56
Con lo que los compañeros de Celia demiestran r.er tan Irres-
ponsables como ella y mucho más cínicos.
Por sus peripecias, La cartera de Marina resulta una comedia
ágil y divertida. Por su ideología, pretendo ser un ejemplo mo-
ralizante que disuada al póblico femenino de ocupar cargos OIt
la función póblica. No logra su objetivo en profundidad. La crí
tica a la actuación política de la mujer está anulada por el
mal desempeño de los varones. Todos son ineptos,, pero rio por re
zones de sexo sino por falta dc capacidad y exceso dc ambición.
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El pecado de Celia —cmpreodor tr,re’rn sin loo concclmLentoe
necesarios— tembión se atribuye frocuentemento n los hombres
en la realidad y en la ficci4n. Para el primer caso, puede ser-
vir de ejemplo el articulo de Irermindez Fídrez citudo el conde::
zo do este apartado. Para el segundo, este breve chiste de La
mercería de la Dalia Roja. Un pretendiente le ofrece a la pi-o—
tagorilote. un porvenir brillante, pues van a nombrarle nini~tros
SISENAIIDO:<...) La Man Cansen seró una gran sello—’
rs., porque en la Generalitnt me prometieron una caz’—
terita, ¿sabe?
VICTOPIliA: La de Comercio, noguzwnen’te.
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Probablemente la implantación del divorcio haya sido uno de
les temas más controvertidos de la época. El teatro refleja la
polémica, pero no en una fonna excesivamente combativa. Si las
obras daban pie a agrias disputas entre los espectadores se de-
bia ate bien al clima general y a la costumbre que tenía el pd
blico de demostrar ruidosamente la aceptación o contrariedad.
Muchas veces las discusiones respondían más a choques de tenden
cias políticas que al desarrollo de la obra en
Si bien es cierto que aparecen muchas citas sobre el divor-
cío, éstas son circunstanciales en su mayor parte. Al ~gual que
sucede con otros temas de actualidad, los autores utilizan al
divorcio como recurso cómico que se manifiesta en breves chis-
tse —Madre Alegría, Vaya usted con Dios, amigo—. En el mismo tO
mo, se convierte en la amenaza ideal que un cónyuge utiliza pa-
rs presionar a otro —El escándalo, El mago del balón—
.
Entre las razones que se exponen para llegar a él, encontra-
mes algunas de peso, como el adulterio —El pájaro pinto—, o la
incompatibilidad de caracteres —La marohosa—, pero también se
dan otras de innegable frivolidad, como la moda —La plasmato
—
ría, El río dormido
En cuanto a las posturas en favor o en contra, no se. agru— -
pan por edad o clase social sino que se combinan segdn las cir
cunstancias. Así hay padres que se oponen al divorcio de la 14
ja, como en No hes guien engañe a Antonieta, y otres lo sugie-
ren como mal menen por ejemplo en Tabaco y cerillas
Las mujeres presentan más demandas de divorcio que los hom-
bres —en esto el teatro coincide con las estadísticas—, por es







cío, Los gatos—. Teabién son ellas las que buscan una mayor
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sinceridad en las relaciones porque el divorcio les permite de-
jar de engai~ar al marido y formar nueva pareja con el amante,
4cs quince millones, Napoleonoito—. Como contrapartida de lo
antericr, varones casados y solteros se lamentan de la promul-
gación de la ley pues no piensan abandonar sus cómodos hogares
ni contraer una nueva responsabilidad -La moral del divorcio—
.
Lo inés frecuente es que la mujer quiera separarse pero no
volverse a casar, porque esto 4ltimc está en contra de sus con
Viociones religiosas —La mercería de la Dalia Roja, La moral
del divorcio—
También existe la idea de que el divorcio perjudica a la mu-
jer —Cinco lobitos..,sobne todo en las clases populares, pues
se podría abandonar a la esposa vieja5w¡iidnidola. en la miseria
—Anacleto se divorola, ¡A divorciaras tooanl—. Lo cierto es que
la independencia económica por tener recursos personales o fa-
miliares resulta una tranquilidad para la separada.
En la mayoría de las obras no se llega al divorcio o se re-
concilian los cónyuges aunque deté se haya rallado —La miasma
—
torta, El reintegro. En dos encontramos mujeres ya divorciadas
—Tu viña nc me importa, El río dormido—, en esta dítima la di-
vorciada en cuesti¿n se ha vuelto a casar, poro tanto ella co-
mo la mujer de la obra anterior son personajes secundarios y
en modo alguno se los pone como ejemplos positivos.
El divorcio es tema central en pocas piezas. De tono serio;
La mercería de la Dalia Roja, ¡Como una torre 1 y La moral del
divorcio. Las dos primeras son contrarias a la ruptura del viii
culo matrimonial por ratones religiosas, la tercera no toma
partido abiertamente. De tono jcoeso: Anacleto se divertía, j4
diverciarse tocan! y AQUd pasa en Cádiz?. En este caso también
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las dos primeras son contrarias, aunque es mucho más definide
en su ideología la citada en primer término. En cuanto a la ter
cera, es una revista y su objetivo es entretener al páblico, no
dar e formar opinión.
La defensa más abierta del divorcio se presenta en una cor-
ta escena de Cuidado con el amor: una muchacha que ha sido aban
donada por el esposo inicia los trámites esperanzada en poder
formar una mueva pareja. Tanto el tema como los personajes es-
tán tratados con seriedad y simpatía.
En cuanto a la ideología, hay autores que conservan la mis-
ma postura en des o más obras que tocan el mismo tema, pero
otros adoptan diferentes puntos de vista segón las piezas. De
todos modos, lo más frecuente es la falta de definición. Los




Unas 95 piensa teatrales proporcionan el material para ea
;e capitulo que aborda el controvertido tema del divorcio.
U misero es importante y señala el interés que la ley des-
pertó en eu momento. Sin embargo hay que hacer la salvedad
le que la mayoría de lea obras aluden al divorcio sólo en
citas breves que sirven para crear ambiente de actualidad o
como recursos cómicos. Le todos modos aportan los su±i—
vientes datos como para hacerse una idea de las opiniones
de la época.
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LA MUJER Y EL DIVORCIO
4.1.— El divorcio en el teatro
Bajo este titulo, Manuel Bueno publica un articulo en el ABC
de enero de 1932 en el que augura que con la promulgación de e~
ta ley,el género se enriquece con un tema que da pie a la con-
troversia y posibilita variadas resoluciones;
Cuando el divorcio pase a la legislación de las cos-
timbres y sea una de las etapas eventuales de la vida
conyugal, es probable que nuestros autores se sirvan
de él, como ocurre en otros países, tinas veces en se—
río y otras en cómico. Si el teatro recoge todas las
situaciones que crea en la sociedad una institución
nueva tan influyente como el divorcio, los escritores
van a tener un nuevo filón que explotar y el páblico
un nuevo observatorio de las evoluciones de la moral.
(2)
Se lo aborda con seriedad en ¡Como una torre!, Cuidado con
el amor, Hay cue ser modernos, Eva Quintanas, Las desencantadas
,







tos, La mujer que se vendió, El pájaro pinto, Tabaco y cerillas
.
Caperucita gris, La mercería de la Dalia Roja, El río donnido
La moral del divorcio, La casada sin marido, Gtd.llermio Roldén
Don Pedro el Cruel, La prima Fernanda, Paca Faroles, El rival
de su mujer, Cuando los hijos de Eva no son los hijos de Adán
Las victimas de Chevalisr, Ni al. anor ni al mar..., &!2!PirU—
5
a, La espallclita, Los gatos, Leonor de Aquitania, Ssviyiya~
¡La maté porque era mía!
Como elemento de comicidad aparece en lA divorciarse tocan!
Anacleto se divorcia, Los niños sevillanos, Ni. contigo ni sin
ti, ¿Qué pasa en CádiZ?, El rinconcito, Reparto de mujeres, ~LI
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vida no me importa, La plasmatoria, La chica de Buenos Aires
,
¿Seria usted capaz de Quererme?, El escándalo, ¡Soy un sinver.
—
guenza!, El juzgado se divierte, Todo Madrid lo sabia..,, !ilS
tiene un hijo, Las de los ojos en blanco, Las doctoras, (Jmtsd
tiene ojos de mujer fatal, La sal por arrcbas,.La cartera de
Marina, Noviazgo, boda y divorcio, En la pantalla las p~fis







do Generoso, ¡Allá películas!, Bacarrat, La viudita se quien
casar, Menos lobos..., Los caballeros, La mentira mayor, Oro
y marfil, La cursi del hongo, La risa, La hija del tabernero
El balcón de la felicidad, £!Ip~4~1, El mago del ba.lón, Un
señor de horca y cuchillo, La duquesa gitana, La Papirusa. El







tos y palmas, Madre Alegría, Mi hernena Concha, La señorita







teral ,Memcrias de un madrileña, Pa—Chu—Ling, No hay quien engz
.
he a Antonieta, La boda del señor Bringas, Piezas de recambio
Estudiantina, La Oca,Sevilla la mártir, Canela fina, La razdn
del silencio, Los quince millones,Farfla y licencia de la Reina
Castiza, El reintegro
El divorcio es tema principal en muy pocos casos, tanto de
uno como de otro grupol lo más frecuente es que se lo presento
como rápida alusión o como breve chiste, al igual que a otras
noticias de actualidad.
4.2.— Razones para llegar al divorcio
Cuando s6lo forma parte de una cita circunstancial no es ne-
cesario qué haya motivos o posiciOneS que lo sustenten, pero
si incide en la acción lo lógico es que los personajes aclaren
f1
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por qué se inclinan a acogerse al beneficio de esa ley o se
niegan a aceptarla.
4.2.1.— Xl adulterio
Probablemente sea la que por tradición tiene más peso. El
Código Civil de 1889 lo admitía como una de las causas de di-
vorcio, mas con la salvedad de que si la addltera era la muje~
se concedía en todos los casos, pero si era el hombre el que
rompía sus juranentos de fidelidad, dnioanxente cuando de sa
conducta resultare un escándalo pdblico o un flagrante menos-
precio pera la esposa.
El tema de la mujer ultrajada por los engaños del marido
que recurre al divorcio se trata con seriedad en El pájaro p±n
te
.
Alegre está cansado de una vida rutinaria. Decide iniciar
una aventura con Rosita. Como él es un conocido aviador, finge
una expedición científica. Gabriela comprende bien la inten-
ción y no acepta las excusas del supuesto llamado de la gloria
que siente su marido:
GABRIELA: Pues bien, Alegre; yo pienso de tu cari-
No lo que td de la gloria. No lo compartiré con na-
dic. Esta misma tarde, mientras ti vueles con Rosite,
iré a ver a mi abogado para plantear el divorcio.ALEGRE: ¡Como quieras!
p. 12
No será necesario. Alegre y Rosita se hacen pasar por miar—
tos y Gabriela será considerada legalmente como viuda.
Al esposo anterior no le importaba la reacción de su cónyu-
ge, pero a Luis, en Las victimas de Chevalier, si. Ofelia se 1
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ha enterado de que tiene una amante y no piensa tolerarlo. In-
terviene el padre de la muchacha y la tranquiliza: si no logra
hacer entrar en razones al infiel, él propiciará el divorcio.
La obra anterior se basa en una serie de enredos amorosos
que buscan provocar la risa del espectador. Su función ea la
de entretener, pero la alusión al divorcio no se da como un
chiste más. Es la posibilidad de libraras de un marido indigno.
Paca Faroles presenta un caso interesante. Es de 1931, an-
-tenor a la promulgación de la ley que nos ocupa, así que re-
flejaria la aplicación del Código Civil de 1889.
Al comenzar la acción, Jenara ya está separada. Nc sabemos
si ha pasado por loe tribunales, pero de haberlo hecho, no le
hubiera resultado difícil que dietaninaran a su favor, en vis-
ta de los notorios ultrajes que recibía continuamente. Lo ex—
traflo es que las humillaciones siguen y el padre de la mucha-
cha le da a Paco sumas muy importantes para que no la moleste:
PERICO: <Hipócrita) Tu mujer es una santa, Paco.
PACO: Eso se demuestra sin hacer alardes de mujer
divorciada, Y para alardes yo. Ahora esto de la Pu—
ni. Luego, ya veremos.
p.46
Jenara no ha logrado ni tranquilidad ni comprensión. Claro
que la culpa no es de una ley deficiente sino de la inisoralí—
dad del marido y de la falsa moral de un grupo social.
Como nona, los esposos dan marcha atrás en sus aventurfl8 -
en cuanto sus mujeres mientan el divorcio. Es lo que suced, en
Las desencantadas o La moral del divorcio. Distinto es el caso
de Cuidado con el amor; Elisa se ha casado con un hombre pare—
oído al de Jenara, pero para su. suerte, ha terminado huyendo
con una amante y ella busca en el divorcio SU liberación.
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El mismo tema —esposa engallada que recurre a la nueva ley-
es caricaturizado en muchas comedias. Hay que hacer la salvedad
de que en ningdn momento se deja de dar la razón a la mujer
que se siente justamente ofendida use crítica su actitud,s2
lo se aprovecha el actualisimo resorte cómico.
En ¡Dispensa, Perieo¡,dofia Irene se ha enterado de qué su
marido mantiene a una amant~ y nc anda con contemplaciones.
Aquí el divorcio aparece como una más de las desgracias que se
ciernen de golpe sobre la cabeza del pobre Perico:
DOÑA IRENE: Desde hoy hemos de separarnos. Veré a
Osecrio y Gallardo para que nos divorcie... ¡Ay, ay,
ay¡...
Pa 53
La rigorosa actualidad —la comedia es de principios de 1932—
se refuerza con la mención al famoso jurisconsulto de la épo-
ca.
La alusión de Papá tiene un hijo se basa en un famoso jUgU!
te cómico de gran éxito. Así se burla de su mujer:
DON PATRICIO: ¿Por qué hablas de divorcio? ¡Vamos,
hombre! “Anacleto se divorcie”.
p.33
La furia de la esposa se debe a una aventura con ¡ma aViSp!
da moza del pueblo que le cuesta bien cara al inexperto conquia
tadoní
DOÑA ESTEPARIA: Y el divorcio lo plsntearé... por




En La Oca, la absurda revolución que se laeva a cabo en el
pueblo trastorna a Urbano, que deja de lado sus apacibles oca—
tunibres y comienza a cortejar a una forastera. La esposa ¿‘sao—
cisne con tanta violencia como della Estefanía:
AGUSTINA: ¡Mudrete, tundo, que eres un furcia!
¡Ahora, que yo te mato y me divorcio! ¡Me divorcio!
p. 137
Al marido no le desagrada la idea. Más adn, la fomenta:
URBANO: <...) Quiero que pida el divorcio para po
der yo casarme con este lirio... Disimnula ahora, pre
ciosa. No quiero más escándalo. (...)
AGUSTINA: ¡El divorcio! ¡El divorciol ¡Yo lo que
quiero es el divorcio> ¡Viva laConatttucidnl
p. 345
Pero no restúta fácil; el supuesto lirio es una condesa, al
conde no le hace ninguna gracia el cortejo y los enredos se mili
tiplican.
Agustina, dofta Irene y dofla Estefanfa eran mujeres de gran
car4cter que no toleraban infidelidades. No forman parte de la
mayoría acostumbrada a soportarlas, como la marquesa de No hay
~pien engalle a Antonieta. Cuando la hija apela al divorcio, el
padre pone como ejemplo a la madre para disuadiría, pero la isa
chacha no transige-:
GENERAL! Antonieta. Tu madre es una santa¡
MARQUESA: Nada de eso. Soy una mujer O. buen sent±
do. Nl. más ni menos. -
GENERAL: (A Antonieta) Y td, ya estarás renuncian-
do a la idea de ose divorcio.
AnTONIETA: Eso si que no, pspá. La resignación no





Ernestina, en La viudita se cuiere casar y Cristina, en lA
divorciarse tocan!, comparten criterios y actitudes con Ante—
nieta,también la protagonista de Manola—Manolo
.
El adulterio femenino se da con menor frecuencia como tema.
En tono serio es tratado en Batalla de rufianee. Ramón se ente
ra de que el novio de su hija es amante de la madrastra y bus-
ca en el divorcio una solución:
RAMÓN: Cuando me haya divorciado, que es tramitará
con mucha rapidez, Fernanda quedará libre. Es joven,
guapa, inteligente y con plata. La dotará segdn lo
que usted y yo convengamos.
ENRIQUE: Siga, siga usted. Me deja todo tan perpí!
jo.
RAZÓN: Fernanda será una buena boda. Ya le dije que
le compraba a usted por unas palabras. Por una, vea
si es poco. Usted no tiene más que decir “si”. Qué
poco, ¿eh?
ENRIQUE: ¿Si? ¿Si, qué?
RAZÓN: Que usted se casará con Fernanda.
ENRIQUE: ¿Con Fernanda?
RAZÓN: Eso, usted se casará con mi mujer.
ENRIQUE: Nunca.
RAMÓN: Si me separo de mi mujer, ¿a quién voy a
ofrecérsela sino al causante de que yo me divoreis?
A su amente, mi querido Enrique. A su amante.
Pp. 91—92
Cuando el objetivo es la comicidad, los ejemplos se multi-
plican. El marido engafado de Fu—Ohu—Ling se divorciará, pero
antes buscará la muerte del infractor. Su conducta se muy pare
oída a la de Agustina, en La Oca:
EULALIA: ¡Basta ya, Fausto! ¿A qué sostener conver
saciones enojosas y Violentas? iflivorciémonosl
FAUSTO: ¡Claro que nos divorciaremos! ¡Pero antes
está mi venganza! ¡Pronto..., dime! ¿No es este tu
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amante, el príncipe Fu-Chu—Ling?
p. 57
No llegará al crimen, ni tampoco Juan, en Piezas de roemabio
Los esposos de ¿Qué pasa en Cádiz? están en una posición di
ficil: sus mujeres fingen un adulterio para obligarlos a divor
chiras, algo que los aterra, porque perderían las fortunas que
adquirieron con el matrimonio, Para evitar un riesgo semejante,
Tifón, personaje de Entre la gloria y la suerte, preferirá ig-
norar los engaños de su esposa.
5.2.2,— Incompatibilidad de caracteres
Fdrmula sencilla y rápida para solucionar peleas conyugales,
megula el abogado de Mi hermana Concha
:
ROJAS: Que me firmen ustedes este documento compro
metiéndose formalmente a divorciares por incompatibí
lidad de carécte fsiol. Yendo firmada por los dos,
el asunto se resolverá rápidamente.
p.48
Las discusiones entre los miembros de la pareja enriquecen
la tramá de muchas abras, como <A divorciarse tocen!. También
Anacleto se divorcie proporciona un buen ejemplo:
ARACLETO:l¼..)¡Como es ¡‘¿‘ansia! Iviva ita liberté!
Ya no hay sás que di nr jud y desirle: “Olga usté,
amigo: sepáreas usté de esta ae5ora, que mo he aquí—
vocao”. ¡Y le dan a uno una médula de sortero que lo
dejan a uno como nuevo otra vsI
BALDOMERA: Bueno, ¿y qué? ¡Iguarmente! Porque yo
puedo basé lo mismo.
ANACLETO: ¿Tul? ¡Quia!... Tul vas a tené que buscé
un mario nuevo ca dos días, y te vas a ver negra.Por
que en cuanto enpieses a fregar marice como si fue-~
ran las perillas de una cama, vas a acabá con tos
les repuestos de hombres que haya en er mundo. Y si
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no, ar tiempo. y
BALLOMERA: ¿Ah, si?
ANACLETO: Pues claro! Yo es que no he tenio más
remedio que aguantá mecha porque hasta ahora er que
sha casao la ha pringeo, pero ya esto Wha acabao,
y en la esquina está er Jusgao.
1w. 6—7
Los dos están de acuerdo en romper el vínculo matrimonial
y los trámites se inician. Llegan a dividir los bienes comu-
nes por un curioso método: lo de género femenino quedará para
la mujer y lo masculino, para el hombre.
Baldomera se va de la casa y aunque sigue queriendo a su
sucio marido se adapta mejor a la nueva vida. Anacleto no PUS—
de vivir solo, así que cuando le llevan la noticia de que su
ex-esposa se va a casar nuevamente 0pta por hacer lo mismo,mds
cae nada, por desesperación. Se le declara a una criada joven
y bonita que no tarda en rechazarlo:
ANACLETO: <Lloriqueando) No, si tul. te casarás con
otro en cuantí quieras, porque estás mu bien y ma
llenita, Manolita. Pero ¿dónde voy yo?... Yo ya no
soy na ni vargo pa na. ¡Soy un pelele, un desgrasiac,
un Juan de las Villas, un... divorsiao, mardita sea!
¿Y pa esto han votao el divorsio? Vi a i a Madri con
tres piedras y no va a quedá un jabalí con colmilloS.
p. 56
Las penas de Anacleto no serán eternas; Baldomera regresará
con él y se reanudarán las peleas por la limpieza.
En Los nifes sevillanos nos encontramos con otra pareja isa—
yen que vive en continuas rifas. Con la nueva ley, el hombre
Se envalentona:
CHACHA: ¿A mí? Lo que hase desde que entabló er
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veralca ni mirarme. He paeno por su vera como si pa—
san un desoenosio. AsXn llevamos tres meses.
p. 15
Y las posturas se invierten en cuanto la mujer finge poner
sus ojos en otros
DOROTEO: ¿Es de veras, de veras, que te vas a di—
vorsid de mí pa casarte con este?
p. 80
Y ante la respuesta afirmativa de la esposa despreoiada,es—
tallan los celos:
DOROTEO: <...) Eso... Bao me lo vas e repetir di—
quid luego, cuando se estén casando los señoritos en
la iglesia.
CHAOHA: Y te lo repito allí.
DOROTEO a En la capilla.
CHACHA: Y en el pdrpito.
DOROTEO: A ve er való de las mujeres...
CHACHA: Y a ve er aguante de los hombres...
p. So
El motivo se repite en varias obras que tratan de demostrar
que muchos llegan al divorcio por motivos fútiles y ante la po-
sibilidad de que la separación se haga permanente se arrepien-
ten y desanden el camino. El entremés Ni contigo ni sin ti es
atia muestra.
Doroteo y Pepa riñen continuamente y deciden separarse. Con
sentido previsor, cada uno busca sustituto. El hombre encuen-
tra a su mujer coqueteando con otro y espina otra pelea:
PEPA: ¿Pero es que no nos vamos a separar? Pues ya
qué ints da; dentro de unos días podrá hacer ca uno
con toda legalidaz lo que se le antoje...
DOROTEO; TUs razón; pero no dudes que yo le ces—
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pro al tío cacharrero ene un botijo de los más gran-
des pa meterle el pitorro en la cabeza.. • Y luego te
vas con él, y te casas con él, y te pasas la vida a
su lao vendiendo cazuelas, esperón, ‘lejía y jaulas pe
grillos, que a mí tampoco me han de faltar mujercitas
de estas modernas pa mi solaz, recreo y diversión.
PEPA: ¿Y quién es, quién es la ninfa?
DOROTEO: Una tontería de niña; veintitrés años en
la cédula. Unos pelitos negros ondulados, unas peste-
ñas de a van y unos contornos que note tú de la chi
tun de Madrid. Como nos vamos a separar dentro dc
casi na hay que buscar sustituta, y por eso tengo
echao el ojo a la Visita.
PEPA: ¿A la del cinco?
DOROTEO: A la misma.
PEPA: ¡Sinverguenza! ¡Canalla> <Persiguiéndole al-
rededor de la mesa>
DOROTEO: ¡Pepa, no te esoites!
PEPA; ¿Tú separarte de mí?... Jouando te mueras! A’
Es decir: ¡cuando te mate! ¡Ahora te escalabre a ti
y luego la cojo a ella, y esa Visita va a ser una vi—
cita de pésame! ¡flivorciartel
pp.78—79
La pareja no se divorciará: no pueden vivir juntos pero tan
poco separados. Además un aspecto legal lo impide: no están c~
nados, nc tienen derecho a la nueva ley y deberán permanecer
unidos.
Y lo 4sso le sucede al pobre Jorgcrio. Su mujer le resul-
ta insoportable, pero como no ha querido cesares con ella, tain
poco puede divorciarse. L y la seflá Loreto forman la pareja
cómica, contrapunto de la principal en Sevilla la mártir
.
La ruptura más rápida por problemas de carácter la tenemos
ea otro entremés: Noviazgo, boda y divorcio. Jacinto llega a
casa de Trinidad, conversan, proponen un noviazgo, piensan en
la boda y por una tontería discuten y llegan al divorcio.
1
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TRINIDAD: ¡Que me divorsiol Y no hay más que hablé.
Soy una mujé muy entera. Por fortuna nc tenemos hí—
aos...
JACINTO: ¡No ha habido tiempo>
p. 6259
Si loa personajes femeninos anteriores tenían fuerte tampa—
»ajnento, qué podría decirse del de Juana la Alicates. Rosita







Ores para demostrar que en ciertos casos el divorcio resalta
llbpracticable:
ROSITA: <..,) ¡Avían está! ¡Cuarquiera se libra de
una mujé que se emperra en darle a un hombre la ma—
tracal Ya puén venir revolusiones, Yo conosco a un
arbaflí, que se yama .lcsé Martina5 Pinto y está caeac
con una chata más mala que er cólera, conosfa por
Juana la Alicates, que me ha dicho a mt no basa mu—
che: ‘<Así como a un criminé le pudn salí en senten—
sta tres penas de muerte, y aunque lo indurten da
una, toavia le quedan dos pa que no se escape, así
yo, si viene er divorsio, lo vi a pedir tres vasep;
ya tengo escritas las tres solisitudes”. Las causas
en que apoyaba el arbaM las tres demandas de divor—
sito mc se puán desí en esta asamblea. Pero si se pué
desí que la chata ha jurao que aunque er consiga loe
tres divorsios, eya no para hasta enterrarlo y bai-
larle unas seviyaflas en la sepurtura.
p. 6348
El fragmento anterior caricaturiza a las muchas conferen-
Cias dirigidas especialmente a la cuajar que se daban en la épó
ca.
Si el mal trato —coso el adulterio— era comprobado, los
trámites se aceleraban y el pleito se dirimía a favor de uno
de los cónyuges. fis ésto surge el interés por los testigos de
¡A divorciarse tocan! y La razón del silencio
:
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PATRO:rk..> y mi querido cónyuge me trae acá sin
decirme palabra. Me figuro que pa que vean ustedes
las bofetás que voy a abrocharle y tener testigos pa
el divorcio por malos tratos. ¡‘Digo yo!
p. 60
Con una graciosa pelea terminan a la vez el ¡matrimonio de
Xgueda y don Raimundo y el juguete cómico ¡Mi padre! • Ella es
una noble arruinada que se ha casado con un industrial enrique
cido. Continuamente le está marcando las diferencias, hasta
que él decide abandonarla con un muy buen pasar, pero no sin
antes darle una soberana paliza:
£OuEnA: (Dentro, a grito pelado> ¡El divorcio! ¡La
separación! ¡Lo que sea!
p. 238
La joven pareja de Loa caballeros vive en una discusión con
tinua provocada por el absurdo comportamiento de la mujer. El
marido anienaza con el divorcio, pero no lo lleva a la práctica.
Otros personajes opinan que la implantación de la nueva ley
ha modificado el concepto del matrimonio. Mariquita se lo hace
notar a su padre en El riñeoncito
:
DON 31RO: Pero ¿ustedes ignoran que el matrimonio
es cabalmente aso, soportar?
MARIQUITA: ¡En estos tiempos, no: ya hay divorcio!
(.6>
- p. 6552
La muchacha acostumbra a zanjar las discusiones con el no-
vio apelando a la palabra mágica cono amenaza; algo que tasi—
bidn hace el protagonista da Anacleto se divorcia, pero con
muy poco éxito. En otras parejas, el recurso tiene más fortu-
ma.
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En La viudita se quiere casar, la ley se esgrime como arma
en una larga lucha que comienza cuando la mujer se entera de
una incipiente aventura del esposo. Su primera reacción es pa-
gar con :a misma moneda, posibilidad que saca de quicio a Sara-
fin
SERAFIN:¡Te lo prohibo teminanteroentel
ERNESTINA: ¡Antes de ceder me divorciaba!
SERAFIN: IT yo tanbién antes de consentirlo 1
EPIESTINA: ¡Pues a divorciarnos de una vez, que ya
estoy harta de sus despotismos y sus majaderías!
ROSARIO: ¡En eso tiene razón!
ERNESTINA: ¿A que no se atreve usted a divorciar—.
se?
ROSARIO: ¡Qué se va a atrever! ¿Dónde iba a encon-
trar otra tonta como tú?
p. 66
Por fin Ernestina une sus dos frentes de combate, con lo
que logra una mayor presión sobre el c4nyuge~
ERNESTINA: Mi esposo vivej pero el día que encuen-
tre un ideal... me divorciaré.
p. 67
A veces los objetivos son más simples y concretos. Por ejem
pío, Juan Ramón, en El escándalo ,solo busca que Elena lo siga:
JUAN RAMÓN: Además, ya sabea mis aficiones arqueo-
lógicas. Allí hay vestigios romanos, se están hacían
do excavaciones... ¡El aueflo de toda mi vida! ¡Ya lo -
creo que vendrás! ¡O vienes o el divorcio! Eligel
ELENA: ¿En serio?
JUAN RAMÓN: ¡En serio!
ELENA: ¡Está bien! <Pause. Muy melosa> ¿Cuándo nos
vamos, vidita?
p. 774
En ¿Seria usted capaz de quererme? es la mujer quien aprov!
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cha la oportunidad para obligar a trabajar al marido:
PILAR: ¡¡‘a ver si vuelves con la rama de diva en’
el pico, pichón, que te son inconvenientes pa ti!
¡Te advierto que estoy decidida a lo definitivo: el
divorcio.., o a ponerte con el acordeón y unas ga-
fas negras a la puerta de las Calatravas!
p. 37
No’ siempre se tiene mucho éxito. Ramona, en La chica de
Buenos Aires. posee la manía de engordar a toda la familia, pe
re Adán se resiste:
AflÁli:¡Uo me da la ganal
RAMONA: ¡Adán! ¡Adán, que hay divorcio!
ADIN: ¡Ojalá!
p. 12
La presión de Rita, suegra de El mago del balón, es la que
resulta más efectiva. El marido se había metido en una aventu-
ra y al ser descubierto huye por temor al castigo. Cuando vuel-
ve a aparecer, la esposa le comunica que piensa casarse con
otro
RITh: Que como éste no ha dao seflales de vida y el
tiempo pasaba, yo, al yerme sola, sin un hombre que
me amparase, que defendiese esto, ofendida, ultraja-
da..., entablé la demanda de divorcio y di mi pala-
bra de casamiento a otro hombre.
FELIPE: ¡Rita!... ¡No me humilles!... El divorcio
pase, pero el escarnio...
p. 54
Doña. Estefanía, en Papá tiene, un hijo, repite la maniobra.
El seifor Marcelo resume ‘ la intención de todos los persona-
jes anteriores en Vaya usted con Dios, amigo
;
733
SEflOR IAARCELO: C...) IQue sea uno ol mismo quo eas
cabs rluooes a pu2Ieta~oa pa aetistar a l.a suegral
ANGELES: Es qua hay no hacon falta osas hombradae,
padre; so ha inventado el martillo.
SE1~OR MARCELO~ fAndal Y el. czivoroio.
p. 70
El reourso do is Inoompatibilidad do earactoros as utiliza—
do en La soflorita mmmd pars deshacer legalmemte tin ma-trimonic
fioticia; en otras obras el problems as real y l.a soluoidn quo
so buses, seria, justiffoada y rasonable. Par ejemplo, em Los
gates, as Indiforonois del marido haco qua is vida Os Roes sea
hum l.llante:
ROSA: Vasos a var. Oontdatane eon ainooridad at Os
quo to qu~da. tDd ya no me ciutores, ~verdad?
MANOLO: SI, majer; rio digas tonterfas,
ROSA: No, no; no me quieres.
bIANOLO: (flostezando) Coma quieras.
ROSA: srampoco me odias, to s4.
MAROLO: Duos at l.a ashes no me pnguntsa.
ROSA: rEd, contests.
MANOLO: Tainpoca te odjo,
ROSA: Es decir: quo l.a quo sientes par ml as mdi—
feroncia, quo as 10 mAe horrible. No to importo ni
pars bien ni. pars mal. ANo as as!?
MAROLO: No, major.
ROSA: SI, hombro.
MAROLO: Buene. (Doote~a nuevanente)
ROSA: Y came no to inporto to vay a dar mis alegria
propanidndote ama eons.
ICANOLO: (~Qu6 me IrA a proponor?) (fastens y airs
el. reloj)
ROSA: Propongo qua en eate stoma momenta nos aspa—
remos.
FAANOLO: IPor riM Dues flare, major, si to to es—
toy diciendo. Luogo hablaremos de lo que quieras.
Abora,no, quo estay muorto de sueflo.




Manala no le da importanois a las intenalones do su mu~er
hasta quo ye quo estd dispuesta a cuinpitriast
MANOLO: ,Y a qud to vas td a Madrid sin nil Canaan—
tumionte?
ROSA: (Fuera do si) Mo vay eon ol nib. Y si liege
a 1~a nuovo, a las din estay en casa do un abogade
tranitanda nuestro divarejo. ~Te enteras Men?
pp. 77—78
Foliciano, ol marida do La marahosa, os el extreme apuesta.
Sue colts enfermizos 7 18 aaatwnbre do su mujor do presumir ha
Con quo no puodan vivir juntas. Luega do tan tiompo do sopara—
aida, ella opta par ol divarcia:
FELIGIANO: Y pa quo~arte monte, acudes al divarcic.
To parece paca is libertad quo to he aenceabo y quies
tenor la abacluta pa vivir a ta antajo.
REI,¶RDIOSWEsoII... IFs vivir coma quieral... Co-
me me do is real gana!
FELICTARO: (Inicia un mevimienta do acomotividad
quo damins rdpidamonte, so pass is mane per la Oars
y respira honda) lAyl... Ese me la dices haae des
aFlos y to cuesta is vida... Hey no me ha lJ.ogaa al
aorazdn, parquo no me interesas... Par fortuns tuya
y par doegracis mis, clara es... IPere no me intoro—
ass I
p. 17
En La carters do Marina is idea del divarale nace en Luis.
Sa catrimenia os twa cadena de discusianos deede quo Celia so
dedied a is palftica:
LUIS: Ya poned quo one prayecto mba to slograrba
en oxtrema. Al fin y al cabe, to dosprendos do tan
sor a quien eansideras muy inferior a U. Parque hi
me has conoiderada Sal siompro.





La inuchacha est~ furiosa porgue supone quo 43. pieties osoar—
SO can tans do sue conocidas4
CELIA: ly quo toss felia eon “madame Is granjera”! K
14115: ~Muchomdc felia quo 10 qua ha side contigef
CELIA: tidal




Las tree parejas anteriares —coma is grail mayerfa do esto
apartado— no llegsrdn a la soparsaida definitiva. El cariflo I
K K
prevalece sabre sue vioientao temperamentas y reanudan is vi-.
da en noniuin. Feliciano, en La marchasa, resume a]. sentir gene— L.
cal:
?ELICIANO: Us side mnonestor quo tans lay sos quiera
soparar pa sienipre, pa quo as sos cayem is venda do
las ajaR.
____ jq~’ ~‘p. 61
________ .7.4.2.3.— La mnada [ii,
El. divorcia an de rigurosa actualidad en its primeros affas 4;. $
dcl perbodo quo ties toupa. En los periddicas aol momenta abtan—
dan las chistes. Trataramos do reproducir dos dcl sea do dioiern
bye do 1931.
El prirnero lleva par tftula”IOh, qud rayc do osperansal... ‘
La ospasa, vieja y fea,teje y murmura:—Ccn ante del
divorcia, buena tonta. as ella eaportando us nisrido
quo sale do noche... IXo, sal
Al macida, quo lee ol poriddico, so lo ilumina ol
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rostra ante is idea de librarso do ella.~3~
El Segundo so titula “Amnarguras”. ]~atas carrosponden a wi
jeven do clase elevoda:
—2.¶~ beds con ZJ.zita? So doshizo par tins tentuna
sin impartancia quo ha bastado pal-a dostrazar ml vi
ds... ;Cuanda pionso quo podrla ostar dlvorcisda
tan ricamonte’
El tone do £Avois novedad quo rozuma ol chiste anterior os
el qtae impera en el grupo quo vanes a comenzsn ahora.
La husoroda AQud pasa on Cddiz?, do principias do 1932 00
miosza can us gran anunalo dirigido ml pdblioo
iiftatrimonioszr Ya estd vijestra dicha vatada par las
Cortes. Romper tados los dfsa in vaJilla 08 aerbsirno
y no rosuelve nada.
A Continuaai6n so recomionden las servicics de un abogada,
porsanajo importanto do is abra?
So trainitan can oldotrica rapidoz toda Class do divcr
dos, flivorcies populares pars odnyages antiguos quo
son los mds nscssitados. flivorcios do gran luja con
naticias en is Prensa y fatograffas, especialos pa—
ra artistas. Divorajas do oscdndalo, propios pars
personas respotablee. Lema del bufetet ~l buoy solo
hiss so ions.
p. 8
Laprapagsnda no so circunscribe a ofrecor servicios. Caine
paso provia convitene is divulgacidn. En tasted tiene ajas do nit
?
jor fatal so slude a enomnie cantidad do nubiicsciones,4edica—
das on especial a is mujor, quo tratan si tom&













lar ese hambro par aquf? Be vs quo eshi toda prepara P
do pars recibir visitos Lemeninsa... cigarriilas tin-
OCR... ldpices do labias... Iinpsrdibles, Agixjae pars
cogor puntos y “carroras”... no alvids 0]. detalle...
Y on lea pari4dioos s6lo tiens revistas t4onieas:”La
inujor y la CaBs”, “La mujor y la soda”, “La mujer y
oX divarcia”... P
p. 281 1$
Varios artbculas so adelantan a sti tiempo. En Tada Madrid
IIla sabia... —tan pace anterior ~ is promulgaci6n—, so titan al—
gunos quo ya hablan do importantes medifiascianos:
.1;
SOLSONA: Lea traigo 108 premios del sea. Un eatu—die interesante y hasta original domastranda quo on
determinadas condicienos puodo tin matrimonia sor fe—
liz.
~1
MAUCELINA: Si qua so origins].. I
C.,.) 4
SOLSONA: Este os ads svanaado y propano tins fdrma— I
la pars flogar —Pen alortas garantias, naturalments—,
a is impiantacidn del divorcia autemdtica.
DIOSITA: ~Oomneol toldfono...? JFuos sord stay odac
do!
in 22
En 61 pals imaginaria do La aartera do marina ya so ha lie— I
gado a is automatizaeidn. Un tritanfo do Celia, misabro do las 4
Cdinarss. Adendo, carte sti watrimenia so tambalea, puede ser is V
primers en poneria en priatias Ky. .1
LUIS: Vamos a torminsi’ muy pronto. I
CELIA: Cuando quloras. Y on ostas mementos la cosa
os senciiilsims. Can poner en prdatics mi reforms do
is by del divarolo, quo syor aprobd la Odmara... r
DOQUR: lie oldo decir qua ttavisto tan 6xite grendlsi K
no. ~Y on qud cenaiste is tal reforms?
CELIA: En tin sistema radicalisimo pars podor toni I





CELIA: For is radio. La mujor y ol marido so van a
tans omisors do radio, so acorcan al rnicrdfona, y con
docir: “Fulanite do Tal y idonganita do Cual~ Vocinos
do tal poblscidn, demiciliados on is calls Tal, ndmo
ra mini, han canvenido diverciarao~ Y quedan diver—
ciados on ol aeto.
C’..)
CELIA: ~Qtz6quieros ontances? Ya to lo ho dicho:
~la radio nos ospera! Adenids, mu dxita aumentarla en
proporciones gigantoscas. ZAhl Os nads! Ye, is auto—
i’s do la reforms do lay, quo la ha sacado tri-unfanto,
tans do los primeres,o quizds is primers quo so acago
a alla...(...)
p. 23
Mo tedas comprenden las nuevos tiempos y las nuevas byes.
Es Ic quo be sucodo ,s Den Juan Tonoria en La plasmataria. Par
media do prdcticas espiritiotas la reintegi-an a este inunde.
Muehas casaa lo dosconciertan y ontro ollas la oxtra~a rebaeidn
entro eta sabrins, ol antiguc marido y el suave neviol
RIGOMARO: (A don Juan) Es quo estdn divorciados.
Cemprondomos tu porplojidad, pcrquo, sin duds, slid,
doSs el eapacia vagataria do lea ospiritus osencia—
listas, P5 no has vista nids qtae nuostras materisles
pregrosos y no to has dada cuenta do quo taanbidn lie-
mes pragresado en ol sontido moral. Y uno do osas
adolantes 00 is by del divaroje.
DON JUAN: LY sea qu6 Os?
RIGOMAHO: Puss twa lay quo auteriza a los casadas
a sopararso, pudiendo cads tine ccntraor flue-va roatri.
mania can qulon quiera.
DON JUAN: iMenuda gangs! ~Y audntas veoss?
RIGOMARO: EAli!, en esa la by no pane ceto.
Deli JUAN: iPues no as privdis do nads, pardiezt
p. 1058
Otras abrss apuntan, taznbidn can iranfa, la buena soogids
quo ha tenido is Lay. On ojempia,en La dtxquesa gitana. Habbon
139
do Anrelia, quo as ha heeho £amesa graoias a tan cuadrol
EL DUQUE: (...) sobjoits ci. divorcia; nevodad quo
ha tenido gran acoptacids on Espafla.
p. 956 t
Las vocinas chiemosso do canel.a fins parocon estar do acuor
do con is afirmaci6n anterior:
YOZ MUJER: &Q~~ is pass a mi van?
OTRA: IQue ba da tinted en tin mitin y la disuelvel
VOZ MUJER: iMonas chtanga, vocinas, quo yo ho can—
tao...!
OTRA: iPa legrar divarciarto, quo es is modal
p. 19
En cainbia, on el safistloade mundo do Si rival do sti mujor
so cansidora quo el. divarcia ya end fliers do actualidad;
FERNAI4DA: Port ~de vordad bablain oroida quo a ml
.4
me intoresaba Eduarde?
PEPIN: Eduardo, nada, Jaimo, siompi-.. Ganfiosa quo
tta ideal hubiara side divoraisrbe a 41, divoraiarto
y casarte can 41.
FERNANPA: La del divorcia as tins sntigua±la.
PEPIN:jpere si aponas le homos ostronado!...
FERI4ANDA: En la prdctica; pore estabs tan agotade
on toads...
p. 1073
En Pitos y palmas,un porsenaje clniao y epertunista pionsa
quo 01 pasade do moda so ol matrimania y so adhiero inoondiato
2.,
naimente al divorcia, aunque no sabe stay bien di qtzd so trots:
IdOYATE:(...) Er matrimonia os tins antigusys. Sr ma
trimania estd fracassa on .1 siglo veinto. La prueba
as qua to or qua 88 0888 88 arrepiento a boa quince.
dias.
JUSTILLA: y en ol. siglo dissinuovo ~,na pasaba no?
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UiOYARTE: ;Mda en ml abonaliFraaasaa, £racaeae! Par
esa ha habbo quo implantd or diversial
JUSTILLA: &Ea ustd partidaria der divarsia, Moyato?
W.OYATE: ~j4a 10 tango do 84? Pore no do ahara: do
taa ml via, ;Ye me divarsid do mu mudd dos a tros vs
sea antes do casarnos! Hay quo I con las cenquistas
mad ornas.
pp. 6448—9
La madro do tans novia,en B]. balcdn do la felicidad, astano
con love oscepticisma is beda do sa hija ante la pesibibidad
do Un tutura divorcia:
flO1~A NATI: Aqul, mi hija Preeentscidn, Prosen on
is intimidad, so cass ol moo quo vieno...
LOLITA: Vays... For muchos aBCs...
flOlIA NA’fl: Na, ahora, con ob divarcia, no so sabe
cudntos aflas vs a ser..., pore el caso em quo so as—
as.. • Y nan han rocomondado a usted para todo.
p. 55
Y tendria raz6n a juzgar per 61 frivola comportaniento do
tans muehacha do Las do las ejas en blance, quo recurre a 41 an
to is minima dificultad:
PIFI!fA:(...) fl despuds do sacrificarmo aol par
41, me paga do oste mada? jAb, puos no! IHoy miezirn
pedimas el divercie! lYs la ayes!ilnmodiatanontel
jAntes do dica minutes!
p- 13
En la huisarads La sal par arrebas, Hularie, tin picare, pro—
tends impenorlo on tin poqueflo pals oriental cemo signe do pro—
gre so I
HILARIO: (...) lYe que lee iba a implantar el di—
vorolal tEl amer libya! (a Ohi—veld y a YaleIn)&Quo
ta major me gusta? Pa ml. ~Quo mo gusts la tuys? Pa
_______________
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ml. jQue as gusts la mis...?
CHI—VOLU Y YALEfra i’s .1 gate.
p. 64
En Espaila la nevedad paroco haborso oxtondida hafla a las
zanas ruralos, segdn is alusidni del graaioso ‘~grodrastiA0flOS
labos. .. ;sin embargo no so vista coma pals avantada oa.este a!
pecto. SI it soda Inglatorra, pars tan porsoriaje do Lam docte
—
ras. Cannon, is navia do Cschitb so ha assade sill can otre:
CACHITO: As! jquo no me queda ningima esperanna?
GONZALEZ: Quo Be divarcie. Ingistorra 08 tin pals




A vocos so pionsala mismo do Francis, dande dice baboroc
divorciada una alecada “tanguista” do Ore y marfil. Tambida 44
all! bo haco tin perscns~o de La eBpaflOIitS, pere eta case en p
comontado en tan tana do seriedad, al royds do los quo ‘~;tonas
tratando.
La caricattira mAxima so cia a]. hablar do is soda en lee Es—
tados Unidos. Voames i.e quo pienas Alicia 05 Hacarrat:
ALICIA: A ella doade luoge. Las mujeros nertoamo—
ricanas me cemprail marides, 3100 aiquuiaiil y ci dfa
quo so cansan I el divarcia I, tins poquefia ponsidn y a
otre.
p. 15
En Vays tasted can Dias, amigo, con mojor criteria, se atri—
buyo 050 precedO!’ 51 ostoroetipo ci’oado par ci. else, quo no
tiene par quA eoincidirCofl la realidadt 41
K
ANGELES: Dues pareco tasted tin amerICana do pollcu— II 7’
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is, do esos quo so casan en tin barco y so divercian
si lleAai’ a tierrs.
p. 27
El. misme ostereetipa aieanza a actrices y aeteros. La quo
lo sucodo a El bandido Gonoraso Os usia muostra. Ha aleanzado
is Lass come atraacidn tarlstica y hasta 41 hogan baa estre—
lisa:
RAFAEL: ;fligo! En cuanto to ha vista retratac,
vs y dine: “Es or tie mh Lotogdnica quo ho visto”
Y come estd hasionda tans pohicula quo 10 dicon “El.
drtima vardn sabre l.a siorra”, ha dieho quo oya no
hase is escena do and na mid quo contigo,stmqUO Be
tongs quo divorsid do sti maria.
GENEROSO: Eat si quo no, Rafad;J.ViSSOVVf yo pa
tans dosavononsia conyagd?
RAFAEL:jQtiita syd! Si a ose no be da eya impar—
tansia. Catarso von so ha divarsisa ya on La quo
Va do sf10.
GENEROSO: Rsfs4: oso no as tans muJd, joe tans hi.
aialet& do arquild!
p. 51
Popita qutore filmar polfeulsa on a]. oxtranjerO, pore sti
macida sionto receles. Este ocurro on is ceniedia En is pants
—
us las profieren rubiast
PEPITA: C...) ya to hacos cargo, Ano? Paris, is La
ma, is riquoza... y, despuds, Nartoandrica. Its grail
doe autem6vilse; tin “chalet” on Oaliforflis., tan yate..’
ORISTOHAL: Si, y el divarcio, come tease las Oat!’!
has.
p. 23
teds Espafls,en Napolenaito y Antonio, on lAud pebbctibse
!
empleen is novodad del divorcia came propaganda para sue on—
rreras artbsticasi
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ANTONIO: Buena, ese do los divarcies compronderds
qtio os false... Toatorias do is rocbamo.(...)
p. 30
Came ya habbamoa adelantado,lae sitiltlples citma qu~ aludon
a). tome Sen eimpbes.signos do is novedad. A poser do le quo pa
rezas a primers vista, no indican tins tama do pesicidn a favor
o en contra do la by. Puncionalmonte dets produce el elaine
ofecta quo is meda o is pelitica del memento: es tan rosorto do
is aemicidad. Do ha abras aitaremos La cursi del hongo, La Pa-
piruaa, La clam, La mentira mayor, Madro Alegrla. Do is &Iltlina
Os a]. siguiepte chiMe. Nomesie so poles con tan do las man3as
do is camunidad:
MADHE ALEGRIA: IPero no Laltarbo ol reapeto a tans
espesa do]. Seflari
NEMkSIO: ~Esa? 18±ol Soflar tuvlora sea major, ya
so hobbs diverojado, hombrol
p. 37
4.2.4.— Canoe ospecialos
En El ¶uzgada so divierte nas onoentrsmos con qtao Inde oxpo-
no unas razonos extraordinariamonte frivebas pare podir ol di—
verde; razenes adocuadas pare tins coinedia do onrode:
RODOLPO: Duane, pore pars divorciarso Os preatee
alegar abgdn motive grave.
INtS: ~y i.e panes a as-ted paca grave ci quo este
verane on lugar do ibovarmo a La plays do Sanbdear,
dondo vs teds is gonto bien, quiera ilovarmo a pasar
tan mos ontro teros en sti fines do la dehesa? Do mode
quo so hace nina tree veotides do plays, des do gasa
eotampsda, tine do cresord, ;y un.malbot do baflol...
AMO qtziere tasted docir quA hago ye en be dehosa ten
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tin mallet?
DON JUAN: Alberotar al ganado.
p. 24
Par ciorte qtao no blogan a la separac±dny quo delis In4o bti
Co SQ vestusria on la plays do weds.
Carmels ma so ha pedide poner do acuerde aon ol ospaso ~‘
so ha divorcimdo on Pu vids no me imports. Los motives: cheque
do intorosos comercj.abes. AsI so be explios a flomotria, quo so
haco pasar per vitade:
DEMETRlO:~Ustod es libre tsmbidn?
CARMELA: Ye soy emnistiada.
DEMETRIO: Y Oso j~Qu4 es?
CARMELA: Para tans nitajor somotids al ytiga do tin horn
bce quo no l.a aemprondo, a]. divorcio equivale a la
ainni stba.
DEMETRIO: lAnds!... Coma si dijdrnmes, Calve Sate—
be quo vendo hajas do afeitar... Cenque emnistiada...
CAR!~LA: jAmniatisdfsima! La campotonoia do ml ox-
maride era insaportabbo... Mo disputaba la alionto—
la... Tombs cobs do mis Lxitoa en el. nogotie. Mien—
tras 41 legrabs an sole podida, ye aansegubs dies.
Y so dosesporaba... Hosts quo reselvimos divarciar—
nas. hil, an parrequis; ye, ba mba. ~Y a valar eada
tate POd SQ Cuental
p. 38
El doporto peno a Antonio al bardo do is ruptura matrimonial
en El mago dcl baldn
27
tire
DI6SCORO: tQ~~ dices? Pues si no van td, ba derro—
ta on segura.
ANTONIO: Es quo a mi major to vs a sentar Came Wi
DI6SCORO:Ya to ho dieho qao aquf no hay major. B).
£tltbol es be primora, y despuds do]. Ldtbol, la faint—
ha. Hay quo dejar bion pueste nuestre psbolldn. En—
tro LW disguste con tLi major y una derrota con Ohoene
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bavaqtiia os proforible el disgiasta, inclusa ol. diver
cie.
p. 18
Julia no os tans inujor paoiente y aenionta Is separaeidn, In.
buses tin eartojante, parqtzo 10 qtio doses oo dec cobs al
saai-ide quo ml fin renancis al Ldtbel. Es tine-do lea paces ca—
II
sea. entro lea tratadas en qtae el vardn abandons sti carrocs
11
per dosoas do l.a ospoes.
A Ciriacs, en On softer do bares y euchille, lo piden quo so
divoroio per c&nbie do pesiaidn social. Ella vendia on tin mer
cade do Madrid y ostaba caseda can tan tabernoro, pore tin dia
descubro per casuslidad quo es tins noble bonders, perdids on
tan naufragie. En sta nueva vids, ol marida dosentona. tic liege
a separarso parque taspace Is gusts is sociedad en is quo debe
I.
desenvolvorso y profioro el morcado a is abotarnia j’ las rique—
555. I
En Memoriss do tan madribel¶o, tins paroja con bastantos niffos I
tinge continuas dosavononcias y lanzs amonsass do divarcia.Asi I
logran qtae is madre do olba —criada on tins buons casa— la aJA—
monte y outdo a boo chices. El fin petaogtxida as aborrary am ii
mi’ tins precaris situacidn oeendmica.
En is obra antorier is hija vive do is macire y on j~~j~ie— [I --
re, Pope!, is patdtica dafta Cole-ta suefia can vivir de is bAja. [ B
~sts ha promotide divarciarso of el marida no is sytida, pore
al tiompo pass, is miseris awnonta y ol swcille no lIege. B
En $oviyi.ya, Ssoramonte Ia propane pore quo sti omants is P
hmga sta ospona. Prianoro so casacdn, Iaiego ao diveralmrdn y sal
Lies dos qtiedardn eonfennoa. Toda be quo censigue as tans indemn—
nizsci6n oceudmica.
Luiss vive hacienda em-odes en iRa seas ombusteral. Invents
146
tan matrimenie eon MAxine pars canquistar a etre hembro y luogo,
pars pedor seguir is reiscidn, mionte tan divercie:
EAZIMO: judjamo en pa:! ~A qud vieno osa del divar
ale?
tUlSA: A quo no quiera dejarte on nab lugar. Do os
ta forms to quodas iflwe, y, haga ye be quo haga,
hi.
p. 61
tulsa no as is iSnics quo engafla pars bonoficiarse. Agapito
51 qtao ptaodo docir can Itasticia ~Sey tan sinverguonma!. Quiero
quo Cabins pierds ci puesta do onfennora en usia cilnica pars
ealocar a sa mujor, asi quo is canvonco do quo ob director es—
td enamorado do ella:
GABINA: (Reteednideso las tecas, muy coquets) j4Quo
den JJebfIn...? Vanes, quo no.
AGAPItO: SI, camadro. Y dice quo vs a dane a ustd
sion all duros y otres sian mu a Bonito pa quo SO
divorsie do ustd. Dan Caries me bo ha dicho. j$l os—
hi ustd mu pro-vecatlva con ossa tacas, camadre! lEn—
herabuona, camadro I
GABmA: Grasian. Pore yo... jouiciso! Si ml marido
so quiero divoreid, ya verbs ye, luoge, it quo me
cenvenfa. Otra eass, no, Ye, lo leg
4,
p. 869
El pabre maride no so quiero divorciar y oblige a Cabins a
rofitinciar al cargo, can bo quo Agapito bagra stas ebdetivas.
El slnvorgllenzs anterior utilizaba ol. posibbe divercia come
media; Arturo, on Maneba—Manola, La buses Come fin. Convonco a
Cu amigo Gregerie do quo ba osposa so oatd transforznando 0Th ‘/5
r6n y quo be conviono sopararso aMos do qtae Y~ 505 WI heche
censumado 1
AR-TURO: Pidnosie. No os be misma quo digan 080 05
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ol marido quo eao fuc ol resride. ~Qud en tasted? di—
verciada. Nada quo sorprerida a nadie.
p. 54
Lo quo Arturo pretonde os pador casarSe can Ilaneba, alga quo
no conseguir4 perq’o oils —sucho ads 3.ista y satuts quo ata espo
so— deshaco ol em-ode.
4.3’— Pesturas fronto al divorcie
I~uy diffeil results, on ante apartado, dolimital- is idoole—
g±adel miter. Salvo eases aislados on quo urns pO
4ttii’S so mani—
fiesta abiortoisento a so ropito is misma en variss obras, non
onoantranos con el deneminador oomdn do is indotorminsoidfl. Ro-
bert Sheehan soflala is ambigt2edsd en ol tratamiento del teas
quo Bonavente aplica a La moral del divercia. Esa anbiguedad so
repito on machas obras do distints tomdtica, pore en ci case quo
aes ocupa so hace ads notable:
In La moral del divercie, which opened early in Navern
bor, BensvOrlto returns to reality, one of the now tea
litiorn of republican Spain, the pasibility ef divor-
ce. Again his treatment is somewhat ambiguous in thia
“conferonoia dialogada”, since he resolves the plot
situation happily in a rocenoilistiefi of one ceupie,
and divorce of smother. All, of the classical argu-
ments bath in favor and against divorce. aroThL2tflOZ’Ot)!
ly advanoed hero, leaving 50210 doubt as to hew ho ma
ily folt about this now social phonornonon.(5) -
La falta do difiniaidfl idedidgica y el tone humerfetico sen
caraeterfstiess quo Is mayerfa do los auteros cernpartirdn eon
Benavento. Q’,izdS parquo roalmOnte no haysil tornado tedavla una
postura clara. En le quo todos ceinaideri on on is defonsa do
is femilia,
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flay autores quo estdn abiertainonto en contra do]. divarolo
-Muflo2 Sees, 1d1ll~n Astray, Sassone— a a favor —ArniObee en Oti±
dada con ol sinor—, poro otros adoptan diforontos pastures segdn
las obras. Leandro Navarro puedo sorvir do ojoinpie: a Lines do
1932, Enrique flies Osnede hace el siguiento comontaria sobfl
tins do sue cornodias en ati columns do Ri Sal:
Fez-a mdii tione Los pajaritos (sobrenombre con quo men
conaaidos, entro sus smistades y Olieritoo, ol hue ~‘
ol. padre) atm nevodad: is do mom is primers coisedia
quo en Espaila ornpioa el divorcia cone soiueidn. AflQ-
jada do cans Ia infiol, la paroja do enamorados i6vo-
nes unird sti suorto gracias a las nuevas lOYOS.(6)
En 1935, Leandra Navarro y AddLe Torrade presontan en La mu-
~orquo so vendid, use do los alegatos mds conservaderos Oil 0011
tra del divereic, I.e qua provaca eats ir6nico comentarid del.
cr1 tice flies Canedo:
(.4 is camedia, ~5 91 final, so conviorto on un 51±
gate contra ol divorcie. ~asta an sex-monci].lc del.
abuela pars quo is mujor, a punto do seguir 5U inch-
nacidn, so seuerdo do quo os espalleis y no quisra,
par le tanto acagorso a has byes do eta naei6n y slag
ta do pronto tan gram wear per ol americana, quo SO 10
Cr00 y tode.(7)
Rate eambie radical do pastura no os -tan frecuento cone no
optar decididainonte par ninguna. En los eases en quo ol diver—
cit ca aludide en forms circunstanoial a come nilciec do on chi!
to no tononos par qu4 busoar an respaido idooldgiee, puss sti
prosencia respondo a La tondencia a incluir temas do satualidad
on las piosas do teatro. Cuande el tema adquiere mayor irfiparten
cia y hay pasturas encontradas, use do los protagoniatas 0 a).—
guien do predicajuento sobre silos es quien aporta is ideol.ogla
bdsict. Per e~empie, en La easada sin marida, unos pereorlajes
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secundarios so manifiestan a favor del. divorelo, poro is pints-.
gonists, quo podrla soegerso a is by y canarso can on hombre
qt~o le properelonarba una vida major, la roehaza paz- razenos do f-i
prInciples. Bstd cflco quo is pertadora Os la ldsolcgla so Is
protagonists.
A vocos ol punte do vista dcl autar so vislumbra en el can—
trasto do los porsenajos. Es Ia quo sucedo on El rio dormida
,
ebra quo sord tratada en particular al final del apartada. Re—
eerie, is divarciads, os frivola e intrasoendonte; R3.ons, is
zfltajor quo no cr00 on ol divorcie, finne, genes-ta y valiess.
En algunes cases, ol misme disourses preporcions indicies,
par ejomple, con ci ompl.oo do is ironfa. On breve episode do
Tu vids no me imports puede adam!’ osto punto; flonietrie, tan
homnbre ys mayor conoco a usia stractiva vendedora. ti. qtaoda
iiuproaionade per Sus oncantos, CeSS QUO api’ovetha Is muohacha
paz-a incrosaentar 505 ventas. Cuanda Fulgencis, la ospesa do
TiDersetria,so enters, toss osta relseidn come uns avontura rosin
tios y catalogs a Camels coma tins frosca. El macide defiendo
a is vendodo,-a ante ma major. Todo Lie quo dice as sane y ra—
zonable, porn 61 so eataba hacienda panr per viudo y oats I>
conducts Lie quits respetab±lldada sos palabras:
-4
DEMETRIOt iNa, Ful.genais, no! indiato do bromas!
Esa soflera merece respeto... Trabada, lueha, vonde
eapecifices, pranunala dlscurace, cuitiva 01 indecu ‘K
lo... iOns mujor dindmieal LQUO so d±varci6?Porque 2 1
ci divorcie Os tins icy jtaeta, quo pomite desatar
tanoia eeinorciai...dos vidas cuanda no rsarohsn paralolas y hay aempe-
9.40
La diobasa cospetoncia comercial —causs del divarcie do Car
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mela sogdn homes visto pdginss strAs— rempo la l6gioa del ale—
gate y provoca is riBs, puesto qtae no es objotivo do is abra
temar partide on osto tems, al rnenos abiertamente. Pore atari sin
dieha ruptura, is cenducta do Dometria invalids ci disourso.
4.3.1.— A Layer
En el apartado anterior vimes quo algunas persenajos so adhe
rban a]. divoccia stile par sa navedad; etras, paz-quo lo interpre
taban came tan media do librarse do Otis ctinyiiges,O simpleiflente
amosazarles y castigarlos. Cast todas tonlan interds personal
on dl, pore los marineros do La bus del. tabornoro son lien ob
jetives. lie los afecta la joy, sin embargo si ver is peleas do
tan parraquisna con sta 059055 la juzgan prudonto 3” aporttiflsa




MARINERO: ?Aira quo eso dci divorcie
af quo eatd bien pomade.
p. 68
Pars tin persenaje do Todo Madrid le sabba..., quienos sate
so bonefician sea Las quo todavis me so hen canada, perque puG
don hocerle sin sieda:
SOLSONA: flofiondo ol divoraic, pore no dead. a].
punte do vista do los casados, sine do las solteres.
MARCELINA: Sen los quo ads l.a nocositan.
SOLSONA: En mu epinitin, sI, seflors. Antos dociasnos:
Csellaidndels) Ests major... Es tin ojempie, fliosita.
DIOSITA: Sigue, quo estay nitay hecha a ser ejemple.
SOLSONA: Eats major Va a ser mu Lelicidad..., pore
aims equivoce y sale uns arpfa..., jmo reventd!...,
laprebada Lia icy no hay oquivecacitin pasiblo, pties
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con docir, mum, nifis!...
DIOSITA: 0 wire, niflo. . ahtaoaa!
p. 37
Ideas semejantes oxpresan HegaladO on PaM tiose an hija y
el protagonists do Anacioto so divercis
.
Don Pedro 01 cruel le Ye jueta, y ospeaialrnente apropiado
pars la mujor quo a dl le intoreaa.Ella.VivO separada do so me
ride:
LORENZO: ~Y qut tenornos eon quo is Pun os cod?
,~,Na so ha impiastae el divercie?
C...)
Na do comunista, Topoto; liberal, y ye end bion.
Hambre do mu tiempe, pragresivo. &Croo uetd quo ca
jasts tans 2.oy, divina a humane, quo candons a uns
mujor come la Pun a sen mdrtir tea sa vida del hem—
bre quo is ongaild asodadaso con ella y luoga is abon
dond pa siompro? ANO ha do habor on indulto quo is
libre do so cadesa? iPas 000 05 el divercia, pa quo
ustd so enterol La liboctad do muchas infolicos via—
timas, coma la Pun, do tans Urania inteicrabis y
odiosa.
p. 57
El belle dimaursa no conauoi’d5 eon las aeciones del persona
je, a quien per alga lisnasi Don Pedro oX Cruel. En cuante Pun
la rochaza prosianada par so faisilia, is telorancia doseparoce
y pnehLbo las rolaciOnes do las hides, quo son navies. Al fin
tada so az-regis eon la inosperada muorte del eSPOSO auseate.
La familia do is muje!’ anterior es partiotaisflonte ititt5n5~
gonto otras, sin merle tante, reciben con constomnaoidn la no
ticis del divarcie y tretan do ovitat4o, come en La moral del
divorcie, No hay puien engafte a Anteflieta a Las victisias do
Chevalier.
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Talerante os dolls Jiaons on pabaca y Corillas. Ella no em—
P5 do acuerde con ol divorcie, pore cuando vs quo sti hija -tie-
no un amanto so lo z-ecomienda porgue lo paroco tins solucidn ho
nests:
JIMENA: Oyo, Carmen: ya quo ores, no ed edna dotfr-
telo, y pueste quo can ol condo cr008 quo yes s mci’
fells, ~por qud no hacos las cesas bion hechas a gus
parozean, per la nones? Hay existe Ia by del divor—
cie; sop4rsto do Folipo y odaste con el condo.
CARMEN: Tedo so endard. Con los hambres, y sabre
todo cen los hombres maduros, no so puedo mar muy
exigonte.(...)
p. 17
Rasdn tieno Carmen on soc precavidat eLi cande no piensa Ca-
sarse can ella, asl quo rogrosard can eLi marido.
En Cuidado con ol amer so presents tin case espociai:don Sor
vanda es use do lam diputadarn quo ha vatado a favor do is 103’:
COMCHA: (...) Ay, amigo Sorvande, cudnto so ha 00
mentade en Madrid quo ustod, procisamonte usted quo
tiono en mu hager y en su propia bija el case oxoep-
cional do tin amer acondrade tan adnirablo cast el do
estee cl-Aces, ol ciba quo so vetd on el Cangresa is
totalidad do la lay del Divereic aizara tistod eta yes
C...) para decir con entanacida rotunda y solemnel
‘Slnehez, eb.”
DON SERVANDO: lAh, Conchita, hija, compromises pa
ifticos
ALEJMTDRINA: Na, y dilo todo.
nON SERVAIIDO: Vey a docirlo. Y alga do oonvonoi—
mionto fntima y personal. No paz-quo ye no lo neossi-
to deba negar eLi recurso a los quo en plona juvontad
pticden vor sti vida rots y deshecha pars miecipto per
tan matrimenie infortunade.
p. 11
esgraciadainente ma hija tondrd quo rocurrir a is icy quo
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vet6 perqus eta matrinanie results tin traesso.
En La saral dci divorcie, Paulina ostt do acuordo con di y
9ionss aprevooharle perque so adectia a am Situsoicint
PAULINA: A at me panes istay Mon ci divorcie. Es
Is mojor seluoidn cuande so ha pordido ol carifle on
tan matrimonie. ,~ysra qu6 sepertarse? Y pars los quo,
per suorte e per doagracia, no tenemas Izijes... Can
Iii jas ya Os otra coos, ya dobe ponsarso. Pore yc,por
ejesipie, quo Ilovo tontes alien do cernpcendor el dos-
vie do ni asrido y do saber la causs...
p. 3.000
Ella cencee la cxisenaia do tins amanto y considers tan do-
bor dovelvorlo is libortad a]. espese; par eso is aoparacidn is
results incempleta y encuentra en ci divorcia l.a soluoidn.
Otra ventaja so ci precia acemadada:
PAULINA: ~Qud vay a bacor? Pedo inenes quo me sopor
to. Mi dignidad no lo censionto. Bastanto tiospe la
ho eansontido; per tans soparacidri no reselvia nada,
5’ tin divorcie eandnice...
JULIA: jfli ponsarlo! Es osrisimo. Estas do ahera
pareto quo no rosaltan caros.¼..)
pp. 1001—C?
Julia no pionsa sopararse, ineluse lucha per salvar ci ma—
tcimaniedo is amiga, pore 3.o ye positive cone media do aela—
rar situacionos onbiguas. EJna ospecie do revulsive social:.
JiJLIA:(...) Esta doi divercie, quo a sib, lo oanfi~-
se, me hobbs parocide siompre muy sal y era do las
primeras quo protestaba on atras tierapes, cuanda so
habisba del prayecte, a1~ora no parece admirable. Ha
venido a desonmaicarar. Ya no es pacible quo hays si
tuaciones oquivocas anti’s hambros y mujoros. Nadie
puodo ir a ongaftar ni ongaftars.. So acabaron las fur
toes do Lion soltoras eon Lies caaadas~ pervxo dl ya
pensard quo, a pesar do sec dl casado, oils puode pi
.754




Es interesanto netar quo algtanos persanajes mucstrarl tome!’
ante el divorcia. Los primeres —dontra do la facets c6miea— son
las selteros quo tienon per ainanto a una nujer casada y Senpo—
chan quo los puede obligar a regularizar la situacidri. Es la
suoodo en La moral del divercia, con el hennane do Paulina:
NISLO:(...) Es elia, os ella... nice quo ella no
sine paz-a ongaftar a nadie y quo ya ha engaflado baa—
tqnto tiompa a sti maz-ide... Na sabe quo le v-a a do-
icr muoho ads 01 dosongafla. Ye ne sd eon quA car’s pa
drones decirsela... Las mujores tienon cara paz-a to—
do; pore ye, no; ye no tonge cars. flicheso divorciat
Naturalrnento, a]. vatar-lo no ponsd nadie mds quo on
los casados y nadie so scord6 paz-a nada do los que 0!
tames saltores y ostdbamorn tan ricamonte.
p. 995
En No hay cuien ongafle a Antoniots, Ladis roacciena con do—
sesperaeidn:
LALDIS: (Aterrado) Libre! nice quo vs a qticdsrSO
libro... (Tambaiodndoae)
(...) (Con vaz apses) ~Y tencird quo casarme?
p. 40
Roberta, on Las quince millonos, no tiene ningtxna dads so—
bce Ia quo va a hacor:
ROBERTO: C...) Ahara estd tranitanda ci divorcie,
con la idea do casarse Liege earuniga, y ya cafllprell.
dords quo ose no puedo sor.
p. 831
r.755
Miiagrosamoflto los tros puoden libi’arsO do aus compromises.
A veces las quo tenon al divareto sen leo maridos. Perdo—
nan Is Lartuns do sus siujeres a ntis aLlegros, ease on Las via
—







cia? La cita es do osta ditirna:
SEVERIliD: Crornamotra, Orisento. So trots do quo
nuostras osposas respoctivas van a your a pedir a
tasted quo so oncargue do divcreiai’nos.
CRISAIITO: ‘1 es precise quo tasted so niegue tend—
nantesente.
C...)
CRISAIITO: La aesprendeM onsoguida. (idisteriose)
~Ve tasted l.a facilidad con quo le homes efrecido
diet mu duras? Pizos, con la misms lo tendriames
quo afrocor diet pesetas al die siguiente do). diver—
cia.
p. 16
Los c6nyuges do La beds dcl sefler’ flrinFas o Si to casas, is
pringas lo qtao tenon os el ridicule. So casaron ya mayoros,flO
Be tionon pacioncia sitattaeinoflto y piensan On OOpst5r50
NATI: La he pensade bion, Clara. Y cree quo es la




NAtE: Roe, quo clara, el divercia.
VISAED: Si, pore el divoroia so las tree.. • liar atm
ra 088 casipanada paz-a quo 50 vuolvail a roIr, encima
do I.e quo so nioron cuande nuosti’s beds,.
p. 154
El misdo a nor nuevanento is cernidulia del barrio hace quo
dosistan do is separaaidn y aprondan a vivir juntas.
Si on is elase baja do is cemedia anterior so tombs. si ehis
me, en Lie sIts do El rival do sit aujex’, al eanbie on ci grupo
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ya cenecida y acoptado:
CARN.EN: Muy bien; pore tede 080 sit explica is ropen
tins frialdad do his rolacionos eon Edaarda,do la qus,
ontre pat-dntesis, me folicita, paz-quo ye, quo anton
ne me asustaba do nads, y ho dade muehas pruobas do
ella, deade quo tonomes ci divorcia me satiate do to—
do. Antes 5’s so sabia hasta ddnde podia liogarso on
el mayor’ disgusta matrimonini; pora,shers, COil 055
ptaerta franca... Y eec, no; anton quo iLiogar al di—
vorcia.,.
p. 1047
Algunos la aceptsn, pert came reetzrso extreme. Poi’ 080 RaA
fasi, on lie jugudis can esas comas, rocomienda a Cecilia quo
abandano tins absurda aventura matrimonial quo sdlc ha inicia—
do par cobs. Tsmbidn tome la rapturs do le ostablocido, come
el porsonaje anterior:
RAFAEL: No, Cecilia; si ose no puede ser; U sabes
quo no puode sor. A posar do quo shots, can el divor
cia, curniquier oquivocscidn en on matrimenie puede
componoz-se, sorfa una cexnplicsci6n pars tados.
p. 235
Na siespro las razenos Ben tan ogoistas coma la cemodidad a
ol miodo a]. carabio; pars algunas porsanajes, el rochaze so debe
a conviaciones prafundas.
Pars don Cdndida, en Guillor,na Reiddn, priva ci concepto del
honor sebre tade y unido a dl vs el do casta a estirpet
tON CMqDTDO: Puos 080, 080 Os be quo no ontiende
ol honor mostizo, el honor quo so campeno... con ci
divorcie, par ejomplo. El divorcie permite quo tres
hermanas sean do distinte padre a do distints madro.
Eso es tin zurcido al honor, tin par’oho.(...)
p. 42
15’?
La protagonists do Cinca labites deflondo a ultranas sti in—
dopondencia. Cree quo on ci mistrimanie la major os absarbida
per’ ci marido, pore no ye si divorcie came una liboraeidn,por—
quo tanbida serd ci hembre ol quo saque vontajas do di~
MARISA: 1EatA noted fresco! En todo matrimanlo so
rio el inaride do is major.
DON pLiit 0 vieeverss.
MARISAt jiQada do vicoversal
DON PELIX: Olga tasted Ia yes general. Refranos,
sontonoiss, at’erismas...
MARISA: lEsh! jISitoratura do lea hcrnbros, sdtira
do las hombroB, bofa do Lies hambresi.,.
DON ?tLIX: Y jpar quA osa bofa?
MARISA: Par sa ogeberne roptagnante! iPerquo sabre
hacorlas eaelavaa, quieren Lingirse vbctimasi
DON PtLlX: Port ya hay divorcie.
MARISA: Divarcie! Riaso tasted! Otra ficcidn lo-
gs]. pars seguir bur].dndoso do ollast
p. 6910
Mary Nash, en Ba investigacidn sobro in major y Ia farnilis
en Lapafla ontro 1875 y 1936,apanta quo use do boa argunontas
do]. sector Lonionino do ba Unidn Oatdlica en contra dcl diver-
cia es ol riesgo quo cart’s do nor abandenada bogalsionte en
cuante nufra tans entormodad, pierda is belloss a lbogue a is
veioz(8). A esto puedo roforirso hisrisa. fambidn lo refbeja
A divorciarno teoan
!
El protagonists do Anacleta so divarcia rosuino is idoolegfs
del juguete odmice en tan cancopte seinojanto al anterior, expre
soda con absolute soriodad:
ANACLETO: (...) Late del divorsia end Mon pa boa
sefloriton tanguistas, a pa las quo so ossan par din!
ro, porqae so soparan, y come tienon guita, la rnujd
so puedo banded dirna y seTh par is via; pore pa no—
sotras, los pebres, boa quo sabomas quo cuando be pa
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dimes or si a una mujd no nas puede dar ads quo or
a! y is ayuda do sue br’azos y or mime do sue carl.—
alas..., or diverciarso do ella o tans sinvorgonse—
r!a&.,)
p. 63
La quo dice Ansciote puedo sor verdad, pore no on sti 0550.
Cane visas en pdginss antorioros, Babdomora so desonvuolVe so-
bs mojer qtio di. Clara quo recibe spoyc scondmico y fs,niliar
do otto persanaje. Do todes medeB tiono razdn on quo is inds—
pondenais ocandaica can quo pueds eantar is mujor OS Lundamoli—
tal a is hera do plantearso tans soparsoi6n.
Leonardo camiesiza una avontura eon La prima
deja a ma aujor con dinero, pionsa quo be haco
volvorlo be libertad:
Fornanda. Came
un favor a). do—
FERNANDA: ~Y Idatildo?
LEONARDO: Asegurada
ma fortuna, si la deja
rica y libro, oils tarebids
sale gasando. Ye puode
divarciarmo. Eso tambidn





A Matilde no lo intorosa diverciarse paz-quo
prestigia social. A]. fin is avontura fracasa y
sa a ma munda.
A posar do ion tozneres quo apuntdbrnmos antos, os l.a major
is quo presents mayer cantidad do domnandas do divez’ciO a sops—
racida en eses mementos, rnegdn eb trabaje do Mary Nash:
Sin embargo, is ostadistica do divercies y soparaclo
ass publicada per el blinistorie do Jtasticis indies
quo on los des primeres silos do vigoncia do la Loy




do divoreto prosontadas par 01 SOXO fomonino., centre
tweonte 56,08 % frento a un 43,92 % do hambros, y
con tans incidencia adri rsayer,doi 81,30% fronts ab
18,62 ~ an a). ease do soparacienes. La mayer inoidon
cia do is mujoros on ol case do peticiones do separa
cicin so explica par eb factor religieso, ys quo la
doctrina cat4liea considers inds sceptabbe Is sopara—
ei6n dobide a quo so asintieno el vineubo matrimoniaL
C ~)
For motives robigiases Ans Maria, usia do Lao desencantadas
,
profioro is separscidn, pore ostd dispuosta a lbogar si diycr—
cie ci el mm-ida no acopta sue cendicienos. fi cedord a tedo,
tome ci oscdndabo:
AMA MARIA: La quo eyoa... Ho dacidide aeparanno do
ti.
ARpUROI El diycrciol
AIiA MARIA: Pars ml na oxisto. Pore si hi to ompe—
flas t2aitaso ass, ol divarcie.
ARTtIRO: ~Habiaoon sent, fleas?
Alik MARIA: Y tan on eerie. Ya cosu,z-endez-ds lo quo
ho tonide quo static hasta Itegar a osta.
p. 25—Acte I
El reehaze a l.a boy parto dosde dos vertiontes on RosaiLIs,
La casada sin macide. Uns, is moral, quo cesiparto con ba maya-
cia do lea personajos do esto apartado, y etra relacianada
eon sti vivoncia do ban ebasos seOjales quo haco quo Is yes co-
zoo tan praducte do la burguosis eon la quo oils no tiene nada
on conduit
LIJCIANO: (...) Quiera sehar robes on mu tierra
ott’s vez psi’s Ic quo me resta do vids. Reaalla: tQtzie
ros acoptar is soguridad quo to brinde? 34 quo os pa
to la quo afreace, pore P5 ores goncrosa. zquiores
car’ duoha do bo sue?
ROSALIA: sQud dice tasted, den Luciane? Elated olvi—
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cia on esto momenta quo soy tans mujor easads.
LUCIANO: ~Pars ese hay byes!
ROSALIA: Eso es oasis do sohores. ~Ne tieno usted
vista quo boa dnicas quo so descasan san los sofleri—
ten? Ye, cuande me cast can eb Jul±4nme Mae la cues
ta do quo ys no habis on is vida mds hembre quo dl pj
ta ml. Y no os par is gonto: os par ml, quo no podia
soc do etro mode.
p. 43
Tambidn Rb rio donnide presents tan ease interosante can doe
mujoros do ideas y conductarn oncentradas. Rosaria so ha diver—
ciado do Fernando y unido a Enrique. Elena saparts 5 taXi inS—
ride dopresivo. Fernando la ama y quiero ossarso coil oils, po-
to no puode eanvoncorIs do quo hsga use do is icy:
ELENA: Si; quo exists, quo exists paz-a lea quo quio
ran utilizarla, paz-quo no puodan sapartar 2-a carga
del matrimonia, quo a voces,jys be sabos hiz, os do—
masiade fatigasa. ZAuohas srnjoros espaflolas, is maya—
cia, piensan came ye; pore hay bastantos quo pionsaai
come Rasaria. Son las quo siguon is moda. Acartarso
01 pole? jEblas las primeras! gumar aigarriblos
turacs? Eliss sates quo sadie! tPrsctioar el nudis—
ma par osas piseinas? iQue no lea ganon ol puesto!
&flivoreiaz-oo? Ccr’ranes a ver al abegade! Y asi San
Lolicos.,,
p’ 22
Dentre do la comodia Resarie sa frivala y egoists; Elena,
is protagonists, sonsata y abriogada. Si ella renunciara a Ba
puosto, ba casa so derrumbarfa. La stan el sontida del debor
y las coaviecienes religiesso quo express on el pdrrale si—
guiento:
ELENA:C...) Si me hubioran diche quo eon sale tra—
sac tan garabsto on tan pliege ostabs ys casada, no lo






bendioldn, quo es inuclie ads sock. Rso, par Lie alamo
quo so traza on ol sire, no hay luogo quies la barre.
p. 21
Cemparton is idea do la indisolubilidad del matrirnanie Eva
Quintanas, Alicia, on La morceris do is Dalia Roja y Efirique, I
en La plasmateria
El padre Antonio, osborne tzns terre! mares las diferoncias
ontro el dobor roligiese y las bbligaeiones do tipo social ca
ma is dofenas del honor. Ba euflade so ha onterade do). adtzito—
rio do is ospesa y no so contents con la ooparacidn sine qtae
recurro al divorcie:
PADRE ANTONIO: jys yes! Viono a plantoar si diver-
ala, ~oi divercial Clara, ye no puoda darlo Ia razdn.
;Ls tiono, pore ye no puode ddrsolal Precede coma
hues cabablero, pore no coma buen catdlieo... y tue
tins avontura do hotel. Una yorgflonza!
6’
P. 37
Tazopece puede ostar do sonorda el tie sacordoto do Leaner I 4-4
/1al v-er quo oils so va a vlvir eon tan •diverclado en Hay quo soc
mad ernest
DON PASCEJAL; ~Y qud quforos quo ye to digs? i I
LEONOR: Querfa quo lo stipioras per mE
DON PASCUAL: To sgradozoa tu atoncidn. Y ahors, 0!
cdohsmo. Na tengo nads quo decirto perquo la quo ye 741
to pudiera aconsejar’ ya to la ha seonsojado ta con— -
cieneia a OBtas bores. Do sabre sabes le quo tieno 6-I
quo parecerme ta plan... Le dMoo quo to pide os quo
antes do decidirte do]. teda to atuerdes do Is educa— J




Si vs a acoptar las cansejos do Otis msyoz-oS Victoria, La sit- 6<
‘Al
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icr quo so vendid
.
Pars salvar las pesosienos familiaros conquista a Lw mule—
narie nertoamoricsno y so case con di. Luege be trata con des-.
ddn. tb la quiero muche pore lo afroce ol divorcie; ella seep—
ta oncantada. Al abuolo le paroco tine actitud innobbe:
DON EMILIO: yes a scepter oX divercie td, y on is
primers acasidn quo so as ofrosca... Na, no Be puede
hacor victims a tan heabro quo so mire en ti.~.
VICTORIA: Abueba...
DON EMILTO: Eso hombre os doagraciada per tu eulpe,
5’ quiern en teliz con is dosgracis do los desads es tan
mel nacido... INi quo seas came mba, ni quo sees mi
niotel To la dige aunqizo to senroje...
VICTORIA: Ubta ye, abuelo! No tiones derecho a
suitarmo asi...
DON EMILIO: ~Odma?
VICTORIA: No tionos dorocho. Ye me cssd con dl par
salvares a tadas, be bios per Guilbermina, pat ti...,
par osta esem. .. ,incltasa par dl... Paz-quo cro{ quo
iba a hacerle £oliz. Si me dojars linac do isis son—
timiontos le ragarbs a Jorge y le cenvencorfa pars
quo no so Liters.
DON EMILTO: aY par qud no be haces, Victoria? Mu.-
chas rsujores hebr4n pasado per lo quo poses til... MM
chas habit sastenide is luchs quo P5 sastienos eon—
tiga misma... Pore niuchas tambidn so hsbrdn detenide
asustrnAas ante sue errores... Es muy £dcii pensar on
ol divorcia coma solucida del prevonir.. • ISo diffoil
Os scanoder el divorcie a nuostras eonaienciss. Lie—
gar tan dim a ponorlo en prdotica sin sontirse prosti
tizides. Eso, OSO es be terriblomonto dificil, y esa
Os tu ltzchs ospiritual. En oste memento -hi cancienola
ostd en cpasicidn a tue modornismaB, a ±uval.entbs
absurda pare admitir tins moral quo no ost& do acuer—
do coa tu raze..., eon tu to, can tu ostirpo. jEsts
os is verdad! zflefboxidnalot Tu riquoza os do 61. Ta
libertad es do dl..., coma tus hoses fuoron do di...
Y hi eros espafiola y cristiasa y tienas be obligseidn
do no olvidarlo. El divercia os pars todos baa qac
croon en is Liegalidad do las byes... Pars flesotres,
los quo croosas on le bogalidad do las almas, el di-
763
verde no puode oxistir. La muorto es le cinice quo
puode separar a Lw hembre ~‘ a tails mujol’.
VICTORIA: ~Ese en tada, abuela?
DON EMILIO: Esa os tode, hija nibs, one os todo. Si
lo piensarn rdpidamonte no puodo ocr nada... Si to
scuordas do tu madre puede 5cr muche.
p. 71
Victoria so da cuonts do quo sins a sti maride y is ruptura
no liega.Ls solucids os tin pace farsada, come teds is trains en
si. Las protaganistas do Eva Quintanas, El rio donnida, Lasior
aorta do be flalis Reja, La casada sin mm-ide y lOasia tine terre
!
actdan coherontomonto con sus creeflc±554 Victoria, no. Seduce
al inillonarie, so casa par intords, pore Liege no so cansidera
rosponsabIe do Gus sates. flocanoos al fin ester enamorads do
eta mm-ida; da is impresidni do no haboria hoche anton par tow—
do ergullo e insonsats frivolidad: jizogs a sot is mdrtir y is
horaina. non Esiulia tiono razdn ab mostralo quo 61 espase os
l.a victims.
El discursa del abuele agregs a]. piano moral —quo puede corn
partir can los anteriaros— el olomonto do raza a casts, tin con
cepte difuse pore do muehe peso paz-QUO paroce omparontarse cen
ci do is hanra.
4.3.3.— Los hues y ma apinidn
Carlos, en Anacieta so divarcia, no paz-eec demasiada afocta
do per ci divorcia do sun padres. Estd aoestwflbmdo a sus p0—
loss y no be tarts coma alga definitiVe. Adewdo, ostructuralmofl
to ferns parto do is pareja centraptinta. Dosarreilar esa fun—
cido 05 ma principal camotide came porsoflajo y no so divoz-Sifi
Os. Tanpaco el gdnero acepta denscrallOs do procosos delerosos,
764
pars ese es tan juguote odmice.
t~aruja, Lie hija do La marchosa, protende apenerse el diver—
cia do sus padres:
MARIJJA: (Entranda) Vs oso quo han hecha ustds hay
quo canter conniigo, quo ye tambidfl soy alge on osts
cans.. .~TeA pace me quieron?
p. 18
La madro of is demuostra afocta, a). padre odlo le imports
sa inujor. Do todes modes, en is recanoiliacidfl final no tiene
singdsi pose ci desee do Ia machecha.
a). secuostrt do tins nile y sa posterior rosesto bogra is
unidn do tins pareja divorciada on El betonos del hotel Aisboros
.
He sdlo is soparaoidn sine tainbida i.e continua rivalided do
sun padres pravecan inns grave onfonnoded en el pebro PsustiflO
do Estudisfltifls. Paz- cerifte hacia dl decidoxi terminal’ con las
hestilidades o intentsr’ nuevamonto be vida on cest¶il.
Isabel,, l.a protagonista do Caporucita Mris, no so conforms
con el divorcia do sun progenitcz-os, pore en vez do armal’ tin
drama prepare tans astute comodis.
Coda silo pass qtaince dims con ci pedro. A di is gusts per—
cue no quiere perdor ci contacte con is muahacha:
JOAQULN: Do ml Mja no me divorcid. ~Vs a pagar
oils el quo on madre y ye no congonidraiaos?
p. 11
A Ia ananto flO is haco ninguna gracia. Pars qtao is niBs no
so ontere do sus rolacianos dobo Lingir sore1 ama do haves:
PILAH:(...) La niBs do .jasqubn, quo, can arregie
a le cenvenido cuande oh divercia, vieno a paBsi’




TSmpaca estA eanfanno is antigtaa esposa. Temo quo aigdn es—
cdndabo perturbe a su hija:
CASILDA: Coma so to antojo. Vivo a tu gusto, mien—
tins tu vida no puods servir’ do ejempla a oats ens—
turs; pore, on estos quince Mac, ma, Jaaqubn. La
Loy me concede ci derecho do podbrteba. Y nada ads,
C...)
p. 19
A posar do ma jtal’enttad, Isabel no as Ia sizspLio nlfla qite to
dos staponen. Can eLi tiompa consisue desonmasoarar a Ia asante,
eaItbiar ci austere cm-deter do is macire y atreer al padre do
nuovo si hager.
‘flambidn os eficat el trabaje do Luz en El rointegra: canyon
Ce a Luobe pars quo acepto nuovarsente el veloidosa cdnyuge y
urno a urns fainihia dosintegrada deado heels tiempo.
Casio reownen epuntanas quo no sea siuches los cases en los
quo eparocen hijos do padres diverciadas — rods son los abande
tiadas— y en la trains cumpben Ia £uncidn esperada do intontar
be reconeiiiaeidn.
Cuande lee hijas do Eva no son las hUes do Adds 50 rolecia
no tangoncialmente eon ol grtape anterior.
fros hijas do tan tainoso mdsica, Cat-leo Werner, vivon jtantas
en eta villa do Suits. Fehicites 5’ Amada hen nacido do sin roia
ai6n can Ester, Boatrie os hija do tans cantante italians quo
hab~a terminade per sizieiderse. Las muehachas so odian.
Cuando regress £stor —quo ha tenide otres anantes y at me
nec otra~ aide—, IRS i-u jas no intentan unix a lea padres; ab
Contrarie, pueste quo dosoncadonas sdrdldes conflictas qua erres
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tran a is disperrnidn tots]..
No so citips al divarcia do is rnituacidn —no sabomos 5 cion—
cia cierta si ha habida divorcie ni siquiera si ban existida
los matrimenies— sine a la pdrdids dcl cencopta do fs,silis quo
ibova a is rupture do teda ordon social. Boatriz, ins do las
hijas, 50 OonViOr’te on partsvez do tan Benavonte neda ambigue:
BEATRIZ: (...) Fadesios ilaxnarnes hermanas, na p0—
domes eerie. Pars sec hennanos hay quo baberie side
siompro; hay quo sec hijos dol misme padre y do is
sijaisa madro, on inns misma fanilia, con ian mismes ro
cizerdos, slogres e tristos, con is misifla vida...
r’. 858
Esa unidad es is quo defionden los jtivonos do Iss obras an—
terieros.
4.4.— ISs aplicacidri do is ioy
Si homes do hacer case a los frecuonton chistes, is impisil—
tacidro del divorcia favorcee espociabmento a barn abogadorn: trs
baja sencilla y stzy abundant..
El estudic do Aflud pass en Cddiz? adosads do is propaganda a
be quo ye non homes roferido cuenta con ingoniernas rocursts pa-
i-a agilizar los trdmitos, a juzgar par oste didlago entre Cla-
ra Sal y sti naviot
TONI: C...) En dog moses to hen serprendido on el
pisito do Ayala eon trosciontos sxnrnntos y tades casa
doe.
CLARA SOLHPor’o, von aed, colosaliSi hi sabes mejor
quo nadie que osias serpresas son tan truce preperada
par don Rocaroda pars canseguir ads fdcilmonto el di




C. abegade do IAOIH ostd mi mujer! ha consoguido sit fame 05-
pecializdndose on divorcies y tawbidn pence tenor roucha Ante
el amigo do Julio en El can ocroido en Ia manes
JULIO: IPicaro sinai’ prepie! jEs, ye estdis came
tantos otros matrimoniast Puss,niicag ye ho casada a
rnuohas amigos, y he tonida, par it regular, stay bus—
ma mane; pore shots Ilove divorciadern a dioz a deco
can is misme mann; tenge tan abogado amigo quo diver—
cia per soilo.
p. 1201
Si flea atonernee a las cites anterieres podosias superior quo
ol divorcie no censtittayd en usia panacea a Lia quo los matriino—
flies reourrieron en roasa. Rate no os vex-dad. Mary Nash censig—
sia quo ci indico Os wtxy baja, con 165 divercios par cads 1.000
n2atrizncnios. (10)
Sabriol Jackson, on su estudia sebro Sogande Reptlblios, am—
pita ci cancopto anterior agregande quo, a posar do is publici
dad quo so die a sigunes oases, la sociedad rospandi6 do mane—
l’s ccnsorvedara a la promalgacidn do is icy y en is sayerla do
las pravincias no so presenteren domsndss.(11)
TambiAn en eLi aseonarie son rods Lies ainonozas quo los cases
consumados. La aocidn do Mi borinana Cancha o do IA divorciarse
tacanl carte parable a los trdmitos do dlvez-aio, parc sl Liii
hey reconciliacldn come on Is siayarla do lea abras. En Angelo—
to so divercia, La piasmataria, Qaporucita gris y El relntegro
Ian parojas vuolvon a unit-so a poser do Is separseidri. En is
ditlmns ha existide inciuso etra rnstrimaaiain
LUCIA: ~Ya to has divot-dada atra vcz, gsldn? Va—




4.4.1.— Tros sujores on trance do divorciarso
A.— La moral del divarcia
La prazuigacidn do is boy ha trastecade la e6moda a minors].
oxistoricia do varies personajes do esta obre. P4inss strds
soflalsn,as quo lisle so oseapa astutenonte do tans ajnante quo
protencibs diverciarse pars casarso can dl. La sittancidri do lid—
ximno, ol protagonists, es mds complicada. Sti mujor paroco ha—
bor eatade osporando is icy pars dojarba on libortad. Per otre
lade, In arnanto insiste on quo bogalico Ba situaoi6n eon ofla;
MAXI1(.O: Adele tonbida; per coo to ho dicho quo mi
case os par partida cable. Adoba, came Emilia, quje
to regularizar sti situscidn; ads quo per oils, per
sti padre, quo os ceidoreniano; pore one ins teodi-fa
sin cuidado. Es Pauline, es hi hormans, in quo ye sd
quo ha poneada en el divercie. Todevia ne ito ha dieho
nada; pore esporo do tan memento a etra sti dotoneins—
oidn. Ye sd quo ha eonsu].tado con ebogados, tine do
olIos muy trepisondists, usia do nuestres grandos des
pz-ostigies.
lISLe: Ye no puedo croorba. Serfs otra eampanada.
iflivarciaras abet’s!
MAXIMO: Ya yes. ifloshacer tins cass, trasternar uno
sun ccstwmbroe, norder uno sus camodidades!
P. 99?
tCdXiino sd].o pionsa Oui sb mismo. Antos, come be espasa no so
quojaba, vivfa aQy tranquilo a panar do nor conscionto do quo
is estaba humibienco. So aprevechabs do sti sibonelo.
La pasicidn do Pauline frento a]. divarcia es comploja. So—
gdn BUS principies, doborba rechazarba —ino].itso no pionsa con—
tx-nor Buevarn nupeiss—, pore lo acepta perquo nsf be dovuolve
is bibortad a Ndximo, iibortsd quo di no doses. Pearfa nor titan
ofrenda do moor, pore tambidn Os tame Vongsnza:
4
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JULIA:(...) Fore, Buena... sA ti to imports a no
to ±mpei’tadivarciarto? Parquo contigo ntzncs sabe
usia.,.
PAULINA: ~Na ha do lwpartaz-mo? lea hay nads quo oath
md.s on contra do lo quo ye ho ponsado siempre. Pore
ste imparts ads quo MAxima no so figure flumes quo ye
puedo sec tan obstdculo a ma £elicldad.
p. 1002
4
-4La doeisidn do Pauline dostruye is paz del marido, pore 11±
us do alegrta a la ananto:
ADRLA: (‘..) There so estd on sta casa hacienda be
roses a sti minIs!’; quo dernasiado sabe di quo es oils,
ella, is quo quiet-s diveroist-se, porqao ostd suy bar 41
ta, can mucha razdn~ y, coma ella os teds tins eeflora,
coopronde muy bion quo ol hombre quo ha ostade engs—
hando a sti mujor dint-ante cinco alias can ott-a mujor a
la quo ha tenide engaflada 0808 mismoa sPies, ia menes 4
quo puodo hacer shot-a os cumplir con ella y dojec a
sti saujor tranquile, quo ads puodo set foliz can atra
haznbre, quo on be quo ye hax-ba on ma case.
C
p. 1006
Adele no sins a !Ldxime, sdle is interesa is pesicidri quo pue
do ganar con di. Si na so case, defraudaria sus aspiracienos y
450 es el cinica engefle quo lo puedo etribuir perqye oils siom—
pro supe quo era casado. Pet-a argumontas y quojas son indtiios.
El hesibro no piensa elovarla a is catogeris do espesa. Cast-fe
on 2-a quo six sociedad considers is poor hits: ol ridicule:
ye no ostay dispueste a valver a as—
sat-me, iii eantiga ni con ninguna; ye no hage elan ri-
dicuies, imprepia do tine persona sons.
p. 1009
13lptcrita 08 quien considers eerie ongafler a is esposa y ci
4;
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dbeulo casorse eon is anento. lii is moral, rolajada y acosiedati—
cia do MAxima puodo sostonor una pesicidri ssf y al fin debe 02
tsr. lisle censuola a quiea ha quodada do lade1
ADELA: Entences, tustod ct-se quo el divot-cia rio ro
suolve nads?
NISLO: A]. contrerie, le resuelvo tede; coma toda
la quo es libortad. Na hey nade quo eclere tanta las
sittiacionos on is vida come la libortad. El divot-cia,
el oft-seer Ia libertad a los casados, doshece los ma
trisienies quo nLwee ddbieron become, y censalids,
on caribia, los qtao no dobon doshacerso nunca. El do
mi hoziusne y MAxima, per ojempbe. Ante el peiigi’a
del divot-cia, MAxima so he dade cuenta do quo qtaioro
a mu hoz-mene; is quiero a posar do sus infidolidades.
Aher’s sdie felts quo mi hormone so converse a sa yes
do quo tans infidebidad en tin met-ide no signifies on
machas cases.. • Es alga oscabresa la oxpll-eatidii...
p. 1021
iLAximo qinioro a Pauline, y tambidri is tr’anquui±dady roB—
petebilidad quo is meempeftan. Las nocesita pat-s segtiit- sieridti
an hambz-o’sorio”,Pore taxnbidn compi-ende quo ma es”su”pt-apiodad.
Pauline ha usada ci divot-cia coma Lw at-me, etanqtio ese no
There sti intoneidn. Y ha genada Lw max-ide, pore oils qtaiet-o el
go ado: tan campaflera.
La pesibilidad do tine soparsoidri definitive ha provacade
tins crisis ccii rostaitadas positives pues cads cdnyugo so he
mestredo tal cual Os. Sabre esa base do mincoridad pueden snipe
zar a censtruut. una forms do vids en camuhsi.
B.— La not-coNs do la Delis Baja
La marquess do Sen Ciedia estd casnida can tin libertine quo
ha dilapidade sti fortune y he huida can tine do sus smeritos. ISo.
nujer so nantino trabajmnde on tans morcerfa.
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Pronto es quox-ide y respotada en sti nuo’ie barrio. Un mAcice
joven y honeste so enamors do ella. Idarfa comparto ci. roisma son
timiente, pore came so sionte stack a sin espesa no be soopta~
MARIA: Pat-quo soy casedal
RAFAEL: (Con ansia) fl eta mar-ide?
MARIAt ~So merchd can ott-s major! Ye Babe mi soere-
to, ye sabo par quA rocliazo sti ceriflo.
RAFAEL: Coon honda pens) ;Oessdsi jdesade!
MARIA: ipor mi desgrseis!
RAFAEL: (Radianto) rpera Ia ntis-va icy, con los ma—
ti-vein quo tiono, lo da derecho a divarciarso y a ca—
Bat-so con ott-al
IAARIA A dlvereianne~ al; pore a osfist-roc oem otra
vivienda ml primer mast-ide, no, parquo mis crooncies
no me It pezizaiten. Ponsd oncontrar be paz en onto ba
rric dosconocida dodiodndomrne aX trabajo, y a]. spare—
cot- usted mci vida so conviortid on horrible toz-msonto.
p. 38
Los amigos do be condone Insiston pot-quo considot-en el roddi—
CO tins oxcolento pet-sane, pore so encuontran con is fdrrea ye—
itantad do in mujer quo considers tin dobor inebudible cumplir
con sun orOonciss roiigicsss
MANUELA: (Aeorcdndaso) La quo ye barbs on sin luger
OS pedir ol divot-cia meflane misme y easer-mo can don
Rafael, IASI, dental
EAARtA: &Porc os pesible quo Biende P5 tins sujor ca
tduica habies ant? lTd estuhin lees, Manuolal lila sa—
bern i.e quo dices!
MANUELA: ;El amer os la mds horinosa do este munda, -
seftorita Alicia, y ante dl nos Inobinainaa tedoeflliac-
ta Nuestro softer Josueristo pordond a is Magdalene
pot-quo sad machal
MARIA: tb numbs puodo anpaz-ar a is quo quo le die
fertaleza. IA is quo be onsofisran el coznina do be yea-
dedi jA Ass no Is puode perdoner pat-quo be da tedas




La situeci6n so eamplice can ci regrese del msz’ida, quo ha
agotade is fortune:
LISYARO: ~Puos,ontonces, see le quo flios quiera! La
Madrid no me mao-ye y el lade do ad mujor me instebo.
RAMdN: La soBers marquess puede podir ci divercie.
ALVARO: Estd on nu deroche; pore hesta quo l.a can—
siga eon ens ~i-vit-~.
p. 44
Maria detests a Ba msrida,pora acepte sti prosoncia cone tiui
dobor ys incuestionahbe si di lo doinuestra que se ha rogonera
do. Como rospueste, Iivera recibe can siegrie ci dinora quo Ha
mAn be efroce y so martha:
nn16N: Liova bastro pars divertirso unas moses on
Paris, y mientres tante so treysits onseguida ci diva’
cia.
MARIA: Qud onanne secrifiole hiciste per wi!
EAlAdN: Si no so las day, so queda a vivir con tas-
ted, y coma las cases judicialos -van a Paso do cairo
te en Espafta, tenbamos Alvat-ito pare rate.
p. 45
Per siomentos rat-ba roanifieste tin profwlde dernaliente. La
missia fe quo lo impido unit-so a ott-c harnbt-o OS la quo lo de
fuoraca pars seguir adelento con is esporaniss do an tiompa me—
jot-:
MARIA: (Con dosaliento) jQuA dosgcaciada soy! Ye
me quiere met-in
RAMON: ~Y coo be dice la major enisiass quo mit-a
fr-onto a fronts las luchas do ba vids?
MARIA: (Can bravura) iNal lSeguit-d con firmneze ci
csmine trazado! lAdebonto, Alicia do San ClodietiAde





Las ailogades siguen buscandO fdnnuieo quo lioven a inns so—
lucida:
SUSANA: (Triunfante) El mottlinenie puedo anuler—
so!
MANUELA: Qtad torposa be nuostra no haber cabdo on
tes on ella!
SUSANA: Hay varies anubearn on Madrid ontre las per
senes caneoid4s.
MANUELA: ~Pero oxiston on esto case las motivos
quo so oxigen pat-a is anulscidn?
SUSANA: No; sdlo lds hay pare ol divorcio~ pore no
invontan; ahot-s quo so necositon muchas miles do din-
t-as pat-a caneegitirla.
p. 62
Maria en fntegrs y no ecepta. La enulacida is pet-mitirbs
librarso do Aivare y unirso a Rafael sin tenor quo abandoner
is Igiornie, pore pare logreris tendrbs quo t-ecuz-rit- a I.e menti—
ra Extor’nsmento asi - qaodtrba tade arrogieda, pore sta eancica—
din no dejerfe do roprocharbo is falsodad del precodisionto.
Cone vistas en Qua cita anterior, oils acopta is sopsrscidn,
no tieno per quA set cdmplico do tan additero y tan iibor’tino,
pore no el i-wove matrisonie. Na la haco per tomor al oscdndrnle
ys quo con tan pace de astucia bests pedria obtonor’ is anuleci6n
eandnios, su negative mace on Ia fidelidad a stag eanvicciones.
Tanapoco quiere Net-be quo so is considere victims a mdrtir. Sun
acten sen olegidos y voluntariasi si so llsina a sI miens cnn—
Mans dobo set-la can tadas Otis consocuoncian:
MANUELA: IY shot-a, pobro stijor, a seguir arrastran—
do six eras teds is vide!
W.ARIA: Mi crus, no! liii debor do erintialle, pOrqUO
tin sscrsiinotlte instituide pot- Jesucriste no hey pador
humane sabre is tiorra pars deetruiriel
p. 64
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C.— Cuidedo con ol amer
1~i divercia en ol toms- do ins des ebras antoriams, Oil is
quo shore oStQdiwnas aparoco come tin Opisedie, pore do grail its
pertancia.
EBta fat-se odmics quiere demastrar is inpasibilidad do pt-ode
air is foikided a is dendioha do tins paceja —eon inds profundi—
dad so tratd esto enpocte on ci apartede dci inati’irnoniO—. Jusi4
to y Angolita psrocon destinades si ft-scene y sin embargo cr0511
tine tamulie eatable; Pope y Elms, a quienos teden augurs-n tine
tanida ideal,, terminan en tan rotunda fracaso. Litoge do use breve
coavivencis signada per is discordis, ci hembre huye con tans
wnsnto y Elms inicia Lies trdmlten do divarcie.
Pdginas etrds comontames quo justrninente ob padre do be ehica
habbe side do los loginladoros quo hablan votade afimmativamerl—
to on las Odnat-as La pestuz-a do is madro en muche ads censoiwa
dora 5’ en tans cenvoroacidn can is- hija y ob ebegs-do intents quo
is auchacha desista do sta prepdsito:
ALEJANDRINA: (folds-) tPora innistos hije mba, on
presenter Is dosenda do divercic?
ELISA: jQud remodie, sioinuhi
GONSALO: En abselutwoonto precise, softara.
ALEJANDRINA: jPere sin Intentat- anton un art-ogle quo
evite ci esoAndala?
GONSALO: ~A quA ax-regia so refioro?... ~,A be vida
on cosdri can noparseicin do cuerpos?
ELISA: &A eso divot-cia vorgonzsnte quo ha side has-
te hay is sol,ucidn do ostas unienes doss-fortunadas?.
No, no, mamA; eec ye no es posibie.
ALEJANURINA: jPoro croarte tins sttuscidn innoral!
ELISA: ‘redo nones mineral quo be indignidad. Pieflas,
stand, quo scepter en ol matr’imanie an medus vivondi
do aparionela docorasa y spacibie, con Ion carazenos
desunidas, buscando eada usia la Lolicidad pot- canines
indocoresos y can Lwa tdcits o inconfoseds teborancia,
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55 une situecidn ignominiesa en la quo ye no puodon
vivir ads quo las aimas ruines.
GONZALO: Tiono razdn Elisa, seflora. Anton sti pro—
bboica era trdgloa, shore, no. El divot-tie tieno ata
excelsitud perquo ha hoche quo ci prebiosis do las al
ass oquivacads-B ye no sea insoluble, pueste quo so
puode volvor a buscar, a is hue del sal, tan nuovo
ainot-, ads grande y ads santo quo el primoro, pot-quo
orn rodentet- y ads sbnogede.
ALEJANDRINA Sb, hijes, sf... Pore ponsed on oJ nun
do, on be gonto... ~qud dit-dri?
ELISA: Qud imports, mamA, ci comentaria mnjurieso
do its maidicienton, quo cur’s tan die, ante ci bien -
apotecide do tine vids noble quo lbcitanento busca mx
rodencids!
GONZALO: Adends, ones projuicies han caducado, so—
flora, y nedie dobo preccupat-sO do be quo digan las do
ads, sine do lo quo eanvione si bien do nuostres can—
ciencies host-s-des.
ALEJANURINA: Deco no aividon qize ci divot-cia siom—
pro ha side mit-ada can horror per las seciedades ens
tianas!
GONZALO: Y tienon reeds, pet-quo no on busno sine co
me romodie do malorn haste shore ict-omnediables.
ALEJAX4DRINA Pot-a ye pionse quo Dies no puodo v-or
bios quo sinan quo so uniez’afl baja nix santa icy...
GONZALO: Dies os inuha siinerieor’diosa quo mntransigen
to y no quer-rd vet- a las mimes hundides en abismas do
los quo sdba puoden selit- asldnadose a is maloze.
p. 74
Alojandrine at-dens las ebjocienos joruhr’qiiioainonte do lo Sc—
slab a le personal, y lo pt-more nat-eec sot- le quo ads is duelo.
Anb elude al torsida osednds-lO quo so poerts evitar con tin
art-ogle ontre c6nyugos. Pore onto os imnpesibbo en ci osse do sa
nije pot-quo ci yet-na ha huida. Ens eccidn tiene nocoseriamonto
quo habor provocedo habiaduriss, pace pcdrd agrogar is resnues—
te i6gmce do Ebisa a los eamontariOn. tee provonotenos do is ma
dro hogan tat-do y ostuha do mds.
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Las hmblndurbas no puedon evitarso y tienon sin cuidade a ba
chics-, asi quo Alejandria epola al plane do la canciencia: is
morailded o inset-elided del div-az-cia finn encuontrs fuhoil rem
puoste: en mds mineral f’ingir usia vida on comdn y haaez-so e6m-.
plies dcl aduitorie o inciuso precticarle.
El torcer plane os ci religiese, lIege ye muy denveido, sa-
bre tada pet-quo Alojandrins- be presents do tab manors quo flies
peroce tins sznplificscidn do is sociedad s- is quo ella tome y
juzgerd can Ion siisao perdsetres stosqizines.
Pauline, on La roars]. del divot-cia y Maria, en La met-eerie do
is Delia Roje, qizorian is separacidn,pero no ostabs on sus pla-
1105 caserse nuovemonto. Elisa no s6la no doscarta sine quo pare-
co dispuoste a buscar otra pareje. Esta pasibilidad do tins nun-
va eportunidad en prosentads per’ ci abogade come is grail -vontaja
dci divot-cia.
Sin embargo eLi dincurso do Gonselo plantos tan pusite do tsotx-
ridad al cansiderat- quo eb moat- quo puodo oneantt-sr on ol future
Elise nerd “redontor y ads abnogedo’. Si lo quo quiere decir Os
quo is jovon nsbrd ebogix- a elgitien mojer’ quo al ogebsta do Po-
pe, ne hay eastontarios quo hacor, pore boa tdnninos ompbeadas
ostdn may enparentades con ol conocpto do bent-s floado nsa pox-s
poctiva so las aplionbe al matrirnenie con tans wujor quo cetaba
denhenrads.
Eliss no ohtra on one eetogorbs4 qulads dabs cr600!’, abando-
net- tan remsrotieismo ridiculo,vaivorso rods realists- y sonnets,
pot-c on meda siguna necesita sot- redimida do nisiguna culpa, a
Lie ads, rosceteda do las consocuencias do an error, acoptads ~‘
comprendida
777
4 .4.2~— Don mujet-os divorciades
A. — La piasmetaria
En oats ferns ednica non encantt-alros can Tine y Enrique, di—
varciados, quo dospuds do Lw tiompa so encuontran par easus-li—
dad en lit finos do tastes parientes lejanos
Tins liege con sa movie; ambas cuentan con ol. vista buena do
la tia Efigenia, is cassnentors do be faxsil,is quo piense apravo—
char la os-tancia do lee j6vsnes pat-a connalidar is r-elaoidn. La
michacha, quo no ufana do sri nuovo estside civil, so muestra tan
poet remiss a contract- nuovas nripeias aunque no dascarta be idea:
TINA: (Sontdndoso siuy libremonte, pot-quo be pobro
~s tins cebra onajonada) y sni debo nor. Las docinie—
nos rdpidas son las aejex-es. Ye ‘/05 si 0850. Si mi ma
ride y ye hogs-sos a poser ci pro y ol contra do nues
ti’s soparaci6tl, tedavia ostarfainas pcns~ndale 1y pen—
adadobo, vuoltos do ospeldas a la imortad. QuA he—
rz-erl tTo gusts el tie Eat-tole? Odesto con dl. Stem—
pro hay tionpe pare podit- el divercia. Es la quo ye
le dige a Ante, quo quisre fermslizsi’ ho nuostt-O.
“Ten cuidado, pot-quo en Espafla hay ye mnuches divot-eta
des; pore diverciadas dos vocen, no. A ‘.‘or si say ye
la pt-inst-a” (Rises)
EPIGENIA’ Vays, quo piensas dat-mo trabaje large,
~no? (Muho rises) Pore, nifis, ttd to has ct-dde quo
los starides sea zapatos, qtae so ootroilefl, hacen dane
y Be cospran ott-en? Par stapriesta, quo case sd doh pie
quo 003088, to ho cisgida Ante, quo no an aspato a ta
stodida, pot-quo Car-bites OS tin muchacho naderna quo ye
nuy bion las cases.
p. 1028
La aparicidn do Ent-iquc trastOt-na a los dueflos do casa quo
tenon quo so cree one situacidri difXcil, pore eb divot-dada log
tranquilize:
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ENRIQUE: jYsys, no to pangas esi.! Na to quite a ti
eb gusto do tonorme a tu lade. Sea 10 quo Dies quie-
ta. Par etra pet-to, Tine yn no so ni inujer, y, come
ella os comprensiva y ye say inn caballoro, hemos pa—
sade a ser des buenos amigos...
EFIORNIA: ~Es pesiblo? jper Dies, Enriqtaito! Eso
puede quo paso en Francis, rora aqub...
p. 1031
Efigenia no comprondo is indiforoncia con quo so tratan lea
antiguos ednytagos, pet-a ye a aparocer ott-a porsenajo -pare quien
is situeeidn no 5db en incampronniblo sine tanbidn intolerable:
non Juan flonoria.
Dam Juan, etro perionte lojene, so rooncarna met-cod a los ox
porimontos dcl mat-ide do Efigonis- qrio os ospiritiste. Sit adapta
cida no Os fdcib, no transige eon mnuchas cenquistes modot-nas y
sabre tode no puodo entendor’ is robacidn ontre Tine, Ent-ique y
Caries, quo be paz-ceo tin simple sidubtorie:
RIGOMAHO: Es be hey, quo en asif. Y come Tine y Enri—
quo se hen ecegido a one icy, y Tine tione pot-foote
derecho a esserse con Caries, y psirs cesat-so tienon
quo ester do navies... ~Qta4 tieno do particular quo
scan navies? ~Y quA vs a hacor’ Enrique, quo on tin ca-
ballero, si hay tins icy, y is lay os ha hey 5’ cm do
icy rospotar is boy?
DON JUAN: ~Pere GinA by, vote a siote,
5’ ibogue ni vpte eLi sal,
Os one boy quo soineto
a inn caballero ospafloi
a ti-sigar eso paquete?
p 1059
Den Juan ospora is rospuosta sit-ada do Enrique, pore la quo
estalia os Tine, quo no sionto desprociada:
TIIA: (Furioss, si Enrique) Conque aX, ~ch? Per be 1141
II
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vista, ye no i-to side nunca nods paz-a ti.
ENRtc~UE: Mi inujer-. Pore ye..., ltd it qtaisistol
‘rUM HFuiste PS!!
ENBIQUE: Pot-dons, pore...
‘THAt No me pangas norviosa, Enriquog Set-d mojar
pet-a las dos quo abandonosios nuostra spat-onto trial—
dad y habiomas clara do una yes pars sisinpre. To
odia! ZEros tin cs-nails!
DON JUAN: (~Tenex-io on oils, no hay dude!)
ENRIQUE: (aelmoec) Mit-a, Tins: no ostey dispuoste
a lancer-to la escena quo pretondos pars satisfeccidn
do tu amer pr’opie.
TINA: ;Es quo is- oscena tiono quo set- y nerd!
EURTQUE: (Perdionda ban ostrlbos) jO ne sord!
C...)
CARIOS: (A Tins) Dora. n~ mujsr’, quo ostay on ri-
dicule.
TINA: IflAjamol (A Enr’ique) Es pt-coma quo non instil
tomes parque nuentrc divoraio lIogd paz-cue si, per-quo
saud uris by y so puso do macis. Fore sin tan sigravie
quo recerdar-, o simpbernento tine r’eyertm, a uris vaji—
us rots. Iflompanos Ia vajilia, pot- la nones, Enrioun!
Tirsuie alga! intieme quo to pegue! (Liorende, rabia—
55) ITo edict iITh odiot! luTe edict!!
DON JUAN: (Quo dr—ante teds is parrafada do Tine ha
oats-do hacienda gostos do ontusiasmo) C Hie enamors!)
LINRIQUX: (A ‘ma) JEt-es tins MatAries idiotaJ
‘lilA: (Es tan gi-ito) PAgale, Cat-los-!
pp. 1060—61
Se progz-auia tin chicle, pat-a rogocijo do Don Jusn,ptaos las
cases so onoax-rilan aegdn su punto do vista, pore no liege a
connumarso pet-cue Tine, al presontir ci poligre declare su en—
condida amer per’ ol ex—esposo. La reconoilieclAn Os inmediatar
TII’JA: (A Enz-iquo) Y OBOUO})S, \‘idS robs: y ostanda di
vorciadorn, ~qud tomenca quo hacer shore? AVelvOt-ThOs a
cosar?
ENRIQUE: jfluita, mujet-! Nonetras osteroon 05551105 y
no hones dojado do ontario nunca, pet-quo paz- encins
do las pobres boyce do Lion hombres ostA ha by de pica.
p. 1075
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— El rio doi-mido
La situacidn quo non presents eats cemodia en muy sowej~fltO
a l.a do is ebra anteriort flosarlo so ha di-verciado do Fernando
y caseda can Enriquc. Los tr’on so oncuentran can frocuoriCiri 5’
ob nueve inarido so siento inodmede Perle famibiar’idad quo rei-
ma tedavia ontre los antiguos c6nyucos:
ENRTQUE: Es, quo nob.. ~Quo no os posibloi iQtiO
onto no es para mi genial... Crases a grandos safes—
des do tin extreme a ott-a do is oscons-. l9orflafldO,arVO—
l.l.onado en sa butane i.e contempla, impasiblo)
FERNANDO: ~,Ei quA?
EtJRIQUE: iRate! Quo shore estomos squf PS .y ye...
item trenquibos!
FERNANDO: ‘rd no may tranquibe Y lances sal.. • En As
f5nitiva, ~,qu4 en i.e quo peas? Reset-jo y ye The congo—
nidbamon... La vida so ace hize tan infionlo...
tat-on 01 divot-cia en Espeils, y be utilizanern. ,. Pat-a
one so impisntd. . lAiguna vontaja habben do tract-non
eaten esisbiast
p. 14
Fernanda declare sontirso amigo do sta eX—sSptSS y ci nuova
rnarida,y eraizentra natural. zelactonaree can elba. Ott-es no earn
rat-ton sri pinto do vista y so acot-can zods a be pasture do Sari—
quo Es el case do Elena, be pretagenista:
FEIThANI)O; j~ahj.. ~.PcrquA? Na an cosa do andar Jtt-
gande a]. oseendite pore no encentrarnos.
ELENA: Si ye be canpronde... Sogut-emonte, onto no
chacst-d ye on Francia ni en Nerteandrica. Y on Espafia
tambidn nos aeostunbx-aremas, dosdo luoga. . . AhOl’s,
quo non costard Ms trtbsjo. Y no hab3o pet- taf, quo
no pienso divorcierste
p. 21
Roast-ia es irremedieblezzonto frbvcls-, sta divot-cia iio ha as—
side do reyct-tas a traicionos sint So un afdn enfertiac do pa—
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Xe cer do avaneada. Todes be usben y cempacodon si nueva roaride
Intentras considers-n quo Fernando no ha librade do una monte do
problemes.
line do las pisceros do Rosarie Os coqueteer eon tedasi y en
especial con sti antigue edroyugo. Ott-a, osts-blecor cempet-acienos
en Ian quo Fernando sale ganando, pars humibiaeidn do Enrique:
ENRIQUE: fle dejes do ix-, hombz-o... Td eros eb dnice
quo no no de bromas,. • Ya cenocos ni situ~cidn... Re—
sante no cambie,,. Ebtoy coma el quo so cans con tine
vitzde, y elba, a cads diseusida, so pane a onsaizar’
len pt-ends-s del difunte... SAle quo lo silo en peer,
natut-elmonte, pargue ci difunto vive.
p. 48
Heats quo tin dim Enrique estails, cansado do set- ol oterno
nazmorrelr do]. grupat
ROSARIOt CYs froncarnento asustade) lAy, Dies silo!...
Pore, ~qud to sucodo?
ENRIQUE: Ddjaino soguir-! Han tonido be suet-to do
nor do las prisoras on disfrutar do eats nitumcldn do
siujer divorcieda, do softors- con des mat-ides, tine on
active y atre... on la reserve, casio si dijdrainon. Y
es natural; quieros spravecharte y lesizar is weds, y
censtituyos el nuovo espoctdoula do ion salones we—
dribolios... jY no! No debinto divarciarte, ni dobis—
to casat-to eanniga..., mi ye dobi tampeca imaginer
quo era fdcii libt-srroe del ridicule. Pore iso cegud
parquo to queria, pot-quo to qtziet-o adn.
ROSARTO: Y ye tanbide! ~Es quo 10 dudas?...
EnRIQUE: ;No, nujor!... 4o quieron... icenfennes!
;Si one no no proecupal...LO quo so inquieta y me
trasterna es quo quiet-as tambidn a Fernando...
IlOSARIO: ;No, par Dies!...
EI4RTQUE: I Sf, per Dies!... ‘Tienes tin cat-seAn cause
ol canpe do Ia Aimudenat ernpaz do alojer a tode ci
conso!...
ROSARIO Pore, hijo... ;os quo no to eanesca!...
ENRIQUE: iflosdo luogo quo no! Y van a ompozar a co
necormo! I So acabaron irns brensa, y ol “flirt”, y os—
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to juege bonito del ospese A y ol osposo B! St-os mi
mujer... I Mba, dnicsnonto mba! Y si os vet-dad qite
nan cesamos a be eriropos-, en osta paredia do Holly-
wood en quo to gusts dosenvolvorto, ya so acabd. Des—
do hey, a la ospaflela. lEn tu case, con tu mat-ide,
sin inds cansejoro quo ye, ni ads scempsiPlante qua Y0t
ni ads duolia absolute quo ye!
ROSARIO; i Enriquok.. i Sige sin conocor’tei... I Has
dada tin eambieze!... Pd no ores ya ci niisme... lEt-os
den Pedro CalderAn do is- Bat-cs!
ENRIQUE: i Sin bremasi... A tiompe ontds do rosoivor.
Si no to aconodes, ya be ashes: otre divarcie, tan te’
cot- mat-ida, tan nueve sscdndabe, y a soguir niondo PS
is figura do actuelidad do Madrid...
C...)
ROSARIO: fluent, buena... La ouc PS dispenges.. .(Ini
cia ol, sutis hacia be isquierda, mit-safe e Enriqizo on
tre asustada y argulbess) mud etrecidsd!,.Jror’o, si
on tin hembra distintol... jAy, SoPor!... Y quo me
gusts mds quo eb ott-el..
pp.74—75
Ye hablaisos adelantado las sonojansas oxistentes entro La
plesmaterie y El rAe dot-aide En las don si tens del divorcie
es opiaddico y ol tratamionto superficial. Ests- suporficialidad
nece en las metivacianon do ion porsanajos —Tine y Resarie—,quo
sAle protendoro blamer is s-tanaka y no tionen ningdn native so—
rio paz-s anperarne en is boy. En La obasmateria, qixien rosette-
na en is mujor, cansads del abstarde papel quo cstd roprosentan—
do. Ante el riosgo do porder ml hemnbt-e quo ens abanciona sta porn—
turn do frbvala modernidad y regress can 61. El maride paz-moe
haber tornado tode come u.n juego ye quo ni miqiziora ye necoasria
legalizar be unidn interrumpida. Pars dl,un divorcie no tieno
valor, subostima is by. Ellos is han usad~ pars natisifacer tan





Hosarie, en Lb rio dot-side, de tins imagen tedevXa ads ft-lye—
in, ye quo juoga doscaradafllonte con los des hembros. El iSnico
afoctado en nsa comodia social os Enrique, quo doses tan metrina 4’
i-tie digno. Su estallida en provisible, aunqus exagorada ol gire
quo pretondo dat- a la situscidn. bil quiero rogroset’ a la tradi—
cional mere on six anpecte sids roacoienst-it nor ci quo sianda y
es obedocido. Reset-ic code gustosa, pet-a su toniporsflonto hace
sospochat- quo no le haco per cayiviccidn nine pot-quo ob mat-ida
presents tans facets novodoss 5’ one le vusive strsotivo. K
La pat-oja tormina came tantan do Sort-sine Angtaita, con le sti—
mimi6n do is- mujer a]. vat-An, pet-a dste es do las menos cenvin— 6-
cantos.
Roost-ia exists coma cantraptinta do Elena, is protagonists,
sonsats- y eanorento. Tods~ las simpattas lee scspern cots mujor .
vaijesa y abnogada uvo no on dichasa on sti nastrimonia pore no
pioflon sspat’5t-5O par principies roligienas y pat-quo on ol iSnice
sostdn do una case quo so dorruisba. I
Tampoco aquf quoda bion pat-ada el divot-cia par falts do no— 4J
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Un estLadie sabre ol desarroilo del femaininno en Espafla SXpfr
no cenciuniomon tajantos sebro be cencosidn do doreohos civilos
y politicos a is mujor:
Todos Lion avanoos registraden en la Sogunds Repdbli—
as can rospecte a is mujer no fuoron dobidos a inn dos
porter do is canciencis- feminists do baa mujox-On do
onteneos, el contrarie quo on ott-os pabsos on los
cua)os be mu~ot- so rneviiizd pars canseguir-ssa igtaalr-
dad can ol hombre; as Espefla 055 iguabdad be fue ote~
gada sin une luoha feminista. (3)
Probsblcmente is mujor onpaflels —come is do muchos ott-es pa1
sos— so hays vista faverocida par tans cet-riente ineontonibio do
cambios quo surge a partir do is Primers Guerre !Aundiab on tedo
ol munda civibizada. El fet-inento social ye estaba oporanda y,
tat-do a tosprana, sins censocuoneiso habrian do bbogar a tades -
ion rincones.
Sin embargo, sa intoressuite sefialar la noble tax-os do algix—
noB ilustrados del sigle XVIII per 02-ever l.a condioiAn femahi—
nay las osfuorisas do mu3eron coma Jesofa Amer y Dot-bAn, Emi—
lie Pat-do Beads a Caneopcidn Arenal.
En lea alias enteriaros a is Sogunds Ropdblica, inntittaoie-
non faz’roodas per mujoros cone ob Lyceum Club, is Rosidanois do
Sefleritas, be Asaciaoi6n Nacional do Mujeres Espaflelas, Pt-Otea
cida al trabaje do is mujor y otras quo eurgiet-on con pantone—
ridad, luchan per ampiisr is educsciAn y aenseguir det-ochOrn pa—
lbticon
Bebiioaciones come is anat-quiste Rovists Blanos, on la quo
so dostacan Teresa Mafid y Fodorics- Monteony, a l.a yes do l.a mix
—
per, do Colsis Regis reivlnd±oandot-echos fornenines. Taisbidli ci
Belotla do la Instittacidn Teresians, notanento aatdlioe. En di,
Dolores do Juan publics tans eerie do az-tboules otlya objetiva 05
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is- divulgaoidn y defense del mev±rnientofeminiata. Considers-
quo Ia obtoncidn do los dot-echos politicos es one do los maya—
don legros:
Re aqul ci aspoeto on quo ob fomlniamo ha obtonido
quizd ads positive triunfo, mayor ndmora do conee—
nienee, y, a]. misma tiempo, del quo a. espora meje—
ron rosuitadan y bemoficias, ya quo hay come nunas,
is polities so haco par tedos, y tades han do con—
tribuir a la, vida a muorte do nina PUOblo5.(2)
El articubo tax-nina can inn dncendido Ijainodo a lea batons
pat-S quo abandanon sus paoividad~
luntad, mujorea aatdlioao, y ved quo ye as hors do
Doepertemos do nuestre ictorgo, mujeres do buona vo
dojar nuestro suofla, do apnstmrnas a is aetividad
y a]. trabeje en oste nuove campo quo is roslided,quo las circunst ncise non brindan.(3)
Las lAvenes invadon con ontusiasma ci. meunda do be edues6idn
y del trobejo sin tamer on cuontslascritieao, quo, per ott-a
parts son pecan y fdaflss do rebatix-, La major satanic tambi4n ~. I
COn responnabilidad la cancoei6n do dot-echos civilos y politi-
cos. So agrupe on institucionos oulturalos, Mists S canforon—
clan, pore manifioata dosintords pox- Lies mavimientes do tApe ft
minis-ta a pornar do adhorirno plonamente a GUS lagros. / I
Es quo Xe mujor quiet-c ocr moderns sin porder sin identidod
ni Ota oooneia, eons quo orec poser en poligra si milita on 01
fominisma. -
En eec siamonta, pare buena porte do la epinidn pdbl,ias, foini—
nismo y fominidad spat-coon come epitostes. A este no agregs ia
idea do quo ci prociedo don do Is bellosa no padba porder foil—
monte con is aceidn. y si a be anterior so sums el hocho do quo
].a inujor, pars seoplarno a Xe nuova iinegon,debba renunciar a is
tradiciansi y difundida debibidad femonina, quo oxousaba tarp.—
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ass y praporcionebs vontajes, no Os do oxtrafiar quo so oncoritt-5
i’s aenfusa y peco prodinpuoste, y enters par tins pasieidn aisbi—
gua, otiando no do piena rechszo.
La poi4mica ontre feminismo y fominided hece cerrer izucha
tints en las pcri6dieos do la dpaca, pore properciena pace mat!
rial pare si osconarie. La ~c~on moderns, is muchecha ostudian—
to a trabajadars y, sunque con monet- frecuencis, la roujer into—
rosada on ci mundo do is polItics, puebban las temodias Bus
idosbos oeinoidon on muchas puntes con los do las feminists-rn,
pot-a no quiet-on quo so las inoltays en eec coloctivo pot-quo te-
men enearnar ci ostereotipa do be mujer hombruna, tea y vioben—
ta.
Mete puflaios cepia 080 inedobo para be intransigente Treme—
del; jOampanas a vuobo! presents tins feminists boils, pore do
temperononto viobonto; en cambia in do trade pars ti! , 05 patd—
ticamontc delco y er4dula. En Lao deotaran, ebra quo presents
is sisyor cantided do mujeros norismento campromotidas can eb to
misiame, so tot-mine per scepter sun ranges positives, pot-a cati
inn ligera inonosprocie. En Cinco lobitos y La dci jasnoje do re
—
355 50 telora ci fervor do las a6-vones came si Lust-a consecuen
cia do tins mode caprichons. KY coma dictadas do is wads so tame
Is presoneis fomonina on debaton y conforenciss. Helisuics Ojoin—







tab, Literature a La razAn do]. silencie
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En e3 presento eapitule so titan apraximadouionto 105 obras.
Sin embargo, le mayerie do cilas no rofioren a lee sentimion-~
tos do inferieridad y a la sogurided en si missa quo puoden
cendicianer is conducts do is major.
Pecan son lan ebres on lan quo lee porsanojes adaptan tins
pOsture —a favor a on contra— - eon. respocto a los mevimientas




5.1.— El fominisma on Espafta
En el siglo XVIII, Foijee, Campomanes y Jovellanos aelapat-—
tint-en con los ilustradee ourapeos is idea do quo heMs quo
despot-tar a is aujer do sti lotargo y roivindicar pars oils tins
posicida social digna. Pet-s aensoguirie ore precise at&t-garb
dot-echos y dostruir prejuicies muy arraigedes, come ol do sin
inferiaridad natural.
El padre Foijee reesice le igusided do talonto do vet-ones 5’
siu3ores(4) y eptanta a is- oducsci6n came arms emancipadera
Ott-a dofeass onoondids- do ins aptitudes fomoninas is hece Jo
sofa Axnsr y Bat-bAn on 1766, y a ias print-ten do]. pox-bode quo
nos acupa, mujoros do is telia do dofla Emilia Pet-do Eszdn a Co~
cepci6n Arena]. insiston on el mismne tens
En el Congrosa Pedegdgico do 1892, Caneopci6n Arenal sedala
is nocosidad do tans tasis do cencioncia per paz-to do be mujor,
quo rofuorce sti pornenalidad y is con-dot-ta on tin set- reopen-
sable,
(.2 be mujor nocosits, on primer luger, stinter su
porsoamlidad, indepondionte do sin ostado, persuadit-—
so do quo salters, essada a -viuds, tiene debores quo
cumplir, doroehos quo roelsuist-, tins dignidad quo no
dopendo do nedie, tans ebra quo realizer.
La supuonts inferieridad intelectual habba privade a]. nec—
tar fosenine do is oducacidn neceseris pare conVOi’t±t-5o on corn
potento, pot-a muchas mujoros no psi-eden bamonter].a. Tomban ci
csmbie y ore ldgica, pet-quo dote los era presontada coma la ma
yet- equivoesciAn
Estrolls do Diege, ni treter ol pretatipo dci cainpertainien—
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to Leinenina a trsv~s do las encritoras dci sigbo Xfl~ oAts Ian
idoidas roflexiones do Serbs Tartildn sobre ol, eats-do do ia en
seflanze pare niflas y extras tans tajonto fraso quo podia froner
las ensiss do is- siuchacha side avanascia: “educacida ahuyonts ma
rides” (6)’ El patrimonie do is- javon easedors- renidis- on sta be
fleas y no era sensate ponorie On po2igre.
Porsenas do roconecido prostigie suatentaban apiniamee come
las ax-ribs oxpuostas. El Diane Espaflob praperalons tan ojempic
En tin articula do snore do 1906, inn siddice ingids s-pays con ar
guntentas”ciontbfices” is- toorbe do quo Is beileza do is- inujor
depends do mu isorcia y recainienda quo pars censor-var naG pro
ciado don, teds dews se abstongs do eatudiar y dejo do bade’
cualquier ProeeuPsaidn.(7)AtiflQinO diluidos,las ideas porinanocen
y i.e ciorto os quo on los silos objoto do nuestre trabajo,ben
ptriddicoa y is litoratura insiston en quo ci vat-An eborroce
be ims-gon do is sufragista aguort-ida y exaltada quo hobbs our-
gida came necesided en etras ps-bees, y is- siujor tome que o) re
ahaze siaseulino be sicanco.
Uns do ian paidmicas dci momenta so bans on is- osoneis- do
ia fomenina y le aposicida ontro fominissia y fominidad. Grege-
tie Martinez Sierra trats do seXarar caneoptos en tine conforon
cia ibevade a cs-ba en lobrore do 1917. Caine on todan sue ebras,
squL teisbien on notable is- particips-cidn do eta esposa, Maria
Lejdrraga:
Per saber sids no os tans mujor monos inner; par tenet-
sids concioncia y side veluntad no os tans- minjot- monos
mujer. Per haber vonoide unas cuantas pox-nsa socuba
ros y onoontrerso os-pat do trabs-ja y do intords en
is vids, no os tans mujet- nones siujer. Per haber ad-
quit-Ida medies do defenders. y defender a aim bijos
sin sytids ajona, no on tans- mujor macroes minjer. Al eon




vobuntad, capecidad, ou3turs s-i cabo, a utiltive, si
ustedos Xe entiendon mejor, no puode dar do s~ 545
quo tan pet-feocionamionte do sits facultados naturalos,
nunes tan cambie do sta naturabeza
(8)
Un peca mds edebanto ol cenforonoiste da axis zisi6n amy pa—
sitiva del fominisma:
El fosinisma quiet-c senciliamontd quo las mujoros el
esneon be plonitud do sin vide, os docir quo totgan
lea misses dot-echos y los mismes doboros quo los ham
bros, quo gebiornen ci mundo a modiss can dies, ye
quo a modias le puebban, y quo on pot-foote eels-bore—
ei6n preouren eta folioidad prepia y mritua y ci pence
cianoinionte do la espocie humans. protondo quo lie—
von silas y ellen inns vida sot-ens, fundada en is sri—
tus taicranois quo cs-bc ontro igins-les, no on is ron—
corosa y dogradanto sumisidn del quo en menee, OptiOn
te a is egoists tiranis del quo erco sot- mds.(9)
La osoneis do ba siujor paz-eec residir on aige oxtorno y oil-
more case is beileza ibsies-, segdn ol siguiento artboubo do Fe
lipo Sassono —autor teatral y aebaboredar snidue do poriddiecs
do be dpocs-, quo baja is aparieneis do tin cuxoplida galanto on
ciorre tans prefunda dosvaierizscidn dci munda femenine;
La mujor ha do sot-, ante toda, mujer, y pare sot-ia
ha do ocr bonita y ads precut-at-la —s-sb no os on ella
pocade, sino virtud, is cequotoris do gustar—, y eel
cumpie mojer sta destine is quo vive assotada do piro
pee, qtao non siompre hamens-jo y rondimionto, quo be
quo sAle on is ditime met-ada tiono lee flat-os do tan
rocuerde ft-la, sin quo numbs- on vids- roventaso pat-S
oils on pions cello ol clavel encendido do-tan requie
bra. (10)
Si pars nor femonias hay quo ocr bonits, quedan excitiidas
del grupe gondnice infinidad do mujeres quo no han tonida is
suez-to do set-la per nacimiento, a quo no puodori eoicsbet-50 00Th
osmera per falte do modias y tiempa, ys- quo doben trabejat- ps—
r
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ra vivir. El argumonto do Sassone on pat-ate]. y pabro, pore re—
suits shear par-a is major do is bu¶rguoaba quo tome perdor el
dniao caspe. On ci quo erco sabrosalir: ol do is nodtaoe±6n.
En todas side sirtboules Saseeno pane dnfasis en ba fuorsa do
Is bOi)oza y en is santidad do is- Thnoidn do modre, per-a is 21
Thea do sri penssmionte so modifies ante las cambios ceneumados
3’ 0011 ontusiasmo ‘is a episudir oX oempartam±ente fosienine on
Sun pt-mores camnicien. Coma siempre,ol dleaurso catd envuelte
On tin hale do galantot-fa:
Ye quiet-a en estee pebros llnoee envier tan salude ~
teds-s isa inujot-os ospaftelse, quo, pot-a hosts- do Espa
As-, hen pod±dovoter sin dat- #1 lanentabbe y grates—
00 espeot4oabo —sunque do parfiade herolsino— do Jan
primorsa oufragiotas ingloese. Y pet- respote 5 Ota
apinidn, ya no so imparts la quo vets-ron, y bose per
igrial ian bisneas manes satins do is bells reptabli—
cans, do is bells- rrnondrquice, do ls bells sacialists
y do is boils- cositinista. Una yes side syridaree si has—
bra a ne parocer tat-pc, siieneiade e mndisoreto,duAn
do hsbU dolonte do cuss do poiltica y do r’ollgidn;
pot-quo anna siZes tsmbidn empiesen a entonder...
No Jo duels al honibre oats nuova injerenols fejsenlxih.
Per nabix- a is cello y iseterso en is ease pdblica,
le mujor cozsprendor4 muahas casss% y campronder 05 f
~(i1)
Ott-a eelebez-ader dci ABC do is nisas dpeea, Adolfa Mat-si—
ilech, doelers nor tan antifexainists canvonoide y tadas ntis at-
ticulos siguon tins- lAnce de.gran duress. Pare di, foinmnmsine y
Ceminidad son tdrssmnas antagdnicos imposibies do ceoxistir on
la misma persona.
Tambidn sostieno Marsiliach quo is belleza £8 ci valor to—
moflifle mAn alto, tsts no solo dopendo do is suet-to sine tam—
bUn do boyce biol6gioas do ove].ucidn quo is nior est~ trens—
gredionde innensatamonto, al pretender inisieeuirse on os-spas -
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quo le han estada vodaden trndieienalinento came ci del trs-bs-3a
La mujer, flsics-mcnte, no retregradard, deede luega,
a las tiempee del moinut, pot-a sin boibeza cot-re pobi—
gre. Oom6 deta ma en inhoranto a sri sore, sine ci ro
subtade do tans 1st-ga e’olueidn natural y social, al
coropat-tir is- mujot- can 01 hembro is vida del trebaja
y is- vida social, is mrijer medificard sta estruettara
moral y fbsies on porjuiaio do la bolloze, sionde As
ta cads vet mAo rare La mujor ocupada on trabsjon
rudos pz-odueird tan tipe do hoinbra aflgtilesa 3’ grenOrs;
is oficinists, una mujot- sin “estibe”, y la feninis—
ta integral, en eb nupriseta do quo canoiba tan marina
cho, par irriside, con faidas.(12)
Teinbidn osto at-tictila dofiendo tin tipo do mujor muy rostrie
gida y alvids a be aenipenine, is ebrors do fdbrios a be ompie!
da dorodstias,ooupsdss on trsbejos rudas7”hembras angulases y
gresot-se” no par propis volunted sine per injusticias dcl des-
tine,
Tiompo dospuds, l.a Cendosa do Cenipa Alange retains ci hue
do is dioputa ontre ferninisna y ferninidad y sees las misinas con
clusionee quo suchos dofonsoros do is promdci6n de is sitijer do
Lines dci nigla peseda y prinoipias do dote:
Entro nasatros, is- mujer sigino usande en so vids dia-
i-ia si ropoz-taz-ie do forms-s eansidoreda come “foisefli—
ass”, pet-a quo, on t-csiidsd, no son nina renabics do
dpacss pseadas, y coma no tieno is- sinner intencidn
do maseuuinizarso, sets ci teinar do perdor lo quo
considers fominidad y do gustar nones al hosibro, 1255,
y haste abuse, dci vieja roperteria do inoengruon—
eisa quo paroco caroetorizar a sta sore. Efoctivanon—
to, muches hombres croon quo las mujot-os son aceOss-—
risisonte sob, las deacon sob, iso bunean sOt y, P~~!
do ei tiompo, tienon quo sopartarlas sob, La diopara
teds ides do quo ess- tot-ma peaubier do reaccianen
conotituyo l.a verdadera fomisidad, tons, on tadas
los sontidos, l.a posible ovaiitcidn.(13)
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Came tan intenta do siadificar ol pet-fl]. tradicianal do l.a
Inujot-, el siatrimenie Mertfnez Sierra publics- is-s rospuostes a
tans oncuesta do epinida sabre el feminisino. Las oncuostadas
non vointidda, tades porsenajos do laporteneis en ob oaznpe del
pensamiowto ospailoi del memento. -
Casi tedas lam t-espuontee son faverabboa a is osonoipaoidn
fomenina. La mayerfa haoo hincepid en is nocesidad do tans me—
jor oducaciAnpara quo is mujor puods tomax- cenaloncie do nix
Jugar on ob mundo
Algunas rospuostas ineluidan par ion MartInez Sierrs- dan
idea do la ariontacidn general.
At-mando Demote VaJddn eetA. en donecuerda can is noparsei6n
do la uiujor do la vida podbtica3’a quo is oncuontra eon talonte
natural pars- is aduiiniatz-aoidn. Ademds, par media do Lie it-mile,
ateca ci snaido cencopte do “dngci do]. hager”:
Ye sid quo so quiet-c cehenostar osts osels-vitud eon ol
fameso elichd do “dngo]. do]. hager’. Este no es sids
quo derarle is plidora. Si eon dngoles, dobon volat-
y no vivir snoorradas come odabiscas, San is matted
del gdnora humane y dobon contribuir per is muted a
is t-osbizsciAn do nuestro destina(14)
Julio Cejadar em tedavfs- rods tajante, puns erec quo a]. tra—
to diseriminatorle be mica quo legra on hater do bin inujor an
nor siutilado:
Niflas pare juguoto do sun mainaftas, do sue navies,
do sits mariditos, pars porpetue jugueto do todee,
son las inujoren tab coma Lien farnubiaros las ox-Ian,
its hernbres las tratan y las byes las considers-n.
C i~)
Ricerde LoAn hece tans escendida defonsa do is igueldad do
los des sexes Aoisra,edosi&s, quo no oxiste t-ezdn pare quo
eLi ojercicia do urea dot-echos intorfioz-h can is beiloza a is
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fominidad do l.a mujor:
y one feininismo, esa igualdad politics y civil quo
os do derecho natural, do juoticis- social y do con—
ciencia religions, no ha do apenorsie do made aigune
a la virtud, a las oneautes y duizuras do is nSa ox—
qinisita fominidad. La inayer ttzjut-ie qrie so puodo in—
font- a l.a mujor es imeginar be centrerie: quo ha do
dojar do nor mujot- cuanda dojo do sor sioxwa, (16)
En is extonse rospuosta do Julio Cojader oncentt-5fl205 otra
punta intorosante: is- defense do is idiosinat-sOis do is mujot-.
Sta campartamionte puodo set- dUct-onto el do tan vet-An, pore
no per sac wanes vdlida.
Cejedat- no bass en inn artbcuio poriedlstiec quo critics is
aetuacide do tans logisiadars estadeunidenso citys posture so
sparta do i.e quo taman sue cempsfioz-as vat-ones. El articiiiis—
ta opine quo deben quitet-in ol cargo y mandaris a “hacor celce
tat
No, eeRier; coma mujot- is envieron, y pat-a quo cane
inujer habisse. Do ott-a manors- no habrls problems fe-
minists. Si las mujores, si set- igualadas on tadon
ion doreahos al heabro, hubieson do ebrar case hem—
bron, no hobrba fomininme: le quo habrba serfs tans
falsifioscidn social, quo came teds felsificeciAn
dat-la pdsiman ft-rites, pot-quo no pudiendo is mujet-
imitat- ontot-sinonto a]. hombro, al quot-Ot- roprcsentat-
tan pepel varanil, la exagererla y io harts ainy rote—
asi. C...) La mujor ha do nor mujor en todon 0300 d!
raches quo so trata do eancodorie. Baa os ol fominis
me, y pretender quo ebren came varanos, Os negat- 01
fominisma, on an disparate y tans ridiOtaiOZ.(17)
So complete aqui al spartade do opinionos do la Apace con
ion do Manuel Buena. Este escritor inanifiosta on varies epa!’—
tunidedos rim modorade ontrisisama con rospoeta a las eVOnOes to
ministas. En mayo do 1933, splaude la croactdn do tan centre d±
dicada especielneate a promever is cultrira do be mujor. En one
‘I4~
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artleulo na so limits a dat- is bionvoni~a a le nueva institta—
ci6n sine quo intorcais sue apinianorn sobro ci estada del fomi-
flisme en ol meinontct
Estassas asistionda, con sisipatfa, a des booties quo
puoden centribuir dseisivsrosnxe 9 Lie x-egsneraoidn pa
lbtica espsfloj.a: ci despot-tat- do is porsanalidad to
monine a be WAs- social y oi amnanecer do sin culture.
Des msnitestsicienos sisiultdnoas, quo sot-ba injitete
vex- con rocobe, puss indicen on nebie osfuorse per
asogurer, medianto is ceeperecidn do los des sexes,
is at-manIa enpiritusi del munda. AFar qud no ebrir
rim barge or4dito do cenfianse a is mujor, quo tan
frecuentos pr-inches non da do so intuici6n, de so
buen sontide y do sri aspacidad pars- coacibter la
tredictAn con be nueve?
Esto me on podit- quo oils esusia oxobusivamonto is di
z-eceidn do las sociodades. La empress, per le vests
y comcpiicada, oxcodo, con inucha, do sun median. Hey
quo hacorles is atasticis do roconacor quo sin ainbi—,
oi6n no vs- ten bejas. Eva no contents can i.e iguab-
dad do dobores y do dot-echos, Ia cual es-td dentre do
loequitativo.
Antaflo si feminisine or’s cone itna pravincia do is pe—
dantot-la. Hay ol fominismo, triers do elgunes cases
stay reran, so contents can nor humane, inteligonto y
native. Em natural, sin embargo, quo on dotet-minadas
cirounstanciss adopto tin cardotor tan pace bolicaso
ft-onto a is donenfrenads y afonsive smbicidn polIti-
cs do]. hasibro. &Qud set-Ia do is cams- del at-don si
In mnujor pox-sistisra on sin pesividad arooeatz-sii?
(18)
fluone dostacs tan pragrose dontro dcl fomininma quo le haco
manes combative, rads medot-ado y, par la ts-nto,mds scoptable pa
ra is xnsyorla. A ba yea, parocon hater surgide criterion mAe
amplion a la hot-a do juzgarbo. Sin embargo estas opinionos con
viven en eLi sxisse memento y haste on el sisino poriddiee eon
Is-s do Ms-reii].aoh, Ei feminisma gans panicienos en is opinida
pdbiics, pore sigue tenienda tot-aces dotractares.
198~
5.2.— La interiat-idsd fomonins
En uno do sue ensayes, Gregoria Mat-allAn aits- a Adler coma
fundamonta ojontlfico pars domestrar ob frocuonto sentimictito
do inforioridad quo afeots- a is atajor:
Line do lee hodhos quo me ha pormiitido estebiocor cii
concopcidn do is peicelegla individual, os is demos—
tracide dcl sontimiente do inferioridad, nids a menos
censcionte, quo existe en teds-s las inujeres y en to— -
des las ejffae, per ci heche do sot- inujoros. Iefiuyo
oste do tel made on sit vida pobquics, quo siosipre so
oncuentra on ciles las rasges do la espiraciAn yin].,
si bien muehas voces en Lot-ma disinuieda, ospecisi—
monte baja is terms- do reogas do aparioneis femoni—
na(19)
Urns- do len eanfosiecos mdc directs-s do monasprocia pot- ci
propie sexe aps-roce en El poligra ross-. flance cc tans- muehe—
che trabajadera y cobosa do sti indopondoncla. La maternidad
isa ostd entro sins pianos, pore inn die ic dojan tans nuts a au
cuidade y dsta dospiorta sus dat-midas instintas do madrot
FELIOIAijO: tins nbcho rocuet-de quo to llamA mamA
BLANGA: Es vet-dad, nI.
FELICIANOzY to hizo improsidn.
BLANOX: Ito la lute, trot- qud negArtolo? Ye to voy
a docir alga ads. Ye ho sontida siompro... ~ lo
oxpresar6?... AsI came tan dosddn mozelede do eantra
riodad y do ida-time hacia at soxo... iQuidn hubiora
naaido bembrol... Puce mit-a PS 36 quo son ban 00885:
-y aquobba nocho, on squeb segundo, sentb per primers
Ivet en at vids el aentente... lol at-guile do sot- ati-
jot-!
p. 6337
Tsnbidn doses-nan habor naeido vat-ones Luoiba, en Cisnoras
;
la Movie, en Badan do sangro y Resanie, eh TA y ye, solos. Las
tree sujores erovidian is itborted eon quo so muove ci hambro y
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las mt5itiplos actividades quo puode cinprender. Ross-rio laments
t&Jflbidn quo di dospordieto suchas do los opartxnidsdos quo so
ic Otorgan.
En is miems lines, Felons, en Barrios bajes, so queja do 1w
presionom quo sufre is mujor en is nociodad:
PALOIAA: A nosotras, on canbie, got-nanette,
ni levantar el. vuo].e no nos consionte!
~Y sy do is quo pretends sontirse iibrol
Quo pars oils. en ol muada tada son rodeo!
p~ 65
La protagonists do Romance do fieras rocancee is oxisteneis
do eec sontimionta do inforiorided y cuipa do ella a is defi-
ciente educecida quo rocibon 155 sitiebsebso, basods on ci miode
Y Is met-cia, 5t-in5B muy P000 dttlos pare haeor ft-onto a is vi-
da.
Marie Luisa, en La maze erie ye suet-ba, so encuentra pordi—
da Oxi Si munda, sin ci epeyo do uns- madre ni is- pretocamAn do







crificoz-d~, haste quo los doberen hacis- sit hija pnul.as ci sue—
tie. En cainbia el tower quo sionte Lola, on Cuande baa Oat-toe
do Cddiz, on Lidgico, puss lo prapanen tins si-riengada empress.
Sin embargo, pars- trater do ovitarle, ella so discuips apelan—
do a sti condicido foisonina, preclivo a dobibidados y aprensia—
non,
En El pdjat-o pinto, Resits sacs pravoehe a is isagen tradi-
cional do fragilided y is utilize came ciemente do noduecidn:




En ob extreme opuosta al do Rosits-, las inochaches do La ca-
sa do Bet-nerds Abbe, sufren tab cpresidn qrie ibogan a abort-c-
cot- sri sexot
BERNARnA: Bee tione sot- major.
MAGnALENA: Ilaldites eoan iss sirijeree.
p. 849
AMELIA: Nacer mujor os oi meyer osetiga.
p. 884
El hambro tombidn reccnaco,on elgusno opartunidados, quo is
vids es ads diffoil pat-a is- mujor, sabre tedo si tieno quo do—
nat-robber eta sotividad on grupes eampotitives. En Literature
,
Velontla escuehe came iediocros intebectinsien so bat-lan do sin
asposs, apt-aveehando quo no estd prosonto on tans- z-ouniAn:
VALEN!VIN: Si, sofloros. Ye los he ebdo a ustodos ma
elms voces, siompro so sprondo eydndobos. Ldstima quo
Metilde, per set- mujer... Ei 8cr major, aunque so sea
intelectusi, sicispro os tan inconvonionto pare ander
par ci stinde. LAstima, diga, quo Ilatilde no hays pa—
dida oft-lea a astedos. lEstA tan ilusianade con sue
eavolos!.. Si iso hubiers aIde a ustedes...
p. 723
Los campsiflot-cn do Folipe, on Mi rids- on mba, sneguran quo
ci mucheche no so htabiore atrovide a engefiar a Bliss ni data
hubioz-s tonido padre a hot-manes quo padieran tamer ci cOStiga
on sue sanes. La felts do protoecidn masculine ha cenvortido
a Elies on inns press fAcil y 030 misine tome Ribsita quo suceda
con sin hije, on Lea pistoleras. La dsica razAn per is quo ci
dosongeflede activists politico so aforra a is ‘ida en el temar




RIBALTA:(...) y came ‘icy a dejar eels on oX mundo
a Is mica pot-sans quo me tira a ‘1, a ai hija Ro-
sa... y caine on cots sociedad cspitalista, hip6eri—
te y ‘tots-cia, is inner ebandenads- y pabro os fAcil
prose dei vicie y do]. hembro... y tan menostereas
came tan nib (...)
p. 15
Las perspectives quo pints Ribalta pars- eta hija son dones—
pors-nzsdoras, pues habla do tans criattara ddbil, infantil y sin
criteria. Es incengruonto quo onto hembro,qtao Liucha centre is
sociedad on is- quo vivc,heys criedo a Bass- coma a tans vulnera-
ble nibs but-guess.
5.3.— La noguridad foinonina
Remedies, l.a huistido ct-teds do La tregodia del pelelo ent4
canvehoida do quo l.a inujer on mAo firme y valionto qrio ol hem
br’e. Beads sta punta do vista, ci. vax-An es ci set- ddbil, incas—
tanto, fdcll press dol ‘iota La eccidn confirms sun pals-bras
puss ella, aeestunbrada a luchat- desdo nifla, os be dnies quo
puedo hacor ft-onto a is vida. Goneale aewne uris pasture ps-si—
Va y vubnoiabio muy somojanto a is quo on ci grape anterior
so etribuls- a las mujeros. Remedies sord quien be prateja:
REME: (...) Clara, eon inujer le tie bert-ache per-
dido, tan dls y atra, pa qrie no so dd cuonts. . (So
osoucha rumor do voeee y rises do Gorizabe y Pope ,que
vuolven) Ebbs!... IY ol softerita Pope, berreeho
tamnbidnl.. it..., quo me haMs- premetidoI..~ IPoro
lea hainbres son tan ascel No tien veluntA ni valor!
(ins- cope do vine, an pace do sbogi-Is, y no olvidan
do tode. Pa merit-so par l.a quo quiero, tid quo nor
uris mujor.
p. 450
1~i tipa do mujer pi-etoctera del vat-An ostA suy bion repro—
sositado. Muches son lee ospassa y navies quo pratogon a sins
anados Per ojesplo, on Hay quo sex- madernes, Cinee labitos
,
Li bAculo y el pereguas, Entro teds-s is-s mujet-on, Tt5 y ye,5e
los, MamA Inds, IA divot-cit-so tacan!, lOb, oh, el snarl y
iQud sale me doles!, las mujoree dofiondon a baa hembres do
las dificuitedos do is viday on Monola—Manolo y La tents- del
rice, hesta do ion trabajas posedos. En La guaps, iJAp9i~ Los







mo, son olles las quo mantionen a] vax-An. Gonex-aJ.mento oncuon—
trsn fdoiies discinipes pars sta desapoge hecia ci trabs-ja. En
Marquess do Gait-san, La camiquina, La Emo, olati, is- cot-redo
—
ra, El roboido, La auger do cot-a, La Duquoss do Donaineil y Td
ol berce;yo,ol-navogante .. ,la inujor cnminerads saiva s-i hambre
qtie ha cemetido tin deiito. En La Ocs, La corona, Lo quo tue do
is Debt-os, La guerrilla y Santa Husia, pane on poligre six
padicida a sti vida pars defender is dci amede. En IIAt-tiban
IM padrol y Leo amex-on do be Nati, is mujor defionde el tra—
baja y is digaided del hombro. For ditima,on El abuebe Cut-re
ITodo pars til, Mi gust-ida- onemiga, Los cuinco miJbenes, La me-







non sovibbanas, noiviss y osposes pet-denan isfidollds-doa, roses--
tan do eroantos difbcilee a sue hembros a cut-sn sue hondas doe
puds do sbgdn desongafte eniat-osa.
Tambidn cc muy frocuento is ainanto dondofleds quo nigue pro—
togisada a quien is- ha abandons-do. Enoentrames ojomplas On Han
corrada 01 portal, Margarita, Armanda y six padre, La millons
Juanita Art-aye so easa, Memos lobes..., listed tieno ajen do mu
.
jot- fatal, Mercedes, is- Qaditane Hun tirally Ct-so on ti
La sadro dofionde horaiamnonto be vida del hijo on Romance
cebeliorosco; La hija sacs do apuron si padre on El drama do
803
Adds, Adids, inuohachas y Ps-pd tione tan hijo. Hot-manse naycres
cuidan do las monet-os on Madrilofis bonita y Conchs Met-one. La
sobrina mantieno al tie on El ps-ate do den SebastiAn y Merce-
dos vivo pondiente do aug antiguas eriades en Came P1, singuna
.
Menoiite, La comioulils, confleos- quo protoger al. ne-via do
Un sorie peligre is produce tins- gran siegria:
MAflOLITA: Mire, P1 veto ye can los bicizon do Elisa
y cidjanie a ml. jEn quo pars ti no vale is- pens- l.a ale
gria quo so da 01 sex-ye quien to salvo?
p. 7267
fluols, en Mamd Indo, mues-tre a is ‘ins sue ims-tintes pretec—
tot-es y do domsinia:
LUCIA: Sta nevis- soy, eunque dl na quiet-a. flesde ni
Ace ye Xe preteje, be etude, Me portonoce. El pobre
xnuchaeho, ~qu4 serfs do dl sin ml?
p. 67
La amalgams do px-atebeidn y daininie es do capital imports-n—
cia en Della Met-Ia do Cs-stills-. Ella arms- el braze do sti espase
y nantine ou tame cuancie cineac. Realmonto Ps-dubs- pet-ceo tan
instrumenta do is fdrt-os valuntad do sin espasa:
DORA MARIA: Pet-a san tadsvfa... Y son ndinora nufl—
ciento pars eon cues continuer... Oye, Pedills...
dyome a ml, quo ho proetirs-de sot- niosipro is bus do
tu canine.., quo he querido set- it mane quo. to ha -
oonduoido cuande lbs-s a donviarto... dyoine a isl, gub
sAle pionse on U y quo anbolat-is- quo P1 blegaras,
came hombro, a sex- come ye to cenaibo en nuoflee. . . (...
p. 46
Lea ansias do dcmirilo del persenejo fenionine den nacimiento





rocut-non edmicee. Encantrsines ojempias do is muchacha robolde
y caprichasa on La bees-tin, El prbncipe quo tada lo sprondid
on be ‘ida, Mi abuobits-, is- patrol, h4ari—Eeb,”Las Ermitas”
,
Las Poluiscon; do espass deminante en La marimandona, El ban
—







ra, Mi padre!, Las dichesas faldes a ?darcolinc, fue par vine
;
do mujer madura con Ut-roe voluntad en Sobers, Mi case 05 WI
infiorna, ra 10 nabe, Maria is “Psnooa”, Antdn Perulo
ra, idIchica, tins sinoriasna ps-re dosy Sois moses y tin dls
.
Las autores rodoan do sinpatba s-i tipa do mujer jeven, SO—
gut-s y batelladars, genoralmento do is cbs-as baja inadribofla,
case Antenia, en j,Por qud to cases, Pot-ice?, Conchs Marono
La marchass, Susanita As La met-cot-Is do is- nails Rois- 0 25 pro-
tagonists- do Los snares do is Ms-ti. Tojnbidn puodo habor eSem—
pies ontro lee jdvonos do abase media acomodeds-, coma be dis-
crete Resits do PapA tione an hue, a do is burguenba oinpobre—
aids-, come Ranarie, en Td y ya,aobos y Mercedes, on Coma td
ninguns, Fixers- dei disbita urbane, La valionto Fornonda do Par
tier’s do hidalgas y is- docidida Aiba do Mache do lovante en
calms so puoden egruper can is-s sntoriot-os.
Aunque el porseneje portonozas a tins obre do cat-doter his—
tAx-ice, hay quo dentecar la admit-satAn pdr m notable persona-
lidad feinonina quo deja trasiucir Teresa do Jesus
Es induds-bie quo Santa Teresa no nocesita —ni coma pet-sane
jo— do ayuda ox-tot-na pars- toner to on ob misme ~ on sti ott-a,
pore tan apaye nealsi puodo eantribuir a quo personajos foment—
nos do monet- onvoz’gsdura adqaioran e rofuox-con Un sontirniento
do seginrided ft-onto al inunde. En Len quince millanos, Nativi—
dad so sionto respeldada per lee roivindioac±anos.4u6 ostA la—
grando oi soxo feinenina on coo memento.
SoS
NA¶PIV2EDAD: Lee on at prayecto. AUoolararmo vono±—
da? Ijainds! AMa 50 cencedon shot-a a isa mujot-on to—
den los dorochos y tedarn ian libortades? ~Y no so
tenon ellen ban quo adn no Lion hen aencedido? Puce
ye ct-ca quo cuanda tans siujor dofiendo eta vida y pt-a
curs sri folicided. . . C.. )
p. 845
Todavis os mAn entusiesta y oxaltads lest-The, inns- do ban
Cinee lebiten. Elba y sins hot-manse ban eaneeguide eeitps-r lea
puoston do trabajo do vsriee hombz-es. Los desompofles son bri-.
Ilantee y one las onerguuloco.
Ms-rise ostA can-vencida del progresa ilimiteda quo be aguar—
cia ala inujot-, ~II
MARISA: Genvdnzano, don Pdlix, sea los tiempos,que I~ ‘I
manden: son baa nalucienes sacialos quo so impanen
y barren nat-roan y prejuicies. Ys- Os un hocho ineen-
cuoe: Ic]. hembro ostd ileinado a doosperocorl
~fl0N FLU: 3 Osranibs I
?AARISA: Coma ustod aye.
nON FLU: Y j,pet- qud reads, caaneradits?
MARISA: IPot-que no sine pet-a nadal
DON FLIX: Ye area quo aigo —canoddeine tasted note—
alga le hsr& mejer quo is siujor ol hombre, alga, me—
jar qri~ el hbmbre, ella, y alga, tambidn... las dos
igual.
MARflA: INada! INa lo dd usted vuoltasliEn toda l.a
aventajard siompre is mujori En is cdtodre, en is
clinics, em ol tat-a, em Lie cello, en is- eass... ITo—
do l.a hard mojet-! Dosde gular inn avida hedta itre—
piar tacos saps-tan! Pbos Aper quA, si no, el hambro, -
quo adivinabs onto non ha tesido hosts aqul come pri—
sionoras? APer qud? IPOrO ys ha Canada is hot-a do la
biborseidni IEb tiospa dird bion pronto le quo comas!
Dejo tinted quo pason cuatra a aince gosoracionos sin
hambres.
DON FeLU: ~h?
MARIBA: Bin heobres quo gebiernen, quo legielen,
quo manden... ott-a earns-, sal ISi a poser do sot- tan
8o6
indtibos homes do desearbes y do toborarlos pet- cam—
ps-fist-as!
DON FALIX: Algo toncird el agus...
pp. 6863—64
El ontusiasino do Mat-isa deeso cuando vs quo sue hot-manes,
quo ye so hen onanorede do las antiguos sirviontos, des-cut—
dan aus trabejos pars protoger a los navies. Inclusa oils- mis—
ma duds entre continuer can sri vida independl-onto p coiivertir—
so on is ospasa burguess do don Fdiix.
Mat-isa es un pornenojo muy simpAtico y ci rochazo quo pus-do
praveost- un disotirse tan pace modide came el suyo on eb ospoc—
tadar corrionto,no vuolve no heats e3.ie nine hacis is- cause
quo dofionde, ye quo is 6hz-s es bigorsinonte antifositnista, ca-
mc voremas on tin prdxine punte. 4Aqul, le.qino mAe intorona Os
recabcar quo ci trabs-je y is indepondoncis hacon do oils- tans
inuehacha segura y has-ta agrosiva.
Tambidn Cot-non, is- Madribefia bonita, adqriiot-e sogurided ~ra
cias a sti profosidn. En is abra so b-ye at-seer. En a]. primer
s-eta no tiono fuorsas pars- apaneree a la injustisia quo cerneto
be amsnte do su padre can is- ct-is-do 3’ on ci ditima oils en is-
quo ispeno is-s rogj.as, haste en sti roleeidn eon Caries, su mo-
vie. Do todes sedan Carmen no ec tirans sine inujet- do criteria
y sensatoz,y ci muehacho no convict-to en ci primer edmiradar
do eti active persenabidad.
En lOainpanas a vueber. tins- mujer, a is quo so nombi’s. con ci
tdt-mieo. gendrica do Feminists, so spays on las cenquistas quo
ostd bogranda sin soxo pore imponor can prepetoneis sti vairin—
tad. Han ochado do sin ti-abaje a]. met-ida y ella aetado si abeal—
aside pare oxigiflo is roiseot-porseidn:
I’. 7
807
UJIER: Estd en scalds. Esporo.
FEMINISTA: AEsporar ye?.. • jY par ol slealde? Aqul
na hay mAo aloaldos, ni mds sinistros, xii mAe nadie,
quo estee. (Seftalando sus Cs-ides) Y si. can do soda,
mojar. libesidos a nib! Necesito rim Ayuntsmiezlta en—
tore! Pars 050 sOy mujOr, y is mujor, hay en die, os
is quo damins, is- quo gabiorna, is quo rsanda. Nes he
man hecho dueflas do la situscidn, y donde ostd una
do nosetras, boos abaje lee hambres.
p. 48
La Feminists no tione tans- razde ebjotiva quo suetonte an
demniodida ontuatasma came pedrla sex- tins compbetbolma odnos—
cidn a un brilianto tx-abs-jo. lAds ads, declare quo su fret-se re
side on su pedor do sodueciAn. El outer he hecho do ebbs un
persons-jo gretesoe, pore ads quo tins erbties si feminismo, lo
quo buses os is fdcii oat-cs-jade del ospoatadar. No hay quo ob—
vidar quo Cezspanso a vuobo! es inns reviste.
5.4.— Actividados feministes
Joan Connoily, si trazar un panorama do is- intorvencida do
is- maujor enpeflola on be histarie, cite des inotitucianes des—
tacedas do is Apoos- quo moo ocupa, cuyo ebjeti-ve os is reivin—
dicaciAn do ies dorechas femeninas. Uns- Os el Lyceum Club, pro
nidide par Mat-ba do Maeztu, quo eglutinebs a is-s mujeron can
ixigniotudos do Is- class media seombda4s:
Deode ian aRias 1926 a 1936 ci Club Lyceum so dedied
a tx-abs-jam apelbticee en favor de los dot-echos civi—
ion y prefenionales do be atajor, inciuso en is- Aeon—
bios do Rivers, dondo MarIa do Macetta dofondls s-quo—
lbs dot-echos tanta come los do is odues-eidn.(...)
(20)







d6nimo do Consuola Genz&bez flames:
Ei ronultedo do aquella ilmiss-da nitys-, on 1918 The is
Asaeiseidn Naciensi do Mujoros Espafielas (is MANE),
la cusi so considers tins ox-gmnizscidn notaxnonto con—
sex-vadera si no notamonto catdlica Tab stribualda
no roste ol hecha do quo be MARE fue in orgenizaei6n
do sds empuje feminists sill per ion ales 20 y bion
ontradas las 30.(2i)
Adomds, Golsis Regis preside en i924 be tJniAn del Eezsinisao
Espaflel, os miombra do be Fedoraaidn Intornacianal Fenenins y
dingo is Voz do is minjet-.(22
)
A las enterieres so stamen vax-is-n institucionos intsi-esedae
en is- prameeidn labors]. y cultursi do is mujer. Las conferen—
eisa so multipitean y so convict-ten en ectivided frecuento.
Aunque las asociscienos oncaminan na accidn a todas las ca-
pea sects-los, ci teatro elige a is javon nedorns, do clans el—
ta a media sits, came tipo representative do eses actividedos.
Hay quo sex- madernes praperciena inn ojempbe:
SILVIA: On pace dospuds do salir is seflarite, llawd
ci soflet-ita Diego.
LEONOR: SI, ye le ad. La ho vista. ANadis mAn?
SILVIA: SI. Tsinbidn ha tebofanoedo ba sect-stat-is do
“La major omancipeds” quo 10 digan a ba soflet-ita quo
no so aivide do quo ei juries a baa siote em is- junta.
LEONOR: ~Y quA rode?
SILVIA: Neda mAo... lAb! Sb... Ha vonido is ouente
do is modiste.
LEONOR: ANO so be habrds pesade si nefier?
SILVIA: Bias me libre! 3d sit abiigecidn. Ho diehe
quo no ostabs is soflorita.
p. 6
La alusidn a is psx-tieipacidn do Loaner on ma sociedad fe-
miniets contribmys a rofot-zax- su inagon do muchacha moderns-,
pore ci hecha do quo sea irrespanseblo on sun gaston anuis- to—
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de signa positive. La cenciunidn QUO 5int-~ dab didbego es quo
la ehice scuds a ems-n reunienes siinpiomente pot-quo on mode.
[Ins.Aituacidn somojanto so da en Han corrade el portal
:
MAHISA: ~Ss-li6 ad madro?
CURHO: SI, seflet-ita. Vinioran a buoceria. Estuva
enpox-ando a ba seftot-ita, per si quails- ix- con ebbs.
MARThA: El banquets a miss Cambell en oi Club do I 1<
sellers-n ha durade haste mtay tat-do. Huba muchos dis—
cut-sos. Mo hicieren habbar.
CEJERO: Y la soflox-ita babt-d eatede ciacuonto.
MARThA: Flgdrato. 5Lsbar do is-s medree enpafloiss Ien is leetancie do sins hijee”. El tosis- mAe tedicado I
pars rims scitex-s. [ 4
1)
p. 5
No paz-eec inoy set-ia ol club do Max-isa. La mala eioeeidn do I
4 4(Iconforencianton y tomes demuostre an osoasa ifltOr6s 05 lo quo I
so vs a escucher. Come en ol ease anterior, las reuniones son
.12
tine excuse pars eb simple encuentre social.
21
En La rszdn del silonete, Patro cite si Lyceum club pars dat- I
tans ides- do la eantided do inujoros quo concur-ron s-b dospeahe do 2<
mu nat-ide:
PATRO:(...) Duos no diga na do ian liters-tan...
Buena, lea litoratas en quo me congostionan! Come
Ante on cuante vs unas faldas so gelatinize, puos quo I
nuostra dospeche pat-eec si Lyceum Club a be hors- del
to’. IDol P1 quo ye bee day siempre, 080 spat-to! I
NEMESIO: Quo no niontos ol fominisme! II
PATHO: Rue tonge vorguensa!...
p. 23
La posibbe critics- so doshace pet-quo Patra os inns mujor do—
isinanto, incapas do scepter tans- poaieidn epuosta a is stays- y,
adesids, suma,nonte aelane. Gamete graves oquivacacionos y onto
.4




Esporansa cotA on desacuerde con is ‘ida quo ileva mu cufla—
da,en Literature. El beebe do quo leatildo eancut-ra a tin stonca
fomenina le pereco pobigrese pars be paz hager-ella, pues be ye






ESPERANZA: Duos came so dojo lie-var do ellen y do
baa adores del Atenee do Seflax-as qae ads parocerd
ott-a atonee do hombres
PACA: No be area tasted.. • Si dso em ci case, quo
par presumir mity do mujer-os, pat-a quo no no ct-es quo
pox- nor muy ross-bidas son unan msrixaaahen, no hablan
ads quo do isboros y do ecoine y del arroglo do is
case..
p. 694
Esporansa Os inns mujer do pueblo do muy roducidas mass, sta
cpini6n caroco do iinpot-tancis-, pore Pace on is- vaz do]. sontido
cemdn en is obra y ous juicies spat-noon came inapolables. Mu—
jet- do ~ tradiciensi, rochaza teds- innovsci6n quo no on
tianda. Do todos modes no critics ebiertamente, so limits a ox-
pacer be insogurided do unas intoisotualos que,psrs no set- tam!
des par fominintas fos-~, bruAcas e macpaces do cuidar inn hagar,
aeon en ol osteroetipo cantraria. Pace, quo impane sa voluntad
sabre ol merido y is bus, ostA pcrfootainonte sogura do sin pa—
pci en eb mundoy sianto inn bigot-c moneaproate pat- inujot-Os coma
Matildo quo protendon hacerso un huooo on ei Aires do los horn—
bros y gonors-linonto torminan on tan fracase.
En La del manoje do roess nos oncontrarsos eon inns muchacha
do is abase baja quo nemuontr.s argulbose do hater ingronado On
inn atonee feminists-. La-ha hoahe came ms-sioux-a, pox-a igual s-c
siento partlaipo do tadas las activids-dos y trats do snintist-
ion aenaoimiontos quo so impat-ton:
CLARA: Cyteto do edflof-ita y tree tan ostucho do heos,
Sil
bee inflas on i.e none. Habba nay do priea)Exceiontes...
ESFASA: Eufdriaes y bongitudinalos, 01st-its. ~Qud
pars-lola sigues?
CLARA: Al Atenee feminists.
ESPASA: AOanOOgUiStO plan do moniours?
CLARA: La dude mortifiaa. &DdndO vay a it- quo estd
mds en mi aentrO? AquOhle on una ease ded6nte y doaofl
to. rt-abaje y aprondo. Mo hago cults y ma hega. . .tros
duros muobes dl~, amigo Espasa. Abet-a hove mucha
pt-isa, pox-a otiando regrorno he vey a hablat- do us toina
pt-OeiOsO “Las teat-las onflices (sic) y sa influencia
en ci subeanseiento”. Intoresantleime, Espase, into-
rosentlsima I
p. 8
Clara so ol pot-sans-jo cAmioo do is ebre. SQ dosmodida afdn
do pax-ecer moderns y el pst4tioa osfuox-zo quo baco par ~simi—
bar cenecimiontes pars ban quo no estd pt-opersda,5t-t-SflOSfl tans
sent-isa on ci ospoetador, quo lo pot-dens- fdailisonto sin pedonto
cemportamiente gracian a is simpatla y el ontusiasino quo pane
on tedos sun sates. Clara no ha side creeds pat-s eriticar el
mevimiente feminists sine ps-re sot-viz- do eenti’&ptinte a be huinil
do y silenciass protagonists-I inns sefferita vonida a memos.
Valentins-, tins do Las doctax-as, ostd cempreactids- con ci ma—
‘uimiente feminists- y mentions contactes can porsonebidados del
extt-anjora. tin periodista acude a sin cans pet-a ontrovistar a
Miss TAt-tars Spring, tine ingboss quo preside is Lige do ba~.de—
roohes do is major:
REPORTERO tquiet-o tasted docirmo quA cbs-so do do-
reches non las quo detiondo osta doctors?
YALENTINA: La igualdad do dot-echos ontro ci hoinbro
y is- mujer.
REPORTERO: lAtay interosento. A igualos dot-echos,
ignabos doberes. CIrdmice) En dccix- quo si ibogara
is ooasidn, is-s mujoros tanbidn sex-Is-h neJdodos do
filas pars defender a tires Xe Ps-tx-ia.
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YALENTINA: Las mujeros names sebdedos, on ofocto,






El periodista repito inns critics nemdn do los ertletilas del
momenta, segdn ye homes vista.
En varies Oportunidados homes eamontado la confuse idoalegia
do Las dootarse. Su tons- en oi comports-miente do is- winier pt-ate
sionel. So admit-s is dodicacida a sin trabd~o, pore tainbido so
afirma quo one tx-s-baja os cause do Joe frecanon do is pareja.
Sin embargo sin di,bs siujor abandons-da cs-ct-Ia on is- isiset-ia.
El enter presents tans- eerie do pasibilidades, di so decide per
is espesa quo s-bandana eb trabejo y no dodica compbotanante s-i
hager, pore no deja do puntinalizax- quo on inns situacida ideal
no sieepre pociblo.
Velontins- y six ms-ride fox-man tins pareja atipica: ella men-
tieno is es-na eon sin prefosidn y di vivo feliz sin hacor usda.
Este relsaids ostA cariosturizads, sin embargo Vabontina Ones--
pa a is- but-ia. Es cempronsiva, goner-ass- y oficionte, y is- dol’on
55 quo Moo do six hot-mans abandanads- con inn nine no puodo tornazi
so ads quo on not-ia.
Tampeeo hay tans crItics- al movimionte feminists-. Boss minjo—
roe onniminmados on los objotivos do su iricha puoden hs-oor an
alto pare acariciar a] hija del protagonists. Sen cepsees do
transeitix- tot-nut-a, no han perdido sun s-tributes fomoninos ~‘
haste Fernando, quo so but-ia do tade fomsinismo, eoinionza a rag—
potarian.
La feminists do Siete pinIiaien resul.ts grateace:
VILLAVERDE: (.4 iNads- into quo onto! Dolls Tromo—
del Veniegra, literate, dit-octare do eec rovints- tan
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notable quo so tituls “El sore fitot-to”
p. 64
La poriodists- vs a entrovistar a Sagrsria,uns- Lemons- s-ott-is:
TEMEDAL: Viliavordo fine tan oins-blo quo me tx-s-jo a
vex-is. Si no hubiors vonida ye sobs. Necenito inns char
is can usted pars “El soxe Thor-to” Ye cosipt-ondex-I quo
tans- revists fomenina...
ALHORNOZ: St ye ox-el quo one ox-a alga do boxeai...
TREMEDAL: I Qind disparate! El ooze fuorte semen nose
tx-an.
VILLAVERDE: ISogut-el A tasted so lo naten lea bieops
(Nuovas rises)
TREMEDAL: Mo os igual. Elan quo ye nay intrdpida pa
t-a is-s brains-s y mentenge mi borne: “Tedo do is miujer,
per is mujer y pars is- inujor” (A Saga-ax-ia) rioted so •.
ma triunfedora, y Os impresciediblo quo chat-lemon.
El veto femenino, ol Pat-loinonto, ban altos cat-gee, l.a
oduaseida LIMes, is oduesciAn psfqitica... Dlgaine us— I>
tod quA epina sabre tado onto.
SAGRARIO: (Espentada) Irax- flies! ~Qixdvoy ye a do—
cit-ic? A ml, sacdndomo do is-s comedian... Aparte do I’
quo abet-a no tenga tiempa.
TREN.EDAL: No imports. tntod me dard sta i-strata. Ye
ebserverd, y sin pals-bras sacs-rd is- intervid. Es mi
ospocialidad. Habberd pot- untod, ponnard par usted...
Me he impueste is misidn do ponsat- par todan las muje
roe ospallabss. Enpafls- me be egradocord s-igdn dIa.
p. 6~
Tremodsl so adocus pot-foetainonte si ontorootipe ties-do: foe,
intransigente y ebsosioneda cam eta simiAn. Su breve mntorvenei6n
no tieno ott-a finalidad quo divot-tit- 51 p&blico con inns as-rica—
tint-s cruel do is feminists-.
Sin embargo on eta aetinaoidn hay tan details quo puodo inter-c—
sat-. Une do ion impodisentes quo so penen pat-a megar is igualdad
do dot-echos a is mujer es nix oxoiuni6n del nervicie militax- —los
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poriddicos y aba-as come Las docteren be confirms-n—. Tromodeb,
cenocionto do onto punto ddbib, protondo anular is- critics con
una 0hz-a toatral etays idoobagls os favax-able a is inoorporscidn
do oust-poe fomeninas on eLi ojdreito, pore sin iniciativa set-A
censidorads coma tan absurde:
TREMEDAL: Sti 0hz-s. No is- he vista, pore no gusta.
Es avaneads, J.ne? Ene me entrisiasme. Neconite bone
tan drama.
MIGUEL: (Con rim rospinga) ~Cdmo?
TREMEDAL,”Evs en las trinchoran” alga simb6lico
La raujer so arms- y acudo ei eainbato... , pet-quo tone—
men qrio acudia-, ordalo usted.(...)
p~ 67
Come yemen, lao actividaden relacionedas con is- mobs femi-
mists son rocibidan, is mayor parts do las voces, eon induct-on
cia, recole a donpoctiva teiorancie. Sin embargo, uns vez canoe—
guides ban dot-cohen, estos legran pt-ante edhosidn. Vays us-ted
con Dies, amigo, preperciene un clara OjOU,pia.
La meRit Elvira binses inn empice pare eu sebrins-. El duofle do
is empress no quiero tamer a be chloe pox-quo doses tan nuohe
ehite pare cumplir is funoidn do botenos, sin embargo is tim uti
liza inn arguinonta quo i.e donanes:
SEROR MARCELO: Xi negacie no da into do ni. Sabre quo
hover is-s eat-tao no son cans-s do chioss, nine do ohi-
con.
SESX ELVIRA: Y quA mds da rim hotanos quo inns prosi—
lie. ~No homan quedee on quo hay is mujot- olive pa
to?
1p.9
5.5,— Ca-Iticas a]. feminisme
El poriedinmo do is dpeca fbtactds- ontre ci rochaza y ob s-pa—
di 5
ye a ban mevimiontes foministas; ci tostra presents- rims sayer
felts do equilibria Salve on Encsdorisdas, piece do 1930, on
is quo un hambro tx-ste do canvonOsr a sin rnujor pare quo pea-ti—
cipe eativaroonte en tana arganizseiAn do onto tipo, na spat-coon
aba-as quo censidoron pasitiva is sotuaoidn femonins on ol cite—
do cainpo La asistencis a eteneos recihe alga sids do simpatfa,
pat-quo is- educacidn so ye coma inn hion dosoablO; is moat-pet-a—
cidn a]. mundo del trebs-ja on eceptada y haste apisudida, y no
hay ebras quo so opangan eon fix-sees a be eoncesidn do dot-e-
ches civilos y paflticas, a be inds, ligoran sdtit-sa. Pore ol to
minisme Os, per lo general, rosistido.
Quieds no oxtrallo tanta si tonomes on cuonta opinianon do
persanalids-dos tan rospotades en ci momenta came is do den Ore
LI
get-ia Mat-allAn. En mines notes stayss quo, a made do pt-diego, s-oem
paRis-n a is camodia drs-mdtioe do 1932, Carmen ~‘ don Juan, looses
lo siguiento:
La mayor x-ovoluoidn y is mds tInes do nuostra tieme
pa os proOisOiDOStO esta: is oceqinista do la dignidad
do sta soxe quo entd hacienda be matajor, foadmena tran—
condento, muaha mds quo las ms-yet-os aetaclismes poll—
ticas y econdaicon, si bien esourocide par is tonto—
mis do is- ms-yet- pat-to do las sitajores foministas. A
manes do lan mujores autdntioss antifoministss, aqua
llas pars las qjn eb pragrosO do six noxo cabsiste
en sex- inds mujox-es cads vee, so oxtinguird per ash—
xis- is- rs-zdn bravucona del tenax-te.(...)
(23)
Mars-ElAn spiatade is spat-icidn do tans- aujer mAn adults y res-
panseblo, pea-a tsmbidn rochaza el fominismo el quo reduce a
15 imogon tdptee do la hombra hut-tOSS 0 intraiisigeinto, docidi—
da a convortirse on vat-An. Sm apertacidn so eta-a capltinlo on
is 1st-ga poidmica ontro femininsla y feminided.
En Ittedo pare til onaenta-a1505 tin refiojo do onta paidmica.
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Genobo doses- casarse con Holinoberda, inns- feminists eon mu—
che dinoro quo so one is rooncarnscidn do Viristag
GEMELO:(...) Quo syox- on ol Atenee, baUd del 0550
do ineted... sin nombret-is pox- supuosto. La dijo quo
so tx-stabs do inns- amiga mIs..
C...)
HELISEBARDA: ~Y quA?
CEMELO: Puos me dije quo ol made do castigar los ox—
00808 y vielenoiss do los guerroras anteriox-es a is
Era Crintiana aennistla on su rooneerneaidn on mujo—
res do is ‘peas- actual, y quo si en eaten roenoarna—
ciemos no daban macott-as do tan econdrado feminiame
eren centigados a roonoarnat- do nuovo on aniinalos do
lao ospocios mdc bwnildos.
HELISEBARDA: iQud hex-rat-I
GEMELOs Me due quo moreed a revolsejanos hoches ro—
cientomonto par ol fildoofo atenionso fli6genos Apela—
giata, el osplirita do Publia Cex-nolie Esoipidn, quo
vivid a cemiontos do aiglo on ob entooo cuorpa do inns-
sul7reginta ingloss-, snide shot-a on be inmeunda grass-
do inn oct-do do raze oxtreinefia quo obtuvo aqul oil Ma-
drid, rim segundo pt-ernie en is- ditlins expeaieiAii do ga
ms-dc.
HELISEBARDA: Un cot-do Escipidn Emiliono
GEMELO: IX an segundo pt-ernie nads- sidni Ye be dije a
Vacenie Pastininia: ~qu4 debo aoannojsr a mi querida
amiga Virieta? y 4]. me repuse: qua sea may minjox-, muy
femonins-; qu6 limpie sa osplritu do orudicionos ~‘ Li—
loseflas; quo s-bra sa eat-azdn a ion ofXuvios do is n~
tars-lots-; y si on salters- adn, q~ze blame al amer y 0~
ontrogue rendids-...
pp. 530—31
La intoncidn do is ott-a on haeer i-eli- con be invoncidn del
ploaro Gemolo, pore is apasicidn ontro is- muiitaneia on si to—
minisma y is- Lominidad do la mujor es an luger cenicin quo roco—
go on el msnbiento.




cuosta publiceda on tin pox-iddico fomenino, puado rosumix- is pee
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tint-a do muchas mujores do is Apace:
—jDiotsrle unted, Lax-eta, byes foministas?
— Mire tasted, ye no ontionde do oste do]. feminisme.
A la mojat- results quo las ~esiieista5tionon razAn,
pore ye, is vet-dad, no la scabo do easiprendOt-... Las
mujeros, a la suya, a be ninostrot a is- case, s-i matS.
do, a ice hiies.(24)
La vids do is- satriz no os tan -tranquila. Six dodicaciAn a3.
tostro hace quo escape do is imagen idllics quo pane eama made
lo, pore esta no tione tanta iinportanais came sin canfesida do
quo no conace ni camprondo ol fominisma. El deocanaciflieflto do
las ebjotives, is- imegon do extremisma quo viene del extrsnje—
ro y, sebro tede, ol mieda a sot- censidot-ada ridIcule a mans—
tx-tess, 5103mm a is mujer do tada movimier.tO reivindicader do
sun dot-echos.
El teetra refioja esta situsciAri en tones atenris-dos, ease
cot-responds a inns poidmica quo mines s-bared grandos soctaros
ni liogA a toner mamontee do boligoranois. Una amities do Mi-
cheol ida Gene pars Cinca lobitos puodo servix- a is mayerfa do
las ostroflas quo tacen onto tomal
(...) the Alvarez Quintet-a brothers presented their
views an the feminist movement, which was winning its
first victories in Spain at the time.(...)
Aitbaugh the play contains no direct sttaak on the ad
vacates at women’s rights —such an innebivairatan atti-
tude would have conflicted tea greatly with the bra—
thorn ‘native galantory— the whole subject in treated
with e humorous disdain and cendoscOnsiOn which are
a clear index of the Alvarez QuintorO’s incomprehen-
sian of the preblosi.(25)
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El eje fundamental do onto capltu].o Os ob influjo do ciertos
olementen do is culture on be vids do is- mujer. Estes —dablo
moral, canvencianos secielos y bent-a— ostdn lntimnainente ligedas
con ol concopta del honor.
Juuian Pitt—Rivers, quo entudis sa intluencia en is- vida do
lam pueblos del Moditerrd,noa be define s-si:
El honor os ol valor do tans- pot-sons- ps-i-s 81 emma, P±
ra tanbidn pare is seciedad. En su epinidn sabre sa
prepia valet-, sQ t-oolanaeidn del ergullo, pore tam—
bidn on is- sceptacidn do ens reals-maciAn, sa oxcolon—
cia reconecida per is saciedad, sa derecho a]. at-gu-
lie. (...) Ash pines, el honor properciona tan sOxa en—
tro lee idoalon do inns- sociedad y su repraduoclAn en
eb individue siodiento sin aspirs-cidn a persanitioarlos.
Case tal, ontrafla no sAle tans- preforencia habitual
per tan mode do conducts detonnies-da, sine taiabidn ci
derecho a doterminado trato a cnlnhie.(1)
Ls farms- do cancobirno y do manifests-rae do oats honor quo
estd prosonto on toden las ndelcas humanos vans- sogdn las Ape—.
ass, las rogienos y isa ciasos SOOiSboS. -
Can respocta a lee rolacianos honor/bent-a, tan statues y quo
han originade abundantos ostudion, aquf sea-An dejades do lade.
fie en Aste un trabajo enpocializado y sAle protondo mentrar la
visiAn quo tans- sociedad da do si slams- a travAs del toatro. Los
des tdrminas no unardn indistmntaisonto.
El honor presents muchas facotas, pore iss mdn intorosentes
so i-eLiot-en a is intordopendencis ontro lo personal y ie social.
velvamnan par tan memento a is- invostigs-elAn do Pitt—Rivet-n:
Existe cs-ni tans paredoje on el beebe do quo, mis-rita-as quo
ol honor os tan s-tribute acioctivo cempartide pox- is-
familia nuclear, temebidn os personal y depondiento do
is veluntad del individue; ol honor individual so de-




cuoneiss pat-a lee etres quo campex-ten ci honor coloc—
tiva con one individue, La diterencieciAn moral a quo
ye ties homes referida ostd en rolacidn, neturalmonto~ 4
can is ditorenoisciAn pa-datios- do be tuncids dontre
do be taisilia, do mode quo no distrutaa-dn diferenton
critorios do conducts segdn ci nexa y is- edad y son
compbomentaries come manifestacidn activa y panjys- -.
del misma principle. La fertaleza on lea muchaches y
is verguenta sexual en ian muchachas son lan otis-lids—
dos morales do mayor importanois- a ens respeota y do—
jan do set-ia tan pace eon ol aulnenta do is edad. Pore
van cambinadas on ci canoepto global del honor corns
pondionto a is famuula enters-, quo so derive en din—
tints-s fox-ms-s do is- conducts- do sins difet-onton mies,
bros (2)
Do is diteron6is- sexual soFlalada en ci pdrrate citada parts
el tmndasionte do is dobbs mat-al, pa-inst-a do nuontron s-parts-des.
Las posturas do ion pernonejes fomoninos estudis-dos sqml so set-u
pardn on ta-os socaiones: a) acepteelAn y tranemisiAn do is-n con
tumbres tel y come ostdn -Juanita Art-aye so cans-—, b) diseanfoji
midad quo tot-nina on resignaciAn —Ran cot-redo ci portal, La
cubpa on do ellen—, a) roboldIa y buohe quo, a poser do todo
tanbidn tot-mine can be resigns-alAn fr-onto a lo insedificebie
-<N vids no me imparts-, Td, ci beree~ ye ci navogento,
.
La mujor quo luahe par tans- posiciAn on ci mundo on is quo m~
intei-~s tione on un juicia oquitativa par parts do be sociodad.
Genersimento so tot-nina ddndobe is- razdn, pore cuando hay ton—
sianos a contiictas do intorosos, salvo ret-as exoepcianes ease
on Vonancie,la pitanisa, ella on is quo cede fronts al vex-An,
Ens ontrega en libro y velunts-ria y nece do is canviccidn do
quo in mujor on sbnegsda y ssariflca sun aenvonioncies y pt-in—
olpies par ci bion de quien do oils dopendo. Es fdcil quo tame
inns docisiAn sal ante hambros ddbiios, ineonstanten, incepa—
005 do s-fr-enter is vida par cuenta pr-apis-, aunque on teapot-amen
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to soon propatenton y hants- tironos, pat-quo ella on la quo am—
pats-, is quo cuids-, en resuunon: is madro.
Lan norman do conducts quo nacon do be idea do honor son ce—
diticedas par eade Seciodad; a vecos so oncbet-asan y no so sue—
von can is rapidet do ott-an tectoros etaitursies. Quedan cane al
go veale y sin sontide, pore can peso do boy. Cunnte mds cot-a-s—
do sea el grupa, mds so acentuard esta facets nogs-tiva.
El cumplimionto do Ion imperatives secisiss —no morales— 05
vigibedo per is cebectividad y aunque is tradiciAn seRials a bs-
miajor come principal praduotars del chisme, on is maycris do
lao obras ostudiadan is rospensabilidad reese on lam dos sores.
En Plume en ci vionte a El oncdndsio, ion vat-anon son tan ct-us—
len o injuston a is hers do dostruir tans- bent’s came ian mujeren.
La difot-oncis so ostabboco an roisciAn con ol objota dci chin
me a la oslumnia: is major- on Is ads oxpuosts- per be especial
atenciAn quo met-sos Cu conducts- sexual Asi hay eanvoncionon
quo dobon soguit-so dttrsnto ol naviasge, ol matrimonia, la viu—
doe. Algunos porsanejem lee aproveahan en beneficie prepie, CO
me vet-omen on el apartado do is- tugs.
El misdo ante “ci quA dirdn” on compertide per ion dos sexes
So liboran do di quienon tiene on sun manes ott-es factaros do
poder quo centrarrosten sos presiAn: jersix-quls social, dinora,
Lust-to persanslided, juvontind, bolleza.
May tine facets- especial quo affects al varAn: ol toner s-i ri-
diculo. Eetd robacianada can mu compartamien-te sexual y ci do
ian mujoros do mu entorno,en especial is espona. En onto 0].
hembro manifiosts tans proocaps-cidn tel quo oStt-ucturalmente so





En el aparteda quo tione par objote a is bent-a on pertioLt-.
bar nas oncentramos nuoveinonte can ban inta-inoadas rois-cianes
ontre la personal y be social, be flsice y be moral.
A is concopaidn sits tradicianal so rofiore Francisco Agini—
II
ler Filial cuenda define be henra en ci toatro do Garcia Lox-ca
cone “tan casipbojo sentimienta do dignidad familiar onto is- so—
ciodad, eta,yo pose reese sabre is conducts- sexual fememins>3)
floside osta perspoetiva so is- encadena exolinnivaniente a is-
virginidad a castidad; el cencopta so ompobroco porque so do—
ja do lade la responas-bilidad quo entrails-n lea propies sctos 7
so tot-mine eceptanda coma vabiasas 5 ~Oi-5W15Squo no lo son,
,5niaamonto pea- habor tonido sits suet-to quo ott-as en nun relseto
non, come sacedo en flails Her-eden, Beds-s do sengre a La hija del
tabet-nero. Muehas mujeren son cansciontes do is pobroza do tan
honor basade en circunstanciss fisiass eXoiixsiVWnBflte, 00520 cli
Las deco en punto, Pros- si so]., Al margon do is- cludad, Mores—
dos, is- Gaditana a TAname en serial. Alginnes so asiontan on
01 centonide moral, came on Mi vids- cc mis a Sn Cone td,nlngu
—
as. En Yet-se a on Ms-tilde, do La prima Fox-nash, donna el elan
familiar, ol ax-guile do caste,
Es trocuento quo ol tdt-mine onoierro inns- ainalgazis do signS.—
ficados ditleiles do doslindar y quo s-bat-carLa a tada lo ante-
rior. El persamejo be asimiba en tense do intulaldn, as edhie—
ro a di y be detiende acme pat-to inta-lanoas do sit sex-; ss~ -
court-n en vonancia,ls pitaniss, El nine, La sort-ens sits not-rena
.
La inner salters renuncis- con ama-ta tecilidad a la bent-s si
Ante ontra on conflicta eon ol minor. Si is he snuinide on role—
ciAn can nu restringido enpocto fisica, terrains-rd pot- no dens
impartancia, aunque luoge vuolva a stribulrneia, sabre todo ni




me las prepLan dngelos a La Marguosans. Abet’s bion, Si tiono
do Is hoax-a tans ides somejante a is- quo so da pars is del ve-
t-An y ca-ce quo dopondo do mu conditota global, is- doflondo can
mdn fervor. Julia, en Vonenele, is pitanisa, na vmeiia a]. re—
chaser ol s-nor del hambre quo so ha atrovida a duder do is ha—
norabilidad do sue sates.
Pat-a is muchacha quo is ha pordida, is- reparaciAn liege pat-
ci lade do tans beds —ye be habianos vista en el apartade del
metrimonia come saluciAn social—. Ant ocurre on El divine imps
cionto, Cuidada can ol miner, marquess do Gait-san o Pepd tiono
inn hije. El rocursa on cariasturizade on muehas aba-set La Oce,
La viudita so cuiere easer, i Zaps!, etc. Son varies las quo re







tanas, La La-enters, El Tie Caterco, Ps-poles a tide seerificardl
—
sunqus la mayorla tensina cssdndose par amer.
La famibia, y en especial ci vat-An so proocupan principal—
monte per el aspoata flsiao — la virginidad a is- cnstidsd den—
tx-a del netrisenie—. En case do tans felts so de tan contrapunte
ontre intransigoncia y sonsetez,y los pretegenistas eacilan sin
ti-s is violencie y ci pet-dAn, cone on Ho encontrade tans hija
.
Pore el castige viebonta so utilize sobro todo on ba vertiente





Aunque ion tx-es aspoetaS estudiadas ostdn estrochasente re—
lacianades y do una do ellen —is host-a— ms-con Las ott-os don, me
Los ha sopareda per a-scenes do ct-don y derided.
Pare ci apertado quo ontudia is incidoncis do is dobbe mo-
ral sexual so utibizan ojompies oxtreldos do 29 abres.
Las convenciones socisi3os ott-aeon side variedad, tante en to—
man come on el tratamionta do ion edemas; 68 pieces brindan ol
material pars las citas.
Came adoiantd.bexnom, is impertancia de le honra priva sabre
las grupes antoriaros, no adle pet-qua zAs aba-es apex-ton ojom—




1.— Met-cl sexual y libertod do 200160
~Znvat-hue abras leo persanajee feiseninom —y taJflbi6n la” sac
culinos aunque con Thence tracuencia— ternan cenclencia do in dA
bil pesici6n do in mujor ft-onto a tans sociedad quo is jinzga
can diferento critorlo quo a hombre Noronimento len puntos
• ciavos no dan en si piano do in jeer-al sexual, pot-c sin radio do
influoncia me oxtiendo hasta afector en ion gruDos mdc roaccie
-nat-ice a is simple libertad do aeciAn.
1.1.— RosirnaciAn ante ci cisterns
En La eulpa on do ellen, Maceli, ouc ha nasado buena nnrte
-do mu vide en inn cenvonte, mm oncueritra en win visIts can La—
t-COZO, Os ena-noran y per di abandena in idea do hacerse nenja.
toiritegrada a 15 case Os mu studs y ntientrac espora 1,10 lie—
gus el mornozato do is boOn, so ontora do quo ~ sin nov10 le hen
atralde ott-ms aujeros adonds do ella. tstrt revsiaoidn Ic are—
duos inn trononde deseneento y ectd a punto do canoeist- al ma—
trimonie Lorenso em el dnioo hombre do sin vi,Ia y elba hubie—
in qusrida reciprocidad, pore em india una do tantas, OtlUfline
see is pretends. Sin abuela teas cat-tao en ci anunto;
MARQIJESA: Puss, hija, as ganas do anuar inns torn—
poetad on tan vase do agus
AIIACELI: AES quo no tiene imoportancia?
WRQUESA: En aboelute
ARACELI, ~.Haen censurable en eiicu lo cue en no—
metras La eerie?
12ARQUESA: ?dire, hija do mi alma, ye siento w.uohe
otaitarte ilusionos; pore cone ham vivide dantro do
inn tonal, no hey ntis rernodie nine precenturte la ron
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lidad tal come os. Per tradicidn, par costumbre, nor
10 quo sos, ci hombro dinfrutn do use liberted quo
hosts hay no homes ten-Ide las. mujeron,.. V flies quic
ra quo no ba tengan flumes. AL aassrmo,oiloe quiet-en
nor pars nesatmo ol primer :lJflOt...1 y nosotxnn to—
nones inue cenfet-narneri con set- nat-n ellen ci dit-Imo.
Mota en i-u muprona noplr~’cidn ni. unit-to a tin horn—
ti-c. V si cauniguos qua ci por-venir sea tityc, y nada
reds quo tuya, no to prdecupo ci psoeda. El pasado
no exist-c. So le lloyd ol tJerispe.
- p. 58
At-sash, quo so ho exiisda on ott-a dinbuta, no aornprendo par
quA be quo en ella eerie grave Lifita no 10 en on sin navia. La
respuesta estd, segdn sin abuola, en is tt-adlcidn quo dictnnina
10 quo Os seciulniente aceptablo pars tines y otrue.
Aruceli jusge is situncidn doede is Atica y per one la dioo
i-asia no sdbe is reoulte inconrnreneibie sine tajebidn injueta.
V is realidad lo es, segdrt rocenaco in marquess; los henbres
gazes do usa libertad quo a lam .tujeros no ion niega, vera one
en alga inamevibbe Estd do acuorda con cue be mujer dobo won—
tenor vim sobrln cenducta, en cuanto t91 hombre, noreco resig—
nurse nato una situscidn sin modiiIcaeiAn pasiblo
Pox-a la marquess, quo telex-a eb pasado, ci nones pide un
cainbie tie conducts psi’s ol future. Dentra dcl mutrirnanic, is
fidelided en inn debar i-ante do in ma-jet- acme del vax-An,
Las rentriccienes soxualos no incarnodan a At-ned pet-a si
la felts do reciprecided. Contra ella so va a rebebor tanbidn
Ms-rise en Ear: cerrs-da el portal:. -
t¶ARI.~A: (...) QuA triste tode onto! ;Qud tristo
y cud injusta mare noflotrfls! A is nujor no in exigo
set- pure come si rayc do Liz. ~Ii. hesbx-o, en errnbio,
~oud in-ports quo hays rododo do chat-ca sit abut-ce,
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hoota cncenngarsog Con uji baC~o do hi~icno, limpia
del todo. ~Y ae~ tenon do ncoptarosr y nsf vonl.n a
sor padren do nasatros hijos, y asl setyirdis Thoul-.
cdndoios, cuando dies Sean hombres, is idea do quo
lo quo manaha en in major, resbala on vesotros Sin
dojar huolia! mud horror! ~Qud horror tan grandoy
qud copa do amargura pars nosotros, quo sienda pa—
ran, tenomos forzoeamonto quo habituarnos a vuostro
saber a elena coma si fuers do mioles a again do 11w—
pie manantlail
p. 46
Marina agrega a is injustiela oua area in oxistoncis do Dna
fonDa diotinta para herabros y mujeros in idea do qua eon situs
cida Be porpotda alogromento do padres a hijas. i~lia querr!a
remper sea eadona, pore is paroco liuposiblo un esfuerac aisia—
do contra an madoic cultural do tante arraiga.
Coma Araaeii,tsrminard sceptando ins pautas tradiciannies
can is iiuoi6n de podor labrar tin future adeoundo a sue prim—
cipics ys quo ci pasade no tiono pesibilidad do owoblo.
1.2.— Ace taci6n
Aracoil y Narisa con mu aetitud rosignada perpotdan tin do-.
tado do casas con ci quo no estdn do acuordo, pore Otras mtije
rca no son s6ia activas tranemisaras sine abiortas dofonoorns
de eats tradleida. Pasomas a un ojemplo:
£1 protagonists do Juanita Arroyo so anna 08 una do lee ti—
pee aseculinen rods roprababie. Su psoado so adorns con varies
anantos abahdonadas, aigunso con hijos. Cuar.do so o:icuontra
con una helm y riqufaima herodora, so aboca a leo preparati.—
I’
von do in boda. Unas mujoros quicren impodirla; otras, a
posar dol dafla recihido, lo nyudan.
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Pam quo no pueda intorforir. hace quo uns do sus ilitimes
Conquistes, wadro do us hue suya, so case can otra hombro,tS—
panda tan engaflo con otre.
A pesar do sus procauciOncfl,i& historia do sue avonturas
usgs a lee aides do in famlija do is novia ~‘ esta yea OS si
padre ei qys so apono a is beds. Sa rzujor ic dofiendo, ontre
etras cesas parquc lo oncuontra simpdtiao y juags come simpios
ilgoressa ei prafundo daffa quo ha provacado, soneilianacatc par
quo no es a siia a quico le ha tecado sufirio.A dofta Ann no le
conmuevon las vfctimss, ads ads, menasprocia a las mujeres quo
orcyoran en Juanita y ropruoha su conducts, abseividfldcia a di.
Lion Alicia ef ye ha catadura moral del futuro yorna y ic indig—
as in pormisividad do eta OsposM
DOi~A AflA: j~u4 hambre habrd quo vays limpia do out
pa al matrirnonie?
flON ALICTO: ,iira, Ans; no compares, per flies, ins
iacurae propiss do la juvontud eon ins vullanias do
quienes doshonran mujeres pars abandonsl’i55. P1 os—
to em 10 poor do todo!
Li0I~A ANA: ~Qu6?
LOW Ahab; Li ainbionto propicia quo encuontren;
is disculpa indireeta, pasiva, quo is saciodad pros
tin a tales hambros. So ic riefl var travoStiraS ins
infamise; so le cuontani ias atrepoliom como 4o—
rise.. • La misna justicia, &cuxnpic eon an dobor?
~0yo flumes ioo gritos y lam soi2.ezOS do las pobros
victimas? EstO se la poor do todel
p. 6820
IA discurse do don AiiciO os un modola do esneetom y rOSpOfl
eabilidnd, sin embargo J.s ohm tens partida per Juanita quo
convenes a is novia do quo ci habis side Un osiavema so debia








area, sue conquistas antoriores tambidn ho habian hoqho. Torni—
nan easados on tans osronionia quo so hays a eabo on la calls,
per ha nocho y quo haco dudar do nu vahidez.
Sogdn paroce, Juanita padin intorruxnpir on oualquicr semen—
ta sa vida disipada o incorperarso a in seciodad coma Un hem-
bins honcmabia; edla dopondia do eta veluntad, pore muy diatinto
tratamiento recibo on oss minma secluded in nujor qua ha canvi
vido con tan hembra, y ads si hay ahgdn hijo oxtronutrilllefll.rai.
i~n Iho sacrificardl, Julia ho confiesa a sta hormana qUO ci
novia ia ha abaridonado y ostd onibarazada. A Costa is indigirn
ha desaprsnsi6n del hombro
CASTA: y a he mnojer... tan tranquilo... l3UoflO. Es
quo onto del carifto as una sociedad indocotite. .. _
ro tainted quo so grands!... A is hare do liquidar, al
hembro lag siogrias... a ha mujor..., le dajado do
cusrita... 0..)
p. 23
No todos has verenos so hacon oce do in oquidad do den Au—
cia, he rods sogura os quo quieran nantenor sum privilogios. Rn
La soilerita wand, Aweila rocibe tin tmato disarininatnrio per
parto do sta hijastre, quo irspido win aventura do ha mujor poro
acopta come monoda aerrionts las continuum do sta pod ro:
AMELIA: Cusiquisra dirfa quo eta padro os Wi marido
nadoho y no os aids quo an libertine..., la florists,
ha vecina del tarcoro, ha saftara do Gondrecourt...
JORGE: INo os lo iniarnal
• AMELIA: Join qu4?
JORGE: Poinque 41 es heninbro y tasted niujor.
p. 39




nes. Y es quo no edlo es acopta oh pasade del hombro par rods
tortuosa quo eca, come siga natural, sine tembidn sos infide—
hidados doepu6s do casado. Al nones ad 10 hacon MAxima y ills
ho on La mcmi del divorcie
;Snuo:(...) 26 esbee quo aparte do ml infidohidad...
disculpabho coma tedas lee infidohidados de las homebros
no ho corspertado siompmo con is mayor oomreoci6n.
NISLO: Eec, si... Y cuande lan cosine so haaen do tan
mode cermecte... So trats do ml herroans, y no dimAs
quo ye nunca to he consurada. A ml horreana no ho ha
faitade ninguna consldomincidn do tu parte. tins Infido—
lidad cuande no so eamprometo uno domaslado en ouostidn
do intomesee sobmo todo, no qulore docir nods. Las znuje
roe no sabon ha coo los favamoce on ecaslenes ha cempa
raci6n can.. • las etmas.
p. 997
Ninguno do estee elnices porsonajos habharis tan a ha use—
ra el fuoss in ospama y hormana ha quo Intontara favarocor a
eta merido can tans cenipamaci6n sertojanto. Y nor alorte quo Faa—
lina no fleno ha enpiitud do critorie do has horubres quo ha re
dean y apola al divorolo, auncue no llegard a ti.
El protagonista do Las dichosas faidas 05 on tonomia census
tudinarle quo doecansa on quo, par principles, eta mujor no
aetuard came 41.
PACO: (...) Quo yo habrd hecho wise cuantas gansa—
dine, y habmd tenido per aM cuatra tonterfac, pore,
dyola bion, no ho quomide a ninguna, ~a ninguna, mA~
quo a ti! Quo one argullo puss tonomlo. jfla to ale--
grin 080?
rAAi;oLA: Ye lo oree. Come quo setoy ponsanda on dam
to una alegmia pnroeidn.
PACO: LOamy! Oyo, td, no, 050, no, pcrquo...
MAIqOLA: Hacorle earn a too oh quo sing pamosca Men,








PACO: Na, hlaneis; no as ho minnie tans mujor Clue tafl
bornbro.
MANOLA: Yin le 54. A una ratajom so ho hacon cincuon
tin porrerfas, y liars y so ropudme, y 00 tie quo
aguantar; pore so ho haco una a un hambre y ha pahi—
za, oh tire, ha puAaid, oharo!... Ahora qUo oh aguan
to do Dna major tanibida so acaba. No ha cividos.
PACO: Si quo he alvido, cue td no puos bacor nods
male.
p. 37
Pace ontini muy segure do quo mu nujem ‘no puode lineer ninth
male”, pore et di eaneidora tin rnsh ha iniidohidad, tpor qud ha
practical Aparontomento pamquo sabo quo cone hombre os impuns,
niontmas quo a ha mujor hasta is puedo costar ha vida, segdn
oh antigtio cddigo del honor;
En Adds a Li dmtoa ownioza maFlans, Rosa ~aria y Alberta vi—
von juntas aunque no oetdn casadas. I~l is engafla rei*orsdanon—
to y hasta tiens tin hijo can tins ompisada do ha casa. Accidon—
talmento so entoma do quo si mujer lo habia sido infioh on tins
apartunidad. A partir do ose momenta todan son vojaciones pars
Ross Maria sin dotonorso a pon.9sr on flu propia conducts, ri:uche
mAe meprababie. Pars ~i sun tmaicienes y oh abandena do sti hi-.
Jo no p6550; cm oh tinido quo so orco con domecha a roprechor.
La mujer so reconeco casino cuipabie y acepta oh castitxa. On ens
tigo qua pam eor jueta tondria quo alcauzar a lag doe stem--
bros do ha pareja, pore quo squf 05 Unilateral.
Esta dispnmidad na ea tin preducte irrofioxivo do in macto--
dad, oh Oddiga Civil do 1889 on mu amtfouho 105 ostiptiha quo
oh aduitorie do ha major sor4 causa do aenamaoidn en todos has
cases, sientram quo oh do tin naride edhe etaundo do 41 results
osadnualo pIbilco a monospreai.a netarie pam ha osposa.
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Alberta sdio ‘roTh io~ orroroa ajones. Coae dl, pore con as—
Vactorlsticus gretoscas, on Psod tiono un bije, so dan e,Cphica
clones pmoudocientificas pars justificer ha infidolidad:
DON PATRIOTO: Si... So ha diche Fraid a Proud a
Fred, a coma so ilaiso... Us he oxphicacida. Verda...
Dice: “‘quo has hambros maduras —los viojos, coma
ye— nocositainos una ‘e6mphice’ rotayjovoni’ iComo
cihal (...)
IIOSITA: Si, ef..., quo ice niaduros has profioron
verd as.
DON FATRICIO: iBxnato! Fore osa no areas td quo
afioja oh hazo magrada cue nam tiono atadom in tta inns
dre y a xi. Ella os,siwplemente, ho quo ee llama
“tecar per has afuoram”
p. iS
La inconpreneivnosposa no acepta ha oxcuss ni con oh aval
do Freud, le quo din pie a c6micos enrodes.
El protagonista do l~anola—Manele vivo ama dificil porinecia:
tin amiga le haco aroer QUO eta espoma eetA convirtidndaso. OflA¶
r6n. Ella lea sigus ha corniante pare saber heeta ddnde hogan.
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tin ala h:anola deacubro cue ati marido code a lea coquotoas
do ha onl’entora.Eh primer impulse del infracter es do tomor,pe
ra pronto so rer~cno~ si eta ospass Os Un hoabro pensard came
tel y acop-tard su puMa do vista:
GREGORTO: Na; si no os mdm quo un poquoflo shivia
do hute. Yin eompronderAs: is vida so impano. Ahara
quo ores hombro mebrds hacorto cargo,
;4A340LA: Si, aX.
GREGORIO: Chara! Come quo a tadas has mntajores ice
canvondria mucha nor hambros, ataque no ftiose mde quo
tan ratito, pars no tonar las cosos tan a pecha.
p. 71
Li etapuesto aminbia do sexo lop’s Lana do has comodias mAo
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divortidas do ha Apeea, pore no quo rtanoia medifininao su mode
do ponsar.
Sin owbarge wuohas son has xn,,joros quo no sdlo aeow.paflan
con su simpatia y ocrephicidad las irrosponsabiefl avonturas del
yards, come hacia ha suegra do Juanito ArrOyc so cana, sine
quo dofiondon a uhtranzs los principios do ha deblo moral.
Defla Eladia, ha mujor podorasa do El atajo, Os tin buon eje~
pie. Sta hije ama a Rosa, muchacha do has mojoros del pueblo,
pore enpcbreoida. Su hija ama a Toads, hormano do Rosa. Guam-
do ihoga ha ruina pam has doe, flofia Eladin ho ofrocO casa a
ha chica, pore no si muchacho, porqtao padria poner on longuns
oh honor do sta hija. Tasbidn oh do Rosa ostaria on otitrodicho,
pore a olin no ho imperta w6a quo oh rio mu casa:
DO1~A ELMITA: (...) A ho mejar as qt.oddi-S en ha oshie.
Per one mi cans ostd a tu dispesicido y per rotachas
sf100... Pore a ha tuya edho. Parque figdrato ho cue di
na is gento do Maria si Tenids tainbidn P2050...
ROSA: &Y do niX no, habiondo qua Pedro...?
ELADIA: IBSkJ iPora un hombre no piordo nunaal(...)
p. 36
y en flivinan palabras, etiando is turba ono’.Writmin a Mari—Gai
• ha cemotiendo aduitorie, una ntaehaeha,hscidndotie 000 dcl nOn—
tin general, pide is hibortad pars oh hembre, edlo per sorha
y per eec ontar oxenta do culpa. La n’,jor et dobard son casti—
gada:
DNA MOZA: Quo so vaya libro. El hembro haco he su
ye. En has nujeros ostd oh mircxniente.
p. 74
En La manininandona, Linda, quo haMs side abinfldanada con una
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hija, vivo espldndidaiiionto graciss a tin snanto. Cutrndo hi ca-
dre so entora, intorviono pam obhigar a quo oh medtiotor so an
so ~‘ oh smanto so retire. La vida do ha major queda trastaca—
da, pore ho acopta ponquc ins intenciones do su maCro tionon
an fundamento moral.
Tieninpe despuds Linda vs el pueblo y so onotiontra eon quo en
hermane tieno per ainante a ha oriada. Vo refhojado ati prepie
once do rnujer ongafinds an ha pobra chiaa y rocurro a ha aita
Morahided do sti nadine pan quo tome cartas on Oh satiate Y CinBO
a ion, jdvonas. Fore sham ha octitud es Uotahmonto distinta a
10 quo olla osporaba: so dospide a ha criuds y so ininininmani al oW!.
ce a etra oiud,id pars quo no tcflgn quo onumir ninguna inoc~ponfla
bill/lad:
LINDA: Pore ~qu4 Os ostot’. . &Qu4 nlicon ustodos?.
Pore ~,omosa ha dnioa Lena quo von do arrogharha to
do?
PAZ: Pues clara quo si. ~ud atra hay? £Qud atm
puode habor?
LINDA; La dnica quo cabo on un came come ostol cc
sanlos.
11050: Jh?
PAZ: Pore td ostds hoes. ~Tiisabee ha quo 11005?
~,Cnsarye a ml hija do ml alma eon ha oriada?
LINDA: Con ~hacniada quo me mu smanto.
PAZ: ~Y eso qud?... Tainting wngnten hay quo luogo
no so casan.
LIIiflA: Come ye, Avardad? ~Y cnn juote qtie Alienee
me abandonase, quo hayn htinide do nit? ~Qu4 no ha ho—
oflo usted per roweaiar Baa infmflia? d2u4 no harfr -
a~n?
VAZ: To ha quo pudiera; pore es quo td once ml hi
ja.
LIiqDA: I’ Buonavo,ntumn sti hiJa




Linda hueha contra ha pasiei6n intrc~nuhgonto do sta inininadro 40
ra no ha puedo voncor. Es quo Paz so apcyu on el conconsa So-
cial quo no reprobarin sta actitud ni l’i do mu cebarda hi~o y
si hag do Isabch y Linda. Las dos puodatin hacer preinia ol Jul--




ADELA: So hog pordona teda.
AICELIA: Nacor rnujor es oh m~:yer castige.
p. 884
flesesperansaders as ha visi6n qtae tieno Amelia do mu pro3Ao
destine, quo ya no sorfa secial mine entel6gicazento injusto,
puos nadio ohigo Cu soxo, pore dsto eandlciana pars ihovar Urn
vida do privilogias a do reetriccienes.
1.3.— Rebohdfa
Si ha domigualdad em alga intrinsoco do ha tiattirahoza 50
xuah os indtih is robohdia y ha lucha, pore ci em cannocinxenoma
do ha aphicucidn do on medohe cultural, 6sto puodo sor innadifi-.
cado. Sin doclnrarho abiortamonto varies poVSoflntjOS teinnonitios
parecon croorie asf o intontan nor tratadas on tia plane do ma-
yor equidad.
A vocos has privilogios quo so oxigon men minimos, coma On
oh case do Fonnins on Agus do mar. 5db protondo ir a ha Lies--
ta con quo so cohebra tan triunfe dopertivo do su neviat
SArI: Can raz6n. No em qinie osto sos
ningdn sitia male. Fore
td ores niuy soria, muy tarnish ,muy rospotada




CroX quo deMo U fuoras
pedrin ix’ trnnbidn.
p. 74
No as not, per ha visto; Fernina pordorfa vahorns mile per
Sor vista on cities on hen, flue Sariti on oh roy. Si vs ot, ininids
en dafoasa do SI, winier ouo do sti indoporindoncia do criteria y
flu flaistoncia cash ericina USa tragodin.







ral”, al oucestrar a eta innujer on tin local ni sue dl win habitual
monte do juorga:
RICARDO: fl can qud penuica to oncuontre oem y s,i
anoabood or: tan sitie dendo no omtd bion quo venga
una rninujd dosonto?
CAUIAEN: Vice no habn~ trtilda, asbiondo quo equl
Urn ‘a cucontrerto.
Acto IX — p.33
NI. Formina inli Cannon busoan avoininturns, odho tenon, y con ra
zdn, sue so has ost4 engailande nmpardndoso oh ha oxaua& do quo
inTo ostd bien quo cons vistas en hugaren do divorsids. 1)o todos
modes Cannon ho quo quiero os quo 11mar60 cnsnbio su trate con
respoete a ella y con usia moinohn do reboidIa y astucia I.e con—
algae.
Cannon y Formina vivon en sociedades cerrades, amy pondion-. 5
tos do ha murmurao±dn;Biases, on win eesrnepoiita, six embargo
ta:nbi4n so tints do rostringir sue sahidas, aun~ue con pace
4xita. Esto porsenajo do Esta necha a ninunca roacciena viohon—
taninonto. Si flu ananto no so ha canada can oils, a posar do sue
rueges, no tiono per qud podirle cuentas. lii healie do posoer
indopondoncia ocendreica din a sun argwnontas ann lucras onpo--
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BIANCA: Jar qu4 va a cstnrlo prohibida a tine dunn
lo quo so ho pennito a tin cabailoro? Adeinn4B, ye no
soy tans nuder casada. Ye me gano oh pan quo coma y
soy duofis aboehuta do mis actos... ~Pcr qu4 no ho do
pormitirme has mismas hibortadee quo t6? ~Por cu4 no
ho do ir a corner si roetauranto?
p. h9
Coma has rotijeres anterieros, 33ianca ho nue Intanita en corn-.
partir tin pace nids ha vicla can oh be:nbro can ol. ‘tue viva. Al
fin cambia do asianto. Do lao tron, —Fornina, Cannotin, Bionca— lii
quo hop’s sus prepdciton, os Cannon, ,y ho consi,guo, came ys ha.-
blames adohantade, no can razanoniantes sine con tin astute jue
go do iaaginacidn.
En Lao decterns, Maria Teroca ‘o nioga a abrinudenor s,t traba
do y an ceneoa’aoncia sti nefle no me case con siha a posar do
estar embarazada. No so slants respensablo nina victims do una
hwnihiscidn, parquo cree quo ha chica no fluaga suporiar a 41;
no os vordad, olin 5db dofiende win eoguridad ocondmica pam
eta hija,
Cuando ha hormans so ontora do ha Lutura mnaternidad busca a
Fernando pars cenvencorho do quo s,~ debar es casarse y afron—
tar ha patornidad:
VALENTINA: (...) flo so trota do interpretar byes
osoritas. Son has cencionclas las qua hen do diatar
oh failo.
FERNANDO: • La mis do nsth ma sauna.
VALENTINA: Pore ha ala si lo acusa a tasted.
FBRUAIiDO: ~Do qud?
VALF2JTINA: Maria Torosa...
FERNANDO; &V~ tasted a roproeharme?...
VALENTINA: Na. Ya s4 ouc on os-tins fsltss QUO COaiO—
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ton tin herobro y tina nujor, sdho hay pars ha sociedad
una calpablo: ha major. Y sd quo ninguna penahidad
rids oh Oddigo pars oh hembre. Es natural. Come quo
son has hombros quienos hacon las byes.
FERNMThO: Si has dictasen isa wujeros...
VALENTINA: Sorian rods huninnas.
FERI4AI4DO: Pars has mujoros
VALENTINA: Pars tadee. QuO par aigo sionte ha ma-
jor en sue entrafias hatidos do huinanidodi
FERNAImO: ~Es pars danno tan curse do ferninigmo pa-
rs ho quo me ha lismado ustod?
pp. 40—4h
Valontins os abogado., sinbo quo roLl hormainia ostd dospratogida
hegalmonto y oxpuosts a ha roprebscidfl secish, pore tambidn sa
be ouo nige estd canbiande y 080 cwnbia viono per oh lade do
he major:
VALENTINA (...) La mujor desompefis tan nuova papol
en is saciodad, y euro orrerero no san jusgadas do ha
interns manors do antos, vorquo ollas son distiatna a
cane oran. Las hombres son los ouc ne eanbian. Von—
gun has hoahas.
p. 24
La prefosidn da pose social a Valeatins y Maria Teresa y
par oso oh trato quo reatbon oro rods ocudnino, camproneiva y
ro5 p0 t ticso
Na ecurro ha misme con Sagraria, ha victims maconto do Eh
Tie Caterco, cue so nUovo on tan dnbita hiono do prejutaics.
Lagdahons laments ol trato efonsiva quo rocibe parque so is
cree rohacianada con tan seNorita:
wAGLALEWA: ~4uOvas td a dosirne a mu, si ye he pa
sae par 0801... (Lharande) Eo ponge ye en tu lugd y...
so me sartan has ldgrimss!... ~Qveosos bigardas do
henibros puodan hssd y puodan acontoed sin nordd y no
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satins on cuante miami osctirnuincas tin teivto aol... CA
niece tondide) Jstd ni media bion?
p. 61
La reboldia do Magdaiena caroca do valor, co queda on pale—
bras. A ha harm do juagar a etras mnujercro os tan intransigeflte
come ousiquiers. Sagrarie el adepta tine postuina valientO al no
gorse a acoptar usia soluoidn do compromise porn aeshlar ,nurffiti
rincicnea.
En Al mnargon do ha citidad non oncontramero con Ahidra, Uris
nitachacha cribda fliers do los cenvancienahisinas cacislec y can
tins moral may personal. Lucha contra las injusticias quo ban
expuonte has personajes antorieros do ,~na nanora peca artedexa
pore ofoativa, perquo a rav&m Ce ha huunillaei6n protendo ha—
coin taniar ml hombre aenciencia do sa arbitrariedad.
Tamids no ha caroada eon Lions dospti4s do cerciorinflo do sti
virtud. Cuando ella roe enters 00 siento hunihlada par haber S~.
do prebafta come tin abjote. A Ahidra tainbidn he parOce ropuisi—
vs ha pruoba, par ego cuande Condo aamienzs a acogarha no solo
ha rochaza gino quo ho rocalca roti inmarahidad monte a la ho-.
nestidad do is eaposa. ‘fernds, a posar do eta soberbis,flo en
quo tan ser ddbil y dosprociablo quo code a SD soducci6n:
ALUIRA: (...) listed no hu ride tanto pars ronistir
la mis. Jar 004? Y osa quo no ho puorote minds do mi
parto... Monom ash qtie Lions no ho habis do croer.
Lila sabo quo cuando so debe, so resinate... Clara
QUO eso, roegtin algunna toorfas, no ouodm pam nasa—
tras... 2,NO 08 sail Pars lag pabrocitan mujoros...
LEe sac sta criteria inner-al?... (Irdaica)
P0h1AS~ ITo aniquiharia, mujer!
ALIDRA; Yb lo sA; poinqtie -to veoze.
0. 73
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Ahidra no habin asimilade has pautan auhttirflos, harita, in
adolosoonta do Actaciha nacho, si. Es ha hija do una famnihia do
ha aita burguesla qtae SO apara vahtimteriniininonte do ha norma do
su grupa pam cenvortimse on ha rnnmnto do tin actor. Pronto cam
prende roti error y quiero abandenarho, pore aiga quo para Juan].
-to Arrayc rogultaba roomaihhisime, pars ella so hace tan dlii-.
cii quo tar,nina matande al harnbro. Asi oxphica n is pahicia ha
ditima dincusi6n can ol octar:
MAIUTA: (. .) “We ronuaciard nunca a fl parotie ton
go doroohos sabre ti” “~Qud dorcohes tiomos td?”
“kres mis y roords ml nujor ante ~
JEt’E: eDo node Quo querfa casamno con ustod? ~Y us
tod era in quo no quoria?
MAflITA: No; no quoria encadenar ml vida a ha ouya.
CARLOrA: Pore, marlin: deropuds do he quo habia pa
sada, penroabas quo inlgdn din podrias casarto can atro
hombro..., ongnfiinl’hO?
DIAIII¶PA: Yin, ya ad quo ose ,ao ptacdoa hacorho nidro
quo has herobros.
p. 90
justa y hdgien os is rdphicin do ha ohica al camontarie do
sit modro, qtiion pionsa qDO ostaba obhi/3ndn a cat3aI’flO ocneh
ainsato coma dniaa sahida honorable froute a ha sociedod. L~nri
ts no ha vs aol. 3db protondo apartarse do in sor al quo do--
tosta. Come los hembros quo ha radoen, go ha embarcada on tin
amneria, pore al royds do ollero, no puodo hlborarso 3’ on su
dososporacida hogs hasta ol orison.
El hanicidie yin a himitar oh future do Marita; pore segdn
Carhota yn ostaba himitada, puos easarse can ctro hombro sin
contarho oh pasado soria un angaho y si he canisba, probabho—
:nowtc no fuora acoptada, coma ho acurro a La navia do Rover-to
Reroario habia side amaiTto del fwnano tororo. Ahamdomada,si
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euo rota vida dignomnonto. Al uonpo so relacians coin Jogd Vargao,
a quien tenbidm han dejado eon tan nii¶o poquofla. El kinombro en--
cuentra sti salucidn on Remaria, quo ha encuchado su historian y
so apioda do dl .y do in oriatura. Pienna casarne con ella, nun
quo no Os 6sta in idea do ha noujur, rue so stonto oncadenwla
al tororo.
A posar do otie los oases Son ma,nejsnxtoni, cuando Jend so on—
tera do ha rohaeidn anterior do Jiaroaria reaccierma can violent--
cia y usa total Lalta do sensibihidad. Ella no o~vporabn macho,
pore ha Mere esa despraperci6n on oh juicia, alga quo canside
ra itijusta;
ROSAHIOn (Yb dospreciativa)
aVainos a hablar con franoucani?
iPerquo aqticyc to nyadaba
a rendir mu fortalosa!...
Cuando dais on padosor
has tormowtog do tan quoror
quo as hisa oh aims poasos,
nunca faita usa inujor
qtio roabo abriros hero brases,
3’ aiininpara vuostra rtiina
3’ con vosotros oninins,
y comprondo vuostra penn,
y as vs qtiitainido ha espina
del adia. QUO OS envonons...
Y a]. ha mais fortune
deja sins niadro tan chiquiya,
oya 50 asOrca a SU Cuna
pa dosisho: “iPobrosiyo!...
ella tione madro? EAQUL hay Lanai
Pore cuando tan hambro yoga
junta a Lana nuder qtie sioga
en sus palabras confia 4
y a ha pujansa bravms
do aqucyn pasi6n so eatrega,
ys no puodo etra honinbro hcnrao
remediar ha dssveatt’ra
do ha nLajor quo ha dojac
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en ste-to vernon otiajac
oh dolor do sti hacura;
yo no hay picdd, ni chemonsia
pa ha mnujer sin malisia
quo arrastra sti ponitennita...
y minD td qud injustisia!HA rs U pid d fOren ,
p. 73
Rosarie os is primera on considorarso indigna, pore tainnbi4n
morcoodara do clomoncia.
Coma contrapartida GenaVOva, en La nihiona, coinnpra ha digni
dad eon sti far-tuna.
Sc prosenta ante tin nobie arruinado coma Dna prootituttL en—
riquecida quo suiero lagrar respotabihidad a travds doi mnatri
menlo. Tony accede perquo no tieno dinore 3’ os incmpaz do tin—
badar, pore ha actitud pars con is mujor os do rmreftindo doopre
cia. ~o oscuda on quo Os tan hombro:
III
GEI4OVEVA; V ye una mujor. Eso lie cabs dude. Poro
has hombros y has mudoros son do mnuchas clnses.UnS
mujor piordo sa hanra ya osbenes cane. Pore, segdfl
paroce, un hoinobro no in pierdo do ninguna manora. MI
rose tasted a ml y mnfrose us-ted huogo. Leo dos earn a
earn. Bin quo madlo nag alga, alma a shin. Do nil mm
gino tiutod tade he quo qulora, ous em tede tonard us
tad razdn. ‘I shorn tasted, equd?. . - ~Qu4 Os? AQuA ha
hocho tasted on sti vida? Engaflar, trcunpoar, onvihocor
so, ostafar... (...)
Tally: Si, en oh fonda os ciorto. Tenant urotod in—
ada. Aqul, hag des gales On cs-to ctiinnrta, todd 050 03
verdad... Pore tan hembro puodo reaupoinmlr sti bent’s y
wan mujor n0
p. 26
Gonavcvs no ha sido prostittata, 1’ora ni SD ininiadro, que no pa
p ~
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do oncantrar atm manorn do mantonerha.
La ~aven, rica y gala, town rovancha sobre tino sociedad do
moral faisa y acomodntieia; a posar do ha quo feny diga, puede
coniprar tin inarido, un nambro y tin puesta dostacablo entro los
honrados -
Ella no pretendo stonuar sun, supuestas faitas, pore aX do—
mostrar quo no on ha inSnica a quien so ho ptaodon uininiputar 3’ qtaO
Tony os mds mineral todavia, case quo at hambro tonnin:~ per
roconocor, pare rodho parqinic no hay test t~jen do Lw cenfoui6m.
~iin embargo Teny on cntogdrice on aigo muy imporLantet di tio
no apartunidad do rocobrar rota linonra, ohla,ua; ho quo no deja
do sor injuste ya quo ha roconacide nor igual.inncnto culpable.
La soguridad do quo yin a nor juzgada bonignnnento y absuolta
do euro faitas par ha sociedad on ha quo vive ia haco maborbia.
Le vemdrian bion ins palabras con quo ci curin do Monas hebos..
.
—ingoniosa paredia sabre has draninas rumba do nanor— tints do
haaor entrain on razonos a Juanon, quo pionsa innatat- S Sti intiol
eaposa pore mc si anante pargue he cenviono casarhe con ha hi-.
da:
CUBA: Na onstiguom par tu nane.
1~h carotigard a has don.
Par dosignia roabomano
oh otierpe as dah cirujano
1Yol alma india os do fliool
V os tan grando mu pader
came rou misma bondad
quo oastigd a Lucifer
y huogo tuvo piodad
do inns additora nuder.
9- 73
Qaizds ha nlunidn calderoniana inchuida on marco ten pedon—
I
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tro imorocno ci dircurs:o do comicidad y haga perdor ofectivi—
dad ml monanjo del aura, do tr!n abvlo, olvidado: quo lam peon—
don do~ ospfrttu ocmn ci orguule y in moborbinn non lam mdn di—
ficilos do perdenar poriuc me oxlste nrropoutimionte. Y osto
Os ho quo Genevova trata do demostrar: cue oh quo so tiano per
henrado no sionipro la Os y oh quO rio pordona tampoce tiono par
qud sor pordonado.
Come Gonovova hacta tombhnr los pilrmrecu do in prapl.n erotinia
do Tony, aroX oh dosconacide do Esta nooho a nunca v-a a soanvar
has odmedas creoncius do l3innea.
Ella os ninante doh director do ha dpora y graaius a di oa~1
oscalninnde pestoienes come eantante. lie es foliz can sti roha-~
cidn y haco tade ho pasiblo pam casaminie, pore tieno quo roco
necor quo si so ha dejade utihizar a cambia ha obtonido bone—
tides.
rnospo~.doinonto so encuentra con tin doscenocido quo viaja
en campaflia do una mujor mayor. to atrac, pore he rechaza per—
quo ha argo un ainnante do ha ancininna quo me ootd aprovoobamdo
do eta ferttina:
EL DEOCOBOCII)0: Jar qud ham lininas ,nenstruesida—
doe? A nd me ha syadada ha marquons ho mismo quo a
ti oh director do h~ Opera.
inIMICAl ese a-trove ustod a compamarso canrnige?
ASe aivida tasted quo soy usia mujar?
£L DESCONOCIDO: Anoahe dooms qua lag mujeres do
hay puedon hacor tado ho quo hacon has hombros. En—
toncos, epar qud v-a a os-tories prohibide a hoe pa--
bros honinbrea ho quo bacon lea mujeros? el’or qud es—
ta injusticia?
p. 52
V tiono reads, to otia Bunco ye biom at, Of mioino os mono—
truoso en tin hombro nerquo on ha mujor in ‘tue ha mido cast inn
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titucionahizada dontre do ha prerotituai6n.
lAiontras tin core do porsansjes fornoninas chaman par ser con--
sidorades porsonas, oh doroconocide defiendo rota derecho a Bar to
made cawo objote, derecho quo naco —segdn di-. do ha igusidad
quo so pido pam leg des sexes.
En roehidad oh desconocido mile pretends confundir a flianca
y obhigarha a scoptarle a posar do mu tunis Lana. Al fin ha mu-.
jor tmansige y so roaraha con dl, arriosganda su carroma. Luogo
deseubre quo os tin impartante diroetar aineriaano, quo is swain
ma em ma tis y quo ha ha ostada prabande. Come on los cueivtos
do hadas, Bianca so oncuontra eon quo oh monstrue Os tin pi’inel.
pa 3’ sdho ho rosta fohicitarso perque oh priroor sate dosintore--
sado do sti vida hays dada tan buenos restaitadao.
Eso hambre roanoja soertadsnionte ha irania 3’ can ohia demuos
tin quo he quo ostd niah on di, par fueras y en jus-ticis dobo Os
tarho tambidn en ha mnujor.
Manes --quo pdginns atrdro dofondia rota derecho a mavorse hi—
bremonto sin dar oxphieaciones— so comporta on esto case casio
tradicianahniento hacis oh hanbra on etras ojomplos: lions do
projuicios a pesar do ne soin oils medoho do dignidad. Ghana par
is igualdad on oh trata, pore a ha v-os Uone tan earsizados has
principles do ha dabie roorsi quo -. come muchas atinas-. hoe api--
on cow sids rigor quo oh vardn.
Coma oh doroconacido mnastrsba in fiaquoza do is pasloida do
Manes, oh padre do Maria Ltiisn racaica la arbitrariodad can
quo roe annoja Tony, oh aenecida porroanajo do La milieus, 00 roU
libertina oxistoncia.
toto so pianos essar can ha rnuchnchs, duo~1.a do tins fartuna,
pore oils so enamors do otra y oh padre vs a snunejarho quo
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darien romper sti oornpromioo. Pony so considora huinihiadein
‘PONYI (..) Ye naaosite una oxphicnci6n do I,~ariw
Luisa. No roe juoga saX con Dli hombro! iNo so oinmgnfla
as]. a un hambro!
CANOELA: eA una wujor ci?
p. h8
La rospucota del pedro so acerca a ha do Murita oh Aquahis
necho, y tione razdn. Par ojampie, Juanita Arroye no sehia P!
dir autorizncidn parR anuhar sum premosas do amer.
A ha hors do podir a dar oxphicociaflos os cuanda no marcan
aids ciortas diforoncias, coma an ci case do Nat]., pretaganis—
tin de Tu vida no me imports
.
So ha onamarade do Rafael, tin muehacha quo presume do medor
no, y acepta sum candicienos; no casarso y no habiar do sti pa—
sade perque dice quo a 41 no ho imparts.
Pore ai tiompo Hataei canbia do idea y decide ,sor tin maride
burguuis y bion atondide. Adeinlads eeninion?.nn hoe echos y pide cx-.
phicacienos qtio antos habia rechazade. Do etra anode, no acer
tard a flat]. per oroposa. Ehia, q~e habia scoodido a tedo contra
riande sins principias, osta yes so reboha. Podirho una confe—
oi6n em atom-tar contra SD dignidad.
Fuigoncis, tin do flafaci, quo buses bonoficiar a ha chica
con una boda, trata do canvonooria para quo cambie oti ac-titud:
FULGENCIA;(...) Nati... Ed no hag side franca. Lo
octaitas alga, tionom on tu v-ida tan secrete quo em 16
gipo quo Rsfaoi qulora doscubri-r.
WATT: Puos coma oh secrete em info, pars mi ma ho
guorde. eRa euarda 43. tesibidli hem stiyOS? jQtie no so
oxija atras hoaltadool
FULCRNCTA ;QuA pace cenocu.9 a hen hombron! Quora--
was a no, ham wujores tenomos quo hwniiiarnaEin stem—
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prO. Qyc 10 flUC -to digo, Nat].... Coniidsaio to®. Rn
f-sal to wierc. . - Eso no puedon td dudarha. To male—
re... y snbr4 oordanrtrta.
Rt.TI: epiensa tinted quo ye nocesito t~O me porda-.
no? eQud mc v-a a perdonar?
p. 73
Rh edia hacia tin hombro, quo fito ha ouc provoed has ceharo
do Rafael, mace dcl daf1o quo aoudh habia hecho a sit fonihia.
linda ilono quo hacarso pordansr Nati, pore so atrinchera on n,u
sihoncie ~n defonsa do tan derecho dci quo gaza tranquihainonto
Rafael: oh do tenor Un nasade. Nadie ho ruoga ml nachacha quo
pida perd6n per sue errores, eper qud si a ella? Ftilgoncia
f’jndanonta mu rosnuosta en in tradiciansi doslguahdnd: “has mu
joros tonoines ouc huinihharnoro siompro’, caine Pines Farahes ha—
bin dictnninnda nue dohian perdenar par fU~3rzin.
ia-ti no cree flue ‘in mnt-ttrimonlo pueda -toner uixito Si ma par
to deacamfia .v honuhia a in atm; no habla can Rafael, pare si
eon ho tin:
FL’LCENCIA: (...) Pore, eper qud cailabas? Jar quA
me tuinto franca eon Rafael?
UATI: jAb, net jflafaoh no Inc normitid inc. franqu6—
sam cuanda ye quiso toncriash.. y ma has o)Cigid hue
go per dmsoonfinnza, humihldndomso, insuhtdndomc...
thnsta oncunidndanc a in cam sit protecoluin y oh ho-.
bonae chov-ada hacia 61! V ami, no.. - Al honbi’O quo
mom oulere so lo podomes canfesar toda. Ii awe qUO
nan injuria, no.
p. 76
La etionthuin do principles so resuohv-e parquo Fulgonefa tman
r1uuhiza ml sebrino y date regrenrn amy centonto a pedir porduin
nor sti loseanfmnnnzn, . Aunque en farma indiracta, ha hogmado ho
!jO onorin v-sm]. vuolve csn Nut], no on oar tin acto do fe.
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A posar do rota firmoza, Nat]. no ha pedido imponer sta neatta—
yin- Sti victoria em aparonto, oh ouo ha gsnsde on Rafael.
En Sal on ha c’xnbro, Marcoha hainon-ta eon amarqura quo Mnnuoi.
rogroso otiando cempruoba ha fahoadad do tacos stacias chiswos.Ni
oh amer ni is conducts intachnbia do tans vid’a han tanida posez
a~ARCELA: Yin eroem on nil per’1u0 to ie ham diche. Yn
vuelvos a miS. undo porquo to has acennajade quo vuol--
• v-as. Vs no dtadan do ml henrn, paroLac sabes quienco
Dan ham otaipablos. ~y ha side procisa tado onto, Ma-
nuch, pam quo to acorquos a ml?
P. 57
En ha ralsoidn do ha hija do Marcola cn flu nov10 so natan
bion has diferoncias a in hers do juagar. Ramuin dosprecia a
ha ntaohseha perqua oree quo sa nadro tieno aiga c,uo ocultar.
Es justomnonto al rev-do, yn quo dl os hija oxtrtvnatrimoniinl,
aunquc no ha saba:
MARCSLA: AY to casariss con dl aunque fuera.. • tin
nisi nacide?
ISABEL: Y aunque ostuvioso persoguido par in jus—
ticia.
MARCELA: ~l nd pionsa aol do ti; ya ho yes.
p. 56
No v-a a sar Marooha quien scharo is sitijacida. Sabo quo at,
hija acoptard a Ramnuin came 505, porV20 ho amen 3’ por(Juo roogdn
ha tradicidui in nujor pordcnaSiOinflPt’O. La pest’ra critics ~Vo
S
Nharceha no vs a ser socundada. Las coDas neguir
6n iguni, a
olin no ho quoda m4s quo acoptarhas con doseneafltO.
La hieteria do Refugia, pratageniata do Dii, ci. barco; ye ci
navogaurto. . - , so neorca a ha do Nat]. on Pu villa no mine iiiiparta
,
lam des oxigon mar respetadas y ouo no hero tongs fo. Came homnos
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visto, Watt ha cemmigue way paroiahmente.
Rofugie es faa-macduties y con immense esfuerso tratEin do ron—
JAr adelanto y hibrarse do ha protoecidn del aninate do oti ma—
dre. So enamors do Pedro, sin prafosluin, enredada en tins ban-
ds do asaltantos y porseguido per is justicia.
La dniea quo Pedro padrln hacer ante Hofugio Os av-argoIiZSr—
so, sin ombargo con nitiv-oz lo pida cuontas do sta v-ida:
PEBHO: Y tambidn donuostro quo to oquiveanroto ore—
ydndoinno capas do moguir en sihoncie, -tohorando quo
050 Quintana no mire con desprocie, con burha, can
hdstiinna... ~qtidso ye camel eQud ohcizo do hombre pien
gas quo soy?
REFUOIO: Pionse quo ores sonoillamanto,un hemnbro. -.
Coma -todog! Egoista, oxigonto, dominadar... ;tJn horn
bre! Y, porquo he eros, nocositas cue yo, quo no soy
wAs quo usia pobro innujor, to dosoubrn mi villa eaten,
hasta ho rode honda, has-ta ho qua haya do rods o,narga
on ella. Pd, no.. • A ti to estd pormitide doocenfiar,
podirmo £ranquazas, inv-ocar dorochen,... A ml, no. Si
±6cr005 onoontrar un wisteria en tome mb, mocha—
555 atlo so to aciaro. Y oh no saber ye do duindo vie--
ties, ni eduindo wag, ni cAme vives, ni ic~ quo buscas,
ni ha qUo piensas. - -, 0805w pergue seiin mis-tories hi—
yes, hay quo admitiriom y rompetarlas. Cuanda to in—
sinud alga sobro alias to brostd con enoosorto do horn
bros y docir:r’;A U qud to proecupal’, ps-ma quo ye
tavioso quo cahlnrmne, canvoncida a no, quo one nada
inpertaba. ePic os aol, Pedro Villainy?
PEDRO: (Abrwnado, noose, per ha anergin eon quo
oils habia) Es distinto, Ilefugie.
REFIJOIC: ifloada ittoge quo sit... jPorquo U ores
oh hombro! Pore, ya quo he quiroisto, tionos ahors -
quo airwo. La misms confiasiza quo on ti puso has do
ponor td an rni.”iA ti qud to nr~eoLapa!.. .“, digo ye
tambidri. Y si con ohio no to basta pars os-tar soguro
do cue do nada tondrds quo avorgensarto tint -.,
quo ye me avorgtionco do tantas 00595 at tug roce—
• los liecositan nds oxphioacienos, quo par podirico co
me ins pides onga ye cue nogarto, vote. Pan hibi’e
tienes ha puorta pam sahir caine ha ttivimte :wa en—
t ii
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tray. Vato, Pedro, vote-..




liofugie ginnar4 osa bntalha pore no in guerra, ya quo aivida
rd tedos sus principles pam omparar a PedrO quo oao horido on
Un amaite. Par amer abandona hibrOninOnbe has pestuindos do igual
dad par has cue habia huchada y he itinstttin2yO come oh nttveganto
do sti vida, mientras aiha so himitard a soguir oh ruwbe quo dh
inipongs. H
Ya on eriticas do ha dpaca, conic ha del ABC , ma molialaba
ha ineeheronetini ontre has caractoristiOoS do hen persenfljes ~‘
ha osim do ha comedian has henbros dominmrdn siempra a has mu.
~eres aunque dstas pracuron huchar per SD indePendenois.(
4)
14o as cenvinconto oh cwnbie do ho prahigotii”tCl at caine con
con,i6n a ha imvgon do mujor vahiaso y ‘abmegeda qtie aeoptr ha
tutoha doh heinbro,perqtio en oh case do Refugie sti doehninracidfl
no padrd paoar do tin ac-ta do sumisluim peru fartahocor oh ergu
lie v-aranii. Podre as incapas do guinroc a ml misme ,y mones do
pratoger. La mujor quo ho alga no tondrd minds satisfuceidr. quo
perdanarha siompro, he quo pars Rofugia puoda ser unC alogr-!a
sogSn cus pohabres- -pore 50 intuye come aige forzsda.
Lea persanajes so ho han escapade ni auter. Tionon mdn, vida
quo ha aein, a is quo me deberfan adocuar. Rofugie seguird sidn





Trataronas aqui tans sorb do cestumbros rolocianadas con ha
honra y quo afectan al onjerno del hombre y ha mujer, atinqus
nids al do ecta ditims.
Mien-tram oh honor, aunque tenga mu facota social, em tainbidro.
tin valor personal, ostas nermas do cemportamiento so asiontan
en he exterior, he visible, y per ho tan-ta sdla tionon sontido
on un detonninade momenta pars ha sociedad quo has dicta y vi--
giha sa ounphimionto.
Juhianne Burton sefisha ha funojuin do ha ninujor came guardia-.
na do ha merahidad do mu grupe:
(...) Women can -turn their attention outward by eas-.
tirog Themselves in -the ralo of custodians of their
neighbor’s honor; and this is an altornativo chosen
by many. Gossip is a rewarding eacupatian, for it is
ens of the tow paths to power open to women. Their
guerdianship of local morahity through public common
~cary occasions an intense and hypocritical preodaupa
tioa withol quui dirdn’on the part of their fohhow
townspeople. This occupation also confers on the we—
won folk the important role of oral “historttiin)5”,
shaping popular opinion and perpetuating local tm--
dition. The injustice and the irony is that wawen,
the most active repositories of such information,
are also the main victims of the celletivo effort to
maintain a rigid moral standard by moans of verbal
inference and censure. In this way, women boceno Otis
tadiano of the evidence to be used in the domination
and prosecution of their own sex.
(5)
Es oats funcidn pehiciaca, ejorcida par ha masa --aujoros y
twnbidn hambros— par todos 3’ per nadie esvoclfica, ha wds taint
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din par ha dificil do centrarroetar.
2.1.- -El chismo
So puedo considorar dendo dos v-ortientec: in do quien ho su ~Kyt
fre y ha do quion he transmute. En es-to dltima case puedo soy ±~jI >1
114 ,I~•j
7<fuonto do cemnphseenaia a reohazo, aunque ha frocuoncia do to se I >41>,
IS /gunda es nener parquo gonerainionte supeno tin onfrontajnionto I I I $1
con oh onterno . . I IIK it
IIAgruparemes ahora has citas oegtin has aciltudes quo ~caroon 7<
los porsonajos.
______________ ut~
2.1.1.— Indiforencia a desprocie
persenajes so consideran dnicos Jtioeos do sun vidas K
y no los imports ha epinluin do has dends si ha concioneis no
los ropruoba aLas accianoo. I
AsI pionsa Flora en Hay quo sor madornes, Es win viuds jo- -I
von con varies hijos quo ha tonido quo aceptar ha haspitahidad It
do un amigo del marido has-ta pedor utihizar sin pwtriinanio. I
La mituaaidn podria considerarse anbigua, pore Flora pertenece •
a usia al-ta chase social, vive on una gran ciudad y va a dispo
nor do indopendeneis econdmioa. rode oso he din soguridad y hi—
bortad do mav-imiontesn 4
FLORA: El qud diruin... me ha onide sin cuidado;
teniendo ha concienois tranquila ego ito debe prooca--
pares, avordad, soFlors?
p.57 41
do Per florra do hidalgos, I






Al arruinarso sti P2inihma decide peneynno al frcnto do su tic
yin. La oxoopojanal do ha nittiuci6n haco quo so cemioncon a in
vontar supuostee oscdndahos. In exngeraciuin salvard ha Lame do
Fernanda, porquo al fin so dan cicrita do ha tnpos~.bihic1nd do
tante dosonfreno: t
PERRANDA:(Riende) Pare otia procimnmento ftao ml
suer-to, pergue ml fin las gontos comprandioren quo 3
oran deassiados cortojas pars quo no so v-bra Janus
con audio coma alguna, 3’ poce a pace, wi peeo quo du
rd alias... lea quo no buseaban sdlo per fdcih dosis—
tioren y hoe quo habhaban adle par heblar sin prue—
bas, mc eansaron.
p. 16
Fornanda ost~ sole. No tisne quo dar a,,onta do sum actes. A
nadie Thera do oils peinjudican hISS habladurino y puodo dame
oh hujo do esperar Dna roivindic’,eidn.
En No jugudis con osas comas, Cecilia decide irso a vivir
con unos aznigas, lejes do ha fanihis. Las proccuoacioroos do ott
juadro mobro has chiawos quo pueden etirror ha tionom sin cuida—
do
ESPERANZA: Pore tine has ponaado on he quo dir~ ha
gonto? -
CECILIA: La gorote; ya os-tosses con ha grain razuin:
is gente! Pore cr005 quo a ml no imports ha gonta?
Mo mniporto ye.
p. 205
Anitenia, is protagonists do APOr otad hi casne, Pence?, no
tiorog ml oh dinore ni oh pose social do lam aritoriorom, pore
as win chula roadrilotia acestumbrada a huchar pan saiL’ do ha
miseyia 3’ 050 ha fertaicaide mu idea dol prapie valor. For mu





aeestuinbrada a andar on honguas-. Cuanda oh honibro ha abandons
decide quo oh sobrina do uisto, tin inuchacho excehorvto quo vivo
sole, conparta su anon y nsf los des so ayudardn mutuarnentoin
I~~inANTONIA: Era una sohuoluin. Date cuenta.. • Ye eats— F A
ba scm can ha tin y oh nifte... t tenbidni estaba oo I
he.. - eEl docir do ha gonte? ;Quo digan sisal V fue




Canchita, ha ahijada do Clot]., ha Cerredora, afranta earl v-n JI(
17<5
her has acorbas crlticas no sdhe del barrio sine tambidn do 7<
los padres, a quienes no hem iroporta doninasiado oh honor fan].— ~
liar, pore of has porjuicios quo oh esetidalo aurgide per ha—
• 41>14
bor encontrade a tin joven on ha habitacidri do ha chica puodo
causarhosin
II
flAL~ONA: En carabia shari, per oh oscdndaho quo hubo I
on ha casa con oh dioheso sitoeso, dan Niguel ties gui
ta ha portoris, y ho quo Os poor; ostanios en henguas
do has gentos, quo no paran do hacer cowontarios so
bre ha chase do rohacienee quo nodiarlan antro ego I
jovon y -td.
• COflCRITA: Tonionde ye ha concioncia tranquiha,equui I
roe importa he quo digs ha gonto? [
p.31 Ii
LILa vida so vuehvo muy dificil part’ Conohits. Tanpoca os ~ II>
oil pam Romnodios, La cgarohesa, parquo os soparada y iono a
todo oh barrio pondionto do sus pasos; odhe gas oils no so do— A
- <4
ja prosianar f~aihrnonto: •.i
REL¶EDIOS n (May ceqtaetena) tflejar ye do cempenanno
per oh quui dirdn do ha gonto?. . - Idiots!
p.38 I
Julia protonde a ha hija y ho pide autarizaeiuin a Remedies
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pars cartejarha; a ha voz so efreco, porque ha figurs do tan
hoimbre cue has dofiends pueds dotonor muchas niuristiracionost
JULIO: Ito vista des mujeros molas huchondo cara a
oars can ha v-ida, pore con una cars tan banita has
des, quo los v-a a ser dificil soguir adelanto sin
porder sta buena fatus do mujeres cabahos.
p. .26
El wuehache asurse ha postura do paladin pargue is situacido
do Remedies, separada y can tins hija, re8uhta stipica y par ho
snta, aside do oultivo pars is xnahediconcia. $• Censueho,”la del Pertille”,auida audio su ferns y ovits hasacasi os do ponorla en pohigro, pore cuande debe defendertin fugitive no he gongs dos v-o es. Asl roopondo si par ora quo
ho pido exphiesciones on nembro do ha marsh:
CONSUELO: Pues ye per ahara no dobo ni ptiede decir
qaidn 05 050... sitjete ni]. exphiosrie par qud ho acobi
jo en mi ossa. Bas-ta quo ye he haga pam quo esd
bion hoche. Na verdn bion ho qud ye hage; pore came
area Clue abro perfoatatuente, a ml... pireteenis, come
ustod dice.
p.19
Come resumen hacesas no-tar quo has mujeros quo manifiostam
sofas tomor san las pertonoaiontos a ha chase alta y is baja;
has do ha media so niusotran adn cautohesas, salvo quo scan Jd—
v-ones may modernas a entron on juego v-inheres aids- irspor-tantos
came oh amer y ha sbnogacidn.
2.1.2.— User P
Mds quo has inin prejuicios 0 vahientos son has quo. precon--
tan ciorta apronsidn o abierto terser ante oh qud dirdn.
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Un articulo do Bidget Aidaraca quo ostudia is figura do “oh
dagol del hogar” duranto oh siglo XIX en Espafla, aeflain oudh as
oh wade ads oficas pam hibmarso do ha wunnuracidfli pasar md--
If I
vertids. La wodostia del comportswienta fenenino serd tins pro-.
tocciuin fr-onto a eon eacura alsonaza sin rostra ni nombre. La
autora taabidn rocalca oh pohigro do accoder a ha esfors ptThhi—
Ca, tradtoiansilfl¶Oflte rosorvada al varuin. Si ha mujor ha hace,
puedo porder oh derecho al rospeto y cuidado masculine. El ham—
bro no so haco roaponsable do ho quo acurra en dso terrona.(6)
En El nubiado, Ronita pretende dejar oh pueblo e irse a ocr
vir a Madrid porquo no sopor-ta a sit tia. No ho impor-tan los
chisroom per-quo a oils no he hiogarlan, pore si tie si y dote no
estd dimpuoste a quo sti famulia 64 pie a rnurmuraoicnos:
AI45BROSIO: (..) jCdnina -to yam a sarchar aol, sin ads
ni adoW. eQud dirian on oh pueblO mabiondo coma sa- ilbe to oh nunde quo no ha necesitas? Lao ostd bion pahas pobros dosgracids come ha Isabel o ha Paula, quo
no ‘ion nids rornodie quo sahir a ganorhe, pare td...
eNo cosprondom quo oso no pue sor? A ha mojer so pen--
maria oumiquier casa, con la mahita quo Os ha gon-
to,.. Quits, quits, per Dies! eY oh Angel?
p39 II
Y oh -tower do Esperanzs cuande sa hUn so v-a do ha casa on
No jugudis con esas cosas, reside on la quo vs a pensar ha gain
4’
to, no en los riosgos quo ha chias puodo correri [
ESPERANEA Ya ho ad; si par ella no me preocupo,
sobe he bastante pars andar per oh munda. Es par ha
gonto, quo peasant tedo nones ha v-ordsd; ponsard quo
aqui so ha ha maitratado, quo mu padre y yo homes
tr~vtade do iropaner nuestra vahuntad, cuando us-ted a! ‘I




Segdn Esperunna, in gento pennant siampye ho peer. V aol ho
croon -tambido Anita y Maria Antonia on Do may buena Thniliw
.
Tionon has dofoctas do has machachas frivehas- do sti elaso,ia
media atta. La maben y he aco]vtan, pOre 0505 mismos defoe-tea
per ser gonorales, has dofiondon do hablndurlas. La ininportante
OS 00 dootacarso, ni siquiera on ha virtud:
MIITA:~Ya ho oree quo lea canecomosl; pore si v-ic-.
ma tie quo cowe has dofectos so has exphica -tado oh
mundo wojor qUo has virtudos, ostu usia niAs oxptiesta
a aementarios. Ye roe he aide nation hablar pear do ha
pobre Carmehita Idillaros QLaO cuande so so-bid wanja;
came nadie so oxphicabs oh motive, per oh sEAn do ox
phic~rseho inventaren harraros.
p. 640
Otres porsanajos son procavides y astutas y tratan do dar
usia bohia innagon aunque aug vidas no soan may morales. Es ho
quo haco Antoilita on El nohigro rosa; ha aprondida oh truce do
un amigo do sta patruin, quo ongafla centinuaxnonto a ha esposa pa
ra login psoar per tan warido madela.
Come norms, ha muahacha ev-itard sor vista on aenipaflia inns--
nuhina pars proservar eta buena Earns. Es he quo hace ha trofan--
tin do Otra yes oh Diablo, per ojonipho.
A voces las tomores son infundados, earne on oh cage do ha
protagonists do ?,~argarita y los hombres
Es una jevdnctta sin ningdn atractiva quo suofla con oh mundo
del ama y so pass ha v-ida oscribiende a has artis-tas 3’ mmci,-
blonde sue fetes. Este preocupa a sta inadre, quo ye en pohigre
oh buon nombro do ha ehica:
I
II
-tDOLORES: Ya he pasard; usia a sum sites tannbidn ha






din ihega tan hemabro can vontaja y so aoabd ha brawn. 7
I~ALRE: Pore a vecos ilega ardo, cuando ha mucha—
cha ha perdido mu reputacidn. Ya ostd oh borne cnlo
re habianda do ella. K
p. 22
Pore no ptiodo ser asl~ ha foaldad dof’iondo ha famna do Mar-
garita, par-quo salvo mu niadre, an,dio vs a ponsar quo intarose
a tan hombre y macho nones a tan-tea.
SI puodo dar quo hablar Anita on El palo-to do B6rex, pore
esta voz has permonajes he aprovoohan pars eroor ha voluntad
do don Loandro quo no deja casar a ha chica can guien shin quie I ~•
ro;
DON LEAIIDRO; Na ha ache ustd a brasa~, quo esto os
muy soria. Wi hija ostd on lenguas. -
C’.—)
IIs-td ha mandd ervtrar shi y do aM ha v-ia sahir to.-
do oh pueblo can Jordnimo.
p. 68
La maniabra Uono Axtto y don teandro, prosianado per oh
nieda a ha maledicencia)autariza ha beds.
Tanbiuin aensigue eta prepuisito den Juan on El atajo. Cane do
Pin Eladia no pormito quo sti hija so case eon Ponds par sor micro
bra do usia fainihia a ha quo odin, oh hombro inventa quo Llaria
ostA owbarazada:
noNi ELADIA: ;Un horror, den flajaluin! Rh osadnda— -
he! ~Lssmains honguasi IQud dirda do nesotras!
DON JUAN: eDo us-ted? Wada!
p. 56 -
Desgraeiadaxnonto boy vecos on quo has Ohisiniines estdn funds—
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don, coma on La mujer do cern. ~l ~dro do Pablo ha ascuchado
sue ha nov-ia do sti MJa ostd rohncianoda can atre hombro. Es—
-to ha intrnnouihiza, pore on voz do asitUr una actittid vialen—
ta o doscaflaidor-ade par-a con ha wuchacha, tints do avoriguar
ha vordad per has propics Anphicados. La vida v-a a nagar eon
urn onorne injusticin su conducts razonabhe,porqtio oh snanto,
on cemphicidad con ha nuchacha matard a sta hija.
En cases acme oh drains anterior has habladurias taznbidn tie
non usia fusicidn estructura]. y eficiati do core quo v-a axiunciax2
do an desonhaco trdgico. ElIagradrasnaMonas hobo~... capia has
misses recur-sos pore los paradia, logranda tin notable ofeeto
cuirnico.
Librada engafis al mar-ide. LI. ainanto es oh nov-to do sa hija~
tra. El aura, quo so ha ontorade, -tints do quo so arropionts y
abandono al muchacho:
CURA: (...) Sogdn dice ha gante,
ores tans eancupisconto.
(Librada 11cr-a) y is conoupisoonois,
Usia VOZ establocida on ha oeneion2is,
tiona tal adhoroncis
quo dura SAm qua una menta do Pabencia.
(Pausa) Ye quisiora, Librada
quo hubieras cemprondido, ariatura.
Tode tiahe viviento
dico... quo ho quo hacos no os doconto.
LIBRADA: (tloranda)eEs quo no erettoan, solior aura?
Per-a ;qud maha asadra!...
~Qudmain asainira tio ha gorrto!
p. 47
Per cierto quo Librada no vs a dojar a su amanto 3’ es-to
tine coma cansecuoncia ha ntierto do has dos, aqui on forms ink—
dicula, per tans escopots quo so diapara eastialnionte.
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Tankluin esdn fuadadas has habladuiniss en La corona, pore a
11<
Diana hs defionde oh podor.
Ella os ha princesa; Loranse, su amanto,dosde quo tins rove—
hucida has wild. sin embargo, cuando rogrosa al trono apoyads
per oh duqtao Aurehie, decide mantonor todo on soaroto y cuidar-
has forming. Al muehacha os-ta actittad hipdcrita ho subleva;
LOHENZO: no buena gans habria pubhicade dolanto do >451. >1
tados nuostro soar to.
flhi&A: (Riondo) ITO habrfsn fusihade on al so-to, /
aunque edho fuora par sacarmo dci apurel En ocr-ic,
Loronzoi has do cuidar un pace do ml roputacida. El 45•
duqtao me ha diche quo andatues on papohos. . ~
p. 58 I-
V Ia quo osiva a Gonovova, porsonajo epiaddica do ha diver—
tids sdtira Mi distinguida familia, os oh dinere. Ella os una
vieja ridicula quo pinatondo 11ev-ar ha v-ida do una muehachita 3’
hswta so casa eon tan menor do odad, pore nadie ha deja do la-
_________ sdo, aunque ha aritiquon a aus ospaldas, perquo tedos quierenaprevoaher sta fer una.L Poncia, on La caBs do Bornards Alba, ho soflaha a ott sian
sti actttud hipdorLta, muy somojanto a ha do has porsonajes an
-terioros, cuando olin ho manda oshhsr wi caaewtario sabre sue
hijas:
LA PONCIA: Basta. So rsta do ho uyo. Pore si
fuora do ha v-oains do enfrento, ~qudserbs?
p- 895
En tin anbionto cerrado come oh anterior, ha epinidri pdbhioa
ejerac ha funoidn do pohieba, doJues y hasa do v-erdugo. No
son frocuontes es-tao ertroinem, pore aX quo so bags oh v-sole al
rodeder do ha persona sofisiads, come on jTdmeino on soriofletian
do so enipioza a sespochar quo ha bells wujor quo pass las v-sea
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cionos en oh pueblo os Carols, quien habia ida a Madrid varies
alias antos a servir, pore habta terminado en tin cabaret:
CONEJO: Si Tue ha Carols so hubid dao a aenocor...
MOZO: iCisro! Pa quo is hubida hoohb lads dospm--
cios do has quo ha 11ev-an hacienda teas has wujeros
aseadas del puoble doode ha del baticarie hasta AJ.
ama dol otira.
p. 10
A Carols ma ha afoata ha critics; ostd afuers do ese grupe
y adernAg, no ha considers iddnoa pars pader jusgarla.
Sb hsiaoats Carmen, en;La matd porauo era rsia; ha intrsnsi—
goncis do ha geirto quo no ho pordenarA ser tans atiahacha do
oscura pamade; sabre toda pergue 080 desprocie sJ.eanzs al hem—
bre quo protondo vivir con ella:
CAHMEN: Do cobra ad ye quidn soy y quidn ores td.
Y quo no to wtrevoriss a hievarmo del braze per is
ashlo, par oh docir do ha geato, aunque ye -to quisie
ins ads quo... Quo no vayss a er-ocr qto to galore, p.
re bien mnirso,... ~ye qud eulpa tongo do quo ha gen--
to sea came Os?... eEs quo no so seaban teas has con
donna? Jar qud ha win tiono quo ser pa siompro’z(...)
p. 43
El phantee do CanDen al asogurar quo ha goirto no acopta ha
redeneida es oxagerado. Abundan has ojemphas demes-trando ho oa~
tx-erie, en especial a]. ha habido tan matrimenia pars sfisnzar
ha pesiaidn do ha mtajor. Do tedes modes, miii ha protagonists per
enoeiora a tin ajubiente many cerrado, case oh pueblo do TdmSnLe
on sex-ia!, a a una chase social do sparioncias impecablos, pa—
dna darse oh case quo tome1 pore pars oh grupo a]. quo oils y
Pie pertonecon -ens]. marginal— peon impertancis tieno eta pass—
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do quo no difioro dcl pnssd6 do has doinds.
Pie, oh conipafloro do Carmen, no es -tan posimnista came oils:
si los tiompas han cainbiado, has cenv-onoionos smbidro. Es in—
teresante quo miontres ha tradicianal era quo oh watrimonia do
volviera al mono do in sociedad a ha nujer do v-ida irregular,
sogdn Pie, oh div-er-cia produce ofeates sersojsntos a]. presontar
usia ntaovs sadahidad do major soaiahsiente aceptada.
plo: (Tarnbidn tan pace berreaho) Isa cons aMos
del divercie, Cansifla. Again enoo td oh mismo va-
her do uris div-eraiada.
p. 43
La ohm no estd ftzndnds on tans idoelagia especial a favor
o en con-tx-n del diver-cia, a Layer 0 en contra do ha preatitta--
oidn, a favor a on contra do aior>tas aenvoncianos socishos.
?Ads quo permanajos a ideas, ho quo so trats do dar os oh am--
biento do lea bajes Landers. kill spar-ceo Pie, quo regress dos--
puds do v-aries silos do omigraoidn, rice pox-a tan simple case
ho ox-s aMos do irso. Las doinds me burlan do eta candidos y ho
preparan tans brains terrible: ho bacon ereor quo on on acasso
do colas ha matade a Carmen. Par fin tedo so solar-a y ha mu—
join so queda eon dl.
Es dificil atribuir a tan poreonajo tan patdtico oh sor per—
tador do on esiabia do ideahogfa. Pie roe os roshnionte respansa—
his do ha quo dice y he dnlce quo buses os preporcianarho a ha
amads tin r-dpida censuoha.
En 08608 coma has do Cannon y Pie, he quo oh hoinbre tome Os
oh ridicule quo ho puedo onvolvor a]. tanirsO a tans major quo da
quo hablar. Es he quo lo sucodo a Jun11 I¶e5ThflCo en LOB Julia
—
flea. Qtiioro assarso eon ha arsswto abandenada per sa her-mane,
44
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pore he dotiono oh miedo si qud dirdn. Al fin so decide, iropul—
sade pox- su inadr:
MOSTRENCO: Ifligasehe quo ha qtiierel
idlgasele usted quo Os nizentral
lAunque los hoinbree so bux-hen!...
IV nunquo we carran can piedrash..
FULGENCIA: (Abx-asdndehes, orgulle)
IQud imparts, Juan!... Vongan henibresi
Digan do -ti ho quo quloran,
iNo habx-d mujor quo so xis
dcl hija do ha Ruporta!
p. 136
‘lode he quo sucodo Os quo so casan 3’ hiovan usia vida normal.
no tadas sodas, come Carmen y Pie, Juan Mastronee eatd ya tan
pace mar-ginade per sex- hije ihogitimo; adowdo so he consider-s
do oscaso aritorie. No os persona quo mox-ozas suches cements--
rios y mis tesoros earocon do fundarnon-ta.
La x-dphica do Fulgonein, ha nov-ia, 60 indo intox-osazrto. Na
ho imports ha quo digan hoe honibros do Jtaan, cowe tanpoco do—
muostra quo ho intereso mucho he quo dicen sabre aLa persona,
pore ostd sogura --y os-to ml par-eec impertarhe-. do quo zainguna
sujox- so reird do dl. Pedria ser- par-quo Fulgonais so encuontra
fuorto pain podor acaliar cuahquior eemon-tnria per par-to do sQ
sore, ;oro tanbiun pox-quo sienta a has donido sohidax-iss can
oils quo ha hograde tin mar-ide, he quo ho por-mitird ontrar- flue
vanonto en oh efraulo do has personae hanradas. Doado oh pun-to
do vista do Pulgeneis, tan hombro quo so ax-riesga a has burlas
pox- tans mujor, he qu~ inox-ooo Os adwiraeidn y toda oh sore fern!
nine dobo cempartir es-to sontimionte.
Otre Juan, os-tn v-es oh protagonists do Necho do Lovasto On




join pars quo sue amigos no so bux-hon do dl a]. so enter-an do
I A’quo os Lan buon max-ida. Es-to suede al ridicule he lion a sex- [ I I
un tirano y un asosine. Pore dojando do lade has funestas eon--
socuonciss a isa quo so ye ompujado oflo pox-sonaje par IOU doe— I$~j
medide ar-guile varenil, so hogan is eanohusluin do quo a iss
mujer-os so los critican has faitas y a has henibros has v-irtu- -~fl
dos ‘I
Dontra do tans trans -tetslso~to frivais, in paroja fonnadn
per Celia y Abel, on ;Tu wujor nas ongaflat hueha per man-tenor
su prestigic social came ho hacis oh persensie do ha obra nwte
nor.
Aparecon casades per un oquivaca y pionsan podir ci diver—
cia. El problems reside on has aotiv-os qUO eagruwlindri pains so—
hicttarhe. Segdn Abel, is infidohidad as is oxouss ads adectis—
da. ~i pasard per tib tonorie y olin per una osposa abandanada; A
‘1
ABEL: Per-quo preelsamontO ohiss ham do sor oh tos—
timonia do ml infidohided, per tan-to oh fundaimente
do quo us-ted pida oh divercie. 44
CELIA: ;Ah, no! Do ninguma manors. jQuiere ustod,
a los ojos do ha goato, hacormo pasar per usa mnujor
tan sin stractivas?
p. 27
Celia so niogs a parecor- engafiada a has paces diss do easar
me, serfs tan doser-4dite. Stagier-c atre motive? 4
CELIA: El vor-dadore. El do quo come par-a ha foaha
quo tasted quiero, hhovar-o500 echo dias easados sin
quo hays habide ontro ndsotros verdadora unluin. .. 1>
ABEL: ;CarscolOSI Ahera may ye ol quo protests!
Na, soflera. Lao Os imposiblo. j~ud cencolxte iban a
formar do nib! Abel Quix-egs echo dma casado con uns
mujor- do has onoentos do tasted y nods,., jOB, hambrel
Habria quo air has comontaries. Core pars ernigrar!
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No, Celia; no. Ye tango tins reputacidn bien ganada.
equd dinia ha apinidn pdbhica?
p. 27
Y ci orncr al ridicule os tambidn oh motor do has mUltiples




El chimmo puode cenvertirmo on un anus do inusitada virnien
cia y wauignidad: ha cahtiunnia. Waco do mode oeroseionte, buses
daflar a is v-ictias do fox-ma irrewersible y gonerahwonto ho con
sigue.
On case pa-tdtieo Os oh do Mayi--T3hsnoa, on Plums on oh v-ion
—
to. Hija do tin hombro rice y viuda, ha regrosade ah pueblo do!
pmis do v-arias silos do in-tornado, So enamors do Joad Luis, po-
re tanibluin dospiorta oh intor~a do lAiguoluin, tin softer-ito sodue
tar. ~stoes rechazade viohontanonto y pam v-ongarsc haco quo
tine do Otis amigos sal-to las tapias do is cass do Mari—Blanca
per ha nocho, cuande dl y otros juivonos pasoan per las onhios
dal pueblo. Al din aiguiento ha chica tiono has-ta eapha, grin-.
eisa al cruel ingonia do Andrea, quo he codicia oh navia.
Do nada six-v-en has protoatas do incooncia do urn muohacha
inodele do intogridad. Wi Josd Luis ho or-so, a posar do ho frd--
giles quo son has pruabas en su contra. Llari—Blanca tonwinard
pox- rogrosar al convento on oh quo so habis oducado y profosax-
cone menja.
En ci opilogo do ha abra, diez silos dospuds do ha esiwunia,
is encontrawos icyonde usa carts del curs do mu pueblo. Per
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oils so enters do quo, qtaien mArs, quien memos, adas los quo
so onssf¶aban injuntsrnsn~Ge eon ella vivon --sunque sea on spa
remain- -satisfochos3’ en paz. Sub a ?Asri—Blanas y a Joad
luis so hors ha arruinado ha v-ida.
El case paroce alvidado, sin embargo ha canaidro do Andrea,
sunque vacis do an~ede-ta, so sigue x-opttionde ante oh deacon--
suohe do Mari—Blanca, shera Sex- Maria:
Soil MABIA:IY seguird redando come plums on oh viontol
ILa aslumnin hecha aepha, no so wuoro Jsjndsl
p. 388
Rosarie, La nov-is do liovorto y ha protagonists do La quo
fue do ha Dolores oufron ha afronts do toner quo oscachar aus
fracasas amoroses on eaphas. Aunque on ones oases, a diforen--
cia del do ?Asri—Bhanca hay tan fonda do v-ox-dad, omo no has jus—
tifics. Es tins msnifostaaidn do ha cruoldad cahoctiva.
Hasta Elvira, oh hor-aice personajo do Santa Marina tome
cinor on stars garras:
ELVIRA: (...) Es quo pace a poae ha ashumnia vs
trabajande en ha aencionais do has staples, y tan dia
sale do ho rats oscure, come tans sr-ails, y inaneha eon
sta babs tans hanra.,I...)
p. 23
Y ha sufrids Ponnins, on Agun do mar, ha ye come una soinbra
oniinosa quo so come ponswnonteaezvto sabre ha v-bUms, ospe--
ranide ha minima oxat~sa pars atibrix-la do apr-ohio:
FERldINA:C...)INO bins-ta teds tans v-ida




ante tans sombra do duda
cuipablo so nos dochara;
y a]. Dies ma moo anpara
saudionde a nuostra sytida,
dicta sus fahlas oh mundo
confer-me a has sparionciss,
no confer-mo a ho profunda
del raunde do has conajoncias!
P. 97
Sagraria pier-do mu buena famas on El Tie Caterco, s6ie par--
quo v-on quo ha ronda den Pace, oh softer-ito seduotar- del pueblo.
La chica rampo mu neviasge puos sabo quo has habladurias van
a des-truir-ho:
SAGRARIO: La gonte dsioo Clue don Pace impidid quo
ye sahiora der pueblo cen-tigo pa spravoeh4 sta tiampa
y ho apr-ovoehd y iegrd he quo quoris, 3’ me tuve 5 Sti
caprioho y antojo. .. jy is geirte os may asia! Cr-do—
me a aX! La gonto nos harm ha vids impesiblo, td
mismo hhogarias a dudA, y me asusts or pensarle si---
quieins!
p. 62
Y ostd On ha ciorte. Asi he exphica Mar-i Luz, antigua or-ia--
da do in essa quo si no aenocor ha nuovs dirocoidri, ha pregun—
~cadoper ella on oh barrio:
MARl 1112: Mon ha conecen a ustd, seflorita. Ahera
quo todos nos decian ha inisme: “Ah, si, Sagraria,ys”.
‘Sagraria ha do den Pace”...
Pt 64
Si Miguehuin habia cahutuniade a Mari--Blanca come v-ongaflza,
Lereho opins quo den Pace so aprevocha do isa mains longuss pa
zn debiogax- vohuurtsdos:
87].
LERELE: AquX ho quo pass Os ho do siompro; quo 000
hobo earnicoro do den Pace, on v-c do abates he quo
-tione os mais intonsluin. Pox-quo so v-she do sta dinoro
y do su aartd do canquistaui inresistiblo, y eli Ye do
dax- ha oar-a y or- pocho, coma hasen has hombres cuan—
do quieren a tans rnujd, ha sparta a tin iso, in cox-ca,
in arrodes came un pave aeloso, ha deja on longuas
do ha gente y muahas do has quo han oslo, ~ian asia. -
dospuds do desi ha gem-to quo ye habian cafe, sin ha
bd cafe; parqao lao pobx-05, vidndoso softaids par to
or munde, sin ohispa do cur-pa, so eanseil do ci dosi
quo Ai fuo,quo a]. v-me, 3’ pordlars pa siompre, do p-or •
dies al rio, y ya quo disen quo digan con x-azdn, quo
a n~dio ho anar-ga un dune. IS]. ‘dye onus casa do
Don Juan fonerlo!
- p.60
Den Pace lhoga a ofrocor mwtrimaflia a Sagrarie, quo ella no
Scepta pox-quo, Si bios can di recebraris oh buon nambre, sex-fe
der in razuin a quienos ha calumniax-ot” sin motive. Soguird fir—
.1.me, &trinchoinda on ott inoconeis has-ta quo don Pace hega cellar
has inurrnurscienes. No todas flonon su. fuersa do voluntad 3’ su
.5.>
suer-to; For-mAma, -en Agus do sax-, no puodo sufrir a ha voz oh
dosapogo do sta novie, oh noose do otra y la mahodiconais do ha
gonto. Op-ta per- ol suicidie, sunqus a ditimo momenta ha malvan.
En grupors sacinhes may cor-rades, quo v-elan con oxtr-0115d0 C!
ho per ha fama do ours al.ombrcs y has-ta teman ropresshias. 05
idgica quo oh flmer al. ‘qud dir-tn” inmevihioo a abhigtie a doe].
sianos oxtremas.
2.3.- -El etaidade do has farmas
Incluiwas aqul algusias ces-tumabres quo, a Thorns do consoase
paean a sor nor-was socialos quo outran on vigonais al darse
ciortas aituaoienOs come oh aeviesgo a ha v].~doz. Estt clara
otie comienzsn a dosacreditax-50 y muchas tuIjjOroE’ no lam acatan.
X/I7/
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2.3.1.— fluranto oh noviazgo
Para no dat’ quo hablar, ho macjar os rohuix’ oualquior eon--
siAn quo puoda presontar cierta anbiguedad, per esa no 50 con
sidors docor-ese qtio oh novie y in novia vivan en ha misma ca--
58 par ojomple.
La marquess do HA]. abuohita, ha pobre! so stiono in has ro—
glas y regress al pueblo en cuawta ha abijads ontabla rohacie
nos con sti hijo. Apoyard ha beds, pore so preecupard do quo
so cumplan tedas is farmahidados.
En Li rufugie, Consuela decide quo ella y Sta hor,DanS daben
buscar otre slojaniento on cuanto Mar-uja y Ram6n so penen do
novies.
Colt]. ha Corrodors no ye con buenos ejos flue oh abegade
quo ha usade oh testimanic do Cenchita para hiborar a Rafael
so 11ev-s a ha cMos a sit cass. ~i ho hace pars salvarha do is
presiuin del bsrrio, adomads ho ha pramotido ossanilento. Sin em
bar-ga, segdn Ciai, sic ha hecho mAo quo sinpoorar is situacidn:
CLOTILDE: Dorpuda do haberla dojso ante has ojos
do -to oh munde cone usia cuahqttiera, so ha tx-no us—
a vivir a sta cams pars enmendar oh yerr-o, sin
vor- quo ha gonto tieno quo ponsar-: ‘Clara, oh otre
ha dajd... y oh abagade so ha hlova para continuer...
has eatudios’ I Y coin idiots do ha andre quo no v-a
quo ha casa do tan salter-c no Os oh hugar indicao pa
tins nuchacha docontot
p. 55
Selodad, en La luz, eanpar-to has spz-cnsionos del permans--
jo anterior y renuncia a trebajar on oh negecie do Dasiidii en
cuante so enters do quo ostd ensanorade do ella. Antepono ha
defensa do ati buon noabro a is nocosidad:
I,’
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SOLEDAD: Ye ho vonide squi a ganarme ox- pan, y aho
ra results quo ostey onsmerando.~fligeI ~Y a uatd!
Aol so oxphics oh conbie y los halagas 5 mi -tihi.ASI
so oxphica quo su her-mane we habisra con alorto re--
tintin. ix sabe flies ho quo did ha gentel Ye eon do
sonsia no puedo os-tar squl ni tan minute mA.
p. 46 )
Tainbida so cuids no dejar- soles a has navies on sue entrovis
41¼
tins. Consuoho, on Las hissas del cenvento, recuex-da haber acorn- -<1
pafiade a is protagonists a surs cites. En La cur-si del honga
,
Luisa Feynanda pido a uns v-eons quo so quodo con oils haste I
quo rogreso su siadre, per-quo no os-tsr-Ia bion quo Bias ha onoan--







cos, dolega has funcionos do aeompaiionto on sit sobrins, puos
.4
edia 080 cargo. So phioga a ha casturnbx-e per-quo hay quo hecorle,
no par oonv-iccidn. En catubie Miguol ml considox’s isily itnpor’-
tante quo su her-mans oath soeinpaflads a ha her-i do rootbir si
promnoidde, on La mujor do dora
:
ii
IAICUEL: Una inujor sola on tins ease con su nov-ia,da
a cusiquiema muche quo hablar. V ha Mar-la Eugenia no
ho deja a Fable; per-a dl no is ationdo y ontra do ‘




Pore si ptiede prevocar ahismos he prosoncie del nov-ia, ma--
cho nids he hard at’ susonois. Antonio, on IAild pohbeulsal, he— ‘
bia do has noviss abandenadas. Sin auJ.pa ainguna so v-on corca--
dna per has muminuracianos quo los impodix-dri comensar uns nuova
rolacluin:
ANTONIO? (...) Empiems pare is pobre mujor usia v-i-
da do senreje, do sontirse acosada per oh dooir do is I~
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gonto, y do ver perdida teds osporanzs do sex- ha mu—
jer do tan hombro henrado.
p. 45
Gran par-to del adia do Andrea hacis ?Aar].—BlsnCa en Plums en
oh vienta, naco on oh hooho do quo Jood Luis ha habla abandons
do cuande so onainerd do ha rocidri hhogadan
AflDREA: Quo a mesa henrade
no so ha deja par made...
y a ohio buscan razenos,
y ontro tantas opiniories
na quodd may bion parada.
p. 336
La calumnia quo dafla a Mar-i--Blames y a ha qtie ella ceatriba--
ye con eattasiasmo ha hibera do sex- toma do ceiivei’sadidn.
La presoneis del acempaflanto do has navies --comaha do ha d~
we do respete a carabina- -tienepace r-epr-osontatividad ontro
lee persenajos y desapareco cusside so quiero inostrar a ha juvon
ud moderns. En caznbie aX cobra importancia on muchas -tx-sInes
a-tx-a cantumbre r-ehseionsda con ci. neviasge: ha fuga.
23.1.1.- -Lafags
Forms per- at sam tan subgrupe dontra do has cenvoncienee ya
quo spar-see con frecuoncia estadlatica ne-table, sabre tede ci
so considers quo os Un recur-se extreme. Las parojam ho utihi—
sari par-a canbiar oh rumba do lao decisienes do lam mayer-os,
aprevochande sa inoidoneis social y ott asociacidni segura con oh
esida chisme.
Es ptaes, tan ins-trumoate, tan ohemonte do presidr a intimida--
ejuin del ‘individao sabre oh grape.
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Nuahas par-ojas quo no puodon hhogar al matrinonle per- flogs—
tiva do stirs padres apelan a Is fuga, soguras do quo dospu4a so
lea oscar-A porn restaaz’ar ha haiti-a do ha rnuohscha. En estee ca-
505 en quo oh tin —rnatrisania- -Ostins clara y soguro, ha promo--
ox-a do ha maniebra suelo sor- ha raujer.
En El juagada so divierto ?Aatildo ye edna sta padre suofle
eon pruisperas protondiontes. Ella ys ha heaho su ohoceida y no
ostd dispuosts a quo so he canvtr-ediga. Pot’ omo trans tins tugs,
qua sord adho aparento pore obliger-f al padre a casarha 005 Ott
olegida:
MATILIJE: Quiero quo venga pars oscaparnes juntas,
y mel no tendrdn nate romodie quo easer-rico. Aol so ho
he dicho en tins car-ta.
p. 45
El pobre nov-ia so resiete. Pionsa quo Os tin recur-so doopro-.
percienado quo prov-ooard ha irs do sti future suogro, pore sus
~Ozsaresno cuontan ante ha Inq&2ebrantable deeiaidn do Matihde~
RODOLPO: ePoro td has penaso en soric Baa do ha
tugs?
MATILDE n ~Td oroos quo -to ho itecho lovantarto do ha
cams par-a v-or-to -tiritar?
HODOLPO: Oyo, manada, ~y no serfs major hablar eon
ta padre? ellablax-le do nuostras rohacienes?
MATILDE: A ~i padre he hablas do nuestras relacIa—
noa y to din tan sopape quo to quits oh restriso.
RODOLFO: eEntonees no hay sohtaoidn?
MATILDE: Ninguna. Na hay fiompa quo per-dot’. Ahera
cube, eaja an malotin, ache ha reps neoosaric. . way
peas, pox-quo came os par-a oscaparnes... echo..,
RODOLPO: Bobs des dacoass do pafluolos, pox-quo flja
e edna ostey.
p. 55








bajader-os. linde haco sties estd do nov-ia can wi inuchacho del
barrio, pore mu padre, quo ha ganada tan promie do ha lotoria,
no sole pretondo mudsrss a uris sans do mnds ca-tegaria sine quo
sus hijes hagan wwtyimonios oneurnbradoa y ventajasars. La mueha—
aba apta par has remedies horoices:
ENCARNA: Vs quo so ompoflari on cantrariar muostra
inchinaaidn, fugarnos.
SEGUNDO: &Estds lees?... ~Fugsr-meye, tan jovenci--
to?
ENCARliAniFugarnas, Si!... ~O as quo na we quier-es
cane dicost.
P. 39
El pebro nevia, tan scowtunbrsdo a nader come flodolfo, seep--
ta a posar do atis ldgubres prosontimientoan 45
ENCARNA: AsI, padre no tondx-d mAn remodie quo essay
nos. ;Ccn has ganas quo tengo do sex- tu mujor!...
SEGUNDO: Duos he quo os COli 050 plali, pareco quo
quieres sex- mi viuda.
p. 41
En oshis parojas so repiten --splicadas a ha fuga— caracto--
ristiesa soinojantos a has ya vistas on oh spartado del mStl’img
mien ha mujer ors ha quo pane todo sta ompoflo mientras ol v-ax-din
so muostra tomoraso y roticente. La frecuente os quo mOan pOt’
sanajos socundarios quienos has oscar-non y roprosenton oh mis—
tis edmico do ha abra.
Los juivenes do has citas antoriares no pro-tendon mAo quo
dar un susto y former a otis famihias. Le sisma oucedo on La Lu—
ga do Bach y on Lee ilcyos Catuihicos, den-tx-a do tan tano franca—
sea-to odmico. En cainbie on Popa ha Truone, ol pdsiina eardeter do
is madro es oh deenan-to pars quo ha hije so fugue 0011 ci novie.
I’
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En ye euler-a, Juan do Dies sacs do ha caboza do Ur-ogaris ha
idea do una tugs quo odho ho acarrosris acargur-a.
Mal habla -tortninado i.e do Resarie on Las hlanas del canyon
—
to, ocurrida an-tea del comionse do ha sceidn:
PACO: ~Ls gueria?
CONSUELO: Mucho, of.
Awique no tuvo roper-a
on oscar-ia do sit case
can mains mix-as. Legraron
hiegar- a tiobpa suo padres
y ha virtud quodd a salvo.
Pore oh cer-azuin, dosheeho;
y oh ronembro malporado.
Si so tue. Vs or-s toniente
C...)
PACO: ~Y elha?
CONSUELO: La do siempret al ohaustro
miter-hi en vida.
PACO: Mity do Espaffa
ha ostoispe: “Manja y sehdsdo’J
p. 18
En Seis moses y Un din, oh nov-ia do Ar-acohi, quo he px-opano
fugsrso, as un sinvox-gtionsa. Sti tie Agustifla impido quo ha alA
ca comots un error.
Tanbidn asiva La Chascarrillora a Yallo. Es sa hija, atanque
is ntiehecha no ha sops y do shi naco sti inter-h on protogorie.
ldadrosoiv-s ostd on oh misme case y cuids a Clavola dosdo lejas.
For oso hogr-a hibraris do un seduatol’ quo is ha secede del con
v-aMa on oh quo so oduca.
A Easer-ia, Vallo, Aracohi y Chavola has inuev-o oh seer deane--
d2tda per hembros quo has inciten a ha avonturs sin sodir has
consecuoncias. Es-to mnisma ospiritti r-asdntioo influye en is fr-f— A
v-ohs protagonists do Angohina a El honor do un brigadiox-. So tu
ga con GermAn, tin gaida quo anbidn Os snanto do sti madre,
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pore easeguida so arrepionte.
So cr00 Mesahina y ho da gran importancis a sti arrojo 04511—
do en reahidad y segdn ha defj.nioidn do GermAn, as sole uns ni--
Pia cur-si y Oinpriebesa.
Sta padre so ye on ha abhigsaidn do batirse con oh seductar.
El aevia deadoftado, rods cuimode, so contents can osax-ibir UO
ma on v-or-so. Al fin tormina per- perdonarha par-quo ha chios, con
notable astuaia, he cenvenco do quo so ha rsptd a punts do pis-.
tom.
La fuga do Angohina fue un juego omecianante y pohigi’oso; la
do Rosarita, en La assa del olvido, tins simple r-av-0511r5 quo s6
i.e ha aer-vide pars dar tan pasee con oh nev-iOC)ite. La sancidri quo
ho impono oh padre os excosiva: ha onciox-ra on tan canyon-to. Las
monjas ti-ama do anular 050 castige.
Inflexible ox-a ha sofid Rita on Las deco on punto. Su tsr-mane
adniraba oh rigor con quo tx-stabs a has hues y ha pr-ants abe--
dioncia quo consoguis. Pore todas so 11ev-an tan chasco cuande So
v-or-ins oscapa con su novie y regress ewbarazada, eon he qua no
ho quoda a Sc intranaigon-to roadro SAm romodia quo casarha. Som
rina cuispho con Is axnonazs quo ha mayor-ia do lea por-sanajes Clue
homers v-is-to umaba oSlo came pr-osidn.
LaB hijas do La ldsrcuosena y do Mar-is “is Painoss’ asusan se-
ries disgustos a sus inadree al abandanarlas. Las dos suahachas
rogresan ar-repontidas.
En La montira mayor, los avispados protondiervtos do usia rice
horedera aspir-en a conseguir con un socucatre has vontanjas do
ha fuga: oh matrisonie sogure. Alga somojante ecurro on El ens
—
miga pdbhico ndmore 1 y es etra far-os pars sceher-ar tins beds.
Pihax-, fiol oxpenento do ha juventud ahecada do eta dpooa, ho
pido a tine do sue onigos quo so fugue can oils en Alsenoda
:
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PILAHI Wads mAo. Mis prebiomas do mufiocs no puodon
ii-, par-a ti, ads ails, rues to equivocas. Na so me
han acabado ics pitihies ni is ginsehins; y sin embar
go, noossite do ti... (Bajando ha v-es) Carhuin: noco—
aito quo oats tardo to fugues cenisigo.
CARIdri: lAhi, vanes? ho quo so to ha acabado os
otra 0055.
PILAR: La vergtIonas, &ne? Na jusgues -tan higoranen
o. dysmo sates. Td me dijis-to tine v-es quo ester-las
dispuosto, per ml, a toda os ha vida.
CARL6N: None, to adviorte quo tarnbidfl ho dicho usia
yes quo ha capital da Suits er-s Budapest. tUna equivo
eaaidn cusiquiera he tiemo!
p. 478
No puods desombarazarso ni oem has br-oat’s, Pilar ostd deci--
dida a fugar-se y consoguird quo dl sea mu ceinpafloro?
CARL6N: Bion. Td ashes quo ye no no asusta do nada
y quo bastantOs entupidoces hones heche juntos. Per-a
date cuonta do quo oste puode sor tin osedadalo, tins
campanada.
PILAR: Justsinonto.
CARL6N:iAh! ijuztsxnowtO!... La quo noceattas onton--
005 05 tan pace do reahaino par-s quo so sigan ocupando
do Miss Europa.
pp.478—4?Y
Ewtr-o gonto do v-ida frIvols y acostunbr-sds a ihamnar ha s-ton--
cidn Os luigies ha raz6n quo ye Car-JAn par-s is ftags. Poro ha ron
lidad no os tan transparente Pilar- oatd ombarazada y oumida en
is incortidumbro. Cuande oh muchacha so amtora,htiyo, case ante’s
habia heohe oh pedro do ha oriatura.
Sin embargo, tiompo dospuds regress par-s casarse. So sionto
responasbie do tan escdfldale quo dl no buscui per-c al quo contri—
buyd tontassente. no su nsno,Piiar rogrosard riunfasite a mu nil—
aloe social.
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trdnicamento, Caridri results ha victims on tan camapo en oh
quo coma on tedos has rohacienades con ha honra, is quo Otiolo
pex-judicarso Os ha mujer-.
2.3.2.— En ha viudez
No ostd bien v-iota quo tans viuda v-uohva a casarso antos do







no v-erguenza aqaf? obhigs a sta pretondionto a toner- prudoncia
duranto lea cuar-onta y cinco dma quo ho tel-tan.
La protagoniste do Sal en is cwnbr-o os mAe drdatiOS y sines--
i-a; ha caper-ada teds una vids pars regrosar- al lade del hombro
arnade y no so vs a do-toner par win canvenoitin:
DNA. SINFOROSA: Pronto me paroce. Todavia no haco
an she quo onviadd us-td, y... ~qu4 dire ha gonte?
MARCELA: lAo tieno sin caidada ho quo digs. ~,QuIdi—
Jo ha gonto etaande essi niBs me abhigd a]. padre a ca--
ear-me con tin haxsbre al quo no queria sabionde quo Ma-.
nuel y ye nos sdartbanars?
DMA. SINFOROSA: Es v-er-id.
MARCELA: Bastairte hiao on rospotar- 5 in]. marido, a
posax- do no quorox-le.
p. §
La protagonists do Julio-ta y Romeo as jeveni, benita, rica,
‘duds y eon WAttle. Es idgico quo ho hhuov-an pro-tondiontoc 5
sea oh tome obhigado do has char-has do un pueblo chico. Ens
ho acepte eon Osteics -teherancia, pore Daniels, on Conic los pro
-
pies drogoles, so cuida nitay Men do ser inonhida en los cornillds
del bar-rio. No stile cuida sa roputacitin sine quo nada afocto 5
su hija. Per ese so sues-tin roticezvte ante Pope Luist
DANhELA: Pore j~olv-ida ustd qtae say v-iuds?
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PEPE LOIS: ~Y qad?
DANIELA: Quo cuando tine viuda admite un die y afro
lea gahantoes do tan hambro...
PEPE LOIS: Las geirtos tien r-azdn pa ax-oor quo hay
gate encerrac, zna os 050?
p. 22
For ciorte quo Daniels coma muehas otras on su hugar, ermina—
rd aasdndoso con Pope Luis COsi 01 bonopidaite general.
ia porsanajo anterior- cuidaba eta fame en boneficie do Sti hi
ja; Eulahie, on [Ingrlso on ha macho, v-igila ha do ha madx-o:
ROSARIO: Reahidados, Agtwtin, roshidados. So liable—
ha do Conoha Alddn, ouya enfenodad so agravd en has
dhtimae voim-ticuatre box-as, y ella, mu hija rosurnid
los aomerrtarias eon wise frases quo ye no puoda olvi-.
darn Conchs Ahddn es usia nujor inflgr-a. Jurd a ha
nuorte do sit os-pose quo ningdn etra bambre sabria do
sus tesorars nids Ithaca y max-ird fiol a ott juranoata
per no habei- consentida quo ningdn sddice ha auscul--
tarso. Y luogo, elavande Bus pupllas en has isles, aBs
did: I En cainbia, hay tan-tam quo so rosiston a ha mnds
elemental diaciphina del honor!
P. 34
El modelo quo pane he zuobacha as desproporoionada on sit in
transigeneis y So pare Hosaria ettys conducts Os -tede he eon--
r-sria ye quo Uene a sti sebrino par amnanto. Do tedes modes has
crtticas do ha hija no madifican en nada oh estilo do vida do
ha rnsdro.
Tanbida has soparadas y abandonadas par ci. mar-ida passe a sot’
motive par-a oh ehisine. Case a has viudas, puodo innovihizarhas
oh tenor a sex. abjote do Is zsslodiconcia, quo on lo quo sucedo
Con Fur-i en Dan Pedro oh Gruel a has hues mandan, a obliger-has
tans coatwabro ancestral a ha riguress reclusidn, came en oh ca--
so do ha I6ujer do Leonardo on Bodas do Sangre. Otras no ho dan-
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as es tan buon ojompho do ella.
2.3.3.- -Laspariencia do ha ricuoza
Si bionol qud dirdmprosiena sabre tado en ha candttcta se--
xual do los porsanajos, hay tans sogunda for-ma, tan o mAo cruel
quo ha primer-s y quo abhiga a hos mayeros sacrificios: sparon—
tar- uris bonanza ecoridmica quo no so tiene. Un ejomphe pat4tioo
Os La curs]. del bongo, quo viv-o nal vostida y poor ahimentada
pore os ineapaz do buscar un trabaja perqao 050 serbs rocone--
car ante has deada ha pabroza. Su orguhie do chase os superior
a sa nocorsidad.
Contra oats vans aparioncia so rebels tin por-aenajo seotinde—
rio do hI y ye,seies
:
MERCEDES: Qaisds. Cuando erais pequetlas oh suoldo
do tu padre nes pormitba criar-es bien, y has-ta con
alealo hujo. Luogo, al crocor eon vasotros las nec.—
sidadors, no subia oh suelde on ha pr-apox-oi6n neacas--
na. floblainos oducaros coma cerrospando a has hUes
do un oatodrdfloo. Qud so hubiera dicho!
ROSARTO: All estd oh inal: on oso “!qu4 so huMors
dichel’, quo ebhiga a nuestra chase a hacor mArs do
he quo puedo, a spar-enter ha quo no tiono , a JAeger
a hombro do earner-a sin habor ganado usa pose-ta; a).
contrarie, gastando miles en osudisr.. . ; y vivir...
~ye v-os!, tornande wi csfd do schicarias con pan do
syor, y ansi-go, mAs quo per falta do szdcsr, par- so--
bra do ldgriwas.
p. 13
Rosaria x-abaja pare ayudsr on ha easa y poder costoar los
osttzdias del hex-mane. Na pretests par oh osor-ificic quo dobe
hacor sine par- in false imagen quo dobo dar --un tdpico an
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antigue on ha liter-attain aspaPlols—.
A Resarie no ho astasta is pebroza, profioro dane ha cars y
no ha ospalda. Quiere vivir do acuorda con sus pesibihidadeo y
sin preocupax-so per he quo has donAs puedan ponsar, par-quo osas
ponseiniontas no salvan do ha decadonais a ha famihia. No obrar4
cosse au madre y dontro do sti hursildad estd sugur-ando tans otepa
do nids simeoridad on ha sociedad
Es es-to una do has por-sanajos mds vahiosas do is comodia quo
presents, on -tone pausade y sin grandos cenfhiotos, is intorsee
elAn ontro tans burguesie ompobrecida --hox-OliciS del sigla ante
nor— y tins chase obrora en continua ascense.
En Almenoda, i.s ruins do uns casa do ha ehaso al-ta as dorms
tiva. Basta so rematan hoe muoblos. Pars oh padre as tins hum].—
llaoidn, pore pars Cecilia no. Lao ac-to ha absuelvo do -toner
quo fingir tins siuacidn inoristonto.
A persar do ha afocacidn do ma discurse y doh optiniewo exa-.
gerade quo declare, hay tin fonda do v-or-dad quo seer-ca a Cool-
his al aenmovoder hamente do Remarie I
CECILIA: La v-orgflenza serfs he atro, papd. Es-to as
ha alegria, ha hiborsoida do tins v-ida ostdpida y Lie--
ticia. Idirs todos 0805 cartehitoo quo a i -to aver---
guonsan, a ml me par-ocon cane pahuohas biancas quo am
tuvioran dospididnidenas deodo oh wuohie. Ahi quoda tO






El tens do ha honra, tan focunda dentra do ha hitoratux-a
eapailoha, tambidn afar-bce prafusarnento en oste pox-lade signs--
do per ha mevihidad y per ha controversia aociah.Tema em
quo toca he idoel6gice rods quo otres si dofinirnos ha idecho--
gin cane oh cisterns do croonelas, prosuncienos y asuncienos,
muchas vocos inconscientes, no oxaninadas, con las quo opera
usia seciedad.
El ratanionto cue so he disnonsa as rendular~ 0 SO bum--
Ce con dl ha r-ofloxidn prefunda a oh efecta edmice. Per cior--
to cue hay gr-ndaclcnes quo acer-can tan sector al otra, pore is
rayerba do hem cases so agrupan on lea extremes.
i.isabotn ?ronzol softain cone fen6mona gonerahizado oats
dosv-iacidn del motive do ha hanra bacim he c6miea. Naco do
u.n conbie do montahidad y so apeyn on ha porversidn do has no
doles tradicianalos
(7)
3.1.— Valor do ha hanra
~ambidncc ponduhar- ha concopci6n quo tienon has persona
join y v-a desdo consider-ar ha henra caine unvahar intrinseca
nasta v-or-ia sdho come tin admuhe do nraceptes imnuesto per-la
meciedad, pura-noate oxterna y quo donor-Se do ha aparienci?1.
3.1.1.- -Asroetofisica a moral
La frocuonte an flue anarozee cane oh mAxine valor- do ha
mujor y so haco ostensible en ha virginidad 0 en ha castidad
dontre del natrimonic.
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La rrotarcnista do Delis Her-odes ye pohigrax- is henra do sa
aniga Gloria per-cue nuioro trabajar do tanguista~
lARIA?~A: ~ud cuter-es quo euler-a? ~No liege hey
Luis?&We vieno con sa car-rex-s torminoda per ti? p,’o
50 v-a a casar contigo enseguida? ~Qu4voy a quor-er,
Gloria I Quo no abasidonos oh canine cue hosts a)wi-m
baa soguido, quo ho esper-es con has brazes abier-tes
y cue to esmes can dl, per-cue has major-es no tone--
roes ida cue usia honre, y oh din quo so pier-do, come
no hays habido par media amass bendicianos, homes ho
eho has dies do dhtinsh.
p. 1?
Gloria aigue stt canine sin pros-tar- denasiada atencidn a ha
amiga. Su condunta deja beatanto quo dosear y cr-es series pr-o
blomas a sti nov-ia, pore tode so rosuohve auy trsdicienahmnonto
percue al hiTher censor-v-ada mu vir-gintdad par-COO quo nada hay
quo rerdenar-ho y has canfhictes -toruinan on bade. Em ningdn
zoineryta me juagan sus intonciones y su falta do z-ospansabihi- -4
lidad.
fr2 case do Bliss on Mi v-ide os mis as ha otra oars do ha
moneda. Feline ha engadd con an false matr-imenia. Alics despuds
4). pionsa oscar-se reshneirte par-s cosphacor a eta nadro y decide
tacorlo eon otra per-cue considers a Elba indigna al habor vi—
v-ida con 41 on cenoubinate;
FELIPE: Es tx-is-to, Os anax-ge, as duro roconacerle,
nero td no padias sor a]. mujor.
ELISAI sPor qud? 5Es cue we has conocido impure a
onvilocida? ~.Ba~ue pars sdueflar-te do ml honor no
hs~ necositade wentirmo, y no eon promesas, sine
fingiende un natrimonia?
p. 53
Ellen quoda seha y sabo cue ante Is sociedad ostA doshanra
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Ia, per-a na ants ab nisnu. Su near-adorn no dopendo do tins cix’--
eunstancia Listen sine do aria cerviccidn nor-al, on ella iflalto
racho. Sti concorcidn difiero muche do ha Ce Fehipe, ~uo si ha
ccr:ettde usia v-ihhania y a poser do esa no ores habor faflado a
sta honor.
Panpeca per-aeon ocircidir has concepcionos do ha Madro y is
Kavis en Bedas do sangro. Cuande eats dhtiita despar-oco, oh pa-.
dr-a so niogs a sceptar oh hoche do quo so hays fugado con Lee—
nar-de pergue stains a ha Lanihia on ha vorgIIonza. Stagier-a tin
pasible suicidic. La madro he i-aba-ton ess hubiora side ha ash
da dososrerada de una nuchacha henrads, capas do nacrifict’r sit
vids anton do cedar a una pasidri indigna;
PAPRB? XO serd ella. Qutad so hays tirade al alji-.
be.
tA?E: Al agun so fir-sn has hanradas, has hiipias;
~4sano! Per-a yin as wujer do ad hije (...)
p. 382
Luago do censunada ha tragedia, ha Nov-ia so nresortta an-to
ha Madro y dofiondo sitiva sa honrados, ihogande a pI’OpOtiOr
tans espocto do ardahia. Acopta ouc so ha mats cone jus-to ass
tigo, per-c no quo so ha cr-os deshenrada. P?r-s ha ioviIl came
par-a has nuchachas do Dafla Her-odes, oh valor reside on censor-
v-er ha virginidad, sunouc on oh case presents hays side per
cirotinstancins pux-anonto fertuitas y no per hibro v-ohtiwtad do
is nujor. Par 030 serpronde nue so sionta tan ar-guihasa do sta
prosunta hoar-adorn, cone a]. par-a censor-var-ha hubiera tonide quo
aconoter riosgosas hazafiss:
tbOVIA: ~Calla,calla! Vdngato do aX, 6aqtti ostey!
Mira nue mu cuohlo os blande, to cestad nones tx-a—
baje cue segsr nina dalla do u huerta. Pore lose not
C-
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ioni-ada, honrada cone tans nifia x-ooidn nacida. Y fuor
to pars domestrdrtohe. Enciendo ha humbro. Vanes a
actor has manosn td per Th hijo; ye per mu cuorpa.
Las rotir-ards antes td.
ItALDilE: ~Pero qud so imports a aX ttt hanrados? ~Qud
me imports W muorto?, ~qttdme imports a al nads do
nada? Bonditos seam lam trigas par-quo mis hijes os—
t4n dobaja do silos; bendita sea ha ihuvia, par-quo
maja ha cars do has muertas. Bondito sea Dies, quo
nes tiendo juntos pars dosoansar.
p. 410
Par-a ha madro, jtanto con oh hujo ha wuor-to tede dosee. Ni
ha venganna puode snunnarla. Y don-tx-a do osa innovihidad, poco
pueden importar- los oanvenciensliosos do usia sociedad do is
quo ya no so sionto par-to. Antos aX habia sogttido sus nor-nsa, , -
cusado impulad a su hijo a dar caza a has fugitives:
MADHE: (Al hue) Anda! jflotr-ds! (Sale can des mc—
sea) No. No vayss. Ess gonto mats pr-onto y bion...,
per-a si, ear-re, y ye dotrds!
p. 382
Per u.n momenta pass ads sti amer do andre, quo vs oh p01].--
gre, pore is afronts so impone. No so nuedo dojar pnmar pox-quo
oh doshonar quo doboris sex- privatiVO do lea cue han -tranagrodi
do lag regina nancha, en case do tohorarlo, si. flovie y a ha La
iflihia.
El tievie y ha rdadr-o han cunphido con oh dober social. Rh
tribute ha side an al-to quo ya a data no ho queda nada. La He
via es usia porturbadora do osa quiotud, sernojante a ha suer-to,
quo ha i-odes. Nada puede haber ontro ollas, pore no s&o per--
quo urn em ha caussirte del wal quo is otra sufro, sine pox-quo
sus cancorcienos son distintas. No ruodon on-tender-so. Psi-a ha
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:;ev-ia, segtin sus palabras, ha henradorn reside on su cuor-po; a
41 so infer-re, enueqtiollociondo con es-to ha -terrible roahidad do
quo par ella han nuor-te des hembros y nuchas por-sanas sufron
hunuhiacionos y sohodad. Pars is Madro, ha osrac-torintica fisi
Ca os solo u.n signe do alga mArs rotunda, on ha quo pr-ins oh
sen-tide del dobor-. El deber quo ha hubiera ihovade a oils si
suicidie sirtes quo a is tugs y quo ha ar-i-as-trade a mu life a
ha nuorto. Per 050 on mi-tad do ata discurso deja do dirigirso
a ha Nov-is par-s invecar- a ha naturshoza quo i-odes a los aayos
y a Dies, cue ha unird can ohies. Toda cernuniaacidn so ha rote.
Las dos mujor-as hablan distintos honguajes.
La coneepcidn do Yerus so acer-cs a is do ha 1~adr-e, 5ta honra
ostd omoadenads a sti dobor. Sti abseaidn os oh hi.jo y pionsa
quo me ho tiono nor-quo sta narido no he doses. La solucidri quo
ho preponen as un—so a &tro hombro, sohueidn a ha quo nunca
nocoderia per-cue serfs sta doshanra y ha do has suyes;
ThflL!A: So he conoaca on ha mirada, y 00100 no has
ansia no no has da. No ha quiero, no la quiere 3’,
sin enbar-go, os in]. dries sahvacldn... Per honra y
par casts. Mi ulMos salvacidri.
p. 475
Zsa casts a ha quo so sioxyto unids Yorma os sta ~r-opiafe--
raihia. En ella no estd inahuido ott mar-ide, carrie si al no ha--
ber tonido hijos no hubieran feraade tans pr-or-ia. Sos sores no
onsawbiados, anvtag6nicos, con distiatas hister-iss. La honra
quo dofiendo Os ha suya, ha do sus aneoatros,y peas ntis quo
ha dries razdn do su vidan ha natornidad. Yerma, an oh unite,
hlogard al asosinste come ha Madro hubiera eptada per oh sit].--
oldie, pore sta sontide do ha hanra Porusnocord inslor-sbio.
I
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denunoia a sus ansias do sor madre coma ha 0-tx-s 5 diafrutar do
ha vicTh do sti hijo.
Ampara, La hija del tabor-noro, hace gala do sta honrades per
in lade y per- etre so oxvtr-o-tiono en incitar descarridatonto a
in parraquis do mu padre:
AXPARO: Be atm mains in-tosciones
quior-o hacenrie in ml culpable.
o50 nol Ye soy hanrada,
honrada y tasted he sabo!
iQue ni oste puodo dccix-
cue hays censeguido nadie!
flienrada! ~Lo ontiondo us-ted?
Y ceninige no ho v-alen.
AThLANOUHOnrada! Per-cue no andas
aenottistanda par ha anile.,.
Pore no ad qud em poor,
a]. a lea hoinbros ontregarso
o infornar-hos, 3’ cue atr-s5
do entre has hhanas lee asquon
p. 74
Per ads 4ti0 Ampare presuna, su. actitud sa inner-al y eats di
Verde anti-c henr-a y rempansabihidad nor-al, ~ue tanbida me da-







dos, flea rotrotrae a una sociedad primitiva on is cue is mujer-
vale par-a su clan par has ahianzas cue can ella pedian P5C-t5r-~
so. La virginidad gar-anfizaria ha logitimidad do los hi jam quo
cansehidarfan ha ah].anza Be oss wisma concopcidn psi-tuna ha -
idea do quo oh honor del hombre dopondo do mu compertamionto
an los diverges di-denos do ha vids, miontras quo oh do ha mu—
jer oxelusivanonto do sit conducts sexual,
Un per-sonaje do Guulhenno Rohddn par-to do es-to ancestral
eonceuta par-a roehazar- ol. diver-cia, no per motives rehigiasos
o mar-ales sine per-cue supondria tans adufloi’scidl2 del honor.
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3.1.2.— Amnocte social
En Al margon do is ciudad, Elena so cuostiena ha impor-tan—
cia del v-alex’ quo so atr-ibuyo a ha roars do ha mntajor.
Sta mar-ida ha habia sernotido a una absurda prueha mites do
casarse. Tiosme despuds, al outer-ar-se, ha hunihlaoidn dostru—
y6 teda posiblo aiDer:
ELENA: (..) Una causa impi-ocisa me ayudd y me sal
on squohlas mementos, mar-a rosistim-O a sti proton
sidn mmmc y no ceder-... Par- eso dl so casd conic].—
go. La dija asi a sus amigos, con cuisines habria tr~
made ha spuenta, ofrecidindelos no dospasar-nie en case Ido cue mi dobihidad do mujer- --tanreaps ablo, per hamemos, caine -todas has stayss-. cedio a. Fue ha a taos-taindigna quo todes sus amigos admitioran. -. ~A ostelhanan aigunes honradorn? Ye ha desprecie (.4
it 64
Elena hogs a consider-ar inner-al oh v-tv-u’ con tan hornibrs al
Quo abor-roce, pore cone a Yormpa, no ho ousula a-tx-c CaiDiflO. Sill
embargo hay usia difor-encia bastanto na-table ontre aitbas Ye~
ma estabs orguhiesa do mu honradorn y do mu casts, sabre este
punta no oxista par-s oils ninguns d~ada; Elena rachaza oh can—
cento do hanra nor-cue no ha siento pr-or-ia. to par-coo arbitra—
rio ml reflejar denasiade oh nwrto do viz-ta masculine. Jar
qud, en oh case do coder- a has naniabras do soduceidin do mu. no
v-ia, oils quedaba deshenrada y 41 no? La respuosta parts do ha
-Joble nor-al vigonto y per supuenta no antisface sus cuos-tiena—
mientas.
Elena vive numida on dudas y roboldias, per-a lie so spar-tar4
do su rigida lines do conducts a nesar do quo mu ewiada Loan--
cie ha asodia continuaitento, hasta tontdndola eon ha posibihi—
dad do u.n hija —come a Yonca—, 3’S cue no has tiono con eta. irtari
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do - El hombre ha nouns do cobar-do per no ontregar-SO a taxi seer
otie taxrbidn ella sientot
LEONCIOn (Con frenesi) 110 amabas, Ehonal 3es c6—
me so amabas? Cobsr-dOI
ZLENA:CCein reboldis) Icabardo, no, hour-ada si mode
quo vometros sissies habdis hoclo a has quo ho son a
quieren parocorhe!
p. 85
Elena sabo muy bion quo si qtiere gezax- del roepota do ha
sociedad on cue viv-o, dobo acoptar las regias del juoge y~se
em ho quo haco. thega a is ceiwi.tisidn do quo oh cansorvar a
rer-der ha bent’s estd aucham v-oces eandicienadO par- ha casual].--
dad, atie no os lazujor quien decide, quo puode aer v-fatima do
prosi6n a ongafta, pox-c serd jusgada come ha dnioa respansablo.
‘dna ver-dadera victims em t~ari—fliar-Oin, protagonists do Plums
on oh vionto, Urn cahuntais, nacida do ha onvidia do ott’s siege,
ar-ruins nj v-ida:
hlAfII-BLAKCA(...)
Si on oats cepla quo suema
mu doshonra so prepaha,
Si ha gonte me candena,
a]. todos me quieron maha,
&do aud me sine sex- buena?
p. 379
Jan45 eloanzari justicia par-a sti ineconcia y oh daica can--
snob sod ha rohigida.
El refugia al cue apolard ha criads do fluoffs y softer-a, amen
to doadofiada del nefiarito, sex-d oh miloncia. La v-o,si no case
oh romedia, oh zones cone oh pahiativo do ho irrosodiabiO
TO!lECHA: C...) Robda-tOSO td mis gales do ness y su
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~0 etaliar-ho acuel dia. Non so abrid ya rid boos par-a
tans quejs, quo ha henna donnida no os casi rordida...
p. 28
Rasarie ostd do acuordo can ha centoncia antox-iar 3’ en Maya
y Abril bases per media del abarte salvar ha reputacida do su
hija 3’ do su casa:
ROSARIO: &Qud quiero quo haga? ‘ror4 y marine do
pens si umtd no so cempadese do taX. Es-to no send or
primer- case quo as-t4 cdnasca, ye ed quo par-a an md—
dice os-ta no tiono impartanais...
LUISA: Cuendo ha oxige ha salad do ha onfox-na 3’ fla
da inds.
ROSARIOn La Lana Os tan-to cone ha salad; mAo cue
ha said... y ustd no quor-x-4 paner-nes en he evidon—.
sia... Ye he day a ttrs-t4 ha cue no pida, ha fine lo
quo ustd quiers. - - MaX er-oc quo traigo pace... Dos
mir posotas minds reds...
p. 44
Luiss, quo no os bien air-ada en oh pueblo per su indopondon
cia, actda can an criteria mar-al. Ella os rosponsablo, mien-tree
Rasaria y su hija so confer-rum can parocer-he. Al no conseguir
eti propdsito, ha madre opts per casar a ha chica, soluaidn quo
tambidn salvaguarda sa tan inon-tada fans ants ha sociodad.
‘dna capia. do ha protagonists do El ama ruode sorvir do re--
stamen a os-to nitrite. SotIsis can anargux-a oh pose do has spar-ion
else y adn do has voloidados do u.n grupe on alga tan impartan--
to coma oh honor- do ha major, quo doborla dopender oxclusiv-a—
monte do sus v-alex-es porsanslos y no do cir-cun&cancias ajonas
a ella nisma:
RAFAELA:(...)
“Thion nonognbr-o a mals fans
pondiontes del mnundo ostdn,
.1
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pues no -tenomos ads henra
quo ha quo nos quieren dar”
p. 53
3.2.- -La henra on ha vida do ha mujor
En so ostudia sabre leo dramas do honor, Andrica Castro apun
tin ha for-ms on quo oh honor so sneer-na en is v-ida cetidisna:
Rh idioma dis-tinguis on-tm ha nocidn ideal y objotiva
del honor, y oh funciensiaiewto do oss misuse necidri,
vflai.nonte reahizada on on procosa do v-ida singular-i—
zads. El honor “Os”, pox-a is henra portenece a al--
guien, sctSa 3’ so ostd mevionde en i.e vids.~g~
3.2.1.- -Sti ccnsorvacidn
Cansciontos del valor- dindmnioe quo en ha cite astor-icr so
atribuyo a ha henre, muehos personinJOsfo5~oni11o5inOI1ifie8tan twa
clara v-ohuzvtad do preserver-he; Otres, sienten quo so buon non—
bro depondo do cendieienanietltes ertornas do dificil control.
3.2L1.- -Par- docisidn personal
La sex-inns ida sorrans -tione nuy char-a sit oscaha do valor-os
~‘ cuando so enter-a do mae han puosto en ontrodiaha sit hanoi-aM
hidad muevo dole y tiorra haste hograr una sisphia i-eparacidn.
ANGELES: Pa mi ho ida sagree do tans innujd i os is
honra! So puodo ser rica a rabro, guaPa a Lea, per-a,
I heard!
p. 12
Isabel, on El ama, por-tenoce al grupa do has pabros. A po—
sax’ do mu incierto fu½re, so vs do ha cans on ha quo sine
nerouo oh duofte so ha enamor-ado do oils y ha acosa. La nujox-
es uflezotaifls 3’ siea~r-0 ha ha osclsvizade. La ritachacha he hace
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vex- qua a]. ehia ~uisiers, las cosas es-nbisi-fan ptos ma ca~ri--
eho tendria peso sabre oh nax-ido:
ISABEL: C...) Si me inipar-tars ads ha tedious quo
ha henre, sex-v-iris do p0cc mu v-ehuntad. Pore os-toy
do inds aoui y no voy.
p. 165
h~atildo, en La trims Fernands, he quo abandons os un gahafl-
to jtxego do sociedad quo so os-td velvionde pehigreson
lAflILLE: Iii “fhir-t”
con RemAn Car-beebe teas
on eso pun-to dificil
quo no hay quo ponsar. Las 00585
so Procipitan y ye
no qti.ioi-o sex- tins ices...
(Sohenino)
Aun2uo Leaner-dc no sea
digna do mi to, mi hanra,
eatd siempre, sabre tede
pars ml.
p. 129
Matildo actda igual qao Yerma.Ehhas sex-dr fielos, no par
reapete si ussr-ide, al cue ni amen ni ereen digna de tal entre—
gin, sine per rospota a ai nismas. Las henras quo protogon son
indopendiontes do hes-hembros a los gao ostdn unidas. En nin—
gin memento niensan on has do ollos.
Tanpaca ‘Cansuela,”ha del pcrtihio”4aaihs en romper 00±1 5ta
pretendionto:
COi~SIJELO: Adivino tus intoncionos, 1qtad tents he
side! Per-a ace, no, otie ni hem’s es nit dnicc ar-gull-C.
p. 16
Si case do Julia, ha hija do Vonancia, ha nitoni~aa sale tue
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ra do ha ca;rdn: so nioga a acoptar ‘ma sober-bus case y tans far
tuna quo u.n ingids, al otie oils habis atondida on tan acoidento,
lo habia donade, on pnr-to rer agradocinienta y on par-to nor ha
borso onanorada:
JULIA: (..) nor-quo ha goirto pensard ho quo no fue,
pore quo Os natural quo hays side al aceVcsr usia for
-tuna quo adla coma ropax-acidri do an grave deflo puedo
ofrocorso.
p. 373
A lea padres do ha muchacha, quo yin habian tomada posesidn
do has bienes y quo so ostaban fohicitinrida do eta suer-to, so
los v-ieno oh cioho abaje, per-c oils pox-manooo infhsxibho. Con
nonestidad adha puode seep-tar alga do sti osposa, cuando so Ca
so:
JULIA: (.~.)Dobon compronder- cue os-to no 05 nuoS--
tro sitie; cue no puodo acoptar- nads quo manche mi
honor. Y came cuiera a os-to heinbro, do dl solo soe~
tard ho quo vonga; a]. untodos ojzioron, bion4 a.’, si
no, tal dia hard tan info.
p. 55
Julia as tan porcanSie lion dibujade, par- oh qua oh au-tar
siento gina simpatfa. Cuida sti imagon per-a no v-ivo pondionto
del cud dir4n. Rechasa has habladurias y.con is misma fueras
con quo so inpene a sum padros, so onfronts can oh nevia cuan--
do date insinda cue oh ejorcicio do is modicina puodo a-ton-tar
contra sit fans par ha ilbortad con quo debe nov-ox-so. Julia no
vacila y tempo oh neviasga. Es-td stay sogura do su pi-epia va--
lila y do ha hinpieza do sus intonciaflos. Los donds terminan
pox- recenacor- quo estd en ha vex-dad. La hibertad responsabie
do Jahia os an ojomple fr-on-to al eportuflis!fle do arias y lea
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projuicies del afro. Tnmbidn ha hija do Juan Sindn,”ol errterra
—
dor-”, dofiendo sta derecho a sex- consider-ada hanoste 5 poser do
lea ciratans-tanciss advorsas quo radoan a sta conducts.
3.2.1.2.-. Per decioidn del destine
En Lao deco en nunto, Casilda doolara quo ha suerto tiexie lilt)
cho quo v-or a ha here do consorvar ha hem’s. Arsi aliens oh oan4
no a sti nuors, major do nals v-ida an-tee do casarso:
LUISA:;Ustd aX oue Os buonsi
CASILflA: Na he side inals; pore os quo ha v-ida -tam
pace me ha oinpujade al rash. Si me habiora v-ieto 00—’
me d, 5615 y dosanparada, :quidn sabol...
p. 294
Luisa utilize ha pahabr-a”buona”pars cahificar Is justa car].
dad do sta Quegra, dste canVoia oh sentido del tdrmina per- hones
ta, y huiniidomowte’aeisr-a quo ha ha side per-quo-ha v-ida no is
he scasade.
Plosarie, on [Ingrite en ha nocho, pionsa on for-na somejan--
to sabre ha fidehidad deatre del natrimonia: matachas mujeros
son fioles 5db pox-cue no tionon erartunidad psi-a dojar- do ser
ho.
Isabel, ha protagonists do ICame tans tar-re! -tainbidri hogs a
estas iflquiatantes conciusionom a rals del adultorie do su her
mans. Come mujer nagada do su pr-apis henradez, ha side deacon--
aider-ada con ha infractax-a, i-er-a pronto roacciana y ha dofion—
do ante has deads usiombi-os do ho Lamihia:
ISABEL: ~Y cud v-oia saui, qud oscuchaba aqul? Ma--
has car-as, males modes y acusacianes y rorreches.
Yo nisma, pasados has primer-os inatantes do estuper,
adic tuve con ohs duress y oruoldad. Boa duress y
osa cruoldad implacable do has nujor-es henrndas qtao
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a v-eces pareco onvidim...
PADRE A~TONI0: I Isabel!
ISABEL: Si, y oue siompre os enac].dad, come u.n de
sane a ha Previdoncia, cue puodo dejarnes do ha na--
no y castigar nuestra vanidad, ha v-anidsd do muostra
hanradorn, quo a ho moJor ose doahocha on tan minuto.
p. 51
Isabel ha side tan nisoricor-diasa came Casii.da, has des do
conducts intachablo. Roserie, on lYdnamno on soria!, no me ha
eacontrada, al veivor al pueblo, con sujox-OS do parocidas v-ala
ros. Lo bacon oh v-ado nor-otao soapechan quo trebaja on un hujo
so eabax-at. A oils catos juicies adv-ersom no ho impor--tunan
pero.ae no cree cue quienos has emiten tongan ha suficionto al-.
tura cor-zi. Asi so he dice a MAxine, quo ha scenpafta:
ROSARTO: Saga itotod ha quo ye, no ho dd inpartan—
cia. Si ye no hitbioso preocupado, no hubiera ontado
acuf ni in die. tCreo us-ted cue ye no ad ho quo di--
con do ml? quo si ho side, quo a]. soy. ~ cttidn i.e
dice? Uliss quo oresumon do honrades y cue 5]. ha son
es par-quo, seguramonto, no nan tonida ocssidn do no
nor-ho a pruoba.
p. 19
.Rosarie so cuoda carts. Par-a domnosti-arho, ha comnodia P.05
presents a alguns do has acusadoras case additera. Sin embargo
esas mujores no oman canciencis do sus propiss fahas y so on
saflen con ha quo ha tonide nones suorto 3’ no puodo ocultar sit
hinter-ia. par-a elms oh sor henradas dopendo do alga tan oxter
no cone parocor-he 0 110.
ker-codos ha Gsdttsna, actds abiertenentO den-tx-a do ha pros
tituci6n. Esi4 enamor-ada do Juan, taxi ser abyofle quo v-iv-o do
sta diner-a y adonds tione r-elacierlOs con tans nuchacha a ha quo
deja emibox-azada. Es-tn dltiina v-s a exigirlo a Icorcedos, con
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or-guile y ni-epetehois -uo abarideno al sue cens±dor-aau hembro
y al nue hibra do toda culpa. Can cruohdad so enaa,¶a insistion
do on ha oandici6n do ramera do ha atra. Ijercedos ho haco no-.
tar cue oils ezvtd a un pate do soguir- oh ifitmo caininat
kRRCEDES: ;“La gndttana”I Si; pa cue no tuv-ieson
sue av-ergenzarso mis padres ni no canibisbe do nani-.
bro, ~te enter-as? Tan hanrada come edas has ritijo--
rca cuando hubioson encontrado u.n hambro; taxi per—
din cane ha quo ida cuande so cruza tin sinv-orgilonzs
en oh canine! Come ti, at Jtian no cumpho. iQuidn ma
be oh apeda cue Fl tondi-da oh dia do rr.aBsns!
P. 43
Si esa no ocur-re ca n~ar ha goner-esidad do iercodos cue ter--
nine nytiddndola a poser- do sti osfllpidn intransigencia:
MERCEDES: La quo pass os quo ha nujer cue so da ad
ho a tam hembro cr-co toner dorecha a ineultar a has
quo par oulpa del primer-c tienen quo ontrogax-so a mu
dies, sin pensar quo no son silas ins cue docidon,
sine dl ei. quo mar-ca nuostre canine... C...)
P. 43
La sttuzcidn quo soflaha Ijer-codos em tr-~gicn por-nue insitida
tans total fsi.ta do hibortad en in nujer-, os-td tan condicienada
a deponder do tin hembro quo on onsa do no hiegar- al marinoriio
adla ho nueda ha prasti-tucidri. Wuy distinta pestura -tonaba pd--
ginas atr-ds Julia, on Vonancia, ha pitoniss, quo so siento as--
pan do pedor ohogir oh mode do v-ida ida honroso psi-a ella. [Inn
wujor- mayor- do Pros al sol denuncis una fails do pesi’ahihida--
des senejante a ha quo mar-ca Mercedes y adnira a is moontra




Segulsi los norsonajeS anterior-Os, censervar a por-dor ha hen--
ra doronde do has nor-semis qito has rodean y dcl apaye quo roe].—
ban do chins. Seflolar-ernas ahors con nds datahlo Otres puntos
do v-ists.
3.2.21.- -Per-pami6n a irvtords
La ducuosa do Bonareji sacrifiom sti buen nembre y s’i pest-.
cidn per anor a ter-eaza, tin bandido riuo fue conpafiore do stas
juoges infantiles:
LORE~ZO: hI deshonrada y perdida
par-a los ttayOS
REYES : I La nile
ores tdl
LO3ENZO: Pore u Lana...
3tEYSS: Roy do is sior-ra to lhcnia
oh puebho~ a in]. roy confie
rat fans...
p. 73
Roycs, capi-ichoss, acostumbrada a no -toner fends epasieidn
per sta range y sta far--tuna, buses un escape rondatico pars sa
insatisfaceidn y termina trdgiCxauiiene. Es-to porsonajo no puodo
cr-oar nor-was do conducts, ostd muy hojes do ha reahidad ocfi—
diana. Adewdo ha his-tar-ia osFl aisiads on oh pasade, cuando i.e
ceicuin do os-to poriodo os quo has ebi-as so plan-teen on oh pro—
sonto dcl ospeotader-.
Sin embargo alguns quo a-ti-a muohacha opts’ per ha avontura
romndntiea sin tenor en cuonta pars nods ha henre- familiar-ES ha
quo hace is sabrins do Antdn Pox-tiler-a. Los padres van a hiorar









CELESTINO: Cempaddacte do esa pabro ndrtir-. Do ml
quo say atra mndx-tir; hor-ida,lasfiinaa.
PATROn ~‘nhe peer, Awtdn. En ha hanra.
PATRO: Lii hife; ?ahema, cue so ha tar-china do casa.
ANT6N: lArroanda!
CELESTINO: jEsa! lArroande con tom has paslblos
quo tenisnool...
p. 71
La scM Rita do Las deco on nunte os a-ti-s soborbia quo -ti’s--
tin can al-tenor-ia a su aut.ada has-ta cue is baja del pedestal
con tan escdndaha sti idols-tx-ads hija.
En las des ohms sates cenfhictes son sec-andarios come has
porsonajom quo has animan, per- a-ti-a linda tratados con nitay pa--
Os simpatla. Estr-ucursimente sus doagraciss no cenmuovon, pro
vacan estisfaecidn on oh ospectadar al centar-obar quo ha v-ida
vonga a hes porsonafos iwtegx-oe y humihla a has cue, inibti].--
des en false or-guile, hem dospreciaban.
Otras nuchachas spoisa a ha fugs nor inaonsc±enciaa pox-cue
buscan inponox- su v-ehuntad ante oh pohigre do on grave oscdnda
ho familiar. Esto tome so tx-a-ta en ph spartade correapendiento.
La sonsl es quo has padres oman vorEe on situacienes coma
has desor-ip’oae, pore en Par-a mahol wie, Afi-edisia 3’ mu mini-ide
inventan tans histeria do doshonra par-a consoguir diner-a do So--
i-sLims, quo so compadoco do tedo:
AFRODTSIA: En a]. case habla des tosox-as~ Nuncia,
nuostra nija idehatrads --haastacona on cuowtidn- -y
la henna do aus padres.
REVUELTA: ILa ir-reinodiabie, 5cr-sUns: el criatal
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so ha hocha abicesi
AFitODISIA: Coma nuentra hour-a!
p. 7077
La hinter-ia em falsa on ha quo respects a Nuncia, pox-a ro
floja ha do Boatrirn, hija do Sorsfina,y aprevechan pars ofler--
sienorla. Nuneis, lions do juats indignaaidn tenmine can oh
fraudo do sue padres.
3.2.2.2.--per-gonerosidad
Algumas mujex-es sacrifican su buan nembro par- oh lion do
atras per-scans anadas. Asi reared Inds mv-en-ta tan ear-ode smoroso
entre criads y sine pars nogarho ha paternided al hoabro quo ha
abandond y otie ~orJudiearissi hije. Den Cameo, oh supuesto
mniphicade, he cornenta qua pane en Juege sti honr-az
liNES: t~ qtad no inpor-ta ni honra? ;Me imports sor-
madro! Mo inporTh nil. bijo par-a quo no me ho quiten.
Y nsf es do has des. Far- stay ainvergllenas quo ye x-!
Stifle, a us-ted no ho imperta, Quo saX es nuestre. La
hinter-ia do sionpro, &sabo us-ted?: qae tasted sue po—
hhincd. -. y yo me pumo tier-na.. • y us-ted no dabs
aehuchones par log pasihies... ~Anda, quo si ese do
lea achuehonos hubiera side vor-dad, menudo bafo6n!
o. 78
La his-tar-ia del ama y ha criada 51 Os cierta en La tragodia
del peheho. Rome os ha nnaxfle do has dies nogros do Gonasha,
ha quo ho cuida on sus deprosianos, is quo sufro in huisfiha--
cidn do sex- echada do ha case par atm major. Pore ihoga a tan
to six amer oue regrosa par-a defender-ho del dosoaje del quo es--
td intends cojota, nerouc so ditisa cencuista es urns eatafadors:
RELCE: Y too he cue hay en nit vohuntd es aXe ten—
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bi4n.Y ho quo hay ens]. value-tad (pa quo tastdl ho sops)
es ha idea fine do ~uo no roben a osto hombro. Quo
no ataioro quo so quedo on ha miser-is. Ni quiera quo,
ya quo ho ha quitso ust6 ha gana do vivir-, ho quite
onE i.e pace quo he queda. Do manor-s quo tastE so de-
ja CEO en esta casa, come ye mao dojd ha henra en
oils, jy adn no me ha he 11ev-act iConque v-engs 050!
p. 466
flames, en La fans del tartanoro, sabo quo dard mocha quo
hablar si v-usfs con Juan Lodn, oh soductor del pueblo. Do to--
dos modes he haco pain salvar- a sa nov-io,quo ostd on pohigra:.
BLAUCA: (Docidida) Vanes. Par salvar-lo, hafla nfl
ha mr-s.
it 57
La desconsider-acidn do Cur-riyo no tieno preaodentost a ce
sax- do saber edna so he saci-ifictada per- dl, pane on toha do
juicia oh reeF, procodor do ha muehacha y hasta nionsa on nis--
tar-ia siguiendo un absur-de eddigo do honor-. Per fin so dosca-.
br-s quo Juan Leda os oh padre do Blanca 3’ regress ha Paz.
tar-codes, ha pre-taganista do Cone -td,ninguna no habria
acoptado a tin nov-ia quo hubioso dudada do su hanestidad
Janaronte oils spravocha ones chisinos quo car-ron sobre SLI pO~
sans par-a probar- a has nretondiontos y quedarso eon oh quo ha
aria a posar do toda:
LtERCBLES: Par-tao los hembres sois do cartdn y so
as vs oh color on soguida. Vahionte ye, quo par-a ale
jar oh nohigre do ti no ho vacilade on ti—ar a]. neTs--
bre per ier-r-a.
PEPE: Ese no ho hace nadie. yes Fl cud bien tO ~O—
ga ha copia ‘Came Fl, ninguna”.
it 62
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Aufl~iO nltunes zituaciones nheatoadas no non stay vor-esimi—
lea, liny rae tenor en cuonta quo cumpion so funcida: lacer re--
saltar on tine do mujer foerto, indepondionto y tan convonaids
do sit vahia flue no so sionte afoctada per has muittar-acienes,
Vordadera sacrificte os oh qua hace Conchits, ha sobrina do
Chafi is Car-i-odor-a. Pars sacar a Rafael do ha odrosh, oh aba—
gado apola al false tosfimonie do ha chico quo tondria quo fa-.
flax’ cue os-tabs on sta Iiabitaeidn. La fanihia del muehacha afro--
co diner-a per ha doclaracidn2
yERNANDo: Es alga suds cue usa mahostia he quo so
pido. So rata do doshanrar-so pdbhicanento.
ANA: Cuosfldn do aunentar- oh procie. En-tx-c oss ohs
so do gonto anpoce tieno tans ezagor-ada impartancia.
p. 27
Pore ha -tia so oquivoca. Cenahits es ass muchacha do pr-in—
cipias
CONCHITAnUStOdOS so han equivocodo; ustodes han v-a
nido a os-ta cams sin darso cues-ta do he quo venian a
pod].—. y ustd, sehera, ml dobia saber quo oh honor
do ann mujer as sa terser-a, Y a]. ontre ustodos so guar
din oats ni-ends eon tados los cuidados, ontro nose-ti-os
me apr-coin nucho ida, nor-quo es ha dries for-tuna quo
tenenos.
P. 34
8db ha madro do Rafael conparte ha enoondida defonsa del
honor do ha muchacha, par-a has donids, -tam-to ha fanilis del ma—
chacha cone los padres do ha chics, ci. diner-c Os an valor- do
mAo nose:
C0P~CHITA :1 Ofrecerno unas peso-tao!...
ALFREDO: Unas posetas no; quo has-ta dies nil duros
darianos. -.
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RAIAOIqA: (Aparto y can aserabra y cedicia) (Iflioz
nil dux-eal)
PEDRO: (Aparto y centontisiina) (lEn tree mu quo
dan in abor-na do ha esquina!)
ANA MAlitA: Y total par- nada...
CONCHITA: Per- docir una znentir-e, j,verdad? Do
etras ha coneoguirian par inuohe nones. Pore ye ton
go decor-c y vor-gilensa. Buenas tar-dos.
pp.34--35
A Cenchita no ha habian nov-ide ni el diner-a ni ha pramosa
do are beds, per-a of oh onier- do quo pueden condoner a Rafael
y cone-to per-fur-ia pars saivarhe. Tsmbidn ha reins Marie, en Dan
,
sacrifics ha herr-a pare hibor-ar- a sta pueblo do ha irenfa.
3.2.3.- -Sarohabihi-tacidn
Segdn is eonaopcidn quo establoce quo ha hon—a do ha major
dermendo do eta vir-ginidad, on case do pdrdids, is r-eparaoi6n so
hegrard per media del muatrinania.
3.2.3.1.’ flepar-scidri ~or dimatrismanic
La hanos-tidad a doshonorstidad sexual hlogon a one sisphiri--.
cacidn y he mufor pass a sex- soncthlarnonto “buena” a “mala”.
La nov-ia do Rover-to fuomais” aogdn sue mismas palabras y Oar--
Unda sidndeho pox-Quo so mrmanto ha ha abandonade. La ratiahacha
ombarazada do Mmyo .y Abril, a quien sit madro consigtae Ossar,
vuolvo a sex’ “buena”, nunque sates y dospuds oh dnica stribit---
to quo he otiadra a este rudimortarie por-sanajes see oh do “-tan
ta”.
La doadichada protagonists do La cue Pie do ha relax-es so
ha vuofle “buena” si casarso, soguin Ldzaro, sti otor-ne onWTlar-s.
de,quion so ho agradoco al max-ida:
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LAZiao: (..) to bondi&o, si, par-quo foe tnn bue—
no.. • QUO hirno ho quo hubiora beebe yo; doonrocini-
has calumnias, alvldar ti pasada, tondorto ‘ma inano
carirlesa y buena, dignificerto ddndote on nombro hen
redo y hacor do ti ho ~ue tO wax-coos: una rnoaor bue-
na, dichosn~ fohirn..., y ~OP O5O~ par ese le bondi—
go, parc”jo o hiza fehis, par-cue to hize buena...;
I ye v-os si to ouor-r-4 cuando ye haga sac!
p. 37
Par ciorto quo Ldzax-o eatd stipeniondo dosasiada. La pobro
Dolores os intx-insocaxr.en-te buena on oh roe-to sen-tide do ha pa
habra, tarito carte par-a cuniphir con so dober- a posar- do sun son
tinioxftes. Per otre lade, oh rna-trizenio no ha ha hoahe diche--
em. Si ho ha pra~ercionade una cierta tronquihidad, ys quo ban
dojada do nablar do ella. Sin outer-ga ha zu~iuraci6n poode re—
miser en cuahcuier memento, cone vs a aucoder- en six ceso par
ha ve:ganza do etro harbro dosdohado.
Es herman-n Consuolo ~Gambi4ncr-so en princirie cue oh matri--
acixic nuode sex- ha seluei6n par-a win do otis oretogidas en La
cross doh aivido. Ella nisnis so habia hecha monja doszu6a do
tan denonguf-Te pr-avocado nor- don ?ex-nando. Luo~o do nuovo alias
11ev-an a so convonto, cue socgo jdvezmes desosr-riadas, a usia
:uucht’cha coo so ha escapodo do sti 0505 3’ so ha dodicede a ha
nr-osfitoaidn. ~s muy roboldo, pore ha monja gana 50 confinuza $
y saX so enter-n do quo oh comioriza do sue mules habia sIde oh
~ismc honbro quo a ella ha habia dosiltasianado -
La hex-mane staphica a Fernando moo naive a ha cMos do su
desosperacidn, per-a 41 owtd prorarendo sti beds con tins mocha--
cha neblon
NNA.COSSUBLO: tins buena beds. Cads one ye ha ban--
dad on he quo ads ho ograde. Si so trataso do dovel
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v-or- he henna a urn ~ujor-pobro y hunuildo, y ya ho di
ohe F,dss has miser-irs, osa sex-ia tins rasla bode.
p. 46
El dfrcur-so do ha he~sna jansuelo ostd cargado do irenfa,
pore no cennigue sit pr-opdsite. Sin ezbror(a iempe dospu4s 61 i-s
gross decidide a casarse. Es-tm vein es ha muahacha ha quo so -
niega; ha aprondido a sex- indopendionto, ha hahlada fluovos ye
lox-es y razanes pare vivir. Ya no nooos±taa Fernando ni pare
dev-elv-orho one han—a quo ha dejado do -toner sigimificade par-a
ella.
El hec~o do quo ha zujor dobs imohor-ar ear-s cue so aesen




quo to mires on mis ejes
cone un din tO mir-asto.
3db yin pide do hinofos
quo -to hiovos has dospajas
del honor cue we rabaste!
AThYLEnKo hay cesa quo mds we onoje
quo ass sontencia tan bobs;
oh boner nunca so roba,
ama cue so da. -. IY so cage!
pp.129—130
Atayde no deja do toner Var-to do r-szdn, no so ho nuode con--
aider-ar- oh 5nica rosponsabie, ha mufor ta’-;bidn tenia eapacidad
do decimida. sin embargo los restittades rio son has ninnies; lo
fib par-n dl careco do inrer-tancia pars Loaner patoco son tans
ragedis eve mar-card toda sta v-ida. Per- eso Javier- cendiciona




JAVIER: La hiconcia tiezie urn flr-ecio:
;el honor do ens mujor!
p. 130
Lear-er- r-ecabrn sm~ honra, no mu fohicidad, poes send Siempre
dosprociada per- oh espeso, pore al nones ha repar-ado so isagon
social.
Tanibi4n es salvar ha isagen ha cue so protendo on Guidade
con oh a-nor-. Angohita tieno tans conducts tan irroflexive mae
prevoon rnur-muraeianos. au madro os-td dososnor-ada pox’ snedreela
do onc±sny pido ayuda:
CLODOIaRA: lAY, of, Alojandr-ina casadme a cam hi--.
ja, y hibredzo do ha dosbenral (.4
p. 15
En ningin nonewto nionsa ha madro quo oh zatrimonic cainbia—
rd los nctitudes do Angohita, PerO ya no ‘iependor4 do ella y
in deshonra serd par-a oh mar-ide.
Al rov-ds do Yomnia, quo so sonUn unifla a su fanihia y no a
ha de Juan, y oar acuehia, ric per 4ste, ear.serveba so honra,
Cledemira pionsa cue tans vez osoada is hija yin POl’teneee a i.a
Pa-allis del osnose, no a ha pr-apis, can ho quo so libra do pr-co
Oupac tones.
TanibtAn ho v-a asi oh psdre del nov-ic y so restate a quo tal
pohigro ingrose en so casa. Den Ser-vando,psra sytidar a Qhodemi—
i-a, tailhiza coma anna quo v-ieron a ha aMos en hugaros pace i-c
comendables, on compsftfa do Juanita. Es v-er-dad, sdlo quo foe
Angeitta ha cue lloyd al auchache a ha Thor-zn. Pore oh ar-gu.non
to de ha responsabihidad dsh v-arM tiers sti pose:
DON SERVA~D0: C...) to mv-Ito a :.editar at tin ham-.
god
bre henrado mode von eon indiferoncia oh descrddito
do urns muchacha sin otrocer una tnmodiata roparacidn.
DON JUAN PEDRO: ;Ca, hombrol... tQud habiss do re--
par-aci6n? Ye no deja do ningona manor-a quo ad hija
so case can esa chiqaihis.
C...)
DON JUAN PEDRO: (...) ;3r-emitas can ha honra, nel
p. 19
Den 3cr-verde frata do calmer sos i—as insistiondo on quo
hes oxcoses do Angohits son sdha apar-ervtos~
DON SERVAIiDO: aGrees -td quo ya puedo pr-opener gqad
digo prenener!, insinuar siquiers a u hija ni a na—
die tuna beds con tans major sin hanra? Ye -to he pro--
pongo par-otto cr-ce sincer-asnonte, henradamewto, Ito ha
fur-a I quo a esa muchacha adle poodo atribair-solo lea
lamar-as aranias do os-ta joveuvtod moderns, oducada en
ha higoroza y on ha fniv-ehidad, ~ere nada zAs.
p. 20
Es euriesa quo a Angohita so ho atribuyan has “looms d?
fuventud’ ratrimacnie do lea mucheches, pore on ella San sulla
~psr-ioncis;ml nones nsf ha dice den Ser-vando -y 551 -tervuinsn
per aceptarha edes.
La eabahiorasided del protagonists salve is honr-a do u-na fo-
von onvuetta. on on confuse orisodia on Un dia do eatubro. Tern--
bida frecuenteinonto y en -tone 3ocaso so apola a ha responsabihi--
dad del v-ar6a pars tender-he tans tramps. Sabre todo. cuanda pa-.
dr-os y hormones quieron boneficiar-so con ha bode, come en lila
hay no!, Mi chias, iSey tin sinvorguensal Izapo! y La viadita so
cuiero cesar
.
Otre maUve roitenede os oh do he mujer quo so enter-a do quo
sti nov-ic flemo atm relecidn amoresa 3’ ha oinpofa hacis ha doshon




Coma on atras ebras,tonbidfl en Marquess do dair-san oh natri
manic dovuolve a ha mujer- ha hanra aunque no so ease con oh roe
pozsable do ha falta. Rn PapA tiono an hije so paredia os-ta so-.
Iucidn.
El cenfhiate gins en encon-ti-ar mar-ide par-a twa maze aupues—
ta,tonte deshonrada par- Dan Patricia. Can tans buena cantidad do
difloro so eamphotard ha indewni~aci6n.
degehia, socrotar-jo aol due~1o do casa, interprets zeal ha ma
niobra y ores quo ma pstrdn busca espese par-s ha hija. Entan—
Con So Ofroce pensande en is heroncia. A tan amigo ho par-coo rime
noscabar sQ honor oh acoptar ser par-to do tal aeniponenda:
CAVETAIJ0: Honibro! 4o pr-os-tsr-las Fl 5 000?
ROGELIO: Jar- qud no? Ella no ha efendido a]. honor-.
no aqul on adehaxito serfs 0-tx-a 0055.
p. 40
La mujer or, cues-ti6n em axis avispada canposins con tin her--
mane owibhe, as]. ~ue Don Patricia respire al poder ofrecorhe
an mar-ida:
DON PATBICIO: C...) (Can selosnidad) Amigo Regale--
do: oh honor- do tans niujer Os WI espojo.
C...)
Un eapoje quo so ompstia con mir-arlo. ~d ores histo
y sabrds digor-ir ha nodfers. Lo air-as a tans mujor-
oh honor y so ho has ascurecide; ty ci ho liege ci
ahierto!, ;na hay nads quo hacer!, come -ta dices.
Ye a tu horwana eonfiose~.. quo ho oobd oh value...
Pore ys, flies sea hoada!, puodo afx-ecorho... tel pa
ia eon coo himpiarle!
p. 52
Con a]. mar-ide comprado y nejar sdn con oh diner-a quo spar-ta
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don Patricia, oh honor do he fasnihin do ha moss ea-td salveda,
pars. ahogria do tacks, en especial do Rogalado quo Ueno
gina exporioncia On 0505 towns:
REGALADO: Quo ye soy may nav-ogaa, y do os-to del he
nor sA rads flue eso sabia cue ho dicer Berlin; quo a
a]. her-sans ha mayor tenibidn ho psad a so fiompo ho
mesma... Y ya me -tird ha escape-ta a ha ear-a 3’ qoodd
oh boner do has Rogaheos rads reluejonto quo uxi aside
re; cue oh dosar-ojae del metIer-ito quo hiza ha aacidn
tuva Quo dana mil dux-es do date, y mat Gonovova do
soguida so casd come flies mends.
ROSITA: Con otre.
p. i.6
kayer distoreida del honor- so din on ha indmir-acidn quo tx-as--
bce Rainunda on Las afar-es do ha Nat]., awte tans mujor satita
y cediciasa quo ha oscahade pesicianos:
RAIMUNIJA: (Thin muehacha practicuisime, quo desruds
do hincharso do ganar diner-a con has franoesos 05
hey tans excolentisima soAcra, par-quo eantraja matri--
mania caxidnice can on ox soneder- del axitigue rdgimon.
PAJLPLINAS: La Resaurs sionpro fue tans intriginn-ta.
p. 22
En con-ti-nate can he anbiciesa Raizeunda y ha esperddics mom
cida do Rosaura roapha’-.deoe ha pr-emgoniata, honosts, trabaja—
dare o imcaraz do aprevocharso do los dozeds. Be tados modes
hey on fonda do anar-ga ir-enis y tins fugna orifice social en
eStO opisadia, Par-quo Rosaura Os scortads a posax- do so oscuro
pasado per oh adho hocha do haberso casado can on hombre rice
y rorroaent&tiv-o y ilafi Os rochazada per ha madro do su nov-ia,




3.2.3.2.— 0x-as medics do r-ehabihiAaoidn
vh case ads positive he cenntituye oh do Eva Qtaiwtatm55 - Lu!
go do sex’ abandonada pox’ oh nov10 rehuco ati v-ida con oh ejer-Ol.
cia brillayrto do so pr-afosidn y pace a pace recebra mu pr-apis
astina. Come ha muohacha do La casa del alvido, rohdse una
propoosta do beds flue oh hombro quo ha habia roohazada dr-see
tiompe despuds. Sa honor so ha fertalocido sale 3’ no ha- noco--
si-ta. Clara, on papehos, -taaabidn so ha dovuolte ha honra nsf.
Meacs suer-to tiono ha pobro Sinfor-ess do Sal on ha cuenbro
.
&awtieno rehacionco can on bombro y quoda onbarazada, ~o case
eon otra quo ha acopta genorassnonto. Wadis me entora do nods,
pore Sinforosa so sionrto pr-afondaifleflto culpable 3’ consagra su
vids a Moor- oh bien a hem demds come mode do pordonarsO y
aceptarso a si aisma. Gans farms do santa, pox-c on dia surge
mu antigus historia, -aunque ha mahedicerieiin popular- ho ha can
biado ha pratagonists. E’hha quiero cosfosar par-a hibrar a in
atra znujer- do tan injusto car-go, per-a tome ha reacci6n do so
hifa. Sue tesmoros ostdn bier, Lundados; oh muchache, sin saber
quo ha nadro estd inphicsda en oh oscdndaho, so muoflr-a mile
zible en ha condonal
DONA SINFOBOSA (Cam hands enieci6n) Y at aquohia
mafor lsvd so ish-ta con hdgr-immO y sacr-ifioios,
~,tal5paOo ha por-danar-iSS?
RAltON:(Con oner-gia) Tampeco. Eec... no so per-dons
nunca -
p. 49
Sinfar-OSS recempellO par-cialmeITte oh fron nambre do ha vioti
ma sin afoctar oh soya. Tedo queda onvuolte on taxis nebu2esS,
per-a oils soguird sufrionde al saber quo no aicsnzin7d oh per--
ado del hife a posar do quo sum abrag sebrOpassa on aucho a
ham pasibles error-es do una hojahia faventud.
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3.3.— La henna do is mojer en ho. v-ida del henibre
Hay des posicianos oneon-tradas; ha primer-a, con sonar fro--
cuoncis on los ejonphes,cansidora oh honor come prepia do cads
sex’ humane, iatrensforiblo. AsI,ha doohanra do tins per-sans no
tendria par qud afectar a a-ti-s.
“[In menonvte”canstituye tan char-a ojomplo do oats criteria. Lu
cia ha orgatlade 5 sLI osposa. ts-to, al enter-ar-so, me bases v-on--
gaxiza, is impulse a irse con oh amen-to par-quo si hizo are dec
ci’Sn ontre los dos, dobe acoptar has consecuonaiss. En cuante
si honor, oh dnice efectado es oh do oils, quo no ha sabida owa
phir car suB doberos do ospass. tl Os inocouite do todo cargo y
sti herr-a pornianecord ina]Aor-ada:
fl[IQ[IE:(...) Veto. Veto do os-ta case y do es-ta tie--
r-rs (...) La gente croerd asi en tu heal-tad absoluts;
croord quo me dojas-to; quo haisto... Y no pionsos on
a]. honor, quo no stiffs per- coo, par-quo ml honor os
ode, cane oh tuye, tuyo; oh honor os nuestra, do as-.
da tine, y one misme so he da y are mimno so ha qo].--
tin... y nads reds. Y or-os hi scha quien ha pordida oh
stiye -
p. 46







guns tambidn so dosar-rehla oh cewoepta del honor- individuah,pe
no ‘xtras obras he cons~deran came oh principal ohomente do tans
intrinoads rod familiar y social. En ostes casos ha mujer- co--
bra fundamental importancia cane so principal guardians.
Juuian Pitt--River-s haco an ewtudia seaieldgieo do ha infhuOdi
cia del homer en ha v-ida do las pueblos del Moditerrdnoa y has
ia-terrehsciores quo cr-es en-tre hembros y major-os:
El podor- roaonina no os manifioste, pore, debide a
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su psr-ticipacidfl en oh honor familiar (coma deposits-
nsa do sus aspoctos marsh y sagrado), has nujoros
tionen on sos manes oh poder no adlo pars presionar-
a sos hembres sina tsnbidn par-a “arx-uinsi’1e5” efoefi
v-anonto. El miodo a ha soxuahidad femonias quo inspi
i-a a graxi par-to do he hiter-attal’S popular y has croon
eisa popular-OS do Bur-epa es par-aloha a Wi miodo ma-
cha ads i-eahisls do is sociabihidsd fomenina. Per
O5O~ no es nada dificil do on-tender quo los hombros
aenscionteS do ma v-ahnor-abihidsd a trav-45 do has so—
cionee do stars major-es y resentiders do shies, owtdn
nida dispuestes a wtri~uii-los defoatas do csr4ctor
qao,pcr infandadas quo sean, son luger-Os comuflee on
ha liter-s-tar-a del ?Aedi-terrdfloO, defoe-tee quo justifi
6am so oxclumi6a do ha ester-a politics y ha autori—
dad do sus hombrom sabre olhas. Rae as is farstilics—
cidn cultural do ha quo so he hlamSdO “criteria do—
blo” y sa idgias inter-na. (9)
En El suste, Ignacia cenfiess quo he dopeattede ha herr-a fa
wihiar on has manes do sta jaujor, quo Os is onesi-gads do manto--
norla en tade sa esplondox’:
IGNACIOfl2..) No say yo quien onga quo void par
mi honor, qua ho di came tan sagree al cssai-iDO eon
sys; os eye ha quo ha ha do gusrdd.
p. 6752
Tambida so atriboys os-ta funcida do guardians en Un sal-tore
dificil y so rocaica ha r.ecosidsd do olegil’ urns buena espoas
pars quo cumpla oficasnonto ha tarsa.







dan, ha side abandaileda per oh mar-ida, quo ha he dojedo con on
aide poquoflo al quo oils canvier-to or’ on ha~br-o do bion. Han pa
sado muohas sTies per-a on cuante la von on oh barrio acoapsilada
per an hembre intor-vione he fanuhia pare hacorlO cargean
INDALECIO: Y is hoax-a do VicontO es nueetra pr-apis
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honra y he do tea ha fmnuihia, y ha oncargd do guar—
dana, sit mujer.
C...)
INDALECIO:Y ya supcrdrd astd quo ni ia-ta ni ye es--
tarmac dispuos-tos a cansentir ciertas cease tratdnda—
so do una pox-sara do ha fainihia.
~dILAOR0S:Per-quo ella no debe elvidar quo tiono Un
hijo.
INDALEOJO: Y on isaride a quion rospotar-.
!AILAGROS.t Y ones pariontos honracs.
INDALECIOt Y tins madre.
MILAGROS: Y tans sociedad quo ha vigiha has-ta en
sits morons movimientam.
p. 18
Par-i -vivo car-gada do ebhigacianors, leo dorads ofldn oxonera--
des segdn per-ceo, on-tx-s ollos oh dosapronsiva mar-ide. Per-c adho
ha nufer so is encar-geda do v-ehsr par i.a sagrada honx-a,OLTy5 fl
percosida so abro on dr-cabs concdntr-icos cads v-os mayeros quo
tasbidn seflalan lea hirni/ces do ha prisidn femonins.
Cuanda ostahla ha admias rev-alucidn do La Oct, oh condo y
Ba tarsus tx-stan do pasar do incrdgnitc,per-e al v-or en pohigra
oh honor ,ol noble olvids ha prudoncia y saunas con er-guile
has pohigroses bi.asanos:
CONDE: aTd en brazes do on Landis-ta injorte do gru
lie? ATd, he her-odors do once duquss 3’ cuatra royos;
Fl te... Td tue... partas asi?
E?AEBERTA: Ya to exphicax-4.
CONDE;A Per flies viva! flispdn do tu poetahia, quo
tu pocuuia os tayc; dispdn do tu vida, quo tu vida
es tuya; per-a no miangeneos ear tit honor, par-quo tti
honor so isle, 3’ ha cess do Siam tuva sienopre par
hems orstes -tx-es Verses:
“A ninguir Siam he asembro
perder ha to y ci. ronembre
&Por-o oh hener-?..JhiVames, hembrel!!
pp. 337--338
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El condo piensa inciuse on oh suicidie y sos rasenes son
may char-as: ha v-ida os personal, pero oh honor-os patrimonie del
cisa familiar; ebb he rocibo en custedis y dobe ontrogarse
inaiterabie a has tutor-as goaoraeianos~
A confinuseida agruparewas lea resecienos del var-da etiw-ido
adviorte quo is major- pane on pehigra el honor aemuin.
3.3.1.— La vigilehcia
En Una smer-ican~ pars dos, Epifania tome quo so hifa hays
hhegade deniasiade hefos en sue relacionos con Enrique per-quo
ha ye roy desasosogads:
£NRXQUS: Puce a posar do todas las Insemnios, do
edas lea suspiros, do todas has gator-as y do ha La].
tue do narices, puodo us-ted ostar ranqailo.
EPIFANIOt Sign rosplr-anda. Porqtae on cuerstienos do
hoax-a oh aleelde do Zahsmea a is]. lea os oh Oecrotsx-Jo
del Ayunteniento.
p. 56
Anibal, on El onemigo pdbhiea mimer-a h,taabidm haco voladas
aaonszas quo aceler-ex-An ha beds do sa hifa y sa prapie bonofi—
sic?
ANfBAL; ~Quoci Os v-er-d~? Genie quo gresiss a ese
me ho enter-so do quo a mi hand ho ostd apurtando tans
mancha quo v-a a habd quo sander-ho ax- tuinto.
p. 59
A poser do quo los ojomphas anterior-os tionden a ha comic].--
dad, ha visihancia so consider-a gomoralnonte came tins Lunsida
inhportanto y sex-ia. Adeands no he corrospende al v-sr-dr en exaTh
Sividad sina nads al reste do has stijer-es do ha Lenihie. A ye--
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cos so confer-to or acese, come v-laos quo aucado eon Purl or
fan Pedro oh Cruel a Lam hijos wander, pore otras rO5L)i.t5 0







ye usted can flies, amigo
.
3.3.2.— El castige
El cencop-to do ha honra no sdlo prosiona a ha mojor, tam- -4
bids oh hambro so ye err-as-trade par di a ha v-organza, aunque
no quiera, pox- tower a quodar- coma on pusild~niise ante has do--
mds. Es i.e quo socode eon Alberta on Addn a El drain empioza
mailers. lie descubierte qoo Rosa Maria ha enide tins aventora
can otre heabre, no sabe qud aetitud -tower y ho consalta a itn
amigo:
FELIPE: Par oso to diga quo to proguntes 5 ti mis—
me. Td quieres.. . y rio quier-Os. . .y no quieros dojar-.
is. A dejar-ha tue empuja oh cencopto del honor...
ALBERTO: iOh, esat
FELIPE:iNads aids! El cancopta del honor, come tan
peso suerte, ancestral. A no dejar-ha to moovo ol
easer-, per-quo tadavia ha qitiores y per 080 sufres.
151! V huoga pionsas on hers dowdo, en he opinidn, y
to avergitonsa no defer-he, y to avorgaenza quo sopa±~
quo is defers perquo -to ongafid.
p. 34
Alberta os-td on tan dilems y dwto he vs a hiovar- a ha irma—
v-ihidad. Na abandonerd a Rosa Maria, pore taxopeca ha pox-donard.
convirtionde sa v-ida en an irfierno.
El castigo si quo podia hioger- Alborte or-a a]. abendona do
is additers, pore algunos per-senajos recur-ron al extreme do is
doshanra. 1ev-ada can sangro. Asi Luisa, on Can has manes on ha
mass, cr-co quo ea mar-ide he ongafis eon so madrastra y so pr-epa-
I
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no conhirsoho al padre do ha pear manors pesibie, ads sabionda
quo puede dosencadenar usa rsgodis:
ANTONIO: ~Ya? Jer-o qud dices, Luisa?
LUISA: Diga ha vex-dad; i.e quo vs a saber ml pedro,
sonque as ongs quo isa-tar y aunque he cues-to ha v-ida
a dl mismo.
- p. 49
Luisa Sc ostd dofendiordo oh honor- fenihiar-, so estud v-ongan
do. Pars hacor-la pane on max-ohs oh oncostral precosa. Na hay
mnaortes, pore Antonio y Esperaxizo. dobon mar-char-so y sa padre
quedard a punto do onlaquecox-.
Los colas do Luiss son infuatificadae, pore on a-tx-a persons
jo con oh misme nombro do La fr-enters si ienen fundainoate. Sa
cempaflera ha raiciona con ha sujer do an anige. Eso dobo lie--
var- necosarianonte a is moor--to do los sddlter-OS,055flg0 quo ho
cox-rospondo ofocutar- a on mar-ide, runes a ana ospesa. Julio
tondrd quo mar oh vongadar:
LtIISA: ~Las v-o? &LOs ye tasted? Jh¶AtoheO, hembre,
z-ndtoles!
p. 40
Tampeac aqaf so ihoga a tel ertrema, pore 0008 porsanejos
hobioran justificado y haae aplaudido is suer-to quo lava i.e
honra. En El cane, ona zar-SOOlS do arabionte rural, oh protage--
nista oatd redoada per on hale do simpatis: ha antede y debo
huir, per-a so ac-ta estd fondado on has anflguss byes del ho-
nor.
Cisnor-os presents ass intox-ossflte dicetOmf5. Ontre ha loge--
hided y lea ancontralos dobor-OS qac cr-es is honre. Diogo,cria--
do del Carderal, isa-ta al sedaaex- do SQ 05p055
918
DIEGO: C...)
flofeba ahhi has piltrafas






CAPITAN: SoBer, seltaisos al proso
pues quo per bios hocho dais
he quo hize.
CISliEROS: No tan higora:
Bion beebe an-to oh car-azdn
;en-to ha hey, amy mel heche!
p. 279
flioge ha vongade ha afronts. El primer- impulse do eisner-os
corresponds si do oualquior eabehiore do sa dpooa: aoampal¶a
con sos simpaties al dofenoer do sa herr-a. Pore inmodia-tamenfl
so impono on dl el ospirita do has byes divines 3’ hunanas y
dicta sa Lahia confer-mo a ellas.
Es-to dr-eisa ofreco he dnics moor-to prov-acads per- oh honor,
pore estA slofade on iempo y empacia del espoetador-. La aids
frocuento es quo oh tome so prosonte dogradado hacia ha par-a--
dia, ceincidionde con ha por-ver-sidn do has medolos entigt2os
quo seflahe Ehisaboth Pr-easel 3’ homes citade el comienze do os
to apar-tada.
Las hembrors quo prosuison do modex-nes no sotdan coma Diego,
buscan otree salidas, coma en La culpa os do Oslder-dn
:
ASUNCI6N: Entanoes asted no intonterd ms-tar a au
rival.
RECUERO:EOh, no, soflarital Los hembres do honor do
estee tiempes abramem do a-ti-a manor-a. Na somes sian--
dos do drama, sine mar-ides do al-ta cezeodia. No mats
mom; nes v-ongames. lOje per ofo! lMajor- par mujerl
ASUICION: ~Una vengansa do quinta avonida, do gran
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dos buhevares?
REGVBRO: Yes. [Insvenganse sigla U, no an dr-ens
do Calder-6n; per-quo sdpale uwtod, soflor-Ita, CslderAn
os oh culpable do teds aria heyonda nogra do colas y
do honor- isv-ado con sengro. El dafle quo ha heche a
Espafia “El sheaThe do Zehenasa”!
p. -39
Coma v-aromas on oh andhisis mds outtense Quo 50 hard do es—
ta ebra, Reciter-a no os a.l ooiao dl so cr-so .y, a poser do sus
eorlas, roacciens can urns fur-ia ocr-cane a Is do lea mefor-es
dr-sass sludides.
Rh tipe do v-organza quo propane Rocuora —‘eje per ejo, isa-.
far- per- mojer”-. es oh osqueheta do has oar-odes do El huovo do
001612,atmquo en osto ease ha abra faults sonas Iqrada.
La moor-to do has ofenseres os tuna rica torte do recur-sos
quo van desde ha arbitraria haste ho francanonts jocose. Ar-U
traria Os Leronsa orm Mace felts on suicide. Estd a pun-to do
esOeparso eon usa arsants cuando do improvise saploza a sospe—
char quo su major- puods buscar- urns sv-entura:
LORENZO: Quedanes en quo.. • si 000 titer-a cior-te,
ihas degtiehie a has des!
p. 17
Clara quo podrla Ineluir-se dl on he inwtanza, per-quo es oh
primer traidor-, pore ha henra quo dobe prosorv-ar-so reside en
so major-, no on dl mismo. La irons do ha rsituaoidn mace pen--
sar Or: nra infuoticia acer-do eon ha doblo marsh quo rigo has
actas do osto grupa social.
Hay algitnes veriacienos. Er Piozas do rocambie, Juan ha a].
do traicionado par ha ospose y us anigo. Es a dote a]. quo pion
sa mater, qoizds per-quo is raicidn a ha eaniflad eapeare ha a].
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toacidn:
JUAN: Con 41 sor-4 inflexible. Ho do mater-la.
p. 51.
Juan ha syadedo a sta amigo a consumer ha avonture, aqnquo
doscanacis qui4n or-a ha mujer- cenqaistade. El quo sea ha pr-a--
pie so cenv-iorto en on irdnice ac-to do justicia.
En Kor-alonko, Lois piensa quo den 8ev-or-a, on oatodrd.tico do
i.e rods honorable, he seducida a sit tie:
ANTONIO: (A Luis) AQOd v-as a hacer-, idiots?
LISTS: Vongo a mater con mi cuehihie al quo ha man--
chade ad honer-.
TOIdASA: lila ho matards!
SEVERO: Iflefar suelto a eso animall
Ya say an hembre 3’ 41 a-tx-a.
La hacha os do igush a igual.
LUIS: Can ta sengre ho do 1ev-ar
ha honra do osa major
SEVEflO:IPuors v-en par oils, ladrdn;
si to siontos lavender-a
no e faltard jabdal
p. 65
Es ebsar-da he hucha do estes porsanefos, sabre teda par tel
s do mativ-es. Par-a refer-ear- oh absur-de, coma tsnmbidn par-a re--
salter ha cenicidad, so pass do he press al v-or-se. Ye quo has
pacificos por-senajos han moodif-icado an farina do actuer, idgico
Os quo cesbie sit diseur-sa; asi parodies has dramas do honor.
Mdo sodienta do sangro cdsv-is so muontra ha Cheeha on El
osodadala
.
Elena wan-ta teds are far-se par-a boner-se do ha morel acomo--
daticia do leo hambros del puobia y a is v-os conveneer 5 50 SB
ride do quo dobon rogroser- a madrid. Come primer-a modids cite
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a don Diogotte. La chacha eree quo so avocins ha r-sicidn y
aprosuradaniento avisa a so ane par-quo oh honor- do he case on
ha quo sir-v-s os sa propia honor-:
CHACHA: C.’.) pore oh hand do mu rifle os he prime--
i-a. ;Que v-onga, quo has aeje, quo las ms-tel sates do
ongalisa, profiere vex-ho pin-tea con las tripes dor
quo sea en has sanos, en tan certd do esos quo sacan
los sieges par- ha ashlel C...)
- p.821
Rosita, eniga do Elena y esposa do den flioguite esl4 el ten
to do ha far-se y spravocha ha ocasida pare dar urns hoceidri si.
lonor-io. Le haco creor quo ha ha serprendide en ha evontura y
Quo ha deja a suer-cod do has iras del max-ide ultrajado:
ELENA: jiMi mar-ida!!
ROSITA: ijesdsl... IMe ehegra! ;Qao to sorprenda!
Quo e v-os! jiQue to matcH Si sales eon v-ida on ca
sa osioy. lAdids! (W.utis)
DIEGIJITOI (Temblerose) jResa! IResfla! ;Ne to vs--
yas! lSdlvamo!...iQuo v-os quo estalsoB do v-ioital...
p. 831
Las cases so camphican. [Iniedrdn quo protondo reber- tans an
tigtlodad tioro ha mneha suer-to do ohogir ose aisma nacho. Can
tairta novimientue os dosaubiorte y ha Chacha insisto,trucuheata,
on quo ambidn dobo mar-i—:
CHACHA: Si, satar-lo! lh~ojd! ILa hoar-a do ni ni- --
tie I
!4USIZ: ~,Qu4 henra ni qud gaits? IA mi no me busca
os-ted twa ruins, par-quo ho pege urn balezo quo ha son
del
p. 831
Es-to hihar-ento jugu&to admice tormina sin ninguna nuerte,le
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quo pravaca urns profunds fruntreaidn on ha Chacha.
En Nones lobes..., par-edis do los dramas i-ar-ales, hogan
a nor-i— has sddltores. Es per an casual dirspare do osoopota y
oxolusiv-azaonto pare oumphir can lam byes aol gdnei-a. Aol ho
solar-s oh cura, bile conductor- do ha acaids
CURA: Ye ho ale. Sogdxi castumbro
on estos dramas rur-ahes
i.e occopota, plema y lumbre,
pane Oiempr-o has finales.
Sogd sus v-ides on fler-.
Mite, edomnds, ear-armhole.
~La ayudaren? No, seflor;
quo so dispard ella sale,
y os-tao des v-ides insoha
;on dofonsa do on honor!
p. 80
Tambidn Argehias a El honor do on brigadier os taxis caricata
a; os-ta yes do has dramas del sigha XIX. Par ha tar-ta on ella
dobo ocupar. an huger do priv-ihegie ol duoba.
Angehine so ha fu4ade con Gormdn. El padre, huoga do roses--
sx-ha, dobo batirse con si efonsor par-s rostaurer ha henra toni--
her. Can see acte tambidn vonga he do Radolfa, navia do ha ni--
lie.
En oh duole, oh brigadier hioro a Gonndn, si psr-~cor do gre
vodad:
DOll ELIAS: iCarey!
Esassos do suer-to. &A ver?
Puors si quo ostaines do suer-to
par-quo ha her-ida es do nuorte
on in]. huinii.do par-ocor-.
C’..)
RODOLFO: Qor-indn, her-ida... im±hanoi-
he vongedo oh brigadier-!
P. 473
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Per-a no hay doocansa pars oh brigadier, puos ha desceisodida
satitud do mu ospass al v-er- al hex-ide on pohigre dosoubre ante
tados quo son amen-tea. So or-geniza on nuovo duei.o pera el case
do quo oh sedue-tar- so salvo. La admirsoidri y oh ontusiasmna do
los amigos creco per- os-ta clara defense del honor:
DON MARCIAL: Si. swore, tondr-4 ahosencie
per-a 41 y ho nzard.
bias si he salve ha ciencia
dol doctor, osperard
a quo eatro on aeflv-aiotencie
y, on auarvto so hello bier v-lye,
jontoncos he sstax-4
do soda dofinitival
iPQOs ha justiola so expande
deedo oh grando baste oh pequoflo I.. •
DON JUSTO: iMereial, or-es oh sits grando!
So ye quo ens madriloflol
p. 477
Cone Rodaife so sortie setisfoohe sientros oh brigadier so
batia per- 41, as! blinder-a, on Las do lea ojas on blanco, que
no ha podido verger-so pox- su sane, disfrwta Sen ha ides do oum
phir- sinbdhicamonto so dosee vionda came Atvtohin have su herr-a:
JAINDOROt Pore shore no so ropito oh case. Don An—
toUr tiono quo ma-tar par ho romeo a une. ( ...)
p. 74
El pobre Antohln ostd fr-onto a on grave prebloma. For- ijns
confusi6n hen v-is-to ositrar a etro hambro em oh cuerte do ma cc
pose y supanon qoe oils ho he r-ocibido ease a so mar-ida, La mu
jor- as inacowto, per-a pars quodar- bier doboria eaMigax-hat
AflTOLIN:(...) Per-quo ella me ha engafiade... pare
puowte quo cr-so quo ha side conmigo; at me cello, re
suits quo no so he engefledo. Glare quo si me cello,
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results quo soy on cinvex-guonse, pore coma no lo as--
be radio nods quo ye, Os come ci no ho fuera. e.t~ud he
go? (...)
p. 36
Pars siz far-tuna so solar-a oh oquivece, ha ospesa qiioda hi-.
bro do teds saspoeha y dl do tenor quo ewaphir can ha epinis5n
pdbhiea, aunque sea on urns ear-icaAura come os esta obra.
bids dificil os ha situacidn en AQud pass en Gddiz?. Las Os--
passe do Crisswte y Sever-inc so quier-en divercier. Came ins ma
rides so epenon par*uo ohias son has duefiss del diner-a, apolan
a tin false aduitorie. Gricante so enter-a a Mompe y so salve;
Sovorina no puode, cii mufor he dada on esedadele y 41 50 ye
obhigade a sa-tuar:
SEVERfliO: inichose hi quo to has enter-ada a tiompe
do is far-sal Per-a, y ye, Crisanta? &Qud hega ye?
Per-c, sofier-... sQud trabaja ho costaba a ni major




Aatehin y Sever-mo sdi.a doseaban pesar par- ignor-antec do
has supuostas tel-tea do sos esposas y soguir viviende en pas,
pore ha sociedad no he por-noitie. Pope, oh mar-ide do Aurehia
en MamA ihuatre Lingo indifex-encia an-to has rohacionos extra—
canyugalos do su major y ambidn queda noy zeal per-ada’
TRISTANA: Luege dicen quo en Eapafte... Retainers ci
v-ihizadfsirses, Lob? Es-tao osconas son vor-daderemonto
casmepohitas... Has estud deride an ojemplo megnifico
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do max-ida ex-tr-snf Or-a.
p. 16
Sogdn Tristana, hay sax-ides coasorv-sdaroO y do avansada, E!
toe ditimes,. coma los quo so propanian on La aulpa cc do Calde-
.
rdn, car has quo no settler segdn oh tradicional oddiga del ha--
nor-. So has considers aepie do inadoles far-Areas, con ha quo so
da per seatade quo oh oflade addige os privativa do Espafis. Na
est4 moy char-a quA Os he quo so pionse do has oztr-anjoros. AP!
rontomento quo seep-tan ha isfidohided pox-quo, al sor- bsstsnfl -
frocoonto, osdn aeestumbr-adas. So los fuzga do principies mu--
che mdc rehajadas coande no abierte’nolItO miner-ales. La quo si
estd char-a os quo ni en oh carrupto mundihlo do Mend ihustro
SO cr00 quo OSS modahidad sea nejex- quo ha espafiahs. Asi quo
01 slndl del max-ida extrsnf era as poyar-ative, cuande me tans
abierta atones.
En Unted Uono ejos do major- fatsh tambidn so consider-a quo
roecciona diferonto oh mar-ida do zones or-bases quo uno do hes
rux-slec, per- cier-to ads aensor-vadox-
OSHIDORI: Pore ha v-or-dad os quo oh meTier no os1&
on case. Ha hiuldO owts asfienin, sellers.
LGATA: jQue ha huide? tDo qitiAn?
OSHIDORI’ Do on mar-ide quo quoria mater-ho.
LOATh: Pore, ~todav-I5 hay mar-ides quo aster,?
OSHIDORI: En has grandOs ciudadOs no, soBer-a, pc--
re esto era do prev-iacil4O, y oses stir atizan.
p. 269
En Batehla do rufieflos ha quo coonts na es oh fec-tar- goagrA
flea sine oh temper-al. La difor-Oncie so da en-tx-c antiguo y so--
6cr-ne. Do tedas modes hay quo ealar-ar quo is acoida so dossr-x-±
his en Buemes Airos,por ho taMe r-oflefarfa cestuzabres ajenast
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LUISITA: Mionfl-em 41 info a Ronce.
ENRIQUE: Na cc ad tipo. A ii me defers en Otela.
FERNANDA: Qud herr-or-I
LUISITA: Eateaces no cuowtos cenmiga. El papol do
flesadmena no me v-s.
flLIIt Na -to alex-moe. Ahera has Otohec ye no mater.
So conformer.
p. 36
A poser do ha quo dice Luisita, Os frocuonte ha figure do an
fox- quo pr-offer-c oh eastigo y haste he moor-to a ha inditer-On--







ceot y ads ocr-canes on oh iospo, Carmen do bane tans -terre! a
Delax-oflas do El suata son una sues-tn en-ti-c aiuchas2
DOLORCITAS: (...) Prefer-iris vex-la can urns navaja
barber-B do-tx-As do ad pa asosinax-ine, a os-ta frialded
y a es-to dosprosia.
p. 6743
3.3.4.— La sensatoz
Dolor-cites tejo fantasies on has quo Os codiciads per- odos,
dospiorta pasiones inflenadas y prevece sangrientas tragedies;
oc one farms do eutav-shox-eoidn. Su mar-ide, on camnbie, cc on isa-
dolo do car-dun, do sogur-ided en of miome 3’ en so 05p055
IGNAGIO: La verdA, coma siexnpi-e; no abram -tan-to horn
ejos. Ye no conaces. Pa cii noes-tx-a car-Lie no esd a
mci-sd do quo has hembros -to codisien y me onvidion.
jo6ma v-a a ester-la? U eros hear-A y ye tambidn ho soy.
U me quier-os y ye -to qujoro. Na vanes a pcr-dd oh so




flahorcitas, quo buses continuamowt~ acasienes par-a deeper--
tar has colas do so mar-ida, aprovocha ha sparicidn do urn sat].—
guo protordiento. Par cenoeje do ore amiga, ho esoribe one car
ta con is iatoneidn do quo he lea Igmacia. ~sto he eaha en oh
car-rca y as]. os coma oh protondionto acude a ha cite. AilS so
encuontra con oh mar-ide:
ARTISRO: sEsa Os to ha quo ustd ho contests al hair—
bro quo scabs do dosix-ho quo quiero a so mujd?
IGNACIO: j~Y a mi quo no imparts qua ustd La quiera
a]. eye maldito ho quo he imparts uatd?
AHI~URO: &Esd uctd segore?
IONAOIO: La estay, pore ho do ransehsrho. Y 050
pi-osisanen-to Os he quo aquf v-sines a r-oaalvd... do
cusiquier fax-ms mores a tires.
p. 6767
Tanpaco ontiendo Arturo tins acfltud ton abierta:
IGKACIO: A yogA al fonda do ha verdd y a aenfer-sar-
me si me tees pordd, pox- mocha quo me duels. Vanes a
pond oh pleite on manes do eye... y quo eya decide.
p. 6167
Ignacie na consider-a a so ospasa came twa prepiedad sine co
ala un sor- hibro y can raciocinie pare resolver- par so cuonta.
Si quiero romper oh juramnento do fidohidad podrd hecerlo, pore
fr-ante a ha par-to efoa’rnda. Esa aeerr-oar-~a twa separaoidn ces
todas sits cenmocuencias.
Si Arture no cemprerdo ha scitoddoIgnsaio, date ci is do
aqush, quo Os he ~cradicienah,a ha quo considers cabarde:
IGNACTO: V.tr-eha ostd. Cane on cabarde. La quo untd
qoeria era Is traisidn, he box-la do ad noinbro; oh
distruts do eya can toss las vontajas, y quo me sofia




Igriacia settle besdndaae en ha rszdn y en ha rospansabihidad
y pratonde quo has atros dos he began tesbida. flahorcites 05
duefta do sue sc-tea; a]. prefer-c a atra hambro dobo afrentar- oh
hoche do quo tiono quo abandoner oh hager y -tades has pr-or-rage-
ivas quo on 41 ha gozade. Ar--tare, si quiero a Dolor-clAss, Os—
td obhigada a lhovdr-aohs y hacerso car-ge do oils.
Si muohes persanafoc so manojeran can er-flerias come has do
Ignacie ha mayer-La do has infidohidados roflojadas en has abras
doseparecerian, sunque nods no fuora per- eaquivar has probloines
quo piaritoen.
Jead, on Le-Ugazas, esd phonasonto do acuerdo can Ignacio,
no eel hlariahu, quo come Dolor-clAss so afox-ra a one pastor-a
tr-adiaienai en ha quo pr-isa he humihlacidn y oh ridicule par-a
oh max-ide afoctedo par urns infidehidad;
J0S~: C...) entx-o oh ongeftadar y oh engaflade, quien
end on cans-tan-to ridicule cc oh primer-a, pox-quo oh
mar-ida, ease nada sabo, do nade- tione quo responder;
miontras, quo oh otro osd. a oxpenoas do aprevechar
has mementee quo dc-to despor-dicia. So oxpono a nil
sttueeianos grotesoas: doodo os-tsr croci-re-do en ha
ear-boner-a, a dar sal-tee acrebiticas par tans v-en-tone.
Y ho qua ors poor, Ueno quo pasar- ante has ajos do
oils par oh hombro quo cc eepez do par-ti— can atros
he quo no so puedo div-id].— sin monosprocic psi-a is
pr-apis dignided.
MARIGHU: Pore no me riogard tasted quo oh ridicule
dci mar-ide os inevitable.
JoSE: Do ninguna manors. Ue padosas sor- response---




Segdn dead, ha reapensabihided personal sorts he- base del
honor; asi oh afewtsde per- urn ecto dosherraco eerie oh quo le
come-to, no oh quo he sufre.
El nubiade presents Otre facets do ha sonsatos: is fasts
pondor-eei6n do has hechas.
Pauhina ostd assade con Ambrosia. ltadur-a, rica y dosacopa—
da, invents one his-tar-ia do amer con oh nov-ia do su sabrins.
t code on an memento al juego do seduocidn y ihoga a boosris.
Tnnoediatanionte so erropionto.
El marida camprondo ha situaeidn, dl tenbidn ha soatide ha
tenteeidm do vehoarso a nouchachas mAo fdv-enos y no culpa ni a
so major ni al muehacho. Sabe quo ha aide urn impulse del quo
has des so avorguonsan. Do tedes modes he haco vex- si. maze he
fAcil quo os esox- en joicias temor-ariOs)
AMBROSIOI (‘..) Si to dijox-en quo alguien so haMs
prepasso con ha Bonita coma -tA to has propassa cam
oh ama; ~,qo4 dines?
ANGEL: (Vivamento) j~a quA me pregunta ustd ceo?
AMBROSIO: TA, cantos-ta.
A1~oEL:(nespu4s do one pause) P005... SQuid ustd quo
digs ha vor-dA? Si no me hubiore a mi pasee, ;ntsr-he!,
pore dospuds do he quo no ha passe... ,ne. Par-quo corn
prenda quo a cuahqitiors ho puodo pasar- ho mine.
AidEROSIOZ Er-@s on hambro cabal.
p. 60
Angel ha sacade do sa invehuuitar-is evontura aria cansocueticia
pasitiva y ussr-A so prepiadobihidad cone parAmotr6 par-a ser-
aids tohoranto eon hers do hers doads.
En obr-as core Papohos a Eva Quia-tanss pr-i-ma i.e sonsatoz al
ponderer has valor-es por-sonahes mAo quo ha pdr-dide do ha henra
on cit aspeoe pur-smexito fisice.
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3.3.5.-. La cedicis
El page do una indomnizscidn par pdrdida do ha herr-s pr-ace--
do do sntiquiciaiao hogichacionos y gonoralmenta mar-ohs junta
can is obi.igacidn quo tiono oh seductor do ce-oar-se con so v-iC--
Usa; per-a no ho trateronoes as]. on os-to apertada ama coma son
cilia r-otribucidn per on sorvicie.
En La “miss” sits “misc”, urn nertosner-icano tiono ha 005-turn-
bro do seducir a lee roinas do bohioza do los concur-sos quo pa
-trealna 3’ pager- osphdndidaxcomn sos favor-os. Pretuende hseerle
can ha ospasa do Aguede:
YAQUERIZO: Le advior--te a us-ted quo di dice quo to--
do os cuostidn do ddhsrec.
AGUAflO: En Asdriae, a].; aqo]., ;no!... Aqul ha han--
re- do uns safer- no tie precie.
(‘.4)
VAQUERIZO: Cores do des mihionos (Aguado se-es on
pafhuole y so himpia oh suder) ~Qu4 ho pass a ustod?
AGUADO: Quo hay aifras quo ho hecen dadar a uno.
p. 34
Aguada on urn boon hambro y reohaze ha tontacidn. Alofo. on
Mi aewtihle as urn huose, on sinv-orgQensua. Nicdfar-o, otra pica--
re, ha hocho ma apace-ta can one institucida quo pr-ends a niuje
i-es virtuosos: si urns do recenecids fame ongafte- a so max-ido,4h
cobrar4 urns sucuhonta coma.
BacAndeso on so pr-apis mar-elided, le efreco al espose do ha
ohogida diner, pare- quo telex-c ha treieidn:
NIGAPORO: (...) per-quo, v-ames a v-or: ye cejo a]. os-
peso, lo oxpargo oh casus bell]., ho afrezoc aria ros—
pMabho cawtidad, ha softer-a fur-tee- can oh primer-a
quo so prosorvto, quo -total, per one- yes no 05 pa me—
rirso, has primes do “El sestdn” pier-don ha spites--
ta... y tea fohicos y adinox-see (...)
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ALEJO: ;Sirvorguenza! zPx-openor-ino one deahonra 00
iso ose, one vergtkenza ten horrible par 5.000 dtzr-oa -
nada mAss
p. 32
Sigue taxis divertida puja orvtro ha demands y ha oforta:
ALEJO: ~FoorajYqndsr.ni honor par doee mu daras.
NICtFORO: (Rcctificdndahe) Dies, quo so octd usW
orocienda.
p. 33
Alojo pence no ecopter-, irieluso separa a sa espess do to—
do pehigro:
ALEJ0~ (...) Oyo, von consign, no te quados sale,
no sea quo venga liiodfora qua iso ties. sii~j’ osoasso.
IY eso no, Abuxidia, quo ci. honor os patrisonia dci
alma!...
p. 66
Pore ci oh honor pose, oh diner-n teinbidn y AheaD hoes pasar
5 Sit se-ante coma osposa. Quo ella he engaflo no afoota sit hears
y peAr-A diefrutar- doh diner-a eon tetel ssldsfsacidn.
En lea des abras oh inter-do dcl mar-ide y has osfuenes por
ocraihiarlo eon los inporativos do ha hanra er-taxi ms&itiphoo y
odmicas oar-odes. En oh name tano so prosontern has vicisitides
del pobre Mar-isna on Untod tione des do wafer fatal
.
Urn He e-ilhanerie so quiere easer- can Elena. La he-ills sin--
tud dosesporada y contra-ta a on seduatar par-a quo is ensnare y
los salvo. ~h pro-tends ontrehax-se can ha ospose de bler-iene.
A 4s-to he par-ceo dochonresa y so resists per-a so v-c dosbax-dedo
per- ha foci-se do has desAs her-odor-ed
PANTICOSTI: Aau6rdwto del Barnee Hipatecarie, Mar-ia
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no; ecudrdste do quo ye to hisser-An do -td has porte
ras... Hex-nAn os nuontra seht*oidn eeandmica y social.
Si Her-nAn no enamor-a a Elone, penionda 5sf en rues--
tras manes ha herorcia del tie Erneata, ye puodos
spreader- a teesi- oh violin y olegir one osquina des--
do dd oh sal.
p. 310
La cedieia no siempre so presents can tin-tea edmicos. En Pa
—
ra mal, oh isle, Ole-ti ha Car-i-odors, Soviyiya y Maria do ha 0
has families traten do sacar- par-tide do coafhictas roleciena—
dos con has honras do sits hif as.
3.3.6.— La genor-asided
Gas has visienos serdaces a sdr-dides quo prosontaba oh spar







do urns hUe. Hombre do ofli-icta mar-elided, loego do varies
affos do satrisonia so enter-s do quo sit osperse he habia acute--
do ha existoncia do urns hija.
Ah principia so siente engeflsda 3’ abandons oh hager, pore ~.
saber quo oh antigue aisanto protondo hover-so a ha niTie, rogr-e
Ba pars defender a ha mujer. Si eon oh noatrimonie ho babia do—
v-uoha oh honor —sAn sin dl saber-ha--, con on sate do goner-ac].-.
dad ho devolvord is hue;
JORGE: Per-a ostd car sit madro, ~entiondes? Con sa
madre on os-ta case ails, pur-ificada par mi bonded,
quo me onerguhioco wAs quo mi honor-, 1quo honor y
banded jemds puoder sex- enomigool
p. 61
tins extreme face-ta do ha generasided aparece on mar- do den
Por-himpin can Bei.iss on so jar-din
.
93-3
Ella es favor at epasiarnade; dl vioje y celeso. Poae puodo
ofrocer-, pore er-ca par-a oils ha ihusids do on ananto porfooto:
PERLTMPIN: Game soy vioje quiera escrificarmso par
U... E&ta quo ye hagc no he hiso nedie jetads. Per-a
ye es-toy foera del nundo y do ha moral ridicule do
lee gontes. Adids.
p. 293
Per-a al propiciar- lea amer-es supuoflaznonto addlter-oa do sti
inufor, piorde oh honor, sogdn sos prepies pahabras:
PERLU4PIfl: (...) JUan Porhimpin no tione honor-;
Na tioro honor-!
p. 296
Y paralehamewte, come ci ha tine orstuviore encadenedo con ha
atre, can oh boner- tambidn inmoha a Belies so v-ida.
1
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3.4. - Tres puntos de vista frente al problema de la honra
A continuación analizaremos con más detenimiento tres obres.
En dos de ellas —La frontera y Eva Quintanas- se aborda el te-
rna con toda seriedad. Lo interesante ce que en el desarrollo
coinciden sólo en forte tangencial y las conclusiones son dia-
metralmente opuestas,
La tercera ea una lograda parodia sobre la distorsión del
concepto de honor, convertido en mero oonvenoionalismeo.
Las tres avelea la idea del tratamiento pendular que seftala
aiea al comienzo da este dítireo apartado.
3,4,1.—La culpa es de Calderón
El temor al ridfoulo,que destruirla la imagen de prestigio
que uno tiene ante los demús, es la causa de los múltiples en—
redes de esta farsa edmica.
Fernando Recuero, un humilde granadino, ha triunfado en Are&
rica y a su regreso se ha casado con la hija de loo antiguos
amos. Es un matrimonio por amor, pero Isabel echa de menos al
novio que había peleado con otros muchachitos por elle, en
la adolescencia. Ahora el marido es un hombre adaptado a las
supuestas costumbres de Nueva York, que rechaza los celos como
signos de un mundo inculta y pasado de moda.
1~ampooo se preocupa por el qué dirán, por cao encuentra que
la solución para entretener a la esposa es la presencia asidua
de Jaime, un amigo:
ISABEL: tiunca ha comido con nosotros. ¡fo me parece
correcto que lo haga por primera vez sin estar tú
presente.
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RECUERO: ¿Para qué? Es de confianza.
ISABEL: Pero, ¿qué dirán?
REGUERO: ¡Oh, qué dirán! Otra preocupación de Espa-
da. ¡Qué dirán! No se puede perderminutos en aten-
der a lo que diga la gente <...>
p. 19
Pero la murmuración tiene peso. Jaime, a quien no le ínter.
ea Isabel, se entera por su tía de que ya lo flan convertido en
su amante. La idea lo horroriza por ser buen amigo del marido:
JUANITA: Lo cree a estas horas todo Madrid.
JAIME: ¡Oh, es intolerable! Yo demostraré a todo
el mundo que es mentira lo que se muraiura~ que es
una caluania. Yo soy un caballero.
JUANITA: Un caballero que se tendría que ir de Ma—
drí ar día siguiente. La gente no perdona que le de-
muestren lo contrario de lo que marinare.
JAIME: ¿Qué hago entonces?
JUANITA: Si lo tienes toe hecho. ¡pobsasatt td no
tienes que afirmar ni negar. Es muy cómodo... ¡Y pa-
ra ti ma honroso! (.,¿
p. 22
Juanita presenta la situación desde el punto de vista de
las convenciones en uso. Para Isabel, sería la deshonre mi la
alta sociedad que frecuenta no fuera tan permisiva y prefirie-
ra rechazarla a entretenerse a su costa; para Fernando Recue-
ro, el ridículo que acompaña por costumbre al marido engafado
y para Jaime, la admiración. Ahora bien, si este último aclara
se el equívoco, el ridículo lo alcanzarla a él por no aprove—
oharse de las cirounstancias,Y como-el ridículo es lo único
que un señorito mo puede soportar, Jaime cede a aparecer por
lo que no es aunque perjudique a sus amigos. Claro caso dc sál
yeso el que pueda.
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Asunción, novia de Jaime, que también ha oído el chisme, no
se queda con los brazos cruzados y para tener un amplio campo
de maniobras, se coloca como secretaria de Recuero. Es muy bo-
nita y la esposa la mira con aprensión.
A Jaime la presencia de su novia lo saca de quicio. Sabe
que ml. ha aparecido por la casa es porque ha escuchado los co-
mentarios y los ha creído:
JAIL’1: Si; como todos; no dices nada; pero si di-
ces; dices sin decir. Igual que todos. Sin que yo
pueda tocar la calumnia, que es impalpable. ¿Crees
que no sé lo que dicen?
p. 24
Y como urna a la muchacha quiere anular loo celos que la han
movido a actuar:
JAIME: IAh! ¿Ves cómo lo reconoces? ¡Pero,flOI No
será! ¡Asunciónl ¿Quieres oír la palabra de un hom-
bre honrado, de un caballero? Pues escucha. Nada es
verdad. Entre Isabel y yo no existe más que una amis
tad sincera. ¿Y ahora? ¿Qué me dices ahora?
ASUNCIÓN: (Avanzando hacia él solemnemente y dándo
le la mano con ceremonia) Digo, Jaime, que si yo fue
re Diógenes apagaría en este momento la linternaiHe
encontrado un hombre! Así se hace: negar. Eso hacen
loe caballeros.
p. 24
Asunción utiliza la ironía porque no cree en las protestas de
inocencia de su novio.
Por otro lado, Recuero no es tan impasible como parece y so-
porta mal el ridículo. Por eso al escuchar los comentarios so-




JUANITA: ‘¡¿monos, sobrinO de mi arma. Fernando se
ha entorno de te en er casino. Cuando iba nr come-
dor oyó por el office a los botones y al conserje
que le estaban poniendo un mote. Entró hecho una
fiera, empesó a gorpes y hay dies y siete botones
en la casa de socorro...
p. 26
Juanita teme que en Bu furia Recuero mate al joven.PSro no
va a llegar a tanto; Asunción, que ya se ha presentado ante su
jefe como novia de Jaime, lo serena y le hace volver a su dis—
tanto postura de hombre cosmopolita:
RECUERO: Tiene usted razón. Los hombres civiliza-
dos no reflimos por las mujeres. Quddese eso para los
hombres de las cavernas y no para los hombres de los
rascacielos. ¡No,no! ¡Yo no soy un marido calderonia
no!
ASUNOIÓN Entonces usted no intentará matar a su
rival.
RECUEROt¡Oh, no señorita! Los hombres de honor de
estos tiempos obramOs de otra manera. No somos mari-
dos de drama, sino maridos de alta comedia. No mata-
mos: nos vengamos. ¡Ojo por ojo! ¡Mujer por mujer!
ASUNCIÓN: ¿Una venganza de quinta avenida, de gran
des bulevares?
p. 39
Los tiempos cambian y también los géneros; Un drama de ho-
flor empieza a estar fuera de lugar, pero no porque la moral ha
ya evolucionado tanto como para hacerlos innecesariOs, solo
por modificación de gustos. Así se pasa a la comedia brillante
basada en enredos amorosos.
Es interesante notar que el símil del género a la vez refle
ja la tendencia teatral de una época y la relaoióri entre la
realidad representada y la referencia1 en que vive el especta-
dor, oficiando de leve crítica.
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Regresemos a la intriga: Recuero y Asunción fingen ser aman
tos. Están interesados en que hablen de ellos para mortificar
a la otra pareja,a la que creen culpable;
ASUNCIÓN: A dar publicidad de nuestro amor para
que se entere todo el mundo.
RECUERO; ¡Oh, no, no! Eso es un sistema de publiol
dad anticuado. Advertirán que se trata de una farsa,
ASUNCIÓN: ¿Entonces?
RECUERO: Pasearemos muestro amor por las avenidas
solitarias; le alojaremos en el fondo de los taxis,
procuraremos en suma ocultarlo mucho para que así lo
descubran antes y le den la importancia que se mere-
ce. Nada de exhibición, porque no hay cosa que más
pronto se desacredite que un amor premiado en varias
exposiciones.
p. 42
Recuero está muy al tanto de la dinémica del chisme y la
utiliza para sus fines. Conocedor de las mezquindades de su
clase, pronto logra que Isabel y Jaime se enteren de la Supus!
ta aventura. Los dos reaccionan igual: deseando vengarse.
Para no perder tiempo, Recuero había delegado las funciones
de amante en Leovigildo, un empleado, que es el que pasea a
Asunción y acude a las citas. Isabel, que también busca un
adulterio falso, elige a la misma persona. Así Leovigildo re-
sulta el amante nominal de las dos mujeres.
La situación no puede mantenerse por mucho tiempo; cada han
bre estalla hirviendo de celos ante el regocijo de la esposa y
la novia.
Así reacciona Asunción cuando Jaime salo en busca de su jo—
fe.:
ASUNCIÓN: Pero, escuche, Jaime; escucha. ¡Tiene ce
los! Aún me quiere. Le buscará, le pedirá explicacio
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nes... ¡Se matarán! ¡Correrá la sangre! ¡Qué alegría!
Dios mio, qué barbaridades estoy diciendo! (...)
p. 54
E Isabel, cuando su marido parte hecho una furia:
ISADEL: ¡Fernando! ¡FernandO! ¡Por fin! ¡Por fin!
Tiene celos. ¡Es de Grané! ¡De Grané! Le buscará.
¡ Qué alegría! Le matará, correrá sangre... ¡ Pero!...
¿Qué barbaridades estoy diciendo, Dios mio?...
p. 53
Las dos mujeres consideran loe celos como un inequívoco mis
no de amor. El que luchen por ellas las hace sentirse Impor-
tantes, seguras, revalorizadas. Hay algo mucho más primitivo
que el espíritu calderoniano al que continuamente se alude. Al
go puramente instintivo y animal ea este tipo de disputas que
las llena de gozo, aunque reaccionan inmediatamente volviendo
a la cordura.
Asunción le aclara a Isabel que todo ha sido una farsa por
parte de ella y Recuero:
ISABEL: ¿Usted? ¡Señorita! Es usted de una desfa-
chatez que asusta. ¡Mira que confesarme a mi que es
la enante de mi marido!
ASUNCIÓ¡fl ¿A quién si no? Precisamente nos hicimos
amantes para eso; para que usted lo supiera... y lo
creyera...
ISABEL: ¿Y si no lo quisiera creer?
ASUNCIÓN: Haría usted real. Eso seria una falta de
consideración a su marido, porque no eé si sabrá us—.
ted que los saridos engañan a sus mujeres en la ma-
yoría de los casos para parecerles un don Juan y de!
lumbrarlas, y de esta manera, con una infidelidad se
asegura la paz conyugal.
ISABEL: Conoce usted muy bien la psicología del
don Juan.
ASUNCIÓN’ He sido mecanógrafa de Marañón.
p. 55
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Asunción se hace eco de un enfoque masculino para explicar
la infidelidad. Pero aunque expone su argumento magistralmen-
te para convencer a Isabel, no es tolerante en la práctica a la
hora de aceptar las aclaraciones de su novio.
Tan pronto como las dos damas reconocen la inocencia de los
varones surge en ellas el deseo de protegerlos; por un lado
del daño que puedan hacerse, por el otro -y es en lo primero
en que piensan— de las temidas burlas de los demás;
ASUNCIÓN: Usted no pondrá en ridículo a Jaime.
ISABEL: Ni umted a mt marido.
ASUNCIÓN: Jaime, por ser lo que es, estará ahora
mismo matándose con su marido por usted.
ISABEL: Y por usted mi esposo estará asesinando a
Jaime.
ASUNCIÓN: Pero es espantoso que se maten así dos
hombree.
ISABEL: Debemos evitarlo.




Una leve amargura envuelve a la verdad que ya conocen: sus
4iombres no son unos seductores y las dos han sido amantes heno
rariaá de la misma persona:
ISABEL: Resueltamente, Leovigildo es el único hom-
bre aada~.
ASUNCION: Verdaderamente. ¡Qué decepción!
ISABEL: ¡Qué desilusión!
p. 56
Y así es como el pobre Leovigildo debe rendir cuentas de ma
nera insólita:
ISABEL; Usted debe responder ante mi marido ocupan
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do el puesto de Jaime.
ASUNCIÓN: Y responder ante Jaime ocupando el pues-
te del señor Recuero.
LEOVIGILDO: ¿Entonces me tengo que desafiar con
Recuero por Jaime?
ASUNCIÓN: Si.
LEOVIGILDO: ¿Y con Jaime por Recuero?
ISABEL: si.
LEOVIGflvo~ ¿Total, que tengo que batirte conmigo
mismo!
LAS flos: Sí.
LEOVIGILDO: ¡Ah, pues muy bien!, porque como migo
le da explicaciones a yo, pues quedamos tan amigos
migo y yo.
ISABEL: ¡Y si no tiene usted valor para batirse,
dé explioaciones~ ¿Confiese que era tan adío mi aman
te honorario!
0..)
LEOVIGILDO: (Resuelto) ¡No! ¡Confesar eso, nunca!
¡Sería hacer el ridículo! Prefiero ser un héroe.¡Y
lo seré! Un héroe honorario también, pero un héroe.
¡Me batiré!
Ps 57
No sabemos cómo hará Leovigildo para llevar a cabo tan absur
do duelo. Si es razonable la conversación entre Jaime y Fernan-
do, que no se han matado después de todo:
JAIME: ¿Que yo soy...? ¿Y quién dice eso? ¿Quién lo
dice?
RECUERO: rodo el mundo.
JAIME: ¿Y quién es todo el mundo? ¿flónde está todo
el mundo?
RECUERO: Lo dice todo el. mundo.. • ¡Y lo digo yo!
JAIME: ¿Usted? ¡Ah! ¡Por fin! ¡Por fin salió a la
luz lo que se ocultabal Y yo lo celebro, porque aho-
ra la murmuración tiene una personalidad: ¡Usted! Ya
me puedo entender con alguien; ya puedo luchar cos-
tra la murmuración en defehsa de una mujer,
RECUERO: ¿De la mía?
JAIME: De una mujer buena, a la que usted mismo
ofende con sus dudas y con sus celos.. • que no me ire-
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ponen, que no me acobardan...
RECUERO: ¿Quiere decir que nc tengo motivos?
JAIME: ¿Qué ha de tenerlos? Usted, el hombre a la
moderna, el extranjero libre de prejuicios...
REGUERO: El extranjero, no. Tengo el orgullo de
ser español; pero tengo la suerte de nc parecerlo.
JAIME: Tiene usted la honra de ser español y el
mal gusto de quererlo disimular; ¡ so cursi!
p. 61
También le toca el turno a Jaime de recibir ura reprimenda
por haber dudado de Asunción:
JAIME: ¿Y lo que se munnura?
RECUERO: Crea usted a su conciencia, y, sobre todo,
confíe en ella, que bien merece ese honor el honor
de esa mujer.
p. 62
La tesis de la piezm está en la idea de que un español si—
sus poseyendo ciertas características intrínsecas a pesar del
barniz de cosmopolitismo que quiera darse, y los celos,junto
con el apego a la honra,parecen inseparables del espíritu es—
pañol aunque cambie la manera de exteriorizaras.
El honor aparece en dom vertientes: la personal y la social.
La primera, la positiva, se resuelve en la confianza que pone
cada personaje en su pareja y que será la garantía de una fu-
tura felicidad. Cada uno tiene conciencia de su propia honestí
dad: las mujeres jamás se deshonrarían a si mismas con una
aventura real; los hombres —sobre todo— no serian desleales al
amigo.
La vertiente social es más complicada. Primero, la murmura-
ción es casi imposible de desarticular por su intangibilidad.
Jaime se alegra cuando los cargos vienen al fin de alguien,Re—
1
a943
cuero, y no de la gente, esa abstracción tan temida. Por mie-
dc al qué dirán ha aceptado pasar por lo que no es, poniendo
en peligro ita noviazgo y una amistad.
Bn el ambiente sofisticado y de gran ciudad en que se mue-
ven los personajes teme más el hombre que la mujer el perder
su reputación, paro esa reputación responde a una escala ter-
giversada de valores, pues lo que se admira ea su capacidad
de conquista y no la lealtad y e]. r8apeto hacia el mmigo o la
fidelidad debids hacia la esposa o novia.
isabel y Asunción se preocupan menos por el qué dirán,qoe
tradicionaimente ha sido la invisible cárcel de la sujer. La
defensa de los objetos de sus amores las centre tanto que anu-
la toda influencia exterior. Isabel es una burguesa tradicio-
nal; Asunciós,una muchacha moderna y luchadora, pero las dos
tienen las mismas reacciones: los celos, las ansias de vengan-
za, la fiera alegría por haber provocado una riñe y el innedia
te gesto protector hacia el hombre amado.
Estructuralmente Los varones siguen un esquema sesejsflte:el
moderno amante de lo extranjero frente al tradicional caballa
re español. Los dos estallan igual ante Ja posible traición y
temido ridículo.
Loa dos grupos ensamblan, pero sobresale el de los varones
coiso portadores de la ideología de la obra, quizás porque a la
mujer le tocaba casi siempre —en los dramas de honor,- sólo sí
pasivo papel de víctima.
Ya no son los intransigentes vengadores. Escuchan explica-
ciones y las aceptan. La sospecha los ha tocado a todos y así
han comprendido la necesidad del respeto y la confianza.
El convencional duelo que acompaña a estos casos se resuel—
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ve con la absurda situación de Leovigildo —que la asume -tan—
bidn para no hacer el ridículo—. Éste carga, como un chivo ex-
piatorio, con todos los rasgos negativos y convencionales que
pesaban sobre Jaime y le impedían actuar según su recta con-
ciencia.
3.4. 2.— La frbntera
La intriga so desarrolla en torno a dos parejas: Luisa y Ma-
riano viven en una capital de privincia, Odette y Julio vienen
de Prancia. Los primeros son novios, los segundos pasan por ma
trimonio aunque no están casados. Los dos varones son amigos
de la infancia.
Pronto Mariano es atraído por la seducción de Odette. Luisa
no lo soporta, lo considera un ultraje, sobre todo para el ma
rido y directamente se encara con él para que tome cartas en
el asunto, Ante su desconcierto, el hombre nc se altera:
JULIO: Pero, hija mía. ¿Yo calderoniano con Odette?
¡Pobrecilla! No, criatura. ¿No ve usted que ella no
se lo merece?
LUISA: Pues motivos da.
JULIO: Entidndalo. Yo sería un marido calderoniano
con usted. Con ella no.
LUISA: ¿Por qué?
JULIO: Nc sé. Veo palpable la diferencia y no sa-
bría explicarla.
LUISA: ¿No está usted casado? ¿Qué más necesita?
p. 31
Paro justamente la clave reside en que nc está casado, Ode—
tte no ha entrado en su familia, no es guardiana de su honra,
Julio nc está respetando su libre voluntad sino tratándola con
soberbio desdén. Los celos serian un tributo que no merece.
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La situación se hace insostenible cuando encuentran a Maria
no y Odette besándose apasionadamente. Luisa incita a Julio pa
ra que tome venganza:
LUISA: ¿Los ve? ¿Los ve usted? ¡léátelos, hombre,
mátelos 1
¾p. 40
A Odetts,la furia de su rival solo le provoca risa. Quien
queda afectado, lleno de vsrguénza y remordimientos es Mariano, 1~v4i~
pero no por su deslealtad con la novia sino con el amigo:
MARIANO: ¡No me digas nada! ¡No me hables! ¡Póga—
me! ¿ Abofetémte 1 Tienes toda la razón. Yo no sé cómo j
ha sido porque yo no quería. ¡Soy un canalla, Julio! y
¡ Mátaine, estás en tu derecho! Pero no me digas nada.
No me tortures más.
p. 40
Julio no necesita tomar ninguna venganza, porque no está
convencido de que ¿se sea el camino, además la mujer poco le
i nte res a.
El descubrir que no están casados le proporciona a Mariano
un alivio Instantáneo: ya no ha traicionado al amigo, ya no
ha cometido ninguna vilezat
JULIO; ¿Para qué te iba a engaitar? Gdette y yo no
estamos casados ni lo henos pensado nunca. Cuando se
me ocurrió venir a España hacia algún tiempo que vivía
nos juntos. Me molestaba hacer el viaje solo y la
quise traer conmigo. Para que nos dejaran en paz hu-
be que fingir el matrimonio.
MARIANO: ¡Benditas sean tus palabras, Julio! No sa
bes el bien que me hacen. Los remordimientos no me
dejaban vivir. A puñetazos conmigo mismo he andado
muchas noches. ¡Dame un abrazo, chiquillo! ¡qué ah—
vio! Parece que acabo de nacer.
JULIO: ¡ Curiosa manera de pensar! Porque esa mujer
3’
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es tan mía ahora como antes. Vamos, supongo yo. Sin
bendiciones, pero mía.
hiARIAflO; No es lo mismo,ni múcho menos.Antes era la
deshonra y ahora no.
JULIO: Pero si la quiero la felonía será la misma.
NARIANO: Aún así, ¡ qué ha de ser! ¿Vas a comparar?
No es que esté muy bien, pero de esto a lo otro hay
un abismo.
JUlIO: La teoría sigue siendo per8grina, pero como
no ea aplicable a este caso, dejémosla en paz. Yo no
quiero a Odette y te la cedo con todas sus coflSCOUOfl
cias.
p. 41
Mariano y Julio presentan distintos enfoques.Julio entiende
que intentar quitarle la mujer es una traición en todos los ca-
sos, a pesar de que a él no le importe. Para Mariano 050 no es
grave. La honra del amigo -algo sagrado— no está en manos de
Odette; lo que ella haga puede herirlo, pero no llenarlo de is
nominis.. Su acción nc es ejemplo de buena conducta, pero tamnpo
oc canallesca, ni reprobable la cesión de mujeres — 41 mismo
autoriza aqite el otro corteje a su novia— porque el honor si-
gue siendo privativo dc cada uno, independiente de las actua-
ciones femeninas.
Mariano dice estar muy enamorado de la francesita y esta se
entusiasma con la posibilidad de casarse. Su idea del marido
espaiiol es tan estereotipada que parece un anuncio turístico:
ODETTE:(. . .)Un marido español, seloso, orgulloso,
tirano, árabe, y yo ser su esclava, su cosa... ¿ide
pegarás tú algunas veses? Si yo flirteo un poco de-
masiado debes )laserlc. Es tu deber...
p. 54
En un arranqus da sentimentalismo absurdo Odette anhela
ser esclava, ser cosa. Y esto último es irónico, porque como
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tal están tratándola en el traspaso. No lo ve o no quiere ver-
lo ante la brillante posibilidad de un matrimonio. También
acepta entusiasmada la perspectiva de los golpes, corno conse-
cuencia de los celos que nacen del amor, pero no va a tener e].
gusto de recibirlos porque lo que Mariano le propone es una si
tuación semejante a la que tenía con Julio. Esto no la cantor—
ma;
MARIANO: Pero, ¿cóMo voy a aceptar un despropósito
asi?¿Pero cómo me voy a casar con una mujer que ha
sido la enante de un amigo mlo?i Y nos casarfanos a
las doce del día, en el altar mayor de la catedral!
ODEtTE: ¡Qué grosero 1
Y.ARXANO: Todo lo grosero que usted quiera, pero
tonto, no. No faltaba más.
ODETTE: ¿Y si yo hubiera asedido a sus insinuacio-
nes cuando usted creta que yo sra la esposa de “Ju—
les”.
MARIANO: Hubiera sido una cosa Lea, pero no ridicu
la.
ODETTE: ¿Y si asediera ahora?
MARIANO: La gente se sonreiría un poco de este
traspaso. Le haría gracia, porque es lo único que
tiene sentido,
OLETTE; Ustedes tienen una moral muy extrafla...
9. 56
Odette no es modelo de elevada moral. No le guardó fideli-
dad a Julio y tampoco lo haría con Mariano. Para ella el matri-
monio no es un cambio de vida, una dignificación, simplemente
representa un ascenso social y una seguridad para el futuro.
Sin embargo, a pesar de sus pocos escrúpulos ve el desajuste
en la conducta de Mariano: el adulterio que casi oometid seria
innoble, pero no motivo de burla para él; el traspaso, cómico,
pero tampoco lo descolocaría demasiado; la boda sí lo cubriría
de ridículo, el pecado más grave en el que un hombre puede in—
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currir. Ante tal perspectiva desaparece todo interés por la mu-
jer que pretende demasiado. L~s convenciones sociales pesan más
que la pasión y terminan abruptamente con la pareja.
Hay otra relación más significativa, la que se da entre Ju-
lío y Luisa, Esta dítima se ha entregado a Mariano y vive lle-
na de remordimientos, esperando una boda que le devuelva la hon
ra. Es sincera, recta, leal. Julio capta inmediatamente sus vir
tudes y lo extraña el menosprecio de idariaflo.
Como lo ve cansado de ella, Julio le pide al amigo autoriza-
ción para conquistar a Luisa. Mariano supone que la quiere co-
mo amante:
MARIANO: Feo me parece, sin embargo lo que inten-
tas hacer.
JULIO: ¿No dices que no te importa?
MARIANO: No me importa como novio, pero al fin y
al cabo yo te he traído aquí, eres mi amigo. La cosa
ea un poco dura.
JULIO: Es más difícil de lo que parece ser toleran
te.
MARIANO: No, no; si por mi puedes hacer lo que
quieras.
p. 36
Poco dura el único impulso de moralidad de Mariano. La iró-
nica frase de Julio sobre su intolerancia lo decide.Mariano es
un ser débil, sin ideas propias y falto de personalidad. Ante
el amigo cosmopolita quien pasar por moderno y liberado, abju
rendo de las provincianas convicciones que rigen su vida y que,
aunque él lo niegue, mueven sus actos.
Luisa, bien definida, intuye el desapego de su novio y lo
encara




MARIANO: ¿Una explicaciótfl¿Qué explicación? No veo.
LUISA:¿Qué clase de mujer crees tú que soy yo?
MARIANO: Pero,¡oriattwal ¿A qué viene esa pregunta?
LUISA: Viene a que necesito una respuesta categórí
ca.
MARIANO: Si no me aclaras.
LUISA: Pero, ¿por qué te pregunto lo que sé tan
bien como tú? ¿Parq qué pido palabras si se basta
con tu conducta? Yo soy una pobre miserable mujer es
clava de mi naturaleza, como todas, que tuve un mal
cuarto de hora que te. tocó a ti aprovechar. Mía fue
la culpa, mías han de ser las consecuencias. Tu in-
tervención fue casual. La suerte de hallarte cerca.
¿Por qué te has de preocupar?
MARIANO: Te has vuelto loca. ¿Quién piensa eso?
LUISAA ¡Tú! ¡Tú!
MARIANO: ¿Yo? Yo sé bien la cantidad de pasión, de
ceguera de amor que se necesita para que una mujer
como tú caiga en brazos de un hombre. Sé todas las
resistencias que tu dignidad, tu pulcritud, la ll.m—
pieza de tu alma oponían, y por ellas mido la magni-
tud del cariñO que te trajo a mi la otra noche. ¿Có-
mo voy a creer otra cosa?
LUISA: Si todo eso fuera verdad, ¡qué canalla se—
rías! Porque supongo que te estarás dando cuenta de
cómo pagas esa cantidad de canijo y de ceguera que
me atribuyes, porque nc me úespreciarías más si me
creyeras una cualquiera...
p. 37
Mariano disculpa su actitud como una consecuencia del tras-
torno que han provocado en ellos los forasteros, pero Luisa
tiene razón en sus aprensiones. Ella no niega su responsabili-
dad; su pasión fue temeraria y está dispuesta a afrontar las
consecuencias, mas le duele que sean únicamente para si según
la doble moral vigente. Cree que Mariano también debo sentirsé
responsable, de ahí la carga irónica de su discurse. Éste naco
noce el sacrificio moral que ha supuesto para Luisa entregarse
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a su amor, pero nomontos antes ha dado autorización a su amigo
para que intente seducirla. Por lo tanto las palabras suenan
particularmente cínicas ya que son sólo un medio para tranqui-
lizar a Luisa y sacársela de encima.
Luego viene la escena en que encuentran a Mariano y Odette
besándose y la mujer desdeñada pide la muerte para los infrac-
tores, más que para satisfacer sus celos, para vengar la honra
del supuesto marido.
Una vez solos, los hombres aclaran el equivoco y Mariano,y~
sin escrúpulos de conciencia, acepta el traspaso de Odette. El
caso de Luisa es distinto.
Julio le había comentado que con ella podría ser calderonia
no y con Odette, no. Y no lo es porque no le interesa, su unión
es sólo comodidad y ccstwnbre,pero no amor. En cambio se ha ena
morado de Luisa y, según le anuncia a Mariano, lo único razoma
ble es el matrimonio:
MARIANO: Pero ¿es que te quieres casar con huisa
de veras?
JULIO: Tan de veras como sea posible.
MARIANO: Yo creí que era un casamiento, así, como
con Odette.
JULIO: ¡Muchas gracias! ¿Nc pensabas tú casarte
con ella?
MARIANO: Yo si, pero era distinto.
Yo me tenía que quedar a vivir en este pueblo. Para
mí no había otra solución.
p. 42
Mariano se resiste a publicar la d¿shonra de Luisa, seria
una grave failta de caballerosidad, pero tampoco quiere que el
amigo se engañe creyéndola virgen. Y entre la mujer y el ami-
go vuelve a optar por este último.
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flarinno había dado autorización para conquistar a Luisa,
con la firme convicción de que ella no cedería al asedio. Pero
tampoco le importaba mucho el resultado, porque si habla sido
saya bien podía serlo de otro. Para su aorpresa,Julio se deci-
do por el matrimonio y lo pone en un dilema; de$endsr el honor
del anigo o el de la mujer qbe fue mu compsZsra:
MARIANO: (Decidiéndose después de una breve lucha
consigo mismo) Creo que cometo una mala acción. Que




JULIO: ¿Qué has hecho? Pero ¿por qué no me lo dijis
te si primer día? Entonces era tiempo.
MARIANO: ¿Quién iba a suponer?
JULIO: No te lo perdono. Nunca te lo perdcnard.lQué
asco, Líos mío, qué asco! ¡Luisal ¡Luisal ¡Luisa!
MARIANO:(Asuatado) ¿Qué vas a hacer?
JU?LIO:¿A ti qué te importa? ¡Me va a oir!
MARIARO: Repórtate, ¿con qué derecho?
p. 44
Y he aquí la sorpresa, porque el hombre cosmopolita y tole-
rente que le pedía permiso a otro para sacarle la novia o ce-
día displicentemente a la que consideraba su mujer, se trans—
Corma en un espaficí celoso y agresivo, como si nunca hubiera
dejado el pueblo que lo vio nacer,
Por fin Julio logra sobreponerse a su instinto y al día si—
&u1.ente, con toda calma, insiste en casarse con Luisa
JULIO: Lo que ayer me conteste es historia, agua
pmsnda. Me interesa su presente y su porvenir. Su pa
sado,no. No se pertenece.
Pa 50
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Luisa coima todos sus sueños; el amor por ella ha hecho re-
nacer su mejor inspiración como pintor. Es de elemental cordu-
ra que siga con su proyecto ya que la muchacha no ha perdido
ninguno de los valores que tanto lo atrajeron:
JULIO: Había soñado muchas veces con una mujer co-
mo Luisa. La he encontrado. No voy a perderla por
una pequeñez.
p. 50
Mariano trata de disuadirlo; al ver que no lo consigue aban
dona la empresa;
MARIANO: Yo ya nc dé qué decirte. Haz lo que quie-
ras. Ni responsabilidad de amigo está salvada. ~e he
advertido a tiempo.
p. 50
Julio ha logrado anular el peso del deshumanizado concepto
de la deshonra en si mismo, pero no en Luisa. Al pedirle que
se csse con él se encuentra con un obstáculo insalvable: la re
oía adhesión de la mujer a las costumbres:
LUISA: (Angustiada) ¡No me torture, Julio! ¡No se
haga hablar! Confórmese y nc aumente mi dolor y ni
angustia. Yo no puedo casarme con nadie, y con usted
menos aún.
JULIO: Conmigo sí.
LUISA: ¡No! ¡No! Y basta ya. No puedo más. Precisa
mente porque te quiero como te quiero, porque te quia
re con toda mi vida no puedo casarme contigo... ¡No
quieras saber nada! Lo que tú quieres saber es mi
verguenza, mi verguenza, y yo no te la puedo decir
(Llora. Julio la abraza) ¡Te lo diré, te lo diré to-
do si quieres! ¡No me importa! ¡Es la muerte! ¡No soy
digna de ti, Julio! ¡No soy digna de un hombre honra
do! ¡Soy una!... (Sollozos desgarrados)
JULIO: ¡Calla, calla! Ahora me toca a mí prohibir—
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te hablar. Ya has dicho bastante, porque lo demás lo
ad.
p• 59
Julio acepta; Luisa, no. No tiene misericordia para sí isis—
ma:
LUISA: Y ¿qué importa que tú olvides y perdones si
yo no me puedo olvidar y perdonarme? Yo no puedo ca—
sarme oontigo. ¡Nunca!
JULIO: Pero ¿por qué, si yo te acepto tal como
eres?
p, 60
Si bien la actitud de Julio sobresale ea la obra como magná-
flima, no es otra cosa que lo que por tradición hacen la muja—.
res, según vimos en el apartado de la doble moral: aceptar el
pasado como lo que es, pasado.
Al fin llega Luisa al corazón de su negativa;
LUISA: Pero ¿me orees capaz de la infamia do cesar
me contigo? Porque seria una infanta, Julio, canta—
giarte de mi deshonra.
JULIO: Eso es falso. Mi amor te rescata.
LUISA: Tu amor me hunde más, porque me hace ver
más claramente lo que me falta para ser digna de él.
p. 61
Luisa está ciega; su moral ea mucho más alta que la de nin-
gún otro personaje, pero los remordimientos le impiden reconocer
sus valores. Por honestidad rechaza el matrimonio que, según él
ritual de honor que sigue tan escrupulosamente, la volvería nl
mundo de las personas decentes del que se ha excluido.
Esa dura decisión es para Luisa un acto de justicia, pero
no un acto de amor hacia Julio. La uujer lo rechaza, lo prí—
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va de una posible felicidad. En él no piensa:
JULIO: ¿Y yo? ¿Y yo? Tú serás más feliz estando se
parados. quiero aceptarlo. ¿Y yo? ¿Cómo estaré yo?
¿Cómo viviré? Bien, mal, sufriendo, muriendo, nc te




LUISA: Yo no puedo negarme a hacerte el bien que
esté en mi mano. Llóvame contigo. Trajiste una, te
llevas otra.
JULIO: ¿Qué absurda eres!
LUISA: No soy absurda. Soy leal, y mi lealtad me
impide ser tu esposa. No lo merezco ni mereces tú
esa injuria. Pero puedo ser tu amante.
p. 61
Julio no puede aceptar porque busca una relación positiva y
enriquecedora, ea cabio Luisa sdlo va tras el castigo:
JULIO:flo, no. ¿Crees que eso nos darla la felici-
dad? Vivirías torturada por el envilecimiento de tu
situación, no tendrías un segundo de alegría ni lo
tendría yo a tu lado viéndote sufrir. Porque yo creo
que un hombre y una mujer pueden vivir honestamente
sin estar casados y tener hijos y formar una familia
honrada, Pero en este caso la mujer no se llama aman
te, sino compañera, y tiene la misma dignidad que si
fuera esposa. Contigo eso no se puede hacer porque
si quieres Ser mi amante es porque para ti eSO es
una cosa envilecida y despreciable. Yo quiero ser tu
marido y nada más.
LUISA: Y yo sólo puedo ser tu amante, esa cosa en-
vilecida porque eso soy.
p. 62
Luisa se niega un futuro feliz y se lo niega a Julio. Tanta
intransigencia nace de un orgullo exagerado.
Todo pecado se borra con perdón y arrepentimiento, el de
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ella, no. Tiene que ser el más grande do todos, como su honra
seria la nayor.
Con un punto de vista sumamente restringido sobre la mujer,
Luisa valoriza demasiado un aspecto en detrimento de todos los 3
demás. Como a muchos otros personajes, la idea de la honra la
hace soberbia. Su pensanientO no es en ningún momento cristia— Ano, ya que no atiende a las razones de Julio, ni siquiera a su
dolor. Tampoco tiene la mínima humildad para perdonarse o ace2
tar el perdón de los demás. Luisa es inhumana.
3.4. 3.— Eva Quintanas
Tiene esta obra muchos puntos en común con la anterior, pe-
re lo que más nOS interesa es la variación.
La protagonista también se ha entregado al hombre que ama y
aspira, a través del matrimonio prometido, a.legmlizar su si-
tuación. Con esa esperanza regresa a Burgos después de haberse
doctorado brillantemente, pero allí le espera la desagradable
sorpresa de que su novio se ha comprometido con otra mujer, la
hija del banquero para el que trabaja:
MANENA: Se casa con Mercedes pellonés.
EVA: ¡No!
LAUREANO: si, si...
EVA: (Abalanzándose a Laureano> ¡Te digo yo que no!
p. 22
La reacción de Eva es muy violenta y no acepta las razones
del padre y las hermanas;
EVA: ¡Pues aún así no puede ser, padre! 4 43
PXA; ¡Eva, por Dios! ~
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Pía es la única que conoce las verdaderas relaciones de su
hermana con Jorge Bial. Una vez que quedan solas, le agradece
no haber dejado traslucir la verdadera causa de su angustia
ante el padre. En su furia, Eva niega la verdad con obstinación;
EVA: (Sacudiéndola violentamente) ¿Traslucir qué?
PÍA: (Sorprendida> ¿Eva?
EVA: ¿Traslucir qué? ¡filo de una vez!
PÍA; ¿Pero cómo voy a decirlo? ¿Cómo se dice eso
sin morirse de verguenza?
EVA: ¿Pues dilo aunque te mueras!
PÍA: Que Jorge Bial es más que novio tuyo...
EVA: ¡Mientes!
PÍA: ¿Para qué?
EVA: Para mentir solamente. ¡Mientes, mientes!
PÍA: Y como hasta ahora guardé el secreto, así lo
guardan.,.
EvAnMentira, mentira que haya nada que ocultar!
p. 24
El encono hace que Eva se vuelva contra la hermana, cuyo
único deseo es apoyarla. Pero un testigo de su deshonra, aun-
que sea Pía, es motivo de humillación y ella es muy orgullosa.
Por fin dirije su furia contra el verdadero culpable. Como Lul
ea en la obra anterior, también aquí será la mujer la que pida
explicaciones;
EVA: No sé yo misma todavía lo que podía ser ese
todo, ¡pero a lo que sea voy! Menos a dejarle que se
burle impunemente, a lo demás voy a todo: a Insul-
ternos, a matarnos...
PÍA: (Asustada>¡sva, Eva!...
EVA; ¡Y hoy mismo, hoy, cara a cara, Jorge y yo 1±
quidaremos esa cuenta!
p. 24
El diálogo entre Eva y Jorge es un modelo de agilidad. Ella




te por la actitud del hombre;
JORGE: Te equivocas, Evangelina, te equivocas. Con
tra todo lo que la gente se. imagina maliciosanente,
yo no me caso por...
EVA; ¡Ya lo sé! Y nadie dice tsxspoco que te cesas,
JORGE: ¿No?
EVA: ¡No! rodos dicen que te vendea.
p. 40
Lo mismo cuando Jorge pide pbrddn:
JORGE: Comprendo el daño que te causé. ¡Perdónsise!
EVA: (Despreciativa) ¿Perdonar?... Si,si. Lo gran-
de es irremediable; nc quiero regatear en lo pequeño.
¿Qué pides? ¿Perdón? Pues perdón. ¿Qué es preciso?
¿Romper? Pues ya hemos roto.
p. 41 A
Sin embargo con él se va para Evangelina la posibilidad de
un matrimonio que le devuelva la honra y se aferre al mínimo
signo de esperanza cuando lo ve vacilar, a la hora de romper el
compromiso;
EVA: <Gozosa) ¿No? ¿Es que al fin no te osase?
JORGE: Si, pero...
EVAII ¡No lo digas, no lo digas!! ¿Aún no se acabó
la traición para conmigo y ya piensas en la traición
para con ella? ¡Jorge, Jorge!
p. 41
En un último esfuerzo, Eva intenta que renuncie a Sus ambi-
cionas, se case con olla y luchen los dos para labrarse un por
venir. Jorge responderá que no puede volver atrás porque la bo—
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da pactada con la hija de su jefe es un compromiso de honor;
EVA: SI. ¿A qué llamas honor td, Jorge?
~s8
JORGE: A que cuentan con mi palabra.
EVA: Pues entonces cuentan con bien poco,. que tu
palabra también la tengo yo, y ya ves que no me sir-
ve para nada.
JORGE: ¡Eva! Quisiera persuadirte de mi sinceridad
para ti.
EVA: Ya es una buena prueba el abandonarme; no la
busques mayor, que no la habrá.
p. 42
Pero su fortaleza se desmorona al ver que nada hace cambiar
la decisión ds Jorge:
EVA: Adiós. <Corriendo a él) No, Jorge, no; no te
vayas así. ¡Es mi vida la que te pido!
JORGE: (Friamente> Eva.
EVA: Perdónsme todo lo que te he dicho, que es sen-
tira todo. Estay loca de pesa y de celos. ¡Perdónanel
p. 43
Ho va a conseguir nada con las sdplicas. Su antiguo novio
se casará con la heredera de la Banca Pellonés.
Perdida la batalla, Eva no se limita a llorar el abandono;
ejerce su oarrera y gana prestigio como una excelente profesio
rrnl.
Juan Pablo, un noble allegado a la casa, la freouenta,pero
ella solo lo acepta como amigo. La hermana compara su vida de
trabajo y sobriedad con la brillante que lleva quien la dejó
MARENA: ¡Y es un ejemplo el suyo para que alguien
la imite! La formal y la juiciosa a sufrir oscureci-
da, y el granuja a triunfar en todo.
p. 45
Pos años después Jorge, con una fuerte posición ecomónica
pero un matrimonio fracasado, pide el divorcio y regresa en
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busca de la novia despreciada. Se encuentra oon una mujer fuer-
te, mucho más segura. y que no lo ana. Cuando es da ouenta de
que no la conmueve por la vertiente del carifle, Jorge apela a
la devolución de la honrar 4
JORGE; Y sobre todo has de tener presente que só-
lo yo puedo devolverte la honra que perdiste.
EVA: ¿Cómo dices? ¿Cómo dices? ¡Repítelol
JORGE: Que yo tengo el deber de casanne contigo.
EVA: ¿vd, quizds, pero yo?... ¿Yo, para qué ahora?
¿Para apoyarme en Uy en tu fortuna? Si estuviera
en la miseria..., Inc lo eé todavía!; pero no están—
dolo, ¿esperar en ti y a merced tuya? INo,nol Espe-
rar en mi, valerme de mi y no depender jamás sino de
mi. ¡y para eso precisamente-es mi. carrera y mi tra-
bajo, para esol
Pp. 56—57
Eva no necesita casarse para subsistir, depende de si mis-
ma, eso le da una nueva disensión a su dignidad. De no hacerlo
por amor ni por necesidad material, la única raflós que la pue-
de mover seria la de recuperar la mentada honra a la que apela
ba Jorge:
EVA: (...> ¿qué honra es entonces la que tú me
ofreces?
JORGE: La de casarte.
EVA: Honra grande, si; honra grande para quien ha-
ya de ir a bien casada, que para la sal casada ni
grande ni puede que ni honra.
p. 57
fi insiste con un juicio tradicional: no debe despreciar la
honra que le ofrece porque es la única que le corresponde a la
muj e r
JORGE: La única para una mujer.
11
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EVA: ¡Cal ¿La única? Pues aviados estábamos si para
nosotras no hubiera más honra que la que nos dan los
hombres. Hay más, Jorge; hay más, que también hay la
que nos damos nosotras mismas con nuestra corrección,
con nuestra fonnalidad, con nuestra laboriosidad...
JORGE: Si, si...
EVA: Llegar a ser por mi conducta tan apreciada de
todos, tan estimada de todos, que yo, si no fuera yo,
también me estimaría... ¿Y salir ahora con que de mi
vida lo que vale no es toda mi vida, sino un momento,
un mal momento de ella?... ¡Mentira!
JORGE: Claro...
EVA: y si no es mentira, peor para quien sostenga
esas verdades. ¿Toda la vida con el anatema de una
mala hora?... (Despreciativa> IBah!... ¿Hay indulto
hasta para un crimen y no ha de haber redención, nl.
siquiera indulgencia, para.. • ma desgracia? ¡Bah,
bah, bah!..,
JORGE; Evidentemente que si.
EVA: Pues mejor, muchísimo mejor, aunque por ello
no cambiaría mi opinión ni mi conducta. Y tú, ya lo
sabes, para saberlo y callártelo.. • o para saberlo ¡
y pregonarlo. Igual me da. Yo soy una mujer, de las
muchísimas de hoy, que no esperan de nadie para ha-
cerse por si mismas una posición, una vida y una
honra. Ya lo sabes.
pp. 57—58
Es interesante el muevo enfoque de la protagonista, porque
ea los dos primeros actos Eva no se ha apartado ni. un momento
de la patata media de comportamiento. Se entrega a Jorge, pero
con una promesa de matrimonio; reacciona violentamente ante la
traición y aún lucha para que el traidor vuelva a olla y cuzo-
pía su juramento; niega loe hechos ante su hermana, como si de
su voluntad dependiera el que fueran ciertos o no. Pero cuando
se convence de que no puede modificar el pasado, en vez de que
dar encadenada a él —que es el terrible castigo que se impone
Luisa en La frontera—, avanza hacia el futuro. Ha perdido la
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honra tradicional y en su aspecto más externo, pero no su ints
gridad moral. Si ya no puede aferrarse al concepto reservado
para las mujeres, se adherirá al de los hombres: el honor que
nace de la conducta formal y laboriosa. Eva defiende ante Jor-
ge esta nueva concepción que no ve como suya exclusivamente si 4
no compartida con otras de su sexo. Un error no puede anular
toda una vida y firme en esta creencia ha labrado la suya con
tal esmero que se siente justamente orgullosa.
Con su ejemplo Eva desmiente la injusta sentencia de Tony
en La millona: Pero un hombre puede recuperar su honra y una
mujer no”. No sólo la puede recuperar sino que para hacerlo no
tiene por qué depender del hombre y el consabido matrimonio,
porque si él se daba la honra a si mismo, la mujer ha adquiri-
do el mismo derecho y la misma obligación.
Otro mito que niega es el de la falta imperdonable al que
se aferraba con tozudez Luisa hasta el punto de destruir su vi
da y la de Julio. ilamón, en Sol sri la cumbre, es la versión
masculina do esa misma intransigencia. Tanta soberbia e impie-
dad demuestran que si los cánones por los que se rige ese res-
tringido concepto de la honra tuvieron alguna vez fundamento
religioso, lo perdieron hace mucho.
Eva también tiene respuesta para las que, como La novia de
Reverte o Carmen, en La maté porque era mía, consideran sus
condenas sin redención posible.La salvación depende de la vo-
luntad de la mujer.
Tal es su energía y su poder de convicción que Jorge asien-
te y queda derrotado. Su oferta no ha merecido ni la considera
chin de Eva que no lo ama ni lo necesita. Según sus mismas pa—
labras ella es una mujer “de las muchísimas de hoy que no aspe-
ran a nadie para hacerse por si mismas una posición, una vida
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y una honra”.
Pero la obra no termina con esta victoria de Eva, da otra
vuelta de tuerca que la acerca nuevamente a La frontera. Juan
Pable, el fiel y paciente enamorado, al enterarse del rechazo
sufrido por Jorge Bial, declara entusiasmado su amor.
Eva,a quien no le importaba que el antiguó novio callara o
pregonara sus relaciones, ve con angustia que, para no engañar
a Juan Pablo, es ella quien las tiene que confesar. Como Luien,
se niega a aceptar el matrimonio, porque a pesar de su valor en
tantos aspectos, en el sexual nc se encuentra digna:
EVA: Que no te acepto, que no te aceptaré jamás
precisamente porque eres muy digno, porque eres muy
honrado.,, y porque yo no lo soy.
p. 62
La confesión deja atónito al hombre porque no corresponde a
la imagen que tenía de Eva. Por no destruirla es que la mucha-
cha se ha negado sistemáticamente a tomar en serio las iflsinu!
clones de amor y se ha mantenido en un plano de amistad:
EVA; Y ahí tienes ya la explicación de mi silencio
y de imponer el tuyo mientra pude, que si dejaba lis
gar al amor, a la declaración de amor..., ¿Qué ha-
cia yo? ¿Callar? No. Callar era engaflarte. ¿Hablar?
No. Hablar era pregonaras. ¿Qué hacia yo entonces,
Pablo, qué hacia?...
JUAN PABLO: Comprendo, comprendo...
EVA; Mientras se trató de mi únicamente mi honra
estaba en callar. Eso era indudable. Pero al tratar
se además de ti, al poder traicionarte ya con el si.
lencio, si lealtad, mi honra está en hablar. Mi lien
ra... y mi pena.
p. 63
En este diálogo se amplia el significado del. concepto de
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honradez. La vida de Eva es un ejesplo de esa polisemia. ¡la su-
frido la angustia de ver srl peligro su honor en la dimensión
tradicional y social, pero ha luchado tanto por el personal que
éste termina por ser el único válido, el que merece ser conser— 4
vado aun a costa de sacrificios:
EVA; Diciendo honra parece que se dice siempre una
sola cosa..., ¡y se dicen tantas!, que yo, yo misma,
he tenido de ella dos conceptos diferentes. Me creí
deshonrada el día en Aue un grailua& se negó a cumplir
me su palabra... y me creí honrada, muy honrada, cuan
do fui yo la que me negué a casarme ya con tal granu-
ja.
JUAR PABLO; Con razón, oca razón...
EVA: Y siguiendo firme en esa idea de que la digal.
dad está en mi conducta y no en la ajena, aún a sa-
biendas de que me jugaba todo al confesártelo, cuan--
do llegó la hora n« vacilé un momento ya para decir-
lo. Y ya lo dije, ya lo sabes, ya quedó todo conclui
do entre tú y yo.
JUU PABLO: Eres leal, si, leal...
EVA: ¡Qué menos podía ser!...
JUAN PABLO: podías callarlo, puesto que nadie lo
sabia.
EVA: Lo sabia yo; bastaba.
p. 63
Su confesión, como su vida, la dignifica; lo sabe y se sien
te orgullosa. Pero también supone, porque juzga a Juan Pablo
con parámetros mezquinos, que éste la rechazará.
El hombre lo capta perfectamente y la acusa de injustal
EVA: ¿Iñjusta?
JUAN PABLO: Enormemente. Que si ti lo sacrificas
todo, incluso la felicidad, antes de ser desleal...,
¿por qué no admites que haya alguien tan leal como
tú para no consentir por dos veces que seas víctima
de una sola canallada?...
EVA: ¡Pablo’
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JUAN PABLO: Tu desdicha pasada no debe ser una ra-
zón eterna contra ti.
EVA: Pero lo es.




Extraila intransigencia en alguien que ha defendido a ultran
za el perdón y el olvido. Pero antes era para todas, como den
che de su sexo; ahora es para si. Eva es tan orgullosa como
Luisa. La diferencia está en que mientras ésta se negaba a ca-
sarme porque su pecado debía ser el mayor de todos, Eva lo ha-
ce por temor a que un día su marido se lo eche en cara. No es-
tá dispuesta a sufrir humillaciones.
También en eso se adelanta a juzgar la futura conducta de
Juan Pablo y teniendo en cuenta la probidad que lo acompafa,
tan pareja a la suya, es casi seguro que vuelva a ser injusta.
Eva no ea insensata, no llega a los limites irracionales de
Luisa, sólo pone una objeción más, esta vez como tributo gene-
roso hacia Juan Pablo:
EVA:(..,) Hoy por fuerza ha influido en ti la Sor-
presa, la compasión, la caballerosidad... ¡demasia-
das cosas para que tú mismo sepas claramente lo que
deseas!
JUAN PABLO: Si piensas de ese modo no hay duda ya
para mi conducta: callar hoy, hablar maflana.
JUAN PABLO: Y como yo nunca fui por dos caminos,
muy fácil ha de serme hallar el mio.
EVA: Dios y tú sabréis...
JUAN PABLO: Lo sabremos, si. Hasta maflana, Evange-
lina. (Reverencia y mutis>




En las tres inflexiones de la misma palabra Eva resume su
historia: el miedo, como el que sintió al quedar abandonada y
que podría volver a repetirse; la serenidad con que retomé su
camino y que le permite hacer frente a cualquier contingencia
y la esperanza en un futuro promisorio y merecido.
Panto los personajes femeninos de Masip —La frontera— como
loa de Linares Rivas —Eva Quintanas— son cabales, valientes y
con tendencia al heroísmo en estas y otras obras. Ro es do ex—
tra2lar que las soluciones que encuentren para los conflictos
planteados sean fuera de Lo común, cuando no extremas.
Luisa y Eva, honestas y orgullosas, parten de una situación
Semejante y de un concepto de la honra común. La primera queda
prisionera de él. La segunda se libera porque lo modifica. A
esto puede haber contribuido una sociedad más abierta, una ca-
rrera y una brillante actuación profesional que le dan segur.—
dad en si misma. Eva no rechaza la honradez sexual, algo que
se percibe claramente en sus diálogos con Juan Pablo, pero ao—
bre ésta -antes la única que correspondía a la mujer— coloca
twa mdc profunda y totalizadora que abarca a la personalidad
entera y se manifiesta en la conducta. ésta, que labran día
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En este capitulo modificarenos el ángulo de focalización
-1ue hemos aplicado hasta ahora a esta investigeción y nos dedi
curemos, aunque sea brevemente, a los textos teatrales escri-
tos por mujeres. Trataremos de ver cómo la mujer recrea a la
mujer y si su visión del mundo y ~u postura frente a él coin-
ciden o se separan de las surgidas de sus colegas varones.
Elaine Showalter, uno de los más serios exponentes de la
crítica de perspectiva feminista, propone una especialización
dentro de la general a la que ella da el nombre de ginocritica
y cuyo objetivo seria la historia, estilo, temas, géneros y e!
truoturas del discurso femenino; la psicodináiaica de la mujer
creadora, la trayectoria individual y colectiva, la evolución
y las leyes de la tradición literaria femenina.<1> Sin preten-
der abrir caminos ni llegar a conclusiones definitivas, este
oapftulo coincidirá con algunos puntos propuestos por la inves
tigadora norteamericana: tocerá algo de la historia del teatro ¿1
español, del problema de la elección del género, del tratamieft
te de los temas y de la píasmación de los personajes.
Probablemente una dc las cuestiones más apesioflantes del 4
campo literario sea la elección de la forma del contenido para
la obra que verá la luz. ¿Qué factor determina que se circuns--
criba a un género y no a otro? ¿Hay alguno que sea más acorde
A
con la idiosincrasia femenina? ¿Es cierto que las escritoras
se dedican menos al teatro que a la narrativa y la lírica? Al,
gunos críticos nos ayudarán a buscar posibles respuestas.
El segundo apartado de este capitulo consiste en un catálogo
de anteras y obras estrenadas, repuestas o publicadas durante
la Segunda Hepóblica.
En el tercero analizaremos especialmente la temática de las
piezas de las que se conservan textos publicados o libretOs.
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A pesar de las pocas obras tratadas, encontramos un espec-
tro bastante amplio: de la esposa convencional, víctima de las
infidelidades —Marquesa de Cairsan—, a la muchacha no sociali-
zada, puro instinto —Al margen de la ciudad—; de la chica que
busca casaras a cualquier precio —Tal pera cual o El secreto
de Julia—, a las jóvenes que con mucho esfuerzo tratan de la—
brarse un porvenir -La casa de la bruja, Entre la Cruz y el
Diablo—; de muchachas luchadoras, mucho más fuertes que los







rías—, a mujeres débiles y frustradas —El tercer mundo—; de














lia Roja—; de mujeres avaras —El ano— o envidiosas —Los amores
de la Natí— a las capaces da la más generosa entrega por la
amiga —Al margen de la ciudad—; de mujeres de vida sórdida y
criminal -La casa de la bru ja—, a las que llegan a la donación
de la propia existencia —Entre la Cruz y el Diablo—
.
En cuanto a los aportes, debemos consignar que dentro de la
línea tradicional en la que se desarrolan las obras me vislumn—
bran ciertas ideas novedosas. Lo mismo sucede en el aspecto téc
nico, con interesantes esfuerzos innovadores.
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1.— La mujer frente al género dramático
En la recensión de Alfredo Hermenegildo para la Historia del
teatro español del Siglo XX, de Francisco Ruiz Ramón, leemos
lo siguiente:
Antes de cerrar estas páginas, me parece necesario
aludir a dos puntos que considero de mayor interés.
El primero es una constatación de orden general: la
lectura de una historia del teatro español nos lleva
a la extraña conclusión de que los autores femeninos
están ausentes. Los escasisímos nombres que se pue-
den presentar son la excepción a una regla innegable.
Si en la historia de la novela encontrarnos los nom-
bres de María de Zayas, Emilia Pardo flazán o las nu-
merosas escritoras de la hora actual, y lo mismo ecu
rre en lo tocante a la poesía lírica, no podemos en-
contrar ejemplos semejantes en la historia del tea-
tro. ¿Es porque la mujer reacciona de manera distin-
ta nl hombre ante los estímulos exteriores? ¿Es por-
que la mujer, de modo general y salvando todos los
casos necesarios, se siente psicológicamente más rea
lizada si se expresa a través de la lírica o la nove
la que si lo hace a través del juego teatral? Tal
vez me squivcque, pero creo que aún está por hacer
un estudio de psicología diferencial de la creación
literaria, que debería dar luz sobre este asunto de
manera concluyente, y con una sola condición: no par
der de vista los distintos contextos sociológicos en
que la mujer ha desarrollado su actividad a lo largo
de la historia.<2>
En una encueata de la revista Estreno, que recoge la opi-
nión de catorce mujeres relacionadas con el mundo literario y
en especial. con el teatro, vuelven a aparecer similares inquie
tudes:
¿Es realmente menos apta la mujer para escribir tea-
tro, como afirman algunos, o simplemente es menos
eficaz en escalar las barricadas de la burocracia
teatral que guarda la entrada a los escenarios? ¿Hay
intereses y prejuicios especiales que le cierran el
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paso? Por su naturaleza y su formación, ¿prefiere la
mujer expresarse siaple y espontámeaniente a través
de la confesión íntima? ¿Tiende a evitar la forma
teatral más cerrada que muchas veces exige una expre
sión más activa, disciplinada y dinámica que la na—
rraoióa o la poesía? ¿Qué razones pueden explicar es
ta curiosa ausencia de la mujer en la dramaturgia
contemPoránea?(3>
Las citas anteriores pueden condensares en dos preguntas
claves:
— ¿Por qué la mujer parece preferir otros géneros al dra-
mático?
— ¿Realmente son tan pocas las dra.maturgas? y ada asas po
cas, ¿por qué no suelen aparecer en el canon literario?
Es innegable que la proporción de dramaturgas con respecto a
sus colegas varones es minina hasta los primeros años del siglo
XX. Be inorementó en las décadas de 1920 y 1930, con el auge
del espectáculo teatral, pero ante el asombroso creeiiaisnto de
los dramaturgos en el mismo periodo, su incidencia pasa a Ser
poco representativa. A partir de la post—guerra la presencia fe
menina parece haber aumentado, pero los interrogantes siguen vi
gentes.
Patricia OConnor inicia un estudio sobre las drainaturgas 65
patlolas contemporáneas con dos posibles respuestas. Una, reía’-
ciona la cuestión del género elegido con la representatividad
que pueda tener la mujer en la historia de la literatura. Coin-
cide su postura cori la de Elaine Showalter al partir de la dif!
reacia sexual y de los m.5ltiples condicionamientos sociales que
generalmente ha tenido la mujer para acceder al canon vigente:
Intereses masculinos, retórica masculina, y hombres
escritores han constituido desde siempre la norma en
la literatura. Consideradas cono ‘intrusas’, las mu—
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jaros han sido relegadas a subgéneros etiquetados ‘fe
meninos”, una designación que corneta un sentido peri
férico o menor. Le acuerdo con este gesto olasificato
río de enoasillainiento superficial, el aparato orití— o
oc ha tendido a ignorar a todas las mujeres escrito— ¡
ras, salvo las más relevantes, aceptando a algunas
por su forma de escribir como hombres” y elogiando a
otras por su “delicadeza femeniria”.(4>
La otra respuesta trata de la mujer española en especial,
desanimada tradicionalmente para toda actividad intelectual por
la sociedad patriarcal de sustratO arábigo a la que Pertenecets>
Si bien es cierto que la nacionalidad también resulta un con
dicionaato,.no parece que la situación de las draisaturgas espa--
dolas sea diferente a la de otros paises, a pesar de lo que su—
giere la opinión anterior de Patricia O’Connor. Estudios como
los de Miohelene Wandor encuentran una desproporción semejante
a la arriba apuntada entre las autoras de habla inglesa y sus
colegas varones.<6> Y las historias de las literaturas occiden
tales muestran panoramas de parecidas características.
Lo relacionado con la elección de una ferina de contenido co-
so vehículo de la expresión, adqviere más relevancia y es toma
de investigación abordado desde varias vertientes, ya que el gé
fiero es un determinante crucial en la producción, circulación y
consumo del discurso literario, posibles respuestas a la rela-
ción conflictiva entre la mujer escritora y el género dramático
podrían ser:
— La falta de modelos femeninos de draaaturgas.Est5 necesa—
ría identificación con los masculinos para subsistir en un
medio más marcado que el de los otros géneros por la pre—
sión de la oferta y la demanda, puede haber sido incons-
cientemente incómoda para la mujer.
— Un lugar comdn:la tendencia de la mujer a lo tradicional
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y estable. Por lo general es más conservadora ideológica y
linguisticamente y menos innovadora en las técnicas, qui—
zés cono consecuencia de una educación restringida. Ahora
bien, la tendencia del género dramático es justamente la
opuesta, pues desde hace tiempo refleja prioritariamente
lo inmediato y sí cambio.
— La especificidad del discurso femenino. Estudios sobre na
rrativa encuentran un predominio de las formas confesiona
lea en escritoras de distintas regiones y épocas. Un artí
culo sobre las relaciones entre la literatura y el feminí!
mc cita las opiniones de la autora de uno de ellos:
Para MaÑa Traba es indudable la especificidad de la
literatura femenina. Esta diferencia radica, segón la
autora, entía insistencia en el emisor”, es decir,
en la función expresiva del lenguaje. La mujer escri-
be para comunicar un sentimiento, un deseo. El hite-
rés por una “explicación” y no por una “intorpreta—
oión”del universo. La insistencia en el “detalle”.
Considera que la literatura femenina guarda cierto P!
reritesco con”Ia tradición oral”. La “memoria” acepta-
da como discurso necesario para mantener vivos los re
cuerdos. Como “un discurso paralelo a la vida”
Este fenómeno, notable en la narrativa y la lírica ha sido
tomado muchas veces como una constante, pero Sandra Gil,
bert y Susan Gubar lo relacionan con la autodefinición que
precede necesariamente a la autoaserción.<8> Desde esta
perspectiva, el acceso a la forma dramática seria sólo cues
tión de tiempo.
También se habla frecuentemente, aunque no esté debidamen-
te demostrado, de una mayor capacidad de análisis que de
síntesis en la mujer. Esto, sumado a la preferencia por lo
subjetivo, la harían menos apta para un género que se ca—
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racteriza por lo objetivo y sintético.
— La técnica teatral. La narrativa y la lírica no tienen ne-
cesariamente que ser elegidas por razones ontológicas imp!
riosas. Podrían anteponerse cuestiones prácticas, ya que
el acceso a ellas es más simple, no requiere conocimientos
técnicos específicos, imprescindibles en al género dramátí
oc. En éste, el conocimiento del manejo de la escena es
fundamental para que la obra contenga acción dramática y
no sea mero diálogo.
Es difícil encontrar hoy quien sostenga que la falta de dra--
maturgas se debe a la ineptitud e incapacidad. Lo frecuente es
que se atribuya esta peculiaridad a los determinantes sociales
y técnicos que intervienen en el hecho teatral. Muchos se mani-
fiestan como dificultades de producción, de distribución o de
consumo.
A.— Producción
El texto teatral requiere un conocimiento preciso de las tác
nicas de representación. La dranaturga Carmen Resino es cons-
ciente de esa necesidad:
No basta “saber escribir”— “dialogar con corrección”
sino tener eficacia escénica, y eso mal puede apren—
derse estando alejada del aedio.(9>
El conocimiento técnico es un requisito que se exige tanto a
mujeres como a varones. Los más beneficiados serán aquellos
que por circunstancias familiares o laborales están relaciona-.
dos con el ambiente teatral.
E. — Distribución
El texto existe, pero ¿cómo ponerlo en escena? Probablemente
ésta sea la mayor de las dificultades. El cospleJo mundo de ac--
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toree y empresarios, pendientes de la ley de oterta—demanda,y
la conflictiva alianza de lo artístico con lo económico que ca-
racteriza a esta etapa terminan por ser una barrera inexpugna-
ble contra la que se estrellan las aspiraciones de muchos dra-
maturgos. Y adri después de que la obra ha sido aceptada contí—
ndan las dificultades. Luisa María Linares, hija y nieta de
autores teatrales da prestigio, recuerda sus amargas experien-
cias durante los ensayos:
Adn recuerdo los malos ratos pasados durante los ensa
yos, cuando el empresario me susurraba al oído, dada
mi inexperta..júventud, las correcciones que debía de
hacer a determinados actores en determinados momentos,
lo que siempre me aterraba. Si te ves obligada a su-
primir algón párrafo en el diálogo de un artista, ya
puedes decir que te has buscado un enemiso.<ío>
A continuación incluimos cuatro opiniones directamente rela-
cionadas con el periodo que venimos estudiando. La primera es
de una escritora que logra ver puestas en escena a dos de sus
obras. Sofia Blasco se expresa así en la autocrítica que publi-
ca el ABC, er 1931, para Una tarde a modas
:
Realizo con este estreno mi sueflo dorado: ¡estrenar
en Madrid 1 Me parece mentira después del “calvario”
que como todo novel en el teatro he tenido que pade-
cer.
Un agradecimiento sin limites a los 5ei10r65 García
León y Perales que admitieron mi comedia sin leerla,
adío por el hecho de ser yo una mujer que lucha, y







lo blanco, rindiendo de esta forma un homenaje de ca--
rifle a Eusebio Blasco y a su hija, que Dios les pa-
gue esta gentileza y gran ayuda para
En 1933 se representa otra obra suya, Redención, y en la
autocrítica del mismo periódico, Sofia Blasco vuelve a hacer






Es notable que esta autora declare que se la ha ayudado por
ser mujer, no a pesar de ello, como una concesión o gracia ha—
cia su sexo. Hay que rqcordar los movimientos a favor de los d!
raches de la mujer que surgen por esos afee y el entusiasmo que [ ci
4,
despierta el trabajo femenino; de todos modos, parece de más pe
so en este caso la influenoiá delpadre. VV
Está claro que la aceptación o rechazo de una obra no depen— 4
de de la calidad sino de factores totalmente externos. Los de
más peso: apoyo familiar, conocimiento de actores y empresarios ¡
o acceso a alguna fuente de poder.
El segundo testimonio pertenece a Maria Martínez Sierra y es
posterior a la Segunda Repóblica. Habla de una de sus obras, es
crita después de la ¡tuerte de Gregorio y que, evideatemente,tÉn
drá que aparecer con su propio nombre.
Mujer singularmente activa antes, durante y después del pe-
nodo estudiado, la colocamos junto a Sofia Blasco porque aun—
que no estrenó ninguna pieza entre 1931 y 1936, répuso varias
con éxito. Incansable defensora de los derechos de la mujer y
permanentemente preocupada por la cuestión social, es elegida
diputada por Granada en 1933. Su vida demuestra que nunca rehu— ¡
ye la lucha; sin embargo, a pesar de tanto brío, Maria se mues—
tra escéptica con respecto a ver su obra en escena:
Sospecho que mi Tragedia de la Parra Vida ha de tener
tan poca fortuna como su menguado protagonista. La
fortuna de una obra concebida como espectáculo conmis
te en alcanzar los honores de la representación. Y ~!
ta obra es muy difícil de poner en escena.
El libro está hecho, mas, para que llegase al póblico
por vías normales habría que encontrar:
—Un mósico entuéiasta que quisiera correr el riesgo
de trabajar mucho, acaso para nada.
—Un director de escena casi excepcional.
—Un empresario dispuesto a arriesgar su dinero en una
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aventura.
Si el autor fuera un hombre joven, “a fuerza de pa--
ciencia y saliva” cono la hormiga de la fábula, ven-
dría a cabo de tanta dificultad, lo mismo que la hor
miga acabó por tregarse al elefante... Mas yo, madre
infeliz, soy mujer y he alcanzado hace ya mucho tiern
po la edad canónica, dicho de otra manera, inofensi-
va, <13>
Los dos dítimos testimonios pertenecen a hombres. El de Cris
tóbal de Castro aparece como prólogo al Teatro de mujeres, de
1934, que recoge obras de tres mutoras; una de ellas, Halina An-
gélico, con un estreno en 1931:
Los toabres de teatro’ --empresarios, autores, acto-
res— consideran a las autoras como Shopenhauer, “se—
xu sequor”. Pese a todas las conquistas sociales, po-
líticas y económicas del feminismo, ellos persisten
en que la mujer es, como autora, algo inferior, por
no decir algo imposible. La admiten como actriz o 00--
mo empresaria; mas, como autora, la recusan. Y si al-
guna -rara,sxcepción, mirlo blanco— logra estrenar
con éxito alguna vez, todos forman “el frente único”
para que nc estrene la segunda.”Los hombres de tea--
tro”, gregarios de la ceátumbre y del prejuicio, por
un lado, y mo muy viriles en afrontar la lucha, por
el otro, piensan que el Teatro, como ciertas novelas,
es “solo para hombres”,
Ante tanta dificultad para estrenar sus obras, no les
queda sino un camino: publicarlas. Puesto que el em-
presario no busca a las autoras, las autoras, por me-
dio del libro, van en busca del em~resari0.<14>
Esta idea de una especie de conspiración en contra del trabs
jo de las mujeres resulta exagerada. Muchos varones pueden ha-
cerse eco de la misma queja. Lo más lógico es que falte el inta
rés de los empresarios por no ser autoras de primera línea o
porque sus temáticas resultan un tanto ambiciosas para el gusto









dad y El tercer mundo
.
La última opinión pertenece a Manuel Bueno. En la crítica
del ABC para Teatro de mujeres, deplora que las obras nc hayan
interesado a ninguna actriz que pudiera haberlas ispulsado. Esa ¾
podría haber sido una de las claves para su concreción. (ís>
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0.— Consuno
El espectáculo para ser rentable —y todos dependen de esa
rentabilidad—, debe tener éxito y aquí interviene el póblico
receptor y su gusto, aunque esté manipulado. La narradora Car-
men Martin Gaite cuenta su experiencia al querer abordar el ge- -¡
nero:
La expectativa del póblico influye mucho en el proce--
so que lleva a una obra teatral no estrenada a enveje
cer más rápidamente que una novela nc publicada. Uno
escribe mucho más condicionado por las modas,”por lo
que se espera” en el caso del teatro, y es mucho ma-
yor el riesgo de que la obra no sirva para nada en P2 [1
oes años.(...> En 1960 había escrito una obra en tres ¡
actos, La hermana pequefla, que, a pesar de que hice
algunas gestiones, a nadie interesó, circunstancia ¡
que me desanimé mucho a escribir otra. En general me
dijeron que “era más lo que se decía que lo que pasa
ba”. Pocos años después volvió a estar algo en auge
el teatro discursivo, pero para entonces ya el tema
de mi obra podía no ser actual y regisarla me daba
reza. <16>
Patricia OtConnor, en el estudio ya citado sobre las drama--
turgas españolas contemporáneas, señala las fluctuaciones que
desde los años 40 ha sufrido el grupo por las presionas que
ejerce sobre el autor el gusto populara En estos casos, el he-
cho de ser mujer parece haber influido tanto para el éxito como
para el fracaso:
Su postura conservadora, muy de moda en todos los es—
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critores de los primeros años de la era de Franco,
puede explicar la relativa aceptación de las mujeres
dramaturgas en los ouarenta y los cincuenta, así cono
su decreciente visibilidad en las décadas sucesivas,
cuando la creciente participación de las mujeres en
otras áreas de las artes y en la vida póblica ea gene
ral podía presagiar lógicamente un proceso similar en
el teatro. El retraimiento de las mujeres dramaturgas
según se alejaba la censura en los años sesenta y se
marchitaba en los setenta, está sin embargo, estrecha
mente relacionado con el condicionamiento cultural de
la mujer. Consternadas, con toda probabilidad por el
componente más agresivo, materialista, y específica-
mente sexual del teatro, las mujeres, obedeciendo la
prohibición sobre la agresión femenina y cl erotismo,
o se retiraron voluntariamente sin participar, o los
productores en busca de material más provocativo re—
ohasaron sus, obras. A la inversa, y especialmente du-
rante la transición a la democracia (1975--1978>, es-
critores menores de sexo masculino aprovecharon las
oportunidadés de hacer dinero y un cierto nombre con
la dítima moda en teatro: al desnudo y la llamada
“pornografía”. En honor de ellas, sin embargo, debe—
nos decir que las mujeres no explotaron a otras muje-
res, ni tampoco los apetitos sexuales de los hombres,
largamente reprimidos. (17)
Como resumen de este apartado apuntamos que, evidentemente
el teatro, por su complejidad e interdependencia es de más difí
oíl plasmación que una novela. El texto no se completa en si
mismo, requiere la puesta en escena y muchas obras no tienen la
suerte de acceder a ella.
Ada si alguna es aceptada, el esfuerzo complementario de en-
sayos y modificaciones, a veces no por necesidad funcional de
la obra sino por cuestiones empresariales o actoralca, puede de
sanimar no sólo a mujeres sino también a varones. Pero tradicio
nalmente la mujer está menos preparada para esa lucha y quizás
se niegue a emprenderla. Por otro lado, la draisaturga puede pro
vocar cierta aprensión ea el empresario acostumbrado a tratar
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Con hombres en un código masculino.
Algunas mutaras sortean todos 105 obstáculos y llegan a la 4
neta; otras quedan en el camino, pero lo sismo lea pasa a mu— ¡
ches de sus compañeros do empresa.
2.— Dramaturgas vigentes durante la Segunda República
Este breve cstálogo incluye tanto a las anteras que escriben ¡
para el lísmade “teatro comercial” como a las que lo hacen pa— ¡
ra grupos vocacionales o de activa participación en el sindica-
lismo y la política. Do todos modos somos conscientes de que en
estos últimos casos se hace muy difícil contar con todos los d!
tos.
1.— ADEBEL, seudónimo de Eduarda Adelina Aparicio y Osorio
— Marquesa de Cairsan, publicada en 1932
— Guillermina, publicada en 1932
— Tal, para cual o El secreto de Julia, estrenada el 25 de
nóviembre de 1932. 4
Marquesa de Cairsan y Guillermina son la misma comedia con ¡
mínimas variaciones. Algo semejante ocurre con Tal para cual o
El secreto de Julia, ya que en 1929 se habla publicado un ju-
guete cómico oon el titulo de El secreto de Julis, el o~sl con
muy pocos cambios se convirtió en la obra estrenada en 1932.
2.— ANGÉLICO, Halma; seudónimo de Maria Francisca dar Margarit.
— Entre la Cruz y el Diablo, estrenada el 11 de junio de
1932
— Al margen de la ciudad, publicada en 1934
3.— BALLESTEROS, Mercedes
— Pienda de nieve, publicada en 1931
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4.- -BLASCO,Sofia
— Una tarde a modas, estrenada el 12 de diciembre de 1931.
— Redención, estrenada el 26 de septiembre de 1933.
5.- -DONATO,Meáda; seudónir.o de Carmen Nelken. (Obras en cola-
boración con Salvador BartelOzZi>
— Aventuras de Pipo y Pipa, estrenada cl 28 de febrero de
1934.
— Pipo y Pipa y los Reyes Y.agos, estrenada el 23 de diciem-
bre de 1934.
— Pipo y Pipa en la boda de Cucuruohito, estrenada el 20 de
enero de 1935.
— Pipo y Pipa en busca de la muñeca prodigiosa, estrenada
el 5 de marzo de 1935.
— Pipo y Pipa en el fondo del mar, estrenada el 4 de abril
de 1935.
— Pipo y Pipa y el lobo Tragalotedo, estrenada el 7 de no-
viembre de 1935.
— Pipo y Pipa y las muflecas, estrenada el 30 de diciembre
de 1935.
— Pipo y Pipa en el país de los borricuitOs, estrenada el
12 de marzo de 1936.
La serie de Pipo y Pipa demuestra el interés que despierta
el teatro para niftos.Existe otra cuyo protagonista es Pinocho.
6.— FALCóN, Irene
— El tren del escaparate, estrenada el 19 de febrero de
1933.
Esta obra fue puesta en escena pór el grupo “Nosotros” del
Teatro Proletario, dirigido por César Falcón.
Irene Falcón escribe también durante la Segunda República La
conquista de la prensa, que será representada durante la Guerra







de Luisa Carnés, por el Teatro de guerra
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7.— PEAN, Margarita de (Margarita González Giraud, según los
ficheros de la Sociedad General de Autores)
—El gato Félix en el reino de los ratones, estrenada el
4 de marzo de 1935
8.— Gc5hIEZ MARTÍN, Consolación
— Ca~ullo entre zarzas, estrenada el 11 de julio de 1932
(18)
9.— LEdN, MarLa Teresa
— Huelga en el puerto, publicada en la revista Octubre,
número 3 del año
Segúd Torres Nebrera, la ruptura de la cuarta pared oca
incorporación activa de la sala y la utilización del espacio
escénico en varias dimensiones por efectos lutainicos que se
dan en esta obre, son producto del teatro político que el ma—
triiaonio Alberti conoció en Alemania y Eusia.(20>
10.— MARTÍNEZ SIERRA, Maria de la O Lejárraga de <En colabora-
ción con su esposo Gregorio>
— Mamá; reposición, 8 de noviembre de 1932. Estrenada en
1912
— Canción de cuna; reposiCión, 7 de febrero de 1933. Entre
nada en 1911.
— Triángulo; reposición, 26 de junio de 1934. Estrenada en
1934.
En el apartado de las colaboraciones ya tratamos en particu-
lar el caso de Maria Mertinez Sierra. Las obras figuran a ncm~
bre del esposo, pero según testimonios de personalidades cerca-
nas a su teatro y.aúri de la misma pareja, la cresción depende
casi exclusivaisents de la mujer. p. OConnor estudia su caSO.c2l>
11.— MILLÁN ASTRAY, Pilar
— Los amores de la Natí; estrenada el 13 de marzo dc 1931
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— La mercería de la Dalia Roja; estrenada el 4 de mayo de
1932
— Las andanzas de Ginesillo; estrenada el 15 de julio de
1932
— La casa de la bruja; estrenada el 24 de octubre de 1932.
— Ruth; estrenada el 26 de enero de 1933.
— La chica de la pensión; estrenada el 11 de enero de 1931
— Las tres Marías; estrenada el 28 de febrero de 1936
— El juramento de la Primorosa; repuesta el LQ de octubre
de 1932 y el 5 de diciembre de 1935.Estremada en 1924.
— El millonario y la bailarina; repuesta el 13 de octubre
de 1932 y el 13 de diciembre de 1932. Estrenada en 1930.
— Mademoiselle Naná o La chica de Embajadores; repuesta
el 22 de noviembre de 1935. Estrenada en 1928.
— La tonta del bote; repuesta el 24 de febrero de 1933,
el 14 de octubre de 1934, sí 17 de noviembre de 1934 y
el 3 de julio de 1935. Estrenada en 1925.
Los estrenos y reposiciones de esta como de las demás auto—
ras corresponden a Madrid, ya que por razones metodológicas he
sos tomado a la capital como centro de la investigación. Sin
embargo agregaremos otro estreno a los de Willán Astray porque
a pesar de haberse llevado a cabo en San Sebastián, es comenta
do por el ABC de ~¿adrid,el 18 de agosto de 1933:
— Cada una piensa a su manera; estrenada en 1933
12.— O’NEILL, Carlota
— Al pozo; estrenada el 11 de febrero de 1933.
La obra fue puesta en escena por el grupo “Nosotros” del
“Teatro Proletario”, al igual que la de Irene Falcón.
13.— RAS, Matilde ¡
— El amo; publicada en 1934.
— El taller de Pierrot; publicada en 1934.
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14.— RIBOT, Matilde
Juan Ciudad; estrenada en enero de 1936
La autora presenta también varias piezas cortas de carácter
vocacional como La ofrenda —5 de mayo de 1931—, Para casar ¡
st
bien o mal Zoraida —16 de enero de 1932—, Las tres rosas —í8
de mayo de 1932— y Los amores de Lelia —11 de junio de 1932—.
La obra titulada Juan Ciudad, estrenada en el teatro ¡
Cómico por los elementos de la Española de Arte, es-
crita por doña Matilde Ribot de Montenegro. oonstitu
ye un esfuerzo plausible, tanto para la escenificado
ra corno para los intérpretes. La primera, al llevar
a la escena la vida de San Juan de Dios, hubo de lu-
char con grandes dificultades, todas las que ofrece
siempre el teatro biográfico o las biografias teatra
les; y los segundos, en este caso aficionados entu-
siastas, con las inherentes a tal género de obras... 1••Unos y otros salieron victoriosos ea la empresa, y
como prueba, ahí están los aplausos que el público
les otorgó.
¡Lástima que el esfuerzo se haya realizado para una
sola representación! <22>
15.- -VALDERRA=.IA,Pilar de
— El tercer mundo; publicado en 1934.
16.— BISBAL, Maria Amalia.
Durante el periodo estudiado no aparece ninguna obra de esta
autora como estreno, reposición o publicación. Sin embargo el







en el L~’ceun Club Femersinc. También anuncia una futura
puesta en escena de Danza loca, por la compailia de Maria Feman
da Ladrón de Guevara, en Valencia. El periódico cita una obra
más: Lela Madrid, destinada a Irene:LópCz Heredia.<23>
Autoras extranjeras
— ACREMANT, Germana; (en colaboración con Alberto Aoremant>
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— Las del sombrerito verde; versión castellana de José Juan
Cadenas y Enrique Fernández Gutiérrez--Roig, estrenada en
España el 7 de diciembre de 1932.
— BARCLAY, Floremos
— El rosario; traducida y adaptada por Luis Linares Becerra,
repuesto el 10 de octubre de 1932.
— BAUM, Violcí;
—. Grand..Hotél; adaptada por Arturo Morí, estreno en España
el 24 de septiembre de 1932.
— HATVAMY, Liii;
— Esta noche o nunca; traducida por Tomás Borrás, estrenada
En España el 16 de febrero de 1932.
Traductoras y adaptadoras
— DONATO, Magda (seudónimo de Carmen Nelicen)
— Melo de Hemrj. Berstein, estrenada en España el 20 de
abril de 1934.
— Aquella noche; de Lajos Zilahy, estrenada en España sí 25
de mayo de 1935.
— GRAA, Trudy;en colaboración con Luis Araquistain
— La cacatúa verde; da Arthur Schnitzler; estrenada en Espa-
ña el 19 de junio de 1935.
— NELKEN, Margarita; en colaboración con Eduardo Foerth
— Una aventura diplomáti~~; de Lugwin Bat2er, estrenada en
España el 2 de noviembre de 1931.
— OLI VER, Maria Rosa
— Perfectamente deshoneste; de Presten Stur.ges (En la Socie-
dad General de Autores figura el registro a cargo de Argentores
de la República Argentina.
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hquohas de estas autores son hoy completamente desconocidas.
Aún en ese momento, sus obras resultaron de poca trascendencia
y escaso valor. Esto justificarla el desinterés y el olvido si
piezas tan pobres como las de ollas no hubieran sido estrena-
das y hasta repuestas.
La inclusión o no en el canon literario es un tema complejo
y vidrioso que afecta por igual a mujeres y varones. ¿Por qué.
unos están y otros no? ¿Se incorpora exclusivamente a 105 va-
liosos? ¿Con qué parámetros se realizan esos juicios? ¿Son di-
olios parámetros inalterables o varían según el gusto de la épo
ca? E]. teatro se mide por el dxito, pero ¿en qué porcentaje in
dde la promoción? ¿Puede distorsionar el valor intrínseco de
La obra? ¿Y la crítica puede influir en la aceptación por par-
te del público? Estas preguntas son operativas para cualquier
época y cualquier sociedad, por eso, salvo algunos productos de
figuras de primera línea, verdaderos hitos, todo lo demás po—t
dna estar en permanente situación de revisión,
flurante las primeras cuatro décadas de nuestro siglo, los
dramaturgos eran verdaderamente prolíficos. Para destacaras de
Han tener abundante producción y ser ésta asiduamente repre-
sentada. Pilar MillAn Astray cumple con i~O5 requisitoo, pues
en cinco años presenta siete estrenos en Madrid y cuatro repo-
siciones. Las demás autoras, como la mayoría de sus colegas va—
rones que estrenaron una o dos piezas, ma pierden en la marea
humana; salvo que hayan adquirido fama con otro género u otro
campo —coso puede ser la política—, y esa posición privilegiada
jerarquice los productos de su actividad teatral.
Las tres obras del binomio Martínez Sierra -.reposicicnem—,
seftalarian el interés del público en ellas; pero también pueden
estar condicionadas por elementos extra—tsltuaJ.es. Gregorio es
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espresario y director. Mo depende de otros para la puesta Cm es
cena. Las obras pueden pertenecer al repertorio cíclico de la
compañía y usarse según las necesidades de comercializacidn,por
ejethplo, por el agotamiento de otras en menor tiempo del previa
te.
La cuidada obra de Salme Angélico también logra un buen ni-
vel de aceptación. Robert Marrast consigna el reconocimiento pé
blico que obtiene su actuación pocos años después:
(..‘> la primera 1 probablemente l’unioa done drama-
turg de tota la guerra civil, a la qual el Boletín de
Orientación Teatral havia dedicat una “nota d ‘elogí”;
hes hí recordava que havia estat presidenta de la Seo
ción de Liteiatura del Lyce~m Club Femenino de Madrid
i se la comparava a Puta Ucelay, dirigenta del Club
Anfistora. (24>
3.~ La mujsr crea el personaje mujer
Como ya hablamos aclarado, la investigación tiene que circuna
oribirse necesariamente a las obras publicadas o a aquellas de
las que se conservan libretos.
Excluimos el teatro para niños pube tiene sus propias modali.
dadas y objetivos.
De cada obra estudiada daremos, en la forne más breve posi-
ble, el esquema argumental. Aunque no lo hemos hecho en el res-
to de los capítulos que estaban dedicados a temas específicos,
consideramos que en este apartado se hace necesario incluir al-
gunos argumentos para facilitar la comprensión de la acción y
los persOnajes.
Al igual que en el resto de la investigación y acorde con sus
objetivos, trabajaremos en el nivel de la estructura discursiva
superficial, en la que se relacionan los personajes y se mmiii—
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fiestan a través del discurso. Sólo como excepción y con el fin
de probar ea algunos casos sus trabazones lógicas, se llegará
a la estructura narrativa profunda.<25>
— ALEBEL (Eduarda Adelina Aparicio y Osorio>
— Marquesa de Cairsan ; cosedia en tres actos y una mutaoi~%.>
El argumento presenta una serie de complicaciones de orden fa
miliar: Guillermina, Marquesa de Cairsan, está casada con Eduar
do, que no le es fiel. Hace tiempo que desea ser madre y al co-
menzar el primer acto se entera de que su anhelo va a convertir
se en realidad.
En la casa está de visita un cardenal, entrañable amigo de
la familia. Tsnbién se espera la llegada de una hermanastra de
la protagonista, Clara, hija extramatrimonial de su padre.
Esta visita es fatal para el matrimonio, pues Eduardo abando
na a la esposa y huye con la cuñada.
Paralelamente a este hecho, Guillermina se entera de que el
cardenal es su verdadero padre. La familia lo había separado de
su novia cuando era un joven abogado sin riquezas y había obli-
gado a la muchacha a casarse con un noble arruinado. Desengafla—
do del mundo, el joven rechazado toma las órdenes religiosas y
lleva una vida ejemplar.
Pasa el tiempo. Guillermina tiene un hijo. La pareja adúlte-
ra se ha separado porque Clara abandona a Eduardo por un noble
más rico. El hombre quiere reintegrase a la familia. Guillermí—
naaceptay lo perdona. Clara muere en un accidente.
Los personajes nc pasan de ser convencionales. Guillermina
es la típica esposa burguesa y su horizonte de expectativas se
circunscribe a un hogar tranquilo y la llegada de un hijo. El
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conflicto lo desenoadena el marido infiel. De todos modos ella
se siente predestinada a cumplir con un destino semejante al de
su madre:
MARQUESA; Yo no discurro nada. Por desgracia para
ambos.., el teléfono me hizo saber antes <atención is
quieta en el marqués) que tú eres como fue mi padre...
y todos los hombres son iguales a
p. 21
El gran acontecimiento en la vida de Guillermina es el descu ¡
brimiento de su verdadero padre, un hombre admirado por ella,que
podría haberla ayudado a desechar el fantasma del supuesto. Pe-
ro esta”anagnorisis’~ en vez de enriquecer la acción, se diluye
y la trama sigue su derrotero trillado. Como era de suponer, la
protagonista perdona al marido. Su conducta jamás se aparta de
los cánones establecidos y en esto coincidiría con lo esperado
por el espectador tipo.
La presencia de Clara es fundamental para el desencadenamien
te del conflicto, pero la del cardenal —totalmente desaprovech!
da—, complica el ritmo y desvía el interés. Más bien parece un
elemento folletinesco puesto para impactar.
La estructura se adecua a las fases básicas dadas psra las
secuencias de la comedia:
equilibrio — desequilibrio — equilibrio
vida en común - ruptura~ — nueva vida en común
— Tal para cual o El secreto de Julia; juguete cómico en
tres actos.(27>
El banquero Barberó vive con su hija Julia. Le gustan mucho
las mujeres y filtrea con su mecanógrafa Pilí, pero la hija tr!
tará de impedir cualquier conquista.
Llega a la casa el Conde, hermano del banquero. Trae consí—
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go a Lita, hija de una antigua minada de Barberó, quien lo había
abandonado para irse con el tercer hermano: Pedro.
También hace su aparición Pierre, un aventurero seductor que
reparte su encanto entre Pilí y Julia. tsta, para tener más opor
tunidades, se libra de la empleada de su padre.
Pedro he muerto en Filipinas. Llega su viuda con la dítima
Voluntad del difunto. La acompaha un hijo de su matrimonio ante
rior, algo tonto, pero como lo suponen millonario intentan ca-
marlo con Julia o con Lita.
A Julia también le gusta su tío. Lo sigue a un baile de más-.
caras y le hace una inquietante declaración. Al fin el conde de
cide hacerla su esposa.
Se abre la carta del hermano muerto y se enteran de que Lita
es hija de él. Heredará su fortuna. Julia confiesa a su padre
que la mujer lo había abandonado por instigación de ella, pues
no podía soportar la idea de tener una madrastra. Barberó se
concilía con sus recuerdos.
Pierre encamina su cortejo hacia Pilí, la mecanógrafa.
Julia no es un personaje simpático, ni para los que la ro-
dean ni para el espectador. La caracteriza el SgOIsfl3O. Ha men-
tido para impedir una nueva boda de su padre, pero las razones
que da son infantiles.
EJ. único objetivo de su vida ea osearas, sea con quien sea.
£111, la mecanógrafa tiene las mismas miras, poro una postura
más lógica frente a la vida: es pobre, desea una posiolón aejo~
si la consigua por el matrimonio, será una suerte; pero jamás
pierde de vista su inmediata realidad de mujer trabajadora.
Julia teme que su padre se entusiasme demasiado con PIlI;
luego, cuando Pierre entra en juego, la excluye abiertamente
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JULIA: (Al mutis de Pierre) Es digno.., y me gusta.
Qué bien hice en alejar de aquí a la señorita Pilí.
Si pudiera convencer a mi padre para que la sustitu-
ya... ¡Aquí vienel
p. 48
Sin embargo la historia da un repentino giro y Julia termi-
na casándosecon.su tío, a pesar de los juicios de éste sobre
las mujeres en general y su sobrina en particular.
CORDE:(...) ¡ Y que siempre sean las mujeres serpien
tea!
p. ~13
Como Pilí, Pierre es sensato pero codicioso. Se casaría con
Julia exclusivamente por su dinero, que por otra parte, tal co--
mo está perfilada la protagonista, es su único encanto.
La mayoría de los personajes son mezquinos. Julia, además,
incoherente y parece transmitir esa incoherencia a la obra. Es
raro encontrar una protagonista tan poco atractiva. Es un ser
ambiguo, pero nc por complejidad sino por vacuidad.
Como en Marquesa de Cairsan, la poca acción está determina-
da por la llegada de personajes que vienen envueltos en recelo;
posibles herederos o perturbadores de la paz doméstica como los
hijos extramatrimoniales —Clara, en Marquesa de Cairsan; Lita,
en Tal para cual--. Sin embargo los principales acontecimientos
ocurren fuera del tiempo y del espacio escénicos y nos entera-
mos de ellos por mensajeros.
Aplicar las tres fases mínimas de equilibrio—desequilibrio—
equilibrio, resulta casi imposible, en parte por no ser come-
día sino juguete cómico. Además, ¿es Julia la protagonista ver-
dadera? Debería serlo, entre otras cosas porque el segundo titu
lo lo hace presuponer, pero aparecen tantos personajes, tan bU.
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zantinas peripecias resueltas en forma tan forzada que Su enea
nillamiento resultaría igual de arbitrario que la propia acción.
En resumen: un mundo caótico que trata de ordenarse artificial-
mente al final.
Si tomamos la historia de Julia en particular, se podría es-
quematizar en:
Objetivos a) estropear las posibles bodas de su padre
iniciales b) casaras <con Pierre, el tío o cualquiera).
Objetivos a> abandonado
finales b> cumplido
El hecho de que la obra se presente bajo el marbete de jugue
te cómico, subgénero en el que predominan por definición loe
equívocos y las raiteraciones, aclara un poco la falta de lógi-
ca interna. Normalmente esos elementos buscan el efecto cómico,
pero en Tal para cual, escasamente lo consiguen. .4 nuestro juI--
cío es una obra fallida.
A pesar de todo, este juguete cómico ha contado con más suer
te que la que —para nosotros— merece: en 1929 se publicó como
El secreto de Julia; en 1933. con pocas variaciones, ComO Tal
para cual o El secreto de Julia. Esta última versión es la es-
trenada el 25 de noviembre de 1932.
- ANGÉLICO, ¡jalma (Maria Francisca Clar Margarit>
— Entre la Cruz y el niablo~ comedia en dos actos
(28>
La acción se desarrolla en un convento que recose a mucha-
chas descarriadas. Entre las monjas hay distintos caracteres.
Algunas, llenas de entusiásmo y optimiaso, contrastan con Ser
Dulce Nombre, más aferrada a la realidad ya que es la que se
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ocupa de los problemas económicos de la comunidad.
También entre las muchachas las actitudes son variadas: Asun
ción está muy agradecida por haber sido rescatada de un sórdido
ambiente; Bernarda, cínicamente, aprovecha el convento como re-
fugio cuando tiene problemas con la policía; Valentina se esca-
pa para vengares del hombre que la explotaba.
Visita el convento Candelaria. En su juventud había sido res
catada de la prostitución, se había rehecho, casado con un hom-
bre de buena posición y era madre de tres niños. Quiere que el
ejemplo de su vida dé fuerzas a las internas.
Juan h¶anuel, un viudo con hijos, desea casarse con Asunción
La muchacha no se atreve a aceptar por su pasado. La insisten-
cia del hombre y el ejemplo de Candelaria la convencen,
Por la noche regresa Valentina, huyendo del hombre que pre--
tende matarla. Sor Dulce Nombre la prótega y es apuñalada. An-
te este testimonio de amor, Bernarda se convierte en incondicio
mal defensora del convento.
Aunque aparecen varias historias, todas se anudan en el sa-
crificio de Sor Dulce Nombre. Así forman dom hilos fundamenta--
les de la intriga, que se van entretejiendo en contrapunto a
medida que transcurre la acción: la posibilidad de reformar la
vida y la abnegación para con el prójimo.
A través del primer hilo se muestran las vidas de las inter-
nadas; Bernarda, personaje de la picaresca:
ASUNCION: ¿Y creyendo eso, para qué has venido ano
che, siendo así que es la tercera vez que vuelves,
que no parece sino que juegas con las monjas al ra-
tón y al gato?
BERNARDA: Pues he venido anoche porque tuvimos una
pequeña juerga unos cuantos amigos. ¡En estos días ya
se sabel Escalabraron a uno, intervinieron los guar—
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di~s ¡y claro, yo, por el buen parecer, preferí de-
oir que me trajesen aquí y canté el gori—gori del
arrepentimientol
p. 18
A Valentina le resulta difícil luchar por su propia. estima-
ción:
ASUNCIÓN: Ya sabes la obsesión que tenía por ese
hombre... Ella es buena y quiere serlo; pero en vién
dolo dice que no tiene voluntad.
p’ 35
Asunción compadece a Valentina y asegura que ha huido con el
propósito de matar al hombre que la domina y se burla de ella.
Bernarda es más escéptica:
BERNARflA:¡Nc será para tanto!... Siempre podrá más
él, y como se empefle, la Valentina hará lo que él
quiera. (Con suficiencia> Yo conozco a los hombres y
a las mujeres.
p. 35
Cuando le proponen matrimonio, Asunción lo rechaza. Humilde
y resignada, no se atreve a soñar con un porvenir venturoso.:
ASUNCIÓN: Pero si lo que usté me dijo aquel día...
no puede ser (con pena> ¿Usté lo comprende?
JUAN MANUEL: ¿Por qué no, si quiero?
ASUNCIÓN: Porque es muy poco lo que yo puedo ofre—
Cerle y mucho lo que usté me quiere dar.. • Sé lo que
valgo para el mundo y no me perdonarla él aceptar lo
que nunca podría pagarle.
p. 29
Oandelaria, que ya ha pasado por todos escs peldaños, ha con
quistado una vida digna y la estima de la sociedad. Si se pone
a si misma como modelo, no es por vanidad sino por sentirse in—
timamente solidaria con las internas:
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CANDELARIA: Si, mocitas, yo misma. Y acá me veis,
aquí entre vosotras, no tenso reparo en decirlo...
Fuera, como la gente pronto piensa mal, quizá calla-
ría. No todos saben perdonar.
p. 21
Para bien o para mal, la vida de estas mujeres depende de
la actitud que los hombres tienen para con ellas. Candelaria y
Asunción se reintegran al mundo y son aceptadas por la socie-
dad porque hay un hombre que las respalda. Valentina está psi-
cológicamente esclavizada por otro. Bernarda ve esa dependen--
oía y dominio como una fatalidad que acompaña al hecho de ser
mujer.
El otro hilo, que absorbe y ordena al anterior, está reía--
cionado con el mundo de las monjas. Algunas representan la en-
trega, la cordura y la abnegación en forma monolítica, como la
Madre Esperanza o, de manera más ingenua e idealizada, Sor Inés,
pero la figura realmente interesante, aunque no sea la protago
nista es Sor Bulos Nombre, la apremiada por las necesidades
concretas hasta parecer cascarrabias:
SOR BULCE NOMBRE: hluy bonito discurso, (por Sor
Inés> muy tierno, muy sentimental.. • de teatro o de
novela; pero que para el ejercicio de nuestra mi-
sión no resulta-útil. En cambio estén ustedes per-
diendo el tiempo, y yo, mientras, agobiada de traba
a todo esto, dos o tres cuentas pendientes
y sin saber de qué pagarlas (...>.
p. 12
Sor Dulce Rombre reacciona con escepticismo frente a los
problemas de las internas. No comparte la preocupación de la
Madte Esperanza por la huida de Valentina:
SOR DULCE NOL~BRE: Como quiera su caridad interpre—
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tarlo, pero yo fío poco en lo que estas chicas cuen--
tan.. • Excusas para quedar lo mejor posible... Tal
vez lo ónice que ha pretendido esa muchacha al ssaa—
paree sea pasar esta noche de Carnaval más divertida
que en esta santa casa... Ir al baile.
p. 14
Sin embargo defiende con sú vida la de Valentina, a la vez
que le quita todo ribste da heroísmo a los hechos:
MAURE ESPERANZA: (a Valentina> iE5tá5 salvada, .hi—
ja~ ¡Hermana, hermana, es su conducta! <muy emociona-
da y con un gesto a Sor Inds>iiPrOfltO¡! E]. doctor.
Los sacramentes...
SOR UULCE NOMBRE: Era mi deber empararía; sólo hice
lo que debía...
p. 42
Este personaje es, ~in duda, el más rico en matices de toda
la obra.
Las historias yuxtapuestas -Asunción, Bernarda, Candelaria,
Valentina— no se entremezclan al azar sino con preciso orden;
además, como ya hemos dicho, cada personaje representa una face
ta en la etapa de redención de la muchacha tipo. . Las acciones
que sustentan esás historias están unidas a anabástea, la de
las monjas como comunidad.
La obra, de sólo dos actos, 55 ágil y mantiene un ritmo sos-
tenido que apunta al clímax del final.
— Al margen de la ciudad; comedís en tres tiempos.
<29>
Tomás vive con su esposa Elena, sus cuatro hermanos y una
criada en la casa próxima a su fábrica, a las afueras de la cia
dad. El trabajo y la acumulación de riquezas son las razónes de
su vida; no así la de los otros; a uno le gueto la pintura, al
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siguiente, la poesía; el pequeño está buscando su vocación y
Leoncio, el más apasionado y rebelde, es un insatisfecho,
Tomás le hace poco caso a su esposa. Ella lo detesta desde
el momento en que se entera de una apuesta que había hecho con
sus amigos antes de casarme: si lograba seducirla, no Thgaliza
ría la unión.
Leoncio está enamorado de Elena y la acosa. La criada opina
~ue todos necesitan la presencia de otra mujer joven. Casual--
mente pasa una caravana de titiriteros. La dueña de cama cons~
gue que la joven Alidra se quede con ellos.
La recién llegada es sensual y alegre. Sigue libremente sus
instintos. Elena intenta educarla.
Alidra tiene por costumbre nadar desnuda. Una tarde lo está
haciendo mientras Elena, en el cuarto próximo a la piscins, cuí
da de que nadie la vea. De improviso llega Leoncio y la abraza
apasionadamente. Elena también lo ama y corno intuye que va a ce
dar a su instinto, pide ayuda a la muchacha. asta sale, cOmpren
de la situación y con exquisita seducción se lleva al hombre,
para salvar las convicciones morales de su amiga.
En Alidra nace el deseo de volver a su vida anterior, Elena
le pide a Leoncio que la detenga. Va a tener un hijo y la mujer
lo considera propio porque fue concebido en un instante de amor
que le pertenecía. Protegiéndolo calmará su frustrado deseo de
maternidad.
Al comienzo nos encontramos con un mundo estático y opresivo.
La presencia de un elemento externo, Alidra, lo abre a la ves
que desencadena el conflicto.
Toda la larga exposición es un contrapunto entre los des ti--
pos de sujeres: la libre, no educada, que sigue Sus instintos y
la sujeta a las convenciones SOciales:
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ELENA: ¿Jesds, que teorías las tuyas y qué metal
tan perscnallmima y ónica la que hes urdido en tu ce-
rebro y en tu corazón sin gula ni freno!
ALIIJRA: La verdad. Lo natural. Yo nc quiero que nin
gén hombre me hable de amor si no le invito a ello4
ni que me mire si no le miro del mismo modo. ¿Esta--
nos? ¡Ese es ¡ni derechel Cuanto menos que se me bese,
si no se lo digo... <indicando el decirlo con un ex-
presivo juego de ojos> ¿Les molesto yo a silos cuando
no me hacen ceso?
ELENA: Mujer, en nosotrss es diferente...
ALtuRA: No lo veo. Será porque ellos lo quieren y
lo hsn dispuesto así...
ELENA: Nosotras debesos siempre callar lo que senti.
mes.
ALTuRA: Yo, no. Serás té. Y las que sean como té,
tal vez. Pero es una gran desgraela... y, bien mirado,
nc te ofendas, “una mentira”...
p. 54
Las dos mujeres nc se oponen, se complementan, Cada una aspi-
ra a algo de la otra. Elena ansía la sinceridad de Alidra y da—
ta comprende que necesita los códigos de comportamiento de su
amiga si quiere dejar de ser una marginada.
La mayor es desgraciada en el matrimonio. tesprecia a un ma-
rido que la ha elegido no como persona sino como un bien de uso
con ciertas garantías:
ELENA: <.. 4 ¿A esto llamen algunos honradez? Yo la
desprecio. C..4 ¡~ qué importa que él. se crea ahora
.eiano y me crea tal a mi, por poseer sólo mi carne ita
poluta, mi conducta intachable a su sedeÉ 351 mi. espí
ritu se está constantemente rebelando entre sus pro--
pies brazos, y mía pensamientos huyen Indómitos ante
su vista! Para su orgullo insensato le basta no saber
lo... Mientras, yo me averguenzo de mi misma constan-
temente... jAl, tiene razón Alidra, esa criatura In-
consciente, que como té dices, es la encarnación del
sentimiento en bruto de todas las mujeres! ¡Tiene ra—
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zón! Esto nio es lo inmoral, lo más inmoral, más in--
moral mil veces que un insensato extravio de pasión;
más innoble, más detestable... ¡más feo, si!
p. 64
En esta confesión a la criada —recurso típico dentro del gd
nero dramático— aparece un pensamiento poco convencional para
la época: la idea de la inmoralidad que entraña tecer que con-
vivir con un hombre al que no se ama, a pesar de ser el marido.
Lo normal seria que se presentase la situación como un sacrifi-
cío y a la mujer como una mártir del deber; pero para Elena es
una mentira, un fraude.
Un poco más adelante, Alidra y Elena se perfilañ claramente
como los símbolos de lamujer natural” y la “mujer socializada”:
ALIDRA: Si, mucho de cuanto hay en mi y hago yo, lo
siente y querría a veces hacerlo ella. Pero sabe domí
narse y dominarlo. La enseñaron y aprendió. Ella es
“por fuera” como la hicisron los hombres. Yo, como me
hizo Dios: “Eva”. Sin que los hombres se tomaran la
molestia de enmendarme. Ahora es cuando empiezo a com
prender algo. Y se lo debo a Elena. No sé si esto ha
de hacerme más feliz... (...)
p. 72
En Alidra hay coherencia entre el pensamiento y la acción.
No existe en ella lucha interior, algo que sospecha que le lle-
gará con la ‘Yocialización’ que le trae Elena. fle todos modos la
acepta, pues es la única forma de no quedar “al margen”.
A diferencia de Alidra, Elena es un ser complejo, aún para
si misma. A ser honesta la mueve su fe religiosa, pero si deja--
ra de serlo en un momento de pasión, cree que debería ser acep-
tada su debilidad de la misma forma que se acepta la de los hon
bres. La discriminación que nace de la doble moral le resulta
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repugnante, pero no hace nada por combatirla, ya que es un va—
br social y ella sólo se siente engranaje de ‘la sociedad. Por
550 es Alidra, su ‘walter ego”, quien expondrá su desprecio ante
Tomás, cuando éste intenta seducir a la muchacha. Lo que el hon
bre juzgó como valor fundamental en el momento de analizar la
conducta de Elena también debería serlo para su propia actuad
ción
ALIDEA: (...) Usted no lo ha sido tanto para tesis—
tir a la mía (seducción) ¿Por qué? Y eso que no he
puesto nada de mi parte... Menos mal que Elena no le
habría de creer. Ella sabe que cuando se debe ea re-
siste... Claro que eso, segón algunas teorías, Se
queda para nosotras... ¿No es así? Para las pobreci-
tas mujeres.,. ¿Es ese su criterio moral?... (Irónica)
TOMAS: Te aniquilaría, mujer!
ALIDEA: Ya lo sé¡ porque te venzo.
9. 73
Alidra quiere a Elena y la comprende. Sabe que, a pesar de
su rechazo de lo convencional, los principios religiosos que
sustentan su ideal del deber y la fidelidad son tan firmes,que
quebrarlos vulneraria su esencia y la destruiría. Por eso ella
toma el lugar de la mujer frente a la pasión de Leoncio. Es un
favor que le hace a la amiga, para que pueda seguir siendo lo
que debe, Una vez consumado el hecho, no le da más trascenden-
Oía, Pero para Elena la vida cambia. De una forma oscura es res
ponsable, ya que Alidra tomó “su’ lugsr.
ELENA: Sí..’ Ese hijo que puede venir a la vida es
mio... Quiero cuidarle desde su primer latir y ya en
la persona de su madre.., ¿Nc comprendes? ¡Es el hijo
que, a gritos, mis entrañas no fecundadas, te hubie-
ran pedido en liaosna de cariño!... <...) Ese es mi
hijo... El que va a nacer de], inconsciente instinto
4
1002
de una alocada criatura encontrada al azar y de la in
continencia exacerbada de un hombre que sisé, si no
del todo malvado, aturdido siempre... ¡Ah, pero —con
remordimiento he de confesarlo— ese hijo nace también
de la conciencia mía!.
LEONCIO: ¿Cómo?... No entiendo.
ELENA: Vas a entenderlo,,. Ea el hijo de mi espíri-
tu consciente, despierto, tremante de celos y de dolo
roso placer, mientras su concepción forzada se labra-
ba... Ni por un instante pudo hallarse ausente mi al
ma de vosotros en aquel momento de estupor para mt!...
¡Yo era la conciencia que os guiaba! Yo la forjadora
subconsciente de aquella trama, yo la causante del
‘hecho’, cuyo resultado tenía previsto... (...
p. 84
Complicado el hilo del pensamiento de Elena. Leoncio la ha
estado acosando durante todos los actos. Ella se ve fuertemen-
te atraída por él y es por eso que Alidra se ofrece al cambio,
porque comprende que va a ceder pero que después no se lo per-
donará a si misma. Ahora bien, lo que la mujer buscaba en Leen
cío, inconscientemente, era un hijo. Será suyo aunque nazca de
la muchacha porque ella es la causa de su concepción; mormlmefl
te es responsable, ha manejado el destino. Esa criatura la ccm
pensará de sus otras frustraciones. No sabesos si Alidra velve
rá y Elena verá cumplidos sus deseos, porque tmmbiém.la mucha-
cha es un ser ricamente ambiguo.
Como ocurria con la idea de la inmoralidad que entrañaba
convivir con un hombre al que no se quería, es interesante la
razón que da Elena a Leoncio por haber rechazado su amor y aOe~
tado que otra la sustituyera:
LEONCIO: <Con frenesí> ¡Me amabas, Elena! ¿Ves có-
mo me amabas? ¡Cobarde!
ELENA: (Con rebeldía> Cobarde, no; honrada al modo






Probablemente sea ésta una de las obras que plantea en for--
ma menos convencional el tema del honor y la doble moral. Mo se 0
ha quedado en el esquema de la mujer de convicciones monolíticas
que jamás duda. La protagonista tiene dlaras sus ideas religio-
sas, pero rechaza mucho de lo que, por ser producto social, le
parece hipócrita o arbitrario. De todos nodos,se siente débil
frente al cuñado y reconoce que salva su propia imagen de mujer
honrada, más que por su fuerza, por ayuda externa. Si recobra •03
su entereza es porque rompe el hechizo que Leoncio producía en
ella ml cambiar su foco de interés al posible hijo compensador.
Esto resulta coherente, porque desde la exposición inicial se
presenta su deseo de ser madre, deseo que cínicamente Leoncio
se ofrece a cumplir.
La polisemia del titulo —Al margen de la ciudad—, apunta a
la faceta crítica de lo social. No sólo se está afuera física
sine también psíquicamente. Por un lado esto permite la eclo-
sión de pasiones que dentro de un Ambito socialmente controla--
do resultarían repugnantes (Leoncio acosa a la mujer de su her
mano, pero Leoncio es un rebelde), o de costumbres no acepta-
das por la cultura <A Alidra le encanta estar desnuda, pero Ah
dra es una marginada>. Por otro, desde afuera y con la perapee
te de una sociedad cuyas normas, dadas por varones, no se ade—
tiva que da la distancia, Elena puede juzgarme como sí produc-~
cuan a mu ser, pero que no tiene más remedio que soportar si no Y’
quiere ser excluida.
Los dos personajes femeninos están bien delineados, a pesar
de tener mucho de juego dialécticO.
4kEstructuralmente las fases de equilibrio~dC5equilibriOflu5vO
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equilibrio, se dan sobre todo en el conflictivo mundo de Elena.
El desequilibrio comienza con la aparición de Alidra, cuya con-
ducta obliga a la protagonista a cuentionarme su propia vida.
Cono novedad consignamos que la autora, en una acotación a
la escena en que Alidra seduce a Leoncio, sugiere la convenien
cia de que la actriz salga desnuda y con el cuerpo mojado:
Sila coaprensión artística y cultural del público lo
concediera, el ideal del escritor--artistasería que
Alidra saliese desnuda a escena,salpicado su cuerpo
por el agua
Las acotaciones de Divinas palabras presentan a la protago-
nista desnuda, pero parecen hechas más para laAec-fura que para
la puesta en escena. También en El hombre deshabitado, la Ten-
tación debería aparecer desnuda, pero como se sugiere una pro-
funda oscuridad para esa escena, el póblico se entera realmente
por las palabras del actór qué la acompafla. No hemos encontrado
otro desnudo entre las obras escritas en esos momentos. Halma
Angélico, al ~ecomendarel de Alidra, parte de la coherencia in
terna de la escena y el personaje; pero cono lo ve impractica-
ble, da otra alternativa para la puesta en escena que no que-
brantaba las reglas del decoro imperantes en la é~oca.<31>
— MILLXN ASTAY, Pilar
Los amores de la Natí; sainete en tres actos<32>
Natí es una madrile~Ia pobre, bonita, trabajadora y enorme-
mente generosa. Está enamorada de Guillermo, pensionista de mu
tía, que estudia para abogado. En el mismo edificio viven va-
rias nuohachitas humildes y luchadoras. También don Licurgo,
un cabalícro venido a menos, de gran sensatez.
Raimunda, la tía, quiere que Natí acepte a don Baldomero,
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un viejo rico del que espera una buena recompensa, pero no con-
sigue convencerla.
Guillermo y Natí se ponen de novios. Ella trata de mejorar
sus ingresos y a pesar de que su tía nc la ayuda, logra mante-
ner la casa y hasta incrementar el sueldo de su novio sin que
él se entere.
Llega un familiar del muchacho a buscarlo porque la madre es
tá grave. tí se va con la promesa de escribir.
Pasa el tiempo y no llegan noticias. Decepcionada, flati acce
de a casaras con don Baldomero. Lo hace para socorrer con su di
nero a quien lo necesite.
Inesperadamente regresa Guillermo; la muchacha no recibía
mus cartas porque Raimunda las interceptaba.
Natí pretende ser fiel a la palabra dada a don Baldomero, PA
re ante el desprecio que él le hace, rompe el compromiso y re-
gresa con Guillerlflo.
La protagonista, tipo de muchacha pobre, poco instruida, pe-
re de gran voluntad y honradez . lora fácilmente la adhesión
del público. Forma contrastre con sus tíos egoístas y malvados,
En la lucha por la vida se encuentra favorecida por la be-
lleza ~t la simpatía, que atraen a loe hombres pero le causan
problemas con las mujeres. Por aso ha tenido que abandonar su
puesto en una zapatería, ya que la encargada le hacia la vida
imposible:
VISITA; ¡La cosa está más clara que la luz del me-
diodia: esa encargada te apuró la paciencia para que
hicieras lo que hiciste! Vales ti mucho para estar
en colectividad femenima. Donde entres te pasará lo
mismo siempre. Conozco el. caso, ¡A mi las ccmpa~eras
me odian! En cambio, los ayudas de cámara y los mo-




Visita presenta como verdad inquebrantable el lugar común de
los celos y envidias entre mujeres. Por cierto que la protago-
nista no sufre los efectos de ningún rasgo negativo. Continua--
mente se resaltan las dos virtudes que la distinguen: la hones-
tidad y la generosidad. El carácter vivo, que la lleva a decí--
sienes poco meditadas y a algunas peleas con las vecinas, 55 in
separable de la madrileña de clase baja y se considera necesa--
río para sobrevivir en un ambiente algo hostil,
La tía es un estereotipo de la mujer ambiciosa que no repara
en medios para conseguir lo que quiere. Está presentada como Sn
tagonista de Natí y las dos en perpetuo contrapunto:
RAIMUNDA: irá eres una pobre ilusa y adío los palos
que te va a dar la experiencia te harán entrar en ve-
reda!
NATI: ¡Que me deje usté 1 en paz, he dicho! Yo soy
como soy, y no por sus desinteresados consejos voy a
variar el rumbo de si vida, señora.
p. 17
Para Raimunda, el modelo de mujer triunfadora es una corte-
sana a la que había servido en su juventud; así se lo comenta
a Pamplinas, un humilde y abnegado muchacho que ama a Natí sin
esperanzas:
RAIMLIIjDA: Tú eres un pobre pardillo con ideas de ca
ballero de la mesa redonda. ¡Si hubieras estao en Pa-
ris como estuve yo cuando fui de dama de compañía de
Rosaura la Segoviana!...
PAEPLINAS: ¡Buen punto!
RAIMUNDA: Una muchacha practiquisima, que después
de hincharze a ganar dinero con los franceses, es hoy
una excelentísima Señora porque contrajo matrimonio
canónico con un ex—senador del antiguo régimen.
PAEPLINAS: La Rosaura siempre fue una intriganta.
RAIMUNDA: lEíste de cuentos! Después de la postgue-
rra eso se llama una mujer moderna.
p. 22
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Para Raimunda, cuyos paradigmas son el éxito social y la ri-
queza, la elección de latí, basada en los sentimientos, es un
error. En lo único en que coinciden las dos es en el temor de
que Guillermo, al ser de clase alta, no se case con una mucha-
cha humilde.
NATI: <Le abraza> ¡Ay, Visita de mi alma, si me veo
en la Vicaria con él, tienen que sacarme de la parro-
quia en parihuelas! <...>
p. 34
Sin embargo Natí es mucho más fuerte y valiosa que su novio.
Tiene..espíritu de lucha, algo de lo que él carece por completo.
Hasta llega a doblarle el sueldo sin que él lo sepa, para refor
zarle la confianza en mí mismo. Refuerzo que por cierto, ella
no necesita:
NAq~I:<,..> Mire, ahí tiene los veinte duros pa la
primera quincena. Expliqusle bien al señor Corredoira
que yo le daré cien pesetas mensuales de mi bolsillo
particular, y pidale, por su bendita madre, que tose
le escape contarle esta conversación a Guillermo, por
que como es tan digno, se enfadaría mucho.
Cuando Guillermo se va y Natí pierde la esperanza de que rs
grese, acepta a don Baldomero. Con su dinero piensa hacer obras
de caridad:
NATI: <a su tía) ¿Pero usté no sabe que si me caso
con quien me. caso es por darme el gustazo de emborra--
chante haciendo caridades? ¡Fa lucir cuatro pingos y




A pesar de la vuelta de Guillermo y de haberse aclarado todo
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con el descubrimiento de las trampas de Raimunda, Natí persis-
te en su idea de casarse oca don Baldomero porque lo considera
un deber. Sólo la mezquindad del viejo la hace cambiar de op1--
nión:
NflI: ¡Este es el cheque de las doscientas mil pe—
setas! ¡Mi dote! <Lo rompe> ¡Y ahí tienes tus Oscar
readas alhajas, pa que se las regales a otra! (Se
quita la pulsera y la tira> ¡Yo acababa de rechazar,
por cumplir mi palabra, un cariño que me llena toda!
Yo estaba dispuesta a sufrirte la vida entera por
agradecimiento na más, ¡pero ahora soy libre, porque
cenAd bajeza al enhármelo en Qara, las abriste la
puerta de tu lujosa jaula, que desprecio! iQuédate
con ella, con tus millones, mientras que yo me voy
detrás de un amor que no hay cro en el mundo con que
pagarlo!
p. 60
Como vemos, sí planteamiento es simple y los personajes se di
viden en buenos y malos. Raimunda es siempre mala; Pamplinas,
que ama a Natí sin esperanzas, siempre fiel y generoso. Nadie
sufre modificaciones de orden moral y si alguno, como Guillar—
no parece cambiar de actitud —abandono de su novia—, es sólo
una interpretación equivocada, necesaria para que el conflicto
se produzca y que sé disipará en el final feliz previsto para
este género.
Si bien el hilo conductor es Natí y su historia, lo que en-
riquece a la obra es el cúmulo de peripecias que aportan los
personajes secundarios, sobre todo las muchachas madrileñas,
que forman una unidad en si y cuyos diálogos chispeantes son
los que entroncan con el sainete tradicional.
Por momentos aparece una ligera crítica social,
El que los personajes sean esquemáticos nace de una necesi-
dad funcioñal, pues son diecisiete, De esta manera, el público
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los capta inmediatamente y puede predecir su comportamiento. Al
no tener que interpretarlos, seguirá iás cómodsineflte las peri-
pecias con que se adorna la acción o los sabrosos diálogos popu
lares, lo mejor de la obra. Todo forma parte de la convención
del género y permite dibujar un fresco social.
— La mercería de la Dalia Roja; comedia asainetada en tres
actos.< 33)
El marido de Alicia, marquesa de San Clodio, la ha arruina-
do y abandonado. Ella vive con un nombre falso, ayudada por R!
¡nón y Manuela, anticuarios.
Cambia de barrio y con el dineto que le queda de la venta de
los últimos muebles compra la mercería de la Palía Roja.
Pronto se hace querer por su caridad y su deseo de educar a
las niñas de la: zona.
Conoce a un joven médico, Rafael, y los dos se enamoran. Alt
cia, ahora Man Carmen, lo rechaza sistemáticamente, hasta que
no le queda más remedio que confesarle que 55 oasada. Existe el
divorcio, pero ella, como católica no puede aceptar un nuevo
matrimonio. Rafael marcha a Alemania.
Aparece el marido a pedir dinerO, Ramón se lo da con mucho
sacrificio.
Regresa Rafael; Alicia se da cuenta de que no lo puede olvi-
dar. Susanita, la fiel doncella, sugiere anular el matrimonio!
pero su ama reconoce que seria un fraude.
Por fin, Alicia decide vender el comercio para huir del ma-
rido y también de Rafael, pues está decidida a ser fiel a sus
convicciones.
Es evidente que la comedia se construyó como portavoz de la
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tesis católica sobre el divorcio: la separación es aceptada, pe
re no un nuevo matrimonio. La expone la protagonista en el se-
gundo acto:
RAFAEL; (Radiante> ¡Pero la nueva ley, con 105 mo-
tivos que tiene, le da derecho a divorciarse y a ca—
sarse con otro!
MARIA: A divociarine, si; pero a casarme con otro vi
viendo si primer marido, no, porque mis creencias PO
se lo penniten.<...)
p. 38
La tesis se encarna en Alicia, la esposa arruinada,que tiene
que empezar a ganarse la vida, cosa que no la amilana y hasta
la alegra, pues así se olvida de sus desdichas matrimoniales:
RAN.ÓN: Ifléjeme acabar, señora marquesa, porque si
no revientebpensar que una dama tan buafla y tan her-
mosa tiene que esconderme de un mundo en el que debía
brillar por sus virtudes y por los escudos de sus an-
tepasados!
ALICIA: Pero el presente, Ramón, sirve para engran-
decernos por nuestros méritos.
p. 20
El conflicto surge cuando Alicia—Man Carmen conoce a Rafael
y me enamoran, Él es todo lo contrario al pérfido esposo. Una
nueva oportunidad que se le brinda, pero que élla rechazará,
Y aquí tendría que terminar la comedia, puesto que no hay
salida; sin embargo la autora la alarga un acto inés.
Les fieles amigos que han apelado a todos los medios para
arreglar la vida de Alicia, incluso a un hechizo que garantiza
ba la muerte del marido, encuentran la solución en la anula-
ción. Pero no tiene la protagonista conciencia para aceptar tun
bias componendas; sabe que no hay motivos para una anulación
—mientras si loe hay para un divorcio— y no desea fraguarlos,
con lo que el problema permanece insoluble:
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RAFAEL: ¡Y eres té la que dices que me amas!
MARIA: Con toda mi a1sa~ pero unas creencias incul.
cadas desde hace siglos no se pueden borrar de dos
plumadas!
RAFAEL: ¡Entonces nuestra separación será eterna!
MARIA: Hasta que Dios disponga otra cosa, si.
p. 64
La obra es un alegato y fue juzgada casi exclusivamente por
su ideología, como por ejemplo en la crítica de Diez Canedo.<34>
Incluso en la reseda de estreno que da el ABC, se comenta la
ruidosa reacción del público:
No era preciso, pues, ahondar en este postulado
(por el divorcio), y ello produjo cierto barullo
entre los simpatizantes y disconformes con la te--
mis de la comedia, ligera borrasca que serenaron
los aPlausos.<=s>
El error está en la insistencia. El tercer acto, como habla
sos dicho, adío se justifica como explicación de lo que debe y
no debe sen una anulación de matrimonio.
Desde otro enfoqus, el tema podría haber dado como resulta
do un drama en el que la protagonista sostuviera una encarniza
da lucha interior entre la pasión y la fe. No es este el caso
de Alicia. No duda jamás, su vida está signada por el cumpli-
miento del deber. Algo que llena de admiración a Rafael:
RAFAEL: ¡La mujer más sublime del mundo!
MARIA; No hago más que cumplir con mi deben, como
muchas harían en mi caso.
El sismo deber que la aparta de su enamorado, la lleva a pro
mover la educación de las humildes chiquillas del barrio, pues




MARIA: Hoy día no puede la mujer carecer de la ins-
trucción necesaria para hacer frente a la vida.<...)
p. 58
La comedia es lenta. Lo mejor de ella non los personajes se
cundarios, ágiles y ocurrentes. Ellos dan colorido a una obra
que de otro modo hubiera sido monocroma. Un ejemplo puede ser
Lusana, la antigua doncella, que sigue fielmente a la noble
arruinada. Alicia quiere casarla con Belisarie~
MARIA: Es un excelente muchacho
SUSANA: Un pan bendito; pero a mi me gustan do más
bríos, de esos que tienen el alma muy teaplá para po
den luchar frente a frente.
MARIA: ¡Pero si eres toda corazónf ¿Por qué te las
echas de feroche?
SUSANA: Dejarla de ser madrileña si no fuera así,
señora marquesa <...)
p. 56
Susana repite sí tipo de muchacha brava, generosa y ocurren
te que tanto utiliza Millón Astray y que era la esencia de Los
amores de la Natí
.
Si aplicamos las fases estructurales dadas para la comedia
(equilibrio—dssequilíbío..~quílib~~0~ vemos que la tercera no
tiene correspondencia. No hay final feliz, ni siquiera final;
tampoco linealidad, no se avanza de un punto a otro, sólo una
idea centfrípeta en la que convergen las demás.
La casa de la bruja; comedia popular melodramática<36>
Candelas es la bruja del barrio. Simona y Blasito, dos chi-
cos abandonadoa,ís ayudan en su oficio. Cono pasan muchas penu
rías, deciden huir. Miguel los lleva a casa de Salomón, un pres
tamista, que neceñita criada.
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Al irme de la casa de Candelas, Simona se habla llevado una
medalla que la bruja guardaba con sumo cuidado. Por esta razón
buscan a los fugados, los encuentran y raptan a Blasito. La mu
chacha decide rescatarlo a pesar de los ruegos de Miguel que
la ama y no quiere verla en peligro.
Florencia, una dama rica, busca a una hija que habla abando-
nado. La bruja y sus cómplices quieren hacer pasar a Simona por
la niña. La medalla es la prueba. A pesar de que este engaito es
el modo de salir de un mundo sórdido, la chica confiesa la ver-
dad. En agradecimiento, Florencia se hace cargo de Blesito y de
ella.
El personaje principal, Simona, es una vez más el tipo pref±
rido de la autora: muchacha pobre, valiente, luchadora y de fU’
mes virtudes morales. Por lo general es más valiosa que los per
sonajee masculinos que la rodean. En este caso,BlasillO la admí
ra y la envidia:
BLASILLO: Quién fuera como la Simonal ¡Me da una
rabia ser tan cobarde! Tan gallina...
p. 14
En su afán protector, Simona llega a ponerse en peligro por
defender al chico. í por cumplir con su deber sacrifica el re--
cien nacido amor entre ella y Miguel:
SIMONA: ¡Suelta! ¡Si me llama madre, cómo voy a con
sentir que me lo roben! tú dé jeme marchar, que si tan
te me quieres, ya darén conmigo, aunque me escondan
bajo tierra...
p. 47
Simona es fuerte para trabajar y defenderse, pero reconoce
su inferioridad por falta de instrucción:
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MIGUEL: (...) Y te ayudaré a trnbajnr para que nc
te Canses.
SIMONA: No hace falta, tengo glienos puños. Lo que
quiero es que me enseñes a escribir.
SIMONA: INadie se ocupó de instruirme! Siempre tra
bajando, y tengo más ganas de saber...
p. 23
Simona da un valor preponderante al concepto del honor. R!
chaza una oportunidad de mejorar pued tem~coÉproWet5~~ su bue
na tana:
SIhSONA: (Le tapa la boca a Miguel> ¡Alto ahí! Pien
ea bien sn lo que ma vas a decir, porque si 55 algo
de novios ya no voy a tu casa. ¡Pobre como una rata,
pero honrada, como la que más le sea en el mundo!
iCuidado!
p. 23
La misma honradez hace que, aún con riesgo de su vida, de-
nuncie la superchería que Candelas y mus secuaces preparan
para hacerla pasar por hija de Florencia;
SIMONA: (Se separa) ¡Yo no quiero engañarla como
pretende esta canalla, señora! Su hija murió hace
años y se llamaba Ana Maria. Yo soy una desgraciada
inclusa, pero con unos sentimientos muy nobles den-
tro del corazón <...>
p. 61
La acción está dispuesta para mostrar el honor, la sinceri-
dad y el valor de Simona, pon lo tanto no es necesario que ella
diga lo que es evidente. Resulta redundante, como otros elemen-
tos de la intriga. Pero esto, como cargar las tintas en la mal--
dad de los personajes de signo negativo, es propio del matiz me
lodramático que se ha querido dar a la comedia. También, la
abundancia de elementos folletinescos: raptos, secretos, hijos
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abandonados, madres que los buscan...
Los toques humorísticos están dados por el trato de la bru—
ja con los olientes:
CANDELAS: ¡EhL Caballero, haga el favor de pagar
dos pesetas. Yo no pierdo mis horas en balde.
JULIO: ¡Pero si no me ha dado usted ningún remedio
para mi mal!
CANDELAS: ¡ Qué pesado es tratar con hombres en es-
ta profesión! Tome esta piedrecita, que es del sepul
cro de Tutancamen, y. pósesela a esa mujer por detrás
de las orejas y ya me dirá después el resultado.
JULIO: Pues una bofetá de primera. iQomo le voy a
tocar las orejas si me niega hasta el saludo!
pp. 9—10
La finalidad de La casa de la bruja es entretener, a la vez
que reafirmar la noción de que el bien triunfa sobre el mal,
aunque enaste caso no como consecuencia lógica sino casi como
milagro.
— Las tres Marías; comedia asainetada en tres actos~37>
Tres hermanas, Maria Josefa, María de la O y Manta de la Ca
beza, viven pendientes de Rosalinda, a quien hablan recogido
al nacer y que cviarOn como una nieta.
Un día se desmaye el Duque de Esqt2ivel en la calle y lo líe
van a la casa de las tres Marías. Es un hombre hosco y orgullo
so que se encarifla con Rosalinda. Esto preocupa a las mujeres
porque han reconocido en él al verdadero abueJ&o de la nUla.
Años atrás, un sirviente del duque había ido a buscar a Ma-
ria de la O para que ejerciera su oficio de partera. Ella ha-
bla atendido a la hija del noble. Éste le pidió que abandonara
a la aUla en la inclusa. La mujer se había quedado con ella.
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Por fin el duque descubre la verdad. Su hija ha muerto y
quiere recobrar a su nieta. Las tres Marías terminan por sacri-
ficaras para que Rosalinda tenga una vida mejor, pero ella no
accede a dejarlas. Con buena voluntad, llegan a un arreglo.
Al duque no le gusta el muchacho del que Rosalinda está ena
morada porque es pobre, pero la chica se rebela y nO transige;
alía no va a repetir la historia de su madre.
Si bien la intniga se desenvuelve en torno a Rosalinda y la
lucha de su abuelo y las tres Marías por conservarla, SOn estos
tres dítimos personajes, como personalidades individuales y ca—.
mo bloque los que provocan una corriente de simpatía y logran
la adhesión del pdblico.
Maria Josefa, apodada h¶alasafla, encarna nuevamente a la mu—
jer de annam tomar, capaz de la lucha más encarnizada para con-
seguir sus objetivos y también capaz de los mayores renuncis~—
mientes. De.las otras dos hermanas, la más desdibujada es Maria
de la O. Maria de la Cabeza, con su ilusión de Casares a pesar
de sus aflos, forma digno contrapunto con la hermana mayor. Un
ejemplo es el siguiente diálogo, motivado por la aparición de
un nuevo pretendiente:
CABEZA: ¡Si tienes una fama da fiera en todo el ba
nno que no hay quien se atreva a entrar por esa puer.
tal A Rodaballo le pegaste con la badilla del brasero
y le hiciste un chichón como el puflo.
JOSEFA: Porque me enteré que era casado.
CABEZA: ¿Y tqmbién tenía esposa Porquerizo para que
le arrearas da puntapiés en las espinillas aquella
tarde que jugábamos al julepe en el comedor?
JOSEFA; Yo se los arreaba al gato que me andaba en
los pies debajo de la mesa. Si resultaron las espiní
lías de tu novio yo mo tuve> la culpa. Que se estuvie
ra quieto o que no equivocara el camino.
CABEZA: ¡Cuelquiera se casa a tu lador ¡Claro, como
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tú te quedaste viuda y no volviste a encontrar árbol
donde ahorcarte!...
JOSEFA: ¡YO no me volví a casar por corazón, porque
le juré a mi Cayetano, que en gloria esté, que no se-
ria más de ningún hombre, y lo he cumplido!
CABEZA: Eso lo dicen todas las viudas que no engan-
chan por segunda vez.
María Josefa le echa en cara a su hermana su afición a la be
JOSEFA; Cuando estiró la pata tu poeta, para olvi-
dar la pena de tu alma empinabas el codo tristemente,
después, cuando te pusiste en amoríos con unos y con
otros, te parecía mucha guasa lo del olvido con el mo
no y te empezó a doler el cuerpo. Di sencillamente
que te gusta el trinquis y no nos vengas con camelos
dolientes.
No es María Josefa la única brava de la comedia. Chufa, la
criadita, parece haber tomado modelo de su ama:
bida:
JOSEFA: ¡Y a ti! ¡Y a ti, que ya vas siendo una mo-
za, y cuanto más creces eres más tarafica, y las muje-
res tienen que ser honestas y obedientes, como lo éra
mes nosotras las del siglo pasao, que no levantábamos
los ojos del suelo ni la voz delante de las personas
de respetoi
CHUFA: Pues cuentan que cuando usted en la fábrica
sababa la navaja de la liga cerrión los capataces y
hasta los guindillas, que eran los guardias de Asalto
de entonces.
JOSEFA: Eso es muy distinto, deslenguada; defendía
mis derechos y los de míe compaiferas, porque querían
que hiciéramos labor fuera de nuestras horas de tra-
bajo. ¡Pero al llegar a casa, delante da mis padres,
era una malva! Y ahora, por faltante al respeto, esta
tarde te quedas castigada en casa. Nc hay paseo!
CHUFA: ¡Que esta tarde salgo yo de paseo es prehis-
tórico, maestra!
JOSEFA: ¿Pero tú te atreves a levantar el gallo a




CHUFA: j Yo defiendo mi derecho de las horas de li-
bertad después de mi trabajo! ¡ En cuanto friegue y
limpie la cocina me largo al cine con mi novio!...
p. 73
Los diálogos de Rosalinda con su amiga Marta también se pre-
sentan como disputa, pero no resultan pintorescos como los ante
rieres. Son edio vehículo para mostrar dos concepciones de la
juventud del momento.
En esta comedia se repite la idea de que la educación es im-
prescindible para la mujer moderna. Por eso Hosalinda debe te-
ner una carrera; ella le aportará independencia económica y ha!
ta libertad a la hora de elegir marido. A la chica no le impor-
ta que su novio no pueda mantenerla, con su propio trabajo sal--
drán adelante:
BOSALINDA: ¡Es un gran artista!
MARIA DE LA 0: fléjate de ilusiones, hija mía. Con
fantasías en estos tiempos no se come.
ROSALINLA: Ya voy a estudiar yo una carrera, porque
mequiero casar por anor y no por conveniencia.
MARIA DE LA O: ¡Casarte para trabajar! Tá mereces
mucho más que eso.
p. 14
De todos modos, María de la O trabajó siempre y está de
acuerdo con sus hermanas en preparar a la muchacha lo mejor po
sible para genarse la vida. El duque no partioipa.del..entusias
mo de las tres mujeres. Él defiende la imagen de la niffa tradí
cional:
CABEZA: (Con orgullo> El próximo curso empezará a
prepararse para la carrera de Medicina.
DUQUE: ¡Qué disparate!
CABEZA: <Aparte> <¡No doy una!>
fluQuELConvertir a las mujeres en eruditas antipá-
ticas haciéndoles perder su feminidad; la mujer ha
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JOSEFA: Los que tienen millones ¡aíran las cosas de
distinto modo. Las que sólo les dejamos a los hijos
toda la calle pa correr pensamos de manera más prác-
tica.
DUQUE: Pero hay oficios propios de la mujer.
JOSEFA: Que los matan las máquinas que inventan los
hombres, y como para sanar enfermas no hay más inven-
tor que Dios, y esa no necesita inventar más, médica
haremos a la chica, porque enfermos en este mundo
siempre habrá.
DUQUE: Qué lástima que una criatura tan linda la
conviertan ustedes en una iñaoportable ‘cachillera!
CABEZA: Nosotras,no, sefior. Los palos que viene
arreando la vida.
JOSEFA: ¿Y porque sepa ganarse el pan honradamente
es insoportable y antipática nuestra Rosalinda? ¡Amc~
que parece mentira, sefior duque, que una persona de
sus alcances y tan principal diga esos disparates!
pp. 58--~9
ROSALINDA: Abuelo!, repetirse por segunda vez la
historia de si pobre madre, ¡no! Yo me casará con el
hombre que amo, porque sobre todos los honores y rí--
quezas para mi está el cariño, que es la única feli-
cidad que hay en la tierra.
p. 93
nacido para cuidar sus hijos, su marido, su hogar.
¡No puedo ver a las mujeres sabias!
Rosalinda es presentada como una niña dulce y romántica, pe—
ro sabe lo que quiere y a su moda, poco estridente, defiende su
derecho a elegir la forma de vida y el campaflero:
En esta obra vuelve a repetirse el caso de la hija abandona
da y su posterior reconocimiento. Tanpoco es novedad la defen—
Sa de los derechos a la educación y al trabajo por parte de la
mujer, ni el plano sainetesco de personajes madrileños y diálo—
ges bien logrados; todos estos elementos son constantes en la
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trayectoria de Millán Astray.
Estruturalmente la comedia sigue las secuencias de equilí—
brio—desequilibrio—equilibrio. Encontramos un mundo en orden,
el de las tres Marías y Rosalinda, hace irrupción el desorden
con el duque y su reconocimiento de la nieta, renace sí orden
con las renuncias del hombre y las mujeres por amor a la chica,
lo que permitirá a todos vivir en paz.
De las otras tres obras estrenadas en este periodo, no hemos
conseguido texto publicado ni libreto. El tema puede ser recons
truido por las criticas de la dpcoa.
— Las andanzas de Ginesillo; tres estampas de sainete
En la autocrítica del ABC, la autora adelanta que la obra
presenta tres momentos en la vida del personaje: juventud, 1868;
madurez, enero de 1674 y vejez, mayo de 1931. Estas fechas po-
sibilitan las sátiras políticas y de costumbres.<38>
— Ruth; drama en tres actos y un cuadro, según la autocrití—.
ca del mismo Periódicc.<39>
Toma como modelo al personaje bíblico y encarna sus virtudes
en una muchacha del día. ¡







raelita, de 1923. Está modificado sobre todo el final.
— La chica de la pensión; sainete en tres actos.
Diez Canedo, en su columna crítica, da algunos de los nó—
olees fundamentales que formarían su argumento: Pitaca, la pro-
tagonista es la criada de una pensión. Por efecto de una enfer-
medad, de la que luego logra curarse, sufre unos accesos duran-
te los cuales hace disparates y dice tonterías. Inesperadamsnte
se entera de la muerte de su padre, un inventor italiano que la
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había abandonado. La chica hereda una gran fortuna y esto cain--
bia fundamentalmente su aituaeiófl.<4o>
— RAS, Matilde
— El amo; drama en un acto.<41~
Fausto y Casilda forman un matrimonio ma]. avenido, Ella es
muy avara. Tienen como peón a Leandro, un sobrino, sin paga y
como criada a Isabel, a quien e•xplOtafl. Leandro e Isabel se
quieren, pero no tienen medios para sobrevivir solos.
El padre de la muchacha queda sin trabajo. Isabel le pide a
Casilda un puesto para eL. hombre y un lugar en la casa para el
nermanito, aunque ella quede sin salario. La mujer se lo nie-
ga. Fausto, que se entera, accede, pero porque pretende los fa
vores de la chica. Isabel se rebela. ‘también Leandro, que sale
en su defensa. Los dos se marchan juntos.
Casilda e Isabel aparecen como tipos antagónicos: la primera,
autoritaria y egoísta; la segunda, hwsilde y sacrifiCada. Sin
embargo, la chica se da cuenta del poder que tiene en sus ma--
nos, pues el mino la desea. De todos modos, su honestidad le ha
ce abandonar la casa.
A pesar de la brevedad, la obra tiene movimiento, se mani-
fiesta en el progresivo acoso de Isabel por parte de los amos~
que culmina con su estallido. Hay un fondo de crítica social,
— El taller de Pierrot; farsa en un aeto.<42j
Pierrot es escultor. L¶argot lo ama y protege, pero es deja-
da de lado cuando cobra vida una bellísima estatua de Colombi-
na, de la que se enemora su autor.
Llega Arlequín al taller, conquista a Colombina y se la 11!
va, burlándose de Pierrot. En su derrote, el artista considera
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la fidelidad de Margot. La hora de la venganza llega para Pie—
rrot cuando se entera de que Colombina ha recobrado su forma
de estatua.
Dado el tema de la obrita, todos los personajes no son más
que estereotipos.
- VALDERRAMA, Pilar
— El tercer mundo; posma dramático, los dos primeros actos
en prosa y el tercero en verso; cinco cuadros. <43>
José Miguel es un escritor de fama. Vive con Marta, Su mu-
jer, a quien posterga por su trabajo.
Un día es atropellado un hombre a la puerta de su casa. El
herido es Héctor Malvazzi, amante de Marta. Su presencia es
causa de permanente zozobra para la mujer. José Miguel, que
lo cuida por las noches, le escucha murmurar el nombre de su
esposa. Sospecha, pero deja que sigan los aconteoinientos,pues
pueden servirle como argumento para alguna obra.
Durante la convalecencia, el marido sorprende a los aman—
tes. Como castigo, les impone buscar un final original a ese
drama de honor, sin muertes y sin dejar mal parada la figura
del esposo. Además, el final deberá ser en verso.
En el último acto, Marta dialoga con varios personajes: un
ciego y una niña; dos enamorados, un monje y por fin con Héc-
tor. tete le dice que su amor sólo puede existir en el tercer
mundo, que no ea el de la realidad ni el de la ensoñación, si-
no el de la voluntad. Luego de esta visión, Marta se acuesta
en un diván y se duerme; José Miguel, que está vigilando, al-
za la manta y encuentra que ha desaparecido. Queda sumido en
reflexiones sobre la realidad y la fantasía.
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José Maria Moreiro, en su libro sobre Guiemar —Pilar de val
derrama— y su relación con Antonio Machado, afirma que en El
tercer mundo se trasluce la filosofía del autor de Abel Martin
.
La obra seria, por lo tanto, a la vez un homenaje y una forma
de ininortalizarlo.<44>
En cuanto a los personajes, Marta enoarna a la típica mujer
que cae en el adulterio por abandono del marido y por propio
aburrimiento. Los criados la compadecen, pues ni siquiera tie-
ne hijos que pudieran compensar su soledad. Más interesante re--
sulta José Miguel, el retorcido esposo que obliga a los amantes
a encontrar un final nuevo para el trillado tema del honor. Sin
embargo, ~znapatt&de>l&obrS-escapaa la comprensión del espeo--
tador. Mucho se debe a que más que personajes hay ideas encar-
nadas. Coincidimos con Juan O. Valencia en que la carga filosó-
fica pesa demasiado sobre la obra y la oscurece:
Los personajes—tesis Marta, Tesé Miguel, Héctor y el
doctor Roig son seres etéreos, sin ralees en el mundo
de la realidad cotidiana. Juana, Luola y Pedro, perso
najes secundarios, actúan como el polO opuesto, o sea
de acuerdo con la ~!realidad”y son ellosJ.osque anail
zan (Lucía en particular> a sus patrones y nos permi-
ten verlos en su vida conductusí. También los persona
jes—motivos del tercer aoto,el ciego, la nUla y el
monje, vienen a reforzar el aspecto escapista de Mar—
ta y contribuyen a dar el tono tenue, casi fantasmal,
al mundo psíquico de los actores.(45>
El tercer acto es a la vez final del drama y el final exigi-
do a los amantes por José Miguel para su propia obra4 un com-
plicado caso de teatro dentro del teatro. El cambio de prosa a
verso y la Introducción de los fantasmagóricos personajes, ex-
traños símbolos, colaboran para crear un ambiente irreal en el
que se pierden los limites entre lo soñado y lo vivido. Pero
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se sacrifica la comprensión al pasar de una concepción realis-
ta a una simbólica y creemos que esto puede provocar problemas
de recepción. Tampoco es convincente la exposición del citado
tercer mundo y esta dificultad ensombrece la interpretación ge--
neral. La propuesta es innovadora y original, pero, a nuestro ¡
juicio, no llega a plasmarse.
— BLASCO, Sofia; brevemente y a modo de anexo, agregamos
las líneas arguzentales de sus obras.
— Una tarde a modas; comedia en tres actos.
IIPresenta las desavenencias de un matrimonio. Al fin son superadas y la comedia termi a con l renovado amor de los espo—
SO5~( 45)
— Redención; comedia en tres actos.
En la autocrítica del ABC, la autora declara que esta obra
difiere de su anterior, producción. En ella predominan las
ideas de justicia. Totalmente alejada del mundo frívolo, la co-
media está ambientada en el mundo vasco, marcado por el trabajo
y la 1ucha.<47~
Como hemos podido observar por las obras comentadas, la te-
mática femenina nc difiere, en lineas generales de la de sus oc
legas masculinos. Es fácil, por lo tanto, que pasen inadvertí--
das entre la multitud de obras del periodo. Sin embargo se apre
cian sutiles matices.
Las principales ideas pueden esquematizares así:
— El natrimonio es una aspiración natural —Los amores de la
Natí, Las tres Marías, ‘tal para cual—, no siempre una so-
lución y menos fuente de dicha —blarcuesa de Cairsan, La
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— Los hijos son compensadores de muchas fruetraoeionefi — El
tercer mundo, Marquesa de Cairsan, Al margen de la ciudad
Las tres Marías—. No necesarisineflte tienen que ser propios.
— El varón es el principal culpable del adulterio femenino,
por sus inf4delidades y el abandono en el que deja a la es-
pesa. la vida vacía de intereses ajenos al matrimonio tam-
bién contribuye. —Al margen de la ciudad, El tercer mundo—
— Se quita fuerza al concepto tradicional de honra. La mu--
jar “deshonrada”, no sólo tiene derecho a rehacer su vida
~Entre la Cruz y el fliablc4, sino que sus faltas deben ser
consideradas con la siena indulgéncia que las del varón —Al
margen de laciudad—. Se devalda la honra como valor social
pero se la acepta como valor personal si nace de la coheren
oía ética del personaje --Elamo,Los amores de la Natí, La
casa de la bruja--
— Se valoriza a la mujer fuerte, luchadora y de buen cora-
zón —Las tres Marías, Los amores de la Natí, La casa de la
bruja, Entre la Cruz y el Diablo—
— Se ensalza el trabajo de la mujer como medio de realiza-
ción e independencia. La educación se considera impresoindi
ble y una carrera universitaria, deseable —La mercería de







gen de la ciudad—







res de la Natí, La casa de la bruja—. A través de ella se
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busca interpretar la propia vida —Al margen de la ciudad—
.







ría de la Dalia Roja, La casa de la bruja— o de la vida —En--
tre la Cruz y el Diablo—. Y el cumplimiento del deber ha si--
do un valor generalmente atribuido a los personajes masculí--
nos.
— Los. eépeoics oprésivos acompafian a la mujer frustrada o a
la reflexiva. En esto coinciden muestras draisaturgas con una
tendencia general del discurso femenino. Según algunos estu-
dios, las metáforas sugeridoras de ambientes constrictivos
y estáticos tienen distinto valor para obras de varones que
de muaeres.<e) —El tercer mundo, Al margen de la ciudad—
Para finalizar, recordamos que en el primer apartado de este
capitulo, al referirnos a la autora y su relación con el género
dramático, transcribíamos el lugar común cjue considera a la mu-
jer más conservadora en-ideas y menos innovadora en técnicas.
Puede serlo en términos generales, pero es interesante resaltar
el cuestionamiento de los valores tradicionales que, en forma
poco convencional,. da Al margen de la ciudad, o, para pasar a
la técnica, la sugerencia de un desnudo femenino funcional que
hace la misma obra. Y aunque fallidc~,también son importantes
los impulsos innovadores de El tercer mundo o la incorporación
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Buena parte de este trabajo se ha dedicado a Los papelee bá-
sicas que la sociedad guarda para la mu,Jer: los de esposa y ma-.
dro.
La mujer puede resaltar una presencia perturbadora en el uní
verso del varón; alguien igual y ala. véz distinto, difícil de
abarcar, que requiere un esfuerzo de comprensión. Ea posible
t~UO prcvoque en su eompa~¶ero de existencia ciertas aprensiones,
pero todo rasgo negativo desaparece a las ojos de éste cuando
la mujer se convierte en la madre.
Personajes masculinos y femeninos comparten la opinión de
que la maternidad es le función primordial, no impuesta par cari
Veilciones sociales sino por la naturaleza misma —Con las manos
en la masa—. Pero si es admirable la posibilidad biológica de
traer otro ser al mundo, mayor mérito babrd y esto si entra en
el plano de la vida en soctedad,~ en criarlo y educarlo —Siete
puñales—
.
Las madres de los textos estudiados, fieles reflejos del mun
do que las engendra, asumen con orgullo esa funoidn que anula o
ensombrece a las otras que estén desarrollando y que, adenida,
justifica los inconvenientes de ser mujer en un mundo de bojo—
bres—El peligro rosa—
El nacimiento de una criatura es fuente de alegría hasta 3~S
ra la soltera —Un grito en la noche—, la abandonada —La casada
Sin marido— o la vIoJ.ada —Por tierra. de bidalgos—. Hace vallen
te a la pusilánime -4uan Slmón,’el enterrador”¶,responsable a
la frívola —Para mal, el mio— y centre a la desequilibrada
—Nuestra Natacha—. Muchas mujeres de vida disipada encuentran
en la maternidad su fuente de redención y la mejor oportunidad
para un cambio de conducta —Madreselva—
,
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Entre los tipos, encontremos un predominio del tradicional:
la madre bondadosa, sacrificada, clarividente y activa —Maria
“La Famosa”—. También aparecen la simple —El rebelde—, la ton-
ta dominada por el hijo —Antón Perulero—, la frívola —Las cuatro
paredes—, la arbitraria —Le muy buena familia— y la codiciosa
—El embrujado—. Es coauin que la de aspecto negativo sirva de con
trapunto a la virtuosa dentro de la misma obra —Marquesa de
Cairsan—
.
El hijo atribuye un extraordinario sentido común a la madre
—Mayo y Abril—; no siempte esa confianza está asentada en la
realidad, a veces es resultado de creencias generales muy arral
gadas que distorsionan el. juicio del muchacho o la muchacha co-
mo en Mise Cascorro. Todavía más frecuente es la santificación
de la figura materna. El cheque entre la imagen admirada y la
realidad es adoleo dramático de varias piezas —?daiflá ilustre—
La madre que interviene en la vida de sus hijos adultos da
pie a esterectipos cómicos —Una americana nara des—, pero tam
tUn muestra la realidad de mujeres fuertes que han criado jó
yenes débiles e irresolutos —Y,i casa es un infierno—. En otros







te— o, y esto es lo más triste, intentar conservar un sentido
para la propia vida, sentido que desaparece al independizarse
el hijo —Pepa la Trueno, La Marquesona—
Cuando surgen conflictos entre el hijo y el hombre amado,
lo frecuente es que la mujer se decida por el primero ‘~Aeuella
noche.. .—. Si ha abandonado el hogar, regresará con el tiempo
para intervenir, aunque sea desde lejos, en la vida de la cría
tura que dejó —La Chascarrillera—. Los pocos casos de rivali-
dad entre madre e hija por el amor de un hombre crean situa—
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ciones de fuerte dramatismo —Un grito en la noche—, pero se
dan coso excepcionales y hasta anormales. En cambio es bastan-
te común la figura de la esposa que, inconscientemente, trata
al marido como a un hijo más —El pan comido en la mano, El bá-
culo y el paraguas—
.
La madre adoptiva (a la que hemos llamado “suplente”) es
un personaje sumamente simpático que acapara todos los rasgos
positivos que suelen acospaflar a la Cuncidn maternal. Genera%
mente demuestra más amor y cordura que la madre biológica —
padre
No es frecuente que el personaje de la madre aparezca en
función protegónica, salvo que algún conflicto amoroso le otoz’
gue preeminencia. Sin embarsc, el que desempefle una función se-
cundaria en la obra nos brinda la oportunidad de apreciar, con
las reservas que ofrece la fuerte carga arquetípica que acom-
paña siempre a esta figura, el aspecto cotidiano de la madre
de ase momento.
En cuanto a su relación con los tiempos que corren, una mu-
chacha declara no desear la presencia de hijos en su matrimo-







esta actitud es considerada un signo de las ideas modernas, PB
re se visluxnbra que todo es producto de la frívola juventud
que vive la muchacha y que no mantendrá esa manera de pensar
por mucho tiempo. En el otro extreno, una joven trabajadora e
independiente, que rechaza la imagen estereotipada de la bur~
guesita débil e inétil, sólo se reconcilía con su sexo ante la 1,stposibilidad de ser madre —El peligro rosa—
La maternided frustrada presenta personajes patéticos y bas Vi
— t
1034
tante más elaborados. Todas se sienten incompletas y confiesan







lencio—. La sensación de fracaso crece en el ambiente rural,
donde no se ve a la esposa del seflor como miembro de la familia
y ‘ama”, hasta que nc le ha dado un hijo —Fuente escondida—
.
Vsvias~ mujeres encuentran algún sustituto para la falta de
hijos propios —Al margen de la ciudad—, otras caen en la obse-
sión, no alcanzan otro sentido para su vida y hasta intuyen
que se diluye su propia esencia por no ser madres —Terma—.
El matrimonio, que nos proporcionará el otro papel tradicio
nal de la mujer, es la relación más importante y compleja que
se establece entre la pareja humana. Además constituye un fiel
espejo de la sociedad al estar fuertenente codificado por ella.
Por otra parte, su funcionamiento no sólo afecta a los cónyu-
ges sino que se irradia a las familias y al entorno colectivo
a través de círculos concéntricos.
El capitulo que estudia al matrimonio como tema comienza
con las ideas que circulan en el momento sobre él. La más ex-
tendida apunta a que, con la boda, el varón pierde la libertad
- ¡Tómame en serio! — mientras que la mujer 4,a gana —La luz—.
La libertad está relacionada con la costumbre que impedía a
las jóvenes soltaras salir sin compaflía o que les vedaba cier
tas diversiones. Costumbre que mantiene un sector aferrado a
la tradición. burguesa, pero que ha abandonado la joven que es
tudia o trabaja y que debe desplazarse con autonomía.
Le la idea expuesta en el párrafo anterior surgen dos este-
reotipos: la muchacha desesperada por casarse ¡No hay no! y el
joven que trata de escapar de ese compromiso —Los Reyes Caté
—
licos. Los dos proporcionan abundantes motivos cómicos y mu—
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chas veces forman la pareja contrapunto de la protagónica.
En cuanto al tipo de relación que los miembros de la pareja
prefieren, algunos agradecen la calma —La novia de Reverte—
,
mientras que otros se entusiasman con la inquietud y el desase
siego. Generalmente los personajes que optan por la segunda
posiblilidad son muy jóvenes o llevan una vida ociosa, con po
cas responsabilidades. El aburrimiento como inseparable del
matrimonio es otro lugar común del que huye el personaje mas-
culino. -Oro y marfil—
.
En cuanto a lo que los jóvenes esperan al casarse, hay que
hacer notar la tendencia a dominar uno al otro, la falta del
sentido de igualdad; aunque también se dan claros ejemplos de
cónyuges sensatos y compafleros —Madre Alegría—. En lo referen
te a las perspectivas de felicidad, frente a la simplista
imagen de una dicha monolítica y sin fisuras se alza el temor
de muchos personajes femeninos a femar una unión desgracia
da —Batalla de rufianes—. Estas aprensiones nacen en los co-
mentarios de las mujeres mayores o en las propias experien-
cias del noviazgo. Le todos modos la mayoría terminará casón—
dose, sea porque al eneinorarse olvida los antiguos miedos o
porque cumplir con esa función tradicional le resulta un de-
ber ineludible —r~~argarita y los hombres, Tabaco y cerillas—
Tanto la mujer como el hombre, sobre todo si son los prota
genistas de la pieza, llegan al matrimonio impulsados por el
amor en un alto porcentaje —Los amores de la NatI, Clotí la
Corredora—, pero también tiene importancia la necesiúnd eco-
nómica. La muchacha burguesa de familia empobrecida ~e en una
boda sil tabla de salvación —La cursi del hongo— y será una es




una unión feliz —Antón Perulero—
.
Las obras recalcan que una de las características de la j0—
ven moderna es poder mantenerse con su trabajo y no tener que
recurrir a un matrimonio de conveniencia. Se ve como una LoNja
de liberación —Proa al sol—
.
También el hombre puede buscar en un “buen partido” su so-
lución económica, pero mientras en la mujer esta acción se con
sideraba una desgraciada obligación impuesta por la infei’ioti
dad social que la acosaba, en el varón se juzga como cobardía
-Proa al sol— o simple falta de diguidad —La nillona—
La mujer suele buscar al casarse, además, la posibilidad de
abandonar su trabajo y dedicarse a cuidar el hogar —Como tú, ¡
ninguna— ; el hombre, por su parte anhela recobrar la comedí-
dad de. la casa familiar. —Mi querido enemigo
—
Dentro de un tono jocoso, los dos sexos coinciden en que el
mejor esposo y la mejor esposa serian un tonto o una tonta
con dinero. Detrás de la frase graciosa se esconde algo tan se
río coso el ansia de dominio, ya tratado. También el modesto
deseo de vivir sin presiones económicas —El alma de Corcho—
Casarse es la principal aspiración femenina —El ama—, el mo
do de conseguir un compaflero y, a través de él, un puesto en
el entramado social. Y sólo esto último ya justificaría dar un
paso tan trascendente si nos detenemos ante la patética imagen
que las obras nos transmiten de la solterona.
La mujer soltera es un ser en potencia que se realizará al
cumplir con sus funciones de esposa y madre. Así será aceptada
y respetada socialmente, aunque no por sus valores personales
sino por los del espose al que representa. El matrimonio algu-
nas veces dará libertad, otras, no; pero siempre proporciona—
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rá el necesario prestigio para moverse con soltura en sociedad.
De la necesidad de casarse nacen las rivalidades entre amigas
o hermanas -Yo soy la Greta Garbo— O las crueles burlas a la
muchacha que no consigue novio —Como los propios ángeles—
.
Lo anterior hace que resulte extrafla la negativa de la mu-
jer a contraer matrimonio, sobre todo para el resto de los
personajes de la obra. Esa negativa está fundada normalmente
en el miedo al fracaso —La risa— o en el deseo de conservar la
independencia que proporciona el trabajo -El peligro rosa—
Salvo raras excepciones, la joven no mantiene esta actitud por
mucho tiempo.
En cuanto al varón, además de negarse por miedo a contraer
responsabilidades —Adén o El drama empieza maflana—, suele ha-
cerlo en nombre de una supuesta digaidad que le obliga a reoha







ras— y hasta de la herencia —Los ¿minee millones—, El. orgullo
de ser quien mantenga la casa se presenta como un arraigado va
lcr tradicional; sin embargo, como habíamOs adelantado; 50fl
muy comunes las alianzas entre la nobleza arruinada y la bur-
guesía floreciente —El río dormido— o entre los antiguos ri-
ces que se han empobrecido y la clase media en ascenso Entre
todas las nujeres—
La familia es quien se encarga de presionar para que los
miembros jóvenes contraigan matrimonios asegurados por la rl—
queza o la posición social, La trama desarrolla, en serio o en
broma, los conflictos entre padres e hijos que por lo general
se resuelven con la victoria de estos últimos y las uniones por
amor —Un señor de horca y cuchillo—. De todos modos todavía
aparecen casos del triunfo de la presión familiar principaltten
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te sobre las hijas —Martes 13—, aunQue las obras se encargan
de presentarlos con aspectos negativos. Insistimos: sólo la mu
jer sin recursos oue busca en el matrimonio la solución econó-
mica y social es mirada con simpatía. El varón que hace lo mis
no y la familia que presiona serán expuestos como caricaturas
o personajes repudiables.
El capítulo se cierra con el análisis del comportamiento
de algunas parejas. El compaflerismo, la tolerancia y el buen
humor cimentan excelentes uniones avaladas por los aPios de vi-
da en común —Los Reyes Católicos, Cuidado con el amor— A pe-
sar de los buenos antecedentes, la última obra citada confiesa
que es imposible encontrar la fónnifla del matrimonio exitoso.
Asistimos a algunos fracasos irremediables, nacidos del
egoísmo —H¡OroW— o la incomunicación —El río doraido—, y
también a varias crisis. Una postura poco realista, excesiva-
mente romántica, abre fisuras en las parejas de Guillermo Rol
—
dán, El susto o Entre todas las mujeres. En csto,anbos sexos se
reparten las culpas de ser sofladores e inadaptados.
La mujer astuta se las ingenia para casarme —Salud y pese
tas- y también para devolverle interés a un matrimonio aburrí—
go —Tres lineas deYEl Liberar-; la paciente y abnegada, ada-
lid de los valores tradicionales, logra que el esposo olvide a
la fastuosa amante y se vuelque al hogar —¡Todo para tiI.~
.
Si la carrera perjudica la vida hogarefla, la mujer la aban-
donará voluntariamente —Las doctoras— o presionada por el rearí







tera de Marina— • Cono veremos más adelante, no ocurre lo mismo
si la opción se da entre la profesión y un novio. El sacrifi-
cío de la faceta profesional por el amor es tradicional en la
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mujer, pero no privativo. Los maridos de El mago del balón y
En la pantalla las prefieren rabias abandonan sus respectivas
carreras con el fin de salvar sus matrimonios.
Para terminar este punto, seflalaremos que varias obras
aplauden la movilidad social que está borrando la separación
entre clases y convierte en normales y cotidianas las uniones
de miembros de la nobleza o la alta burguesía con los de nive







forma de la Risa, El refugio, El río dormido —.
En el capitulo siguiente se estudian las figuras de la espo
sa engañada y la esposa infiel, dos caras de una situación se-
mejante, pero que difiere en el tratemiento y en las conclu-
siones.
Un alto porcentaje de obras que incluyen el tema de la mu-
jer traicionada presentan como común denominador la idea de
que el varón tiende al adulterio por naturaleza. Esta supuesta
fatalidad trae como consecuencia un modelo de esposa acostum-
brada a soportar estoicamente los desvíos del marido. Su con-
suelo es que raramente será abandonada. El tipo queda investi-
do de dignidad al proclamares a la mujer humillada como la
fiel guardiana de todas las virtudes del hogar tradicional.
El objetivo de nuestro trabajo en el caso presente fue es-
tudiar las reacciones de los personajes y comprobar en qué me-
dida se adeduan a lo que se espera de ellos.
Una vez aceptado el adulterio cono mal inevitable, la res-
puesta más comt~n por parte de la mujer es el silencio. Silen-
cío teñido de orgullo —La papirusa—, de indifereneia —Han ce-
rrado el portal— o de sufrida abnegación —Morena Clara—. Es
una postura muy cómoda para el hombre y, a veces, para las dos
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partes, pero cuando el voluntario silencio se rompe, a pesar
del reconocimiento de la culpa por parte del esposo y la gracia
del perdón esperado, se pueden vislumbrar años de rencor difíci-
les de borrar —Lo oue hablan las mujeres—
.
Algunas esposas disfrazan su humillación sobrevalorando al
infiel, Casi deberían sentirse orgullosas de tener un marido
tan seductor, parecen pensar. El consuelo dura poco y termina
en una crisis que devuelve al infractor al hogar poro que tam-
bién enfrenta a la mujer con su triste realidad —La niña de la
bola—, En el extremo opuesto, las más astutas venden cara la








Buen número de mujeres, jóvenes en su mayoría, rechazan la
tradicional solución del silencio acompañado por un discreto
distancíainiento y optan por la separación e incluso por el di-
vorcio —Las desencantadas— Salvo en raras excepciones, no man-
tienen la decisión por mucho tiempo, pero al menos consiguen
que los cónyuges modifiquen sus actitudes con respecto a ellas.
Un vodevil de escaso valor, No hay guien engañe a Antonieta
,
presenta a la vez las posiciones adoptadas por una madre y su
hija. Mientras la primera ha soportado en silencio las aventu-
ras del marido, la segunda reacciona con inusitada violencia y
hasta busca la venganza. Por cierto que el final feliz de la
reconciliación corona la obra, pero aún en su rudimentario de-
sarrollo se percibe una conducta no pasiva que 105 personajes
atribuyen a los nuevos tiempos.
La esposa engañada recibía en todos los casos las simpatías
que merece la víctima, algo que no va a ocurrir con la adúlte-
ra. En este punto es interesante buscar las razones que la in—
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pulsan a la infidelidad, ya que en su caso no existe una tradi
ción que hable de “tendencia natural” como en el adulterio mas
culino y podría ser juzgada con mayor dureza por la sociedad.
La razón de más peso puede ser lo que hemos dado en llenar
“síndrome de la heroína romántica’ y que se caracteriza por la
necesidad que siente la mujer de conquistar al hombre como mo
do de afianzar la propia estima —El rinconcito—, de mantener







mento”—, de mostrar el poder que se tiene sobre el otro —Los
cuince millones—, de paliar la soledad —El tercer mundo—. Álg1~
no de estos personajes hasta pueden provocar compasión en el
espectador. Cosa que no ocurre cuando la obra presenta el tipo
tradicional de mujer ladina y desleal. Generalmente ésta apa-
rece como personaje secundarie para lograr un efecto cómico
—Usted tiene ojos de mujer fatal—, o para servir de contrapun-
te a la virtuosa protagonista —El_hogar—.
A pesar de la ominosa sentencia de Paca Faroles sobre la
desigumídad en la culpa, ya que lo que la sociedad telera en
el varón como pecadillos sin importancia se convierte en la su
jer en gravísimas faltas contra la honra, varios personajes fe
meninos llegan al adulterio con frívola irresponsabilidad —Me-
morias de un madrileflo—. Un poco más profunda es la actitud de
otros que parecen haber asumido conscientemente el punto de
vista masculino —Un adulterio decente—. Lo normal es que este
plantesmietito espinoso se resuelva por la vertiente cósica.
Todo Madrid lo sabia,., presenta al adulterio como la solu-
ción económica que encuentra unaesposacon el marido enfermo.
A pesar de sus ingeniosos argumentos, esa salida resulta fue-
ra de lugar en un mundo en el que la mujer lucha por sus den
1042
ches laborales. De todos modos queda como el testimonio de un
ser consciente, incapaz de abandonar su cómodo puesto dentro de
la burguesía y que halla en el dinero del amante la Solución
más sencilla. La obra también es el testimonio de una ¿poca
que no proporciona a ese tipo de mujer recursos para afrontar
honestamente los problemas económicos.
No aparecen muchos casos de maridos engañados que recurren
a la violencia. Noche de levante en calma ea una excepción,
con la muerte de un inocente. El duelo es caricaturizado —An-
gelina o El honor de un brigadier— como algo pasado de moda.
Ea interesante citar el sincero dolor de algunos esposos
—Las dichosas faldas— o la autocrítica que realizan hasta en-
contrar y asumir la parte de culpa que les podría corresponder
en los desvíos de sus mujeres —Jg5fl~I, Ni al amor ni al mar
.
La figura de la enante es un apéndice necesario en el capi-
tule que estamos tratando. Su presencia puede servir cono anta
genista de la esposa —El abuelo Curro— o ser tratada como una
figura casi institucionalizada, de profundo arraigo en las ces
tumbres avaladas por la doble moral —La melodía del jazz—band—
Aunque varios personajes demuestran seguir este camino moví
dos por el amor al lujo y la vida fácil —Doña Herodes—, lo co-














na— impulsen a la mujer a la búsqueda de un amante. La mayor
parte de las veces las causas se entremezclan —Proa al sol—
Los textos presentan una situación realmente interesante:
la cortesana famosa es un articulo de lujo que prestigia al va
rón porque es una nuestra de su dinero y su poder. Por otro la
do, un amente magnánimo jerarouí~a a la mujer y la convierte
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en objeto codiciado para otros hombree. Muchas son conscientes
de este flujo y reflujo y lo utilizan en eu propio beneficio
—Aleroedes la Gaditana
—
La figura ada estereotipada es la de la cortesana codiciosa
—¡Dispensa, Perico!—, también la que parece site antipática.
La prostituta resulta patética y mueve a la compasión —Las ni—
ñas de doña Santa—. La que realmente sobresale es la cortesana
de buen corazón que puede dar lugar a caracteres interesantes
como Lucila en La melodía del jazz—batid
,
Hay que destacar que la cortesana de buen corazón es un ti-
PO frecuente dentro de la literatura, que se potencia más en
las épocas en que hay preocupación por las injusticias socia-
les y se valoritan los personajes marginados. Por otro lado,
la figura de la enante tolerada y sancionada por la costumbre
como un anexo de la familia legal sirve para denunciar, en te
no jocoso o serio, la hipocresía de la vida social.El paso siguiente dentro de nuestra investigación fue esW
diar el funcionamiento de la mujer dentro de su tiempo. Ver
cuáles habían sido los osabios sés importantes con los que se
encontró, cómo se adaptó a ellos y cudles fueron las reacciones
de los desde ante las novedades.
Un pequeño capitulo presenta el contrapunto de la jovenol
ta tradicional con la moderna.
La primera se caracteriza por recibir una educación eKcilu
sivemente doméstica —Las dichosas faldas— o de adorno si es
una niña burguesa —<Dé jata querer, hombre!—, paría ignorancia
sobre los temas relacionados com el sexo que propicia la Lamí
lía —Mañana me mato— y por la isagen de vulnerabilidad que
irradie y que el entorno se encarga de fomentar —Les doctoras— 1
1044
La metamorfosis de esta niña frágil en la madre dominante o
luchadora del primer capitulo causa admiración y hace sospechar
que alguna de las dos no refleja la realidad. Cierto es que el
teatro toma lo más general o lo llamativo, pero también que los
padres desconocen la verdadera personalidad de sus hijas y que
sólo ven lo que deseen. Las chicas, por su parte, se acomodan
a lo que se espera de ellas. Almoneda presenta en una rápida
secuencie el abismo entre lo que supone una madre y lo que pien
Sa su hija,
La muchacha moderna se caracteriza por abordar abiertamente
el tema sexual —Man—Bel—, lo que trae cierta resistencia por
parte de los mayores, pero también el reconocimiento de haber
abandonado una postura hipócrita. Además, por su falta de disí
mulo que puede desembocar en el abandono de básicas reglas de
urbanidad —Escuela de millonarias— ,por la rebeldía frente a
la autoridad paterna -La locatis— y por la desmasura en muchas
de las actividades que emprende, como fumar, beber, usar panta
lomes, practicar deportes, salir sola y vivir alejada de la
familia —Latigazos, No juguéis con esas cosas—. Estas facetas
pueden aportar sabrosas situaciones cómicas o dar pie a la crí
tica de costumbres. Pero probablemente la característica más







cería de la Dalia Roja, Venaneia.la pitonisa— que le permita
labrarse un futuro por sus propios medios —Tú, el barcos yo,el
navegante... —
No son los padres los más afectados por los cambios de las
hijas y generalmente terminan aceptándolos con sabia resigna-
ción, como signo de los nuevos tiempos. El rechazo a la nueva
imagen viene por parte de muchos varones jóvenes que buscan
u ________________________
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esposa —hemorias de un madrileflo—. En este sentido el hombre re
salta más apegado a lo tradicional, quizás por miedo a un cam-
bio del que está, en cierta forma excluido y que, además, le
obliga a cuestionar la validez de los antiguos modelos de con-
ducta favorables al sector masculino que van dejando de te-
mor vigencia en la nueva dinámica social.
Ya hablamos adelantado que la muchacha moderna desea recibir
una adecuada educación porque aspira a ingresar en el mande del
trabajo. Lo que hoy nos parece absoluteinente norzael no lo era
tanto en un ambiente donde la rígida distribución de los pape-
les apoyada por la burguesía, reservaba para la mujer las tareas
hogareñas únicamente. Por cierto que estos criterios regían ex—
clusívamente para las clases altas y medias. La baja siempre se
nutrió con el trabajo femenino, a veces en condiciones infrahu-
manas. Pero como la figura que pasa como testigo es la de la
burguesita, estos últimos casos de muchachas humildes y explota
das quedan en segundo pleno. —
Nuestro trabajo presenta una larga lista de ejemplos de jor-
naleras rurales, empleadas domésticas y costureras que prestan ¡
servicios en bulliciosos talleres. Menos incidencia tiene la
obrera de fábrica, con excepción del tradicional y simpático P!
pal de la cigarrera. Se la presenta como la ada avanzada en







Pero las ocupaciones citadas son las tradicionales y poco
pueden aportar. La novedad está en la inserción de las muchachas
de la burguesía empobrecida y de la acomodada al mundo del tra
bajo. La primera se ha cansado de fingir buenos tiempos a 005-
ta del hambre, la segunda quiere ajustar su paso a la vida
moderna. Las dos ingresarán en el comercio o la administración
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—Como tú, ninguna, ¡¡Arriba!!
—
A las obras les gusta mostrar que las chicas de niveles hu-
mildes también tienen acceso a los estudios superiores y pue-
den llegar ser excelentes profesionales —Madrileña bonita—
.
Junto a carreras tradicionales cono las de maestra o enfer-
mera —El paleto de Bóroz, Madre Alegría— aparecen otras que
hasta poco tiempo atrás hablan sido desempeñadas sólo por va-







ras, Eva Quintanas, Las doce en nunto, Colores y barro—.Elíá~
desempeñarán con responsabilidad sus funciones y sus pre-
sencias dejan de ser una rareza para pasar a habituales.
La mujer que trabaja es una figura admirada, que ha conquis
tado independencia y puede moverme con mayor libertad de ac-
ción —Proa al sol—. Si bien hay problemas de competencia des-
leal con respecto al hombre, ya que ellas perciben salarios
más tajos, estos se diluyen ante las ventajas de escapar de
la miseria y de los matrimonios impuestos,
Es común que la joven que trabaja se muestre orgullosa de
hacerlo y se ría de la actitud vergonzante con que asumía
cualquier tarea remunerada la burguesa empobrecida de pocos
años atrás -Cinco lobitos—
En cuanto al varón, hay que matizar diferencias: algunos
consideran un avance compartir sus vidas con muchachas traba-
jadoras y lo vea natural; otros juzgan indigno que la mujer re
lacionada con ellos trabaje, ya sea hermana —El atajo— o espo
sa —Venencia, la pitonisa—. Esto iría en detrimento del orga—
lló varonil que perecería correr parejo con la dependencia Le
menina. Si la mujer debe optar entre el hogar y el trabajo,
generalmente lo hace por el primero, sobre todo si hay hijos.
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La respuesta no es tan tradicional en el caso de un noviazgo.
La muchacha se siente libre y prefiere seguir con la profesión 1que le asegurará un futuro digno antes que ceder a presiones y
st
basadas en prejuicios —Venancia, la pitonisa—
.
El teatro del momento no presta demasiada atención a los de
rechos políticos que se le otorgan a la mujer. No ha habido lu
cha por parte de ella para conseguirlos; carecen, pues, de in-
terés dramático. Además, la política aporta a las obras tantos
tenas de actualidad que el voto femenino se pierde entre ellos.
La cuestión se puede tratar desde una perspectiva cómica o
con seriedad, én el primero de los casos dará lugar a chistes
breves o caricaturas semejantes a las que podían surgir de la
mujer trabajadora o la muchacha moderna; án el segundo se presen
tan mujeres comprometidas con una causa —Apéstoles—. Sin lle-
gar a la lucha, los personajes femeninos demuestran responsabí
lidad a la hora de votar o presentarse como postulantes a algu
na candidatura, e igual entusiasmo~ sean sus ideas de derecha







sas de sangre o El poema de la República, la mujer muestra más
celo a la hora de defender un sistema a través de las arnas
que su apático compañero. De todos modos, pueden encontrarse
crueles burlas hacia la que pretende incorporarse a la políti-
ca, en especial en los pueblos pequeños —El ama—.
La cartera de LAarina parodia la actuación de la mujer en el
gobierno. Como la de la protagonista es mala, se saca una rápi
da conclusión: la que no sepa gobernar su casa seré, incapaz
hacerlo a escala mayor. Sólo que con Celia fracasa todo un
equipo de sesudos varones a quienes también habrá que aplicar
la moraleja.
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Las actividades relacionadas con ideales feministas son mira
das con recelo tanto por personajes masculinos como femeninos.
El periodismo del momento toma posiciones a favor o en contra,
pero el teatro no siempre es claro en sus simpatías o antipa-
tías. La resistencia de los dos sexos nace en el miedo a una
~unuesta p¿rdi&a de la feminidad, sin percatarse de que lo que
se tenía por esencia no era más que el resultado de la evolu—
oída de las costumbres,
La mujer quiere ser moderna, pero no perder características
con las que se siente identificada y que podrían peligrar si
militata en el feminismo. Nadie quiere ser hombruna y fea —El
ama—, ni sectaria e intransigente —Siete puñales—, ni violen-
ta y dominante —¡Cencanas a vuelo!—
.
Nc todos los personajes relacionados con el feminismo nacen
para provocar la risa del espectador. Hay obras que presentan
a simpáticas muchachas asistiendo a conferencias sobre el tema







oc lobitos, La del manojo de rosas—, pero son miradas con lige
re nenosprecio y paciente tolerancia; susactitudes son conse-
cuencia de la moda y como tal hay que tomarlas.
La postura que presenta en lineas generales Las doctoras es
interesante. No manifiesta la obra ninguna simpatía hacia un
grupo de feministas hasta que advierte la ternura que todas
demuestran ante un niño. El amor maternal las rescata a los
ojos masculinos y las convierte en mujeres dignas de respeto y
estima. Pero si no se las htibiera visto asumiendo esa función
tradicional y natural, no hubiera existido salvación para
ellas.
El divorcio, uno de los temas polémicos, se refleja en for—
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ma esc4samente combativa en el teatro de la época. Aparecen
muchas alusiones, pero como sucede con otros temas de actualí—
dad, los autores las emplean como recursos cómicos —La chica
de Buenos Aires—, sin peso en el desarrollo de la trama.
Las principales causas de divorcio, según los textos, son
la infidelidad —Papá tiene un hijo, Los pajaritos— y la incom-
patibilidad de caracteres —La marchosa—. Lamentablemente, va-
rios personajes femeninos asocian esta ley con la moda y acu-







do—. Aunque estas situaciones dan pie a graciosas escenas, el
espíritu de las obras las nuestra. cono una advertencia de po
mible relajación de las costumbres.
Lo cierto es que las mujeres presentan en el escenario más
demandas de divorcio que los hombres y en esto coinciden con
la realidad. En unos casos por estar cansadas del desapego o
la traición de los maridos —Los gatos—, en otros porque pre-
tenden dejar de ser ellas las adúlteras y poder formar una
nueva pareja oca el amente —NapoleonoitO—. El punto de vista
masculino es diametralmente opuesto pues ni piensen abandonar
sus cómodos hogares ni contraer nuevos lazos y responsabilid!
des. —La moral del divorcio—
.
En la mayoría de las obras los cónyuges se reconcilian,







gro, Estudiantina—. A veces como tributo al final feliz de la
comedia, pero también para manifestar una postura contraria a
la nueva ley —La plasmatoria—
Pocas piezas toman partido abiertamente. La mercería de la
Dalia Roja o ¡Como una torre! aceptan la separación pero no
un nuevo matrimonio, fieles a la doctrina católica; Cuidado
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con el amor pone ante nuestros ojos a una muchacha que no sólo
se divorcia sino que confía en poder casarse de nuevo. Esta
claridad en las definiciones, que acompaña a un pequeflo grupo
más, no es lo frecuente. Una ideología ambigua suele ser el de
nominador común y hasta un mismo autor puede presentar posturas
encontradas y en una obra declarase a favor del divorcio mien-
tras en otra se manifiesta en contra.
De todos modos, la cautela es comprensible. La promulgación
de la ley es reciente y nadie conoce los alcances sociales que
puede llegar a tener.
Volviendo a nuestro tema, hay que reconocer que la figura
de la divorciada no adelanta rasgos positivos. Pero es porque
está asociada a la mujer frívola e irresponsable que alardea de
liberal y moderna sin más mérito que adherirse a todo lo nove-
domo. En ocasiones esta imagen sirve para hacer resaltar las







mido— • Por otro lado, la mujer separada o abandonada que saca
adelante su hogar y mantiene a sus hijos recibe las más cálidas
muestras de simpatía.
La investigación acaba con un panorama sobre la influencia
que ejercen determinadas modalidades de la cultura en la vida
de la mujer, fletas son la doble moral, las convenciones socia-
les y la honra.
La postura de la mujer frente a la doble moral, o sea fren
te a la desigualdad de criterios a la hora de juzgar las con-
ductas femeninas y masculinas, presenta dentemos muy claros
que pueden agruparse en tres bloques: a> aceptación y transmí
sión de las normas tal coso están —Juanito Arroyo se casa—
,
b) disconformidad que termina en resignación —La culpa es de
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ellos—, o> rebeldía y lucha que, a pesar de todo, acaba en una
forma de derrota, porque la protagonista termina por ceder vo-
luntarianente, sobre todo para evitar más humillaciones al va-
rón —Td,el barco; yo, el navegante.
.
La mujer independiente que se esfuerza por lograr una posi-
ción en el mundo es la más preocupada por ser juzgada con equi.
dad. Su razones resulten tan contundentes que le darán la ra—
~ón. Ese reconocimiento le sirve de podo en la práctica, pues
cuando hay conflictos, ella es, por lo general, la que condes-
ciende ante los intereses del varón. Así se afirma la convic-
ción de que la mujer es abnegada y sacrifica su conveniencia
por el ser a quien ama. En una palabra, siempre se cosiporta 00
mo “madre”.
Las convenciones sociales son codificadas por cada grupo y
cada época. A veces sobreviven al momento que las engendró y
quedan vacias, sin sentido, pero con peso de ley. Cuanto más
cerrado es el grupo, más se marca esta tendencia negativa.
Hay costumbres que deben seguirse durante el noviazgO, el
matrimonio o la úiudez. La colectividad vigila su cumplinien
to.—ifli abuelita, la pobre!, Sol en la cumbre—
La mujer está más expuesta a las criticas por la atención
que merece su conducta sexual —El Tío Catorce—, pero el miedo
al “qué dirán’ afecta también al varón. En su caso se teme que-
dar en ridículo —La culpa es de Calderón—
Según la tradición, el sexo femenino es el principal produc
ter del chisme o la calumnia, pero muchas de las obras estudi!
das demuestran que los varones son tan injustos y crueles a la









Hay afortunados personajes que no se sienten prisioneros de
las lenguas de sus vecinos; tiene otras fuentes de poder que
sirven para contrarrestarías: jerarquía social, dinero, fuerte




El tema de la honra, que ha dado tantas páginas a la litar!
tura española, también hace sus aportes en este periodo. El
tratamiento que se le dispensa es pendular, entre la reflexión
profunda y el efecto oómico.Asimia¡ño es pendular la concepción
de los personajes sobre el tema y pueden considerarla un valor
personal e intimo o la suma de unos preceptos impuestos por la
costumbre, puramente externos y de los que sólo importa la apa-
riencia.
Esta última concepción se basa en el aspecto físico de la







rodes—. Así la significación se empobrece porque se deja de la
do la responsabilidad que entrañan los propios actos y se aOe2
ta como valiosas personas que no lo son —La hija del tabernero
—
que eólo han tenido suerte en sus relaciones.
Muchas mujeres reaccionan contra lo limitado de esta conce~
ción —Las doce en punto, Al margen de la ciudad—,y se adhieren
a una visión en la que priman los valores morales -Mi vida es
mía—. En otras pesa también el orgullo familiar o de casta —La
prima Fernanda, Yenna—.
Lo común es que el término encierre una amalgama que inclu—
ya todo lo anterior en distintas proporciones. Los personajes
la asimilen intuitivamente, la incorporan a su ser y la defien
den con ardor -La serrana más serrana-
.
La honra tiene innegable importancia en la vida de la mujer
unf
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y varios personajes femeninos vivirán pendiente de ella. Para
otros más moderados no será una obsesión, pero siempre tratarán
de conservarla —Consuelo, “la del Portillo”—
.
Le todos modos, la mujer renuncia con bastante facilidad a
la honra si ésta entra en conflicto con el amor, volverá a atri
buirle importancia cuando tenga hijas -Maria “la Penosa’, Sevi-
lla la mártir—. En estos casos se convierte en modelo de intran ¡
sigencia. Ahora bien, si ha adquirido de la honra una idea se-
mejante a la que se da para el varón y considera que depende de
su conducta global, la defenderá con todo fervor, como un bien
inapreciablé, .y no vacilará en hacer cualquier renuncie por
ella —Venencia, la pitonisa
—
La familia y, sobre todo el hombre, se ocupe muchas veces de
vigilar el comportamiento femenino, desde el momento en que la
honra es también un patrimonio común —Don Pedro el Cruel—. En
este apartado es fácil hallar una buena cuota de hipocresía.
En caso de escándalo, lo tradicional será el eastigo, que
se naterializa en la expulsión del hogar o el abandono —Con las
manos en la masa— • Como en el puntn de la doble moral sexual, la
desproporción del peso de la culpa femenina frente a la desa-
prensión masculina da pie a una crítica de costumbres —Adán o
El drama empieza mariana—
Son varios los hombres que se muestran comprensivos ante un
problema de este tipo —He encontrado una hija—, a veces más
que las mujeres afectadas —La frontera—. El castigo violento se
emplea como recurso cómico —La culpa es de Calderón— y hay per
sonajes que ven en la indiferencia masculina hacia los conflic-
tos de la honra, un claro signo de los tiempos modernos —Mamá
ilustre—
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El capitulo se cierra con el análisis de tres obras signifi-
cativas. En la primera —La culpa es de Calderón— se observa con
claridad la desviación del motivo de la honra hacia lo grotesco.
Es una característica universal que nace en el cambio de menta-
lidad y en el rechazo de los modelos tradicionales. En la segun
da nos encontramos con una mujer que destruye su vida por afe—







tera—. Como contraposición, en la tercera> Eva Quintanas demues-
tra que si la mujer cambia la concepción restrictiva de la hon-
ra femenina como algo exclusivamente físico por otra que se ba-
se en la conducta moralmente responsable, podrá rehacer con na-
turalidad su vida y sentirse orgullosa de si misma.
Las ideologías sociales no se modifican con la rapidez de
las políticas. Es lógico que la figura que nos da el teatro es
ente durante la Segunda Repáblica no difiera demasiado de la
que aportaban obras de un pasado próximo. En realidad, la mu-
jan española sigue las huellas de los cambios que sus compañe-
ras europeas empiezan a producir en masa a partir de la guerra
de 1914.
A modo de resumen, consignaremOs las caracteristicas que, a
nuestro juicio, formen el perfil femenino en el periodo estu-
diado:
— Se sigue prefiriendo y exaltando la imagen de la madre
tradicional, nodelo de virtudes y capaz de cualquier Sa
orificio por sus hijos.
— El matrimonio, cono la maternidad, es una aspiración
básica de la mujer. Además, afianza su débil posición
social.
El trabajo puede traer problemas dentro del matrimonio,
—u
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pero nunca antes. Se admira a la muchacha que ha logrado
gracias a él la independencia y no necesita casarse para
poder sobrevivir.
— La esposa, sobre todo la joven, rechaza el silencio y la
pasividad como respuesta al adulterio masculino. Exige
correspondencia en la fidelidad como base de la unión con
yugal.
— La muchacha moderna, al igual que la tradicional, presen-
ta rasgos positivos y negativos. Por lo general, los pri.
meros pesan más debido a que la educación,que proporciona
rá salidas laborales y un sólido juicio critico~C5 vista
como uno de los mayores logros para la mujer.
— El trabajo y la educación son los grandes motores de la
transformación de la figura femenina. El trabajo libera
a la mujer y le abre un amplio cs’pino hacia una vida di&
na. El. única reparo que aparece en este apartado es la
posible incompatibilidad entre el hogar y la profesión.
Cuando tal cosa ocurre, la mujer suele preferir la paz
familiar y abandona el campo laboral, salvo en raras ex-
cepciones. De todos modos una larga tradición literaria
presenta a la mujer humilde manteniendo a maridos e hi-
jos. El cambio, en realidad, ha modificadO las estructu-
ras de la alta y media burguesía.
La irrupción femenina en el mundo del trabajO da pie a
divertidas comedias sobre los cambiOs de papele5~ si la
mujer ocupa el puesto del hdmbre es lógico que éste se rs
pliegue a la cómoda posición de persona inátil que debe
ser mantenida.
— Si bien no se luchó por los derechOs politices, éstos son
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recibidos con entusiasmo y responsabilidad por los perso-
najes femeninos. A lo más, en algunas obras se advierte a
la mujer que sus principales funciones son las de esposa
y madre; seria pues un error, descuidar el hogar por ejer
cer la política. Son criticas con tan poca consistencia
como las que se hacían a la trabajadora.
— La promulgación de la ley del divorcio se refleja en el
teatro con profusión de chistes, al igual que el acceso
al mundo político o la militancia en el feminismo. La PO!
tura más clara es la de los escritores de ideología cató-
lica, que están en contra, no de la separación sino de un
nuevo matrimonio. Pocas obras se decl~3ran francamente a
favor. Predomina la ambiguedád.
— El trato discriminatorio que surge de la doble moral se-
xual se denuncia con fuerza; aunque no hay soluciones es
un síntoma del cambio de una mentalidad. Esto se hace más
patente en el caso de la honra. El concepto que la ami—
alía con una circunstancia física resulta pobre. La mujer
prefiere relacionarla con el valor moral de mu conducta.
Recordamos que la ideología personal del autor, el tributo
al público que prefiere un “final feliz” y la dificulta& que
representa juagar con ecuanimidad el momento en que se vive
pueden tener efectos distorsionadores. Aún así, creemos que
el espejo ha servido y que, tomada con las debidas precaucio-
nes, la imagen de la mujer que nos proporciona el teatro es





— ¡A divorciarse tocan!; Capella, Jacinto y de Lucio, José
— Adán o El drama empieza maflana. Sassone, Felipe
— Adiós, muchachos. Suárez de fleza, Enrique
— Agua de mar1 Fernández Ardavin, Luis
— Al margen de la ciudad; Angélico, Halma
- Almoneda; Pemán, José Maria
— Alonso XIII de Bom—bom; Custodio, Ángel y Burgos, Javierde
— Al pozo; 0’Neill, Carlota
— ¡Alíd películas!; González del Castillo, Emilio y Muifiz
Romén, .Tosé
— AMDG; Pérez de Ayala, Ramón
— Amor de don Perlimpin con - Belisa en su jardín; García Lcr
ca, Federico
— Anacleto se divorcie; Muñoz Seca, Pedro y Pérez Fernández,
Pedro
— Angelina o El honor de un brigadier; Jardiel Poncela, En-
rique
— Antón Perulero; Manzano Mancebo, Luis
— Apóstoles; Ballesteros y Ballesteros, Alberto
— Ana Isabel; Hernández Pino; Emilio
— Aquella noche...; Figueroa, Agustín de
— Acuella moche; Zilahy, Lejos <Adaptación de Magda Donato>
— ¡Aquí está mi mujer!; Vcrcillo, González Alvarez y Gabiron
do
— ¡¡Arriba!!, Gutiérrez Navas, Manuel
— Asia; Lenoraand, Benn (Traducción de Arturo Non)
— Así emnezó...; Carnés, Luisa
— Así que pasen cinco años, García Lorca, Federico
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— Bacarrat; Ximénez de Sandoval, Felipe y Sánchez Neyra~ Pe-
dro.
— Barrios bajos; Fernández Ardavin, Luis
— Batalla de rufianes; Soler, Bartolomé
— Bazar de la providencia; Alberti, Rafael
— Berta; Fermín Galán
— Bodas de sangre; García Lorca, FedericO
— Broadway; (Adaptación de Arturo Morí)
— Cada una piensa a su manera; Millán Astray, Pilar
— ¡Campanas a vuelo!; Larra, Lozano y Arroyo
— Canción de cuna; Martínez Sierra, Gregorio
— Canela fina Téllez Moreno; José
— Caperucita gris; Serrano Anguita, Francisco
— Capullo entre zarzas; Gómez Martin, Consolación
— Carmen y non Juan; Villaverde, Manuel
— Carracuca; Fernández de Sevilla, Luis
— ¡¡Cataplum...!! o El hombre que no creía en los milagros
;
Mufioz Seca, Pedro
— Cinco lobitos; Alvarez Quintero~ Serafín y Joaquín
— Cisneros; Pemán, José María
— Clotí la Corredora; Capella, Jacinto y Lucio, José de
— Colores y barro; Alvarez Quintero, Serafín y Joaquín
— Comedia sin titulo; García Lorca, Federico
— Como loe propios ángeles; Gutidrrez Olmedilla, Juan y Mu—
LUz, Alfredo
— ¡Como una torre!; Sesaene, Felipe
— Con las manos en la masa o No hay mal que por bien no ven
-
ga; Marco Davó, José y Alfayate, José
— Concha Moreno; Vargas, Luis de
— Consuelo “la del Portillo” ;González,JUlio y Rico,Vicente
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— Creo en ti; Cueva, Jorge y José de la
— Cualquiera lo sabe; Benavente, Jacinto
— Cuando las Cortes de Cádiz; Pemán, José Maria
— Cuando los hijos de Eva nc son los hijos de Adán’ Benaven
te, Jacinto
— Cuatro corazones con freno y marcha atrás Jardiel Ponce
la, Enrique
— Cuentan de una mujer...; Croisset, Francis de (Adaptación
de Antonio Fernández Lepina)
— Cuidado con el amor; ArrUches, Carlos
— flan; Suárez de.néza, Enrique
— Lanza loca; Bisbal, Maria Amalia
— De muy buena familia; Benavente, Jacinto
— ifléjate Querer, hombre!; Linares Rivas, Manuel
— ¡Di Que eres tú¡; Paso, Antonio y Chacón, Juan
— flispensa, Perico!...; Custodio, Ángel y Fernández Rica,
Luis
— Divinas palabras; Valle—Inclán, Ramón Maria del
— Don Cascabeles; Vidal y Planas, Alfonso
— Don Juan José Tenorio; Silva Aramburu, José y Paso, Enri-
que
— Don Pedro el Cruel o Los hijos mandan; Fernández del Vi-
llar, José
— Doña Herodes; Paso, Antonio
— Doña Maria de Castilla; Domingo, Marcelino
— Doña Mariquita; Vargas, Luis de
— Doña Rosita la soltera o El lenguaje de las flores, Gar-
oía Lorca, Federico
— Dueña y señora; Navarro, Leandro y Torrado, Adolfo
— El abuelo Curro; Fernández de Sevilla, Luis y Hernández
Mir, Guillermo
— El agua no es del cielo; Aub, Maz
u
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— El aguaducho; Romero, Federico y Fernández Shaw, Guiller
mo
— El alma de Corcho; Muñoz Seca, Pedro y Pérez Fernández,
Pedro
— El ana; Fernández Ardavin; Luis
— El ano; Ras; Matilde
— El asesinato de Vera Wagner; Alsberg, Mal y Mease, Otto,
<traducción de Tomás Borrás)
— El atajo; Merino, Manuel y Avecilla; Ceferino
— El báculo y el paraguas; Masip, Paulino
— El balcón de la felicidad; Maura, Honorio
— El bandido Generoso; Sánchez Neyra, Pedro y Sánchez Mora,
Pablo
— El botones del hotel Amberes; <Adaptación de Arturo Non)
— El casto don José; Arniohes, Carlos
— El circo de la verbena; Lázaro, Ángel
— El corzo; Muñoz Seca, Pedro
— El Creso de Burgos; Capella, JacintO
— El cuento del lobo’ Molmar, Perene <Traduocción de Andrés
Rév~sz
— El debut de la Patro; Torrado, Adolfo y Navarro, Leandro
— El desnertar de Fausto; Martínez Olzaedilla, Augusto
— El divino impaciente; Pemáti, José Maria
— El drama de Adán; Muñoz Seca, Pedro
— El embrujado; valls—Inclán, Ramón Liaría del
— El enemigo público número 1; QuinterO, Antonio y Guillén,
Pascual
— El escándalo; Muñoz Seca, Pedro y Pérez Ferndndez,Pedro
— El espíritu de Elvino; Uicenta, Joaquín y Paso, A.Chijo)
— El Ex...; Mufloz Seca, Pedro y Pérez Fernández, Pedro
— El gato Félix en el reino de los ratones; Eran, Margarita
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— El gran ciudadano; Yuftoz Seca, Pedro
— El hogar; Fernández del Villar, José
— El hombre deshabitado; Alberti, Rafael
— El hombre que se deja querer; Shaw, Bernard <Traducción de
Julio Ercutá)
— El huevo de Colón; Paso, Antonio <hijo) ~ Penella, Manuel
— El juramento de la Primorosa; Millán Astray, Pilmr
— El juzgado se divierte; Paso, Antonio
— El loco de la masía; Vidal y Planas, Alfonso
— El mago del balón; Paso, Antonio
— El millonario y la bailarina; Millán Astray, Pilar
— El misterio del “Maria Celeste”; Casona, Alejandro, en co-
laboración con Hernández Catá, Alfonso
— El Niño de las Coles; Capella, Jacinto y Lucio, José de
— El niño se las trae; Ramos de Castro, Francisco
— El nublado; Mata, Pedro
— El otro; Unamuno, Miguel de
— El pacto de don Sebastián; Estremera, Antonio
— El pájaro pinto; Sánchez de Neyra,P. y Ximénez de Sandoval
— El paleto de Bóroz; Ramos de Castro,?. y Carreflo, A.
— El pan cosido en la mano; Benavente, Jacinto
— El neligro rosa; Alvarez Quintero, Serafín y Joaquín
— El príncipe ~ue todo lo aurendió en la vida;. ~daura,Honorio
— El rebelde; Calvo Sotelo, Joaquín
— El refugio; L~ufioz Seca, Pedro
— El reintegro; Quintero, Antonio y Guillén, Pascual
— El rey negro; Muñoz Seca, Pedro
— El rinconcito; Alvarez Quintero, Saetín y Joaquín
— El río dormido; Serrano Anguita; Francisco
— El rival de su mujer; Benavente, Jacinto
— El rosario; Barclay, Florencia -
u
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— El secreto de Lady Xlaversscn; López de Haro, Rafael
— El susto; Alvarez Quintero, Serafín y Joaquín
— El taller de Pierrot; Ras, Matilde
— El tercer mundo; Valderrama, Pilar de
— El tío Catorce Pérez Fernández, Pedro
— El tren del escaparate; Falcón, Irene de
— Elisabeth, la mujer sin hombre; Josset, André <Traducción
de José Juan Cadenas>
— Encadenadas; Domingo, Marcelino
— ¡Engáflala, Constante! <Ya no es delito>; Paso, Antonio y
Pedro, Valentin de
— En el nombre del padre; Marquina, Eduardo
— En la pantalla las prefieren rubias; Serrano Anguita E.
— Entre la Cruz y el Diablo; Angélico, Halma
— Entre la gloria y la suerte; Vidal Rico, Miguel
— Entre todas las muj eres; Serrano Anguita, Francisco
— Equilibrios; Mufloz Seca, Pedro
— Era una vez en Bagdad...; Marquina, Eduardo
— Escuela de millonarias; Suárez de Loza; Enrique
— Espejo de avaricia; Aub, Mex
— Esta noche o nunca; Hatvmmy, Lilí (Traducción de Tomás Be
rrás)
— Estudiantina; Fernández de Sevilla, Luis y Sepúlveda, Ra-
fael
— Eva Quintanas; Linares Rivas, Manuel
— Farsa de los reyes magos; Alberti, Rafael
— Farsa y licencia de la Reina Castiza; Valle—Inclán Ramón
Maria del
— Fermín Galán; Alberti, Rafael
— Folletín, Jarnés, Benjamín
— Fu—Chu—Ling; Capella, Jacinto y Lucio, José de
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— Fuente escondida; Marquina, Eduardo
— Grand Hotel; Baum, Vicky <Traducción de Arturo Morí>
— Guillermina; ADEBEL
— Guillermo RoldAn; Bartolomé Soler
— Hace falta un suicida; Cuquerella, Félix y Sánchez de Nex
ra, Pedro
— Han cerrado el portal; Fernández Ardavin, Luis
— Hay Que ser modernos; Maura; Honorio
— He encontrado una hija; Navarro, Leandro y Morís, José
_______________________________________________________________
— Hombre de presa; Serrano Anguite, Francisco
— Huelga en el puerto; León, Maria Teresa
— Jabalí; Muñoz Seca,. Pedro y Pérez Fernández, Pedro
— Jácara del avaro; Aub, Mex
— Juan Ciudad; Ribot, Matilde
— Juan Simón,’el enterrador”;Martinez Olmedilla, Augusto
— Juanito Arroyo se casa; Alvarez Quintero, Serafín y Joaquín
— Katiuska; González del Castillo, Emilio y Martí Alonso, Ma ¡
nuel
— Korolenkc; Sánchez de Neyra, Pedro y Sánchez Mora, Pablo
— La boda del señor Bringas o Si te casas, la pringas; Ramos
de Castro, Francisco y Carreño, Anselmo
— La cacatúa verde; Schnizler, Arthur <traducción de Trudy
Graa y Luis Araquistain>
— La cartera de marina; Custodio,Amgel y Navarro,Antonio
— La carroza del Santísimo; Mérimée, Prosper <Adaptación de
Manuel Azaña>
— La casa de Bernarda Alba; García Lorca, Federico
— La casa de doña Andrea o La suerte de la Lea; Meliá, Vi-
cente y Buil, Eduardo
— La casa de la bruja; Millán Astray, Pilar
— La casa del olvido; Fernández de Sevilla, Luis
— La casada sin marido; Lázaro, Angel
u ___________________________________________________________
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— La comiquilla; Álvarez Quintero, Serafín y Joaquín
— La conquista de la prensa; Falcón Irene de
— La corona; Azaña, Manuel -
— La culpa es de Calderón; fllanco,Leandro y Lapena, Alfonso
— La culpa es de ellos; Martínez Olmedilla, Augusto
— La culpa fue de aquel maldito tango...; Ramos de Castro,
Francisco
— La cursi del hongo; Vargas, Luis de
— La Chascarrillera; Fernández de Sevilla, Luis
— La chica de Buenos Aires; Suárez de Deza, Enrique
— La chica de la pensión; Millán Astray, Pilar
— La chulapena; Romero, Federico y Fernández Shaw,Guillenno
— La danza de los velos; Pemán José Maria
— La del manojo de rosas; Ranos de Castro, Francisco y Ca-
rreño, Anselmo
— La diosa ríe; Arniches, Carlos
— La Dorotea; Marquina, Eduardo
— La duquesa de Benamejí; Machado, Antonio y Manuel
— La duquesa gitana; Benavente, Jacinto
— La Eme; Muñoz Seca, Pedro
— La espaflolita; Fernández Ardavin,Luis y Pedro, Valentin de
— La Luna del tartanero; Manzano, Luis y Góngora, Manuel
— La frontera; Masip, Paulino
— La fuga de Bach; Fernández del Villar, José
— La guapa; Granada, José Maria y Téllez Moreno, José
— La guerrilla; Azorin
— La hija del tabernero; Lázaro, Ángel
— La hoguera del diablo; Lázaro, Ángel
— La inglesa sevillana; Álvarez Quintero, Serafín y Joaquín
— La loca juventud~ Reinos Martín, José
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— La locatis; Vargas, Luis de
— La luz; Quintero, Antonio y Guillén, Pascual
— La marchosa; Carreño, Anselmo y Sepúlveda, Rafael
— La marimandona, Ramos Martin, Josó
— La Marquesona; Quintero, Antonio y Guillén, Pascual
— ¡ La maté porcus era mía!; Ranos de Castro, Francisco
— La melodía del jszz—band; Benavente, Jacinto
— La mentira mayor; Fernández de Sevilla, Luis y Recyo, Enrique
— La mercería de la Dalia Roja; Millón Astray, Pilar
— La millona; Suárez de Deza, Enrique
— La “misa” más “mies”, Paso, Antonio y Sása, Emilio
— La moral del divorcio; Benavente, Jacinto
— La moza que yo quería; Lucio, José de
— La mujer de aquella noche; Manzano, Luis y Góngora, Manuel de
— La mujer de cera; Escobar, Julio y Guillén Salaya, Miguel
- La mujer del día; Armont, Paul y IAarchand, Leopold. Versión
castellana de F.Gutiérrez-Roig, Enrique
— La mujer cus se vendió; Navarro, Leandro y Torrado, Adolfo
— La musa gitana; Lapena, Alfonso y Blanco, Leandro
— La niña Calamar; Capella, Jacinto y Lucio, José de
— La niña de la bola; Navarro, Leandro
— La noche loca; ?Cmura, Honorio
— La noche vieja; Custodio, Angel y Burgos, Javier de
— La novia de nieve; Benavente, Jacinto
- La novia de Reyerta; Serrano Anguita, E. y Góngora, M.de
— La Oca; Muiloz Seca, Pedro y Pérez Fernández, Pedro
— La Ofrenda; Ribot, Matilde
— La otra Eva; Iribarren, Manuel
- La Papirusa; Torrado, Adolfo y Navarro, Leandro
— La paz de Dios; Serrano Anguita, Francisco
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— La pícara vida; Alvarez Quintero, Serafín y Joaquín
— La plasmatoria; Muñoz Seca, Pedro y Pérez Fernández, Pedro
— La Plataforma de la Risa; Hoyos y Vinent, Antonio de
— La prima Fernanda; Machado, Antonio y Manuel
— La razón del silencio; Góngora, Manuel de
— La risa’ Alvarez Quintero, Serafín y Joaquín
— La sal, por arrobas; Paso, Antonio
— La seflorita mamá; Verneuil, Locis. Versión castellana de En-
rique E, Gutiérrez—Roig
— La serrana más serrana; Martínez del Poyar, Luis
— La sirena varada; Casona, Alejandro
— La tabernera del puerto;Romero,Federico y Fernández Shaw G.
— La tonta del bote; MillAn Astray,PilSr
— La tonta del rizo; Mufloz Seca, Pedro
— La tragedia del pelele; Arniohes, Carlos
— La verdad inventada; Benavente, Jacinto
— La viuda; Sánchez de Neyra, Pedro
— La viudita se quiere casar; Capella, Jacinto y Lucio, José de
— La voz de su amo; Muñoz Seca, Pedro y Pérez Fernández,Pedrc
— Las andanzas de Ginesillo, Millán Astray, Pilar
— Las arrepentidas, Paso, Enrique y Dicenta, Fernando
— Las cuatro paredes, Muñoz Seca, Fedro
— Las cinco advertencias de Satanás; Jardiel Poncela, Enrique
— Las de anuas tomar; Paso, Antonio <hijo) y Loigorri,Francisco
— Las de los ojos en blanco; GonzáLez del Castillo, Emilio y
Muñoz Román, José
— Las de Villadiego; González del Castillo, Emilio y Muñoz Ho—
mAn, José
— Las del sombrerito verde; Aoremant, Germana y Alberto ver-
sión castellana de Cadenas José-Juan y E. Gu
tidrrez—Roig, Enrique
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— Las desencantadas; Maura, Honorio
— Las dichosas faldas; Arniches, Carlos
— Las doce en punto; Arniches, Carlos
— Las doctoras; Haro, Eduardo
- “Las Ermitas”, Fernández de Sevilla,Luis y Sepúlveda,Rafael
— Las faldas; González del Castillo,Emilio y Muñoz Román José
— Las llamas del convento; Fernández Ardavin, Luis
— Las niñas de Doña Santa; Vidal y Planas, Alfonso
— Las niñas de Peligros; Paso, Antonio, Hijo
— Las tentaciones; Paso, Antonio y Torres del Alamo, Angel
— Las tres Marías; Millón Astray, Pilar
— Las tres rosas; Ribot, Matilde
— Las vampiresas; González del Castillc,E. y Muñoz Román, t
— Las víctimas de Chevalier, Paso, Antonio
- Latigazos, Boigues Martin, Enrique
— Leonor de Aquitania; Dicenta, Joaquín <hijo)
— Literatura; Benavente, Jacinto
— Lo que. Dios nc perdona; Marquina, Eduardo
— Lo que hablan las mujeres, Alvarez Quintero, 5. y J.
— Lo que fue de la Dolores; Acevedo, José Maria
— Lela Madrid, Bisbal, Maria Amalia
— Los amores de la Natí, Millón Astray, Pilar
— Los amores de Lolin, Ribot,Ádatilde
— Los ateos; Betremera, Antonio
- Los caballeros; de Quintero,Antonio y Guillén, Pascual
— Los caimanes; Navarro, Leandro y Torrado, Adolfo
— Los cuernos de don Friolera; Valle—Inclán, Ramón del
— Los chamarileros; Arniches, Carlos,Abati,Joaquin tucio, Jde
— Los enemigos de la República; Orriole, Alvaro
— Loe gatos; Marce Davó, José y Alfayate, José
— Los hijos de la noche; Navarro, Leandro y Torrado, Adolfo
— Los hijos de la piedra; Hernández, Miguel de
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— Los Julianes; Marquina, Eduardo
— Los mártires de Alcalá; Paso, Antonio
— Los niños sevillanos; Navarro, Leandro y Torrado, Adolfo
— Los pajaritos; Navarro, Leandro
— Los pantalones; Paso Antonio (hijo) y Dicenta, Fernando
— Los pellizcos; Navarro, Leandro y Torrado, Adolfo
— Los pistoleros; Oliver, Federico
— Los quince millones; Muñoz Saca, Pedro
— Los restos; Álvarez Quintero, Serafín y Joaquín
— Los Reyes Católicos; Fernández del Villar, José
— Luisa Fernanda; Homero, Federico y Fernández Shaw,GuillerzTio
— Llávame en tus alas; Remón Agustín y Rosas, Enrique de
— Mademoiselle Naná; ?¶illán Astray, Pilar
— Madre Alegría; Fernández de Sevilla,L, y Sepúlveda, II.
— Madreselva; Alvarez Quintero, Serafín y Joaquín
— Madrileña bonita; Vargas, Luis de
— Mamá; Martínez Sierra, Gregorio
— Mamá ilustre: Suárez de Deza, Enrique
— Mamá Inés; Suárez de Daza, Enrique
— Manola—Manolo; Fernández de Sevilla, Luis
— Meuxón Lesoaut; Fernández Ardavin, Luis y Pedro,Valentín de
— Mañana me mato; Pórsz Fernández, Pedro
— Marcelino fue por vino;Mufloz Seca, Pedro y Pérez Fernández,?.
— Marcha de honor; Lapona, Alfonso y Blanco, Leandro
— Margarita, Armando y su padre; Jardiel Poncela, Enrique
— Margarita y los hombres; Neville, Edgar
— Maria de la 0; Valverde, Salvador y León, Rafael de
— Maria del Valle; Cueva, Jorge y José de la
— María “la Famosa”; Quintero, Antonio y Guillén,PaSOual
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— Maria o La hija de un tendero; Fernández Lepina, Antonio
— Man—Bel; Coello de Portugal, Rafael
- Marquesa de Cairsan; ADEBEL
— Más bueno que el pan; Ramos de Castro, 1?. y Carreño, A.
— Mayo y Abril; Quintero, Antonio y Guillén, Pascual
— Melo (h’elodrama); Bernetein, Henri.Traducción de M~gda nonato
— Martes 13; Alvarez Quintero, Serafín y Joaquín
— Me llaman la presumida; Ramos de Castro, F. y Carreño, A.
— Memorias de un madrileño; Benavente, Jacinto
— Menos lobos...; Sánchez de Neyra, Pedro y Sánchez Mora,Pablo
— Mercedes la Gaditana; Sánchez de Neyra,P. y Sánchez Mora,P.
— ¡Me secnificaré!; Gutiérrez Navas, Manuel
— Morena Clara; Quintero, Antonio y Guillén, Pascual
— ¡Mi abuelita, la pobre!; Vargas, Luis de
— Mi casa es un infierno’ Fernández del Villar, José
— Mi costilla es un hueso; Vela, Joaquín y Sierra, Enrique
— Vi chica; Muñoz Seca, Pedro y Pérez Fernánde-:, Pedro
— Mi distinguida familia; Suárez de Deza, Enrique
— Mi hermana Concha; Quintero, Antonio y Guillén, Pascual
— ¡Mi vadre!; ¡t.ufloz Seca, Pedro y Pérez Fernández, Pedro
— Mi querido enemigo; Fernández de Sevilla, Luis
— Mise Cascorro; Quintero, Antonio y Guillén Pascual
— Mías Gindalera; Torres del Alamo, Ángel y Asenjo, Antonio
— Mi vida es mía; Martínez Olmedilla, Augusto
— Napoleoncito; Picó, Pedro. Adaptación de Borrás, Tomás
— Ni al amor ni al mar,. - ; Benavente, Jacinto
— Ni contigo ni sin ti; Ranos Martin, José
— ¡No hay mcl; Muñoz Seca, Pedro y Pérez Fernández, Pedro
— No hay quien engalle a Antonieta; Cadenas, Jomé Juan y Gutié
rrez—Hoig (Adaptación de un vodevil de Hennequin)
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— No juguéis con esas cosas, Benavente, Jacinto
— ¡No seas embustera!; Serrano Anguita, Francisco y fidvésa, An-
drés. Arreglo de una comedia de W.olner
— Noche de levante en calma; Fernán José Nana
— Nuestra Natache; Casona, Alejandro
— ¡Oh. oh, el amor!, Suárez de Deza, Enrique
— ¡¡¡Oro!!!; Viñas, Rodolfo
— Oro y marfil; Quintero, Antonio y Guillén, Pascual
— Oro viejo; Hernández Pino, Emilio
— Otra vez el diablo ; Casona, Alejandro
— Paca Faroles, Manzano Mancebo, Luis
— Paloma de embajadores o Cada cual con su igual; Adame ?~nrtf—
nez, Serafín y Torrado, Adolfo
— Papá Charlot; Quintero, Antonio y Guillén, Pascual
— Papá tiene un hijo Dominguez,Antonio y García León, Joaquín
— Papeles, MuFles Seca, Pedro y Pérez Fernández, redro
— Para casar bien o mal; Ribot, Matilde
— Para mal, el mio; Alvarez Quintero, Serafín y Joaquín
— Pepa la Trueno; Lucio, José de
— Perfectamente deshenesta; Sturges, Presten (Traducción de Ma
ría Rosa Oliver>
— Piezas de recambio; Sánchez de Neyra y Ziménez de Sandoval
— Pipo, Pipa y el lobo Tragalotodo; Donato,Magda y Bartolozzi,S.
— pluma en el viento; Diocnta, .Toaq’jin (hijo>
— ¿Por qué te casas, Perico?; Ranos de Castro,? y Mayral, José
— Pitos, y palmas; Alvarez Quintero, Serafín y Joaquín
— Por tierra de hidalgos, Linares Rivas, Manuel
— Proa al sol; Lázaro, Angel
— Prostitución (La vida en las mancebias);Fernández Ardavin,Luis
— ¿Qué pasa en Cádiz?; Vela, Joaquín y Campda, José L.
— ¡Qué solo me dejas!; Paso, Antonio (hijo> y Sáez, Emilio
— ¡Que trabaje Rita!; Estremera,Antonie y García Valdds,Rafael
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— ¿Quién tiene verguenza aquí?; Alvear, Enrique de
— ¿Quién soy yo?¡ Luca de Tena, Juan Ignacio
— Redención; Blasco, Sofía
— Renarto de mujeres; Alvarez Quintero, Serafín y Joaquín
— Rincón y Cortado (S.AA Blanco, Leandro y Lapena, Alfonso
— Romance caballeresco; López de Alarcón, Enrique
— Romance de fieras; Linares Rivas, Manuel
— Romance de Lela Montos; Fernández Ardavin, Luis
— Rosas de sangre o El posma de la Repóblica; Orricís, Alvaro
— figft, Millón Astray, Pilar
— S.S. (Servicio Secreto); Estreciera, Antonio y García Valdés,
Rafael
— Salud y nesetas; Arniches, Carlos y Abati, Joaquín
— Santa Marina; Lázaro, Angel
— Santa Rusia; Benavente, Jacinto
— Seis meses y un día; Fernández de Sevilla, Luis
— ¿Seria usted capáz de Quererme?; Vargas, Luis de
— Sevilla la mártir; Fernández de Sevilla, Luis
— Seviviva; Ranos de Castro, Francisco y Carreño, Anselmo
-. Siete puñales; Serrano Anguita, Francisco
— Sol en la cumbre; Carreño, Anselmo
— Sol y sombra; Quintero, Antonio y Guillén, Pascual
— ¡Sola!; Muñoz Seca, Pedro
— Solera, Alvarez Quintero, Serafín y Joaquín
— ¡Soyun sinverguenza!; Muñoz Seca, Pedro y Pérez FernAndez,?.
— Tabaco y cerillas; Paso, Antonio y F.Gutiérrez—Roig,Enríque
— Tal aura cual o El secreto de Julia; ADEBEL
— ¡Te culero, Pepe!; Muñoz Seca, Pedro
— Teresa de Jesús; Marquina, Eduardo
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— Tierra en los ojos, Serrano Anguita, Francisco
— Todo Madrid lo sabia... Linares Rivas, Manuel -
— ¡Todo nara ti!> Muñoz Seca, Pedro
— Todo un hombre; Unamuno, Miguel de (Adaptación de Julio de
Hoyos)
- ¡Toma del frasco!; Silva Arainburo, José y Paso, Enrique
— ¶fló¡nerae en serio?; Paso, Antonio
— Trainna y Cartón; Mufloz Seca, Pedro y Pérez Fernández, Pedro
— Trastee viejos; Muñoz Seca, Pedro y Pérez Fernández, Pedro
— Triángulo; Martínez Sierra, Gregorio
— Tres lineas de ‘~El Liberal”, Serrano Anguita, Francisco
— Tu cuerpo en la arena; Llabrás y Lerena
— Tú, el barco: yo, el navegante...; Serrano Anguita, Francisco
— Tú gitano y yo gitana; Casas y Brieto, Antonio
— ¡Tu mujer nos engaña!; Merino, Manuel y Lucio, José de
— Tu vida no me i¡nnorta; Serrano Anguita, Francisco
— Tú y yo,solos; Manzano Mancebo, Luis
— Un adulterio decente; Jardiel Pancela, Enrique
— Un día de octubre; Kaiser, Georg CVersidn da Custodio, Xngel
y E. Gutiérroz—Hcig, Enrique)
— Un grito en la noche, Pérez Doméfleoh, 3½
— “Un momento”; Sesease, Felipe
— Un negocio con .Ainérioa; Frank, Paul e Hirsohfeld, Ludwi¿.
<Traducción Tomás Borrás>
— Un pregón sevillano; Áívarez Quintero, Serafín y Joaquín
— Un señor de horca y cuchillo; Custodio, Angel y Fernández
Rica, Luis
— Un soltero difícil; Aguilar Catena, Juan y Pedro,Yalen-tln dc
— ¡ ¡Un tiro!!, Gutiérrez Navaq,Manuel
— Una americana para dos; Peso, Antonio y Pedro, Valentin de
— Una aventura diolomática; Bauer,Lugwin, traducción de Lonato
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Magda y Foerth, Eduardo
— Una gran señora; Suárez de Deza, Enrique
— Una mujer simpática; Reinos Martín, José y Moreno, Ramón
— Una tarde a modas, Blasco, Sofia
— Usted tiene o 3cm de mujer fatal; Jardiel Poncela, Enrique
- Vaya usted con Dios, amigo; Femn~ndez de Sevilla, Luis
— ¡20,000 duros?; Ilavarro, Leandro y Torrado, Adolfo
— Venancia, la pitonisa; Alonso preciado, Luis
— Vida alegre, Bisbal, Maria Amalia
— Vivir de ilusiones; Arniches, Carlos
— Yema; García Lorca, Federico
— Yo cuiero; Arniches, Carlos
— ¡Yo no nuiero lles!; Paso, Antonio <hijo) y Paso, Enrique
— Xc soy in Greta Garbo <Vida, pasión y triunfo de una entre
—
lía de la pantalla); Paso, Antonio
— Yo soy un asesino; Peso, Antonio y Arroyo, Enrique
— ¡Zape!; Muñoz Seca, Fedro y Pérez Fernández, Pedro
— Zoraida; Ribot, Matilde
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AUTORES Y OBRAS
CON INDICACIÓN DE GÉNEROS, TEATROS Y FECHAS DE ESTRENO
— ABATI, Joaquín
<Ver Arniches, Carlos)
— ACEVEDO, José Maria
Lo oua fue de la Dolores; comedia dramática de costumbres
aragonesas en tres actos.Teatro Cómico, de Madrid, el íS
de febrero de 1933
— ACREMANT, Germana y Alberto
Las del sombrerito verde; comedia en un prólogo y tres ac—
tos.Teatro Fontalba,de Madrid, 7 de diciembre de 1932. Ver
sión castellana de José y. Cadenas X ~~p~~utiérr5z—Roig.
— ADAME MARTINEZ, Serafín
<Ver Torrado, Adolfo>
— ADEBEL
Tal para cual o El secreto de Julia; juguete cómico en tres
- actos. Teatro Maria Isabel de Madrid, 25 de diciembre de
1932
— AGUILAR CATENA, Juan y PEDRO, Valentin de
Un soltero difícil; comedia en tres actos, el último divi-
dido en tres cuadros. Teatro pavón de Madrid. 13 de julio
de 1932
— ALBERTI, Rafael
El hombre deshabitado; auto en un prólogo, un acto y un aml
logo.• Teatro Zarzuela de Madrid, 26 de febrero de 1931
Fermín Galán; romance de ciego en tres actos, diez episo-
dios y un epilogo. Teatro Español, 10 de junio de 1931
— ALFAYATE, José
<Ver Marco flavó, José)
— ALONSO PRECIADO, Luis
Venancia, la pitonisa; novela escénica con gotas de saine-
te en tres jornadas? Teatro MuIloz Seca,de Madrid, 7 de
tiembre de 1931
— ALSEERG, Mmx y HESSE, Otto
El asesinato de Vera Wagner; Comedia policiaca en cuatro
actos. Teatro Muñoz Seoa,de Madrid, 7 de febrero de 1935
Traducción de Tomás Borrás
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— ALVAREZ QUINTERO, Serafín y Joaquín
Madreselva; poema dramático en tres actos y un prólogo. Tea
tro Fontalba de Madrid, el 30 de enero de 1931
Benarto de mujeres; charla popular por la ciudadana Rosita
Rasco, costurera. Teatro Ruzala de Valencia, el 24 de abril
de 1931
Noviazgo, boda y divorcio; entremés. Teatro Lara, el 23 ele
mayo dc 1931
El neligro rosa; comedia en tres actos. Teatro del Príncipe
en San Sebastián, el 11 de septiembre de 1931 y teatro Ma-
ría Isabel de Madrid, el 2 de octubre de 1931
Solera; comedia en tres actos. Teatro Fontalba de Madrid
el 13 de enero de 1932
Pitos y palmas; zarzuela cómica en dos actos, el segundo en
tres cuadros, mileica de Francisco Alonso. Teatro Calderón
de Madrid, el 26 de febrero de 1932
El rinconcito; comedia en tres actos. Teatro Lara de Madrid,
el 8 de abril de 1932
Lo que hablan las mujeres; comedia en tres actos. Teatro La
ra de Madrid, el 21 de octubre de 1932
La pícara vida; comedia en tres actos. Teatro Avenida de
ftadrid, el 30 de noviembre de 1932
Un pregón sevillano; entremés, Teatro Español de Madrid, el
24 de ebril de 1933
El susto; comedia en tres actos. Teatro Fontalba de Madrid
el 211 de abril de 1933
Juanito Arroyo se casa; comedia en tres actos y prólogo.
Teatro Benavente de Madrid, el 26 de octubre de 1933
Cinco lobitos; comedia en tres actos. Teatro Cómico de Ma-
drId, 13 de enero de 1934
Colores y barro; zarzuela en dos actos divididos en cinco
cuadros, mónica del maestro Jacinto Guerrero. Teatro Ccli—
seun de Madrid, el 4 de septiembre de 1934
La risa; comedia en tres actos. Teatro Cervantes de Sevilla,
el 13 de octubre de 1934 y teatro Cómico de Madrid, el 23
de noviembre de 1934




drid, el 18 de febrero de 1935
½Martes, 13; comedia en tres actos, el segundo dividido en
dos cuadros. Teatro Eslava,de Madrid, el 20 de abril de 1935
-44
Loe restos; comedia burlesca en tres actos. Teatro Barcelo—
na,de Barcelona, el 28 de mayo de 1935
-A
La comiquilla; comedia en tres actos. Teatro flenavente,de ¡
Madrid, el 5 dc octubre de 1935
La inglesa sevillana; comedia en tres actos. Teatro de la
Zarzuela,en Madrid, el 22 de noviembre de 1935
— ALVEAR, Enrique de
¿Quién tiene verguenza aoui?; comedia en tres actos. ‘tea-
tro Victoria, de Madrid, el 24 de mayo de 1933
— /.NGELICO, Halma
Entre la Cruz y el Diablo; comedia en dos actos. Teatro
Muñoz Seca, de Madrid, el 9 de enero de 1932
— AR?50NT, Paul y MARCHANfl, Leopold
La mujer del día; comedia humorística en tres actos, Tea-
tro Muñoz Saca, de Madrid, el 9 de enero de 1932.
Versión castellana de Enrique F Gutiérrez—Roig
— ARNICHES, Carlos
Vivir de ilusiones; farsa cómica en tres actos. Teatro Lara,
de Madrid, el 14 de noviembre de 1931
La diosa ríe; tragedia grotesca en tres actos. Teatro Maria
Isabel, el 31 de diciembre de 1931
Las dichosas faldas; sainete en tres actos. Teatro Fontalba.
de Madrid, el 25 de enero de 1933
Cuidado con el amor; farsa cómica en tres actos. ‘teatro Ma-
ria Isabel, de Madrid, el 4 de marzo de 1933
Las doce en punto; sainete en tres actos. Teatro Lara,de M~
drid, el 21 de diciembre de 1933
El casto don José; tragedia grotesca en tres actos, Teatro
Maria Isabel, de Madrid, el 23 de diciembre de 1933
La tragedia del pelele; farsa cómica en tres actos, Teatro
Cervantes, de Madrid, el 9 de abril de 1935
Yo Quiero; andanzas de un pobre chico en tres actos. Teatro
Eslava., de Madrid, el 14 de enero de 1936
1078
— ARNICHES, Carlos y ABATI, Joaquín
Salud y pesetas; farsa grotesca en tres actos. Teatro de
la Comedia, de Madrid, el 18 de abril de 1934
— AR4ICHES, Carlos, ABATI, Joaquín y LUCIO, José de
Los chamarileros; farsa sainetesca en tres actos. Teatro
Eslava, de Madrid,eí 16 de enero de 1931
— ARROYO, Enrique
(Ver Paso, Antonio y Larra)
— ASENJO, Antonio




La corena;drama en tres actos. Teatro Español, de Madrid,
el 12 de abril de 1932
- AZORIN
La guerrilla; comedia en tres actos, el tercero dividido
en tres cuadros. Teatro Benavente, de Madrid, el 11 de ene
ro de 1936
— BALLESTEROS Y BALLESTER~, Alberto
flá!Soles; drama social en tres actos. Teatro Cervantes,




Una aventura diplomática. Teatro Muñoz Seca, de Madrid, el
21 de noviembre de 1931.
Traducción y adaptación de Margarita Nelken yÉduardo Foerth
— BAUM, Vicki
Grand Hotel; comedia en tres actos. Teatro Cervantes, de
Madrid, el 24 de septiembre de 1932.
Adaptación de Arturo L4ori
- BENAVENTE, Jacinto
De muy buena familia; comedia en tres actos. Teatro Mufioz
Seca, de Madrid, el 11 de marzo de 1931
Literatura; comedia en tres actos. Teatro Alcázar, de Ma-
drid, el 4 de abril de 1931
La melodía del jazz—band; comedia en un prólogo y tres no—
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tos, teatro Fontalba, de Madrid, el 30 de octubre de 1931
Cuando los hijos de Eva no son los hijos de Adán; comedia
en tres actos, teatro Calderón, de Madrid, el 5 de noviem-
bre de 1931
Santa Rusia; primera parte de una trilogía, teatro Beatriz,
de Madrid, 6 de octubre de 1932
La duquesa gitana; comedia de magia en cinco actos dividi-
dos en diez cuadros, teatro Fontalba, de Madrid, el 28 de
octubre de 1932
La moral del divorcio; conferencia dialogada dividida en
tres partes, teatro Avenida,de Madrid, el 4 de noviembre
de 1932
El rival de su mujer; comedia en tres actos, teatro Odeón,
de Buenos Aires, sin fecha de estreno
La verdad inventada; comedia en tres actos, teatro Lara,
de Madrid, el 27 de octubre de 1933
El pan comido en la mano; comedia en tres actos, teatro Fon
talba, de Madrid, el 12 de enero de 1934
Ni al amor ni al mar...; drama en cuatro actos y un epilo-
go, teatro Español, de Madrid, el 19 de enero de 1934
Memorias de un madrileño; puestas en acción en cinco cua-
dros, teatro Lara, de Madrid, el 8 de noviembre de 1934
La novia de nieve; comedia en un prólogo y tres actas, tea
tro Espazlol,de Madrid, el 29 de noviembre de 1934
No juguéis con esas cosas; comedia en tres actos, teatro
Eslava, de Madrid, el 18 de enero de 1935
Cualquiera lo sabe; comedia en tres actos, teatro de la Co-
media, de Madrid, el 13 de febrero de 1935
BERIqSTETN; Henrí
Melo <Melodrama); folletín escénico en tres actos, divididos
en doce cuadros, teatro Cómico, de Madrid, el 20 de abril
de 1934
Traducción de Magda Donato
BLANCO, Leandro y LAPENA, Alfonso
La culpa es de Calderón; farsa cómica en tres jornadas, te!
tro Alcázar, de Madrid, el 2 de octubre de 1931
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Rincón y Cortado (S.A.>;oomedia no apta para caballeroa,en
tres actos,el segundo,en dos cuadros y un entrecuadro. Tea
tro María Isabel, Madrid, 0J. 1 do septiembre de 1932
(Ver Lapona, Alfonso>
— BLASCO, Sofía
Una tarde a modas; comedia. Teatro Zarzuela, de Madrid, el.
12 de octubre de 1931
Redención; comedia en tres actos. Teatro Chueca, de Madrid,
el 16 de septiembre de 1933
— EQIOtJES !1.ARTIN, Enrique
Latigazos; comedia en tres actos. Teatro Cervantes, de Ita—
drid, el 22 de enero de 1932
— fuL, Eduardo
(M.elid, Felipa)
— BURGOS, Javier de
(Ver Custodio, Ángel>
— CALVO SOTELO, Felipe
El rebelde; apuntes para la biografía de una vida de hoy
en un prólogo y tres actos divididos en cinco cuadros, Tea
tro Muifoz Seca, de Idadrid, el 7 de dioienbre de 1934
— CAMPÚA José L.
<Ver Vela, Joaquín>
- CAPELLA, lactato y LUCIO, José de
LA divorolarse tocanl juguete cómico en tres actos.Teatrc
Cómico, de Madrid, el 10 de diciembre de 1931
El NUlo de las Coles; juguete cómico en tres actos. Teatro
Maria Isabel, de Madrid, el. 19 de enero de 1933
El. Creso de Burgos; juguete asainetado en tres actos. Tea-
tro de la Comedia, de Madrid, el 27 de octubre de 1933
¡Caramba von la sarquesal juguete cómico en tres actos.
Teatro María Isabel, de Madrid, el 26 de enero de 1934
Fu—Ohu—Ling; farsa oó¡aioa en tres sotos. Teatro Beatriz,
de Madrid, el 11 de diciembre de 1934
La viudita se quiere casar; juguete cómico en tres actos.
Teatro Benavente, de Madrid, el. 15 de diciembre de 1934
Clotí la Corredora;nelodrama inspirado en una otra da Bal-
zac, en cinco actos agrupados en tres jornadas. Teatro Po—
ílcraxsa, de Barcelona, el 31 de marzo de 1934 y Astoria,
de Madrid, el 13 de junio de 1934
La atEla Calamar; 3aguete cómico sri tres actos. Teatro Chue
ca, de Madrid, el 17 de mayo de 1935
íaSl
— CARPEfiO, Anselmo
Sol en la cumbre; zarzuela en dos actos, e]. segundo, en
dos cuadros, ¡adaten del maestro Soroz4bal, teatro ,Utoria,
de Madrid, el 4 de mayo de 1934
— CARREÑO, Anselmo y SEPÚLVEnA, Rafael
La marchosa; comedia de ambiente popular en tres actos,
teatro Lara, de Madrid, cl 15 dc enero de -1932
(Ver Renos <le Castro, FranciSco>
— CASAS Y ERICIO, Antonio
¡Mi gitano y yo gitana; romance en tres jornadas, teatro Es
lava, de Madrid, el 10 de noviembre de 1934
- CASONA, Alejandro
La sirena varada; comedia drwrdtica en tres actos, teatro
Espailol, de Madrid, el 17 de marzo de 1934
Otra vez el Diablo; cuento de miedo en tres jornadas y un
amanecer, teatro Español, de Madrid, el 26 de abril de 1935
Nuestra Natacha; comedia en tres notos, el tercero en tres
cuadros, teatro Victoria, de Madrid, el 3 de Julio de 1936
— CASONA, Alejando y HERNAXUYE~ CA~A, Alfonso
El misterio del “Maria Celeste”; drama, teatro de la Zar-
zuela, Madrid, el 30 de agosto de 1935
— COELLO LE PORTUGAL, Rafael
Man—Bel; comedia en tres actos, teatro Alcázar, de Madrid,
el 12 de marzo de 1931
— CROISSET, Francis de
Cuentan de una mujer... (¡1 était une foia...); aventu~a
en tres actos divididos en seis cuadros, teatrO Avenida,dé
Madrid, eL 20 de octubre de 1932
Adaptacida de Antonio Fernández Lepina
— CUEVA, Jorge y José de la
Jaramago; comedia en tres actos, teatro Figaro de Madrid,
el 12 de enero de 1932
María del ygile;comedia en tres actos, teatro Fontalba de
Madrid, el 10 de abril de 1934
Creo en ti; comedia en tres actos, teatro Lara, de Madrid,
el 20 de noviembre dc 1935
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- CUQUERELLA, Félix y SÁnCHEZ NEYRA, Pedro
lince falta un subida, grotesco en tres actos. Teatro de
la Comedia, de Madrid, el 13 de marzo de 1931
— CUSTODIO, Angel y LUNGOS, Javier de
Alonso XIII de Boa—non; fantasía escénica en tres actos,
inspirada en hechos de los ultimes días que precedieron
al desmembramiento de la monarquía en Espafla. Teatro Mara
villas, de Madrid, el 13 de junio de 1931
— CUSTODIO, Ángel y FERNÁnDEZ RICA, Luis
¡Dispense, Perico!...; juguete cómico en tres actos Inspi-
rado en una obra de Impekoven y Mathern. Teatro Ideal, de
Madrid, el 20 de mayo de 1932
Un seflor de horca y cuchillo; comedia grotesca en tres ac-
tos. Teatro Cómico, de Madrid, el 21 de diciembre de 1932
- CUSTODIO, Ángel y NAVARRO, Antonio
La cartera de Marina; comedia en tres actos. Teatro Cervan
tes, de Madrid, el 15 de junio do 1932
— CHACÓN, Juan
<Ver Paso, Antonio)
— DICENTA, Joaquín (hijo)
Pluma en el viento, drama en tres actos. Teatro Español,de
Madrid, el 25 de abril de 1931
Leonor de Aquitania; drama en cinco actos, los tres dítimos
divididos en cinco cuadros,y un epílogo. Teatro Español, de
Madrid, el 15 de marzo de 1933
— DICENTA, Joaquín <hijo> y PASO, Antonio <hijo)
Pl esniritu de Elvino; comedia en tres actos. Teatro-Ideal,
de Madrid, el 4 do mayo de 1932
— DICENTA, Fernando
<Ver Paso, Antonio <hijo) y Paso, Enrique)
- DOMÍNGUEZ, Antonio y GARCíA LEÓN, Joaquín
Papá tiene un hijo; juguete cómico en tres actos. Teatro
Calderón, de Madrid, el 15 de febrero de 1934
— DOMINGO ,Marcelino
fleMa Maria de Castilla, drama en cuatro actos. Teatro Espa
Mcl, de Madrid, el 8 de febrero de 1933
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DONATO, !.:agda y BARTOLOZEZ, Salvador
Aventuras de Pipo y Pipa. Teatro Cómico, el 28 de enero de
1934
Pipo y Pipa y los Reyes Magos. Teatro María Isabel, el 23
de diciembre de 1934
Pipo y Pipa en la boda de Cucuruohito. Teatro Maria Isabel,
el 20 de enero de 1935
Pipo y ¡‘iva en busca de la mufleca prodiRiosa. teatro Maria
Isabel, el 5 de marzo de 1935
Pipo y Pipa en el fondo del mar. Teatro María Isabel, el
4 de abril de 1935
Pipo y ¡‘iva y el lobo TragalotOdO. Teatro Maria Isabel, el
7 de noviembre de 1935
Pipo y Pipa y las mullecas. Teatro Maria Isabel, el 30 de
diciembre de 1935
Pipo y ¡‘iva en el país de los borriquitos. teatro Maria Isa
bel, el 12 de marzo de 1936
Todas las obras anteriores, al igual que las de la serie de
Pinocho, son comedias para nifes.
— ESCOBAR, Julio y GUILLt~ SALAfl, Miguel
La mujer de cera; comedia drandttoa en tres aetos. Teatro
Mufloz Seca, de Madrid, el 10 de mayo de 1935
— ESTREMERA, Antonio
El pacto de don Sebastián; juguete cómico en tres actos, el
primero dividido en dos cuadros. Teatro Cdmico, de Madrid,
el 31 de diciembrs de 1931
Los ateos; comedia, Teatro Cémioo,de Madrid, el 25 de mar
~o de 1933
- ESTREMERA, Antonio y GARCIA VAlLES, Rafael
Qué trabaje Rital, disparate cómico en tres actos. Teatr¿
Cómico, de Madrid, el 31 de enero de 1931
S,S.(Servicio Secreto); comedia de espionaje en tres actos,
el tercero dividido en <los cuadros. Teatro Chueca, de Ma-
drid, el 27 de septiembre de 1935
— FALCÓN, Irene de
El tren del escaparate; Grupo Teatral ‘Nosotros”, reatro
Proletario, 19 de febrero de 1933
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— FERNÁNDEZ ARDAVÍN, Luis
Han cerrado el portal; juego de comedia en tres actos. Tea
tro Lara, de Madrid, el 22 de enero de 1931
Las llamas del convento; comedia dramática en tres actos
Teatro Muñoz Seca, de Madrid, el 9 de diciembre de 1931
Barrios bajos; comedia popular en tres actos, el segundo
dividido en dos cuadros y un intermedio.Teatro Avenida, de
Niadrid, el 29 de diciembre de 1932
Prostitución (La vida en las mancebías); drama en tres ac-
tos. Teatro Eslava, de Madrid, el 22 de marzo de 1933
El ama; comedia lírico—dramática en tren actos, música de
Jacinto Guerrero. Teatro Ideal de Madrid, el 24 de marzo
de 1933
Agua de mar; comedia dramática en tres actos y un epílogo.
Teatro Pontalba, de Madrid, el 7 de marzo de 1934
Romance de Lela Montes1 comedia dramática en tres actos.
Teatro Español de Madrid, el 29 de abril de 1936
- FERNÁNDEZ ARDAVIN, Luis y PEDRO, Valentín de
Mamón Lescaut; adaptación de la novela del abate Prevost,
en tres actos, cada uno dividido en dos cuadros. Teatro
Cómico, de Madrid, el lQ de abril de 1932
La esnañolita; zarzuela en tres actos, música de Jacinto
Guerrero. Teatro Fontalba, de b~adrid, el 12 de diciembre
de 1935
— FERNÁnDEZ DE SEVILLA, Luis
Seis meses y un día; comedia asainetada en tres actos. Tea
tro Fígaro, de Madrid, el 23 de diciembre de 1931
Carracuca; comedia asainetada en tres actos y un epílogo.
Teatro Victoria, de Madrid, el 3 de febrero de 1932
La Chascarrillera; comedia sevillana en tres actos, Teatro
Lara, de Madrid, el 27 de enero de 1933
Mi querido enemigo; farsa cómica en tres actos. Teatro Vio
tena, de Madrid, el 15 de noviembre de 1933
Sevilla la mártir; comedia en tres actos. Teatro Cervantes,
de Madrid, el 21 de noviembre de 1933
La casa del olvido; comedia en tres actos. Teatro Coliseus,
de Madrid, el 2 de abril de 1935
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Manola—Manolc~ humorada en un prólogo y tres actos. Teatro
Cervantes, de Madrid, el 14 de mayo de 1935
Vaya usted con Dios, amigo; comedia de ambiente popular ma
drileflo en tres actos. Teatro Lara, de Madrid, el 12. de oc
tubre de 1935
— FERNÁNDEZ DE SEVILLA, Luis y HERNÁNDEZ MI]?, Guillermo
El abuelo Curro; cosedia en tres actos. Teatro Victoria de
Madrid, el 19 de octubre de- 1932
- FERNÁNDEZ DE SEVILLA, Luis y REOYO, Enrique
La mentira mayor; humorada lírica en cinco cuadros, radeica
de Jacinto Guerrero. Co3.ise,Im de Madrid, el 26 de octubre
de 1934
— FERNÁNDEZ DE SEVILLA, Luis y SEPTILVEDA, Rafael
“Las Ermitas”; comedia ea tres actos. Teatro Lara, de Ma-
drid, el 15 de atril de 1933
Madre Alegría; comedia en tres actos. Teatro Lara, de Ma-
drid, el 2 de febrero de 1934
Estudiantina; impresiones de un ambiente de juventud, en
un prólogo y tres lugares. Teatro Lara, de Madrid, el 29
de diciembre de 1934.
— FEEflÁNDEZ DEL VILLAR, José
Mi casa es un infierno; co~edia en tres actos. Teatro Polio
rama, de Barcelona el 26 de mayo de 2.931 y en el Teatro Al
cázar,de Madrid, el 2 de junio de 1931
Los Reyes Católicos; comedia en tres actos. Teatro Princi-
pal, de Alicante e]. 24 de enero de 1931 y Teatro Alcázar,
de Madrid, el 11 de Julio de 1931
La fuga de Bach; Juguete cómico en tres actos. Teatro Arría
ga,de Bilbao, el 19 de abril de 1930 y Teatro Maria Isabel,
de Madrid, el 25 de noviembre de 1931
El hogar; novela escénica dividida en un prólogo, tres ca—
pitules y un epilogo. Teatro Maria Isabel, de Madrid, el
26 de marzo de 1932
Don Pedro el Cruel o Los hijos mandan; comedia de costum-
bres populares en tres actos. Teatro María Isabel, el 13 de
noviembre de 1932
FERNÁNDEZ LEPINA, Antonio
María e La hija de un tendero; comedia cómica en tres mc—
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tos. Teatro Cómico, de Madrid, el 21 de noviembre dc 1931
— FERNÁNDEZ RICA, Luis
(Ver Custodio, Ángel)
— FERNÁnDEZ SHA*, Guillenno
(Ver Roasro, Federico)
— FIGUEROA, Agustín de
Aquella noche...; comedia en tres actos. Teatro Cervantes,
de Madrid, el 3 de marzo de 1932
— PilAN, Margarita de
El gato Félix en el reino de les ratones. Teatro Eslava,
de Madrid, el 4 de marzo de 1935
— FRANK, Paul e HIRBCHFELD, Ludwig
Un negocio con América; juguete cómico en tres actos. Tea-
tro Benavente, de Madrid, el 26 de enero de 1934.
Traducción de Tomás Borrás.
— GALÁn, Fennín
Berta; drama, adaptación de Juan López Merino. Teatro Esla-
va de Madrid, el 21 de abril de 1932
— GABIRONDO, Víctor
(Ver Morcillo, Manuel)
— GAROfA LEÓN, Joaquín
(Ver Domínguez, Antonio)
— GARCIA LORCA, Federico
Bodas de sangre¡ tragedia en tres actos y siete cuadros.
Teatro Beatriz, de Madrid, el 8 de marzo de 1933
Amor de don Perlimpín con Belisa en su jardín; aleluya erd
tióa, cuatro cuadros. Teatro Español; de Madrid <Club Tea-
tral de Cultura), el 3 de mayo de 1933
La zapatera prodigiosa; farsa violenta en dos actos. Tea-
tro Español, de Madrid (Club Teatral de Cultura>, el 3 de
sayo de 1933
Yenaa; poema trágico en tres actos y seis cuadros. Teatro
Espaflol, de Madrid, el 29 de diciembre de 1934
Doña Rosita la soltera o El lenguaje de las Llores; poema
granadino del novecientos dividido en varios jardines con








— GARCIA VALD2S, Rafael
(Ver Estremera, Antonio)
— OdMEZ MARTIN, Consolación
Capullo entre zarzas; comedia en tres actos.Teatro María
Isabel, de Madrid, el 11 de julio de 1932
— GÓNGORA, Manuel de
La razón del silencio; comedia en tres actos. Teatro Eslava.
de Valencia, el 5 dc marzo de 1932 y teatro Maravillas, de
Madrid, el 9 de junio de 1933
<Ver Manzano, Luis y Serrano Anguita, Franoisce)
— GONZÁLEZ, Julio P. y RICO, Vicente L.
Consuelo “la del Portillo”; sainete madrileño en un acto,
másica de Vela y Aquelladae. Teatro de la Latina, el 23 de
julio de 1932
— GONZÁLEZ ÁLVAREZ. Antonio
(Ver Morcillo, Manuel>
— GONZÁLEZ DEL CASTILLO, Emilio y MARTÍ ALONSO, Manuel
Xatiuska (La mujer rusa); zarzuela en dos actos, música de
Pablo Sorózabal. Teatro Victoria de Barcelona el 27 de ene
re de 1931 y teatro Rialto de Madrid, el 11 de mayo de 1932
— GONZÁLEZ DEL CASTILLO, Emilio y MUNOZ ROblAN, José
¡Allá pelioul.asl; farsa cómica en tres actos. Teatro Cómico,
de Madrid, el 5 de febrerO de 1932
Las faldas; pasatiempo cómico—lírico en dos actos, cuatro
cuadros, varios subcuadros y apoteosis. Música de Ernesto
Rosillo. Teatro Eslava, de Madrid, 30 da noviembre de 1932
Las de Villadiego; pasatiempo cómico—lírico en dos actos,
cinco cuadros varios subeusáros y apoteosis. Música de Fran
cisco Alonso. Teatro Pavón, de Madrid, el 12 de mayo de 1933
Las de los ojos en blanco; pasatiempo cómico—lírico en des
actos, cinco cuadros, varios subcuadros y apoteosis. Liásica
de Francisco Alonso. Teatro Martín, de Madrid, el 31 de oc-
tubre de 1934
Las vampiresas; pasatiempo cómico—llrico en des actos, seis
cuadros, varios subcuadros y apoteosis Música de Ernesto Ro
sillo. Teatro Cómico,de Barcelona, el 26 de Julio de 1934
y teatro Romea, de Madrid, el 30 de noviembre de 1934
— GONZÁLEZ OLI~~DILLA, Juan <Ver Olmedilla, Juan G.)
load
— GRANADA, José Maria y TELLEZ MORENO, José
La Guapa; sainete en tres actos, sin complicacioneS ni go-
tas sentimentales y sin moraleja. Teatro de la Comedia, de
Madrid, el 20 de febrero de 1931
— GUILLEN, Pascual
(Ver Quintero, Antonio)
— GUILLÉN 8ALAYA, Miguel
(Ver Escobar, Julio>
— GUTIÉRPEZ NAVAS, Manuel
¡¡Un tireN; comedia humorística dividida en tres actos y
cinco cuadros. Teatro C¿mico,de Madrid, el 6 de abril de
1934
NArriba!!; comedia huinorística en tres actos. EscenificA
ción original de un tema extranjero, teatro Benavente,de
Madrid, el 9 de noviembre de 1934
¡Me saorificaréi; comedia en tres actos. Teatro Cervantes,-
de Madrid, el 27 de marzo dc 1936
— GUTIÉRREZ—ROIG, Enrique E.
<Ver Pase, Antonio)
— HARO, Eduardo.
Las doctoras; comedia en tres actos. Teatro de la Zarzuela,
de Madrid, el 22 de mayo de 1931
— HATVAMY, LíE;
Esta noche o nunca; comedia en tres actos. Teatro Princi-
pal, de Palma de Mallorca, el 16 de Lebrero de 1932 y Có-
mico, de Viadrid, el 13 de abril de 1932.
Traducción de Tomás Borrás
- IjENNEQIJIN y WEBER
tic hay quien engaite a Antonieta; vodevil en tres actos.
Teatro Eslava, de Madrid, e]. 3 de diciembre de 1931.
Adaptación espaflola de José Juan Cadenas y Enrique Fernán—
des Gutiérres—Roig
— hERNÁNDEZ CÁTÁ, Alfonso
(Ver Casona, Alejandro>
— HERNÁNDEZ MIli, Guillermo
(Ver Fernández de Sevilla, Luis)
— HERNÁNDEZ PINO, Emilio
Oro viejo; comedia en tres actos. Teatro Caldet’ón,dS Ma-





Ama Isabel; comedia en tres actos.T.FOntSlba, de Madrid,
el 23 de noviembre de 1934




— HOYOS Y VINENT, Antonio de
La Plataforma de la Risa; comedia en tres actos. Teatro Cd
mico, de Madrid, el 11 de enero de 1936
— IRIBARREN, Manuel
La otra Eva; comedia en un prólogo y tres actos. Teatro Es
pañol, de Madrid, el 19 de mayo de 1936
— JARDIEL PONCELA, Enrique ‘4
Margarita, Armando y su padre; comedia humorística en oua—
tro actos. Teatro de la Comedia, Madrid, 17 de abril de
1931
Usted tiene ojos de mujer tatal; comedia humorística en
tres actos y un prólogo. Teatro Cervantes, de Madrid, el
1Q de septiembre de 1933
Angelina e El honor de un brigadier (Un drama en 1880>
;
humorada en tres actos y una presentación. Teatro María
Isabel, de Madrid, el 2 de marzo de 1934
Un adulterio decente; comedia en tres actos, el tercero di.
vidido en dos cuadros. Teatro Maria Isabel, de Madrid. el
2 de mayo de 1935
Las cinco advertencias de Satanás; comedia en cuatro actos
Teatro de la Comedia, de Madrid, el 20 dedielembre de 1935
Cuatro corazones con freno y marcha atrás (Moriree es un
error>; farsa en tres actos. Teatro Maria Isabel, de Ma-
drid, el 2 de mayo de 1936
— JAENÉS, Benjsflífl
Folletín; historia dramática en tres entregas. Teatro Mu-
ñoz Seca, de Madrid, el 3 de Junio de 1932
— JOSSET, André
Elisabeth. La mujer sin hombre; obra dramática en dos par-
tes y cinco cuadros. Teatro Lara, de Madrid, el 11 de
abril de 1936.
Traducción José Juan Cadenas.
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— KAISER, Georg
Un día de octubre; comedia de amor en tres actos. Teatro Mu
¡‘loa Seca, de Madrid, el 6 de mayo de 1931.
Versión castellana de Ángel Custodio y Luis Fernández Rica.
— LAPENA, Alfonso y BLANCO, Leandro
La auca gitana; comedia lírica en dos actos, el segundo di-
vidido ea dos cuadros. Música de José O. Bayl-ac. Teatro Apo
lo,de Barcelona, el 5 de marzo de 1931
Marcha de honor; zarzuela en des actos, el segundo dividido
en tres cuadros. Música de Seutullo y Vert. Teatro Maraví—
lías,de Madrid, abril de 1931
<Ver Blanco, Leandro>
— LARRA, LOZAnO y ARROYO
iCeapanas a vuelol; revista satírica en des actos, dividi-
dos en nueve cuadros y dos entrecuadros. Másica de Francis
00 Alonso. Teatro de Fuencarral, de Madrid, 7 de junio de
1931
— LÁZARO, Angel
Proa al sol; Poema dramático en tres actos. Teatro Fontal—
ba, de Madrid, el 5 de marzo de 1931
La hoguera del diablo; Teatro Español, de Madrid, el 4 de
enero de 1932
La hija del tabernero; Comedia en tres actos. Teatro Piga—
ro,de Madrid, el 4 de febrero de 1932
El circo de la verbena; comedia en tres actos y un prólogo,
Teatro de la Zarzuela, de Madrid, el 4 de octubre de 1933
Santa Marina; comedia en tres actos. Teatro Español, de Ida
drid, el 12 de septiembre de 1934
La casada sin marido; comedia en tres actos. Teatro Lara,
de Madrid, el 4 de enero de 1936
— LENORMAI4D, Mean
Asia; tragedia en tres actos. Teatro Cómico, de Madrid, el
7 de febrero de 1933
Traducción de Arturo Lien
— LEÓN, Rafael de
<Ver Valverde, Salvador>
- LERENA Joed Luis (Ver Llabrés, Pedro)





Todo Madrid lo sabia...; Comedia en tres actos. Teatro Alod
zar, de Madrid, cl 27 de octubre de 1931
Eva quintanas; comedia en tres actos. Teatro Beatriz, de Li!
drid, cl 14 de enero de 1933
Romance de fieras; comedia de personas, en tres netos. Tea—
tro de la Zarzuela, de Madrid, el 8 da marzo de 1933
Por tierra de hidalgos; comedia en tres actos. Teatro Ben—
triz, de Madrid, el 20 de enero de 1934
— LÓPEZ ALARCÓN, Enrique
Romance caballeresco; comedia melodramática a la española,
en tres actos y un epilogo. Teatro Lara, de Madrid, el 30
de septiembre de 1933
— LÓPEZ LE HARO, Rafael
Una conquista difícil; comedia en tres actos. Teatro Espa—
fol, de Madrid, el 28 de atril de 1931
~4
El secrete de Lady KlaverSSOfl; comedia en tres actos. Tea-
tro Eslava, de Madrid, el 16 de marzo de 1935
— LOYGORNI, Francisco
(Ver Paso, Antonio —hijo—)
— LOZANO 44
<Ver Larra>
— LUCA DE TENA, Juan Ignacio ¡
¿Quién soy yo’?; farsa en tres actos, el tercero en dos cua-
dros. Teatro Alcázar, de Madrid, el 4 de octubre de 1935
— LUCIO, José de
La moza que yo cueria; zarzuela en des actos divididos en
tres cuadros. Liásica de Fernando Diaz ajíes. Teatro lluevo,
de BarcelOna, el 4 de noviembre de 1932 y teatro Ideal de
Madrid, el 3 de febrero de 1933
Pepa la Trueno; comedia en tres actos. Teatro Lara, de Ma-
drid, el 22 de octubre de 1935
(Ver Arniohes, Carlos; Capella,JacifltO y Merino, Manuel)
— LLABRÉ, Pedro yLERENA, José Luis
Tu cuerpo en la arena; vodevil revista. Teatro Martin, de
Madrid, el 18 de diciembre de 1935
— MACHADO, Antonio y Manuel
La prima Fernanda; comedia de figurón en tres actos. Tea-





La ducuesa de Benernejí; drama en tres actos. Teatro Español,
de Madrid, el 26 de marzo de 1932
— MANZANO MAliCEBO, Luis
Paca Faroles; comedia en tres actos, el segundo en dos mo-
mentos. Teatro Lara, de Madrid, el 9 de abril de 1931
Antón Perulero; comedia en tres actos. Teatro Calderón, de
Madrid, el 23 de enero de 1934
Tú y yo, solos; comedia en tres actos. Teatro Benavente de
Madrid, el 8 de Lebrero de 1935
- MAREADO MANCEBO, Luis y GÓNGORA, Manuel de
La fama del tartanero; zarzuela en tres actos, al tercero
dividido en dos cuadros. Música de Jacinto Guerrero. Teatro
Lope de Vega, de Valladolid, el 2 de octubre de 1931 y tea
tro Calderón, de Madrid, el 8 de enero de 1932
La mujer de aquella noche; guión de película Sonora, en
tres actos. Teatro Lara, de Madrid, el 14 de septiembre de
1932
— MARCO DAVÓ, José y ALFAYATE, José
Con las manos en la masa o No hay mal que por bien no ven
—
~; sainete madrileño en tres actos. Teatro Muñoz Seca, de
Madrid, el 28 de febrero de 1935
Los gatos; comedia en tres actos. Teatro Cómico, de Madrid,




Fuente escondida; Teatro Español, de Madrid, el 17 de ene
ro de 1931
Era una vez en Bagdad...; láminas de”Lss mil y una noches”
agrupadas en tres actos. Teatro Muñoz Seca, de Madrid, el
lOde febrero de 1932
Los Julianes; drama en tres actos. Teatro Espaflcl,de Ma-
drid, el 13 de mayo de 1932
Teresa de Jesús; estampas carmelitanas. Teatro Beatriz, de
Madrid, el 25 de noviembre de 1932
La Dorotea; comedia en tres jornadas, inspirada en la obra
de Lope de Vega. Teatro Cómico, de Madrid, el 23 de enero
de 1935
u1093
Lo que Dios no perdona; comedia en tres actos. Teatro £51!
va, de Madrid, el 22 de marzo de 1935
En el nombre del padre; Teatro Fontalba, de Madrid, el 29
de octubre de 1935
— MARTÍ ALONSO; Manuel
_____________________ ji<Ver González del Castillo, Emilio>
— MARTÍNEZ DE TOVAR, Luis
La serrana niás serrana; comedia lírica en tres actos divi-
didos en nueve cuadros. Teatro Ideal, de Madrid, e]. 2.2 de
marzo de 1935
— IAARTÍNEZ OLMEDILLA, Augusto
La culpa es de ellos; comedia en tres actos. Teatro Maria
Isabel, de Madrid, el 16 de junio de 1931
El despertar de Fausto; comedia en tres actos. Teatro Lara,
de Madrid, el 29 de diciembre de 1931
Mi vida es mía; Comedia en tres actos, Teatro Muñoz Seca,
de Madrid, cl 19 de noviembre de 1935
— MARTÍNEZ OLMEBILLA, Augusto y MUNDET .&LVAREZ, A
Juan Simón “El enterrador”; drama popular en un prefacio, 4
tres actos y un epilogo. Teatro del Luque, de Córdoba, el
26 de agosto de 1931
444
— MASIP, Paulino
La frontera; comedia en tres actos. Teatro Cervantes, de
Madrid, el 30 de diciembre de 1932
El báculo y el paraguas; comedia en un prólogo y tres ao—




El nublado; comedia en tres actos. Teatro Lara, de Madrid,
el 17 de mayo de 1932
— MAUNA, Honorio
La noche loca; comedia en tres actos. Teatro Infanta Isa-
bel, de Madrid, el 4 de marzo de 1931
El balcón de la felicidad; comedia en un prólogo y tres




Hay oua ser modernos; comedia en tres actos. El tercero di
vidido en des cuadros. Teatro idaria Isabel, de Madrid, e].
24 de marzo de 1933
El príncipe oue todo lo aprendió en la vida; comedia en un
prólogo y cuatro actos. Teatro Victoria, de Madrid, el 21
de abril de 1933
Las dedencantadas’ comedia en cuatro actos. Teatro Muñoz
Seca, cl 21 de diciembre de 1934
— MAYRAL, José L.
(Ver Reinos do Castro, Francisco>
- IÉELIÁ, Felipe y BUIL, Eduardo
La casa de doña Andrea o La suerte de la Lea. Teatro Muñoz
Saca, en Madrid, el 18 de mayo de 2.934
- UERIM~E, Prosper
La carroza del Santísimo. Teatro Muñoz Seca, de Madrid, el
17 dc junio de 1931.
Tradución y adaptación de Manuel Azaña
— MERINO, Manuel y AVECILLA, Ceferino
El atajo; comedia en tres actos. Teatro Calderón, de ida-
drid, el 6 de febrero de 1934
— MERINO, Manuel y LUCIO, José de
¡Tu mujer nos engañal ; adaptación libre de un vodevil en tres
actos de A. Vallescá. Teatro Maria Isabel, de Madrid, el
28 de junio de 1932
- MILLÁN ASTRAY, Pilar
Los mueres de la Nati1 sainete en tres actos. Teatro E5p!
fiel, de Madrid, el 13 de marso de 1931
La mercería de la Dalia Roja; comedia asainetada en tres
actos. Teatro Cómico, de Madrid, el 4 de mayo de 1932
Las andanzas de Ginesillo; tres estampas de sainete. Tea-
tro Maria Isabel, de Madrid, el 15 de Julio de 1932
La casa de la bruja; comedia popular melodramática en tres
actos. Teatro Mufles Seca, de Madrid, eJ. 24 de octubre de
1932
Ruth; drama en tres actos y un cuadro. Teatro Muñoz Seca,
de Madrid, el 19 de enero de 1933
La chica de la pensión. Teatro Benavente, de Madrid, el 11
de enero de 1935
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Les tres Marfas; comedia asainetada en tres actos. Teatro
Cervantes, de Madrid, el 28 de febrero de 1936
— MOLNAR, Fereno 44
El cuento del lobo; comedia en tres actos. Teatro Reina
Viotoria,de Madrid, el 9 de abril de 1931.
Traducción de Andrés R~v4sz
— ~ORCILL0,Lqanuel,GABIRONDO,ViOtOr y GOIiZÁLEZ ÁLVAREZ,Axxtonio
AquX está mi mujer!; farsa cómica en tres actos. Teatro
Figaro, de Madrid, el 3 de marzo de 1932 -~
PPV4fl ramón “‘
(Ver Ranos Martin, José>
— MORI, Arturo
de la obra americana sobre.la versión de Marzal. Teatro C4Broadway; co ed a orteam ricana en tres actos. Adaptación
mico, de Madrid, el 26 de febrero de 1932
El botones del Hotel Amberes~ comedia melodramática amen— y
cana, en un prólogo y cuatro actos <adaptaoión>. Teatro Có timico, de Madrid, el 30 de noviembre de 1932
— MORíS, José Id.
(Ver Navarro, Leandro>
— MUÑIZ, Alfredo /-‘
(Ver Olmedilla, Juan rl.>
— MUÑOZ ROMÁfl, José
<Ver González del Castillo, Emilio> ¡
— MUNOZ SECA, Pedro
Todo para ti!; comedia en tres actos. Teatro Infanta Isa-
bel, de Madrid, el 10 de abril de 1931
El corzo; zarzuela en des sotos. Música de Enriaue Daniel.
Teatro Nueve, de Barcelona, el 25 de septiembre de 1931
El drama de Adán; humorada en tres actos. Teatro María 15!
bel, de Madrid, el 25 de noviembre de 1932
¡Te quidre, Pepe!; juguete cómico en tres actos. Teatro Mu
fez Seca, de Madrid, el 25 de noviembre de 1932
Equilibrios; juguete cómico en tres actos. Teatro Barcela
na, de Barcelona, el 24 de mayo de 1932 y teatro María Isa
bel, de Madrid, el 12 de diciembre de 1932
El refugio; comedia ea tres actos. Teatro María Isabel, de
Madrid, el 15 de abril de 1933
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Los quince millones; comedia en tres actos. Teatro Goya,
de Zaragoza, el 4 dc octubre de 1933 y Maria Isabel, de
Madrid, el 22 de noviembre de 1933
La Eme; juguete cómico en tres actos. Teatro Barcelona, de
Barcelona, el 5 de jimio de 1934 y Maria Isabel, de Madrid,
el 21 de septiembre de 1934
El rey negro; cuento en tres actos y nueve cuadros.Teatro
de la Comedia, Madrid, el 11 de diciembre de 1934
El gran ciudadano; farsa en tres actos. Teatro Benavente,
de madrid, el 13 de marzo de 1935
HCataplum..JI o El hombre que no creía en les milagros
;
comedia en tres actos. Teatro Barcelona, de Barcelona, el
19 de julio de 1935 y Maria Isabel, de Madrid, el 18 de
septiembre del mismo año
ISola!; comedia en tres actos. Teatro de la Comedia, de
Madrid, el 25 de octubre de 1935
La tonta del rizo; comedia en tres actos. Teatro Polioraino.
de Barcelona, el 17 de julio de 1936
— MJINOZ SECA, Pedro y PÉREZ FERNÁNDEZ, Pedro
El alma de Corcho; juguete cómico en tres actos. Teatro de
la Comedia, de Madrid, el 14 de enero de 1931
¡Mi padrel; juguete cómico en tres actos. Teatro de la Co-
media, de Madrid, el 11 de septiembre de 1931
La Oca; juguete cómico en tres actos. Teatro de la Comedia,
de Madrid, el 24 de diciembre de 1931
Anacleto se divorcia; juguete cómico en tres actos. Teatro
de la Comedia, de Madrid, el 2 de mayo de 1932
¡Nc hay no!; juguete cómico en tres actos. Teatro de la C’~
media, de Madrid, el 18 de noviembre de 1932
Jabalí; comedia satírica en tres actos. Teatro de la Come-
día, de Madrid, el 24 de diciembre de 1932
Trastos viejos; juguete cómico en tres actos. Teatro de la
Comedia, de Madrid, el 21 de abril de 1933
La voz de su amo; juguete cómico en tres actos. Teatro 1-.~a—
ría Isabel, de Madrid, cl 15 de septiembre de 1933
El Ex...; farsa satírica de la vida de un pobre hombre, di
vidida en tres estampas. Teatro de la Comedia, de L¶adrid,
el 29 de diciembre dc 1933
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Mi chica; comedia en tres actos. Teatro Lara, de Madrid,
el 14 de mayo de 1934
El escándalo; juguete cómico en tres actos. Teatro de la
Comedia, de Madrid, el 31 de agosto de 1934
¡Soy un sinverguenzal; juguete cómico en tres actos. Tea-
tro Maria Isabel, de Madrid, el 13 de diciembre de 1934
Papeles; comedia en tres actos. Teatro de la Comedia, de
Madrid, el día 12 do abril de 1935
MarcelinO fue por vino; comedia en tres actos. Teatro de
los Campos Elíseos, de Bilbao, el 30 de agosto de 1935 y
teatro Eslava, de Madrid, el 20 de septiembre de 1935
La plasmateria; farsa cómica en tres actos. Teatro Maria
Isabel, de Madrid, el 18 de diciembre de 1935
¡Zane 1; Juguete cómico en tres actos. Teatro Maria Isabel,




La niña de la bola; comedia en tres actos. Teatro de la
Zarzuela, de Madrid, el í8 de julio de 1931
Los pajaritos; comedia, Teatro Ideal, de Madrid, el 21 de
abril de 1932
— NAVARRO Leandro y MORíS, José Li.
He encontrado una hija; comedia en tres actos. Teatro de
la Zarzuela, de Madrid, el 10 de marzo dc 1931
— NAVARRO, Leandro y TORRADO, Adolfo
Los hijos de la noche; farsa oómico~taelodrsnática en un
prólogo y tres actos. Teatro de la Zarzuela, de Madrid, el
26 de enero de 1933
Los niños sevillanos; comedia en un prólogo y tres actos.
Teatro Lope de Vega, de ValladOlid, en noviembre de 1933.
Teatro Cervantee,de Madrid, el 21 de diciembre de 1933
¡20.000 duros!; melodraica en un prólogo y tres actos. Tea-
tro Chueca, de Madrid, el 11 de septicebre de 1934
Los pellizcos; comedia en tres actos. Teatro Cómico, de Ma
drid, el 26 de octubre de 1934
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La Papirusa; comedia en tres actos. Teatro Victoria, de Ma
drid, el 19 de enero de 1935
Los caimanes; comedia en tres actos y un prólogo. Teatro
Eslava, de Madrid,el 21 de febrero de 1935
La mujer que se vendió; comedia en tres actos. Teatro Vic-
toria, de Madrid, el 11 de junio de 1935
Dueña y señora; comedia en tres actos. Teatro Cómico, de
Madrid, el 31 de enero dc 1936
— NEVILLE, Edgard
Margarita y los hombres; comedia en tres actos, dividida
en seis cuadros. Teatro Benavente, de Madrid, el 9 de Le-
brero de 1934
— OLIVER, Federico
Los pistoleros; drama en tres actos y cinco cuadros. Tea-
tro Español, de Madrid, el 5 de diciembre de 1931
— OLMEDILLA, Juan Ch y MUÑIZ, Alfredo
Como los propios ángeles;comedia popular madrileña en tres
actos.Teatro de la Zarzuela,de Madrid, 28 de agosto de 1931
— O’NEILL, Carlota;
Al pozo; Grupo Teatral “Nosotros”, Teatro Proletario, Ma-
drid, 11 de febrero de 1933
— ORRIOLS, Álvaro de
Rosas de sangre o El poema de la República; portfolio en
cinco estampas. Teatro Puencarral, de Madrid, el 2 de mayo
de 1931
Les enemigos de la República; portfolio en cuatro estampas
y un epilogo. Teatro Libertad, de Valencia el 5 de noviem-
bre de 1931 y Maravillas de Madrid, el 27 de noviembre de
1931
— PASO, Antonio
¡Tómaise en serio!; comedia en tres actos. Teatro Alcázar,
de Madrid, el 14 de febrero de 1931
Doña Herodes; juguete cómico en tres actos. Teatro Cómico
de !i.adrid, el 12 de marzo de 1931
Las victimas de Chevalier; juguete cómico en tres actos.
Teatro Alcázar, de Madrid, el 16 de dioiembre de 1931




4trella de la pantalla>; juguete cómico en tres actos. Tea-tro Cómico, de Madrid, el 25 de octubre de 1932
Loe mártires de Alcalá; farsa cómica en tres actos. Teatro
Victoria, de Madrid, el 17 de marzo de 1933
El juzgado se divierte; juguete cómico en tres actos. Tea— -~
tro de la Comedia, de Madrid, el 24 de noviembre de 1933
El mago del balón; juguete cómico deportivo en tres actos,
el segundo dividido en tres cuadros. Teatro Cervantes, de
Madrid, el 12 de marzo de 1935
La sal por arrobas; humorada cómico—lírica en dos actos y
siete cuadros. Música de Pablo Luna y Jacinto Guerrero.
Teatro Martin <sin fecha de estrene>
— PASO, Antonio y ARROYO, Enrique
Yo soy un asesino; farsa en tres actos. Teatro Alcázar, de
Madrid, el 31 de mayo de 1935
— PASO, Antonio y CHACÓN, Juan
¡Di qué eres ti!; comedia en tres actos. Arreglo para la 4
escena española de una obra de’Eousquet. y Falle~
Teatro de la Comedia, de Madrid, el 19 de mayo de 1931
— PASO, Antonio y E. GUTIÉRREZ-ROlO, Enrique
Tabaco y cerillas; comedia en tres actos, el segundo divi-
dido en tres cuadros. Teatro Benavente, de Madrid, el 29
de noviembre de 1935
— PASO, Antonio y PEDRO, Valentin de
~Engáftala,Constante! CYa no es delito>; farsa cómica en
tres actos. Teatro Maria Isabel, de Madrid, el 16 de sep-
tiembre de 1932
Una americana para dos; juguete cómico en tres actos. Te!
tro de la Comedia, de Madrid, el 15 de septiembre de 1933
— PASO, Antonio y BÁEZ, Emilio
La “miss” más ‘aiea”; vodevil en tres actos dividido en
cinco cuadros, adaptación para la escena espaflola de uno
original de André Nounery—Eon y Renó Pujol. Teatro de la
Comedia, de Madrid, el 12 de mayo de 1934
— PASO, Antonio, TORRES DEL 1LA1~4O, Ángel y ASENJO,AntdfliO
Las tentaciones; hunlorada lírica en dos actos y varios oua
dros. Música de Jacinto Guerrero. Teatro Pavón de Madrid,
el 23 de diciembre de 1932
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— PASO, Antonio <hijo>
Las niñas de Peligros; vodevil arrevistado, Teatro Martin,
de Madrid, el 12 de marzo de 1932
— PASO, Antonio <hijo> y DICENTA, Fernando
Los pantalones; revista. Teatro Eslava, de Madrid, el 24
de febrero de 1933 <Música de TJya y Montorio>
(Ver Dicenta, JoaquÍn>
— PASO, Antonio <hijo> y LOYGORRI, Francisco
Las de armas tomar; fantasía en el aNo 50 en dos actos, di.
vididos en un prdlogo y seis cuadros, varios subcuadros y
una apoteosis. Música de Francisco Alonso. Teatro Martin,
de Madrid, el 6 de aarzo de 1935
— PASO, Antonio (hijo) y PASO, Enrique
ii~fl%s~ierclÍosI; farsa cómica en tres actos. Teatro
Oervantes, e Madrid, e.l 27 de Qc.tvbre de 1933
— PASO, Antonio (hijo) y PENELLA, manuel
El huevo de Colón; Sainete, vodevil y revista, dos actos,
en diez cuadros. MUalca de ZA. Penella. Teatro Cervantes,
de Madrid, el 27 de octubre de 1931
— PASO, Antonio (hijo> y SAEZ, Emilio
¡Qué solo me dejas!; farsa cómica en tres actos. Teatro
de la Comedia, de Madrid, el 31 de enero de 1936
- PASO, Enrique y DICENTA, Fernando
Las arrepentidas; revista. Música de Uya y Montorio. Tea—
•tro Maravillas, de Madrid, el 19 de febrero de 1932
<Ver Paso, Antonio —hijo— y Silva Aramburu, José>
EDRO, Valentín de-
<Ver Aguilar Catema, J; Fernández Ardavin, L;y,Paso, A.>
EMLN, José Maria
Él divino impaciente; poema dramático en un prólogo, tres
actos y un epilogo. Teatro Beatriz, de Madrid, el 27 de
septiembre de 1933
Cuando las Cortes de Cádiz; poema dramático en un prólogo,
tres actos y un epilogo. Teatro Victoria, de Madrid, el
27 de septiembre de 1934
Cisne ros; poema dramático en tres actos, el tercero en dos
cuadros. Teatro Victoria, de Madrid, el 15 de diciembre de
1934
Noche de levante ea calma; drama en tres actos, el tercero







Julieta y Romeo; coaedia en tres actos. Teatro Victoria,de
Madrid, el 9 de enero de 1936
34
La danza de los velos; comedia en tres actos. Teatro Barce-
lona, de Barcelona, el 11 de Lebrero de 1936
— PÉREZ DE AYALA, Ramón
Axila; adaptación teatral. Teatro Beatriz, de Madrid, el 6
de noviembre de 1931
— FERRE DOMENECH, J.J.
Un grito en la noche; versión escónica en tres actos de la
~1i~novela de Pedro Mata. Teatro Cómico, de Madrid, el 8 de ju
nio de 1933
— PEREZ FERNANtEZ, Pedro
El Tío Catorce; sainete en tres actos. Teatro Gran Metro—
politano, de Madrid, el l~ de julio de 1931
Mañana me mato; juguete cómico en tres actos. Teatro Esla-
va, de Madrid, -el 13 de febrero de 1935
(Ver Muñoz Seca, Pedro>
— PICÓ, Pedro E.
Napclecnoitot comedia en tres actos. Teatro Victoria, de
Madrid, el 5 de mayo de 1933. Adaptación de Tomás Borrás
del original La luz de un fósforo
— QUINTERQ, Antonio y GUILLÉN, Pascual [1
Mies Cascorro; sainete madrileño en tres actos. Teatro Có -ti;
mico, de Madrid, el 21 de mayo dc 1931
Los caballeros; comedia popular en tres actos. Teatro de la
Zarzuela, de Madrid, el íB de diciembre de 1931
Sol y sombra; comedia en tres actos. Teatro de la Zarzuela,
de Madrid, cl 17 de septiembre de 1932 3
Maria “la Famosa”; comedia en tres actos. Teatro de la Zar
zuda, de Madrid, el 17 de diciembre de 1932
La luz; comedia en tres actos. Teatro Barcelona, de Barcelo
na, el 10 de mayo de 1933 y teatro Victoria, de Madrid, el
9 de septiembre de 1933 -41
Como tú, ninguna; sainete en tres actos. Teatro Fontalba,
de Madrid, cl 3 de noviembre de 1933
El reintegro; apunte de sainete. Teatro Astoria, de Madrid




La Marquesona; sainete en tres actos. Teatro de la Comedia,
de Madrid,Cl..7 de febrero de 1934
Mayo y Abril; comedia en tres actos. Teatro María Isabel
de Madrid, el 2 de mayo de 1934
Papá Charlot; tragicomedia en tres notos. Teatro de la Co-
media, de Wadrid, el. 16 de octubre de 1934
Oro y marfil; comedia en tres actos. Teatro Fontalba, de
Madrid, el 4 de diciembre de 1934
Morena Clara; Comedia en tres actos y un juicio oral. Tea-
tro Cómico, de Madrid, el 8 de narzo de 1935
El enemigo público número 1; humorada en un prólogo y tres
actos. Teatro de la Comedia, de Madrid, el 27 de septiem-
bre de 1935
Mi hermana Concha; comedia en un prólogo y tres actos. Tea
tro Cómico, de Madrid, el 20 de mayo de 1936
— RAMOS DE CASTRO, Francisco
¡La maté porque era mía!; drama para reír, en un prologui—
lío y tres actos. Teatro Victoria, de Madrid, el 26 de mar
so de 1932
El niño se las trae; comedia en tres actos. Teatro Muñoz
Seca, de Madrid, el 24 de marzo de 1933
La culpa fue de aquel maldito tango...; comedia cómica en
tres actos.Teatrc Muñoz Seca, de Madrid, el 5 de diciembre
de 1933
— RAMOS DE CASTRO, Francisco y CARRERO, Anselmo
La del manojo de rosas; sainete lírico en dos actos, divi-
didos en seis cuadros. Música de Pablo Sorozabal. Teatro
Puencarral, de Madrid, el 13 de noviembre de 1934
Seviyiya; comedia cómica en tres actos, el primero dividi-
do en dos cuadros. Teatro Barcelona, de Barcelona, el 30
de enero de 1935 y Alcázar, de Madrid, el 20 de abril de
1935
El paleto de Bóror; comedia cómica en tres actos. Teatro
Chueca, de Madrid, el 25 de abril de 1935
Más bueno que el pan; caricatura de comedia en tres actos.
Teatro Alcázar, de Madrid, cl 2 de julio dc 1935




ce Alonsc.Teatro Ideal,Madrid, el 4 de diciembre de 1935
La boda del seitor Bringas o Si te casas la pringas; saíne— ¡II
te en tres actos. Música de Federico Moreno Torreta. Tea-
tro Calderón, de Madrid, el 2 de mayo de 2.936
— RAMOS MARTIN José
La marimandona; historieta en tres actos, divididos en cm ¡
oc ouadros.TeatrO Cómico, Madrid, el 13 de junio de 1933.
La loca juventud; opereta en un acto, dividido en tres oua
dros. Música de Jacinto Guerrero. Teatro Chueca, de Madrid,
el 12 de julio de 1931
¡ ¡
Ni oontigo,nl. sin ti; entremés. Teatro Cómico, de Madrid,
el 14 de diciembre de 1932
— RAMOS MARTIN, José y MORENO, Ramón Maria
Una mujer simpática; comedia en tres actos. Teatro Cómico,
de Madrid, el 9 de enero de 1933. ¡ ¡¡
— REMÓN, Aguetíñ y ROSAS, Enrique de
Llévaice en tus alas; espectáculo en 17 cuadros. Comentarios
musicales burlescos. Teatro Barcelona, de Barcelona, el 14
de enero de 1931 y teatro Fontalba,de Madrid, .1 aWde
abril de 1931
— BEOYO, Enrique
(Ver Fernández de Sevilla, Luis>
— R~VÉSZ, Andrés
<Ver Serrano Anguita, Francisco> y
— RIBOT, Matilde
La Ofrenda; Salón Maria Cristina, Madrid, 5.de nlayo de 1931
Para casar bien o mal y Zoraida; Salón Maria Cristina, de
Madrid, el 16 de enero de 1932 -
Los amores de Lolin; Ateneo de Sevilla y teatro Maria Gue-
rrsro, de Madrid, el 11 de junio de 1932
Las tres rosas; Salón Maria Cristina,Madrid,18 de raayo,1932
Juan Ciudad; vida de San Juan de Dios adaptada a la escena
ea 13 estampas. Teatro Cómico de Madrid, el 8 de enero de -
1936
ROMERO, Federico y FERNÁNDEZ SHAW Guillermo
El aguaducho; entremés. Teatro &Smioo, de Madrid, el 14 de
diciembre de 1932
La chulapona; comedia lírica en tres actos, el segundo en
tres cuadros. Música de Federico Moreno Torroba. Teatro
-Calderón,- de Madrid, el 31. .dO:DlRrZO de 1934
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— SÁI4CHEZ DE NEYRA, Pedro
La viuda; tragedia alegre en tres actos. Teatro de la Come
día, de Madrid, el 12 de mayo de 1933
<Ver Cuquerella, Félix>
- SÁNCHEZ DE NEVEA, Pedro y St4CNEZ MORA, Pablo
El bandido Generoso; romance grotesco en tres actos y un
prólogo. Teatro Pavón, de Madrid, el 23 de marzo de 1934
Menos lobos...; agrodreina en tres actos. Teatro de la Co-
media, de Madrid, el 2 de noviembre de 1934
Xorolenkc; comedia de figurón. Teatro Cómico, de Madrid,
el 28 de diciembre de 1935
- SÁNCHEZ DE NEYRA, Pedro y XIMflNEZ DE SANDOVAL, Felipe
Mercedes. la G:aditana; comedia popular en tres actos. Tea-
tro Cervantes, de Madrid, el 17 de febrero de 1932
El pájaro pinto; comedia en dos partes, divididas en seis
cuadros. Teatro Victoria, de Madrid, el 13 de diciembre
de 1935
Piezas de recambio; humorada lírica. Música de Pablo Luna,
Teatro Martin, de Madrid, el 22 de febrero de 1933
(Ver Xtménez de Sandoval, Felipe>
— SÁNCHEZ MORA, Pablo
<Ver Sánchez de Nsyra, Pedro>
— SASSONE, Felipe
Adán o El drama empieza mañana; palabras de una comedia
sin acción. Tres actos divididos en siete cuadros. Teatro
Mufloz Seca, de Madrid, el 9 de enero de 1931
“Un momento”; escenas de la historia de un hombre. Comedia
en prólogo y tres actos. Teatro Alcázar de Madrid, el 12
de julio de 1931
;Como una torre!; comedia en tres actos. Teatro Lara, de
Madrid, el 24 de enero de 1936
— SCHNIZLER, Arthur
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La cacatúa verde; Teatro Escuela de Arte, teatro Pontalba,
de Madrid, el 19 de jimio de 1935
Traductores Trudy Graa y Luis Araraquistain
— SEPÚLVEDA, Rafael
<Ver Carreflo, Anselmo y Fernández de Sevilla, Luis>
— SERRAllO ANGtIITA, Francisco
Tierra en los ojos; comedia en tres actos. Teatro Lara, de
Madrid, el 12 de enero de 1931
Entre todas las mujeres; comedia en tres actos. Teatro Al—
cAzar, de Madrid, el 20 de noviembre de 1931
Hombre de presa; comedia en tres actos. Teatro Lara, de Ñ
Madrid, el 18 de febrero de 193=
Tres lineas de “El Liberal”; farsa en tres actos. Teatro 4)
Pontalba, de Madrid el 7 de abril de 1932
En la pantalla las prefieren rubias; comedia en tres ac— 1’
tos. Teatro Victoria, de Madrid, el 16 de diciembre de 1932
Siete puñales; comedia en tres actos. Teatro Lara, de Ma— V
drid, el 10 de marzo de 1933
Tú, el barco; yo, el navegante...; comedia en tres actos.
Teatro Benavente, de Madrid, el 6 dc diciembre de 1933
El río dormido; comedia en tres actos. Teatro aeatriz, de
Madrid, el 2 de marzo de 1934
Tu vida no me importa; comedia en tres actos. Gran Cinema,
de Santander, el 12 de septiembre de 1934 y teatro Eslava,
dc Madrid, el 7 de septicabre de 1934
44La paz de Dios; comedia dramática en tres actos. Teatro
Fontalba, de Madrid, el 4 de octubre de 1934
Caperucita gris; comedia en tres actos. Teatro Benavente, 1
de Madrid, el 31 de octubre de 1935
— SERRANO ANGUITA, Francisco y GÓNGORA, Manuel de
La novia de Reverte; romance andaluz en tres actos. Teatro
Fontalba, de Madrid, el 16 de marzo de 1933
— SERRANO ANGUITA, Francisco y RIVlfrSz, Andrés h¡No seas embustera~;arreglo espaflol de una comedia de Mci—
nar, en tres actos y un epilogo. Teatro AlcAzar,de Madrid,







E]. hombre que se deja querer; comedia en tres actos, tea-
tro Fontalba, de Madrid, el 20 de marso de 1931. Traduc—
oída de Julio Breutá
— SIERRA, Enrique
<Ver Vela, Joaquín>
— SILVA ARAMBURU, José y PASO, Enrique
Don Juan José Tenorio; ensayo general de la testamentería,
en das actos, seguidos de otro, como consecuencia. Teatro
de 3.s Zarzuela, de Madrid, el 7 de noviembre de 1933.
¡Toma del frasco!; humorada vodevilesca en dos actos sin
interrupción, divididos en una vista panorénios, seis cus
dros, una información sensacional y apoteosis. MdeiOa de
Pablo Luna. Teatro Martin, 29 de septiembre de 1932
— SOLER, Bartolomé
Guillermo Rolddn; comedia dramática en tres actos. Teatro
Poatalba, de Madrid, el 17 de abril de 1931
Batalla de rufianes; comedia en tres actos. Teatro Lara,
de Madrid, eL 13 de marza de 1936
— STURGES, Preston~
Perfectamente Acehosesta; teatro Alcázar, do Madrid, el 15
de Julio de 1936 <Adaptación de Maria Rosa Oliver)
— SUÁREZ DE DflA; Enrique
Una gran adora; comedia en tren actos. Teatro Muifoz Seca,
de Madrid, el 16 de octubre de 1931
Mamá ilustre; comedia en tres actos. Teatro María Isabel,
de Madrid, el 3. de junto de 1932
Mi distinguida familia (Caricatura de un hogar moderno>
;
comedia cómica en tres actos. Teatro Liaría Isabel, de Ma-
drid, el. 9 de diciembre de 1932
Escuela de millonarias; comedia en tres actos. Teatro Bea-
triz, de Msdrid, el 16 de febrero de 1933
La chica de Buenos Aires; comedia en tres actos. Teatro
Cómico, de Madrid, el 27 de octubre de 1933
¡Oh, oh, el amor?; comedia en un prólogo y tres actos. Tea
tro Cómico, de Madrid, el 28 de abril de 1934
Adiós, muchachos; comedia en tres actos. Teatro Lara, de
Madrid, el 20 de abril de 1935
Laisillona; novela escénica ea cuatro actos. Teatro Bena-




Majad Inés; comedia en tres actos. Teatro Cómico, de Madrid, ¡
el 26 de octubre de 1935
flan; obra en tres actos. Teatro Cervantes, de Madrid, el
11 de abril de 1936
— TÉLLEZ MORENO, José
Canela fina; comedia en tres actos. teatro Cómico, de Ma— ¡¡4
drid, el 5 de diciembre de 1933
• <Ver Granada, José Maria>
— TORRADO, Adolfo y ADAME MARTÍNEZ, Serafín
Paloma de Embajadores o Cada cual con su igual; sainete ma
drileflo en dos actos. Teatro Maravillas, de Madrid, el 29
de abril de 1931 i3
— TORRADO, Adolfo y NAVARRO, Antonio
El debut de la Patro; sainete de costumbres madrileñas, en
dos actos y dos cuadros. MUsías del maestro Calleja. Tea-
tro Zarzuela, de Madrid, el 19 de juliO de 1932 E
(Ver Navarro, Antonio>
— TORRES DEL LLAMO, Angel y ASENJO, Antonio
?Aiss Guindalera; sainete madrileflo en un acto, tres oua— 41
dros y un suelto de periódico. Música de Jacinto Guerrero.
Teatto Calderón, de Madrid, el 28 de agosto de 1931
(Ver Paso, Antonio)
— UNAIvIUIqO; Miguel de
El otro; misterio en tres jornadas y un epílogo. Teatro Es
paflol,de Madrid, el 14 de diciembre de 1932
— VALVERDE, Salvador y LEÓN, Rafael
María de la O; comedia en tres actos y un epílogo. Teatro
Policrome, de Barcelona, el 19 de diciembre de 1935 y tea-
tro Alcázar, de Madrid, el 11 de abril de 1936
— VALLE—INCLÁn, Ramón del
Farsa y licencia de la Reina Castiza; farsa en tres jorna—
das.Teatro Muifoz Seca(Madrid, el 3 de junio de 1931 -
El embrujado; tragedia de tierras de Saínes. Teatro Mafloz
Seca, de Madrid, el 11 de noviembre de 1931
Divinas palabras; tragicomedia de aldea en tres jornadas.
Teatro Español, de Madrid, el 16 de noviembre de 1933
‘4
1
— VARGAS, Luis de
La cursi del hongo; comedia en tres actos. Teatro Cómico,
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de Madrid, el 8 de octubre de 1931
Concha Moreno; comedia en tres actos. Teatro Fontalba, de
Madrid, el 11 de mayo de 1932
La locatis; sainete veraniego en tres actos. Teatro Cómico,
de Madrid, el 16 de septiembre de 1932
¿Seria usted capaz de quererme?; sainete en tres actos. Taa
tro de la Comedia, de Madrid, el 17 de febrero de 1933
ihí abuelita, la pobre...!; comedia en tres actos. Teatro
Cómico, de Madrid, el 23 de diciembre dc 1933
Madrileña bonita; comedia en tres actos. Teatro Cómico, dé
Madrid, el 15 de septiembre de 1934
Doña Mariquita. Teatro Cómico, de Madrid, el 12 de septiem
bre de 1935
— VELA, Joaquín y CAMPIJA, José L.
¿Qué pasa en Cúdiz?; historieta cómico—vodevilesca. Ocho
cuadros considerados como tres actos. Música de Francisco
Alonso. Teatro Romea, de Madrid, el 5 de febrero de 1932
- VELA, Joaquín y SIERRA, Enrique
Mi costilla es un hueso; historieta cómico—vodevilesca en
un prólogo y nueve cuadros considerados como tres actos.
Música de Francisco Alonso. Teatro Maravillas, de Madrid,
el 14 de octubre de 1932
— VERNEUIL, Louis
La señorita mamá; comedia en tres actos. Teatro Muñoz Seca,
de Madrid, el 15 de abril de 1932.
VeTzsión castellana de Enrique F. Gutiérrez—Roig.
— VIDAL RICO, Miguel;
Entre la gloria y la suerte; comedia en un prólogo y cuatro
actos. Teatro Muñoz Seca, 28 de enero de 1935
— VIDAL Y PLANAS, Alfonso
El loco de la masía; farsa tragicómica da símbolos en tres
actos. Teatro Fuencarral, de Madrid, el 16 de octubre de
1931
Las niñas de Doña Santa; un paseo del corazón por la mala
vida en un prólogo y tres actos. Teatro Cervantes, de Ida—
drid, el 10 de octubre de 1933
Don cascabelee. tragicomedia. Treatro Eslava,.de Madrid,




Carmen y non Juan; comedia drazndtica en tres actos. Teatro 4
Beatriz, de Madrid, el 29 de octubre de 1932
— VIÑAS, Rodolfo .4
¡floro!!!; comedia dramática en tres actos. Teatro Español, ¡
de 5¶adrid,5l 9 dc junio dc 1933 ‘4
— XIMÉNEZ SE SANDOVAL, Felipe y SARCHEZ LE NEXHA, Pedro
Basarrat; mil metros de film sonoro totalmente dialogados
en castellano y divididos en tres actos. Teatro Calderón,
de Valladolid, el 5 de noviembre de 1932 y teatro Muñoz 5±
ca, de Madrid, el 4 de mayo de 1933
— ZILAHY, Lajos
Aquella noche; comedia drsiadtica en cuatro actos, e]. prime -
re dividido en dos cuadros. Teatro Prinoipal,dO Zaragoza, ¡34
el 25 de mayo de 1935 y teatro Victoria, de Madrid, el 6
de septiembre de 1935•












— ABATI, Joaqufn (Ver Arniches, Carlos)
- ACEVEDO, José Maria; Lo que fue de la Dolores, La Farsa, año
VII, nQ 289, 25 de marzo de 1933
- ACREXANT, Germana y Alberto; Las del sombrerito verde, La
Farsa, año VI, nQ 277, 3]. de diciembre de 1932
— ADAME MA, Serafín y TORRADO ESTRADA, Adolfo~ Paloma
de Embajadores o Cada cual con su igual, Sociedad
de Autores Españoles, lAadrid, 1931
— ADREEL <Eduarda Adelina Aparicio y Oseorio>; Marcuesa de
Cairman,Sociedad de Autores Españoles, Madrid,
1932 <Segunda edición)
Guillermina; Sociedad de Autores Españoles, 1932
Tal para cual o El secreto de Julia; Sociedad de
Autores Espafloles, Madrid, 1933
— AGUILAR CATENA, Juan y PEDRO, Valentía; Un soltero difícil
,
La Farsa, año VI, nQ 254, 23 de Julio de 1932
— ALBERTI, Rafael; El hombre deshabitado, Editorial Losada,
Buenos Aires, 1952 (Segunda edición)
Fermín Galán; sin datos de editorial ni lugar, alio
1931
— ALFAYATE, Jomé; <Ver Marco Davó, José)
- ALONSO PRECIADO, Luis; Venancia, la pitonisa, Tipografía Mc
derna, Valencia, 1931
— ALSBERG, Mex y HESSE, Otto; El asesinato de Vera Wagner
traducción de Tomás Borrás, ejemplar mecanografia-
do de la Biblioteca de la Fundación Joan March
— ILVAREZ QUINTERO, Serafín y Joaquín; Obras Conioletas, edi-
ción definitiva, confrontada con los textos origí—
nales.(Tercer~ edición) Espasa Calpe S.A. Madrid,
1971. TomcsV y VIi Madreselva, Reparto de Mujeres
Noviazgo, boda y divorcio, El peligro rosa, Solera,
Pitos y nalmas, El rinconcito, Lo que hablan las
mujeres, La pícara vida, Un pregón sevillano, El
susto, Juanito Arroyo se casa, Cinco lobitos, Colo-
res y barro, La risa, Para mal, el mio, Martes. 13
Los restos, La comiquilla, La inglesa sevillana
.
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— ALVEAR, Enrique de; ¿Quién tiene verguenza aquí?, La Farsa,
año VII, n~ 315, 23 de septiembre de 1933 ¡
— ANGLICO, Halma; Entre la Cruz y el Diablo, La Farsa, año VI, 4
nQ 257, 13 de agosto de 1932
Al margende la ciudad, en Teatro de Mujeres (tres ¡4
autoras esnaliolas) M. ¿sallar Editor, Madrid, 1934 ¡
— AFU-¿ONT, Paul. y MARCHARD, Leopoldt La mujer del día, La Par— 4
ma, año VI, nQ 232, 20 de febrero de 1932. Versión
castellana de Enrique F. Gutiérrez—RoiS.
— ARNICHES, Carlos; Teatro completo, Aguilar Editores, Madrid,
1948 —Vivir de ilusiones, La diosa ríe, Las dichosas -,
faldas, Las doce en punto, El casto don José, La
tragedia del nelele, ~~~ro—
Cuidado con el amor, La Farsa, año VII, n5 300, 10de jonio de 1933
¡‘4
— ARNICHES, Carlos; ABATI, Joaquín y LUCIO, José de; Los cha
—
marileros, La Farsa, Año y, n2 182, 7 de marzo de
1931
— ARROYO, Enrique;(Ver Larra y Paso, Antonio>
— ASENJO, Antonio;<Ver Torres del Alamo, itngel)
— ¿Un, Mex; Teatro completo, Aguilar, Madrid, 1968 —Jécara 3
del avaro, Espejo de avaricia, El agua no es del
cielo— ¡U-
— AVECILLA, Ceferino; <Ver Merino, Manuel)
— AZAÑA, Manuel; La corona, La Farsa, año V1, nQ 244, 14 de____________ 3.
mayo de 1932
— AZORIN; La guerrilla, La Farsa, año X, nQ 442, 7 de marzo
de 1936
— BALLESTEROS~ BALLESTEROS, Alberto; Apóstoles, Sociedad de
Autores Españoles, Madrid, 1932
— BALLESTEROS, Mercedes; Tienda de nieve, publicada en 1931
— BARTOLOZZI, Salvador; <Ver Donato, Masda>
— BAUM, Vicki; Grand Hotel, La Farsa, año VI, n0 268, 29 de oc
tubre de 1932 >144344
— BENAVENTE, Jacinto; Obras cosoletas, Aguilar S.A. Madrid, -¡
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1950—1951. Tomos V y VI. Tomo V (1950> De muy buena







do los hijos de Eva no son los hijos de Adán, Santa
Rusia, La ducuesa gitana, La moral del divorcio, El







do en la mano. Tomo VI (1963, 52 edición) Ni al
amor ni al mar..., Memorias de un madrileño, La no-
via de nieve, No juguéis con esas cosas, Cualquiera
lo sabe.
— BERSTEIN, Henrí; Melo (Melodrama), La Farsa, alio VIII, nQ
366, 15 de septiembre de 1934. Traducción de Magda
Donato
— BLANCO, Leandro y LAPENA, Alfonso; La culpa es de Calderón
,
La Farsa, alio V, nQ 214, 17 de octubre de 1931
Rincón y Cortado.<S.A.>, La Farsa, año VI, nO 262,
17 de septiembre de 1932
<Ver Lapena, Alfonso)
— BOIGUES MARTIN, Enrious; Latigazos, El Teatro >,¶oderno,(Pren
Sa Moderna> Año VIII, nO 334, 13 de noviembre de
1932
— BURGOS, Javier de <Ver Custodio, Angel)
— CADENAS, José Juan .v F. GUTZ~RREZ—R0IG, Enrique; No hay cuien
engañe a Antonieta <Adaptación española del vodevil
de Hennequin y Weber) La Farsa, año VI, nO 264, 12
de octubre de 1932
- CALVO SOTELO, Joaquín; El rebelde, La Farsa, alto IX, nO 388,
23 de febrero de 1935
— CAIdPÚA, José L. <Ver Vela, Joaquín)
- CAPELLA, Jacinto; ¡A divorciarse tocan!, La Farsa, alio VI,
n
2 234, 5 de marzo de 1932
El Niño de las Coles, La Farsa, alio VII, no 286,
4 de marzo de 1933
El Creso de Burgos, La Farsa, año VIII, nO 336, 17
de febrero de 1934
¡Caramba con la marouesal, La Farsa, año VIII, nQ
352, 9 de junio de 1934
u112.3
Fu—Chu—Ling, La Farsa, alio IX, nQ 392, 23 de marzo
de 1935
La viudita se quiere casar1 La Farsa, año ix, n~
408, 13 de julio de 1935
Clotí la Corredora; La Farsa, año IX, ne 413, 17 de
agosto de l93~
— CARREÑO, Anselmo; Sol en la cumbre, Sociedad General de Auto
res de España, Madrid, 1935
— CARREflO, Anselmo y SEPÚLVEDA, Rafael, La zaerchosa, La Farsa, ¡4
año VI, n~ 231, 13 d~ febrero de 1932
(Ver Ramos de Castro, Francisco)
— CASAS Y BRICIO, Antonio; Td gitano y ye gitana, La Farsa, U
alio VIII, n~ 378, 15 de diciembre de 1934
— CASONA, Alejandro; Obras completas, Aguilar, 1974, da edición
2Q reimpresión.—La sirena varada, Otra vez el día— 4 ¡
blo, Nuestra Ratacha
—
— COELLO DE PORTUGAL, Rafael; ?ffarirflel, La Farsa, año Y,. nQ
í89, 25 de abril de 1931
— CROISSET, Francis <Ver Fernández Lepina, Antonio)
— CUEVA, Jorge y José de la, Jaramago, Le. Farsa, año vi, n~
231, 13 de febrero de 1932
Maria del Valle, La Farsa, aNo VIII, nQ 361, 11 de
agosto de 1934
Creo en ti, La Farsa, alio 1, nQ 444, 21 de marzo de
de 1936
— CUQUERELLA, Félix y SÁnCHEZ DE NENRA, Pedro; Hace falta un
suicida. El Teatro Moderno (Prensa Moderna>, alio
víi, ng 290, 11 de abril de 1931
— CUSTODIO, Ángel y BURGOS, Javier de; Alonso XIII de Bom—floa,
.
El Teatro Moderno <Prensa Moderna> nQ 303, II de ja
lío de 1931
La noche vieja, El Teatro Moderno (Prensa Moderna)
n~ 333, 6 de febero de 1932
— CUSTODIO, ángel y FERNÁNDEZ RICA, Luis; Dispensa, Perico!..




Un señor de horca y cuchillo, La Farsa, año VIII,
n9 334, 3 de febrero de 1934
— CUSTODIO, Angel y NAVARRO, Antonio; La cartera de Marina, So
ciedad General de Autores de España, Madrid, 1932
— CHACdN, Juan; <Ver Paso, Antonio)
— DICENTA, Joaquín (hijo); Pluma en el viento, Editorial Reus
S.A. Madrid, 1934
Leonor de Aquitania;La Farsa, alio VII, nQ 294, 29
de abril de 1933
— DOMING<JEZ, Antonio y GAliCIA LEÓN, Joaquín; Papá tiene un hí
—
La Farsa, año VIII, nQ 346, 28 de abril de 1934
— DOMINGO, Marcelino; Encadenadas, El Teatro Moderno (Prensa
Moderna) affo VII; nQ 300, 20 de junio dc 1931
Doña Maria de Castilla, Editorial Fénix, Madrid,
1933
— DONATO, Magda y BARTOLOEZI, Salvador; Pipo, Bipa y el lobo
Tragalotodo, La Farsa, año X, nO 433, 4 de enero de
1936
— ESCOBAR, Julio y GUILLEN SALAYA, Miguel; La mujer de cera
,
Imprenta Arizón, Madrid, 1935
— ESTREtiIERA, Antonio; El pacto de don Sebastián, Sociedad de
Autores Españoles, Madrid, 1932







ta!, La Farsa, alio V, nO 203, 10 de agosto de 1931
S.S. <Servicio Secreto), La Farsa, alio IX, nO 425,
9 de noviembre de 1935
— FERNÁNDEZ ARDAVÍN, Luis;
Han cerrado el portal; La Farsa, año V, nO 184, 21
de marzo de 1931
Las llamas del convento, La Farsa, año VI, nO 226,
9 de enero de 1932
Barrios bajes; La Farsa, alio VII, nO 283, 11 de fe
brero de 1933
Prostitución <La vida en las mancebías>, La Farsa,
año VII, nO 296, 13 de mayo dc 1933
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El ama, Imprenta Europa, Madrid, 1933
Agua de ¡sar, La Farsa, año VIII, nQ 354, 23 de Ju-
nio de 1934
Romance de Lela montes, La Farsa, aNo 1, n~ 463,
lQ de agosto de 1936
FERNÁNDEZ A~AVÍN, Luis y PEDRO, Valenttn de; Manen Lescaut
,
La Farsa, nEto VI, n~ 241, 23 de abril de 1932
4,
La espaliolita, Sucesores de Eivadeneyra S.A. Madrid, ¡
1936
— FERNÁNDEZ DE SEVILLA, Luis; Seis meses y un día, La Farsa,
_______________ fi;año IX, nQ 406, 29 de junio de 1935Carracuca, La Farsa, sEto VI, nQ 235, 12 de marzo de1932
La Chascarrillera, La Farsa, año VII, nQ 293. 23 de
abril de 1933 -
Mi querido enemigo, La Farsa, año VIII, nQ 358, 21
de julio de 1934
Sevilla la mártir, La Farsa, año VIII, n~ 345, 21
de abril de 1934
La casa del olvido, La Farsa, año IX, n~ 401, 25 de
mayo de 1935
Manola—Manolo, La Farsa, año IX, n~ 420, 5 de octu-
bre de 1935
cd con Dios, amigo, La Farsa, año IX, nQust n viembre de 1935
42~, 3Ode
— FERNÁNDEZ DE SEVILLA, Luis y HERNÁNDEZ hitE, Guillermo; El
abuelo Curro, La Farsa, año VI, n~ 274, 10 de di—
ciemnbre de 1932







yor, Bolaños y Aguilar, talleres gráficos, Madrid,
1934
— FERnÁNDEZ DE SEVILLA, Luis y SEPÚLVEDA, Rafael; “Las Ermitas,
’
La Farsa, año VII, n~ 307, 29 de julio de 1933





Estudiantina, La Farsa, alio IX, n2 393, 30 de marzode 1935
— FERNÁNDEZ DEL VILLAR, José; Mi casa es un infierno, La Farsa,
año V, nQ 201, 18 de julio dc 1931
Los Reyes Católicos, La Farsa, alio V, n0 209, 12 de
septiembre de 1931
La fuga de Bach, La Farsa, año VI, n2 225, 2 dc ene
re de 1932
El hogar, La Farsa, año VI, nP 246, 28 de mayo de
1932
Don Pedro el Cruel o Los hijos mandan, La Farsa,
año VI, nP 275, 17 de diciembre de 1932
— FERNÁNDEZ LEPINA, Antonio; Maria. o La hija de un tendero
,
La Farsa, alio VI, nP 229, 30 de enero de 1932
Cuentan de una mujer.. .Ctl ótait une fois...) , adap
tación de la obra de Frenois Croisset, La Farsa,
año VI, nP 273, 3 de diciembre de 1932
—1 FERNÁNDEZ RICA,Luis <Ver Custodio, Ángel>
— FERNÁNDEZ SHAW, Cuilleno (Ver Romero, Federico>
— FRAN, Paul a HIRSCHPELD,Ludwig; Un negocio con América; tra—
ducolón de Tomás Borrés, La Farsa,año VIII, nP 351,
2 de junio de 1934
— GABIRONDO, Victor (Ver Morcillo, Manuel)
— GAlICIA LEÓN, Joaquín (Ver Domínguez, Antonio)
— GARCÍA LORCA, Federico; Obras III, Teatro 1, Edición de Mi-
guel García Posada, AlCAn, 1985 —Amor de don Perlim
—







sa. Bodas de sangre, Yenna—
Obras Completas, Aguilar, Madrid, 1980 (2lQ edición>
Tomo 1,—Doña Rosita la soltera o el lenguaje de las
flores—. Tomo II La casa de Bernarda Alba, Así que
pasen cinco años, Comedia sin titulo
— GARCÍA VALDÉS, Rafael (Ver Estremera, Antonio>
— GÓNGORA, Manuel de; La razón del silencio, La Farsa, año VII,
nP 313, 9 de septiembre de 1933
(Ver L¶anzano,Luis y Serrano Anguita, Francisco>
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— GONZÁLEZ, Julio F. y RICO, Vicente L.; Consuelo “la del Por
—
tillo”¡ Sociedad de Autores de España, Madrld,1932
— GONZÁLEZ ÁLVAREZ; Antonio (Ver Morcillo, Manuel>







ka (La mujer rusa), Sociedad de Autores Españoles,
Ma4rid, 1932







las!, Sociedad de Autores Españoles, Madrid, 1932
Las faldas, Sociedad General de Autores de España,
Madrid, 1932
Las de Villadiego, Sociedad General de Autores de
España, Madrid, 1933
Las de los ojos en blanco, Sociedad General de Auto
res de España, Madrid, 1934
Las vampiresas, Sociedad General de Autores de Espa
Eta, Madrid, 1934
— GONZÁLEZ OLMEDILLA, Juan <Ver Olmedilla, Juan O.)
— GRANADA, José Maria y TÉLLEZ MORENO, José; La Guapa, La Far-
ea, año V, n~ í~8, 27 de junio de 1931
— GUILLÉN, Pascual; (Ver Quintero, Antonio>
— GUILLÉN SALAYA, Miguel; <Ver Escobar, Julio)
— GUITI~RREZ NAVAS, Manuel;I¡Arriba!I, La Farsa, alio IX, nQ 381
5 de enero de 1935
¡¡Un tirol!, La Farsa, año IX, nQ 411, 3 de agosto
de 1935
¡Me sacrificaró!, La Farsa, alio X, n~ 453, 23 de
mayo de 1935
— GUTIÉRREZ—ROIG, Enrique F. < Ver Cadenas José J.y Paso, A.)
— HARO, Eduardo; Las doctoras, La Farsa, año V,nQ 208, 5 de
septiembre de 1931
- HATVAIflY, Lilí; Esta noche o nunca, La Farsa, año VI, nQ 245,
21 de mayo de 1932. Traducción de Tomás Borrás.
— HENNEQUIN Y WEBER; <Ver Cadenas, José Juan>





— HESSE, Otto Ernst (Ver Alsberg, Mmx)
— HIRSCHFELD, Ludwig (Ver Frank, Paul>
- HOYOS Y VINENT, Antonio dc; La Plataforma de la Risa; La Par
ea, alIo 1, n~ 445, 26 de marzo de 1936
— IRIBARREN, Manuel; La otra Eva, Colección Teatro, Ediciones
Alfil, Madrid, 1956
— JARDIEL PONCELA, Enrique; Obras teatrales escogidas. Aguilar,
MadrId, 1964 —Margarita, Armando y su padre, Usted
tiene ojos de mujer fatal, Angelina o El honor de un
brigadier, Las cinco advertencias de Satanás, Cuatro
corazones con freno y marcha atrás
—
49 rersonajes que encontraron su autor- Teatro III
.
Biblioteca Nueva, Madrid, 1954 —Un adulterio decente
-
— JOSSET, André; Elisabeth. La mujer sin hombre, La Persa, nQ
458, 27 de junio de 1936. Traducción J.J.Cadenas.
— KAISER, Georg; Un día de octubre, El Teatro Moderno <Prensa
Moderna), nQ 298, 6 de junio de 1931. Versión caste-
llana de Ángel Custodio y Luis Fernández Rica.
— LAPENA, Alfonso y BLANCO, Leandro; La ¡sosa gitana, Sociedad
de Autores Españoles, Madrid, 1931
Marcha de honor, Sociedad de Autores Esnañoles, Ma-
drid, 1931
<ver Blanco, Leandro>
— LARRA, LOZANO y ARROYO; ¡Campanas a vuelo!, La Farsa, número
sxtraordinnrio, 1931
— LÁZARO, Ángel; Proa al sol, La Farsa, alio V, n~ 191, 9 de ma
yo de 1931
La hija del tabernero, La Farsa, año VI, nQ 233, 27
de febrero de 1932
El circo de la verbena; La Farsa, alio VII, nQ 324,
25 de noviembre de 1933
Santa Marina, Imprenta Helénica, Madrid, 1934
La casada sin marido; La Farsa, año 1, nQ 441, 29 de
febrero de 1936




—LEÓN, Rafael de (Ver Valverde, Salvador>







ción polftica, Edit. Cuadernos para el diálogo
S.L Edicusa, Madrid, 1976. Prólogo y presenta-
ción de Miguel Bilbatúa
— LINARES RIVAS, Manuel; Todo Madrid lo sabia..., La Farsa,
año V, nQ 219, 21 de noviembre de 1931
Eva Quintanas, Le. Farsa, año VII, nQ 284, í8 de
febrero de 1933
Romance de fiaras, La Farsa, alio VIL, nQ 292, 15
de abril de 1933
¡Dé jate cuerer, hombre!, La Farsa, año VII, nQ
314, 16 de septiembre de 1933
Por tierra de hidalgos~ La Farsa, año VIII, n~
337, 24 de febrero de 1934-
— LÓPEZ ALARCÓN, Enrique; Romance caballeresco, La Farsa, alio 4
VII, nQ 322, 11 de noviembre de 1933
— LÓPEZ DE RARO, Rafael; Una conquista difícil, La Farsa, alio
Y, nQ 212, 3 de octubre de 1931
— LOYGORRI, Francisco; <Ver Paso, Antonio —hijo—>
— LOZANO; (Ver Larra>
— LUCA DE TENA, Juan Ignacio; ¿Quién soy ye?, sin nombre de
editor, Madrid, 1935
— LUCIO, José de; La moza que yo quería, Sociedad General de
Autores Españoles, Madrid, 1933
Pepa la Trueno, La Farsa, año IX, nQ 429, 7 de
diciembre de 1935
<Ver Arniches, O.; Capella, J. y Merino, lii.)
— MACHADO, Antonio y Manuel; La prisa Fernanda, La Farsa, elio
V, nQ 193, 23 de mayo de 1931
La duquesa de Benamejí, La Farsa, alio VI, nQ 239,
9 de abril de 1932
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— MANZANO MANCEBO, Luis; Paca Faroles, Nuevas Artes Gráficas,
Madrid, 1931
Antón Perulero~ La Farsa, alio VIII, nQ 364, lQ de
septiembre de 1934
Tú y yo, adíes, La Farsa, alio IX, nQ 397, 27 de
abril de 1935
— MANZANO MARCEBO, Luis y GÓNGORA, Manuel de; La fama del tar
—
tanero, Sociedad de Autores Españoles,Madrid,1932
La mujer de aquella noche, La Farsa, año VI, nQ 265,
8 de octubre de 1932
— MARCO DAVÓ, José y ALFAYATE, Jomé; Con las manos en la masa
o No hay mal que por bien no venga, La Farsa, aflo II,
nQ 417, 14 de septiembre de 1935
Los gatos, La Farsa, alTo IX, nQ 424, 2 de noviembre
de 1935
— MAROHAND, Leopold; <Ver Annont, Paul)
— L’.ARQUINA, Eduardo; Obras completas, Aguilar, Madrid, 1944







nas, Teresa de Jesús, La Dorotea, En el nombre del
padre
— MARTI ALONSO, Manuel <Ver González del Castillo)
— L~ARTINEZ DEL TOVAR, Luis; La serrana más serrana, Sociedad
Reneral de Autores de España, Madrid, 1935 <2Q cd.>
— ?‘IATINEZ OLMEDILLA, Augusto; La culpa es de ellos, La Farsa,
año V, nQ 221, 5 de diciembre de 1931
El despertar de Fausto, El Teatro Moderno <Prensa
Moderna> nQ 331, Madrid, 23de enero de 1932
Mi vida es mía, La Farsa, alio X, nQ 438, 8 de febre-
ro de 1936
— MARTINEZ OLMEDILLA, Augusto y L4UNDET ÁLVAREZ; Juan Simón
“El enterrador” ,El Teatro Moderno <Prensa Moderna>
nQ 336, Madrid, 27 de febrero de 1932
— MASIP, Paulino; La frontera, La Farsa, alio VII, nQ 280, 21
de enero de 1933
El báculo y el paraguas~La Farsa, alio X, n~ 443, 14
de marzo de 1936
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— MATA, Pedro; El nublado, La Farsa, año VI, n~ 248. 11 de jo-
nio de 1932
— MAURA, Honorio; La noche loca, La Farsa, Alio Y, nQ 188, íO de
abril de 1931
El balcón de la felicidad; La Farsa, año VII,
nQ 285, 25 de febrero dc 1933
1-lay que ser modernos, La Farsa, año VII, nQ 297,
20 de mayo de 1933
El príncipe que todo lo aprendió en la vida
,
La Farsa, alio VLI, n~ 303, 1 de Julio de 1933
Las desencantadas • ejemplar mecanografiado de la
Biblioteca de la Fundación Joan March
— MAIRAL, José L. (Ver Ranos de Castro, Francisco>
— MERINO, Manuel y AVECILLA, Ceferino; El atajo, La Farsa, año
VIII, n9 343, 7 de abril de 1934
— MERINO, Manuel y LUCIO, José de; iTtt mujer nos engaña?, La
Farsa, año VI, nQ 255, 30 de julio de 1932
— flAILLÁN ASTRAY, Pilar; Los amores de la Natí, La Farsa, alto Y,
nQ 194, 30 de mayo de 1931
La mercería de la Dalia Roja, La Farsa, alio VI,
nQ 250, 25 de junio de 1932
La casa de la bruja, La Farsa, alio yííi, nS 368,
29 septiembre de 1934
Las tres 1-darlas, La Farsa, alio X, a~ 451, 9 de
mayo de 1936
— MOLNAR, Fereno; El cuento del lobo, La Farsa, alio Y, n~ 190,
2 de mayo de 1931. Traducción de Andrés Hévész
— NORCILLO,MAnuel;GABIRONDO,VfctoI’ y GONZÁLEZ ÁLVARIEZ,Antonic;
¡Aquí está mi mujer!, Talleres Tipográficos
“Europa”, Madrid, 1931
— MORENO, Ramón Maria <Ver Ramos Martin, José>
— Moflí, Arturo; Broadway, La Farsa, alio VI, nQ 237, 26 de mar-
zo de 1932
El botones del Hotel Amberes, La Farsa, año VI,











— MORíS José l~¶.; <Ver Navarro, Leandro>
— MUÑIZ, Alfredo; <Ver Olmedilla, Juan G.)
— MUROZ ROMÁN, José; (Ver González del Castillo, Emilio)
— MUÑOZ SECA, Pedro; Obras completas, Ed. Fax, Madrid, 1955
<Segunda edición> —¡Todo nara ti!, El corzo, El
drama dc Adán, ¡Te Quiero, Pepe!, E uilibrios,
El refugio, Los cuince millones, La Eme, El rey
negro, El gran ciudadano, ¡¡Cataplum...!! o El
hombre que no creía en los milagros, ¡Sola!, La
tonta del rizo, Las cuatro paredes —
— MUÑOZ SECA, Pedro y PÉREZ FERNÁNDEZ,Pedro;Obras completas
,
Ed. Fax, Madrid, 1948, (primera edición>
—La Oca, No hay no!, Jabalí, Trastos viejos







dale, ¡Soy un sinvegl2enza!, Papeles, Marcelino
fue por vino, La plasmatoria, ¡Zape! —
El alma de Corcho, Sociedad de Autores Españoles,
Madrid, 1931
¡Lii padre! La Farsa, año VI, na 238, 2 de abril
de 1932
Anacleto se divorcia, La Farsa, año VII, nP 261,
28 de omero de 1933
— NAVARRO, Antonio <Ver Custodio, Ángel)
— NAVARRO, Leandro; La niña de la bola, La Farsa, año V, nP
210, 19 de septiembre de 1931
— NAVARRO, Leandro y MORíS, José M.; He encontrado una hija
El Teatro Moderno (Prensa Moderna> año VII, nQ
287, 21 de marzo de 1931
— NAVARRO, Leandro y TORRADO, Adolfo; Los hijos de la noche
La Farsa, año VII, a2 287, 11 de marzo de 1933
Los miñes sevillanos, La Farsa, año X, nQ 456,
13 de junio de 1936
20.000 duros!, La Farsa, año VIII, nP 371, 27
de octubre de 1934
Los pellizccs~ La Farsa, año VIII, n2 377, 8 de
diciembre de 1934
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La Papirusa, La Farsa, alio IX, ne 387, 16 de febre-
ro de 1935
Los caimanes, La Farsa, alto IX, n~ 394, 6 de abril
de 1935
La mujer cue se vendió; La Farsa, aflo IX, ng 416,
7 de septiembre de 1935
~~Á~effon; La Paree, alio X,n2 446, 4 de abril
de 19 36
<Ver Torrado, Adolfo)
— NEVILLE, Edgar; Margarita y los hombres, La Farsa, alio VIII,
nQ 350, 26 de mayo de 1934
— OLIVER, Federico; Los pistoleros, La Farsa, alio Y, n~ 224,
26 dc diciembre de 1931







les, La Farsa, alto Y, n2 215, 24 de octubre de 1931







ca, El Teatro Moderno <Prensa Moderna) alto VII, n~
297, 30 de mayo de 1931
Los enemigos de la República, El Teatro Moderno,
<Prensa Moderna) alio YII, nQ 325, 12 de diciembre
de 1931
— PASO, Antonio~ Tómaise en serio!, La Farsa, alio Y, nQ 167,
11 de abril de 1931
Doña Herodes, La Farsa, alío V, ~g 195, 8 de junio
de 1931
Las victimas de Chevalier, La Farsa, alio VI, nQ 227,
16 de enero de 1932







lía de la pantalla>, La Farsa, alto VI, nQ 272, 26
de noviembre de 1932
Los mártires de Alcalá; La Farsa, alto VII, nQ 299,
3 de junio de 1933
El juzgado se divierte, La Farsa, alio VIII, n9 333,
27 de enero de 1934
El mago del balón, La Farsa, alio IX, n~ 400, 18 de
mayo de 1935














y ARROYO, Enrique; Yo soy un asesino, Imprenta
de la Escuela de Reforma, Alcalá de Henares,
1935
y CHACÓN, Juan; ¡Di qué eres tú], La Farsa, año
V, nQ 200, 11 de julio de 1931
y Y. GUTIÉRREZ—ROIG, Enrique; Tabaco y cerillas
La Farsa, año X, n~ 434, 11 dc enero de 1936
y PEDRO, Valentin de; ¡Engáflala, Constante¡<Ya
no es delito>, La Farsa, alto VI, nQ 267, 22 de
octubre de 1932
Una americana para dos, La Farsa, año VII, n2
319, 21 de octubre de 1933
y SÁEZ, Emilio; La “mise” más ‘mies”, adapta-
ción de un vodevil de Nounery—Eon y Pujol.Artes
Gráficas. Sucesores de Rivadeneyra, Madrid,1934
,TORRES DEL ALAMO, Ángel y ASENJO, Antonio; Las
tentaciones, Sociedad de Autores Españoles, >5!
drid, 1933







¡sar, Teatro Frívolo, Editorial Cisne, Barcelo-
na, sin alio.
<hijo) y PASO, Enrique; ¡Yo no quiero líos!
,
La Farsa, año VIII, nQ 338,3 de marzo de 1934
(hijo> y PENELLA, M.; El huevo de Colón, Socie
dad de Autores Españoles, Madrid, 1932
<hijo> y SÁEZ, Emilio; ¡Qué sólo me dejas!,La
Farsa, año 1, nQ 454, 30 de mayo de 1936
— PASO, Enricus; <Ver Paso, Antonio —hijo— y Silva Aramburu J.)
— PEDRO, Valentín de (Ver Aguilar Catena, Juan; Fernández Arda
vin, Luis y Paso, Antonio)
— PEMÁN, José María; Obras completas, Teatro, tomo IV, Escélí—
cer, S.L. Madrid, 1950 —El divino impaciente
Cuando las cortes de Cádiz, Cisneros, Noche de
levante en calma, Julieta y Romeo, La danza de
los velos, Almoneda
—
— PflREZ DOMÉNECH, J.J.; Un grito en la noche, La Farsa, alto VII,
n~ 317, 7 de octubre de 1933
1125
— PÉREZ FERNÁNDEZ, Pedro; El Tío Catorce, La Farsa, aflo V, nQ
211, 26 de septiembre de 1931
Maflana me mato, Sociedad General de Autores de Espa
lía, Madrid, 1935
<Ver L4ufIoz Seca, Pedro>
— PICÓ, Pedro E.; Napoleoncito, La Farsa, alío VII, n~ 304, 8
de Julio de 1933
— QUINTERO, Antonio y GUILLÉN, Pascual; Miss Cascorro, La Far-
Sa, alto VIII, nQ 355, 30 de junio de 1934.
Los caballeros, La Farsa, alío VI, n~ 252, 9 de Ju-
lío de 1932
Sol y sombra, La Farsa, alio VII, n~ 318, 14 de oc-
tubre de 1933
Maria ‘la Famosa”, La Farsa, alio VII, n~ 327, 16 de
diciembre de 1933
La luz, La Farsa, alto VIII, nQ 370, 20 de octubre
de 1934
Como tú, ninguna, La Farsa, alto ViII, nQ 372, 3 de
noviembre de 1934
El reintegro, Sociedad General de Autores de España,
Madrid, 1934
La Marquesona, La Farsa, alio VIII, n~ 379, 22 de di.
ciembre de 1934
Mayo y Abril, La Farsa1 alío IX, n~ 391, 16 de marzo
de 1935
Papá Charlot, La Farsa1 alío íí, nQ 385, 2 de febre-
ro de 1935
Oro y marfil, La Farsa, alto IX, nQ 398, 4 de mayo
de 1935
Morena Clara, La Farsa, alto IX, n9 426, 16 de noviém
bre de 1935
El enemigo público número 1, La Farsa, sito íx, nQ
430, 14 de diciembre de 1935
Mi hermana Concha, La Farsa, alio X, nQ 462, 25 de
julio de 1936
— RAMOS DE CASTRO, Francisco; ¡La maté porque era mía!, La Far
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ma, alío VI, nQ 242, 30 de abril de 1932
El niño se las trae, La Farsa, año VII, nQ 325, 2
de diciembre de 1933
La culpa fue de aquel maldito tango..., La Farsa,
alto VIII, nQ 330, 6 de enero de 1934
— RAMOS DE CASTRO, Francisco y CAIifiEflO, Anselmo; La del manojo
de rosas, Editorial Cisne, Bárcelona, sin alio. -
Seviyiya, La Farsa, alio IX, n2 422, 19 de octubre
de 1935
El paleto de Bórox, La Farsa, año IX, n~ 427, 23
de noviembre de 1935
Más bueno que el pan, La Farsa, año 1, nP 460, 11
de julio de 1936
Me llaman la presumida, Editorial Cisne, sin año
La boda del seltor Bringas o Si te casas la pringas,
Editorial Cisne, Barcelona, sin dito.
— RAMOS MARTIN, José; La marimandona, La Farsa, alio Y, a0 217,
7 de noviembre de 1931
La loca juventud, Sociedad de Autores Españoles,
Madrid, 1931
Ni contigo ni sin ti, La Farsa, alio VII, nQ 316,
30 de septiembre de 1933
— RMIOS MARTIN, José y MORENO, Ramón Maria; Una mu er sim á—
tica, El Teatro Moderno <Prensa Moderng alio VII,
28 de noviembre de 1931
— RAS, Matilde de; El amo y El taller de Pierrot, en Teatro de
mujeres. Tres autoras espaliclas. Li. Aguilar Editor,
Madrid, 1934
— REMÓN, Agustín y ROSAS, Enrique de; Llévame en tus mías, La
Farsa, alio VI, n~ 263, 24 de septiembre de 1932
— REOYO, Enriaue; <Ver Fernéndez de Sevilla, Luis)
— RtÉSZ, Andrés; <Ver Serrano Anguita, Francisco>
— RIBOT, Matilde; Juan Ciudad, en El teatro de las fiestas de
caridad y de las veladas escolares misionales y de




— RICO, Vicente L. <Ver González Julio>
— ROMERO, Federico y FERNÁNDEZ SHAW, Guillenso; El aguaducho
,
La Farsa, alio VII, nQ 316, 30 de septiembre de 1933
La chulapona, Sociedad General de Autores de Espalia,
Madrid, 1934
— ROSAS, Enrique de <Ver Remdn, Agustín)
— SÁEZ, Emilio <Ver Paso, Antonio)
— SÁnCHEZ DE NEVEA, Pedro <Ver Cuquerella, Félix>







neroso, La Farsa, alio VIII, n~ 377, 8 de diciembre
de 1934
Memos lobos..., La Farsa, alio IX, n~ 383, 19 de ene
ro de 1935
Xcrolenkc, La Farsa, alío X, nQ 439, 15 de Lebrero de
1936
— SÁNCHEZ DE NEflA, Pedro y XIMÉNEZ DE SANDOVAL Felipe; Herce-
des, la gaditana, El Teatro Moderno <Prensa Moderna)
nQ 342, Madrid, 9 de abril de 1932
El Mjaro pinto, La Farsa, alío X, nQ 433, 18 de ene-
ro de 1936
Piezas de recambio, Teatro Frívolo,Madrid,mayc de 1936
(Ver liménez de Sandoval)
— SANCHEZ MORA, Pablo; <Ver Sánchez de fleyra, redro>
— SASSONE, Felipe; Adán o El drama empieza maflana, La Farsa,
año V, nQ 181, 28 de febrero de 1931
‘Un momento” La Farsa, alio y, n~ 207, 29 de agosto
de 1931
Como una torre!, La Farsa, alío X, n~ 448, í3 de
abril de 1936
— SCHNIZLER, Arthur; La cacatúa verde, traducción de Trudy
Graa y Luis Araquistain, Colección ConteITipOT’éflea,
Calpe, sin año
— SEPULVEDA, Rafael; (Ver Carreño, A. y FernÁndez de Sevilla,
Luis>
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— SERRANO ANGUITA, Francisco; Tierra en los ojos, La Farsa,afto
V, nQ 185, 28 de marzo de 1931
Entre todas las mujeres, La Farsa, alío V, n0 222, 12de diciembre de 1931
Hombre de presa, La Farsa, alio VI, ng 269, 5 de no-
viembre de 1932
Tres lineas de -“El Liberal’, ejemplar mecanografiado,
Biblioteca de la Fundación Joan March
En la pantalla las prefieren rubias, La Farsa, alío
VII, nQ 282, 4 de febrero de 1933
Siete pulíales, La Farsa, alío VII, nQ 295, 6 de mayo
de 1933
Tú, el barco; yo, el navegante...; La Farsa, alio VIII
nQ 332, 20 de enero de 1934
El río dormido, La Farsa, alío VIII, nQ 349, 19 de ma
yo de 1934
Tu Vida no me importa, La Farsa, alio VIII, ng 373,
10 de noviembre de 1934
La paz de Dios, La Farsa, año VIII, n~ 375, 24 de no
viembre de 1934
Canerucita gris, Talleres Gráficos, Sindicato de Pu-
blicidad, Madrid, 1935
— SERRANO ANGUITA, Francisco y GÓNGORA, Manuel de; La novia de
Reverte, La Farsa, alio VII, n~298, 27 de mayo de 1933







tera!, La Farsa, alío V, nO 204, 8 de agosto de 1931
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— MAYORAL, Marina~y otros; Análisis de cinco comedias <Teatro
español de la postguerra), Madrid, Castalia, 1977
— MC GAHA, Michael D; The Spanish Theatre during the Second Re
—
publio 1931—1936, Disertation Presented te the Faculty of
the Graduate Sohocí of the U. of Texas at Austín in Partial
Fulfilliaent of the Requeriment for the negree of nr. of
Philosophy, May, 1970
The Theatre in Madrid during the Second Republio, Grant
and Cuttler Ltd, London, 1979
— MC HAY, Douglas; “Forty years of tilillation: The Absurdist
Trend in Spanish Theater Humor”, Estreno VII, a: 1, 1981
— MC KENDRICIC, Melveena; “Women against wedlock, the reluctant
brides of Golden Age Drama”, Woaen in Spanish Literature
,
Icone and Fallen Idols, edited by Beth Miller, University
of California Prese, Berkeley and Los Angeles, 1983







rez Galdós; Anejos de la revista Segismundo 7, Madrid,1983
— MÍGUEZ, Josó Antonio; “La mujer en el pensamiento español”, Az’—
bor, 465—466, septiembre—octubre de 1984,Madrid,pp.lOl—105
— MILLER, Beth; <editora> Women in Hispanio Literature, Icons
and Fallen Idols, Universit~ of California Press, 1983
— MIRÓ, Emilio; “Algunas poetas españolas entre 1926 y 1960”t
Literatura y vida cotidiana, Cuartas jornadas de Investiga-
ción interdisciplimaria, Sesinario de estudios de la mu-
jer, Universidad Autónoma de Madrid, 1987
— MORA, Gabriela nad VAN HOOFT, Harca; Theory and Practico of
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Feminist Literary Criticisa, Bilingual Press, Michigan,1982
— MOREIRO, José Maria; Guioaar, un amor imposible de Machado
,
Gárgola~ Madrid, 1980
— M~! HEMOLÁ, Enrique; “La mujer en la literatura”, Revista del
Instituto de Ciencias Sociales, a0 27—28, Barcelona, 1976
— NASH, Mary; Mujer, familia y trabajo en España (1875—1936>, 4
Antropos, Editorial del hombre, Barcelona, 1983
— NELKEN, Margarita; La condición social de la mujer en España
CVS Ediciones, Madrid, 1975 (10 edición, 1919>
Las escritoras españolas, Labor, Barcelona, 1930
— O’CONNOR, Patricia Y?.; “Spanish’s first successftil woman dra—
matist: Maria M, Sierra”, Hispanófila, 66, 1979
“¿Quiénes son las dramaturgas españolas y qué han escri-
to?”, Estreno 1, nO 2, otoño de 1984







ción, Ensayo, aO 3, La Avispa, Col.teatrc, Madrid, 1987







ninas, Vol XV, udmeros 1—2, universidad de Nebraska,1989
— OLMOS GARCíA, Francisco; “Yerma o la lucha de la mujer espa—
hola. El sentido social y político de una ‘tragedia de la
esterilidad-’”, Tiempo de Historia, n~ 29, Madrid, 1977
— OÑATE, Maria del Pilar; El feminismo en la literatura espaflo
—
la, Espasa Calpe, Madrid, 1938







nistas, Editora Nacional, Madrid, 1976
- PARKER, John; Who’s Who in the Theatre, a biographical reoord
of the conternporary etage. Compiled and edited by John
Parker, Pitman & son, London, 1936 ¡
— PAVIS, Patrice; Diccionario dcl teatro, dramaturgia, estética
_______________________________________
y seniologia, Ediciones Paidós, Barcelona, 1984
— PENA, Maria del Pilar de la; La condición jurídica y social -
de la mujer, Editorial Cuadernos para el diálogo, S.A.
EDICUSA, Madrid, 1974, suplemento nO 46
— PÉREZ, Janet; Contemperan’ Women Writers of Spain,T.Wayne Pu—
blishers, Boston, Mase., 1988
— PÉREZ DE AYAlA, Ramón; Las máscaras, en Obras completes, Agul
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lar, 1966
— PÉREZ MINIE, Domingo; Debate sobre el teatro español contemp~
rdneo, Goya Ediciones, Santa Cruz de Tenerife, 1953
Teatro europeo contemporáneo; Guadarrama, Madrid, 1961
— PÉREZ RIOJA, José Antonio; Diccionario literario universal
,
Ed. Teonos, Madrid, 1977
— PESCATELLO, Ann LI.; POWer aná Pawn, The Eemafl in Iberian Fa
—
milies, Societies and Cultures. Contribution iii Intelec-
tual and Coaparative Studies, nQ 1, Greenwood Presa, West—
pot, Connecticut, 1976
— PINEDA, Francisco <Ver PODOL, Peter)
— PITT—RIVERS, Julian; Antropología del honor o política de loe
soxos <La influencia del honor y el. sexo en la vida de los
pueblos contemporáneos>,Ed. Crítica, Barcelona, 1979
— PLA, Roger <director> Diccionario de la literatura universal
Muchnic editores, Buenos Aires, 1966
— PODOL, Petar L. y PINEDA, Francisco; El drama español del 5.
XX, bibliografía selecta del año l9S3~’,Estreno XI, nQ 2
otoño 1985 pp. 29—32
— PREGO, Adolfo; “Jardiel ante la sociedad”, El teatro de humor
en España, Editora Nacional, Madrid, 1966
— Quién es quién en las letras españolas, Instituto Nacional
del Libro Español, Ministero de Cultura, Madrid, 1974
— REMARTÍNEZ, R; “Preguntas y respuestas”, Estudio n2 151, mayo
de 1936. Refrrencia de Mary Nash, obra citada
— RESINO, Canten; “¿Por qué nc estrenan las sujeres en España?”
Estreno X, nQ 2, otoño de 1984
- REVES, Maria Dolores y GARCÍA PAVÓH,Francisoo,Espsfla en sus
humoristas, Taurus ediciones, Madrid, 1964
— RICO, Francisco1 Historia y crítica de la literatura española
(al cuidado de F.R.) Editorial Crítica, Barcelona, 1984
— ROCA, José Maria <Ver fíAt ECHARRI, Emiliano)
— RODRÍGUEZ MÉNDEZ, Qomentarice impertinentes sobre el teatro
español, Ediciones Península, Barcelona, 1972
— ROflRÍGUEZ PUÉRTOLAS, Julio <Ver BLANCO AGUINAGA; Carlos)
— ROGEES, NP. y LAFUENTE, P’.A.; Diccionario de seudónimos lite
-
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ranos españoles, Grados, Madrid, 1977
— ROMERO, Isabel y otras; “Feminismo y literatura: la narrativa







nadas de investigación interdisciplinaría. Seminario de
estudios de la mujer de la Universidad Autónoma de Madrid,
1987
— RUIZ RAMÓN, Francisco; Historia del teatro español del siglo
XX, Cátedra, Madrid, 1976
- RUTEVEN, K.R.;Feminist Literary Studiea, Cambnidge University
Presa, 1984







teratura, Tomo114Escritores españoles e hispanoamerica-
nos, Aguilar, Madrid, l949y cuarta edición, 1973
Prólogo para las Obras completas de AlejandroCasona, Agui
lar, Madrid, 1974
— SALAS, Man’; ‘La majar soltera en España”, en Cuadernos para
el diálogo, nQ 11, (extraordinario> diciembre de 1965
— SALAQM, Serge; “El género chico o los mecanismos de un pacto
cultural”, en El teatro menor en España a partir del S.XVI
<Actas del coloquio celebrado en Madrid del 20 al 22 de ma
yo de 1982>. Anejos de la revista Segismundo, 5,L¶adrid,l9~3
- SÁNCHEZ ESTEVAN, Ismael; Jacinto flenavente en su teatro, Edi-
ciones Ariel, Barcelona, l954;(referenoia de Robert Loais
Sheehan>
— SÁNCHEZ SAORNIL, Lucía; “La cuestión femenina en nuestros
días”, Solidaridad obrera, 15 de cutubre de 1935 <referen
oía de Mary Nash, obra citada
>
— SARZOLES, Modesto de; El teatro religioso español en el S.XX
Gráficas Reunidas S.A. Madrid, 1956
— SASSONE, Felipe; Por el mundo de la farsa, Renacimiento, Ma-
drid, 1931







poránea; 1868—1974, ASAZ, Madrid,1968
- SCHIAVO, Leda; prólogo a La mujer española y otros artículos
feministas, de Emilia Pardo Bazdn,E;Nácíonal,Madrid,1976
— SCHOPENHAUER, F.; Metaphyaik dar Geschlechts liebe,SW II,
1337. Citado por B.Ciplisaauskait¿.La mujer insatisfecha
— SCHdEICKART, Patrocinio <Ver FLYNN, Elizabeth)
- SEIGNEURET, Jean; <editor> Dictionary of Literary Thomas and
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hIotifs, Greenwood Presa, 1988
— SENABRE, ‘Ricardo; Literaturay público,Paráninfol,Madrid,1987
— SHEERAN, Robert Louis; Benavente ami the Spanish Panorama
(1894—1954), Estudios de Hispanófila, 37, Obapel Hill fi.
0. 1976
— SHOWALTER, Elaine; “Feminist Critioism in the Wildernees” en
Writing and Sexual Difference, editado por Elizabel. Abel,
The Univarsity o? Chicago Presa, 1982
— SIMÓN PALMER, Maria del Carmen; Manuscritos dramáticos de loe







tro de Barcelona, Cuadernos bibliográficos nQ 39, OSlO,
Madrid, 1979
La mujer madrileña en el 5. XIX, Instituto da Estudies Ma—
driléflo9, 0810 y Ayuntamiento de Madrid, 1982
El trance de la maternidad:vida, folklore y literatura.Ins
tituto de Estudios Madrileños, 0510, Madrid, 1985
— SOLDEVILA, Ignacio; “Max Aub, dramaturgo”, Segismundo, 19—20,
CSIC, 1974
— SULLIVAN, Patricia L.; “The Mythic Tragedy of Yanta”, Bulle
—
tía of Hispanio Studies nQ 49, julio de 1972, Pp. 265—278







to artístico, Cátedra, Madrid, 1978
— TORO, Fernando de; Semiología del teatro, Ed, Galena, Buenca
Aires, 1987
— TORRENTE BALLESTER, Gonzalo; Siete ensayos y una farsa, Edi-
ciones Escorial, Madrid, 1942
Panorama de la literatura española contemporánea, Guadarra
rrama, Madrid, 1956
Teatro espaifal contemporáneo, Guadarrama, Madrid, 1957
“El género chico”, Primer acto, nQ 40, febrero de 1967 -
— TORRES ESQUER, Ramón; La colección teatral. “La Farsa”, anejos
de la revista Segismundo,aQ-3, 0310, Madrid, 1971
La colección dramática “El teatro Moderno”, Anejos de la
revista Segismundo, nQ 2, CSIC, Madrid, 1969
— TORRES NEBRERA, Gregorio;”La prehistoria teatral de Rafael
Alberti”, Cuadernos de Investigación Filológica, Tomo 1,
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n9 2, Publicación del Colegio Universitario de Logroño,
diciembre de 1975, Pp. 53—69







ción Filológica, T. II, n2 1, Col.U.de Logroño, mayo, 1976
El teatro de Rafael Alberti, Sociedad General Española de
Librería 8.A., Madrid, 1982
La obra literaria de Maria Teresa León, <Autobiografía
,
biografias, novelas> Universidad de Extremadura, 1987
— TORTILÁR, Sofia; Páginas para la educación popular, Madrid,
1877. Referencia de Estrella de niego en “Prototipos y Sn—
tropotipos de comportamiento femenino a través de las 059.
critoras españolas del 5 XIX”, Literatura y vida cotidiana
.
Actas de las cuartas jornadas interdisciplinarias organiza
zas por el Seminario de estudios de la mujer, Universidad
Autónoma de Madrid, 1982
— VALENCIA, Juan O.; “Unión platónica de Machado y Guiemar en
El tercer mundo”, Estreno X, n~ 2, otoño de 1984
— VALVUENA PRAT, Ángel;r¡istoria de la literatura española, Ed.
Gustavo Gilí S.A.,flarcelona, 1974
— VILCEES de FRUTOS, Francisca; resefla de La venganza de don
Mendo <Ed.de Salvador García Castañeda), Segismundo, 41—
42, CSIC, Madrid, 1985
— #AnDOR, Michelene;Carry en, Understudies.Theatre and Sexual
Politics, Routledge & legan Paul, London,1986
— WAFID, Philip, The Oxford companion to Spanish Literature,1978
— flINGARTEN, Barry; “Poetie Element: in Miguel Hernindez Los
hijos de la piedra”, Estreno VII, n~ 1, primavera de 1981
— YNDUEAIN, PranoiscopLa casa de Bernarda Alba, otra lectura”,
Ínsula, 452—453, Madrid, julio—agosto de 1984
- YXART, José, El arte escénico en España, La Vanguardia, Barco
lema, 1894
— Zavala, Iris; Unamuno y su teatro de conciencia, Salamanca,
1963. Referencia de Edward Priedman, obra citada
<Ver también BLaCO AGUINAGA Carlos)
— ZAYAS y SOTOMAYOR, Maria de1 Novelas ejemplares y amorosas o
Decemerón español, Alianza Editorial, Madrid, 1968
— ZELLER,Loren y HALSEY, Martha;”El drama español del S.~: bí—
bll.cgrefia selecta del año 1979WEstreno VI, otoño de 1980
“Año l980~,Estremo VII, otoño 1981¿-”Año 19b19, Estreno IX,
Primav.rá de 1983.”Aflo l982”,Eetreno XI,primavera de 1985
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Artículos periodísticos
— ANGELICO, Halma; articulo publicado en Técnicos, portavoz
sindical de técnicos CNT y tíT, Madrid, año 1, nG 5, 5
de agosto de 1937
— ANDRENIO; “El mirlo blanco”, La Vez, 14 de mayo de 1926,p.l
ARNICHIES, Carlos; “Anoche, en el teatro Cómico, se celebró
con gran brillantez la gran gala de homenaje a los herma-
nos- Alvarez Quintero”, Ahora, 5 de abril de 1934, p. 24
— BUENO, ?Aanuel;”El-divorcio ea el teatro”, ABC, 21 de-otero
de.1932
“Espíritu y materia”, ABC, 3 de marzo de 1933, p. 3
“España femenina”, ABC, 19 de maye de 1933, p. 3
“Teatro femenino’, ABC, 7 de junio de 1934 p. 14
“Las madres poetizas”, ABC, 7 de septiembre de 1934,p.3
— CASTRO, Cristóbal de; “El sexo y la academia”, ABC, 22 de
febrero de 1931, p, 11
“El teatro continuo”, ABC, 16 de febrero de 1933, p. 14
— FÉMINA; “Alrededor del veto de la mujer”, ABC, 29 de octubre
de 1931, p. 3
— FERI4ÁNDEZ ALMAGRO; Melchcr;”El mirlo blanes”, La tpooa, 15
de maye de 1926, p. 5
— FERNÁNDEZ FLÓREZ, Wenceslao; “Acotaciones de un oyente”,
ABC, 2 de octubre de 1931, p~ 22
— GONZÁLEZ OLMEDILLA, Juan; “Defectos motades en la temporada
teatral anterior y su posible remedio”, ABC, 14 de julio
de 1932, pp~ 12 y 13
— GORROCHANO, G; “Nuevos cauces de felicidad”, ABC, 5 de agos-
te de 1932, p. 3
— Heraldo de Madrid, 28 de octubre de 1924, p. 4
— LAZARO CARRETEE, Fernando; “La casa de loe siete balcones”
,
Blanco y Negro, 21 de enero de 1990, p. 12
— LÓPEZ MONTENEGRO, “Castilla por Doña Blancat’, ABC, 27 de fe
brero de 1931, p. 11
— Informaciones, 10 de octubre de 1931, p. 6
— MARBILLACH, Adolfo; “La fealdad femenina”, ABC, 13 de sep-
tiembre de 1931, p. 24
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‘El voto femenino”, ABC, 21 de octubre de 1931, p. 3
“La mujer que trabaja”, ABC, 24 de diciembre de 1931., p. 3
“¿Qué haría usted si fuese dictador?”, Fémina, nQ í, 1929 p.12
— PALACIO VALDÉS, Aricando; “Opiniones femeninas”, ABC, 13 de
abril de 1936, Ps 3
— Por qué son bellas las mujeres?”; Diario Español, 10 de ene-
ro de 1906, p~ 2
— QUIJANO, José de; “Decadencia y crisis del teatro — Ante la
temporada actual”, ABC, 2 de abril de 1936, pp. 14—16
— SALAVERRÍA, José MariA; “La hortaramdticadél -teatro’], ABC
27 dc énero de 1927, p. 10
“Fémina triunfadora”, ABC, 9 de julio de 1935, p. 3
— “Se impone una multa a la autora doña Pilar Millán Astray”,
ABC, 11 de mayo de 1932, p. 23
— SILVEIRA—ARLIESTo, Blanca; Muchachitas que sostienen su casa”,
ABC, 16 de agosto de 1934, p, 7
— SASSONE, Felipe; “La mujer en el aire”, ABC, lQ de junio de
1932, Pp. 3 y 4
“Señor espectador”, ABC, 11 de mayo de 1933, Ps 14
“La mano que mueve la cuna”, ABC, 6 de diciembre de 1933,
Ps 3
— CHISTES: “Oh qué rayo de esperanza...”, ABC, 13 de diciembre
de 1931, p. 37
“Amarguras”, ABC, 10 de octubre de 1931, p. 37
AUTOCRITICAS:
— ALBERTI, Rafael;”El hombre deshabitado”, ABC, 19 de febrero
de 1931, p. 23
— ARNICHES, Carlos; “La diosa ríe”, ABC, 31 de dicie4bre de
1931, p. 15
— BLASCO, Sofia,”tjna tarde a modas’, ABC, 10 de diciembre de
1931, Pp. 15—16
Redención; ABC, 17 de septiembre de 1933, p, 45
— MILLAR ASTIU.Y, Pilar; “Las andanzas de Ginesillo”,. ABC, 15 de
julio de 1932, Ps 49
Ruth, ABC, 19 de enero de 1933, p. 15
— PASO, Antonio <hijofl”Las niñas de Peligros”, ABC, 11 de mar
zo de 1932, p. 42
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— CRITICAS
— A.C.; “Aquella noche”, ABC, 4 de marzo de 1932, p. 31
“Cervantes, Apóstoles’,’ ABC, 11 de marzo de 1932, p.41.
“ Eslava: Berta”, ABC, 22 de abril de 1932, p. 41
‘~Ide4l:”El espíritu de Elvino”,ABC,5 de mayo de 1932,p.57
“Teatro Cómico:Lcs_ateos,ABC, 26 de marzo de 1833,p.57
“Muñoz Seca: La casa de doña Andrea o La suerte de la
tea”, ABC, 19 de mayo de 1934, p. 46
“Td, el barco; yo, el navegante...”, ABC, 7 de diciem-
bre de 1933, p. 43
— “Cómico: flofla Mariquita de Luis de Vargas~), ABC, 13 de sep-
tiembre de 1935, p. 39
“Cómico: La mercería de la Dalia Roja”, ABC, 5 de mayo de
1932, p. 57
— LlOSA, J; “Chueca, La niña Calamar”, ABC, 19 de mayo de 1935,p. 55
— F.; “El hombre deshabitado”, ABC, 27 de febrero de 1931, p.39
“Lara: Siete puñales, ABC, 11 de marzo de 1933,p. 45
— FLORIDOR; “Una tarde a modas,teatro Zarzuela”, ABC, 13 de oc-
tubre de 1931, p 59
— “Juan Ciudad en La Española de Arte”, ABC, 9 de enero de 1936p. 44
—“Teatro Calderón; Oro viejo”, ABC, 11 de diciembre de l931,p.42
— “Victoria: Nuestra Matacha”, ABC, 7 de febrero de 1936,p. 46
— MARÍN ALCALDE, Alberto; “Estreno de Las doce en punto en el
Lara”, Ahora, 22 de diciembre de 1933, p. 32
— DIEZ CANEDO, Enrique; Artículos de crítica teatral — El. teatro
español de 1914 a 1936, Joequin Mortiz, México,1968
De él se tomaron las criticas de:
Fermín Galán (El Sol, 2 de junio de 1931>
La niña de la bola <El Sol, 21 de Julio de 1931)
Todo Madrid lo sabía... <El Sol, 28 de octubre de 1931)
La melodía del jazz—band (El Sol, 31 de octubre de 1931)
La be uera del diablo <El Sol, 5 de enero de 1932>
Concha Moreno, El Sol, 12 de marzo de 1932)
Los pajaritos <El Sol, 22 de abril de 1932)
La mercería de la Dalia Roja <El Sol s/f)
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Ruth (El Sol 27 de enero de 1933)
La chica de la pensión <El Sol, 12 de enero de 1934>
Ni al amor ni al mar... (La Voz, 31 de octubre de 1934>
Para mal, el mio (El Sol, 19 de febrero de 1935>
El gran ciudadano (La Voz, 14 de marzo de 1935>
La mu Sr ue se vendió (La Voz, 17 de junio da 1935)
Un adulterio decente La Voz, 3 de mayo de 1935>
Marcelino fue ocr vinc. (La Voz, 21 de julio de 1935>
[
